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i  LOS  DOCÜlilOS  PillMOS  ffl  ESTE  T 


Acerca  de  los  documentos  que  se  publican  en  este  tomo,  conviene  notar  que  los  signa- 
dos II,  III,  y  IV,  (el  cual  a  pesar  de  su  fecha  incluimos  en  ese  lugar  por  la  identidad  de 
materias  con  los  que  le  preceden)  fueron  publicados  en  el  Tomo  I  de  la  Colección  de  do- 
cumentos inéditos  para  la  historia  de  España,  Madrid,  1812;  de  donde  reprodujo  los  dos 
primeros  Soraluce  en  la  Historia  de  Juan  Sebastian  del  Cano,  Vitoria,  1872. 

Al  número  VIH  dio  lugar  Navarrete  en  las  pájs.  378-388  del  tomo  IV  de  su  Colección;  y 
el  XXIV  fué  publicado  por  Ramusio  en  el  volumen  I  de  la  suya  Delle  Navegationi  ct  viag- 
gi  (hojas  -108-109  de  la  edición  de  Venecia  de  1554.) 

El  número  XXV  se  hallaba  manucristo  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  otro  ejem- 
plar se  conservaba  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lisboa,  escrito  en  letra  del  siglo 
XVI:  en  vista  de  cuyos  orijinales  fué  dado  a  luz  en  el  tomo  IV  de  la  Collercao  de  Noticias  pa- 
ra a  Historia  das  Naroes  Ultramarinas,  Lisboa  1826,  4.°,  pájs  151-176.  En  ambos  manuscri- 
tos se  asevera  que  este  documento  era  de  un  piloto  jenoves  que  iba  en  la  espedicion  de  Maga- 
llanes, lo  que  ha  hecho  creer  a  algunos  escritores  que  fuese  del  maestre  Bautista  Genoves,  a 
quien  menciona  Juan  de  Barros  en  la  década  3,  libro  5,  cap.  10  de  su  libro  de  Asia.  Consta 
efectivamente  que  como  maestre  de  la  nao  Trinidad  fué  Joan  Baustista  de  Punzorol,  natural 
de  Cestre  en  la  ribera  de  Genova,  a  quien  en  algunas  listas  se  le  llama  Baustista  de  Ronce- 
ro, en  otras  Ponceron  y  en  algunas  solo  Juan  Bautista.  Herrera  le  cita  designándole  con 
el  nombre  de  Juan  Bautista  de  Ponce  Vera. 

Sí,  pues,  no  puede  dudarse  en  manera  alguna  que  en  la  escuadra  de  Magallanes  hubo  un 
piloto  jenoves  llamado  Bautista,  de  quien  dice  el  citado  Barros  que  por  muerte  de  Juan 
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Carvallo  so  hizo  cargo  de  coniltiiúi-  la  Trinidad,  no  puode  ai-ribarsc  a  igual  conclusión  res- 
pecto a  que  él  fuese  el  autor  del  doeunieiito  a  que  nos  referimos,  pues,  según  lo  hace  notar 
el  editor,  «parece  seguro  que  ese  D.-rrotcro  fué  escrilo  orijinariamentc  en  portugués,  por- 
que en  sus  frases  no  se  halla  vestijio  alguno  del  italiano  ni  dd  español.»  ¿Cómo,  así,  es- 
plicarse  que  un  individuo  natural  de  Jénova  haya  podido  escribir  una  pie/a  que  no  manifies- 
te trasunto  alguno  de  su  oríjon  patrio? 

Sea  como  quiera,  lo  que  no  puede  dudarse,  según  observa  muy  acertadamente  el  citado 
editor,  «el  carácter  de  la  leti-a  y  la  ortografía  de  ambos  manuscritos,  la  sencillez  de  la  na- 
rración, su  coherencia  entre  sí  y  con  los  demás  que  nos  quedan  de  aquella  memorable  espe- 
dicion,  no  permiten  abrigar  la  menor  sospecha  acerca  de  la  fé  y  autenticidad  literaria  de  este 
escrito».  Nosotros  le  damos  traducido,  acompañándolo  con  algunas  notas,  para  las  cuales 
hemos  utilizado  en  gran  parte  las  de  la  edición  portuguesa. 

El  número  XXVI,  con  el  cual  damos  fin  a  este  volumen  y  a  la  relación  de  los  sucesos  del 
viaje  de  Magallanes,  le  hemos  traducido,  ilustrándolo  con  algunas  notas  de  la  edición  fran- 
cesa que  Amoretti  pul)licó  en  París  el  año  de  1801. 

Damos  a  continuación  algunos  detalles  bibliográficos  del  libro  de  Pigafetta,  que,  como  se 
sabe,  contiene  la  relación  mas  circunstanciada  y  comi)leta  del  viaje  de  Magallanes  hasta  el 
regreso  a  Sevilla  de  la  nao  Victoria. 

Primera  edición:  en  la  parto  superior  de  la  primera  hoja: 

LE  VOYAGE  ET  NA-  /  ;;;g"ti^^"  / /«'«t  P^-"  les  Efpaignolz  es/ 

'  Irles  de  Mollucques.  des  liles  quilz  / 
ont  trouuG  audict  voyage  /  des  Roys  /  dicelles  /  de  leur  gouuer- 
nement  &  man-  /  iere  d  uiure  abec  plufieurs  aultres  /  chofes,  / 

í  CUM  PRIUILEGIO  / 

^  On  les  vend  a  Paris  en  la  maifon  de  /  Simón  de  Colines  li- 
braire  iure  de  lu  /  niuerfite  de  Paris  demourát  en  la  rué  /  Sainct 
Jehan  de  Beauluais  /  a  lenfei-  /  gne  du  Soleil  Dor.  / 

Principio  de  la  hoja  2.*: 

^  Le  voyage  &  nauigation  aux  isles  de  /  Mollucque  /  defcrit  & 
faict  de  noble  /  homme  Anthoine  Pigaphetta  vin-  /  cetin  /  Ghe- 
ualier  de  Rhodes  /  prefentee  a  Philippe  de  villiers  lifle  adam  / 
grant  maiftre  de  Rhodes.  comméce  /  ledict  voyage  lan  mil  cinq 
cens  dix-  /  neuf  /  et  de  retour  Mil.  ccccc.xxii.  le  /  huytieme  iour 
de  Septembre.  / 

Fin  del  testo: 

Lendemain  /  Anthoine  Pigaphetta  /  alia  a  valdoli  /  ou  eftoit  lé- 
pereur  /  Charles.  Et  ne  luy  prefenta  or  /  argent  /  ne  /  chofe  pre- 
cieufe  digne  dung  fi  grand  fei--  /  gneur  /  mais  ung  liure  efcript 
delamain  /  ou  eftaint  los  chofes  paffees  /  de  iour  en  /  iour  de  leur 
voyage.  Et  de  la  fe  partit  a  /  aller  en  Portugal  au  roy  Joan  /  et 
luy  dift  /  les  chofes  que  auoient  veu  /  tát  des  Efpai  /  gnolz  que 
des  fiens.  Puis  par  Efpaigne  /  vient  en  France  /  et  prefenta   et 
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feift  aucun  /  don  des  chofes  de  lautre  Hemisphere  a  la  /  mere  da 
Tres  chreftien  roy  de  Fráce  nóme  /  Francois  /  madame  la  regen- 
te. Puis  vint  /  en  Litalie  /  &  prefenta  le  liure  de  fa  fatigue  /  a  Phi- 
lippes  de  villiers  /  grand  Maiftre  de  /  Rhodes./ 

5  Gy  finit  lextrait  dudict  liure  /  tranflate  de  Italien  en  /  Fran- 
cois./ 

8.0  menor,  sin  año,  aunque  no  muy  anterior  a  1525,  ya  que  Pigafotta  no  fué  nombrado 
caballero  de  Rodas  sino  en  octubre  de  1521;  setenta  y  seis  hojas  numeradas,  y  cuatro  sin 
numerar,  fuera  de  la  tabla  de  materias  y  un  corto  vocabulario  de  «isle  de  Bresil  More  do 
Tadore,»  y  de  los  jigantes  de  Patagonia.  Testo  en  letra  gótica,  notas  marjinales,  y  las  úl- 
timas cuatro  hojas  en  letras  romanas. 

«Durante  su  navegación,  Pigafetta  llevó  un  diario,  una  copia  del  cual  presentó  a  Car- 
los V  en  Valladolid.  A  su  regreso  a  Italia,  valiéndose  del  orijinal  de  ese  diario  y  de  otros 
apuntes,  a  instancias  del  papa  Clemente  VII  y  del  gran  Maestre  de  Rodas,  Pigafetta  es- 
cribió una  relación  mas  estensa  de  la  espedicion,  de  la  cual  sacó  varias  copias,  que  pré- 
senlo a  algunos  encumbrados  personajes,  uno  de  los  cuales  fué  Luisa  de  Saboya,  madre 
de  Francisco  I  de  Francia.  Luisa,  que  según  parece,  no  pudo  entender  la  especie  de  dia- 
lecto usado  por  Pigafetta,  que  se  asemeja  a  una  mezcla  de  italiano  o  veneciano  y  español, 
pidió  a  un  tal  Santiago  Antonio  Fabre  que  tradujese  el  libro  al  francés.  Fabre,  en  vez  de 
dar  una  traducción  literal,  publicó  solo  una  especie  de  compendio,  que  es  el  que  acaba- 
mos de  colacionar.  Debemos  notar,  sin  embargo,  que  algunos  críticos  (Thomassy  en  el 
Bulletin  de  la  Societé  de  Géographie  de  Paris,  de  setiembre  de  1843)  creen  que  la  obra  fué 
escrita  orijinariamente  en  francés,  opinión  que  fundan  en  dos  manuscritos  que  aun  exis- 
ten, ambos  en  francés,  iluminados  y  en  pergamino.  Menciona  el  primero  La  Valliere  en 
su  Catalogue  (Part.  I,  vol.  III,  n.»  1537)  con  el  siguiente  título: 

Navigation  &  discouurement  de  la  Indie  fuperieure,  faide  par  moi 
Anthoitie  Pigaphethe  Vincentin  chevalier  de  Rhodes. 

El  otio,  que  fué  vendido  en  remate  público  en  Paris,  lleva  el  siguiente  título: 

PIGAPHETE  (Anthoine).  Navigation  et  descouurement  de  la  lu- 
de superieure  et  iles  Malucque  (sic)  ou  naissent  les  cloux  de  Giro- 
flé, faicte  par  Anthoine  Pigaphete  Vincentin  chevalier  de  Rhodes. 
Commenceant  en  Van  Mil  F''  et  HIH  (1519).  Manuscrit  du  XVP 
siécle  sur  vélin^  ^jetit  i?i  folio. 

Esta  descripción  va  seguida  de  una  interesante  nota,  de  la  cual  tomamos  lo  siguiente:— 
í(El  manuscristo  que  aquí  describimos  contiene  esta  relación  orijinal,  que  se  suponia 
perdida.  Está  en  francés,  ya  que  Pigafetta  ha  debido  emplear  este  idioma  al  dirijirse  al 
Gran  Maestre  de  Rodas,  que  era  francés.  .  .  .  Esta  dedicatoria,  plagada  de  italianis- 
mos,  le  mismo  que  toda  la  obra,  ofrece  una  prueba  mas  de  la  autenticidad  de  esta  re- 
dacción, escrita  en  francés  por  un  italiano.  .  .  .  Comparando  este  manuscrito  con  la 
relación  publicada  por  Amoretti,  se  nota  que  esta  relación  no  es  mas  que  un  estracto  y 
una  paráfrasis,  a  menudo  mui  desfigurada,  del  testo  francés.  Las  dos  relaciones  se  si- 
guen de  cerca,  pero  en  nuestro  manuscrito  hay  mas  detalles,  que  están  mejor  dichos,  y 
en  el  cual  los  nombres  aparecen  escritos  mucho  mas  exactamente  que  en  la  relación 
publicada  por  Amoretti,  lo  cual  es  sobre  todo  notable  en  los  Vocabularios  de  las  len- 
guas de  la  Oceanía,  etc.,  que  da  Pigafetta  y  que  el  Abreviador  italiano  ha  terjiversado 
con  frecuencia.» 
«Sea  como  fuere,  el  compendio  de  Fabre  fué  vertido  al  italiano  por  un  traductor  deseo- 
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nocido  y  pnhlicado  prohaWí^monto  on  Vonocia  en  1531  y  reimpreso  en  1536,  del  cual  la 
versión  do  Ilamusio  os  solo  un  pl.-ijio  y  no  una  traducción  directa  do  Fahre.  (Véase  lo  que 
decimos  sobro  estas  livuluccionos  on  nuestras  Obsrrracioncs  puestas  al  frente  del  primer 
tomo  de  esta  Colección.) 

«Como  la  diminuta  versión  de  Fahre  os  apenas  intelijible  y  era  la  sola  relación  conocida 
en  los  últimos  dos  siglos,  nos  esplicamos  fácilmente  las  insinuaciones  de  liamusio,  Tirabos- 
chi  [Stofia  d.  Lett.  Italiana,  V,  VII,  p.  260)  y  de  Pauw  [Rccherches  sur  les  Americains, 
vol.  I,  p.  28Í))  los  cuales  no  escasean  sus  epítetos  al  hal)lar  del  Viaje  de  Pigafetla,  y  los 
cuales  en  verdad  no  carecen  de  fundamento. 

«Muy  a  los  principios  se  hizo  una  copia,  según  se  supone,  de'uno  do  los  orijinales  de  Piga- 
fotta,  si  no  es  que  lo  fuera  de  la  traducción  italiana  del  último,  la  cual  fué  descubierta  en 
la  Biblioteca  Ambrosiana,  a  los  principios  de  esto  siglo,  por  ol  sabio  Carlos  Amoretti,  quien 
vertió  el  testo  en  buen  italiano  y  lo  publicó  en  1800,  y  al  año  siguiente  en  francos,  con  los 
títulos  siguientes»: 

Primo  Viaggio  intorno  al  Globo  Terracqueo  ossia  ragguaglio  della 
Navigazio7ie  alie  Indie  Orientali  i^er  la  via  d' Occidente  falla  dal 
Cavaliere  Antoriio  Pigafetta  Patrízio  Vice?itino,  Sulla  Squadra  del 
Cajnt.  Magaglianes  negli  anuí  i519-15'2^.  Ora  pubblicato  jmr  la 
2)rima  volta,  tratto  da  un  Códice  MS.  della  Biblioteca  Ainbrosiana 
di  Milano  e  corredato  di  note  Da  Cario  Amoretti  Dottore  del  Collegio 
Ambrosiano.  Con  un  Transunto  del  Trattato  di  Navigazione  dello 
stesso  Autore. 

5  In  Milano  MDCCC. 

4.0  mayor,  237  pajinas  y  cuatro  de  los  veintiún  mapas  que  tiene  el  orijinal. 

Premier  Voy  age  Autour  du  Monde  par  le  cliev\  Pigafetta  sur 
L'escadre  de  Magellan,  pendant  les  années  1516^  W,  21  et  32;  Suivi 
de  I'  extrait  du  traite  de  Navigation  du  méme  auteur;  et  D'une  No- 
tice  sur  le  chevalier  Martin  Behaim,  avec  la  description  de  son  Globe 
Terrestre. 

Orné  de  cartes  et  de  figures.  A  Paris,  Choz  H.  J.  Jansen,  imprimeur-libraire.  Ruedes  Ma- 
Cons,  núm.  406,  Place  Sorbonne.  L'  AN  I  X  (1801)  S.»;  Ixiv  para  ol  prefacio  del  traduc- 
tor, una  hoja  para  la  tabla  y  a  continuación  la  portada  y  253  páiinas  de  testo  y  una  en 
blanco,  seguidas  después  del  Extrait  du  Navigation  du  chevalier  Antoine  Pigafetta,  con 
un  prefacio  del  traductor.  En  la  pajina  287  se  ha  insertado  también  la  Notice  sur  le  che- 
valier M.  Behaim  de  Murr,  hasta  la  381  en  que  comienza  el  indico  do  las  materias,  para 
terminar  en  la  415.  La  última  pajina  contiene  las  erratas.  Seis  mapas  y  láminas. 

Esta  edición  do  la  obra  de  Pigafetta  ha  sido  reproducida  íntegra  en  el  tomo  III  de  los 
Voyageurs  anciens  et  modennes  de  M.  Eduardo  Charton,  Paris,  1855. 

«El  viaje  de  Pigafetta  fué  poco  después  publicado  en  ingles  por  Pinkcrton  {CoUcction  of 
Voyages,  London,  4.°,  1819,  vol.  I,  pp.  188-381)  e  incluido  en  las  publicaciones  de  la 
Hakluyt  Society  de  Londres  con  el  siguiente  titulo:  Magellans  First  Voyage  round 
the  Woi-ld,  from  Pigafetta  and  others  by  Lord  Stanley  of  Alderley,  1874,  4.»;  y  en  alemán 
por  Sprengel  {Beytragen,  vol.  IV,  pp.  1-155)  y  Krios  (Beschreibung  der  ron  Magellan 
unternommenen  ersten  Reise  um  die  Welt;  Gotha,  8.",  1801,  3  mapas.)  Para  evitarnos 
mas  citas,  véase  sobre  estas  traducciones:  Catalogue  of  the  spanish  library  and  of  the  por- 
tuguesc  books  bequcathed  by  George  Ticknor,  etc.  by  .T.  L.  Whitnoy,  Boston,  1879,  páj.  211. 

El  Novtcs  Orbis  de  1555  (pp.  521-538)  y  la  History  of  Travayle,  London,  4.°,  1577,  (hoja 
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430)  contienen  solo  una  versión  del  compendio  de  Fahre».  (Harrise,  Bihliotheca  America- 
na, pp.  217-251.) 

Los  antiguos  bibliógrafos,  como  León  Pinclo,  (Iliblioteca  Occidental,  pAj.  88)  conocían, 
tanto  la  existencia  del  manuscrito  de  Pigafctta,  como  la  traducción  de  Fabro,  cuyo  titulo 
dá  Nicolás  Antonio  {Bibliotheca  Hispana  Nova,  II,  376,)  aunque  sin  citar  el  autor.  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo,  y  Solorzano  {De  Tndiarum  Jure,  I,  lib.  I  capítulo  X,  núm.  54)  tuvie- 
ron también  noticia  del  Viaje  de  Pigafetta  y  lo  citan  en  sus  obras.  La  traducción  que  de  él 
damos  en  este  volumen  entendemos  que  será  la  primera  que  se  haya  hecho  en  castellano. 

Con  respecto  a  los  demás  documentos  incluidos  en  este  tomo,  solo  tenemos  que  advertir 
respecto  de  los  números  I  y  IX  que  don  Juan  Bautista  Muñoz  hizo  de  ellos  un  estracto  muy 
lijero,  que  Navarrete  ha  publicado  junto  con  otras  piezas  referentes  a  la  posesión  del  Malu- 
co, también  de  la  misma  fuente,  en  las  pajinas  355-371  del  tomo  IV  de  su  tantas  veces  citada 
colección. 

Nos  lisonjeamos  con  que  este  nuevo  caudal  de  documentos  inéditos  relativos  a  Magalla- 
nes y  sus  compañeros  ha  de  permitir  completar  en  muchos  detalles  las  relaciones  que  se 
han  hecho  del  viaje  por  tantos  títulos  memorable  en  que  figuraron. 
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MAGALLANES   Y    SUS    COMPAÑEROS 

II 


23  de  Mayo  de  1521 

I. — Testimonio  del  interrogatorio,  información  y  dilJjencias  que 
se  otorgaron  en  Badajoz  ¡jor  los  apoderados  de  los  Reges  de  Espa- 
ña y  de  Portugal,  sobre  la  posesión  del  Maluco. 

1 

(Arch.  de  Ind.,  Patronato,  1-2- ) 

15-15 

Muy  virtuoso  señor.  Bachiller  de  Prado,  teniente  de  correji- 
dor  desta  ciudad  de  Badajoz  y  el  dotor  Bernaldino  de  Ribera, 
procurador  fiscal  de  sus  Mags.,  por  virtud  del  poder  que  tengo 
para  la  causa  presente,  del  cual  hago  presentación,  digo  que  en 


2  HERNANDO   DE   IVIAOALLANES 

esta  ciudad  (^sláii  c'KM'tns  {X'rsoiias  (\ue  saben  la  posesión  que  se 
tomó  do  las  islas  de  los  Malucos,  en  nombre  de  sus  Mags.  é  por 
su  maiulamienlo,  los  cuales  A'inieron  aquí  de  diversas  partes  de 
estos  reinos  y  fuera  dellos  y  desde  aquí  se  han  de  ir  y  tornar  por 
muchas  i)art(\s  loiiu,iiias  j)or  mar  y  tierra,  y  no  podrán  ser  habi- 
dos y  al  derecho  de  sus  Mags.  conviene  que  sean  tomados  sus  di- 
chos y  depusiciones:  por  ende  á  vra.  merced  pido  mande  recibir 
la  presentación  délos  dichos  testigos  ylosexamine  ypregunte  por 
las  preguntas  que  de  yuso  se  harán  micion,  é  así  recibidos  me 
mande  dar  en  pública  forma  lo  que  así  juraren  y  depusieren  para 
guarda  é  conservación  del  derecho  de  sus  Magestades. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  Emperador 
y  Rey  de  Castilla  Don  Garlos,  nuestro  señor,  y  si  conocieron  á  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
ria, difuntos,  que  santa  gloria  hayan. 

2.  Iten,  sean  preguntados  si  han  noticia  y  conocimiento  de  la 
provincia  é  islas  de  Maluco  que  son  cinco  reinos  que  se  llaman 
y  nombran  de  Tidori  é  de  Gerolo  é  Terrenate,  de  Baguian  é  de  Mo- 
col  y  de  Bahal. 

3.  Iten,  si  saben  que  entre  los  dichos  Reyes  Católicos  y  el  señor 
Rey  Don  Juan  de  Portugal,  el  año  que  pasó  de  mil  é  cuatrocien- 
tos noventa  é  cuatro  años,  hicieron  asiento  y  capitulación,  por  la 
cual  en  efecto  asentaron  y  capitularon  que  se  hiciese  una  línea 
ó  raya  del  polo  ártico  al  polo  antartico  á  trescientas  y  setenta  le- 
guas de  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  que  todas  las  tierras  é  islas  de 
la  dicha  línea  que  estuviesen  de  la  dicha  línea  hacia  el  levante 
fuesen  del  Rey  de  Portugal  y  todo  lo  otro  hacia  el  poniente  fuese 
del  Rey  de  Castilla  é  de  sus  sucesores,  como  mas  largamente  se 
contiene  en  la  dicha  capitulación. 

4.  Iten,  si  saben  que  seyendo  informado  el  dicho  Emperador 
Rey  nuestro  señor,  por  marineros  ó  pilotos  é  por  astrólogos  ó 
cosmógrafos,  así  castellanos  como  portugueses  ó  otras  naciones, 
que  las  dichas  tierras  é  islas  de  Maluco  le  pertenecían  por  la  di- 
cha capitulación  y  estaban  dentro  de  su  demarcación,  acordó  de 
hacer  armada  é  de  enviar  capitanes  á  las  dichas  islas  y  reinos  de 
Maluco. 

5.  Iten,  si  saben  que  puede  haber  cinco  años  que  su  Mag.  man- 
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dó  hacer  la  dicha  armada  é  la  proveer  é  bastecer  de  manteni- 
mientos é  artillería  é  de  las  otras  cosas  necesarias,  y  mandó  po- 
ner en  ella  capitanes  maestres  é  contra-maestres  é  contador  é 
pilotos  y  oficiales  necesarios,  á  los  cuales  les  mandó  é  dio  poder 
por  escritura  é  instrucción  firmada  de  su  nombre,  sellada  con  su 
sello  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  de  las  di- 
chas islas  é  reinos  del  Maluco  y  el  señorío  é  jurisdicción  é  obe- 
diencia de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  mas  largamente  se  con- 
tiene en  el  dicho  poder  é  instrucción. 

6.  Iten,  si  saben  que  la  dicha  armada,  capitanes  y  oficiales  por 
mandado  de  su  Mag.  partieron  y  embarcaron  en  el  rio  de  Sevilla 
por  el  mes  de  Setiembre  del  año  pasado  de  quinientos  é  diez  y 
nueve  y  hicieron  su  viaje  para  las  dichas  islas,  y  porque  se  detu- 
vieron en  algunas  partes  é  les  hizo  fortunas  é  tiempos  contrarios 
é  por  la  dificultad  de  los  lugares  por  donde  hablan  de  pasar  é  por 
otros  estorbos  é  impedimentos  qae  hubo,  se  detuvieron  en  el  ca- 
mino y  se  tardaron  de  llegar  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año 
que  pasó  de  quinientos  é  veinte  y  uno,  en  el  cual  tiempo  llega- 
ron á  la  dicha  isla  é  tierra  de  Tidori. 

7.  Iten,  si  saben  que  venidos  é  aportados  los  dichos  capitanes 
y  gente  é  armada  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  dijeron  al  rey  de  la 
dicha  isla  de  la  manera  que  venian  por  mandado  de  su  Mag.,  nom- 
brado el  Rey  de  Castilla,  para  tomar  el  señorío  é  posesión  de  la 
dicha  isla  é  reino  que  le  pertenecía,  el  cual  Rey  de  Tidori  los  re- 
cibió muy  bien  y  alegremente,  el  cual  dijo  que  por  sueños  é  por 
el  aspeto  de  la  luna  é  por  astrología  habia  sabido  antes  que  un 
rey  grande  y  poderoso  á  quien  pertenecían  las  dichas  islas,  en- 
viaba á  las  tomar  é  que  daba  gracias  á  Dios  por  su  buena  venida. 

8.  Iten:  si  saben  que  el  dicho  rey  de  Tidori  dio  la  obediencia 
á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla  é  á  los  dichos  capitanes  é  personas  en 
su  nombre  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre  jamas  reco- 
nocía ó  reconoció  al  rey  de  Castilla  por  rey  é  señor  de  la  dicha 
isla  é  reino  é  que  se  la  daba  é  entregaba  y  que  desde  entonces  sa 
Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  á  él  se  reconoció  por  su- 
jeto de  su  Mag.  para  le  servir  é  obedecer  en  todo  lo  que  le  envia- 
se á  mandar,  lo  cual  dijo  por  intérpretes  que  entendían  la  lengua, 
é  los  dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.,  recibían  é  recibió- 
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rttil  la  (lidia  isla  r  reino  (hí  mano  del  dicho  rey  de  Tidori  para  su 
Mng.  é  corona  real  de  (laslilla. 

0.  lt(^n:  si  salten  (iiiel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  al  tiempo  y  sa- 
zón que  dab;i  la  dielia  ohodiencia  que  hasta  entonces  él  habia 
sido  rey  de  aquella  isla  ó  reino  é  que  desde  entonces  para  adelan- 
te el  dicho  reino  é  isla  era  é  habia  de  ser  para  el  rey  de  Castilla, 
é  (|uel  quedaba  ó  queria  (juedar  por  su  gobernador  en  la  dicha 
isla,  é  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  su  Mag.  lo  acetaron  é 
recibieron  como  el  dicho  rey  de  Tidori  lo  daba  é  entregaba  é 
consintieron  que  quedase  por  gobernador  de  la  dicha  isla  en  nom- 
bre de  su  Mag. 

10.  Iten:  si  saben  que  el  dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos 
capitanes  que  le  diesen  ó  dejasen  una  bandera  de  armas  de  la 
corona  real  de  Castilla  ó  algunos  tiros  de  artillería  para  guardar 
é  defender  é  reconocer  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag. 
é  de  la  corona  real  de  Castilla,  y  los  dichos  capitanes  le  dieron  y 
entregaron  la  dicha  bandera  é  algunos  tiros  para  que  quedasen 
en  la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  y  para  de- 
fensa de  la  dicha  isla  é  reino. 

11.  Iten:  si  saben  quel  dicho  rey  de  Tidori  para  mas  declarar 
la  obediencia  que  hacia  á  su  Mag.  alzó  las  manos  juntas  puestas 
sobre  la  cabeza,  lo  cual  entre  ellos  es  señal  de  homenaje  é  suje- 
ción de  quedar  por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  tener  por  él  é 
para  él  la  dicha  isla  é  reino. 

12.  Iten:  si  saben  que  el  dicho  rey  de  Tidori  en  señal  del  se- 
ñorío é  sujeción  que  reconocía  á  su  Mag.,  dijo  que  le  queria  en- 
viar é  envió  servicio  é  presente  de  las  cosas  é  frutos  de  aquella 
isla  de  especias  y  penachos  y  cofres  y  otras  cosas,  lo  cual  recibie- 
ron los  dichos  capitanes  por  servicio  é  presente,  en  señal  del  se- 
ñorío é  reconocimiento  del  para  lo  traer  á  su  Mag. 

13.  Iten:  si  saben  que  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta  de  los  autos  que  hizo  el  rey  de  Tidori  é  de  las  palabras  que 
dijo,  pasó  en  presencia  de  las  personas  principales  é  otros  muchos 
vecinos  é  moradores  de  la  dicha  isla,  los  cuales  todos  juntamen- 
te con  mucho  placer  é  contentamiento  que  mostraron,  hicieron 
los  mismos  autos  quel  dicho  rey  de  Tidori,  alzando  las  manos  é 
haciendo  é  diciendo  todo  lo  quel  rey  de  Tidori  hizo  é  decia. 
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14.  Iten:  si  saben  que  hechos  todos  los  dichos  autos  é  obediencia 
é  reconocimiento  por  el  dicho  rey  deTidori  é  por  las  personas  prin- 
cipales é  vecinos  de  la  dicha  isla,  en  señal  del  placer  é  contenta- 
miento que  les  quedaba,  hicieron  fiestas  é  tocar  instrumentos  mú- 
sicos é  se  hicieron  autos  de  mucha  solemnidad  é  placer  é  alegría. 

15.  Iten:  si  saben  que  queriendo  ir  los  dichos  capitanes  á  las 
otras  islas  é  reinos  de  Maluco  de  suso  nombradas,  porque  iban 
cansados  y  fatigados,  hubieron  por  bien  todos  los  otros  reyes  de 
venir  é  vinieron  á  la  dicha  isla  de  Maluco  con  navios  é  gente  e 
personas  principales  de  las  dichas  islas,  los  cuales  en  presencia 
de  los  dichos  capitanes  hicieron  los  mismos  autos  é  reconoci- 
miento é  obediencia  é  homenage  y  levantamiento  de  brazos  y 
manos,  según  y  de  la  manera  que  lo  habia  hecho  el  rey  de  Tidori, 
é  recibieron  banderas  é  enviaron  presentes  é  quedaron  por  go- 
bernadores é  tenedores  de  las  dichas  islas  por  su  Mag.  el  rey  de 
Castilla:  digan  lo  que  saben  desto. 

16.  Iten:  si  saben  que  después  de  hechos  los  dichos  autos  los 
dichos  reyes  de  las  dichas  islas  que  hablan  ido  á  hacer  la  dicha 
obediencia  é  reconocimiento  se  tornaron  á  sus  tierras  é  en  los 
navios  llevaban  desplegadas  las  banderas  de  Castilla  en  la  de- 
lantera del  navio  é  otras  suyas  atrás  en  señal  de  sujeción,  é  á  al- 
tas voces  iban  diciendo  Maluco,  Maluco  por  Castilla. 

17.  Iten:  si  saben  que  los  dichos  capitanes  y  gente  del  armada 
de  sus  Mags.  dejaron  en  las  dichas  islas  algunas  personas  que 
quedasen  en  ellas  en  nombre  de  sus  Mags.  y  para  tener  y  conti- 
nuar el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas. 

18.  Iten:  si  saben  que  al  tiempo  que  llegaron  la  dicha  armada 
de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco  estaban  tenidas  y  poseí- 
das por  los  dichos  reyes  de  suso  nombrados,  los  cuales  y  la  dicha 
tierra  no  reconocían  por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey 
alguno  é  que  era  provincia  libre  que  no  reconocía  otro  superior 
alguno,  salvo  álos  dichos  reyes,  y  que  los  dichos  capitanes  y  gen- 
tes se  informaron  é  hallaron  por  cosa  cierta  quel  rey  de  Portu- 
gal ni  otro  rey  alguno  no  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar 
posesión  en  las  dichas  islas  y  que  nunca  se  supo  ni  vido  ni  oyó 
decir  que  otra  persona  ni  rey  ninguno  enviase  a  las  tomar  é 
conquistar  é  descubrir,  salvo  su  Mag. 


6  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

19.  Iten:  si  saben  que  los  dichos  capitanes  vinieron  á  su  Mag. 
con  la  dicha  nueva  de  la  toma  é  aprehensión  de  las  dichas  islas  ó 
reinos  y  con  cartas  y  presentes  de  los  dichos  reyes  y  su  Mag. 
hubo  dolió  gran  placer  é  contentamiento  é  alegremente  recibió  el 
dicho  presente  é  lo  agradeció  y  tuvo  en  servicio  á  los  dichos  ca- 
pitanes y  les  hizo  mercedes  y  les  dio  privilegios  de  armas  y  no- 
bleza en  memoria  do  lo  que  hablan  hecho  en  servicio  á  su  Mag. 
é  á  la  corona  real  destos  reinos. 

20.  Iten:  si  saben  que  los  dichos  capitanes,  maestres  é  pilotos  é 
oficiales  de  la  dicha  armada  por  su  arte  é  instrumentos  de  mari- 
nería contaron  los  grados  y  leguas  que  habia  en  el  dicho  viage 
é  hallaron  que  desde  la  dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de  hacer  á 
trescientas  y  setenta  leguas  de  las  islas  de  cabo  Verde  hasta  Ma- 
luco no  habia  ciento  é  setenta  grados,  é  que  si  otra  cosa  fuera  ó 
hubiera  mas  grados  los  testigos  lo  supieran  porque  fueron  el 
dicho  viage  é  por  su  arte  así  lo  hallaron  é  contaron  é  trujeron  por 
escrito  é  memoria. 

21.  Iten:  si  saben  que  estando  las  islas  de  Maluco  menos  de 
ciento  é  ochenta  grados  de  la  dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de 
echar  de  la  isla  de  cabo  Verde,  manifiesta  y  claramente  las  islas 
de  Maluco  pertenecen  á  la  dicha  corona  real  de  Castilla  por  la 
dicha  capitulación,  porque  en  la  redondez  del  mundo  se  cuentan 
trescientos  é  sesenta  grados  é  si  hacia  la  parte  del  poniente  ó  oc- 
cidente de  la  dicha  línea  hay  menos  de  los  dichos  ciento  y  ochen- 
ta grados,  todo  lo  que  se  hallare  y  descubiere  que  fuere  de  los 
ciento  é  ochenta  grados  menos  pertenecen  á  Castilla,  porque  los 
otros  ciento  é  ochenta  grados  y  no  mas  hacia  la  parte  de  oriente 
por  la  dicha  capitulación  pertenecen  á  Portugal. 

Iten:  les  sean  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertene- 
cientes^ para  lo  cual  imploro  el  oficio  de  vra.  merced. — Doctor  Ri- 
bera. 

En  Badajoz,  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  qui- 
nientos é  veinte  é  cuatro  años,  ante  el  señor  bachiller  Miguel  de 
Prado,  teniente  de  corregidor,  desta  dicha  ciudad,  pareció  el  se- 
ñor doctor  Bernaldino  de  Ribera,  fiscal  de  sus  Mags.,  é  presentó 
este  escrito  de  pedimento  é  pidió  al  dicho  teniente  lo  en  él  conte- 
nido, el  cual  dijo  que  lo  oia  é  que  era  presto  de  hacer  justicia: 
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testigos  Fernand  García  de  Heredia,  vecino  de  Matos,  é  Alonzo 
Díaz,  criado  del  dicho  señor  doctor. 

E  luego  el  dicho  señor  doctor  presentó  por  testigo  al  maestre 
Miguel  de  Rodas  é  al  contra-maestre  Juan  de  Acurio  é  á  Ocacio 
Alonso  é  á  Juan  Martínez  ó  á  Diego  Gallego  é  á  Richarte  de  Nor- 
mandia  é  á  Nicolao  de  Ñapóles  é  á  Miguel  de  Rodas  é  á  Gómez  Fer- 
nandez, Francisco  Rodríguez,  Pedro  de  Tolosa  é  á  Juan  de  Gaba- 
leta^  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  teniente 
recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  sobre  la  señal  de 
la  cruz^  en  que  cada  uno  dellos  puso  su  mano  derecha  é  por  Dios 
é  por  Santa  Maria  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios, 
que  como  buenos  é  fieles  cristianos,  temiendo  a  Dios  é  remedian- 
do sus  ánimas  é  conciencias  dirían  é  declararían  la  verdad  de  lo 
que  supiesen  é  les  fuese  preguntado,  é  que  si  así  lo  hiciesen  que 
Dios  todopoderoso  les  ayudase  en  este  mundo  al  cuerpo  é  en  el 
otro  á  las  ánimas,  é  lo  contrario  quel  se  lo  demandase  mal  é  ca- 
ramente como  á  malos  cristianos,  que  á  sabiendas  juraban  é  per- 
juraban su  santo  nombre  en  vano,  é  á  la  conclusión  del  dicho  ju- 
ramento, cada  uno  dellos  por  sí  dijeron  sí  juro  é  amen:  testigos  los 
dichos. 

Este  dia  el  dicho  señor  doctor  nombró  é  presentó  por  testigos 
á  Juan  de  Arraya  é  Antonio  Fernandez  Colmenero  é  á  Juan  Rodrí- 
guez de  Huelva,  de  los  cuales  pidió  se  recibiese  juramento  é  se 
tomasen  sus  dichos:  testigos  los  dichos. 

El  dicho  maestre  Miguel  del  Rodas,  natural  de  la  ciudad  de  Ro- 
das, testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  doctor  Ribera, 
fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  de  correjidor  de 
la  dicha  ciudad  de  Badajoz,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  treinta  é  dos  años  é  que  es  natural  de  Rodas,  é  que  no  ha  sido 
sobornado  ni  dadivado  ni  atemorizado  para  decir  en  este  su  dicho 
el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  Rey  de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor,  é  co- 
noció á  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  é  Doña  Isabel,  de  glo- 
riosa memoria,  porque  los  vido  muchas  veces. 
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2.  A  la  soguiida  [)i'e{j,uiila,  dijo  que  sabe  é  ha  noticia  de  los  sus 
reinos  é  islas  de  Maluco  que  se  llaman  é  nombran  sí'gun  é  como 
la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que  lo  sabe  porque  las  ha 
visto  é  estado  en  ellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  entre  los  señores 
reyes  católicos  Don  Fernando  é  Doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
ria, é  el  rey  Don  Juan  de  I^ortugal,  hubo  é  pasó  la  capitulación 
según  é  de  la.  mauera  que  la  dicha  pregunta  lo  dice  ó  declara,  o 
que  lo  sabe  porque  esto  testigo  ha  visto  ó  leido  muchas  veces  la 
dicha  capitulación,  la  cual  estaba  signada  é  firmada  de  escribanos 
ó  secretarios  que  hacian  entera  fée  ó  por  lo  susodicho  sabe  que 
pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  porque  sabido  por  su  Mag.  que  las  dichas  islas  de 
Maluco  le  pertenecian  é  estaban  dentro  de  su  demarcación  con- 
forme á  la  capitulación,  acordó  de  hacer  é  hizo  armada  é  envió 
capitanes  á  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco,  é  la  vido  este  tes- 
tigo hacer,  y  queste  testigo  fué  en  la  dicha  armada. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  mas  de 
cinco  años  que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveer 
é  bastecer  de  artillería  é  mantenimientos  las  dichas  naos  é  de 
otras  cosas  necesarias  é  mandó  poner  en  ellas  maestres  é  contra- 
maestres ó  contadores  é  los  otros  oficiales  é  gente  necesaria,  á 
los  cuales  dio  poder  ó  instrucción  firmada  de  su  real  nombre  y 
sellada  con  su  sello,  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  po- 
sesión de  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  en  nombre  de  su 
Mag.  é  el  señorío  é  jurisdicción  é  obediencia  deltas,  é  este  testigo 
que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  ó  vido  los  pode- 
res é  instrucción  que  su  Mag.  dio  á  los  dichos  maestres  é  oficia- 
les que  en  la  dicha  armada  habian  de  ir,  porque  este  testigo  fué 
en  la  dicha  armada. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  é  ca- 
pitanes ó  oficiales  que  en  ella  iban  se  partieron  é  embarcaron  en 
el  rio  de  Sevilla  por  el  mes  de  Setiembre  del  año  pasado  de  qui- 
nientos é  diez  é  nueve  años  é  embarcados  hicieron  su  viaje  para 
las  dichas  islas  de  Maluco  y  que  á  causa  de  las  fortunas  y  tiempos 
contrarios  que  les  liacia  é  por  la  dificultad  de  los  lugares  por 
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donde  habian  de  pasar  é  por  otros  estorbos  que  tuvieron,  se  detu- 
vieron en  el  camino  é  se  tardaron  de  llegar  á  las  dichas  islas 
hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  é  uno,  en  el  cual  tiempo  llegaron  á  la  dicha  isla  de  Tidori, 
é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  por 
maestre  de  una  nao  de  las  que  en  ella  iban  é  pasó  de  la  manera 
que  lo  tiene  dicho  é  en  la  pregunta  se  contiene. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  la 
dicha  armada  é  capitanes  é  gente  que  en  ella  iba  á  la  dicha  isla 
de  Tidori,  estando  surtos  en  el  puerto,  el  rey  de  la  dicha  isla  de 
Tidori  vino  al  dicho  puerto  en  su  nao  como  batel^  é  entrado  en  la 
mar  llegó  á  la  dicha  armada,  é  llegado  hizo  llamar  á  los  capitanes 
é  maestres  é  pilotos  é  otros  oficiales  de  la  dicha  armada  é  les 
preguntó  que  de  dónde  venian  é  que  gente  eran  é  que  buscaban, 
los  cuales  le  respondieron  cómo  ellos  eran  del  Emperador  é  rey 
de  Castilla  é  que  venian  por  su  mandado  á  tomar  la  posesión  é 
señorío  de  la  dicha  isla  é  reinos  porque  le  pertenecian^  é  el  dicho 
rey  de  Tidori  entonces  miró  la  línea  é  estuvo  un  gran  rato  mi- 
rándola é  sacudiendo  la  cabeza  é  que  dende  á  buen  rato  que  la 
hubo  mirado  dijo  á  los  intérpretes  por  quien  hablaba  con  los 
dichos  capitanes  é  gente  della,  decid  a  estos  señores  que  agora 
hace  dos  años  que  un  gran  señor  viene  é  envia  en  busca  mia  é 
destos  reinos  é  que  ellos  son  deste  señor  é  rey,  que  vengan  é  sean 
muy  bien  venidos  é  los  recibió  alegremente  é  que  daba  gracias  á 
Dios  por  su  venida  é  dijo  otras  palabras  de  mucho  placer  é  con- 
tentamiento, lo  cual  sabe  porque  este  testigo  se  halló  presente  á 
todo  ello  é  oyó  lo  susodicho  que  respondió  el  dicho  rey  de  Tidori 
por  sus  intérpretes  á  los  dichos  capitanes  é  gente  que  venia  en  la 
dicha  armada. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla  é  á  los  dichos  capi- 
tanes é  gente  en  su  nombre,  é  dijo  que  desde  entonces  para  siem- 
pre jamas  reconocía  é  reconoció  al  dicho  rey  de  Castilla  por  rey 
é  señor  de  la  dicha  su  isla  é  reino  de  Tidori  é  que  se  la  daba  é 
entregaba  para  que  desde  entonces  adelante  su  Mag.  fuese  rey  é 
señor  de  la  dicha  isla  é  reino,  el  cual  se  reconoció  é  quedó  por 
sujeto  de  su  Mag.  para  le  servir  é  hacer  todo  lo  que  le  enviase  á 
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in;ni(l;ii',  ln  cual  dijo  r  declaró  por  intérpretes  que  entendían  la 
lengua,  é  los  di(3lu)S  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  reci- 
bieron de  mano  del  diclio  rey,  en  nombre  de  su  Mag.,  la  dicha  isla 
ó  reino  para  su  Mag.  é  para  la  corona  real  de  Castilla:  ó  que  lo 
susodicho  sabe  porque  estuvo  presente  á  todo  ello  é  lo  vido  pasar 
de  la  manera  (|ue  lo  tiene  dicho  ó  en  la  pregunta  se  contiene. 

0.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dijo  al  tiempo  ó  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  an- 
tes desta  quel  hasta  entonces  habia  sido  rey  ó  señor  de  aquella 
isla  é  reino  é  que  desde  entonces  en  adelante  habia  de  ser  é  era 
para  el  dicho  Emperador  é  rey  de  Castilla  é  quel  quedaba  é  que- 
ria  quedar  por  su  gobernador  en  la  dicha  isla,  é  los  capitanes  é 
gente  de  su  Mag.  lo  acetaron  así  é  consintieron  que  quedase  por 
gobernador  de  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag.,  é  que 
lo  sabe  porque  estuvo  presente  a  todo  ello  é  pasó  según  que  lo  ha 
dicho  de  suso  é  en  la  pregunta  se  contiene. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori,  hecho  lo  susodicho  é  dada  la  obe- 
diencia^ pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  dejasen  é  diesen  una 
bandera  de  armas  de  la  corona  real  de  Castilla  é  algunos  tiros  de 
artillería  para  guardar  é  defender  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre 
de  su  Mag.  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  é  los  dichos  capitanes 
dieron  é  entregaron  al  dicho  rey  una  bandera  de  las  dichas  armas 
de  Castilla  é  ciertos  tiros  de  pólvora  para  que  quedasen  en  la  di- 
cha isla  é  reino  en  reconocimiento  de  la  dicha  isla  é  reino  é  para 
defensa  della,  lo  cual  sabe  porque  estuvo  presente  á  ello  é  le  vido 
dar  la  dicha  bandera  é  dejar  los  dichos  tiros  de  pólvora. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con 
tiene  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  alzó  las 
manos  juntas  puestas  sobre  su  cabeza,  lo  cual  entre  ellos  es  señal 
de  homenaje  é  sujeción  é  que  quedaba  é  que  quedó  por  sujeto  é 
vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener  la  dicha  isla  é  reino  por  él  é  para 
él  en  su  nombre. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  rey  de  Ti- 
dori en  señal  de  señorío  é  sujeción  que  reconocía  á  su  Mag.  dijo 
que  le  quería  enviar  é  luego  envió  servicio  é  presente  de  las  cosas 
é  frutos  de  aquella  isla,  que  fué  especias  é  penachos  é  cofres,  lo 
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cual  sabe  porque  lo  vido  como  lo  dio  ó  entregó  a  los  dichos  capi- 
tanes é  ellos  lo  recibieron  para  su  Mag.  por  servicio  é  presente  é 
en  señal  de  señorío  é  reconocimiento  del  para  lo  traer  á  su  Mag. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  de  esta  de  palabras  é  autos  que  dijo  é  hizo  el 
dicho  rey  de  Tidori  pasó  ó  se  hizo  en  presencia  de  las  mas  prin- 
cipales personas  de  la  dicha  isla  é  de  otras  muchas  personas  do- 
lía, los  cuales  asimismo  juntamente  con  mucho  solaz  é  contenta- 
miento que  mostraron  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho  rey 
de  Tidori,  alzando  las  manos  é  haciendo  ó  diciendo  lo  quel  dicho 
su  rey  hacia  é  decia,  lo  cual  todo  sabe  porque  lo  vido  é  estuvo 
presente  á  todo  ello  é  pasó  según  que  dicho  ha  é  en  la  pregunta 
se  contiene. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  hechos  todos  los  dichos  autos  é  obediencia  ó  recono- 
cimiento que  dicho  ha  por  el  dicho  rey  de  Tidori  é  por  las  otras 
personas  de  la  dicha  isla  en  señal  del  placer  é  contentamiento 
que  les  quedaba,  hicieron  fiestas  de  placeres  é  tocaron  muchos 
instrumentos  músicos  é  se  hicieron  autos  de  mucha  solemnidad 
é  alegría,  é  que  entre  otros  instrumentos  músicos  habia  unas  cam- 
panas pequeñas  é  que  las  tañian  é  tocaban  á  manera  de  música  ó 
placer,  las  cuales  tienen  por  muy  buen  instrumento. 

15.  A  las  quince  preguntas  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 
capitanes  é  jente  é  armada  en  el  dicho  puerto  de  Tidori  cansados 
y  fatigados  del  largo  camino,  los  otros  reyes  de  las  dichas  islas  de 
Maluco  que  son  é  se  nombran  Terrenate  é  Motil  é  ¡Maquian  é 
Bahan  é  Gilole  vinieron  al  dicho  puerto  de  Tidori  donde  la  dicha 
gente  estábase  en  diversos  dias  é  cada  uno  dellos  el  dia  que  venia 
con  mucha  gente  principal,  que  cada  uno  dellos  traia  de  su  isla  é 
reino,  que  venian  en  sus  navios,  hacian  é  hicieron  los  mismos  au- 
tos é  reconocimiento  é  obediencia  é  homenaje  al  dicho  rey  de 
Castilla  é  levantamiento  de  manos  é  brazos  según  é  de  la  manera 
que  lo  habia  hecho  el  dicho  rey  de  Tidori  é  de  suso  en  las  pre- 
guntas antes  desta  se  hace  mención,  á  los  cuales  asimismo  los 
dichos  capitanes  dieron  banderas  é  ellos  las  recibieron  é  dieron 
presentes  para  traer  al  dicho  rey  de  Castilla  nuestro  señor,  que 
fueron  ciertos  cofres  é  penachos  é  otras  cosas  é  dijeron  que  que 
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daban  ó  ffuodaron  por  gobeniadürcs  do  las  dichas  islas  é  reinos 
c'ii  iioinhi'o  ác  su  Mag'.  ó  por  ól,  lo  cual  sabe  porque  estuvo  pre- 
sento;! todo  lo  sus()(li(dio  é  vidí)  que  se  hizo  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  prognnla  de  obediíMií'ia  é  sujeción  ó  presentes  é  lo  demás 
que  en  ella  se  contiene  ó  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

IG.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  sabe  que  después  de  he- 
chos los  autos  en  la  pregunta  antes  desta  contenidos,  los  dichos 
cinco  reyes  que  hicieron  la  dicha  obediencia  é  reconocimiento  se 
tornaron  á  sus  tierras  en  sus  navios  ó  llevaban  las  Ijanderas  de 
Castilla  desplegadas  en  la  delantera  de  los  navios  é  otras  suyas 
atrás,  lo  cual  parecía  que  era  señal  de  sujeción  é  por  honra  del 
rey  de  Castilla  nuestro  señor,  ó  que  cuando  partieron  iban  dicien- 
do Castilla,  Castilla,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  ó  se 
halló  presente  á  todo  ello  ó  pas(3  así  como  lo  ha  dicho. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
capitanes  é  gente  de  armada  de  su  Mag.,  dejaron  en  las  dichas 
islas  ciertas  personas  que  quedasen  en  ellas  en  nombre  de  su 
Mag.  para  tener  é  continuar  el  señorío  é  posesión  de  las  dichas 
islas  é  reinos,  los  cuales  quedaron  en  ellas,  lo  cual  sabe  porque 
los  vido  quedar  é  los  dejaron  los  dichos  capitanes  por  su  Mag.  en 
su  nombre. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo 
que  los  dichos  capitanes  é  armada  de  su  Mag.  llegaron  á  la  di- 
cha isla  de  Maluco,  todas  las  dichas  islas  estaban  tenidas  ó  po- 
seídas por  los  dichos  reyes  de  suso  nombrados  en  las  preguntas 
antes  de  esta,  los  cuales  en  las  dichas  islas  é  tierras  no  recono- 
cían al  Rey  de  Portugal  ni  á  otro  Rey  ni  señor  alguno  por  señor, 
salvo  á  los  dichos  sus  Reyes  que  dicho  ha,  é  que  eran  provincias 
é  islas  libres  que  no  reconocían  otro  superior  alguno,  salvo  á  los 
dichos  sus  Reyes,  é  que  lo  sabe  porque  los  dichos  capitanes  ó  asi- 
mismo este  testigo  con  ellos  se  informaron  en  las  dichas  islas  de 
lo  que  dicho  tiene  é  hallaron  por  cosa  muy  cierta  que  el  Rey  de  Por- 
tugal ni  otro  Rey  ni  señor  alguno,  no  hablan  enviado  á  descubrir  ni 
tomar  posesión  alas  dichas  islas  ó  que  en  ellas  nunca  se  supo,  n 
vido  ni  oyó  decir  que  otra  persona  ni  Rey  ninguno  hubiese  en- 
viado á  las  tomar  é  conquistar  ni  descubrir,  salvo  el  Emperador 
é  Rey  nuestro  señor,  é  questo  era  así  público  en  las  dichas  islas, 
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é  se  informaron  dello  en  las  dichas  islas  los  dichos  capitanes,  jun- 
tamente este  testigo  con  ellos. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo  que  sahe  quo  los  dichos 
capitanes  vinieron  á  su  Mag.  con  la  nueva  é  toma  de  las  dichas 
islas  é  reinos  é  con  cartas  é  presentes  de  los  dichos  Reyes,  é  su 
Mag.,  dello  tuvo  muy  gran  placer  é  contentamiento  é  alegremen- 
te recibió  los  dichos  presentes  é  lo  agradeció  é  tuvo  en  servicio 
a  los  dichos  capitanes  é  les  hizo  mercedes  por  ello  é  les  dio  pri- 
vilejios  de  armas  é  nobleza  en  memoria  de  lo  que  hablan  hecho 
en  servicio  de  su  Mag.  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  é  que  lo  sa- 
be porque  así  á  este  testigo  como  á  otros  muchos  de  la  dicha  ar- 
mada, les  dio  armas  é  privilegios  y  que  á  este  testigo  le  dio  por 
armas  un  escudo  con  ciertas  figuras  de  Reyes  é  le  armó  caballero, 
é  les  hizo  otras  muchas  mercedes  de  dineros  é  otras  cosas. 

20.  A  las  veinte  preguntas  dijo  que  los  dichos  capitanes  é  pilo- 
tos é  este  testigo  con  ellos,  por  su  arte  é  instrumentos  de  marine- 
ría, contaron  los  grados  y  leguas  que  hablan  en  el  dicho  viage  ó 
que  hallaron  que  desde  la  línea  ó  raya  que  se  ha  de  echar  á  tres- 
cientas é  setenta  leguas  de  las  islas  de  Cabo  Verde  á  Maluco,  no 
habia  ciento  y  sesenta  grados,  é  si  mas  hubiera  ó  hallaran  que 
habia  mas  grados,  este  testigo  é  los  dichos  capitanes  é  m.aestres  é 
pilotos  lo  supieran  porque  fueron  el  dicho  viage  é  por  su  arte  y 
esperiencia  y  ciencia  é  sabiduría,  pero  que  no  allegaban  á  los  di- 
chos ciento  é  sesenta  grados,  lo  cual  este  testigo  trae  por  su  carta 
é  puntos  de  navegación. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe,  questando  las  is- 
las de  Maluco,  como  están,  menos  de  ciento  é  ochenta  grados  de  la 
línea  ó  raya  que  se  ha  de  echar  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  ma- 
nifiesta é  claramente  las  islas  de  Maluco  pertenecen  á  la  corona 
de  Castilla,  por  lo  contenido  en  la  dicha  capitulación,  porque 
en  la  redondez  del  mundo  se  cuentan  trescientos  é  sesenta  gra- 
dos, por  manera  que  si  hacia  la  parte  del  poniente  ó  occidente 
desde  la  dicha  línea,  hay  menos  de  los  dichos  ciento  y  ochenta 
grados,  todo  lo  que  se  hallare  é  descubriere  que  fuere  de  los  cien- 
to é  ochenta  grados  menos,  pertenece  á  Castilla,  porque  los  otros 
ciento  é  ochenta  grados  y  no  mas  hacia  la  parte  de  oriente  por  la 
dicha  capitulación  pertenece  al  Rey  de  Portugal,  é  por  esto  sabe 
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oslo  loslig'o  que  las  dichas  islas  do  Maluco  están  é  caen  en  la  par- 
te que  pertenece  al  Emponidor  ó  Rey  do  Castilla  nuestro  señor, 
porque  como  dicho  ha,  desde  la  dicha  línea  que  se  ha  de  echar  á 
la  dicha  isla  do  Maluco,  anii  no  hay  ciento  ó  sesenta  grados,  é  es 
dentro  de  los  dichos  ciento  ó  ochenta  grados. 

Fuóronle  hechas  las  preguntas  al  caso  pertenecientes,  ó  dijo  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  é  vido  é  que  no  sabe  ni 
al  presente  se  le  acuerda  de  otra  cosa  alguna  para  el  juramento 
que  hizo^  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado  que  tenga  secreto 
deste  su  dicho  é  que  no  lo  diga  á  persona  alguna,  el  cual  lo  pro- 
metió así  é  fuele  leido  su  dicho. 

Otrosí,  dijo  este  testigo,  que  al  tiempo  quel  rey  de  Pallólo  vi- 
no á  darla  obediencia  á  su  Mag.  é  á  los  dichos  capitanes  en  su 
nombre  les  dijo  que  por  entonces  no  tenia  clavo  con  que  le  ser- 
vir porquo  era  bravo  el  dicho  clavo  hasta  diez  años  é  que  si  su 
Mag.  el  rey  de  Castilla  fuese  servido  de  envialle  un  capitán  quel 
le  darla  tanta  gente  de  su  isla  é  reino  con  que  pudiese  conquistar 
todo  el  mundo,  é  questo  se  acuerda  este  testigo  quel  dicho  rey  les 
dijo  por  lengua  de  los  intérpretes  que  hablaban  con  ellos  por  los 
dichos  reyes,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  bachiller  de  Prado. — 
Miguel  de  Rodas. 

El  dicho  Nicolao  de  Ñapóles^  natural  de  Ñapóles,  de  Romanía, 
testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  pro-, 
curador  fiscal  de  sus  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni  pro- 
metido cosa  alguna  porque  diga  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo  que  conoce  al  Emperador  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nues- 
tro señor,  é  que  asimismo  conoció  á  los  reyes  católicos  Don  Fer- 
nando é  Doña  Isabel,  que  santa  gloria  hayan,  porque  los  ha  visto 
é  oído  muchas  veces. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  y  ha  noticia  de  las  is- 
las de  Maluco,  que  son  sois  reinos  que  se  llaman  é  nombran  de 
Tidori  é  Gerole,  Terrenate,  Baquian,  de  Motil  é  de  Bahan,  é  que 
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lo  sabe  porque  ha  estado  en  las  dichas  islas  é  reinos  ó  las  ha  visto. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  él  ha  vis- 
to é  oido  leer  muchas  veces  la  dicha  capitulación  é  en  ella  se 
contiene  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  siendo  informado 
su  Mag.  de  marineros  é  pilotos  é  astrólogos  é  cosmógrafos,  como 
las  dichas  islas  de  Maluco  le  pertenecían  conforme  á  la  dicha  ca- 
pitulación dentro  de  su  línea  é  comarcacion  ordenó  de  hacer  ar- 
mada é  capitanes  para  ir  á  las  dichas  islas  á  tomar  la  posesión 
deltas,  lo  cual  sabe  porque  vido  cómo  se  hacia  é  hizo  la  dicha  ar- 
mada é  fué  este  testigo  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  puede  haber  cinco 
años  é  mas  tiempo  que  su  Mag.,  mandó  hacer  la  dicha  armada  é 
proveerla  de  artillería  é  bastimentos  é  todas  las  cosas  necesarias, 
é  mandó  poner  en  ella  capitanes,  maestres  é  contramaestres  é 
contador  é  pilotos  é  otros  oficiales  necesarios,  á  los  cuales  mandó 
é  dio  poder  é  instrucción  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su 
sello,  para  que  en  su  nombre  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  po- 
sesión é  señorío  de  las  dichas  islas  de  Maluco  é  la  jurisdicion  de 
los  dichos  reinos  é  islas,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  por 
marinero  en  una  de  las  naos  de  la  dicha  armada  é  vido  é  oyó  leer 
los  poderes  é  instrucción  que  los  dichos  capitanes  llevaban  de  su 
Mag.  para  lo  susodicho. 

6.  A  la  sesta  pregunta^,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  como  dicho  ha,  iba  por  marinero  de  una  de  las  naos 
de  la  dicha  armada,  é  partieron  del  rio  de  Sevilla  por  el  mes  de 
setiembre  del  año  que  pasó  de  quinientos  é  diez  é  nueve  años, 
cree  que  fué  á  veinte  del  dicho  mes,  é  por  estorbos  é  peligros  que 
tuvieron  en  el  camino,  se  detuvieron,  que  no  llegaron  á  la  dicha 
isla  é  reino  de  Tidori  hasta  el  mes  de  noviembre  de  quinientos  é 
veinte  y  uno,  que  fué  cuando  llegaron  al  dicho  reino  é  isla  do  Ti- 
dori. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  venidos  é  aportados 
los  dichos  capitanes  é  gente  é  armada  á  la  dicha  isla  de  Tidori, 
estando  en  el  puerto  de  la  dicha  isla,  el  rey  de  Tidori  fué  en  un 
barco  hasta  la  armada  é  les  dijo  que  quien  eran  é  á  que  venian,  é 
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qiK'llos  1(^  rospondieron  como  eran  del  rey  de  Castilla  é  que  venían 
ú  loinar  la  posesión  délas  dichas  islas,  porque  le  pertenecían,  é 
que  ent(')ncos  el  dicho  rey  de  Tidori  les  respondió  por  su  intér- 
prete, (¡iiel  poi"  el  cuonto  déla  luna  é  por  astrolog'ía  habia  sabido 
áiilt's  como  un  rey  j^rande  é  poderoso  á  quien  pertenecían  las  di- 
chas islas,  enviaba  á  las  Lomar:  que  daba  gracias  á  Dios  por  su 
buena  venida  é  gusto:  que  lo  sabe  porque  se  hallo  presente  á  ello 
como  marinero. 

(S.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  estaba  presente  cuando  el  dicho  rey  de 
Tidori,  por  sus  intérpretes,  dijo  que  daba  é  dio  la  obediencia  á  su 
Mag.  é  rey  de  Castilla  nuestro  señor  é  á  los  dichos  capitanes  en 
su  nombre,  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre  jamas  reco- 
nocía é  reconoció  al  dicho  rey  de  Castilla  por  rey  y  señor 
de  la  dicha  isla  é  reino  é  se  lo  daba  é  entregaba  é  se  recono- 
ció por  sujeto  de  su  Mag.  para  le  servir  é  reconocer  en  todo 
lo  que  le  enviase  á  mandar,  é  los  dichos  capitanes  é  gente  en 
nombre  de  su  Mag.  recibieron  de  mano  del  dicho  rey  la  dicha 
isla  é  reino  para  el  dicho  rey  nuestro  señor  é  para  la  corona  real 
de  Castilla. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  estuvo  pre- 
sente al  tiempo  quel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  que  desde  entonces 
para  adelante  el  dicho  reino  é  isla  era  para  el  rey  de  Castilla  é 
quel  quedaba  é  quedó  por  su  gobernador  é  en  su  nombre  de  la 
dicha  isla  é  reino,  é  que  los  dichos  capitanes  é  gente  é  oficiales  de 
su  Mag.  aceptaron  é  recibieron  como  el  diclio  rey  de  Tidori  lo 
daba  é  entregaba  é  consintieron  que  quedase  por  gobernador  de 
la  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mag. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sa- 
be según  é  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  se  halló 
presente  é  vído  como  el  dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  ca- 
pitanes que  le  diesen  una  bandera  de  armas  de  la  corona  real  de 
Castilla  é  algunos  tiros  de  artillería  para  defender  la  dicha  isla  é 
reino  en  nombre  de  la  corona  real  de  Castilla,  é  vído  como  los 
dichos  capitanes  le  dieron  una  bandera  de  las  armas  de  la  corona 
real  de  Castilla  é  ciertos  tiros  de  pólvora  que  quedasen  en  la  di- 
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cha  isla  é  reino  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  é  para  de- 
fensa de  la  dicha  isla  é  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Ti- 
dori  luego  que  pasó  lo  susodicho  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  para  mas  declarar  la  obediencia  que  hacian  á  su  Mag.,  al- 
zaban las  manos  juntas  puestas  sobre  la  cabeza  é  que  sabe  que 
este  auto  es  señal  entre  ellos  de  gran  homenaje  é  sujeción  de  que- 
dar por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él  la 
dicha  isla  é  reino,  é  questo  sabe  porque  lo  vido  hacer  el  dicho 
auto  al  dicho  rey  é  porque  ellos  decian  quel  dicho  auto  era  señal 
de  sujeción  é  homenaje. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  el  dicho 
rey  de  Tidori  en  señal  de  señorío  é  posesión  que  reconocía  á  su 
Mag.,  dijo  que  le  quería  enviar  é  envió  servicio  é  presentes  de 
las  cosas  é  frutos  de  aquella  isla,  é  quel  dicho  presente  sabe  que 
fueron  especias,  penachos  é  cofres  é  otras  cosas  é  porque  vido  que 
lo  recibieron  los  dichos  capitanes  en  servicio  é  reconocimiento 
é  para  lo  traer  á  su  Mag. 

13.  A  las  trece  preguntas  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido 
en  las  preguntas  antes  desta  de  los  autos  que  hizo  el  dicho  rey 
de  Tidori  é  de  las  palabras  que  dijo,  pasó  en  presencia  de  las  per- 
sonas principales  é  otros  muchos  vecinos  é  moradores  de  la  dicha 
isla^  los  cuales  todos  juntamente  con  mucho  placer  é  contenta- 
miento que  mostraron  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho  su 
rey  de  Tidori,  alzando  las  manos  é  diciendo  é  haciendo  todo  lo 
quel  dicho  rey  hacía  é  decía,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  estu- 
vo presente  á  ello. 

14.  A  las  catorce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  vido  que  hechos  todos  los  dichos  autos  é  reco- 
nocimiento por  el  dicho  rey  de  Tidori  é  por  las  personas  princi- 
pales é  vecinos  de  la  dicha  isla  en  señal  de  placer  é  contenta- 
miento que  les  quedaba^  hicieron  fiestas  é  tocaron  instrumentos 
músicos  é  hicieron  muchos  autos  é  fiestas  de  mucha  solemnidad 
é  alegría,  é  entre  los  dichos  instrumentos  tañían  ciertas  campa- 
nas pequeñas  en  señal  de  gran  alegría  é  solemnidad. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  queriendo  ir  los 
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(liclios  cnpitanos  é  gonto  dol  armada  á  las  otras  islas  é  reinos  de 
Maluro  do  suso  nombrados,  luibioron  nueva  como  los  reyes  de  las 
dichas  islas  ó  reinos  qucrian  venir  ó  los  esperaron  allí  en  el  puer- 
to donde  estaban,  los  cuales  vinieron  al  dicho  puerto  é  islas  de 
Tidori  con  navios  ó  gente  é  p(M>sonas  principales  de  las  dichas 
sus  islas,  ó  que  como  venian  los  dichos  reyes  en  presencia  de  los 
dichos  capitanes  hacian  é  hicieron  cada  uno  por  sí  con  las  perso- 
nas principales  de  su  reino  el  mismo  reconocimiento  é  autos  de 
obediencia  y  homenaje  al  dicho  rey  de  Castilla  nuestro  señor  é  á 
la  corona  real,  ó  levantamiento  de  brazos  según  é  de  la  manera 
que  lo  habia  hecho  el  dicho  rey  de  Tidori,  ó  los  dichos  capitanes 
les  dieron  banderas  ó  los  dichos  reyes  las  recibieron  é  enviaron 
presentes  á  los  dichos  capitanes  para  su  Mag.  é  quedaron  por 
gobernadores  é  tenedores  de  las  dichas  islas  porS.  M.  el  rey  de 
Castilla  nuestro  señor,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló 
presente  á  todo  ello. 

IG.  A  la  diez  y  seis  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
sabe  que  después  de  hechos  los  dichos  autos  los  dichos  reyes  de 
las  dichas  islas  que  habian  ido  á  hacer  la  dicha  obediencia  é  re- 
conocimiento, se  tornaron  á  sus  tierras  é  en  los  navios  en  que  iban 
llevaban  las  banderas  de  Castilla  desplegadas  en  la  parte  delan- 
tera de  los  dichos  navios  é  llevaban  otras  banderas  suyas  atrás  de 
los  dichos  navios,  en  señal  de  sujeción,  é  iban  diciendo  iLgrandes 
voces  Castilla,  Castilla,  é  otras  palabras  de  alegría:  preguntado 
como  lo  sabe  dijo  que  porque  se  halló  presente  é  vido  que  pasó 
según  é  como  lo  tiene  dicho  de  suso. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo 
que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  se  halló  presente  é 
vido  como  los  dichos  capitanes  dejaron  ciertos  hombres  en  las 
dichas  islas  para  que  quedasen  en  ella  en  nombre  de  sus  Mags. 
para  tener  é  defender  la  posesión  é  señorío  de  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  llegó  la 
dicha  armada  é  capitanes  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Malu- 
co, estaban  tenidas  y  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  nom- 
brados é  que  cada  uno  dellos  tenia  su  isla  ó  reino,  los  cuales  ó  la 
dicha  isla  é  provincia  no  reconocían  por  señor  al  dicho  rey  de 
Portugal  ni  á  otro  rey  alguno,  é  que  era  provincia  libre  que  no 
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reconocia  otro  superior  alguno,  salvo  á  los  dichos  sus  reyes,  é 
questo  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  é  vido  como  los  di- 
chos capitanes  é  jente  de  su  Mag.  se  informaron  en  las  dichas 
islas  de  personas  dellas  é  hablaron  por  cosa  cierta  quel  rey  de 
Portugal  ni  otro  rey  alguno  no  habia  llegado  á  descubrir  ni  to- 
mar posesión  en  las  dichas  islas  é  que  nunca  hablan  sabido  ni 
oido  decir  que  otra  persona  ni  rey  ninguno  hubiese  enviado  a  las 
tomar  é  conquistar  ó  descubrir,  salvo  su  Mag.  el  rey  de  Castilla 
nuestro  señor. 

19.  A  la  decinueve  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  como  los  dichos 
capitanes  vinieron  á  su  Mag.  con  la  dicha  nueva  de  la  toma  y 
aprehensión  de  las  dichas  islas  é  reinos  é  con  cartas  é  presentes 
de  los  dichos  reinos  é  su  Mag.  hubo  dello  muy  gran  placer  é  con- 
tentamiento^ é  recibió  alegremente  el  dicho  presente,  é  lo  agra- 
deció é  tovo  en  servicio  á  los  dichos  capitanes,  á  los  cuales  hizo 
mercedes  é  les  dio  privilegios  é  armas  é  nobleza  en  memoria  de 
lo  que.  hablan  hecho  é  servido  á  su  Mag.  é  á  la  corona  de  Castilla. 

20  A  la  veinte  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  tes- 
tigo que  á  los  capitanes  é  maestres  é  pilotos  que  iban  en  la  dicha 
armada  oyó  todo  lo  en  esta  pregunta  contenido  é  de  los  grados 
que  habia  en  el  dicho  camino  é  que  de  ello  traian  escritura  é 
memoria. 

21.  A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo  que  asimismo  como  en  la 
pregunta  se  contiene  lo  oyó  decir  cá  los  capitanes  é  maestres  é 
pilotos  é  otras  personas  que  iban  en  la  dicha  armada. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  al  caso  pertenecientes  é  dijo 
que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  hecho  é  caso 
é  que  no  sabe  ni  al  presente  se  le  acuerda  de  otra  cosa  alguna 
para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  é 
guardar  secreto  é  firmó  de  su  nombre  porque  dijo  que  no  sabia 
escribir  é  firmado  el  dicho  señor  teniente  fuéle  leido  su  dicho. — 
El  bachiller  de  Prado — Sebastian  Rodríguez ,  escribano. 

El  dicho  Richarte  de  Normandía,  natural  de  Francia,  de  la  villa 
de  Ebras,  testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  doctor 
Ribera,  procurador  fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho  é  seycndo  preguntado  por  el  dicho  señor  te- 
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iiiciilc  i)(»i'  las  pi'cgunlas   del  diclio  inlcrrogatorio  dijo  ó  depuso 
lo  si|^uieiite. 

Fué  preguntado  por  las  pr(>yunlas  generales:  dijo  que  es  de  edad 
de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni  i)ro- 
melido  cosa  alguna  i)or([ue  dijese  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  é  rey  de  Castilla  nuestro  señor  porque  lo  ha 
visto  muchas  veces  é  que  á  los  I^oyes  Católicos  no  los  conoció 
})or([Uí^  cuando  este  testigo  vino  á  Castilla  ya  eran  fallecidos. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  tiene  noticia  de  las 
islas  é  reinos  contenidos  en  esta  pregunta  que  se  dicen  é  nom- 
bran según  que  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  porque  este  testigo 
estuvo  en  ellas  cuando  el  armada  del  rey  nuestro  señor  fué  á  ellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  á  los  capitanes  é  pilotos  que 
iban  en  la  dicha  armada  é  á  otras  personas  oyó  decir  é  platicar 
que  se  habla  asentado  é  capitulado  entre  los  dichos  señores  reyes 
según  é  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  que  seyendo  informado 
el  Emperador  é  rey  nuestro  señor  que  las  dichas  islas  é  tierra  de 
Maluco  le  pertenecían  por  la  dicha  capitulación  é  questaban  den- 
tro de  su  demarcación  envió  su  armada  é  capitanes  á  las  dichas 
islas  é  reinos  de  Maluco,  é  que  esto  sabe  porque  vido  hacer  la  di- 
cha armada  é  este  testigo  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  puede  haber  el  tiempo  con- 
tenido en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que  su  Mag.  mandó 
hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  de  mantenimiento  é  artillería 
é  de  las  otras  cosas  necesarias  é  mandó  poner  capitanes,  maestres 
é  contramestres  é  pilotos  é  contador  é  otros  oficiales  necesarios, 
á  los  cuales  dio  su  poder  é  instrucción  firmado  de  su  nombre  ó 
sellado  con  su  sello  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  po- 
sesión de  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  é  el  señorío  é  juris- 
dicion  ó  obediencia  de  los  dichos  reinos  é  islas,  é  que  lo  sabe  por 
que  este  testigo  fué  presente  y  fué  en  la  dicha  armada  é  vido  leer 
muchas  veces  el  dicho  poder  é  instrucción  que  su  Mag.  dio  á  los 
dichos  capitanes  é  maestres  que  iban  en  la  dicha  armada. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe  dijo  que  por- 
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que  este  testigo  juntamente  con  la  dicha  armada  se  partieron  del 
rio  de  Sevilla  por  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  quinientos  é 
diez  é  nueve  é  qae  por  estorbos  é  impedimentos  que  tuvieron  en 
el  camino  se  detuvieron,  que  no  llegaron  a  las  dichas  islas  de  Ma- 
luco hasta  el  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
uno  é  fué  cuando  llegaron  al  puerto  é  isla  é  reino  de  Tidori. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  tes- 
tigo que  no  estaba  en  la  nao  donde  el  dicho  rey  de  Tidori  llegó, 
salvo  en  otra  de  la  dicha  armada  é  por  esto  este  testigo  no  oyó 
al  dicho  rey  cosa  alguna,  pero  que  público  é  notorio  fué  entre 
todos  que  pasó  entre  el  dicho  rey  de  Tidori  é  los  capitanes  é  gente 
de  su  Mag.  todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  é  que  así  era 
pública  voz  é  fama  é  plática  entre  todos. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  porque  este  testigo  se 
halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  á  los  dichos 
capitanes  y  pilotos  é  maestres  que  desde  entonces  para  siempre 
jamás  reconocian  é  reconocieron  por  rey  é  señor  de  la  dicha  su 
isla  é  reino  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  nuestro  señor,  é  que 
se  la  daba  é  entregaba  é  que  desde  entonces  su  Mag.  fuese  rey 
y  señor  de  la  dicha  isla,  é  que  se  reconociaé  reconoció  por  sujeto 
é  vasallo  de  su  Mag.  para  le  servir  é  obedecer  en  todo  lo  que  le 
enviase  á  mandar,  é  que  esto  decia  el  dicho  rey  por  intérpretes 
que  entendían  la  lengua  é  la  declaraban  á  los  dichos  capitanes  é 
gente  de  la  dicha  armada  é  ellos  entendían  alguna  cosa  de  la 
lengua  de  la  dicha  isla;  é  vido  que  los  dichos  capitanes  en  nom- 
bre de  su  Mag.  recibieron  la  dicha  isla  é  reino  de  mano  del  di- 
cho rey  de  Tidori  para  el  Emperador  é  rey  nuestro  señor  é  para 
la  corona  real  de  Castilla. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  ál  tiempo  que  daba  la  dicha  obediencia  el  rey  de 
Tidori  dijo  á  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada 
quel  habia  sido  rey  de  aquella  isla  é  reino  hasta  entonces,  é  que 
desde  entonces  para  adelante  el  dicho  reino  é  isla  era  é  habia  de 
ser  para  el  rey  de  Castilla  nuestro  señor  é  quel  quedaba  é  queria 
quedar  por  su  gobernador  en  la  dicha  isla,  é  vido  como  los  dichos 
capitanes  é  oficiales  de  su  Mag.  lo  acetaron  é  recibieron  como  el 
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dicho  rey  de  Tidori  lo  (la]);i  é  onlregíiba,  é  consintieron  quo  que- 
dase por  gobernador  de  la  dicha  isla  en  nombre  del  Emperador 
ó  rey  nuestro  señor. 

40.  A  la  (Irciina  |)i'('giinla  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  porque  dicho  testigo  vido  como 
el  dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen 
una  bandera  real  de  las  armas  de  Castilla  é  algunos  tiros  de  arti- 
llería, para  guardar  é  defender  la  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mag. 
é  de  la  corona  real  de  Castilla  ó  vido  como  los  dichos  capitanes 
dieron  é  entregaron  al  dicho  rey  una  bandera  de  las  armas  de 
Castilla  é  ciertos  tiros  para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  en  re- 
conocimiento del  dicho  reino  é  señorío  é  para  defensa  del  dicho 
reino  é  isla. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  el  di- 
cho rey  de  Tidori  para  mas  declarar  la  obediencia  que  hacia  á 
su  Mag.  alzó  las  manos  juntas  sobre  su  cabeza,  lo  cual  entre  ellos 
es  homenaje  é  sujeción,  según  ellos  decian,  de  quedar  por  sujeto 
é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  quedar  é  tener,  para  él  la  dicha  isla  ó 
reino. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  vido  los  presentes  que  los  dichos  capitanes  recibieron  del 
dicho  rey  de  Tidori  para  traer  á  su  Mag,  en  reconocimiento  é  se- 
ñorío del  dicho  reino  é  isla,  é  que  los  dichos  presentes  eran  de 
especerías,  penachos  é  cofres  é  otras  cosas. 

13.  Ala  trece  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta  es  que  vido  á  algunos  de  los  principales  é  ve  • 
cinos  é  moradores  de  la  dicha  isla  que  mostraban  placer  é  con- 
tentamiento é  alegría,  é  les  via  hacer  los  mismos  autos  quel  dicho 
su  rey  hacia  é  decia. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  vido  que  hechos  todos  los  dichos  autos  é  obe- 
diencia é  reconocimiento  por  el  dicho  rey  de  Tidori  é  por  las 
personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha  isla,  en  señal  de  placer 
é  contentamiento  que  les  quedaba  hicieron  muchas  fiestas  é 
alegrías  é  tocaron  instrumentos  músicos  é  hicieron  otros  autos 
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de  mucha  solemnidad  é  alegría,  é  que  entre  otros  instrumentos 
tañian  campanas  en  señal  do  mucha  alegría, 

15.  A  la  quince  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  vido  que  estan- 
do los  dichos  capitanes  ó  gente  del  armada  surtos  en  el  puerto 
del  dicho  reino  de  Tidori  vinieron  por  mar  en  sus  canoas  al  di- 
cho puerto  con  grandes  fiestas,  los  otros  cinco  reyes  de  las  dichas 
islas  de  Maluco,  en  diversos  dias,  los  cuales  en  presencia  de  los 
dichos  capitanes  hicieron  é  cada  uno  dellos  hizo  los  mismos  autos 
é  reconocimiento  ó  obediencia  é  homenaje  é  levantamiento  de 
brazos  é  manos,  según  é  de  la  manera  que  lo  habia  hecho  é  hizo 
é/lijo  el  dicho  rey  de  Tidori,  como  se  contiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  é  recibieron  banderas  de  la  corona  real  de  Castilla, 
cada  un  rey  la  suya,  é  enviaron  presentes  á  los  dichos  capitanes 
para  su  Mag.  é  quedaron  por  gobernadores  é  tenedores  de  las 
dichas  islas  por  el  Emperador  é  rey  de  Castilla  nuestro  señor. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  vido  que  después  de  hechos  los 
dichos  autos  los  dichos  reyes  de  las  dichas  islas  se  tornaron  á  sus 
tierras  é  en  los  navios  é  canoas  llevaban  desplegadas  las  banderas 
de  Castilla  en  la  proa  de  los  dichos  navios  é  llevaban  otras  ban- 
deras suyas  en  la  popa,  en  señal  de  sujeción  é  por  dar  honra  al 
Emperador  é  rey  nuestro  señor,  é  á  altas  voces  iban  diciendo 
Castilla,  Castilla. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo 
que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  vido  como  en  las  dichas 
islas  los  dichos  capitanes  de  su  Mag.  dejaron  algunas  personas 
que  quedasen  en  ellas  en  nombre  de  su  Mag.  para  tener  y  conti- 
nuar el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo 
que  sabe  que  al  tiempo  que  llegaron  los  dichos  capitanes  é  arma- 
da del  Emperador  é  rey  nuestro  señor,  a  las  dichas  islas  de  Ma- 
luco, estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso 
nombrados  ó  cada  uno  dellos  tenia  é  poseia  su  isla  é  reino,  los 
cuales  reyes  é  la  dicha  tierra  no  reconocían  por  señor  al  rey  de 
Portugal  ni  á  otro  rey  alguno,  é  que  era  provincia  libre  que  no 
reconocía  superior  alguno,  salvo  á  los  dichos  sus  reyes,  é  que  lo 
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sabe  porque  los  dichos  capitanes  é  (^ente  déla  dicha  armada  ó 
esle  tcsligo  so  informaron  de  la  gente  de  la  dicha  tierra  é  islas  é 
les  dijeron  ó  hallaron  por  cosa  cierta  quel  rey  de  Portugal  ni  otro 
rey  ni  señor  alguno  no  habia  llegado  ni  enviado  á  descubrir  ni 
tomar  posesión  en  las  dichas  islas,  é  que  nunca  se  supo,  ni  vido 
ni  oyó  decir  que  otra  persona  ni  rey  ninguno  enviase  á  las  to- 
mar é  conquistar  é  descubrir,  [salvo  el  Emperador  é  rey  nuestro 
señor. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  al  tiempo  que  volvieron  los  capitanes  é  armada,  este  testigo 
no  vino  en  ella,  é  por  esto  no  sabe  otra  cosa,  salvo  que  á  los  ca_ 
pitanes  oyó  decir  que  su  Mag.  por  lo  susodicho  les  habia  hecho 
mercedes. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  a  los  dichos  pilotos  é  marineros  é  maestres  que 
habia  los  dichos  grados  en  el  dicho  viage  é  que  lo  traian  todo 
por  escrito  é  memoria  é  cada  dia  les  oia  platicar  en  ello  ó  decian 
que  así  pasaba  según  é  de  la  manera  que  en  esta  pregunta  se 
contiene. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  que  este  testigo  no  es  pi- 
loto ni  hombre  que  entiende  ni  sabe  los  grados  que  hay  en  el 
mundo,  y  por  eso  no  sabe  dar  razón  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, mas  de  haberlo  oido  decir  entre  los  pilotos  é  maestres  é 
personas  que  son  é  están  instruidos  en  ello. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  ó 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste  hecho 
é  que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó  é  que  no  sabe  otra  cosa  para 
el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado  el  se- 
creto deste  su  dicho  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabia  es- 
cribir é  firmólo  el  dicho  señor  teniente:  fuéle  leido  su  dicho. — 
El  bachiller  de  Prado. — Sebastian  Rodríguez^  escribano. 

El  dicho  Juan  de  Acurio,  contramaestre,  natural  de  Viscaya,tes-- 
tigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  pro- 
curador fiscal  de  sus  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho^  é,seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
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treinta  años  é  mas,  é  que  no  es  seducido  ni  dadivado  ni  atemori- 
zado para  que  diga  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor  é 
que  asimismo  conoció  al  católico  rey  Don  Fernando,  que  santa 
gloria  haya,  porque  los^vido  muchas  veces,  pero  que  á  la  señora 
reina  Doña  Isabel,  que  en  gloria  sea,  ñola  conoció. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  é  ha  noticia  é  conoci- 
miento de  las  provincias  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos, 
que  se  dicen  é  nombran  Terrenate  é  Tidori  é  Motil  é  Bahan  é 
Maguían  é  Gelole,  é  que  la  sabe  porque  ha  estado  en  ellas,  porque 
este  testigo  fué  en  el  armada  que  su  Mag.  hizo  para  las  dichas 
islas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  inlerrogatorio,  dijo  que  él 
no  se  halló  ai  tiempo  que  se  hizo  el  concierto  é  capitulación  entre 
los  dichos  señores  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  pero  que  este 
testigo  ha  visto  muchas  veces  é  leido  la  dicha  capitulación  firma- 
da é  signada  de  escribanos  é  secretarios  que  hacen  entera  íeé,  en 
la  cual  se  contenia  todo  lo  que  dice  é  declara  la  dicha  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  que  siendo 
informado  el  Emperador  é  rey  nuestro  señor  de  personas,  así  pi- 
lotos como  astrólogos  y  cosmógrafos,  como  le  pertenecían  las 
dichas  islas  de  Maluco,  acordó  de  hacer  é  hizo  armada  de  capita- 
nes é  gente  para  ir  á  las  dichas  islas,  é  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  supo  de  cierto  que  ciertos  pilotos,  así  portugueses  como 
castellanos,  lo  hicieron  saber  á  su  Mag.  y  lo  informaron  que  le 
pertenecían,  é  este  testigo  vido  como  mandó  hacer  la  dicha  ar- 
mada é  se  hizo  é  el  fué  en  ella  por  contramaestre  de  una  de  las 
nao  que  se  llamaba  la  Concepción  que  iba  en  la  dicha  armada. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
que  por  el  tiempo  que  en  la  pregunta  se  dice  su  Mag.  mandó  ha- 
cer la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecelia  de  artillería  é  mante- 
nimientos é  de  todas  las  otras  cosas  necesarias  é  mandó  poner  en 
ella  capitanes  é  maestres  ó  contramaestres  é  pilotos  é  los  otros 
oficiales  que  eran  necesarios,  á  los  cuales  su  Mag.  mandó  é  dio 
poder  é  instrucción  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello 
para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  de  las  dichas 


20  HERNANDO   DK   MAGALLANES 

isla  (le  Maluco  ó  el  sonoi-ío  r  jiirisdicion  é  obediencia  dellas:  que 
lo  sabe  porque  esto  testigo  vido  é  conoció  los  dichos  capitanes  é 
oíiciales  que  il)an  en  la  dicha  armada  é  este  testigo  fué,  como  ha 
dicho,  por  contramaestre  de  una  nao  de  la  dicha  armada  é  vido 
los  poderes  é  instrucion  que  su  Mag.  di(')  á  los  dichos  capitanes  é 
los  vido  ó  leyó,  en  los  cuales  se  contenia  como  lo  tiene  dicho  é 
declarado. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene  porque  vido  que  la  dicha  armada  ó 
gente  que  en  ella  iba  se  partieron  del  rio  de  Sevilla  por  el  mes  de 
Setiembre  del  año  pasado  de  mil  ó  quinientos  é  diez  ó  nueve,  por 
que  este  testigo,  como  dicho  ha,  iba  en  la  dicha  armada,  é  que 
por  estorbos  é  impedimentos  que  les  acaeció  en  el  camino  no  lle- 
garon á  las  dichas  islas  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasado 
de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fué  el  tiempo  cuando  llegaron 
á  la  isla  de  Tidori,  ques  de  las  islas  de  Maluco. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vido  que  aportados  los  ditíhos  capitanes 
é  gente  en  la  isla  é  reino  de  Tidori  dijeron  al  dicho  rey  de  la  isla, 
por  sus  intérpretes,  como  venian  por  mandado  del  Emperador  é 
rey  de  Castilla  nuestro  señor  á  tomar  la  posesión  é  señorío  de  las 
dichas  islas  de  Maluco  porque  le  pertenecían  é  porque  vido  quel 
dicho  rey  de  Tidori  los  recibió  muy  bien  é  alegremente  é  les  hizo 
muy  gran  honra  é  compañía  porque  á  los  navios  les  enviaban 
todo  lo  que  habían  menester  é  porque  luego  les  dijo  por  sus  in- 
térpretes que  por  sueños  ó  por  el  cuento  de  la  luna  é  astrología 
habia  sabido  como  de  un  rey  grande  é  poderoso  habia  de  ir  gente 
é  armada  para  tomar  las  dichas  islas  é  que  pues  ellos  eran  suyos 
que  fuesen  muy  bien  venidos  é  que  por  ello  daba  muchas  gracias 
á  Dios. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho 
rey  de  Tidori  dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  á  los  dichos  capitanes 
en  su  nombre  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre  jamas  re- 
conocía é  reconocería  al  rey  de  Castilla  nuestro  señor  por  rey  é 
señor  de  la  dicha  su  isla  é  que  se  la  daba  é  entregaba  é  á  los  di- 
chos capitanes  en  su  nombre  para  que  desde  entonces  su  Mag. 
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fuese  señor  é  rey  de  la  dicha  isla,  é  asimismo  se  reconoeia  é  re- 
conoció por  sujeto  de  su  Mag.  para  le  servir  y  obedecer  en  todo 
lo  que  le  enviase  á  mandar,  é  por  queste  testigo  vido  que  le  decia 
por  intérpretes  que  entendían  la  lengua  é  porque  vido  que  los 
dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.  recibieron  de  mano  del 
dicho  rey  de  Tidori  la  dicha  isla  é  reino  para  su  Mag.  é  para  la 
corona  real  de  Castilla. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  pasó  lo 
que  la  dicha  pregunta  dice,  ó  declara  é  vido  como  el  dicho  rey 
de  Tidori  dijo  quel  hasta  entonces  habia  sido  rey  é  señor  de  la 
dicha  isla  é  reino  é  que  desde  entonces  para  adelante  la  daba  é 
entregaba  al  dicho  rey  de  Castilla  é  en  su  nombre  queria  quedar 
é  quedó  por  su  gobernador  déla  dicha  isla,  é  vido  como  los  di- 
chos capitanes  consintieron  que  quedase  por  gobernador  de  la 
dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel 
dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  dejasen 
una  bandera  de  las  armas  de  Castilla  é  algunos  tiros  de  artillería 
para  que  defendiese  é  guardase  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre 
de  su  Mag.^  é  vido  como  los  dichos  capitanes  le  dieron  al  dicho 
rey  de  Tidori  una  bandera  con  las  armas  de  la  corona  real  de 
Castilla  é  ciertos  tiros  de  artillería  para  que  quedasen  en  la  dicha 
isla  en  reconocimiento  del  señorío  é  sujeción  que  hablan  dado 
al  dicho  rey  de  Castilla  nuestro  señor. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  por 
mas  declaración  de  la  obediencia  que  habia  dado  al  rey  nuestro 
señor  alzó  las  manos  juntas  encima  de  la  cabeza,  lo  cual  entre 
ellos  es  señal  de  obediencia  é  gran  homenaje  é  sujeción,  de  que- 
dar por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él  la 
dicha  isla. 

12.  A  las  doce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  el  dicho 
rey  de  Tidori  en  señal  de  sujeción  é  vasallo  de  su  Mag.  dio  á  los 
dichos  capitanes  é  gente  de  la  armada  ciertos  presentes  de  espe- 
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cicis  é  penachos  é  cofres  para  que  los  diesen  al  Emperador  é  rey 
nuestro  señor  en  señal  de  reconocimiento  é  señorío  é  sujeción 
que  le  habia  dado,  ó  vido  que  los  dichos  capitanes  le  dieron  y  lle- 
varon á  su  Mag. 

13.  A  las  trece  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  las  personas 
principales  ó  vecinos  de  la  dicha  isla  fueron  á  hacer  la  dicha  obe- 
diencia é  autos  este  testigo  no  se  halló  presente,  pero  que  oyó  de- 
cir a  las  personas  de  la  dicha  armada  que  se  hallaron  presentes 
á  ello,  que  pasó  según  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregunta  lo 
dice  é  declara  é  así  era  público  é  notorio  entre  todos  que  hablan 
pasado  los  dichos  autos  é  obediencia. 

14.  A  la  catorce  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  vido  como  por  alegrías  que  hablan  habido  de  lo  que  dicho 
ha,  tañían  instrumentos  de  músicos  é  hacian  muchos  placeres  ó 
solaces  de  fiestas  é  alegrías  ó  aun  les  enviaban  mucha  solacion  á 
las  dichas  naos  en  señal  de  mucha  alegría  que  tenían. 

15.  A  la  quince  pregunta,  dijo  que  estando  los  dichos  capita- 
nes é  gente  de  la  dicha  armada  en  el  dicho  puerto  de  Tidori,  fa- 
tigados ó  cansados  del  camino  y  que  querían  partir  para  las  otras 
islas,  vido  este  testigo  como  vinieron  los  otros  cinco  reyes  de  las 
otras  islas  ó  reinos,  de  Maluco  con  mucha  gente  principal  de  sus 
islas  é  con  muclias  alegrías  ó  instrumentos,  ó  llegados  dieron  la 
obediencia  é  sujeción  al  dicho  Emperador  é  rey  nuestro  señor,  é 
vido  como  hicieron  é  dijeron  los  autos  é  obediencia  é  alzamiento 
de  manos  é  obediencia  que  habla  hecho  é  dicho  el  dicho  rey 
de  Tidori  ó  recibieron  banderas  de  las  armas  do  Castilla  de 
los  dichos  capitanes  é  gente  y  enviaron  presentes  á  su  Mag.  é 
quedaron  por  gobernadores  é  tenedores  de  la.s  dichas  sus  islas  é 
reinos  en  nombre  de  su  Mag.  é  para  la  corona  real  de  Castilla, 
lo  cual  sabe  porque  este  testigo  io  vido  como  lo  tiene  dicho  é  se 
halló  presente  á  todo  io  susodicho. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  que  después  que  los  dichos  reyes  hicieron 
los  dichos  autos  é  reconocimiento  ó  dieron  la  dicha  obediencia 
se  tornaron  á  sus  tierras  ó  vido  comiO  en  sus  navios  llevaban  las 
armas  de  Castilla  en  las  banderas  que  les  hablan  dado,  en  las  proas 
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de  sus  navios,  é  llevaban  las  banderas  suyas  en  la  popa  de  los  di- 
chos navios  mas  bajas  que  las  de  Castilla,  en  señal  de  sujeción  é 
obediencia,  é  vido  como  iban  diciendo  a  altas  voces:  Castilla,  Cas- 
tilla. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas^  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes 
dejaron  en  las  dichas  islas  en  nombre  de  su  Mag.  ciertas  perso- 
nas para  que  quedasen  en  las  dichas  islas,  íi  los  cuales  vido  este 
testigo  que  quedaron  en  las  dichas  islas  por  su  Mag.  é  para  tener 
é  continuar  la  posesión  ó  señorío  de  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo 
que  llegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Ma- 
luco, eran  libres,  que  no  tenian  ni  reconocían  sujeción  á  rey  ni 
persona  alguna^  salvo  á  los  dichos  reyes  que  las  tenian  é  poseían, 
é  que  sabe  que  las  dichas  islas  no  reconocían  por  señor  al  rey  de 
Portugal  ni  á  otro  rey  ni  señor  alguno,  é  que  eran  provincias 
libres  é  no  reconocían  señor  ni  superior  alguno,  salvo  á  los  di- 
chos sus  reyes,  é  que  lo  sabe  porque  los  dichos  capitanes  é  gente 
de  la  dicha  armada  de  su  Mag.,  é  este  testigo  con  ellos,  se  infor- 
maron de  la  gente  é  personas  de  las  dichas  islas  de  todo  lo  suso- 
dicho é  hallaron  por  cosa  cierta  quel  rey  de  Portugal  ni  otro  rey 
ni  señor  alguno,  no  habla  ido  ni  enviado  a  las  dichas  islas  alas 
descubrir  ni  tomar  posesión  á  las  dichas  islas,  é  que  nunca  él  su- 
po ni  vido  ni  o-yó  decir  que  otra  persona  alguna  ni  rey  hubiese 
ido  ni  enviado  á  tomar  posesión  á  las  dichas  islas,  salvo  el  Em- 
perador é  rey  de  Castilla  nuestro  señor. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  vinieron  los  dichos  ca- 
pitanes á  su  Mag.  con  la  dicha  nueva  de  la  toma  de  posesión  de 
las  dichas  islas  de  Maluco,  é  con  presentes  é  cartas  que  enviaban 
los  dichos  reyes,  é  vido  como  su  Mag.  mostró  muy  gran  placer  é 
contentamiento  é  alegría  de  todo  é  recibió  alegremente  los  dichos 
presentes  é  lo  agradeció  é  tuvo  en  servicio  á  los  dichos  capitanes 
é  gente  de  armada  é  vido  como  les  hizo  mercedes  é  les  dio  privi- 
lejios  y  armas  é  nobleza  en  memoria  de  lo  que  hablan  hecho  é 
servido  a  su  Mag.  é  á  la  corona  real  de  Castilla. 

20.  A  la  veinte  pregunta,  dijo  que  la  sabe,  que  los  dichos  capi- 
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tiuios  Ó  maestros  ó  pilotos  ó  otros  oficiales  que  iban  en  la  dicha 
armada  é  este  testip^o  con  ellos,  que  iba  por  contramaestre,  é  sabe 
del  arte  d(M  ii;iv('t;;u',  linllai-oii  por  su  arte  é  instrumentos  de  ma- 
rinería, contando  los  grados  é  leguas  que  habia  en  el  dicho  viage, 
que  desde  la  dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de  echar  a  trescientas 
é  setenta  leguas  de  las  islas  de  Cabo  Verde  hasta  Maluco,  habia 
ciento  é  sesenta  grados  de  longitud,  ó  que  si  otra  cosa  fuera  ó  hu- 
biera mas  grados,  este  testigo  lo  supiera  porque  el  fué  en  el  di- 
cho viage,  como  dicho  tiene,  é  por  su  arte  él  é  los  otros  maestres 
é  marineros  é  oficiales  lo  hallaron  así  é  lo  trajeron  por  escrito  y 
memoria  y  no  hallaron  mas  grados  de  los  dichos  ciento  é  sesen- 
ta, é  habia  menos. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  las 
dichas  islas  de  Maluco  menos  de  ciento  é  ochenta  grados  de  la 
dicha  línea  é  grado  que  se  ha  de  echar  de  la  isla  de  Cabo  Verde, 
como  dicho  tiene,  que  están  á  ciento  é  sesenta  grados  de  la  dicha 
línea,  manifiesta  é  claramente  sabe  que  las  dichas  islas  de  Maluco 
pertenecen  á  la  dicha  corona  real  de  Castilla,  según  lo  contenido 
en  la  dicha  contratación  é  capitulación,  porque  en  la  redondez  del 
mundo  se  cuentan  trescientos  é  sesenta  grados  é  si  hacia  la  par- 
te del  poniente  ó  occidente  desde  la  dicha  línea  que  se  ha  de 
echar  hay  menos  de  ciento  é  ochenta  grados,  como  dicho  tiene 
que  hay^  todo  lo  que  se  hallare  é  descubriere  que  fuere  de  los  cien- 
to é  ochenta  grados  menos  pertenece  á  Castilla,  porque  los  otros 
ciento  é  ochenta  grados  é  no  mas  hacia  la  parte  del  oriente  por 
la  dicha  capitulación  pertenecen  á  Portugal,  y  por  esto  sabe  este 
testigo  que  las  dichas  islas  de  Maluco  pertenecen  á  su  Mag.  é  á 
la  corona  real  de  Castilla,  porque,  como  dicho  tiene,  sabe  que  es- 
tán hacia  la  parte  del  poniente  á  menos  de  ciento  é  sesenta  gra- 
dos de  la  dicha  línea  ó  raya  que  se  ha  de  echar,  lo  cual  es  tan  cla- 
ro é  manifiesto. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes  é 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  en  ello  se  afirmaba  é 
afirmó  é  que  no  sabe  ni  se  le  acuerda  de  otra  cosa  para  el  jura- 
mento que  hizo,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado  el  secreto  deste 
su  dicho  é  depusicion,  é  firmólo  de  su  nombre:  fuéle  leido  su 
dicho. — Juan  de  Acurío. 
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El  dicho  Gómez  Fernandez,  natural  de  la  villa  de  Huelva,  testi- 
go susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  fiscal 
de  sus  Mags.,  hal)iendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  se- 
yendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  y  seis  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  alguna,  ni  ha  sido  atemorizado  porque  diga  el 
contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
conoce  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor 
porque  lo  vido  muchas  veces  é  que  á  los  reyes  católicos  Don  Fer- 
nando é  Doña  Isabel,  que  santa  gloria  hayan,  siempre  los  oyó  decir 
por  reyes  de  Gastilla,  pero  queste  testigo  no  los  conoce. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  noticia  é  conoci- 
miento de  las  dichas  islas  de  Maluco  que  son  seis  reinos  é  islas 
que  se  dicen  é  nombran  según  é  como  la  pregunta  lo  dice  ó  de- 
clara, é  que  lo  sabe  porque  las  ha  visto  estando  en  ellas  en  el 
armada  que  el  rey  de  Castilla  nuestro  señor  envió  á  las  dichas 
islas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  contenido  en  ella  oyó  decir 
á  las  personas  é  pilotos  que  iban  en  la  dicha  armada  qu?  pasó  así 
según  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  que  siendo  informado  el 
rey  nuestro  señor  de  pilotos  é  marineros  é  personas  sabias  é  asper- 
tas  en  el  arte  del  marear,  que  las  dichas  islas  le  pertenecían  é 
estaban  en  su  demarcación,  acordó  hacer  é  hizo  armada  para 
enviar  á  las  dichas  islas,  la  [cual  vido  este  testigo  hacer  y  fué  en 
ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  sabe  é  vido  que  podrá  haber  cinco  años 
que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é  baste- 
cerla de  mantenimientos  y  artillería  é  de  las  otras  cosas  necesa- 
rias é  mandó  poner  en  ella  capitanes  é  maestres,  é  pilotos,  é 
contramaestres  é  los  otros  oficiales  necesarios,  á  los  cuales  vido 
que  dio  poder  é  instrucción,  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con 
su  sello,  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  é  se- 
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ñorío  Ó  juridicion  de  las  dichas  islas  de  Maluco,  en  obediencia  de 
los  diclios  reinos  é  islas,  sogun  que  mas  largamente  se  contenia 
en  los  dichos  poder  ó  instrucción,  los  cuoles  oyó  leer  muchas  veces 
á  los  dichos  capitanes. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  juntamente  con  los  capitanes  ó  gente  é  arma- 
da de  su  Mag.,  se  partieron  desde  el  rio  do  Sevilla  por  el  mes  de 
Setiembre  del  año  pasado  de  quinientos  é  diez  y  nueve  é  hicieron 
su  viage  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  é  por  impedimentos  y 
estorbos  del  camino,  é  fortunas  é  tiempo  contrarios,  se  detuvie- 
ron en  el  camino,  que  no  llegaron  á  las  dichas  islas  hasta  el  mes 
de  Noviembre  del  ailo  que  pasó  de  quinientos  é  veinte  y  uno, 
que  fué  cuando  llegaron  é  aportaron  al  puerto  é  isla  de  Tidori. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  oyó 
decir  a  los  capitanes  é  pilotos  é  maestres  é  gente  de  la  dicha  ar- 
mada por  cosa  muy  pública  ó  notoria,  que  entre  los  dichos  capi- 
tanes é  el  rey  de  Tidori  hablan  pasado  las  palabras  é  plática  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  se  halló 
presente  á  ellas  porque  andaba  trabajando  en  sus  naos. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  presente 
cuando  el  dicho  rey  de  Tidori  dio  la  obediencia  á  su  Mag.,  pero 
que  oyó  decir  públicamente  á  los  capitanes  é  pilotos  é  personas 
que  trataban  con  el  dicho  rey  que  el  dicho  rey  de  Tidori  por  sus 
intérpretes,  habia  dado  á  su  Mag.  y  a  la  corona  real  de  Castilla, 
la  obediencia  é  señorío  é  sujeción  de  la  dicha  isla  é  reino,  é  que 
los  dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.  hablan  recibido  y  re- 
cibieron la  dicha  obediencia  é  sujeción  de  mano  del  dicho  rey  de 
Tidori  por  lengua  de  los  dichos  intérpretes. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  por  cosa  pública  é 
notoria,  así  á  los  capitanes  é  pilotos  como  á  los  dicho  intérpretes 
que  sabian  la  dicha  lengua,  como  hablan  pasado  las  palabras  ó  ra- 
zones contenidas  en  esta  dicha  pregunta,  é  como  habia  quedado 
por  gobernador  en  nombre  de  su  Mag.  é  los  capitanes  lo  hablan 
así  consentido. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  pidió 
á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  una  bandera  de  las  armas  de 
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la  corona  real  de  Castilla,  ó  alguna  artillería  que  tuviese  para  de- 
fender é  guardar  la  dicha  isla  é  puerto  en  nombre  de  su  Mag.,  é 
vido  como  los  dichos  capitanes  le  dieron  una  bandera  con  las  ar- 
mas de  Castilla  é  ciertos  tiros  de  pólvora,  é  aun  este  testigo  fué 
en  los  llevar  á  tierra,  lo  cual  le  dieron  é  daban  en  reconocimien- 
to del  señorío  que  habia  dado  á  su  Mag.  é  para  defensa  de  la 
dicha  isla  é  reino. 

li.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  á  los  capitanes  é  personas  de 
la  armada  oyó  decir  públicamente  que  habia  pasado  el  dicho  au- 
to, el  alzamiento  de  manos,  por  mas  obediencia  é  sujeción  é  para 
quedar  por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él 
la  dicha  isla  é  reino. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  en  re- 
conocimiento del  señorío  é  sujeción  dio  á  los  dichos  capitanes, 
ciertos  presentes  de  especería  é  penachos  é  cofres  é  otras  cosas 
para  que  trajesen  á  su  Mag.  é  los  dichos  capitanes  lo  recibieron 
por  servicio  é  presente  en  señal  del  señorío  ó  reconocimiento  del 
para  lo  traer  a  su  Mag. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  las  personas  que  se  hablan  hallado  á  los  dichos 
autos  que  habían  hecho  las  dichas  personas  principales  é  vecinos 
é  moradores  de  la  dicha  is'la^  que  eran  los  capitanes  é  maestres  ó 
pilotos,  los  cuales  decían  por  público  que  habia  pasado  así,  según 
que  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  declara. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  com.o 
en  ella  se  contiene,  porque  vido  que  hechos  todos  los  autos  é  obe- 
diencia que  decían  que  habían  hecho,  comenzaron,  así  el  dicho 
rey  é  personas  principales,  como  otros  vecinos  de  la  dicha  isla,  á 
hacer  muchas  alegrías  é  cosas  de  placer  é  tañían  é  tocaban 'ins- 
trumentos é  músicas  é  hacían  muchas  Tiesías  é  solemnidad  de 
placer  é  alegría. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  questando  en 
el  dicho  puerto  de  Tidori  los  dichos  capitanes  é  armada  de  su 
Mag.  este  testigo  vido  como  vinieron  los  otros  reyes  de  las  dichas 
islas  é  reinos  de  Maluco  con  mucha  gente  é  navios  haciendo  mu- 
cha alegría,  é  que  venidos,  este  testigo  oyó  decir  por  público  é 
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notorio  ú  los  dichos  capitaiios  ó  porsonns  do  la  dicha  armada  quo 
los  dichos  royos  por  iiilórprctcs  hablan  dado  la  obediencia  al  rey 
de  Castilla  nuestro  señor,  ó  á  los  capitanes  en  su  nombre,  que 
habían  heclio  la  sniecion  é  autos  é  alzamiento  de  manos  con 
toda  su  gente,  según  ó  de  la  manera  que  lo  habia  hecho  é  dicho  el 
dicho  rey  de  Tidori,  ó  que  les  dieron  banderas  de  las  armas  do 
Castilla  é  ellos  hablan  dado  á  los  dichos  capitanes  presentes  para 
traer  á  su  Mag.  en  reconocimiento  del  señorío  é  vasallaje  é  su- 
jeción que  hablan  hecho  al  rey  de  Castilla  nuestro  señor,  é  aun 
este  testigo  vido  alguno  de  los  dichos  presentes  en  poder  de  los 
dichos  capitanes. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  vido  como 
después  de  hechos  los  dichos  autos  é  obediencia  que  dicho  tiene, 
se  partieron  los  dichos  reyes  para  sus  islas  é  reinos  en  sus  navios 
é  que  en  el  navio  del  rey  de  Bahan  vido  que  iba  alzada  una  ban- 
dera de  las  armas  de  Castilla  é  que  en  el  navio  del  rey  de  Geroi- 
le,  asimismo  iba  otra  bandera  de  las  armas  de  Castilla,  é  que  si 
las  otras  naos  ó  navios  llevaban  banderas  o  no,  queste  testigo  no 
lo  sabrá  decir  ni  se  acuerda  dello,  é  que  en  los  dichos  navios  por 
muchas  personas  de  las  dichas  islas  iban  diciendo  é  nombrando 
Castilla,  Castilla. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
capitanes  dejaron  en  las  dichas  islas  ciertas  personas  en  nombre 
de  su  Mag.  é  para  tener  é  continuar  la  posesión  que  hablan  toma- 
do, porque  este  testigo  vido  las  dichas  personas  que  dejaron  los 
dichos  capitanes  quedar  en  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
llegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco, 
estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes  que  dicho  tiene 
de  suso,  los  cuales  en  la  dicha  tierra  ni  islas  no  reconocían  por 
señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey  ni  señor  alguno,  antes 
eran  provincias  libres  que  no  reconocían  señor  ni  superior  algu- 
no, salvo  a  los  dichos  sus  reyes,  é  questo  que  lo  sabe  este  testigo 
porque  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  se  infor- 
maron de  personas  é  gente  de  la  dicha  isla,  é  este  testigo  con 
ellos,  é  hallaron  por  cosa  cierta  é  notoria  que  el  rey  de  Portugal 
ni  otro  rey  alguno  nunca  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar  po- 
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sesión  á  las  dichas  islas,  ni  se  supo,  ni  vido,  ni  oyó  decir  en  ellas 
que  otra  persona  ni  rey  ninguno  enviase  á  las  tomar,  ni  conquis- 
tar, ni  descubrir,  salvo  su  Mag.  por  la  dicha  gente  é  capitanes  é 
armada  que  entonces  habia  enviado,  como  tiene  dicho  de  suso. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  á  los  capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  contador,  á 
los  cuales  les  habia  hecho  mercedes  su  Mag.  é  daba  privilegios  de 
armas  é  nobleza,  en  memoria  de  lo  que  hablan  hecho  en  las  islas. 

20.  A  la  veinte  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
que  los  dichos  capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  oficiales  de  la  di- 
cha armada  por  su  auto  é  instrumentos  de  marinería  contaron  los 
grados  y  leguas  que  hablan  en  el  dicho  viaje  é  hallaron  que  des- 
de la  dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de  echar  á  trescientas  é  setenta 
leguas  de  las  islas  da  Cabo  Verde  á  Maluco  no  habia  ciento  é 
sesenta  grados  de  longitud,  lo  cual  sabe  porque  iba  por  marinero 
en  compañía]  en  la  dicha  armada  é  vido  como  los  dichos  capita- 
nes é  maestres  é  pilotos  por  su  arte  hicieron  la  dicha  medida  é 
repartimiento  é  hallaron  que  desde  la  dicha  línea  á  Maluco  no 
habia  mas  de  ciento  sesenta  grados,  é  que  si  otra  cosa  fuera  ó 
hubiera  mas'  grados  de  longitud,  este  testigo  lo  supiera,  porque 
como  marinero  ques  lo  contó  juntamente  con  los  otros  marine- 
ros que  iban  en  la  dicha  armada  é  halló  que  no  habia  mas,  é  que 
así  su  trujo  por  escrito  y  memoria. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  sabe  questando  las  islas 
de  Maluco,  como  están,  menos  de  ciento  é  ochenta  grados  de  la 
dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de  echar  de  la  isla  de  cabo  Verde, 
porque,  como  dicho  tiene,  de  la  dicha  raya  á  las  dichas  islas  no 
hay  mas  de  ciento  é  sesenta  grados,  manifiesta  é  claramente  per- 
tenecen las  dichas  islas  de  Maluco  á  su  Mag.  é  a  la  corona  real 
de  Castilla,  según  lo  que  se  contiene  en  la  capitulación  que  ha 
oido  decir  este  testigo  que  se  hizo  entre  los  dichos  reyes,  porque 
en  la  redondez  del  mundo  se  cuentan  trescientos  é  sesenta  gra- 
dos é  es  manifiesto  que  si  hacia  la  parte  del  poniente  ó  occidente 
desde  la  dicha  línea  hay  menos  de  los  dichos  ciento  é  ochenta 
grados,  todo  lo  que  se  hallare  é  descubriere  que  fuere  de  los  cien- 
to é  ochenta  grados  menos  hasta  la  parte  del  poniente  pertenece 
á  Castilla,  porque  los  otros  ciento  é  ochenta  grados  é  no  menos 
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liúciala  parto  do  orionlo^  sogun  ía  dicha  capitulación,  portenecen 
á  Portugal,  lo  cual  sabe  oste  testigo  porque,  como  dicho  tiene, 
anduvo  el  dicho  viajo  y  los  capitanes  ó  marineros  ó  pilotos  ó  ol 
como  marinero  hicieron  el  diclio  repartimiento  ó  hallaron  que 
no  habia  mas  camino  desde  la  dicha  raya  á  Maluco,  de  ciento  é 
sesenta  grados,  ó  por  esto  sabe  que  manifiestamente  é  claro  per- 
tenecen las  dichas  islas  al  Emperador  ó  rey  nuestro  señor  é  a  la 
corona  real  de  Castilla. 

Fuéronlc  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes  é 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso  en 
lo  cual  se  afirmaba  6  afirmó,  é  que  no  sabe  ni  se  le  acuerda  de 
otra  cosa  alguna  para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  le 
fué  encargado  que  tenga  secreto  deste  su  dicho  é  depusision  é  fir- 
mólo de  su  nombre:  fuéle  leído  su  dicho. — Gómez  Hernández. 

El  dicho  Diego  Gallego,  natural  de  Bayona,  de  Minor,  testigo 
susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera  procurador, 
fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  veinte  y  siete  ó  veinle  y  ocho  años  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  alguna  ni  puesto  temores  para  que  diga  en  este 
su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogotorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor 
porque  lo  ha  visto  é  lo  ha  hablado,  é  que  a  los  Reyes  Católicos 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  no  los  vido  ni 
conoció,  pero  que  los  oyó  decir  é  nombrar  por  reyes  de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
de  las  islas  de  Maluco^  que  son  seis  reinos  é  islas  que  se  nombran 
é  llaman  de  Tidori  é  de  Gilole  é  Terrenate  é  Baquian  é  Motil  é 
Bahan,  de  las  cuales  tiene  noticia  é  conocimiento  porque  las  ha 
visto  é  estado  en  ellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  oyó  decir  á  mu- 
chas personas,  así  en  la  corte  de  su  Mag.  como  entre  los  pilotos 
é  marineros,  que  entre  los  dichos  Reyes  Católicos  é  el  dicho  rey 
Don  Juan  de  Portugal  habia  pasado  la  contratación  contenida  en 
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esta  pregunta,  según  é  de  la  manera  que  ella  lo  dice  ó  declara. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sien- 
do informado  el  rey  nuestro  señor  de  personas  sabias  é  aspertas 
en  la  mar  que  las  dichas  islas  de  Maluco  le  pertenecían  é  estaban 
en  su  demarcación,  acordó  de  hacer  armada  y  de  enviar  capi- 
tanes a  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco^,  lo  cual  sabe  porque 
este  testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  é  este  testigo  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  sabe  é  vido  que  puede  haber  los  dichos 
cinco  años  contenidos  en  la  pregunta,  que  su  Mag.  mandó  hacer 
la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecerla  de  mantenimientos  é 
artillería  é  de  las  otras  cosas  necesarias  é  mandó  é  hizo  poner  en 
ella  capitanes,  maestres  é  contramaestres  é  contador  é  pilotos 
é  todos  los  oficiales  necesarios,  álos  cuales  vido  que  les  mandó 
hacer  é  dio  poder  é  instrucción  firmada  de  su  nombre  é  sellada 
con  su  sello,  para  que  en  su  nombre  fuesen  a  tomaré  aprehender 
la  posesión  de  las  dichas  islas  ó  reino  de  Maluco  é  el  señorío  é 
jurisdicción  é  obediencia  de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  que 
mas  largamente  se  contenia  en  el  dicho  poder  é  instrucción  ques- 
te  testigo  vido  é  oyó  leer  muchas  veces  en  las  naos  de  la  dicha 
armada  á  los  escribanos  della. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  é  se  em- 
barcó é  partió  desde  el  rio  de  Sevilla  por  el  dicho  tiempo  conteni- 
do en  la  pregunta  é  porque  vido  que  por  impedimento  y  estorbos 
é  tiempos  contrarios  que  les  hizo,  se  detuvieron  en  el  camino, 
que  no  llegaron  á  las  dichas  islas  hasta  el  mes  de  Noviembre  de 
quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fué  cuando  arribaron  é  llegaron  al 
puerto  de  la  isla  é  reino  de  Tidori,  ques  en  las  islas  de  Maluco. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  idos  é 
aportados  los  dichos  capitanes  é  gente  é  armada  á  la  dicha  isla 
de  Tidori,  vino  á  ella  el  rey  de  Tidori  con  mucha  gente  de  la  di- 
cha isla,  é  habló  con  los  dichos  capitanes,  á  los  cuales  é  á  otras 
personas  que  se  hallaron  presente  á  la  dicha  habla,  é  oyó  decir 
este  testigo  que  en  la  dicha  habla  que  les  habia  hecho,  se  con- 
tenia qnel  habia  por  bien  la  venida  de  los  dichos  capitanes  é  gen- 
te é  los  recibía  é  recibió  con  mucho  placer  é  contentamiento,  por 
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qucl  mas  do  mes  ó  niüdio  ¡uilus  había  liallado  por  ol  cuento  de  la 
lana  ó  por  las  estrellas  ([ue  un  rey  grande  é  poderoso  á  quien  per- 
lencciaii  las  dichas  islas,  Iiai)ia  de  enviará  las  tomaré  que  daba 
gracias  a  Dios  por  su  buena  venida,  ó  questo  es  lo  que  sabe. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo,  que  así  como  en  la 
dicha  pregunta  se  declara  é  se  contiene  lo  oyó  decir  á  los  di- 
chos capitanes  é  personas  que  estaban  á  la  dicha  habla  con  el 
dicho  rey  que  así  h¿ibia  pasado,  lo  cual  habia  dicho  el  dicho  rey 
de  Tidori  por  sus  intérpretes  que  entendían  la  lengua^,  é  que  los 
dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.  hablan  recibido  la  dicha 
isla  é  reino  de  mano  del  dicho  rey  de  Tidori  para  su  Mag.  é  para 
la  corona  real  de  Castilla,  é  que  todo  lo  susodicho  contenido  en 
la  pregunta  fué  público  é  notorio  entre  todas  las  personas  de  la 
dicha  armada  que  habia  pasado  así,  según  que  en  la  dicha  pre- 
gunta se  contiene. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  tes- 
tigo que  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta  é  todas  las  palabras 
quel  dicho  rey  de  Tidori  dijo  é  hizo,  este  testigo  lo  oyó  decir,  así 
á  los  capitanes  é  contador  de  la  dicha  armada,  como  a  otras  mu- 
chas personas  que  habia  pasado  según  é  de  la  manera  que  en  la 
dicha  pregunta  se  contiene. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  vido  como  los 
dichos  capitanes  le  dieron  al  dicho  rey  de  Tidori  una  bandera  do 
las  armas  de  Castilla  é  ciertos  tiros  que  tuviesen  para  guardar 
la  dicha  isla  é  quedasen  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  é 
sujeción  que  habia  dado  á  su  Mag.  é  para  defensa  de  la  dicha  iska 
é  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  rey  de 
Tidori  para  mas  declarar  la  obediencia  que  habia  dado  á  su  Mag., 
alzó  las  manos  juntas  puestas  sobre  la  cabeza,  lo  cual  entre  ellos 
decian  que  era  señal  de  homenage  é  sujeción  é  de  quedar  por  su- 
geto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él  la  dicha  isla 
é  reino. 

12.  A  la  doce  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
quel  dicho  rey  de  Tidori  en  señal  de!  reconocimiento  é  sujeción 
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que  habia  hecho  á  su  Mag.,  dio  á  los  dichos  capitanes  para  que 
llevasen  á  su  Mag.,  presentes  de  clavos,  especería,  penachos  é 
cofres  é  otras  cosas,  lo  cual  todo  recibieron  los  dichos  capitanes 
por  servicio  é  presente  é  en  señal  del  señorío  é  reconocimiento 
del  é  para  lo  traer  á  su  Mag.,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se 
halló  á  todo  ello  presente. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  dichií 
pregunta  oyó  decir  á  los  dichos  capitanes  é  contador  é  otras  per- 
sonas, estando  en  la  dicha  isla,  que  las  personas  mas  principales 
y  muchos  vecinos  de  la  dicha  isla  de  Tidori  hablan  hecho  los 
mismos  autos  quel  dicho  rey  de  Tidori  habia  hecho  é  dicho  é 
alzamiento  de  manos,  é  que  hablan  mostrado  mucho  placer  é  con- 
tentamiento. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  queste  testigo  en  el  dicho  tiem- 
po que  pasaron  los  autos  é  obediencia  que  dicho  tiene,  oyó  mu- 
chos instrumentos  y  luminarias  é  alegrías  que  hacían  los  de  la 
isla  é  reino  de  Tidori,  é  que  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la 
dicha  armada  les  oyó  decir  que  eran  alegrías  y  placeres  que  ha- 
cían por  la  obediencia  é  señorío  que  hablan  dado  á  su  Mag.  y  por 
mostrar  mucho  contentamiento,  é  que  estaban  con  mucho  placer 
por  ello. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que  estando  los  di- 
chos capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  de  su  Mag.  en  el  puer- 
to de  Tidori  llegaron  dende,  ciertos  dias  á  la  dicha  ista  de  Tidori, 
donde  estaban  todos  los  dichos  reyes  de  las  dichas  islas  de  Ma- 
luco con  mucha  gente  principal  de  los  dichos  reinos,  é  llegados 
vido  como  dieron  la  obediencia  é  señorío  de  las  dichas  islas  é 
reinos  de  Maluco  á  su  Mag.  é  á  la  corona  real  de  Castilla,  é  á  los 
dichos  capitanes  en  su  nombre,  en  presencia  de  los  cuales  hicie- 
ron muchos  autos  de  obediencia  é  reconocimiento  é  homenaje  é 
dijeron  que  quedadan  é  quedaron  desde  entonces  por  goberna- 
dores é  tenedores  de  las  dichas  sus  islas  é  reinos  en  nombre  de 
su  Mag.,  é  recibieron  de  los  dichos  capitanes  banderas  de  las 
armas  reales  de  Gastlla  é  en  señal  del  reconocimiento  é  señorío 
enviaron  presentes  á  su  Mag.,  los  cuales  los  dichos  capitanes  re- 
cibieron para  los  traer  á  su  Mag.,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo 
vido  como  lo  ha  dicho  é  se  halló  presente  a  todo  ello. 

4 
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1().  A  las  (litv.  y  seis  pretinillas  dijo  que  la  sabo  como  on  olla  so 
oontioiio,  i)nrqno  oslo  losligo  vido  que  dospues  do  hechos  los  di- 
chos aillos  (jiuí  dicho  liciic  de  suso  por  los  dichos  reyes  de  las 
dichas  islas,  se  lornarou  á  sus  fierras  é  islas,  é  en  los  navios  en 
([ue  iban  llevaban  desplegadas  las  banderas  de  las  armas  de  Gas- 
lilla  que  les  hablan  dado  on  la  delantera  de  sus  navios  é  las  otras 
suyas  (letras  de  los  dichos  navios  en  señal  de  obediencia  é  suje- 
ción, é  vido  que  iban  diciendo  la  dicha  gente  de  las  dichas  islas, 
Castilla,  Castilla,  lo  cual  decian  á  altas  voces. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  este  testigo  que  los  dichos 
capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  de  sus  Mags.  dejaron  en  las 
dichas  islas  ciertos  hombres  para  que  en  nombre  de  su  Mag.  que- 
dasen allí  para  tener  ó  continuar  el  señorío  ó  posesión  de  las  di- 
chas islas,  lo  cual  sabe  porque  vido  quedar  las  dichas  personas 
que  eligieron  los  dichos  capitanes  para  lo  susodicho,  que  fueron 
seis  ó  siete  personas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  lleg(5 
la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  ques  en  las 
islas  de  Maluco,  estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes 
de  suso  nombrados,  los  cuales  en  las  dichas  tierras  ni  islas  no 
reconocían  por  señor  al  rey  de  l^ortugal  ni  á  otro  rey  alguno,  é 
que  era  provincia  libre  é  esenta^  que  no  reconocía  señor  ni  supe- 
rior alguno,  salvo  á  los  dichos  sus  reyes,  é  que  lo  sabe  porque  los 
dichos  capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  gente  de  la  dicha  armada 
é  este  testigo  con  ellos  se  Informaron  de  los  de  la  isla  é  hallaron 
por  cosa  cierta  é  sabida  quel  rey  de  Portugal  ni  otro  rey  alguno 
no  habla  enviado  á  descubrir  ni  tomar  posesión  en  las  dichas 
islas  ni  nunca  se  supo  ni  vido  ni  oyó  que  otra  persona  ni  rey 
alguno  enviase  á  las  tomar  é  descubrir  é  conquistar,  salvo  su 
Mag. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  este  testigo  que  á  los  ca- 
pitanes é  maestres  é  pilotos  oyó  decir  como  los  presentes  que 
traían  para  su  Mag.  de  los  dichos  reyes  los  hablan  dado  á  su  Mag. 
é  le  hablan  hecho  saber  la  toma  é  aprehensión  de  las  dichas  islas, 
é  que  dello  su  Mag.  habla  mostrado  gran  placer  é  contentamiento 
é  habla  recibido  los  dichos  presentes  alegremente  é  que  se  los  ha- 
bla mucho  agradecido  é  tenido  en  servicio  é  les  hablan  dado  en 
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memoria  de  lo  que  habían  hecho  muchas  mercedes  é  privilegios 
é  armas  é  nobleza. 

20.  A  las  veinte  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  á 
los  capitanes  é  pitotos  é  maestres  é  marineros  é  oficiales  que  ha- 
blan ido  en  la  dicha  armada  oyó  decir  que  por  su  arte  é  instru- 
mentos hablan  contado  los  grados  é  leguas  que  habia  en  el  dicho 
viage,  é  que  hablan  hallado  que  desde  la  dicha  línea  é  raya,  que  se 
ha  de  echar  á  trescientas  é  setenta  leguas  de  las  islas  de  Cabo  Ver- 
de hasta  Maluco,  no  habia  mas  de  ciento  é  sesenta  grados,  é  que  si 
mas  hubiera  de  lo  que  dicho  tiene,  este  testigo  asimismo  se  los 
oyera  decir,  pero  que  no  les  oyó  decir  que  habia  mas  de  los  que 
habia  dicho  é  que  así  lo  hablan  hallado  é  traían  por  su  escritura  é 
memoria. 

21.  A  las  veinte  y  una  preguntas  dijo  que  por  cosa  notoria  é 
manifiesta  ó  clara  ha  oido  decir  este  testigo,  así  á  marineros  é 
personas  de  Castilla  como  á  marineros  de  Portugal,  que  las  dichas 
islas  pertenecían  á  su  Mag.  é  á  la  corona  real  de  Castilla  porque 
caian  en  su  demarcación,  é  que  así  es  público  é  notorio  entre  to- 
das las  personas  que  han  visto  la  dicha  capitulación  é  saben  don- 
de caen  las  dichas  islas  de  Maluco. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes  é 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho  é 
que  en  ello  se  afirma  é  no  sabe  mas  para  el  juramento  que  hizo, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  guardar  secreto  deste  su  dicho,  é 
no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabia  escribir  é  firmólo  el  dicho 
teniente:  fuéle  leido  su  dicho. 

El  dicho  Francisco  Rodríguez,  natural  de  Portugal,  testigo  su- 
sodicho presentado  por  el  dicho  dotor  Bernardino  de  Ribera,  pro- 
curador fiscal  de  sus  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales^  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  alguna  ni  puesto  temores  para  que  diga  en  este 
,su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
conoce  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nuestro  señor 
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Ó  que  asimismo  conoció  al  rey  católico  Don  Fernando,  qno  santa 
gloria  haya,  porqao  los  vio  muchas  voces,  ó  que  á  la  reina  católica 
Doña  Isabel,  que  santa  gloria  haya,  no  la  conoció,  pero  que  la  oyó 
decir  ó  nombra i'  por  i'ciiia  de  Castilla. 

2.  Ala  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
de  las  dichas  islas  de  Maluco  que  son  seis  reinos  que  se  dicen  ó 
nombran  de  la  manera  que  lo  dice  é  declara  la  dicha  pregunta,  é 
que  lo  sabe  porque  ha  estado  en  ellas  con  la  armada  que  su  Mag. 
mandó  hacer  para  ellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta de  la  dicha  capitulación  ha  oido  decir  á  muchas  personas 
que  habia  pasado  así  entre  los  dichos  señores  reyes. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  oyó  decir  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene  á  lo  pilotos  é  capitanas  que  fueron  en  la  dicha 
armada. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  su  Mag.,  podia  haber  el  tiem- 
po que  la  dicha  pregunta  dice,  que  mandó  hacer  la  dicha  armada 
é  proveerla  de  bastimentos  é  artillería,  é  las  otras  cosas  necesarias, 
é  mandó  poner  en  ella  capitanes  é  maestres  é  contramaestres  é 
pilotos  é  todos  los  demás  oficiales  necesarios^  á  los  cuales  dio  po- 
der é  mandó  que  fuesen  en  su  nombre  á  las  dichas  islas  á  tomar 
la  posesión  dellas,  según  que  mas  largamente  se  contenia  en  el 
dicho  poder  é  instrucción  que  llevaban  los  dichos  capitanes,  é  es- 
te testigo  vido  éoyó  leer  en  las  dichas  naos. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo,  que  sabe  que  la  dicha  armada  é  ca- 
pitanes é  oficiales  por  mandado  de  su  Mag.,  partieron  é  embar- 
caron en  el  rio  de  Sevilla  por  el  mes  de  Setiembre  del  año  pasado 
de  quinientos  é  diez  y  nueve  y  hicieron  su  viage  para  las  dichas 
islas,  é  por  fortunas  é  tiempos  contrarios  que  les  hizo  é  por  las 
dificultades  de  los  lugares  por  donde  hablan  de  pasar,  ó  por  otros 
muchos  impedimentos  é  estorbos  que  hubieron,  no  llegaron  á 
las  dichas  islas  de  Maluco  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  de 
quinientos  é  veinte  y  uno,  que  fué  cuando  llegaron  á  la  isla  é  rei- 
no de  Tidori,  ques  en  las  islas  de  Maluco,  é  que  sabe  lo  susodicho, 
porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  é  vido  que  pasó  así 
como  lo  tiene  dicho. 
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7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe,  que  llegados  los  dichos 
capitanes  é  gente  é  armada  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  el  rey  de  la 
dicha  isla  vino  al  puerto  donde  ellos  estaban,  con  mucha  gente,  é 
llegados  los  dichos  capitanes  de  su  Mag.,  le  dijeron  de  la  manera 
que  venian  por  mandado  de  su  Mag.  é  rey  de  Castilla,  para  tomar 
el  señorío  é  posesión  de  la  dicha  isla  é  reino  que  le  pertenecía,  el 
cual  dicho  rey  de  Tidori  los  recibió  muy  bien  é  alegremente  é  di- 
jo que  por  el  cuento  de  la  luna  é  de  las  estrellas  é  astrolojia,  ha- 
bla sabido  que  un  rey  grande  é  poderoso  á  quien  pertenecía  las 
dichas  islas  enviaba  á  las  tomar,  que  daba  gracias  á  Dios  por  su 
buena  venida,  lo  cual  dijo  por  sus  intérpretes  que  sabian  la  len- 
gua: preguntado  como  lo  sabe  dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló 
presente  á  todo  ello. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla^  é  á  los  dichos  capi- 
tanes é  personas  que  iban  en  su  nombre  é  les  dijo  que  desde  en- 
tonces para  siempre  jamas  reconocía  é  reconoció  al  rey  de  Gas- 
tilla  por  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  reino  é  que  se  la  daba 
é  entregaba  é  que  desde  entonces  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  de 
la  dicha  isla,  é  se  reconocía  é  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag.  para 
le  servir  é  obedecer  en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar,  lo  cual 
dijo  por  intérpretes  que  entendían  la  lengua,  élos  dichos  capitanes 
en  nombre  de  su  Mag.  recibieron  la  dicha  isla  de  mano  del  dicho 
rey  de  Tidori  para  su  Mag.  é  corona  real  de  Castilla,  é  que  todo 
lo  susodicho  sabe  porque  lo  vido  é  fué  presente  á  ello,  é  porque 
así  fué  público  entre  todos  los  que  iban  en  la  dicha  armada. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como 
el  rey  de  Tidori  al  tiempo  que  daba  la  dicha  obediencia,  dijo  que 
hasta  entonces  él  habla  sido  rey  de  aquella  isla  é  reino,  é  que  des- 
de en  adelante  el  dicho  reino  é  isla  era  é  habla  de  ser  para  el  rey 
de  Castilla  nuestro  señor,  é  quel  quedaba  é  queria  quedar  por  su 
gobernador  en  la  dicha  isla  é  reino,  é  los  dichos  capitanes  lo 
acetaron  é  recibieron  como  el  dicho  rey  de  Tidori  lo  daba  é  en- 
tregaba é  consintieron  que  quedase  por  gobernador  é  tenedor  de 
la  "dicha  isla  en  nombre  de  su  Mag.  é  de  la  corona  real  de  Gas- 
tilla. 
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10.  A  la  (l(''ciina  prefiní  la  dijo  í{uc  sabe  la  pregunta  como  en 
olla  so  ooiiLiouo^  porque  oslo  losli^o  vido  como  el  dicho  rey  de 
Tidori,  })idió  á  los  dichos  capitanes  y  oficiales  de  su  Mag.  que  le 
diesen  una  bandera  y  algunos  tiros  de  artillería  i)ara  que  toviesen 
en  roconoí'imionlo  del  sonoi'i'o  ó  sujeción  que  hablan  dado  á  su 
Mag.,  ó  |)ara  guarda  de  la  dicha  isla,  ó  vido  como  los  dichos  capi- 
tanes lo  dieron  una  bandera  con  las  armas  de  Castilla  é  ciertos 
tiros  de  pólvora  para  que  toviesen  é  quedasen  en  la  dicha  isla  en 
recono(;imicnto  del  dicho  señorío,  é  para  defensa  del  dicho  reino 
é  isla. 

11.  A  la  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
no, porque  vido  quel  dicho  rey  de  Tidori  para  declaración  de  mas 
obediencia  é  sujeción  que  hacia  á  su  Mag.,  alzó  las  manos  juntas 
encima  la  cabeza,  lo  cual  entre  ellos  decia  que  era  señal  de  home- 
naje ó  sujeción  c  de  quedar  sujeto  é  por  vasallo  de  su  Mag.  ó  de 
tener  por  él  é  para  él  la  dicha  isla  é  reino  de  Tidori. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  en  se- 
ñal del  reconocimiento  é  señorío  que  habia  hecho,  dio  é  entregó 
á  los  capitanes  é  oficiales  de  la  dicha  armada,  ciertos  presentes 
de  clavo  é  penachos  é  cofres  é  otras  cosas  para  que  los  trajesen  á 
su  Mag.,  los  cuales  recibieron  los  dichos  capitanes  para  su  Mag. 
en  señal  é  por  servicio  é  presente  del  señorío  é  reconocimiento 
que  hablan  hecho  á  su  Mag.  é  para  se  lo  traer  é  entregar. 

13.  A  la  trecena  pregunta  dijo  que  sabe  que  todos  los  autos  que 
hizo  el  dicho  rey  de  Tidori  é  de  las  palabras  que  dijo  contenido 
en  las  preguntas  antes  desta,  pasó  é  se  hizo  en  presencia  de  las 
personas  mas  principales  é  de  muchos  vecinos  é  moradores  de 
la  dicha  isla  de  Tidori,  los  cuales  todos  con  mucho  placer  é  con- 
tentamiento que  mostraron,  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho 
rey  de  Tidori  habia  hecho  alzando  las  manos,  haciendo  é  di- 
ciendo todo  lo  que  el  dicho  rey  de  Tidori  hacia  é  decia,  é  questo, 
que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vido  este  testigo  que  pasados  é  hechos  todos  los 
dichos  autos  de  obediencia  é  reconocimiento  por  los  dichos  reyes 
é  personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha  isla,  según  que  tiene 
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dicho  do  suso,  en  señal  del  placer  é  contentamiento  que  les  que- 
daba por  lo  haber  hecho,  hicieron  muchas  fiestas  ó  tocaron  ins- 
trumentos músicos  é  hacian  muchos  juegos  de  solemnidad  é  pla- 
cer é  alegría. 

15.  A  la  quince  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
que  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  armada  de  su  Mag.  en  el 
puerto  é  isla  de  Tidori,  partiendo  á  ir  á  las  otras  islas  é  reinos  de 
Maluco  de  suso  nombrados,  porque  estaban  cansados  é  fatigados 
del  camino,  los  dichos  reyes  de  las  otras  islas  é  reinos  de  Maluco 
de  suso  declarados,  bebieron  por  bien  de  venir  é  vinieron  al  dicho 
puerto  é  isla  de  Tidori  en  sus  navios  é  con  mucha  gente  de  las 
islas  é  reinos  mas  principales,  é  llegados  en  presencia  de  los  di- 
chos capitanes  de  su  Mag.,  hicieron  los  mismos  autos  é  obedien- 
cia, é  homenaje  é  reconocimiento  é  alzamiento  de  manos  é  bra- 
zos, según  de  la  manera  que  lo  hablan  hecho  el  rey  de  Tidori,  é 
quedaron  por  sujetos  é  vasallos  del  dicho  rey  de  Castilla  nuestro 
señor,  é  en  señal  é  reconocimiento  recibieron  banderas  de  las 
armas  de  la  corona  real  de  Castilla  é  enviaron  presentes  á  sus 
Mags.  con  los  dichos  capitanes  é  quedaron  por  gobernadores  é 
tenedores  de  las  dichas  islas  por  su  Mag.  é  rey  de  Castilla  nuestro 
señor,  é  los  dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.  lo  consintie- 
ron é  tuvieron  por  bien:  preguntado  como  sabe  lo  susodicho  dijo 
que  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  é  pasó  así  como  lo  tiene 
dicho  de  suso. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  después  de  pasados  todos  los  dichos  autos  que 
tiene  dicho  de  suso,  los  dichos  reyes  de  las  dichas  islas  de  Malu- 
co se  partieron  para  las  dichas  sus  tierras^  é  en  los  navios  ó  ca- 
noas en  que  iban  vido  como  llevaban  en  la  delantera  de  los  dichos 
navios  é  canoas  las  banderas  desplegadas  de  Castilla,  altas,  é  de- 
tras de  los  dichos  navios  llevaban  otras  banderas  suyas  en  señal 
de  sujeción  ó  obediencia,  é  iba  diciendo  la  gente  de  las  dichas 
islas  á  altas  voces,  Castilla.  Castilla.  ^ 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sobe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes 
dejaron  ciertas  personas  en  las  dichas  islas  para  que  en  nombre 
de  su  Mag.  estuviesen  en  ellas  para  tener  é  continuar  el  señorío 
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é  posesión  dolías,  los  cuales  vido  que  quedaron  on  la  dicha  isla 
do  Tidori. 

18.  A  la  diez  y  ocho  progunla  dijo  que  al  tiempo  que  llegó  la 
armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco  sabe  este  testigo 
(pío  oslaban  tenidas  ó  posoídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  nom- 
brados, los  cuales  en  la  dicha  tierra  no  reconocían  por  señor  al 
rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey  alguno  porque  era  provincia  libre 
é  no  reconocían  otro  señor  ni  superior  alguno,  salvo  á  los  dichos 
sus  reyes:  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  por  los  maestres  é 
marineros  é  pilotos  é  gente  de  la  dicha  arrmada  é  este  testigo  con 
ellos  se  informaron  de  la  gente  de  las  dichas  islas  de  lo  susodicho 
é  hallaron  por  cosa  cierta  é  sabida  quel  rey  de  Portugal  ni  otro 
rey  alguno  no  habia  enviado  a  descubrir  ni  tomar  posesión  en 
las  dichas  islas  ó  que  nunca  hablan  sabido  ni  visto  ni  oido  decir 
que  otra  persona  ni  rey  ninguno  enviase  á  las  tomar  é  conquis- 
tar é  descubrir,  salvo  su  Mag.  el  rey  nuestro  señor. 

19.  A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  este  testigo  que  á  los  ca- 
pitanes é  maestres  é  contador  oyó  decir  este  testigo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  é  que  su  Mag..  les  habia  hecho  merced  en 
memoria  ó  remuneración  de  lo  que  hablan  hecho  é  servido  á  su 
Mag.  é  á  la  corona  real  destos  reinos  en  la  toma  é  aprehensión  de 
las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco. 

20.  A  la  veinte  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  así 
como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene  é  lo  dice  é  declara,  lo  oyó 
decir  este  testigo  á  los  capitanes,  marineros  é  pilotos  é  maestres 
de  los  que  fueron  en  la  dicha  armada  é  que  así  lo  traian  por  es- 
crito é  memoria. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  no  sabe  dar  razón  de 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  porque  no  ha  visto  la  capitulación 
ni  entiende  en  cosa  alguna  de  demarcación  ni  medida. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  pertenecientes  é  dijo  que 
lo  que  ha  dicho  de  suso  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  hecho  é 
que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó  é  ratificaba  é  ratificó,  é  que  no 
sabe  otra  cosa  alguna  para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del 
cual  le  fué  encargado  el  secreto  deste  su  dicho  ó  no  lo  firmó  de 
su  nombre  porque  dijo  que  no  sabia  escribir  é  señalólo  el  dicho 
señor  teniente:  fuéle  leido  su  dicho. 
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El  dicho  Miguel  de  Rodas,  natural  de  la  ciudad  de  Rodas,  tes- 
tigo susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Bernardino  de 
Ribera,  fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  é  ocho  años  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  dadivado 
ni  cohechado  ni  atemorizado  porque  diga  en  su  dicho  el  contra- 
rio de  la  verdad. 

1.  Ala  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor 
é  que  asimismo  conoció  á  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  ó 
Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  porque  los  vido  é  habló  muchas 
veces. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
de  la  provincia  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos  que  se  lla- 
man é  nombran  de  Tidori  é  Giróle  é  Terrenate  é  Baquian  é  de 
Motil  é  de  Bahan,  los  cuales  sabe  porque  los  ha  visto  é  estado  en 
alguna  dellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  á  pilotos  é  ma- 
rineros ha  oido  decir  como  entre  los  señores  Reyes  Católicos,  que 
santa  gloria  hayan,  é  el  señor  rey  Don  Juan  de  Portugal  habia 
pasado  é  hecho  la  dicha  contratación  é  capitulación  é  asiento^ 
según  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  que  el  rey  nuestro 
señor  habia  sabido  é  se  habia  informado  como  las  dichas  de  Ma- 
luco eran  suyas  é  le  pertenecían  por  la  capitulación  ó  que  estaban 
dentro  de  su  demarcación,  é  sabido  acordó  de  hacer  armada  é 
de  enviar  capitanes  á  las  dichas  islas  é  reino  de  Maluco,  la  cual 
armada  vido  hacer  este  testigo  y  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  los  di- 
chos cinco  años  contenidos  en  la  pregunta,  que  su  Mag.  mandó 
hacer  la  dicha  armada  é  proveella  de  mantenimientos  é  de  arti- 
llería é  de  las  otras  cosas  necesarias  é  mandó  poner  en  ella  capi- 
tanes é  maestres  é  contramaestres  é  pilotos  é  contador  é  los  otros 
oficiales  necesarios,  á  los  cuales  les  mandó  é  dio  poder  por  escri- 
tura é  instrucción  firmada  de  su  rea]  nombre  é  sellada  con  su 
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sollo  I-cal  para  ([iio  ftioso  ;'i  lomar  ó  aprohondor  la  posesión  do  las 
di(dias  islas  ó  reinos  de  Maluco  é  el  señorío  ó  jurisdicion  é  obe- 
diencia de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  mas  largamente  en  los 
dichos  poderes  se  contenia,  los  cuales  esto  testigo  vido  é  oyó  leer 
muchas  veces  ó  vido  que  estaban  firmados  del  nombre  de  su 
Mag.  ó  sellados  con  su  sello,  ó  que  {)or  lo  susodicho  ó  porípie  esto 
testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  ó  fué  en  ella  sabe  lo  (juc  diclio 
tiene  de  suso. 

0.  A  la  sesla  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene porque  este  testigo,  juntamente  con  la  dicha  armada,  se 
partieron  é  embarcaron  por  mandado  de  su  Mag.  en  el  rio  de  Se- 
villa por  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  é  por  estorbos  é  im- 
pedimentos que  tuvieron  en  el  camino  é  fortunas  é  tiempos  con- 
trarios, se  detuvieron  é  no  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco 
hasta  el  tiempo  que  la  dicha  pregunta  dice,  que  fué  cuando  lle- 
garon al  puerto  é  reino  de  Tidori^  que  es  en  los  Malucos. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  a  la  dicha  isla  de 
Tidori  el  dicho  rey  de  la  dicha  isla  vino  luego  al  dicho  puerto,  é 
venidos  los  dichos  capitanes  é  gente,  le  dijeron  de  la  manera  que 
iban  é  como  iban  por  mandado  de  su  Mag.,  nombrado  el  rey  de 
Castilla  para  en  su  nombre  tomar  el  señorío  é  posesión  de  la  dicha 
isla  é  reino  que  le  pertenecia,  el  cual  dicho  rey  de  Tidori  los  re- 
cibió muy  ^bien  y  alegremente  é  les  dijo  que  por  el  cuento  de  la 
luna  é  por  las  estrellas  é  por  astrología  habia  sabido  como  habia 
dos  años  que  sabia  que  un  rey  grande  y  poderoso  á  quien  perte- 
necia la  dicha  isla,  enviaba  á  las  tomar  é  que  daba  gracias  á  Dios 
por  su  buena  venida  é  que  lo  susodicho  dijo  que  sabe  porque  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  á  su  Mag.  rey  de  Castilla  é  á  los  dichos  capita- 
nes é  personas  que  iban  en  la  dicha  armada  en  su  nombre  é  les 
dijo  que  desde  entonces  para  siempre  reconocían  é  reconoció  al 
rey  de  Castilla  por  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  reino^  é  que  se  la 
daba  é  entregaba,  é  que  desde  entonces  fuese  rey  é  señor  de  la 
dicha  isla,  é  que  se  reconocía  é  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag. 
para  le  servir  é  hacer  obedecer  en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar 
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lo  cual  todo  dijo  que  sabe  porque (Falla  un  pedazo  de  la 

hoja). 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  salje  como  en  ella  so 
contiene  porque  este  testigo  vido  é  estuvo  presente  al  tiempo  quel 
dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  ó 
dejasen  una  bandera  de  las  armas  de  la  corona  real  do  Castilla  é 
algunos  tiros  de  artillería  para  guardar  é  defender  é  reconocer  la 
dicha  isla  é  reino  en  nomljre  de  su  Mag.,  ó  vido  como  los  dichos 
capitanes  le  dieron  una  bandera  de  las  armas  de  Castilla  é  algu- 
nos tiros  para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  en  reconocimiento 
del  dicho  señorío  que  habia  dado  al  dicho  rey  nuestro  señor  é 
corona  real  de  Castilla  é  para  defensa  de  la  dicha  isla  é  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sal)o  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  por 
mas  declarar  la  obediencia  que  hacia  á  su  Mag.  alzó  las  manos 
juntas  puestas  sobre  la  cabeza,  lo  cual  decia  que  entre  ellos  es 
señal  de  homenaje  é  sujeción  de  quedar  por  sujeto  é  vasallo  de  su 
Mag.  el  rey  de  Castilla  é  de  tener  por  él  é  para  él  la  dicha  isla  é 
reino  .  . .  (Falta  un  pedazo  de  la  hoja). 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  que  al  tiempo 
que  fueron  hechos  los  dichos  autos  é  obediencia  é  reconocimien- 
to del  señorío  por  el  dicho  rey  de  Tidori,  é  personas  principales 
é  vecinos  de  la  dicha  isla,  en  señal  del  placer  é  contentamiento 
que  les  quedaba,  hicieron  fiestas  é  alegría  y  tocaban  instrumentos 
músicos,  entre  los  cuales  vido  que  tañían  unas  campanas  que 
tenían  por  instrumento,  é  hicieron  otros  muchos  autos  de  solem- 
nidad é  de  mucho  placer  é  contentamiento. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  estando  los  dichos  capitanes 
é  gente  del  armada  en  el  dicho  puerto  de  Tidori,  cansados  é  fa- 
tigados del  camino,  é  sabiendo  los  otros  reyes  de  las  otras  islas 
de  Maluco  contenidas  en  la  segunda  pregunta  deste  su  dicho,  vi- 
nieron con  mucha  gente  de  las  dichas  sus  islas,  en  sus  canoas  é 
navios  al  puerto  é  isla  de  Tidori^  é  venidos  vido  este  testigo  que  en 
presencia  de  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  los 
dichos  reyes  é  personas  principales  é  gente  que  con  ellos  vinie- 
ron^ hicieron  los  mismos  autos  é  reconocimientos  é  obediencia  é 
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homenago  al  diolio  roy  do  Castilla,  ó  al  sazón  é  levantaron  las 
manos  soj^un  ó  do  la  nianora  que  lo  había  hecho  el  rey  de  Tidori, 
ó  recibieron  banderas  ó  dieron  é  enviaron  presentes  á  su  Mag., 
los  cuales  recibieron  los  dichos  capitanes  para  le  llevar,  ó  dijeron 
que  quedaban  ó  quadaron  por  gobernadores  é  tenedores  de  las 
dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  en  nombre  de  su  Mag.  é  rey  de 
Castilla,  é  los  dichos  capitanes  lo  consintieron  é  hubieron  por 
bien  lo  cual  todo  sabe  porque  los  vido  venir  á  los  dichos  reyes  é 
gente,  é  se  halló  presente  al  tiempo  que  pasó  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  en  esta  pregunta. 

10.  A  la  diez  y  seis  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  vido  como  después  de  hechos  los  di- 
chos autos  é  obediencia  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  los  dichos  reyes  se  partieron  para  sus  islas  é  tierras  é  en 
los  navios  é  canoas  en  que  iban  vido  que  llevaban  en  la  delante- 
ra de  los  dichos  navios  desplegadas  é  altas  las  dichas  banderas 
de  Castilla,  é  de  detras  llevaban  otras  banderas  suyas,  lo  cual  era 
en  señal  de  sujeción  é  altas  voces  iban  diciendo  ¡Castilla,  Cas- 
tilla! 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes  ó 
gente  del  armada  dejaron  en  las  dichas  islas  ciertas  personas  pa- 
ra que  quedasen,  los  cuales  quedaron  en  nombre  de  su  Mag.  é 
para  tener  é  continuar  el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al 
tiempo  que  llegó  la  dicha  armada  de  sus  Mags.  á  la  dichas 
islas  de  Maluco,  estaban  tenidas  é  poseidas  por  los  dichos  reyes 
de  suso  en  las  preguntas  antes  desta  nombrados,  los  cuales,  ni  la 
dicha  tierra,  no  reconocían  por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro 
rey  alguno  é  que  era  provincia  libre,  que  no  reconocía  otro  su- 
perior alguno,  salvo  á  los  dichos  sus  reyes,  é  que  lo  susodicho 
sabe  porque  los  dichos  capitanes  ó  personas  de  la  armada  é  este 
testigo  con  ellos  se  informaron  de  la  gente  de  las  dichas  islas, 
los  cuales  le  decian  por  cosa  cierta  é  notoria  quel  rey  de  Portugal 
ni  otro  rey  alguno  no  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar  pose- 
sión alguna  en  las  dichas  islas,  é  aun  decian  que  desde  quel  mun- 
do ora  no  habia  aportado  á  las  dichas  islas  cristiano  alguno^  é  que 
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nunca  supo  ni  vicio  ni  oyó  decir  este  testigo  que  otra  persona  ni 
rey  ninguno  hubiese  enviado  á  las  tomar  y  conquistar  ni  descu- 
brir, salvo  su  Mag.  ó  rey  de  Castilla  nuestro  señor. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  los  dichos  capitanes 
vinieron  á  su  Mag.  con  la  nueva  de  la  toma  é  aprehensión  de  las 
dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  con  cartas  y  presentes  de  los  dichos 
reyes,  con  lo  cual  su  Mag.  recibió  é  hubo  dello  muy  gran  placer  é 
contentamiento,  é  recibió  alegremente  los  dichos  presentes  é  lo 
agradeció  é  tuvo  en  servicio  á  los  dichos  capitanes  é  les  hizo 
mercedes  é  les  dio  privilegios  de  armas  é  nobleza  en  memoria  de 
lo  que  hablan  hecho  é  servido  á  su  Mag.  é  á  la  corona  real  en  el 
dicho  camino,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  se  halló  presente  en  la 
corte  cuando  llevaron  la  dicha  nueva  é  presentes  é  se  le  hicieron 
las  dichas  mercedes. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  dichos  capitanes  é  ma- 
rineros é  pilotos  é  maestres  que  iban  en  la  dicha  armada  é  viage 
oyó  decir  é  le  dijeron  como  por  su  arte  ó  instrumentos  de  mari- 
nería hablan  contado  los  grados  é  leguas,  é  este  testigo  iba  por 
marinero  é  los  veia  contar,  é  hallaron  que  en  el  dicho  viage  desde 
la  dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de  echar  á  trescientas  setenta  le- 
guas de  las  islas  de  cabo  Verde  hasta  las  islas  de  Maluco,  no  ha- 
bla mas  de  ciento  é  sesenta  grados,  é  que  si  otra  cosa  fuera  ó 
hubiera  mas  grados  este  testigo  los  viera  medir  ó  los  dichos  pilo- 
tos é  maestres  é  marineros  que  lo  median  se  lo  dijeran,  pero  que 
no  se  halló  ni  le  dijeron  que  se  habla  hallado  mas  de  los  dichos 
ciento  é  sesenta  grados  que  dicho  tiene,  ó  que  así  lo  hablan  traído 
por  escritura  é  memoria. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  así  como  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene  lo  ha  oido  decir  ó  lo  dicen  por  cosa  pública 
é  notoria  todos  los  pilotos  é  maestres  é  personas  que  saben  la 
capitulación  é  por  donde  va  la  demarcación  de  su  Mag.,  é  han 
contado  é  sabido  los  grados  que  hay  en  el  dicho  camino  é  viage 
é  donde  está  la  dicha  isla  de  Maluco. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  pertenecientes,  ó  dijo  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó 
é  ratificaba  é  ratificó,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  deste  hecho  é  ca- 
so para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado 
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el  secreto,  é  firnuUo  de  su  iiunibve:  fuéle  leido  su  dicho.— Miguel 
de  fíodas. 

El  diclio  .hian  Marlin,  iialiiríil  de  Agiiil;ir  del  Campo,  testigo 
susodicho,  presentado  por  el  diclio  señor  dotor  Rivera,  fiscal  de 
su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregun- 
tado i)or  el  dicho  señor  teniente  perlas  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, (lijo  é  de})uso  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  os  de 
edad  de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  alguna,  ni  puesto  temor  para  que  diga  en  su  dicho 
el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  c  rey  de  Castilla  Don  Carlos,  nuestro  señor, 
é  que  asimismo  conoció  a  los  reyes  católicos  Don  Fernando  é 
Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  porque  los  vido. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
de  la  provincia  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos  que  se  di- 
cen é  nombran  de  Tidori  é  de  Giróle  é  Terrenate  é  Baquian  é  de 
Motil  é  de  Bahan,  porque  ha  estado  en  ellos  y  los  ha  visto. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara^  lo  oyó  decir  á  los  pilotos  é  marineros  que  iban  en  la 
armada  que  el  rey  nuestro  señor  hizo  para  las  dichas  islas  de 
Maluco. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  queste  testigo  oyó  decir  á  muchas 
personas,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  su  Mag.  habia 
sido  informado  que  las  dichas  islas  ó  tierras  de  Maluco  le  perte- 
necían é  estaban  dentro  de  su  demarcación,  según  la  dicha  ca- 
pitulación, é  que  sabe  que  sabido  esto  mandó  hacer  cierta  armada 
é  enviar  capitanes  á  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco,  é  que  lo 
sabe  porque  lo  vido  hacer  é  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  los  di- 
chos cinco  años  contenidos  en  esta  pregunta,  que  su  Mag.  mandó 
hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  de  mantenimientos  é  de  arti- 
llería é  todas  las  cosas  necesarias,  é  mandó  poner  en  ella  capita- 
nes é  maestres  é  contramaestres  é  pilotos  é  contador  é  los  otros 
oficiales  necesarios,  á  los  cuales  su  Mag.  dio  poder  é  instrucción 
firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello,  para  que  en  su  nom- 
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bre  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  de  las  dichas  islas  é 
reinos  de  Maluco  é  á  tomar  el  señorío  é  jurisdicion  é  obediencia 
de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  que  en  el  poder  é  instrucción 
mas  largo  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido  ha- 
cer la  dicha  armada  é  fué  en  ella  por  sobresaliente  é  vido  leer  la 
dicha  instrucion  é  poder  á  los  dichos  capitanes  é  vido  como  se 
contenia  en  ella  lo  que  tiene  dicho  desuso. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo,  por  el  tiempo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  juntamente  con  la  dicha  armada^  se  embarcó  en 
el  rio  de  Sevilla,  é  embarcados  hicieron  su  viage  para  las  dichas 
islas  de  Maluco,  é  porque  por  estorbos  é  impedimentos  é  fortunas 
é  tiempos  contrarios  que  les  hizo,  se  detuvieron  en  el  camino  é 
no  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco  hasta  el  mes  de  Noviem- 
bre de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fué  cuando  llegaron  al  puer- 
to é  isla  de  Tidori,  que  es  en  las  dichas  islas  de  Maluco. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  al  dicho  puerto  é 
isla  de  Tidori,  el  rey  de  la  dicha  isla  vino  luego  al  puerto  con 
gente,  é  venidos,  los  dichos  capitanes  le  hablaron  é  dijeron  como 
iban  por  mandado  de  su  Mag.,  nombrado  el  rey  de  Castilla,  para 
tomar  el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas,  porque  le  perte- 
necian,  é  luego  el  dicho  rey  de  Tidori  los  recibió  muy  bien  é  ale- 
gremente é  dijo  que  por  astrología  é  por  el  cuento  de  la  luna  é 
estrellas  é  cosas  del  cielo  habia  él  sabido  como  un  gran  rey  po- 
deroso á  quien  pertenecían  las  dichas  islas  enviaba  á  las  tomar, 
que  daba  gracias  á  Dios  por  su  buena  venida;  é  que  sabe  lo  suso- 
dicho porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  la  dicha  habla  que  se 
hizo  entre  los  dichos  capitanes  é  el  dicho  rey,  según  que  lo  ha 
dicho  de  suso. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  do  Tidori 
dio  la  obediencia  á  su  Mag.,  rey  de  Castilla,  é  á  los  capitanes  é 
personas  que  iba  en  el  armada  en  su  nombre  é  les  dijo  que  desde 
entonces  para  siempre  reconocía  é  reconoció  al  rey  de  Castilla 
por  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  reino  é  que  se  la  daba  é  entre- 
gaba é  que  desde  entonces  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  do  la  dicha 
isla  é  el  dicho  rey  se  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag.  para  le 
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servir  ó  obedocor  on  iodu  lo  que  le  enviase  á  mandar,  lo  cual 
decia  ó  dijo  iioi-  iiilérpretes  que  entendían  la  lengua,  é  los  di- 
chos capitanes  en  nombre  do  su  Mag.  recibieron  la  dicha  isla  é 
reino  do  mano  del  dicho  rey  de  Tidori  para  su  Mag.  é  corona 
real  de  Castilla,  lo  cual  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vido  así  pa- 
sar, según  é  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  de  suso  en  esta  pre- 
gunta. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  y  sazón 
quel  dicho  rey  de  Tidori  dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  dijo  las 
palabras  de  la  manera  ó  como  se  contiene  en  la  dicha  pregunta 
é  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  su  Mag.  lo  acetaron  é  reci- 
bieron, según  de  la  manera  quel  dicho  rey  de  Tidori  lo  daba  é 
entregaba,  é  le  consintieron  é  hubieron  por  bien  que  en  nombre 
de  su  Mag.  quedase  por  gobernador  desde  allí  adelante  de  la 
dicha  isla  é  reino  de  Tidori. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho 
rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  una  ban- 
dera de  la  corona  real  é  ciertos  tiros  para  defensa  de  la  dicha  isla 
para  guardarla  é  defenderla  en  nombre  de  su  Mag.,  é  vido  como 
los  dichos  capitanes  le  dieron  la  dicha  bandera  é  ciertos  tiros 
para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  señorío 
é  para  defensa  de  la  dicha  isla  é  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  el  di- 
cho rey  de  Tidori  para  mas  declaración  de  la  obediencia  que 
hacia  á  su  Mag.,  alzó  las  manos  juntas  puestas  encima  de  la  ca- 
beza ó  decia  que  aquel  auto  entre  ellos  era  señal  de  homenaje  é 
sujeción  é  de  quedar  por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  é  de  tener 
por  él  é  para  él  la  dicha  isla  é  reino. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  el  dicho 
rey  de  Tidori  en  señal  de  obediencia  é  reconocimiento  del  seño- 
río que  habia  hecho,  envió  é  dio  a  los  capitanes  para  que  llevasen 
á  su  Mag.  de  las  cosas  é  frutos  de  la  isla  ciertos  presentes,  que 
fueron  de  especias  é  penachos  é  cofres  é  otras  cosas,  lo  cual  vido 
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que  los  dichos  capitanes  recibieron  por  servicio  é  presente  é  en 
señal  del  señorío  é  reconocimiento  é  para  lo  traer  á  su  Mag. 

13.  A  las  trece  preguntas  dijo  que  sabe  que  todo  lo  que  dicho 
ha  en  las  preguntas  antes  desta  de  los  autos  que  hizo  el  dicho 
rey  de  Tidori  é  de  las  palabras  que  dijo,  pasó  en  presencia  é  de- 
lante de  las  personas  principales  é  de  otros  muchos  vecinos  de  la 
dicha  isla,  los  cuales  todos  juntamente  con  mucho  placer  é  con- 
tentamiento que  mostraban,  hacian  é  hicieron  los  mismos  autos 
quel  dicho  rey  de  Tidori  hacia  é  hizo  alzando  las  manos,  é  hacien- 
do é  diciendo  todo  lo  que  el  dicho  rey  hacia  é  decia,  é  que  lo 
sabe  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  pasó,  se- 
gún é  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  de  suso  en  esta  pregunta. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  que  hechos  todos  los 
dichos  autos  é  dada  la  obediencia  que  tiene  dicha  de  suso,  por  el 
dicho  rey  é  personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha  villa  en 
señal  del  placer  é  contentamiento  que  les  quedaba  por  lo  haber 
hecho,  hacian  é  hicieron  muchas  fiestas  é  solemnidad  de  placer  é 
alegría  tocando  instrumentos  de  músicos  é  haciendo  muchos 
autos  de  placer  é  solemnidad,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  esta 
pregunta. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 
capitanes  é  gente  del  armada  en  el  dicho  puerto  de  Tidori  para 
partirse  á  las  otras  islas  ó  reinos  de  Maluco,  de  suso  nombrados 
en  la  segunda  pregunta  deste  su  dicho,  vinieron  los  reyes  de  las 
dichas  islas  con  mucha  gente  é  personas  principales  en  sus  na- 
vios al  dicho  puerto  de  Tidori,  é  venidos  en  presencia  de  los  di- 
chos capitanes  é  gente  de  la  armada,  los  dichos  reyes  hicieron  los 
mismos  autos  é  reconocimiento  de  obediencia  é  levantamiento 
de  brazos  y  manos  en  señal  de  homenaje,  según  é  de  la  manera 
que  lo  habia  hecho  el  dicho  rey  de  Tidori,  é  en  reconocimiento  é 
señal  del  señorío  que  dieron  á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla,  recibie- 
ron de  los  dichos  capitanes  banderas  de  las  armas  de  la  corona 
real  é  ellos  dieron  presentes  para  su  Mag.,  é  los  dichos  capitanes 
lo  recibieron  é  consintieron  que  quedasen  é  quedaron  por  gober- 
nadores é  tenedores  de  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  en 
nombre  de  su  Mag.  é  rey  de  Castilla,  é  por  él  é  para  él:  pregunta- 
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do  como  sabo  lo  quo  dicho  tiene,  dijo  que  porque  estaba  en  la 
dicha  armada  é  vido  venir  á  los  dichos  reyes  ó  gente  con  ellos  ó 
les  vido  hacer  los  dichos  autos  do  obediencia  ó  reconocimiento  do 
señorío,  según  que  lo  tiene  dicho,  ó  les  vido  recibir  las  dichas 
banderas  ó  dar  los  dichos  presentes  para  traer  á  su  Mag.  en  señal 
del  dicho  reconocimiento. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como,  pasado  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  se  partieron  los  dichos  reyes  para  sus 
tierras  é  les  vido  llevar  en  la  delantera  de  las  naos  las  banderas 
con  las  armas  de  Castilla  que  les  hablan  dado,  desplegadas,  é  otras 
suyas  detras  de  los  dichos  navios,  lo  cual  hacian  en  señal  de  su- 
jeción, é  vido  como  iban  dando  muchas  voces,  diciendo  Castilla^ 
Castilla. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
capitanes  dejaron  en  las  dichas  islas,  en  nombre  de  su  Mag.,  cier- 
tas personas  para  continuar  é  tener  la  posesión  é  señorío  dellas, 
é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido  quedar  en  las  dichas  islas 
las  dichas  personas  que  dejaron  los  dichos  capitanes. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo 
que  llegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  iMalu- 
co,  estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  los  cuales  ni  las  dichas  islas  ni 
tierras,  no  reconocían  por  señor  al  dicho  rey  de  Portugal  ni  á 
otro  rey  alguno,  ó  porque  era  provincia  libre  é  esenta  que  no  re- 
conocían otro  señor  ni  superior  alguno,  salvo  á  los  dichos  reyes 
que  dicho  tiene  é  que  sabe  lo  susodicho  porque  vido  como  los 
dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  é  este  testigo  con 
ellos  se  informaron  de  las  personas  é  gente  de  las  dichas  islas  é 
supieron  por  cosa  cierta  é  notoria  quel  rey  de  Portugal  ni  otro 
rey  alguno,  nunca  jamas  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar  po- 
sesión en  las  dichas  islas,  é  que  nunca  supieron,  ni  vieron,  ni 
oyeron  decir  que  otra  persona  ni  rey  alguno  envíase  á  las  tomar 
é  conquistar  ni  descubrir  salvo  su  Mag.  é  rey  de  Castilla. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  quel  no  se  halló  presente 
al  tiempo  que  los  dichos  capitanes  dieron  a  su  Mag.  la  nueva  de 
la  toma  de  las  dichas  islas  é  los  presentes  que  traían;  pero  que 
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público  é  notorio  fué  que  se  los  dieron  é  que  su  Mag.  habia  mos- 
trado mucho  placer  é  contentamiento  con  ello  é  habia  hecho  é 
hizo  mercedes  é  dio  privilegios  a  los  dichos  capitanes  é  pilotos  é 
contador  é  armas  é  nobleza  en  memoria  de  lo  que  hablan  hecho, 
lo  cual  fué  público  é  notorio  entre  todos  los  que  habia  en  la  dicha 
armada. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  así  como  lo  dice  la  pregunta 
é  según  é  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene,  lo  oyó  decir  este 
testigo  por  cosa  cierta  a  los  pilotos  é  capitanes  é  marineros  que 
fueron  en  la  dicha  armada. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  notoria  é  mani- 
fiesta ha  oido  á  los  dichos  capitanes  é  pilotos  é  marineros  que  fue- 
ron en  la  dicha  armada  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  al  caso  pertenecientes  é  dijo 
que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  hecho,  é  que 
en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  que  no  sabe  ni  al  presente  se  le 
acuerda  de  otra  cosa  alguna  para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  guardar  secreto,  é  no  lo  firmó  de  su  nombre 
porque  no  sabia  escribir  é  firmólo  el  dicho  señor  teniente:  fuéle 
leido  su  dicho. — Sebastian  Rodríguez,  escribano. 

El  dicho  Juan  de  Arratia,  natural  de  Bilbao,  testigo  susodicho 
presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  procurador  fiscal  de 
sus  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  seyen- 
do  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  le 
han  dado  ni  prometido  cosa  alguna  ni  puesto  temores  para  que 
dijese  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  é  rey  de  Castilla  Don  Garlos,  nuestro  señor,  é 
que  asimismo  conoció  al  rey  católico  Don  Fernando,  de  gloriosa 
memoria,  porque  los  vido  muchas  veces  é  que  á  la  católica  reina 
Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  no  la  conoció,  pero  que  la  oyó 
decir  por  reina  de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  ó  conocimiento 
de  la  provincia  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos,  que  se  dicen 
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é  nombran  do  Tulori  ó  Gerolc  ó  TorrcMiato  é  de  Baquian  ó  de  Mo- 
til ó  de  Bahan,  ó  que  la  sabe  i)orque  ha  estado  en  ellas  ó  las  ha 
visto. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  así  como  lo  dice  la  pregunta 
é  según  é  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene  lo  oyó  decir  por 
cosa  notoria  á  pilotos  é  personas  que  iban  en  la  armada  que  su 
Mag.  mandó  hacer  para  las  dichas  islas  de  Maluco. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  que  siendo  informado  su 
Mag.  de  personas  que  sabian  bien  las  islas  de  Maluco  que  las  di- 
chas islas  le  pertenecían  c  caian  dentro  de  su  demarcación,  acor- 
dó de  hacer  armada  é  de  enviar  capitanes  á  las  dichas  islas  é 
reinos  de  Maluco,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  fué  con  algu- 
nos de  los  pilotos  que  informaron  á  su  Mag.  ó  vido  como  mandó 
hacer  la  dicha  armada  é  este  testigo  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  cinco 
años  que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é 
bastecerla  de  mantenimientos  é  artillería  é  de  las  otras  cosas  ne- 
cesarias é  mandó  poner  en  ella  capitanes  é  maestres  é  contra- 
maestres é  pilotos  é  contador  é  los  otros  oficiales  necesarios,  lo 
cual  sabe  porque  vido  hacer  la  dicha  armada  é  este  testigo  fué 
en  ella,  é  que  á  los  capitanes  é  pilotos  que  iban  en  la  dicha  arma- 
da oyó  decir  como  llevaban  poder  é  instrucion  de  su  Mag.,  fir- 
mado de  su  nombre  é  sellado  con  su  sello,  para  tomar  é  aprehen  • 
der  la  posesión  de  las  dichas  islas  é  el  señorío  é  jurisdicion  é 
obediencia  deltas. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  ó  vido  como  se 
embarcó  en  el  rio  de  Sevilla  por  el  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta, é  hicieron  su  viage  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  é  por 
estorbos  é  impedimentos  é  fortunas  de  tiempos  é  dificultad  de 
los  lugares  por  donde  pasaron,  se  detuvieron  en  el  camino,  que  no 
llegaron  hasta  el  mes  de  Noviembre  de  quinientos  é  veinte  é  uno, 
que  fué  cuando  llegaron  á  la  isla  é  puerto  de  Tidori,  ques  en  las 
islas  de  Maluco. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  llegados  é  aportados 
los  dichos  capitanes  é  gente  del  armada  al  puerto  é  isla  de  Tidori, 
vino  al  dicho  puerto  el  rey  de  Tidori,  con  gente  de  la  dicha  isla  é 
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venido  los  dichos  capitanes  le  dijeron  como  iban  por  mandado 
de  su  Mag.,  nombrado  el  rey  de  Castilla,  a  tomar  el  señorío  é  po- 
sesión de  la  dicha  isla  é  reino,  porque  le  pertenecía,  é  vido  como 
el  dicho  rey  de  Tidori  los  recibió  muy  bien  é  alegremente  é  les 
dijo  que  por  el  cuento  de  la  luna  é  astrología  habia  sabido  como 
un  rey  grande  é  poderoso  á  quien  pertenecían  las  dichas  islas, 
enviaba  á  las  tomar,  é  que  daba  gracias  a  Dios  por  su  buena  ve- 
nida, lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á 
la  dicha  habla  é  vido  como  lo  susodicho  decia  por  lengua  de  cier- 
tos intérpretes  que  sabian  la  lengua. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  rey  de  Ti- 
dori dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla  é  a  los  dichos 
capitanes  en  su  nombre,  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre 
jamas  reconocía  é  reconoció  al  rey  de  Castilla  por  rey  é  señor  de 
la  dicha  isla  é  reino  é  que  se  la  daba  é  entregaba,  é  que  desde 
entonces  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  quel  se  re- 
conocía é  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag.  para  le  servir  é  obe- 
decer en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar,  lo  cual  decia  por  intér- 
pretes que  sabian  la  lengua,  é  los  dichos  capitanes,  en  nombre 
de  su  Mag.,  recibieron  la  dicha  isla  é  reino  de  mano  del  dicho  rey 
de  Tidori  para  su  Mag.  é  corona  real  de  Castilla,  é  que  lo  sabe 
porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  que  pasó  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  en  esta  pregunta. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  é  sazón 
que  daba  la  dicha  obediencia  el  dicho  rey  de  Tidori,  dijo  que 
hasta  entonces  él  habia  sido  rey  de  aquella  isla  é  reino,  é  que  des- 
de adelante  el  dicho  reino  é  isla  era  é  habia  de  ser  para  el  rey 
de  Castilla,  é  quel  quedaba  é  quería  quedar  por  gobernador  en  la 
dicha  isla  é  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  su  Mag.  lo  aceta- 
ron así  é  lo  recibieron,  según  é  como  el  dicho  rey  de  Tidori  lo 
daba  é  entregaba,  é  consintieron  é  hubieron  por  bien  que  quedase 
por  gobernador  de  la  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mag.,  é  que  sa- 
be lo  susodicho  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como 
pasó  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vido  como  el  rey  de  Tidori  pidió  á  los 
dichos  capitanes  que  le  dejasen  una  bandera  é    ciertos  tiros  de 
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pólvora  para  ji^aardar  ó  dnfondor  la  dicha  isla  on  nombro  de  su 
Ma^-.,  ó  vido  como  los  diciios  capitanes  lo  dojaron  ó  dioron  una 
bandera  de  la  corona  real  ó  ciertos  tiros  do  p()lvora  para  que  que- 
dasen on  la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  ó  obe- 
diencia que  hal)ian  dado  á  su  Mag.  ó  para  defensa  de  la  dicha  isla 
ó  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  no  se  halló  presento  al  tiem- 
po quel  dicho  rey  hizo  el  auto  contenido  en  esta  pregunta. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tido- 
ri,  en  señal  é  reconocimiento  del  señorío,  dio  á  los  dichos  capita- 
nes para  que  trajesen  á  su  Mag.  ciertos  presentes  en  servicio,  que 
fueron  ciertas  cosas  de  especería  é  penachos  é  cofres,  los  cuales 
los  dichos  capitanes  recibieron  en  señal  é  reconocimiento  del  di- 
cho señorío  para  lo  traer  á  su  Mag.,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque 
vido  dar  los  dichos  presentes  é  vido  como  los  recibieron  los  dichos 
capitanes. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  antes  de  esta  de  los  autos  é  obediencia  que  dicho  tie- 
ne que  hizo  el  dicho  rey  de  Tidori,  lo  hizo  en  presencia  de  mu- 
chas personas  principales  de  la  dicha  isla  é  de  otros  muchos  ve- 
cinos é  moradores  della,  los  cuales  juntamente  con  mucho  placer 
é  contentamiento  que  mostraron,  hicieron  los  mismos  autos  de 
obediencia  que  dicho  tiene- de  suso  que  hizo  é  dijo  el  dicho  rey 
de  Tidori,  é  que  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presen- 
te á  ello. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  al  tiempo  que  hicieron  los 
dichos  autos  é  obediencia,  vido  como  la  dicha  gente  de  la  dicha 
isla,  con  mucho  placer  é  alegría,  tocaban  muchos  instrumentos 
de  música  é  de  mucho  solaz  é  contentamiento,  é  que  cree  este 
testigo  que  lo  susodicho  hacían  porque  mostraban  estar  conten- 
tos por  haber  dado  la  sujeción  é  obediencia  á  su  Mag. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  Jos  dichos 
capitanes  é  gente  del  armada  para  ir  á  las  otras  islas  de  Maluco^ 
contenidas  en  la  segunda  pregunta  de  este  su  dicho,  vinieron  al 
dicho  puerto  é  isla  de  Tidori,  donde  estaban  los  reyes  de  las  di- 
chas islas,  con  mucha  gente  en  sus  navios,  ó  venidos  en  presencia 
de  los  dichos  capitanes,  hicieron  los  mismos  autos  de  obediencia 
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é  reconocimiento  de  la  manera  é  según  que  lo  habia  hecho  el 
dicho  rey  de  Tidori  al  Emperador  é  rey  de  Castilla  nuestro  señor, 
é  recibieron  banderas  é  enviaron  presentes  á  su  Mag.  é  quedaron 
por  gobernadores  é  tenedores  de  las  dichas  islas  é  reinos  por  su 
Mag.  é  rey  de  Castilla,  é  que  sabe  lo'susodicho  porque  estaba  en 
la  dicha  armada  é  vido  venir  á  los  dichos  reyes  é  gente  con  ellos 
é  les  vido  hacer  los  autos  é  obediencia  é  recibir  banderas  é  dar 
presentes  é  todo  lo  demás  que  dicho  tiene  de  suso. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  vido  ir  á  los  dichos  reyes  á  sus  tie- 
rras é  vido  como  llevaban  las  banderas,  según  é  como  é  de  la 
manera  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  iban  diciendo  la 
dicha  gente  á  altas  voces,  Castilla,  Castilla. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  vido  como  quedaron  ciertas  personas 
en  las  dichas  islas  en  nombre  de  su  Mag.  por  mandado  de!,los  capi- 
tanes, para  tener  é  continuar  la  posesión  que  habian  tomado. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
llegó  la  dicha  armada  a  la  dicha  isla  de  Tidori,  ques  en  el  Malu- 
co, todas  las  dichas  islas  de  Maluco  estaban  tenidas  é  poseídas 
por  los  dichos  reyes  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  dichas 
preguntas  antes  de  esta,  las  cuales  ni  la  dicha  tierra  no  recono- 
cían por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  a  otro  rey  alguno,  antes  era 
provincia  libre  que  no  reconocía  otro  señor  ni  superior,  salvo  á 
los  dichos  sus  reyes,  é  que  sabe  lo  susodicho  porque  los  dichos 
capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada,  é  este  testigo  con  ellos,  se 
informaron  de  la  gente  de  las  dichas  islas  é  hallaron  por  cosa 
cierta  é  notoria  quel  rey  de  Portugal  ni  otro  rey  alguno  no  habia 
enviado  á  descubrir  ni  tomar  posesión  en  las  dichas  islas,  ni  aun 
decían  que  nunca  habian  visto  personas  ningunas  sino  era  a 
ellos,  é  que  se  maravillaban  de  como  habian  aportado  á  las  dichas 
islas,  é  que  nunca  supieron  ni  vieron  ni  oyeron  decir  que  otra 
persona  ni  rey  ninguno  enviase  á  las  tomar  é  conquistar  é  des- 
cubrir, salvo  su  Mag. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  á  algunas  personas  de  los  que  fueron  en  la  ar- 
mada. 
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20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  así  como  lo  dice  la  pregunta 
ó  en  ella  se  contiene  lo  oyó  decir  á  los  pilotos  y  marineros  que 
fueron  en  la  dicha  armada  c  viaje  por  cosa  cierta  y  notoria  lo 
decían  c  que  así  lo  liahian  traido  por  escrito  é  memoria. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  pública  é 
manifiesta  ha  oido  decir  á  los  pilotos  é  marineros  que  lo  saben 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  según  é  como  en  ella 
se  dice  é  declara. 

Fuéronlo  hechas  las  otras  preguntas  pertenecientes,  é  dijo  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  que  en  ello  se  afirma  é  que  no 
sabe  ni  al  presente  se  le  acuerda  de  otra  cosa  alguna  para  el  jura- 
mento que  hizo,  so  cargo  del  cual  prometió  de  guardar  secreto 
deste  su  dicho,  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabia  escribir,  é 
señalólo  el  dicho  señor  teniente:  fuéle  leido  su  dicho. — Sebastian 
Rodriguez,  escribano. 

El  dicho  Ocacio  Alonso,  natural  de  Ballallos,  testigo  susodicho 
presentado  por  el  dicho  señor  doctor  Ribera,  fiscal  de  su  Mag., 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por 
el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  lo  siguiente. 

Primeramente  fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dijo  ques  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é 
que  no  le  han  dado  ni  prometido  cosa  alguna  ni  puesto  temores 
porque  dijese  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  rey  de  Castilla  nuestro  señor  Don  Garlos,  por- 
que lo  ha  visto,  é  á  los  Católicos  Reyes  Don  Fernando  é  Doña  Isa- 
bel no  los  vido  ni  conoció,  salvo  que  los  oyó  decir  é  nombrar  por 
reyes  de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  tiene  noticia  é  conocimien- 
to de  la  provincia  é  reino  de  Maluco,  que  son  seis  reinos  que  se 
dicen  é  nombran  de  Tidori  é  Gerole  é  Terrenate  é  de  Baquian  é  de 
Motil  é  de  Bahan,  porque  los  ha  visto  é  estado  en'algunos  de  ellos. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  muchas  personas,  así  de  las  que  fueron  en  el  armada 
como  de  fuera  della,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  los 
cuales   decían   que   habia  pasado  la   dicha    contratación    entre 
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los  dichos  señores   reyes  según  é  como  la  pregunta  lo  dice  é  de- 
clara. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  muchas  personas, 
que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  como  su  Mag.  habia  sido  in- 
formado de  pilotos  é  marineros  é  maestres  é  cosmógrafos  é  astró- 
logos como  las  dichas  islas  le  pertenecían  é  estaban  en  su  de- 
marcación, é  que  informado  desto,  habia  mandado  hacerla  dicha 
armada,  é  se  habia  hecho,  la  cual  este  testigo  vido  hacer  é  fué 
en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  puede  haber  el  tiem- 
po contenido  en  la  dicha  pregunta  que  su  Mag.  mandó  hacer  la 
dicha  armada  é  bastecerla  de  mantenimiento  é  artillería  é  de  las 
otras  cosas  necesarias,  é  mandó  poner  en  ella  capitanes  é  maes- 
tres é  pilotos  é  contadores  é  todos  los  demás  necesarios,  á  los  cua- 
les dio  poder  é  instrucion  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su 
sello,  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  posesión  de  las  di- 
chas islas  é  el  señorío  é  sujeción  deltas,  la  cual  dicha  escritura  de 
poder  é  instrucion,  vido  este  testigo  é  oyó  leer  muchas  veces,  por- 
que fué  en  la  dicha  armada. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  juntamente  con  la  dicha  armada,  se  par- 
tieron é  embarcaron  en  el  rio  de  Sevilla  para  ir  á  las  dichas  islas 
de  Maluco,  por  mandado  de  su  Mag.,  por  el  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  ó  embarcados  hicieron  su  viage,  é  por  impe- 
dimentos y  tiempos  contrarios  é  dificultad  de  lugares  por  donde 
pasaban,  se  detuvieron  en  el  camino  hasta  el  mes  de  Noviembre 
del  dicho  año  de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fué  cuando  apor- 
taron al  puerto  é  isla  del^reino  de  Tidori,  que  es  en  Maluco. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  é  gente  del  armada  al  dicho  puerto  é  isla  de  Ti- 
dori, el  dicho  rey  de  Tidori  vino  luego  con  mucha  gente  al  dicho 
puerto  que  se  dice  é  nombra  Arraxa  Almansor,  é  llegado  los  di- 
chos capitanes  le  besaron  las  manos  é  le  dijeron  como  iban  por 
mandado  de  su  Mag.,  nombrado  el  rey  de  Castilla,  á  tomar  la  po- 
sesión de  la  dicha  isla  que  le  pertenecía,  y  el  dicho  rey  Alman- 
sor le  respondió  por  su    intérprete  quel  holgaba  mucho  con  ello. 
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Ó  qiio  por  asirología  é  por  ol  cuento  do  la  Imia  habia  sabido  que 
un  rey  jurando  ó  poderoso  á  quien  pericnocian  Jas  dichas  islas, 
enviaba  a  las  tomar,  que  fuesen  muy  bien  venidos  é  que  daba 
gracias  á  Dios  por  su  buena  venida,  é  que  sabe  lo  susodicho  por- 
que se  halló  presente  é  vido  que  pasó  según  o  como  lo  tiene  di- 
cho de  suso  en  esta  pregunta. 

8.  A  la  octava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
Almansor  dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla,  é  á  los 
dichos  capitanes  en  su  nombre,  é  les  dijo  que  desde  entonces  para 
siempre  jamas  reconocía  al  rey  de  Castilla  por  rey  é  señor  de  la 
dicha  isla  é  reinos  é  que  se  la  daba  é  entregaba,  é  que  desde  allí 
adelante  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla,  por  quél  se 
reconocía  é  reconoció  por  sujeto  de  su  Mag.  para  le  servir  é  obe- 
decer en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar,  lo  cual  decia  por  intér- 
pretes que  entendían  la  lengua,  é  los  dichos  capitanes,  en  nombre 
de  su  Mag.,  recibieron  la  dicha  isla  é  reino  de  mano  del  dicho  rey 
de  Tidori  para  su  Mag.  é  corona  real  de  Castilla,  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  estuvo  presente  é  vido  que  pasó  todo  lo  que  dicho 
ha  en  esta  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  contiene. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tido- 
ri, por  lengua  del  dicho  intérprete,  dijo  al  dicho  tiempo  é  sazón 
que  daba  la  dicha  obediencia,  que  hasta  entonces  él  habia  sido 
rey  de  aquella  isla  é  reino  y  que  desde  entonces  en  adelante  el 
dicho  reino  é  isla  sertí  é  habia  de  ser  para  el  rey  de  Castilla,  é 
quel  quedaba  y  quería  quedar  por  su  gobernador  en  la  dicha  isla, 
é  quel  daba  muchas  gracias  á  Dios,  pues  le  habia  dado  gracia 
que  tuviese  aquella  isla  para  darla  á  tan  gran  señor,  como  era  el 
rey  de  Castilla,  é  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de  su  Mag.  lo 
acetaron  é  recibieron  como  el  dicho  rey  de  Tidori  lo  daba  é  en- 
tregaba é  consintieron  é  hubieron  por  bien  que  quedase  por  go- 
bernador de  la  dicha  isla  en  nombre  de  su  Mag.:  preguntado 
como  lo  sabe  dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo 
ello. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
rey  Almansor  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  diesen  una  ban- 
dera de  la  corona  real  de  Castilla  é  ciertos  tiros  de  artillería  para 
que  quedasen  en  la  dicha   isla,   en  reconocimiento  de  la  dicha 
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isla  é  para  guardar  é  defender  é  responder  en  nombre  de  su  Mag. 
é  de  la  corona  real  de  Castilla,  é  los  dichos  capitanes  le  dieron  la 
dicha  bandera  y  ciertos  tiros  de  artillería,  para  que  quedasen  en 
la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  é  para  defensa 
de  la  dicha  isla  é  reino,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  así  como  lo 
tiene  dicho  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente al  tiempo  quel  dicho  rey  hizo  el  dicho  auto  de  homenaje 
contenido  en  esta  pregunta. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  en  señal  del 
señorío  é  sujeción  é  reconocimiento  envió  a  su  Mag.  ciertos  pre- 
sentes de  los  frutos  y  cosas  de  las  islas,  que  fueron  de  especería  é 
penacho  é  cofres,  é  vido  como  los  dichos  capitanes  los  recibieron 
para  los  traer  á  su  Mag.  en  reconocimiento  del  dicho  señorío. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido  en 
las  preguntas  antes  desta,  de  los  autos  que  hizo  el  dicho  rey  de 
Tidori  é  palabras  que  dijo,  que  pasó  en  presencia  de  las  personas 
principales  é  otros  muchos  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  isla, 
los  cuales  todos  juntamente  con  mucho  placer  é  contentamiento 
que  mostraban  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho  rey  de  Ti- 
dori, según  y  como  lo  tiene  dicho  que  hacia  é  decia,  é  esto  dijo 
que  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  é  pasó  de  la  manera 
que  lo  tiene  dicho  de  suso. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  que  después  de  hechos  los  dichos 
autos  é  obediencia  é  reconocimiento  por  los  dichos  reyes  de  Ti- 
dori é  personas  principales  é  vecinos  de  las  dichas  islas,  vido 
como  en  señal  del  placer  é  contentamiento  que  tenian  por  lo 
haber  hecho,  tañian  é  tocaban  muchos  instrumentos  de  música 
é  hacian  muchas  fiestas  de  placer  é  alegría  de  mucha  solemnidad. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 
capitanes  é  gente  de  la  armada  en  el  puerto  é  isla  de  Tidori,  vi- 
nieron al  dicho  puerto  é  isla  de  Tidori  los  otros  reyes  de  las  otras 
islas  de  Maluco,  de  suso  nombradas  en  la  segunda  pregunta  deste 
su  dicho,  con  mucha  gente  de  las  dichas  sus  islas,  los  cuales  en 
presencia  de  los  dichos  capitanes  hicieron  los  mismos  autos  é  re- 
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conocimientos  é  obediencia  é  homenaje  según  é  de  la  manera 
que  lo  habia  hecho  el  rey  de  Tidori  á  su  Mag.  el  rey  de  Castilla, 
ó  recibieron  banderas  ó  enviaron  presentes  á  su  Mag.  con  los  di- 
chos capitanes  en  reconocimienlo  ó  señal  del  señorío  e  sujeción 
que  le  hablan  dado,  é  quedaron  por  gobernadores  é  tenedores  de 
las  dichas  islas  é  reinos  do  mano  de  su  Mag.  é  en  su  nombre  é 
de  la  corona  real  de  Castilla,  lo  cual  todo  dijo  que  sabe  porque 
este  testigo  los  vido  venir  é  venidos  vido  que  hicieron  los  dichos 
autos  de  obediencia  é  reconocimiento  según,  que  de  suso  lo  tiene 
dicho  en  esta  pregunta. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  des- 
pués de  hechos  los  dichos  autos,  los  dichos  reyes,  contenidos  en 
la  pregunta  antes  desta,  de  obediencia  é  reconocimiento  que  di- 
cho tiene,  se  tornaron  á  sus  tierras,  é  en  los  navios  que  llevaban 
iban  las  banderas  de  Castilla  desplegadas  en  la  delantera  de  sus 
navios  é  detras  llevaban  otras  suyas  en  señal  de  sujeción,  é  questo 
que  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  conte- 
nido que  no  lo  sabe. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes  é 
gente  de  la  armada  dejaron  ciertas  personas  para  que  en  nombre 
de  su  Mag.  quedasen  en  las  dichas  islas  para  tener  é  continuar 
el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas  é  vido  como  las  dichas 
personas  quedaron  en  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  al  tiempo  que  llegó  la 
dicha  armada  de  su  Mag.  a  las  dichas  islas  de  Maluco  estaban 
tenidas  y  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  nombrados  en  las 
preguntas  antes  desta,  los  cuales  ni  la  dicha  no  reconocían  por 
señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey  alguno,  porque  la  dicha 
provincia  era  libre,  que  no  reconocía  otro  señor  ni  superior,  sal- 
vo á  los  dichos  sus  reyes,  é  que  sabe  lo  susodicho  porque  los  ca- 
pitanes é  gente  de  la  armada  se  informaron,  é  este  testigo  con 
ellos,  de  la  gente  de  las  dichas  islas  de  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  dijo  que  lo  no  sabe  ni 
oyó  decir. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  por  cosa  pública  é  no- 
toria se  dijo  entre  la  gente  de  la  dicha  armada  lo  contenido  en 
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esta  dicha  pregunta,  é  así  lo  tiene   este  testigo  por  cierto  que 
pasó  así  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  a  los  pilotos  ó  maestres  é 
marineros  que  iban  en  el  dicho  viaje  é  armada  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  por  cosa  muy  sabida  é  que  lo  hablan  me- 
dido é  hallado  por  su  arte  é  marinería  é  instrumentos,  é  que  así 
como  lo  dice  la  pregunta  lo  hablan  traido  por  escrito  é  memoria. 

21.  A  la  veinte  ó  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  pública  é 
notoria  ó  manifiesta  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  los 
maestres  é  pilotos  é  marineros  de  la  dicha  armada. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes  é 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  en  lo  cual  se 
afirmalja  é  afirmó,  porque  así  era  é  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  c  al 
presente  se  le  acuerda  deste  dicho  negocio,  so  cargo  de  juramen- 
to que  hizo,  so  cargo  del  cual  prometió  de  guardar  secreto  deste 
su  dicho  é  firmólo  de  su  nombre,  é  el  dicho  señor  teniente  lo 
señaló  de  su  firma:  fuéle  leido  su  dicho. — Ocacio  Alonso. — Sebas- 
tian Bodriguez^  escribano. 

El  dicho  Antonio  Fernandez  Colmenero,  natural  de  la  villa  de 
Huelva,  testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ber- 
naldino  de  Rivera,  procurador  fiscal  de  sus  Mag.,  habiendo  jura- 
do en  forma  debida  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  el 
dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  é  depuso  lo  siguiente; 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  ninguna,  ni  puesto  temor  porque  dijese  en  este 
su  dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
conoce  al  Emperador  ó  rey  de  Castilla  don  Carlos  nuestro  señor 
porque  le  ha  visto  é  hablado  é  besado  la  mano,  é  que  á  los  católi- 
cos reyes  don  Fernando  é  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  no 
los  vido  pero  que  los  oyó  nombrar  por  reyes  de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
de  la  provincia  é  reinos  de  Maluco,  que  son  seis  reinos,  que  se 
dicen  é  nombran  de  Tidori  é  Gerole  é  Terrenate  é  Motil  é  Baquian 
é  Bahan,  porque  los  ha  visto  é  estado  en  ellos. 
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3.  A  la  tercera  i)reí^imla  dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, segan  é  como  en  ella  so  contiene,  lo  oyó  decir  á  muchas 
personas,  especialmente  al  capitán  Magallanes  é  á  Colon  ó  á  pi- 
lotos que  iban  en  el  armada,  los  cuales  decian  que  así  como  la 
pregunta  decia  entre  los  dichos  señores  reyes  se  habia  asentado 
ó  capitulado. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  ca- 
pitán Magallanes  é  á  Ruy  Falero,  portugués,  astrólogo,  que  ellos 
habian  informado  con  otras  muchas  personas  sabidores  é  asper- 
tos  en  el  arto  de  astrología  é  cosmografía  á  su  Mag.,  como  las 
dichas  islas  del  Maluco  le  portenecian  é  estaban  dentro  de  su 
demarcación,  é  que  sabe  que  siendo  informado  su  Mag.  de  lo  su- 
sodicho, mandó  hacer  ó  hizo  armada  ó  enviar  capitanes  á  las  di- 
chas islas  é  reinos  de  Maluco,  é  que  lo  sabe  porque  vido  hacer  la 
dicha  armada,  é  este  testigo  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  puede  haber  los  dichos  cin- 
co años  contenidos  en  esta  pregunta,  é  aun  mas,  que  su  Mag. 
mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecerla  de  mante- 
nimientos é  artillería  é  de  las  otras  cosas  necesarias,  é  mandó 
poner  en  ella  capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  contador  é  todos  los 
domas  oficiales  que  eran  necesarios,  á  los  cuales  dio  poder  ó  ins- 
trucion  firmada  de  su  real  nombre  é  sellada  con  su  sello,  en  el 
cual  poder  é  instrucion  se  contenia  que  fuesen  á  tomar  é  apre- 
hender en  su  nombre  la  posesión  de  las  dichas  islas  é  reinos  de 
Maluco,  é  el  señorío  é  jurisdicion  é  obediencia  dellos,  según  que 
mas  largamente  se  contiene  en  el  dicho  poder  é  instrucion,  lo 
cual  dijo  que  sabe  porque  vido  hacer  la  dicha  armada  por  man- 
dado de  su  Mag.  é  proveerla  de  todo  lo  que  dicho  ha,  é  este  tes- 
tigo fué  en  ella  é  vido  ó  oyó  leer  muchas  veces  el  dicho  poder  é 
instrucion,  en  el  cual  se  contiene  lo  que  ha  dicho. 

6.  A  la  sesta "pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  é  ca- 
pitanes que  dicho  tiene,  por  mandado  de  su  Mag.,  se  partieron  é 
embarcaron  en  el  rio  de  Sevilla  por  el  mes  de  Setiembre  del  año 
pasado  de  quinientos  é  diez  é  nueve,  é  embarcados  hicieron  su 
viage  para  las  dichas  islas,  é  por  estorbos  é  impedimentos  é 
fortunas  é  tiempos  contrarios  que  les  hizo  en  el  camino,  se  detu- 
vieron, que  no  llegaron  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasa- 
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do  de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  fué  cuando  llegaron  al  puer- 
to ó  isla  de  Tidori,  ques  en  los  dichos  Malucos,  é  esto  dijo  este 
testigo  que  sabe  porque  iba  en  la  dicha  armada,  é  vido  que  pasó 
así,  según  que  lo  tiene  dicho  de  suso. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  é  armada  que  dicho  tiene  á  la  dicha  isla  é  puer- 
to de  Tidori,  vino  al  dicho  puerto  el  rey  de  Tidori  con  mucha 
gente  de  la  dicha  isla,  é  venidos,  los  dichos  capitanes  é  gente  le 
dijeron  de  la  manera  que  iban  por  mandado  de  su  Mag.,  nom- 
brado el  rey  de  Castilla,  para  tomar  el  señorío  é  posesión  de  la  di- 
cha isla  é  reino,  porque  le  pertenecía,  é  el  dicho  rey  de  Tidori  les 
dijo  é  respondió  por  sus  intérpretes  que  sabían  la  lengua  quél 
tenia  mucho  placer  é  alegría  con  ellos,  é  que  por  el  cuento  de  la 
luna  é  astrología  habla  sabido  que  un  rey  grande  é  poderoso  á 
quien  pertenecían  las  dichas  islas,  enviaba  á  las  tomar,  é  que  por 
ello  daba  muchas  gracias  á  Dios  é  por  su  buena  venida,  lo  cual 
dijo  que  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  la  dicha  habla 
que  se  hizo  entre  los  dichos  capitanes  é  el  dicho  rey  é  fué  según 
que  lo  tiene  dicho  de  suso. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  á  su  Mag.  é  á  la  corona  real  de  Castilla  é  á  los 
dichos  capitanes  en  su  nombre  é  dijo  que  desde  entonces  para 
siempre  jamas  le  reconocían  é  reconoció  por  rey  é  señor  de  la 
dicha  isla  é  reino,  é  que  se  la  daba  é  entregaba  é  que  desde  en- 
tonces su  Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é  reino,  é  se 
reconocía  é  reconoció  por  sujeto  é  vasallo  de  su  Mag.  para  le 
servir  é  obedecer  en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar,  lo  cual  to- 
do decia  por  lengua  de  intérpretes  que  entendían  la  lengua,  é  los 
dichos  capitanes,  en  nombre  de  su  Mag.,  recibieron  la  dicha  isla 
é  reino  de  mano  del  dicho  rey  de  Tidori  para  su  Mag.  é  rey  é 
corona  real  de  Castilla,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  se  halló 
presente  á  todo  ello  é  vido  que  pasó  según  é  de  la  manera  que  lo 
tiene  dicho  é  declarado  de  suso. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  al 
tiempo  que  daba  la  dicha  obediencia  á  su  Mag.,  dijo  que  hasta 
entonces  habia  sido  rey  de  aquella  isla  é  que  desde  en  adelante  el 
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dicho  roiiio  ó  isla  oran  ó  li;»l)i<in  do  sor  do  su  Mag.,  rey  do  Casti- 
lla, ó  ([uol  qiiodaba  ó  quoria  quedar  por  su  gobernador  en  la  dicha 
isla  cu  su  nombre,  ó  vido  (ino  los  dichos  capitanes  é  oficiales  de 
su  Mag.  lo  acetaron  ó  recibieron  según  é  como  el  dicho  rey  de 
Tidori  lo  daba  é  entregaba  ó  decia,  é  consintieron  que  quedase 
por  gobernador  de  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Magos- 
tad. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  é  se  halló  presento  al  tiempo 
quel  dicho  rey  de  Tidori  pidió  á  los  dichos  capitanes  que  le  deja- 
sen una  bandera  de  las  armas  de  la  corona  real  de  Castilla  é  cier- 
tos tiros  en  reconocimiento  del  señorío  que  habia  hecho  á  su 
Mag.  de  la  dicha  isla  é  reino  é  para  guarda  é  defensa  dolía  é  ro- 
conocolla  por  de  su  Mag.,  é  vido  como  los  dichos  capitanes  le 
dieron  la  dicha  bandera  é  ciertos  tiros  de  artillería  para  que  que- 
dasen en  la  dicha  isla  en  reconocimiento  del  dicho  señorío  é  para 
defensa  della  é  del  dicho  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Ti- 
dori, paramas  declararla  obediencia  que  hacia  á  su  Mag.,  alzó 
las  manos  juntas  sobre  su  cabeza,  lo  cual  decia  la  dicha  gente  de 
la  dicha  isla  que  era  entre  ellos  auto  é  señal  de  obediencia  é 
homenage  é  sujeción  é  do  quedar  por  sugeto  é  vasallo  de  su  Mag. 
é  de  tener  por  él  é  para  él  la  dicha  isla  é  reino,  é  dijo  que  sabe  lo 
susodicho  porque  lo  vido  é  se  halló  presente. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  dijo 
que  en  reconocimiento  del  señorío  é  sujeción  que  se  habia  hecho 
a  su  Mag.,  le  quería  enviar  ciertos  presentes  en  servicio  de  las 
cosas  é  frutos  de  la  dicha  isla,  é  vido  como  dio  á  los  dichos  capi- 
tanes para  que  trajesen  á  su  Mag.  ciertas  cosas  de  especería  é 
penachos  é  cofres  é  otras  muchas  cosas,  lo  cual  todo  vido  que 
recibieron  los  dichos  capitanes  para  lo  traer  á  su  Mag.  en  reco- 
nocimiento del  señorío  é  sujeción  é  posesión  que  habían  tomado 
de  la  dicha  isla  en  nombro  de  su  Mag. 

13.  A  las  troce  preguntas  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido 
en  las  preguntas  antes  desta  de  los  autos  que  hizo  el  dicho  rey  de 
Tidori  ó  de  las  palabras  que  dijo,  pasó  en  presencia  de  las  perso- 
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ñas  principales  é  de  otros  muchos  vecinos  é  moradores  de  la  di- 
cha isla,  los  cuales  todos  juntamente,  con  mucho  placer  é  con- 
tentamiento que  mostraban,  hacian  é  hicieron  los  mismos  autos 
que  el  dicho  rey  de  Tidori,  alzando  las  manos  é  diciendo  é  ha- 
ciendo todo  lo  quel  dicho  rey  de  Tidori  hacia  é  decia,  lo  cual 
todo  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  é  vido  como 
pasó  según  é  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  de  suso. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  sabe  que  hechos  todos  los 
dichos  autos  é  obediencia  é  reconocimiento  que  dicho  ha  por  los 
dichos  rey  de  Tidori  é  personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha 
isla  en  señal  de  placer  é  contentamiento  que  les  quedaba  é  te- 
nían por  lo  haber  hecho,  tañian  é  tocaban  muchos  instrumentos 
de  música  así  atabales  como  dugainas  é  campanas  é  otras  muchas 
maneras  de  instrumentos  é  hacian  muchas  fiestas  de  mucha  so- 
lemnidad é  de  mucho  placer  é  alegría,  lo  cual  dijo  que  sabe  por- 
que lo  vido  é  porque  en  las  dichas  fiestas  é  músicas  á  voces  decian: 
¡Castilla,  Castilla! 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 
capitanes  é  gente  de  armada  en  el  dicho  puerto  é  isla  de  Tidori 
para  ir  á  las  otras  islas  é  reinos  de  Maluco,  suso  nombrados  en  la 
segunda  pregunta  deste  su  dicho,  vinieron  los  dichos  reyes  de  las 
dichas  islas  al  puerto  de  Tidori  en  sus  navios  é  canoas  con  mucha 
gente  principal  que  traian  de  las  dichas  sus  islas  y  llegados  al  di- 
cho puerto  de  Tidori,  en  presencia  de  los  dichos  capitanes  é  gente 
de  la  dicha  armada,  los  dichos  reyes  é  personas  que  con  ellos  ve- 
nían, hicieron  los  mismos  autos  é  reconocimiento  é  obediencia  ó 
homenaje  é  levantamiento  de  brazos  é  de  manos,  según  é  de  la 
manera  que  lo  habia  hecho  é  dicho  el  rey  de  Tidori,  é  recibieron 
banderas  de  la  corona  real  de  Castilla  de  los  dichos  capitanes, 
é  enviaron  presentes  á  su  Mag.  en  reconocimiento  del  señorío 
que  le  hablan  dado  de  las  dichas  islas  é  reinos,  é  quedaron  por 
gobernadores  é  tenedores  de  las  dichas  islas  por  su  Mag.  é  rey  de 
Castilla,  lo  cual  dijo  este  testigo  que  sabe  porque  estaba  presente 
en  la  dicha  armada  é  los  vido  venir  é  vido  que  pasó  según  é  de 
la  manera  que  lo  tiene  dicho  en  esta  pregunta 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  después  de  hechos  los 
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dichos  autos  ó  reconocimiento  por  los  dichos  reyes  de  las  dichas 
islas  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  se  tornaron  para  sus 
tierras,  é  vido  como  en  la  delantera  de  los  navios  en  que  iban 
llevaban  desplegadas  ó  altas  las  banderas  de  Castilla  é  de  detras 
en  la  popa  de  los  dichos  navios  llevaban  otras  banderas  suyas,  en 
señal  do  sujeción,  é  vido  como  iba  diciendo  la  dicha  gente  de  las 
dichas  islas  que  iban  en  los  dichos  navios  á  altas  voces:  Castilla, 
Castilla. 

17.  A  las  diez  é  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes, 
dejaron  ciertas  personas  en  las  dichas  islas  para  que  quedasen  en 
nombre  de  su  Mag.  para  tener  é  continuar  la  posesión  que  se  ha- 
bla tomado  dellas,  é  vido  como  quedaron  los  dichos  hombres  ó 
personas  en  las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo 
que  llegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Malu- 
co estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  sus  reyes  de  suso 
nombrados,  los  cuales  en  la  dicha  tierra  no  reconocían  por  señor 
al  rey  de  Portugal  ni  á  otro  rey  alguno,  antes  supo  que  era  pro- 
vincia libre  que  no  reconocía  otro  señor  ni  superior  alguno,  salvo 
á  los  dichos  sus  reyes,  é  que  lo  sabe  porque  los  dichos  capitanes 
é  gente  ó  este  testigo  con  ellos  se  informaron  de  la  gente  de  las 
dichas  islas  de  lo  que  dicho  tiene  é  hallaron  por  cosa  cierta  é  no- 
toria quel  dicho  rey  de  Portugal  ni  otro  rey  alguno  no  habia  en- 
viado á  descubrir  ni  tomar  posesión  en  las  dichas  islas,  ni  nun- 
ca se  habia  sabido  ni  visto  ni  oido  decir  que  otra  persona  ni  rey 
alguno  hubiese  enviado  á  las  tomar  ni  conquistar  ni  descubrir, 
salvo  su  Mag.  y  rey  de  Castilla. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
capitanes  vinieron  á  su  Mag.  con  la  nueva  de  la  toma  é  aprehen- 
sión de  las  dichas  islas  é  reinos  é  con  cartas  é  presentes  de  los 
dichos  reyes,  de  lo  cual  su  Mag.  hubo  muy  gran  placer  é  conten- 
tamiento é  alegremente  recibió  el  dicho  presente  é  lo  agradeció 
é  tuvo  en  servicio  á  los  dichos  capitanes  é  les  hizo  mercedes  é  les 
dio  privilejios  de  armas  é  nobleza  en  memoria  de  lo  que  hablan 
hecho  ó  servido  á  su  Mag.  é  á  la  corona  real  de  Castilla,  é  questo 
que  lo  sabe  porque  este  testigo  fué  con  los  dichos  capitanes  á  su 
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Mag.  con  la  dicha  nueva  é  presentes,  é  vido  como  les  hizo  mer- 
cedes, según  dicho  tiene  de  suso. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  capitanes,  maestres  é 
pilotos  que  fueron  en  la  dicha  armada  oyó  decir  muchas  veces 
que  por  su  arte  é  instrumentos  hablan  contado  las  leguas  é  gra- 
dos que  habia  en  el  dicho  viage  é  hablan  hallado  que  desde  la 
dicha  línea  é  raya  que  se  ha  de  echar  á  trescientas  é  setenta 
leguas  de  la  isla  de  Cabo  Verde  á  Maluco,  no  habia  mas  de  cien- 
to é  sesenta  grados,  é  que  así  lo  hablan  traído  por  escrito  é  me- 
moria é  que  si  mas  grados  hubieran  hallado  asimismo  se  los 
oyera  decir  este  testigo,  pero  que  no  les  oyó  decir  que  habia  mas 
de  los  que  dicho  tiene. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  pública  é 
manifiesta  oyó  decir  este  testigo  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
según  é  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene,  á  los  capitanes  é 
maestres  é  pilotos  é  á  otros  muchos  que  fueron  en  la  dicha  ar- 
mada que  lo  sabían  é  tenían  dello  noticia. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  ó 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  é  en  ello  se 
afirma  é  que  no  sabe  ni  al  presente  se  le  acuerda  de  otra  cosa 
alguna  para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  guardar  secreto  deste  su  dicho  é  deposición,  é  firmólo  de  su 
nombre:  fuéle  leido  su  dicho. — Antón  Fernandez  Colmenero. 

El  dicho  Juan  Rodríguez  de  Huelva,  natural  de  Mallorca,  testigo 
susodicho  presentado  por  el  dicho  dotor  Ribera,  procurador  fis- 
cal de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  ó 
seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  y  seis  ó  veinte  y  siete  años,  é  que  no  le  han  dado  ni  pro- 
metido cosa  ninguna  ni  puesto  temores  porque  diga  en  este  dicho 
el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  Emperador  ó  rey 
de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor,  porque  le  ha  visto,  é  que  á 
los  Católicos  Reyes  Don  Fernando  é  Doña  Isabel,  de  gloriosa  me- 
moria, que  no  los  vido,  pero  que  los  oyó  decir  é  nombrar  por 
reyes  de  Castilla. 
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2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  quo  sabe  é  ha  noticia  é  conoci- 
miento do  la  i)rovincia  é  islas  de  Maluco,  que  son  seis  reinos  que 
se  dicen  ó  nomlípan  de  Tidori  ó  de  Gerole  ó  de  Terrenate  é  de 
Daquian  é  de  Motil  é  de  Bahan,  ó  que  lo  sabe  porque  los  ha  visto 
é  estado  en  ellos. 

3.  A  la  torcera  pregunta  dijo  quo  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara  é  en  ella  se  contiene  lo  oyó  decir  á  pilotos  ó  hombres 
de  la  mar. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dij(3  que  oyó  decir  al  capitán  Magalla- 
nes ó  á  otras  personas  como  su  Mag.  habia  sido  informado  que 
las  dichas  islas  de  Maluco  le  pertenecían  é  estaban  dentro  de  su 
demarcación,  é  que  sabe  este  testigo  que  después  de  informado 
desto  su  Mag.  acordó  de  hacer  armada  é  de  enviar  capitanes  a 
las  dichas  islas,  la  cual  este  testigo  vido  hacer  é  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  los 
dichos  cinco  años  contenidos  en  esta  pregunta  que  su  Mag.  man- 
dó hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecerla  de  manteni- 
mientos ó  artillería  é  de  las  otras  cosas  necesarias  é  mandó  poner 
en  ella  capitanes  é  maestres  é  contramaestres  é  pilotos  é  conta- 
dor é  oficiales  necesarios,  á  los  cuales  mandó  é  dio  poder  é  ins- 
trucion  firmada  de  su  real  nombre  é  sellada  con  su  real  sello, 
para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender  la  tenencia  é  posesión  de 
las  dichas  islas  de  Maluco  é  el  señorío  é  juridicion  é  obediencia 
deltas  é  de  los  dichos  reinos,  según  que  mas  largo  se  contenia 
en  el  dicho  poder  é  instrucion,  lo  cual  dijo  este  testigo  que  sabe 
porque  vido  hacer  la  dicha  armada  ó  vido  é  oyó  leer  muchas  ve- 
ces el  dicho  poder  é  instrucion  que  su  Mag.  dio  á  los  dichos  ca- 
pitanes é  gente  para  lo  susodicho. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada, 
capitanes  é  oficiales,  por  mandado  de  su  Mag.,  se  partieron  é 
embarcaron  en  el  rio  de  Sevilla,  por  el  mes  de  Setiembre  del  año 
pasado  de  quinientos  é  diez  y  nueve,  é  embarcados  hicieron  su 
viage  para  las  dichas  islas  de  Maluco  y  por  fortunas  y  tiempos 
contrarios  que  les  hizo  é  por  dificultad  de  los  lugares  por  donde 
pasaban  ó  por  otros  estorbos  é  impedimentos  se  detuvieron,  que 
no  llegaron  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasado  de  qui- 
nientos é  veinte  y  uno,  que  fué  cuando  llegaron  é  aportaron  al 
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puerto  é  isla  de  Tidori,  que  es  en  los  Malucos,  é  esto  dijo  que  lo 
sabe  porque  fué  en  la  dicha  armada  é  vido  que  pasó  así  según  é 
como  lo  tiene  dicho  de  suso. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  é  armada  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  el  dicho  rey 
de  la  dicha  isla  vino  al  puerto  donde  estaban,  é  venidos  los  dichos 
capitanes,  le  dijeron  de  la  manera  que  iban  por  mandado  de  su 
Mag.,  nombrado  el  rey  de  Castilla,  para  tomar  el  señorío  é  posci- 
sion  de  la  dicha  isla  é  reino  que  le  pertenecía,  lo  cual  oído  por  el 
dicho  rey,  los  recibió  muy  bien  é  alegremente  é  le  dijo  que  por 
sueños  é  por  el  cuento  de  la  luna  é  astrología,  habia  sabido  antes 
como  un  rey  grande  é  poderoso  a  quien  pertenecían  las  dichas 
islas,  enviaba  á  las  tomar,  que  daba  muchas  gracias  á  Dios  por 
ello  é  por  su  buena  venida,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  é 
se  halló  presente  cuando  pasó  lo  que  dicho  tiene  entre  el  dicho 
rey  é  capitanes. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  cá  su  Mag.  é  á  los  dichos  capitanes  é  personas 
en  su  nombre  é  dijo  que  desde  entonces  para  siempre  jamas  reco- 
nocía é  reconoció  al  rey  de  Castilla  por  rey  é  señor  de  la  dicha 
isla  é  reino,  é  que  se  lo  daba  é  entregaba  é  que  desde  entonces  su 
Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla,  é  se  reconocía  é  reconoció 
por  sugeto  de  su  Mag.  para  le  servir  en  todo  lo  que  le  enviase  á 
mandar,  lo  cual  decía  por  intérpretes  que  sabían  la  lengua,  ó  los 
dichos  capitanes,  en  nombre  de  su  Mag.,  recibieron  la  dicha  isla 
é  reino  de  mano  del  dicho  rey  de  Tidori,  para  su  Mag.  é  corona 
real  de  Castilla,  é  que  sabe  lo  susodicho  porque  lo  vido  é  se  halló 
presente  á  todo  ello,  según  que  tiene  dicho  de  suso. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tido- 
ri, al  tiempo  é  sazón  que  hizo  la  obediencia  é  reconocimiento  en 
la  pregunta  antes  desta  contenido,  dijo  que  él  hasta  entonces  ha- 
bia sido  rey  é  señor  de  aquella  isla  é  reino,  é  que  desde  entonces 
para  adelante  el  dicho  reino  é  isla  era  é  habia  de  ser  para  el  rey 
de  Castilla  é  quel  quedaba  é  quería  quedar  por  su  gobernador  en 
la  dicha  isla,  é  los  dichos  capitanes  é  oficíales  de  su  Mag.  lo  aceta- 
ron é  recibieron  como  el  dicho  rey  de  Tidori,  lo  decía  é  daba  é 
entregaba,  é  consintieron  que  quedase  por  gobernador  de  la  dicha 
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isla  en  nombre  de  su  Mng.,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  lo  vido 
é  se  bailó  presente  á  todo  lo  que  dicbo  tiene  de  suso. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicbo  rey  de  Tidori 
pidió  á  los  dicbos  capilanes  que  le  diesen  é  dejasen  una  bandera  de 
las  armas  do  la  corona  real  de  Castilla  ó  algunos  tiros  de  artillería 
para  guardar  é  defender  ó  reconocer  la  dicba  isla  é  reino  en  nom- 
bre de  su  Mag.  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  é  los  dicbos  capita- 
nes le  dieron  é  entregaron  la  dicba  bandera  é  ciertos  tiros  para 
que  quedasen  en  la  dicba  isla  en  reconocimiento  del  dicbo  se- 
ñorío é  para  defensa  de  la  dicba  isla  é  reino  lo  cual  dijo  que  sabe 
porque  lo  yido  é  pasó  así  como  lo  ba  dicbo  en  esta  pregunta. 

11.  A  la  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vido  como  el  dicbo  rey  de  Tidori,  para 
mas  declarar  la  obediencia  que  á  su  Mag.  bacia,  alzó  las  manos 
juntas  sobre  la  cabeza,  lo  cual  decian  que  entre  ellos  era  auto  ó 
señal  de  bomenage  é  sujeción  é  de  quedar  por  sugeto  é  vasallo  de 
su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él  la  dicba  isla  é  reino. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vido  quel  dicbo  rey  de  Tidori  dijo  que  para  en  re- 
conocimiento del  dicho  señorío  é  sujeción  queria  enviar  á  su 
Mag.  en  servicio  de  las  cosas  é  frutos  de  la  isla,  é  vido  como  dio 
á  los  dicbos  capitanes  para  que  trajesen  á  su  Mag.  ciertas  cosas 
de  especería  é  penacbos  é  cofres  é  otras  cosas,  las  cuales  vido 
como  lo  recibieron  por  servicio  é  presente  é  en  señal  del  señorío 
é  reconocimiento  del  para  lo  traer  á  su  Mag. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  todo  lo  contenido  en 
las  preguntas  antes  desta  de  los  autos  de  obediencia  que  bizo  el 
dicho  rey  de  Tidori  é  de  las  palabras  que  dijo  según  que  lo  tiene 
dicbo  en  las  preguntas  antes  desta,  pasó  en  presencia  de  los  prin- 
cipales é  de  otros  muchos  vecinos  é  moradores  de  la  dicba  isla, 
los  cuales  todos  juntamente,  con  mucho  placer  é  contentamiento 
que  mostraron,  hacían  é  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicbo  rey 
de  Tidori,  alzando  las  manos  é  haciendo  é  diciendo  todo  lo  que  el 
dicbo  rey  de  Tidori  bacia  é  decia,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque 
lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  hechos  los  dichos  autos  de 
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obediencia  ó  sujeción  que  dicho  ha  en  las  preguntas  antes  desta 
por  los  dichos  rey  é  personas  principales  é  vecinos  de  la  dicha 
villa,  mostrando  mucho  placer  é  alegría  por  lo  haber  hecho,  tañian 
y  tocaban  muchos  instrumentos  é  hacian  muchas  fiestas  é  autos 
de  mucha  solemnidad  é  placer  é  alegría. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  los  dichos 
capitanes  é  gente  é  armada  en  el  puerto  de  Tidori,  vinieron  al  di- 
cho puerto  los  reyes  de  las  otras  islas  é  reinos  de  Maluco  de  suso 
nombrados  en  la  pregunta  segunda  deste  su  dicho,  en  sus  navios 
é  con  mucha  gente  é  personas  principales,  los  cuales  en  presen- 
cia de  los  dichos  capitanes  hicieron  los  mismos  autos  é  reconoci- 
miento é  obediencia  é  homenaje  é  levantamiento  de  brazos  é 
manos,  según  é  de  la  manera  que  lo  habia  hecho  el  rey  de  Tido- 
ri, é  recibieron  banderas  de  las  armas  de  Castilla,  é  enviaron 
presentes  á  su  Mag.  en  reconocimiento  del  señorío  é  sujeción 
que  le  hacian,  é  quedaron  por  gobernadores  é  tenedores  de  las 
dichas  islas  é  reinos  en  nombre  de  su  Mag.,  lo  cual  dijo  que  sabe 
porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha  armada  é  los  vido  venir  ó 
vido  que  pasó  según  é  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  de  suso 
en  esta  pregunta. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  después  de 
hechos  los  dichos  autos  é  reconocimiento  que  dicho  ha  en  la 
pregunta  antes  desta,  por  los  dichos  reyes  é  gente,  se  partieron 
para  sus  tierras,  é  vido  como  llevaban  en  la  delantera  de  los  na- 
vios las  banderas  de  Castilla,  altas  é  desplegadas,  é  otras  suyas 
detras  en  señal  de  obediencia  é  sujeción,  ó  les  vido  que  iban  di- 
ciendo á  altas  voces,  Castilla,  Castilla. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes 
dejaron  en  las  dichas  islas,  en  nombre  de  su  Mag.,  ciertas  perso- 
nas para  quedasen  en  ellas  para  tener  é  continuar  la  posesión  é 
señorío  de  las  dichas  islas,  los  cuales  este  testigo  vido  quedar  en 
las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
llegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco, 
estaban  tenidas  y  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  nombra- 
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dos  en  las  pref^iintns  antes  desta,  los  cuales  en  la  dicha  tierra  no 
reconocían  por  señor  al  rey  de  Portugal,  ni  á  otro  rey  alguno, 
porque  era  provincia  libre,  que  no  reconocía  otro  señor  ni  supe- 
rior alguno,  salvo  á  los  dichos  reyes,  é  que  sabe  lo  susodicho 
porque  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  armada  é  este  testigo 
se  informaron  de  las  personas  de  la  dicha  isla  de  lo  susodicho  é 
hallaron  por  cosa  cierta  ó  sabida  quel  rey  de  Portugal  ni  otro  rey 
alguno  no  habia  enviado  á  descubrir  ni  tomar  posesión  en  las  di- 
chas islas  ni  nunca  se  habia  sabido  ni  visto,  ni  oido  decir  este 
testigo  que  otra  persona  ni  rey  ninguno  hubiese  enviado  á  las 
tomar  é  conquistar  ni  descubrir,  salvo  su  Mag. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
capitanes  fueron  á  su  Mag.  con  la  dicha  nueva  de  la  toma  é  apre- 
hensión de  las  dichas  islas  é  reinos  é  cartas  é  presentes  de  los 
reyes  de  las  dichas  islas,  de  lo  cual  su  Mag.  hubo  muy  gran 
placer  ó  contentamiento  é  alegremente  recibió  el  dicho  presente 
é  lo  agradeció  é  tuvo  en  servicio  á  los  dichos  capitanes  é  les  hizo 
mercedes  é  les  dio  privilegios  de  armas  é  nobleza  en  memoria 
de  lo  que  hablan  hecho  é  servido  á  su  Mag.  é  á  la  corona  real  de 
Castilla,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  este  testigo  fué  á  la  corte 
con  los  dichos  capitanes  é  vido  é  supo  todo  lo  que  dicho  tiene  de 
suso. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  pilotos  é  marineros  que 
fueron  en  la  dicha  armada  oyó  decir  por  cosa  cierta  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  dice  é  declara. 

21.  A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  notoria  é  ma- 
nifiesta ha  oido  decir  á  pilotos  é  marineros  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  é 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  que  lo  que  sabe  deste 
hecho  é  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  que  no  sabe  otra  cosa 
alguna  para  el  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  guardar  secreto  de  este  su  dicho,  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que 
no  sabia  escribir,  é  señalólo  el  dicho  señor  teniente  de  su  firma 
é  señal:  fuéle  leido  su  dicho. 

El  dicho  Juan  de  Gubileta,  natural  de  Baracaldo,  testigo  suso- 
dicho presentado  por  el  dicho   señor  dotor  Ribera,  procurador 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  79 

fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  ó 
seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
diez  é  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
prometido  cosa  ninguna,  ni  puesto  temores  porque  diga  en  su 
dicho  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce al  Emperador  rey  de  Castilla  Don  Carlos  nuestro  señor, 
porque  lo  ha  visto,  é  que  á  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  é 
Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  no  los  conoció,  pero  que  los 
oyó  decir  é  nombrar  por  reyes  de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  que  ha  noticia  é  co- 
nocimiento de  la  provincia  é  reinos  de  Maluco,  que  son  seis  rei- 
nos, que  se  dicené  nombran  de  Tidori  ó  de  Gerole  é  de  Terrenate 
é  de  Baquian  é  de  Motil  é  de  Bahan,  é  que  lo  sabe  porque  los  ha 
visto  é  estado  en  ellos. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara  é  en  ella  se  contiene,  lo  oyó  decir  á  pilotos  é  marineros 
que  andan  en  la  mar. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  muchas  personas 
que  fueron  en  la  dicha  armada  que  Ruy  Falero,  portugués  astró- 
logo, é  el  capitán  Magallanes  hablan  informado  á  su  Mag.  como 
las  islas  de  Maluco  le  pertenecían  por  la  dicha  capitulación,  por- 
que estaban  dentro  de  su  demarcación,  é  este  testigo  sabe  que 
sabido  lo  susodicho  por  su  Mag.,  acordó  de  hacer  armada  é  en- 
viar capitanes  á  las  dichas  islas  de  Maluco,  lo  cual  sabe  porque 
vido  hacer  la  dicha  armada  é  este  testigo  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  cinco 
años  que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é 
bastecerla  de  mantenimientos  é  de  artillería  é  de  las  otras  cosas 
necesarias,  é  mandó  poner  en  ella  capitanes  y  maestres  y  contra- 
maestres é  pilotos  y  contador  é  los  otros  oficiales  necesarios,  á 
los  cuales  su  Mag.  dio  poder  é  instrucion  firmada  de  su  real  nom- 
bre é  sellada  con  su  sello,  para  que  fuesen  á  tomar  é  aprehender 
la  posesión  de  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  é  el  señorío  é 
jurisdicion  é  obediencia  de  los  dichos  reinos  é  islas,  según  mas 
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largo  se  contenia  en  el  dicho  poder  é  instrucion,  lo  cual  dijo 
que  sabe  porque  vido  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  como 
dielio  tiene,  é  este  testigo  fue  en  ella  é  oyó  leer  muchas  veces  el 
dicho  poder  é  instrucion  que  su  Mag.  dio  á  los  dichos  capitanes, 
en  el  cual  se  contenia  lo  que  tiene  dicho  de  suso  en  esta  pre- 
gunta. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  armada  é  ca- 
pitanes é  oficiales  de  su  Mag.,  partieron  é  se  embarcaron  en  el 
rio  de  Sevilla  por  el  mes  de  Setiembre  del  año  pasado  de  quinien- 
tos é  diez  é  nueve,  é  embarcados  hicieron  su  viage  para  las  di- 
chas islas,  é  por  fortunas  é  tiempos  contrarios  que  les  hizo  é  por 
la  dificultad  de  los  caminos  de  los  Jugares  por  donde  hablan  de 
pasar  é  por  otros  estorbos  é  impedimentos  se  detuvieron  en  lle- 
gar á  las  dichas  islas  de  Maluco  hasta  el  mes  de  Noviembre  del 
año  pasado  de  quinientos  é  veinte  é  uno,  que  llegaron  al  puerto  é 
isla  de  Tidori,  é  que  sabe  lo  susodicho  porque  este  testigo  fué  en 
la  dicha  armada,  é  vido  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  idos  é  aportados  al  dicho  puer- 
to de  Tidori,  vido  como  el  dicho  rey  de  la  dicha  isla  vino  al 
puerto  donde  ellos  estaban,  é  que  á  los  capitanes  é  gente  del  ar- 
mada oyó  decir  que  habia  pasado  con  el  dicho  rey  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  dice  é  de- 
clara. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  público  é  notorio  fué  en  el  dicho 
puerto  donde  vino  el  dicho  rey  de  Tidori,  entre  todos  los  de  la  di- 
cha armada,  quel  dicho  rey  de  Tidori,  habia  dado  la  obediencia  á 
su  Mag.  é  á  los  capitanes  en  su  nombre,  según  é  de  la  manera 
que  lo  dice  é  declara  la  dicha  pregunta. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  no  sabe  cosa  alguna  de  lo  en 
ella  contenido. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vido  é  fué  presente  al  tiempo  quel  dicho 
rey  de  Tidori  pidió  álos  dichos  capitanes  que  le  dejasen  una  ban- 
dera de  las  armas  de  la  corona  real  de  Castilla  é  algunos  tiros 
de  artillería  para  guardar  é  defender  é  reconocer  la  dicha  isla  é 
reino,  en  nombre  de  su  Mag.  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  é  vi- 
do como  los  dichos  capitanes,  le  dieron  é  entregaron  la  dicha  ban- 
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dera  é  ciertos  tiros  para  que  quedasen  en  la  dicha  isla,,  en  reco- 
nocimiento del  dicho  señorío  é  para  defensa  de  la  dicha  isla  é  reino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  entre  la  gente  de  la  dicha 
armada,  oyó  decir  que  habia  pasado  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  según  é  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene  é  se  di- 
ce é  declara. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  como  el  rey- 
de  Tidori  dio  á  los  dichos  capitanes  para  que  trujesen  á  su  Mag. 
en  presente  ciertas  cosas  de  especería  é  penachos  é  cofres,  é  los 
capitanes  lo  recibieron  para  traer  á  su  Mag.,  é  que  lo  demás  con- 
tenido en  la  pregunta  que  lo  no  sabe. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  entre  toda  la  gente  de  la  di- 
cha'armada  se  decia  públicamente  que  habia  pasado  é  según  é 
como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  pero  que  este  testigo  no  lo 
vido,  porque  nunca  salia  de  la  nao  en  que  estaba. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  á  los  veci- 
nos de  la  dicha  isla  hacer  muchas  fiestas  de  placer  é  solemnidad 
é  tocar  instrumentos  de  música  é  hacer  muchos  autos  de  placer 
é  alegría,  é  oyó  decir  este  testigo  que  lo  hacian  por  él  mucho  pla- 
cer é  contento  que  tenian  por  haber  dado  la  obediencia  de  las 
dichas  islas  á  su  Mag. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  estando  en  el  puerto  de  Ti- 
dori la  dicha  armada  é  gente,  éste  testigo  vido  venir  en  canoas 
é  navios  á  los  otros  reyes  de  las  otras  islas  que  dicho  tiene  en  la 
segunda  pregunta  deste  su  dicho,  con  mucha  gente,  é  venido  oyó 
decir  este  testigo  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  por  cosa  pública 
é  notoria^  que  habia  pasado  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, é  este  testigo  les  vido  dar  banderas  de  la  corona  real  de 
Castilla. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  este  testigo  que  después  de 
venidos  los  dichos  reyes  é  dada  la  dicha  obediencia,  que  oyó  de- 
cir que  hablan  dado,  se  volvieron  á  sus  tierras,  é  este  testigo  vido 
que  en  la  delantera  de  los  navios  llevaban  las  banderas  de  Casti- 
lla desplegadas  é  de  detras  otras  suyas,  en  señal  de  sujeción,  é  vido 
como  iban  diciendo  á  altas  voces:  ¡Castilla,  Castilla! 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  oyó  decir  á  la  gente 
de  la  dicha  armada  que  hablan  de  quedar  en  las  dichas  islas  cier- 
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tas  personas  en  nomijro  de  su  Mng.,  ó  después  no  supo  ni  oyó  si 
quedaron  algunas,  porque  no  lo  preguntó. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  á  la  gente  del  armada  ó 
á  vecinos  de  la  dicha  isla  oyó  decir  este  testigo  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  é  según  é  como  en  ella  se  contiene. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  público  6  notorio  é 
cosa  cierta  fué  entre  la  gente  que  fué  en  la  dicha  armada  lo  con- 
tenido en  esta  dicha  pregunta,  según  que  en  ella  se  dice  é  de- 
clara. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  por  cosa  cierta  é  notoria  lo 
oyó  decir  á  los  pilotos  é  marineros  que  fueron  en  la  dicha  armada 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  dice 
é  declara. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  por  cosa  manifiesta  é 
notoria  que  pertenecian  las  dichas  islas  de  Maluco  á  su  Mag.  lo 
tiene  este  testigo  ó  lo  oyó  decir  á  los  pilotos  é  personas  de  la  di- 
cha armada,  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara  é  en  ella 
se  contiene  lo  tiene,  é  que  no  hay  duda  en  ello. 

;  Fuéronle  ¡^hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  é 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  este  hecho 
é  caso  é  que  no  sabe  otra  cosa  alguna  para  el  juramento  que  hizo, 
é  en  ello  se  afirmó,  so  cargo  del  cual  prometió  de  guardar  secre- 
to deste  su  dicho  é  firmólo  de  su  nombre^  é  el  dicho  señor  te- 
niente lo  señaló  de  su  firma  é  señal:  fuéle  leído  su  dicho. — Juan 
de  Cubileta. — Sebastian  Rodríguez,  escribano. 

El  dicho  Pedro  de  Tolosa,  natural  de  Tolosa,  testigo  susodicho 
presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  procurador  fiscal  de 
sus  Mags.,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  seyen- 
do  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  Emperador  é  rey 
de  Castilla,  Don  Carlos,  nuestro  señor,  porque  lo  ha  visto  mu- 
chas veces  é  que  á  los  católicos  reyes  Don  Fernando  é  Isabel, 
que  santa  gloria  hayan,  no  los  conoció  pero  que  los  oyó  decir  é 
nombrar  por  reyes  de  Castilla. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  y  cinco  años^  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  han  dado  ni 
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prometido  cosa  alguna  ni  puesto  temor  porque  diga  en  su  dicho 
el  contrario  de  la  verdad. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sa- 
be é  ha  noticia  é  conocimiento  de  la  provincia  é  islas  de  Maluco, 
que  son  seis  reinos,  que  se  llaman  y  nombran  de  Tidori  é  de  Ge- 
role  é  Terrenate  é  Baquian  é  de  Motil  é  Bahan_,  é  que  lo  sabe 
porque  lo  ha  visto  é  estado  en  alguna  dellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  á  los  pilotos  que  fueron  en  la 
dicha  armada  é  á  otras  personas  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  que  habia  pasado  entre  los  dichos  señores  reyes  la 
dicha  capitulación  según  é  como  la  dicha  pregunta  lo  dice  é  de- 
clara. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  sabe  otra  cosa  mas  de  ver 
como  se  hizo  la  dicha  armada  é  este  testigo  fué  en  ella. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  los  di- 
chos cinco  años  contenidos  en  la  pregunta  que  su  Mag.  mandó 
hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  é  bastecerla  de  mantenimien- 
tos é  artillería  é  de  las  otras  cosas  necesarias,  é  mandó  poner  en 
ella  capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  contador  é  todos  los  otros 
oficiales  necesarios,  ó  que  lo  sabe  porque  fué  en  la  dicha  armada 
é  vido  como  se  hizo  é  proveyó  por  mandado  de  su  Mag.,  ó  lo  de- 
mas  en  la  dicha  pregunta  contenido  dijo  que  lo  oyó  decir  á  los 
capitanes  é  personas  que  en  la  dicha  armada  iban. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  que  por  mandado  de  su 
Mag.  partió  la  dicha  armada  del  rio  de  Sevilla  é  vino  por  Sanlúcar, 
é  allí  entró  este  testigo  en  ella,  pero  que  no  sabe  ni  se  acuerda 
en  que  tiempo  era,  é  que  partidos,  hicieron  su  viage  para  las  di- 
chas islas  de  Maluco  y  por  estorbos  é  impedimentos  que  les  hizo 
en  el  camino  y  fortunas  y  tiempos  contrarios,  se  detuvieron  mu- 
cho tiempo,  que  le  parece  que  fueron  cerca  de  dos  años,  hasta  que 
llegaron  al  puerto  é  isla  de  Tidori,  que  no  sabe  en  que  mes  era,  ó 
questo  que  lo  sabe  porque  vido  partir  la  dicha  armada  do  la  di- 
cha villa  de  Sanlúcar  é  fué  este  testigo  en  ella. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  idos  é 
aportados  los  dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  al 
puerto  de  Tidori,  como  dicho  tiene,  vido  venir  al  dicho  puerto,  en 
una  canoa,  al  rey  de  la  dicha  isla  de  Tidori,  é  venido  habló  con 
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los  dichos  capitanes  ó  gente  de  la  dicha  armada  sobre  lo  que  ve- 
nían, pero  que  este  testigo  no  estuvo  presente  a  la  dicha  habla, 
mas  que  oyó  decir  públicamente,  así  á  los  de  la  dicha  armada 
como  á  los  de  la  isla,  que  habia  pasado  entre  el  dicho  rey  é  capi- 
tanes todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  según  é  como  en  ella  se 
dice  é  declara. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta según  é  como  en  ella  se  contiene,  lo  oyó  decir  este  testigo 
á  los  capitanes  ó  gente,  así  de  la  dicha  armada  como  de  la  dicha 
isla,  que  habia  pasado  según  é  de  la  manera  que  en  la  dicha  pre- 
gunta se  dice  é  declara,  é  así  era  público  é  notorio  entre  todos 
los  de  la  dicha  armada  ó  de  los  de  la  dicha  isla. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  así  como  en  la  dicha  pre- 
gunta se  contiene,  lo  oyó  decir  á  los  dichos  capitanes  é  á  toda  la 
otra  gente  de  la  dicha  armada  como  de  la  dicha  isla,  los  cuales 
decían  que  así  lo  habia  dicho  el  dicho  rey  de  Tidori  é  habia  pasa- 
do según  é  como  lo  dice  la  pregunta,  é  así  vido  que  era  pública 
voz  é  fama. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  como  los  dichos  capitanes  dieron  al  dicho  rey  de  Tido- 
ri una  bandera  de  las  armas  de  Castilla  é  ciertos  tiros  de  artillería 
para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  para  la  defender^  en  reconoci- 
miento del  señorío  que  habia  dado  á  suMag.,  lo  cual  oyó  decir  quel 
dicho  rey  lo  habia  pedido  álos  dichos  capitanes  para  teneren la  di- 
cha isla  para  la  guardar  é  reconocer  en  nombre  de  su  Magostad. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  así  como  lo  dice  é  declara 
la  dicha  pregunta  lo  oyó  decir  á  los  capitanes  é  gente  de  la  dicha 
armada,  los  cuales  decían  que  habia  pasado  el  dicho  auto  según 
é  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  el  cual  decían  que  era 
señal  de  homenaje  é  sujeción. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  en  poder  del 
capitán  de  la  dicha  armada  ciertos  presentes  de  especería  é  pe- 
nachos é  cofres,  é  el  dicho  capitán  le  dijo  que  era  para  su  xMag. 
é  que  los  enviaba  el  dicho  rey  de  Tidori  en  reconocimiento  que 
habia  hecho  á  su  Mag. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara,  lo  oyó  decir  á  los  capitanes  é  personas  de  la  armada  que 
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se  habían  hallado  presentes  á  lo  contenido  en  la  pregunta,  los 
cuales  decian  que  habla  pasado  según  é  de  la  manera  que  en  ella 
se  contiene. 

14.  A  la  catorce  preganta  dijo  que  este  testigo  vido  hacer  mu- 
chas fiestas  de  alegría  é  placer  é  tocar  muchos  instrumentos  de 
música  de  mucha  alegría  a  los  de  las  dichas  islas,  á  los  cuales  y  á 
los  de  la  dicha  armada,  oyó  decir  que  hacian  las  dichas  fiestas  é 
alegría  porque  quedaban  contentos  é  alegres  por  haber  su  rey  é 
ellos  dado  la  obediencia  é  señorío  de  la  dicha  isla  á  su  Mag. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es 
questando  la  dicha  armada  é  gente  en  el  dicho  puerto  é  isla  de 
Tidori,  vinieron  al  dicho  puerto  los  dichos  reyes  de  las  otras  islas 
de  Maluco  contenidas  en  la  segunda  pregunta  deste  su  dicho,  é 
venidos,  vido  como  hablaron  con  los  dichos  capitanes,  á  los  cua- 
les é  ó  la  otra  gente  de  la  dicha  armada  oyó  decir  como  los  dichos 
reyes  é  personas  principales  que  con  ellos  venian,  hablan  dado  la 
obediencia  á  su  Mag.  é  rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  é  hablan 
hecho  todos  los  otros  autos  é  reconocimiento  é  alzamiento  de 
brazos  é  manos,  según  é  como  lo  habla  hecho  el  dicho  rey  de  Ti- 
dori, é  hablan  recibido  banderas  de  la  corona  real  é  hablan  en- 
viado presentes  á  su  Mag.,  é  hablan  quedado  por  gobernadores  é 
tenedores  de  las  dichas  islas  de  Maluco,  cada  uno  de  la  suya  en 
nombre  de  su  Mag.,  ó  que  demás  de  lo  haber  oido  decir,  era  cosa 
muy  pública  é  notoria  que  habia  pasado  así  según  é  como  la  di- 
cha pregunta  lo  dice  é  declara. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  este  testigo  que  después  de  dada  la  obe- 
diencia que  dicho  tiene,  que  oyó  decir  que  hablan  dado  los  dichos 
reyes  de  suso  nombrados,  se  partieron  para  sus  tierras,  é  vido  co- 
mo llevaban  las  banderas  de  las  armas  de  Castilla  que  les  hablan 
dado,  en  la  delantera  de  sus  navios  é  otras  suyas  de  detras,  lo 
cual  parecía  que  era  señal  de  sujeción,  é  iban  diciendo  los  de  las 
dichas  islas  á  altas  voces:  ¡Castilla,  Castilla! 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como 
los  dichos  capitanes  dejaron  en  las  dichas  islas,  en  nombre  de  su 
Mag.,  ciertas  personas  para  tener  é  continuar  la  dicha  posesión 
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é  señorío  de  las  diclias  islas,  los  cuales  este  testigo  vido  quedar  en 
las  dichas  islas. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al 
tiempo  que  llegó  la  dicha  armada  y  gente  de  su  Mag.  á  las  dichas 
islas  do  Maluco,  estaban  tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes 
de  suso  nombrados  en  la  pregunta  antes  desta,  los  cuales  ó  la 
dicha  tierra  no  reconocían  por  señor  al  rey  de  Portugal  ni  á  otro 
rey  alguno,  antes  supo  que  era  provincia  libre  é  esenta,  que  no 
reconocía  otro  señor  ni  superior,  salvo  á  los  dichos  sus  reyes,  é 
que  lo  susodicho  dijo  que  sabe  porque  los  dichos  capitanes  é 
gente  de  la  dicha  armada  é  este  testigo  con  ellos,  se  informaron 
de  la  dicha  gente  de  la  dicha  isla  de  lo  que  dicho  tiene  de  suso, 
é  hallaron  por  cosa  cierta  é  sabida  quel  rey  de  Portugal  ni  otro 
rey  alguno  no  había  enviado  á  las  descubrir  ni  tomar  posesión  en 
las  dichas  islas,  ni  mas  supo  ni  vido,  ni  nunca  oyó  decir  que  otra 
persona  ni  rey  ninguno  hubiese  enviado  á  las  tomar  é  conquistar 
é  descubrir,  salvo  su  Mag.,  é  que  si  otra  persona  ó  rey  hubiese 
enviado,  no  pudiera  ser  sino  que  asimismo  se  lo  dijeran  los  de  la 
dicha  isla,  como  le  dijeron  é  informaron  de  lo  que  tiene  dicho. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  muchas 
personas  que  habían  dado  los  presentes  á  su  Mag.,  y  que  por  ello 
había  dado  é  hecho  mercedes  á  los  dichos  capitanes  é  maestres  é 
contador  de  la  dicha  armada. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo  que  á  los  dichos  capitanes,  ma- 
estres é  pilotos  que  fueron  en  la  dicha  armada  é  viage  les  oyó 
decir  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  según  é  como  en  ella  se 
contiene,  é  que  así  era  la  verdad,  público  é  notorio. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta  dijo  que  á  los  capitanes  é  maes- 
tres é  pilotos  que  fueron  en  la  dicha  armada,  como  á  otros  mari- 
neros é  pilotos  de  Portugal,  é  á  un  fraile  de  Portugal  que  estaba 
en  la  isla  de  los  Azores,  que  había  andado  é  navegado  muchas 
partes,  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  por  cosa 
manifiesta  é  claramente,  é  que  así  era  la  verdad,  según  é  como  en 
esta  dicha  pregunta  se  contiene. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes  ó 
dijo  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  fecho 
é  caso,  é  que  no  sabe  ni  al  presente  se  le  acuerda  de  otra  cosa  al- 


COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS  87 

guna,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  guardar  secreto  dcste  su  dicho  é  deposición,  é  no  lo  firmó 
de  su  nombre  porque  dijo  que  no  sabia  escribir,  é  sefialólo  el 
dicho  señor  teniente  de  su  firma  é  señal  é  nombre:  fuóle  leí- 
do su  dicho. — El  Bachiller  de  Prado. — Sebastian  Rodriguez,  escri- 
bano. 

E  así  tomados  é  recibidos  los  dichos  é  depusiciones  de  los  di- 
chos testigos,  según  é  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  el 
dicho  señor  Teniente  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  se  lo  diese  en  pública  forma  é  manera  que  haga  fé  al 
dicho  señor  dotor  Ribera,  para  guarda  é  confirmación  del  dere- 
cho de  su  Mag.,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  bachiller  de  Prado — 
Sebastian  Rodríguez,  escribano. 

El  dicho  Fernando  de  Bustamante,  natural  de  Alcántara,  tes- 
tigo susodicho  presentado  por  el  dicho  señor  dotor  Ribera,  pro- 
curador fiscal  de  su  Mag.,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  treinta  años,  é  que  no  le  han  dado  ni  prometido  cosa  alguna, 
ni  puesto  temores  porque  diga  el  contrario  de  la  verdad. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
conoce  al  Emperador  rey  de  Castilla  Don  Garlos  nuestro  señor, 
porque  le  ha  visto  é  hablado,  é  que  asimismo  conoció  al  católico 
rey  Don  Fernando,  porque  le  vido,  ó  que  á  la  católica  reina  Doña 
Isabel  que  no  la  vio,  pero  que  ha  oido  decir  é  nombrar  por  reina 
de  Castilla. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  noticia  é  conocimiento 
de  la  provincia  é  isla  de  Maluco,  que  son  seis  reinos,  que  se  di- 
cen é  nombran  de  Tidori  ó  Giróle  é  Terrenate  é  Baquian  é  de 
Motil  é  de  Bahan,  é  que  la  sabe  porque  las  ha  visto  é  estado  en 
algunas  dellas. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  estuvo  pre- 
sente al  hacer  de  la  dicha  armada  é  contratación  que  se  hizo 
entre  los  señores  Reyes  Católicos  é  el  señor  rey  Don  Juan,  pero 
que  ha  oido  leer  muchas  veces  la  dicha  capitulación,  en  la  cual 
se  contenia  todo  lo  que  en  esta  pregunta  se  dice  é  declara  é 


88  HERNANDO    DE   MAGALLANES 

sogun  é  como  ni  ella  se  coiilicne,   á  la  cual  dicha  capitulación 
(lij()(luo  so  ro feria  ó  i'olii'ió. 

4.  A  la  cuarta  premunía,  dijo  quo  la  sabe  como  on  ella  so  con- 
tiene porque  esto  tesligo  vido  como  á  su  Mag.  informaron  mu- 
chos pilotos  ó  filósofos,  así  castellanos  como  pilotos  portugueses 
é  este  testigo  con  ellos,  como  las  dichas  islas  de  Maluco,  conforme 
á  la  dicha  capitulación,  le  pertenecian  á  su  Mag.  é  caian  en  su 
demarcación,  é  que  informado  é  sabido  por  su  Mag.  todo  lo  su- 
sodicho, sabe  este  testigo  que  su  Mag.  acordó  do  hacer  armada 
é  de  enviar  capitanes  a  las  dichas  islas  de  los  M¿iluco3,  é  que  lo 
sabe  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  armada,  é  que  demás  de 
lo  que  dicho  ha,  este  testigo  oyó  decir  á  los  pilotos  portugueses 
que  iban  en  la  dicha  armada,  que  aun  los  puertos  de  Maluco 
caian  en  término  de  la  demarcación  de  Castilla. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  ha- 
ber el  tiempo  de  los  dichos  cinco  años  contenidos  en  esta  pre- 
gunta que  su  Mag.  mandó  hacer  la  dicha  armada  é  proveerla  de 
mantenimientos  é  artillería  é  de  todas  las  otras  cosas  necesarias 
é  mandó  poner  en  ella  capitanes  é  maestres  ó  contramaestres  é 
pilotos  é  contador  é  todos  los  otros  oficiales  necesarios,  álos  cua- 
les su  Mag.  dio  poder  é  instrucción  firmada  de  su  nombre  é  se- 
llada de  su  sello,  para  que  fuesen  en  su  nombre  á  tomar  é  apre- 
hender la  posesión  de  las  dichas  islas  é  reinos  de  Maluco  é  el 
señorío  é  jurisdicion  de  las  dichas  islas,  lo  cual  dijo  que  sabe 
porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  é  fué  por  oficial 
della  é  porque  vido  é  oyó  leer  muchas  veces  el  dicho  poder  é 
instrucion  que  su  Mag.  dio  á  los  dichos  capitanes,  en  el  cual  se 
conteníalo  que  dicho  tiene,  según  é  mas  largamente  se  con- 
tenia en  el  dicho  poder  é  instrucion,  á  lo  cual  se  referia  é  re- 
firió. 

G.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  que  por  mandado  de  su 
Mag.  partió  la  dicha  armada  é  se  embarcó  en  el  rio  de  Sevilla 
por  el  mes  de  Setiembre,  que  era  por  veinte  é  uno  del  dicho  mes 
del  año  de  quinientos  diez  é  nueve^  é  embarcados,  hicieron  su 
viaje  para  las  dichas  islas^  é  por  fortunas  é  tiempos  contrarios  é 
dificultad  de  los  lugares  por  donde  pasaron  é  por  otros  muchos 
estorbos  é  impedimentos^  se  detuvieron  en  el  camino,  que  no  lie- 
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garon  á  las  dichas  islas  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasa- 
do de  quinientos  veinte  é  uno,  que  fué  cuando  llegaron  á  la  isla  é 
puerto  de  Tidori,  ques  en  los  Malucos,  lo  cual  dijo  é  sabe  porque 
este  testigo  fué  en  la  dicha  armada  é  vio  que  pasó  así  según  é 
como  lo  tiene  dicho  de  suso. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  idos  é  aportados  los 
dichos  capitanes  y  gente  de  la  dicha  armada  al  puerto  é  isla  de 
Tidori,  el  rey  de  la  dicha  isla^  con  mucha  gente,  vino  al  puerto 
donde  estaban,  en  su  canoa,  é  llegado,  les  prv^guntó  ¿i  los  dichos 
capitanes  y  gente  que  á  que  venian,  cuyos  eran  é  qué  era  lo  que 
buscaban,  é  que  entonces  los  dichos  capitanes  é  gente  les  res- 
pondieron como  iban  por  mandado  de  su  Mag.,  nombrado  el  rey 
de  Castilla,  á  tomar  el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas  de  Malu- 
co, porque  le  pertenecían,  é  que  entonces  el  dicho  rey  sabido,  losu- 
sodicho,  los  recibió  bien  y  alegremente  é  les  dijo  qme  por  el  cuen- 
to de  la  luna  é  astrología  habia  sabido  como  habia  dos  años  que 
un  rey  muy  grande  é  poderoso,  á  quien  pertenecían  las  dichas 
islas,  enviaba  á  las  tomar,  é  que  ellos  eran  suyos^que  daba  gracias  á 
Dios  por  su  buena  venida^  lo  cual  decía  por  intérpretes  é  también 
por  que  algunos  de  la  dicha  armada  entendían  la  lengua,  é  que  lo 
susodicho  dijo  que  sabe  porque  estuvo  presente  al  tiempo  que 
pasó  lo  "susodicho  entre  el  dicho  rey  é  capitanes  é  gente  de  la 
dicha  armada,  é  vio  que  pasó  según  é  de  la  manera  que  lo  tiene 
dicho  é  declara  en  esta  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori 
dio  la  obediencia  á  su  Mag.  el  rey  de  Castilla  nuestro  señor,  á  los 
dichos  capitanes  en  su  nombre,  é  dijo  que  desde  entonces  para 
siempre  jamas  reconocía  é  reconoció  al  rey  de  Castilla  por  rey  é 
señor  de  la  dicha  isla  é  reino,  é  que  se  la  daba  é  entregaba,  é 
que  desde  entonces  su  Mag.  fuese  rey  é  señor  de  la  dicha  isla  é 
reino,  é  que  pues  el  dicho  reino  é  isla  era  suya,  que  del  hiciese  su 
Mag.  lo  que  quisiese,  quél  era  su  vasallo  é  sujeto  para  le  hacer  é 
servir  en  todo  lo  que  le  enviase  á  mandar,  lo  cual  todo  decía  por 
intérpretes  que  entendían  la  lengua,  é  los  dichos  capitanes,  en 
nombre  de  su  Mag.,  recibieron  del  dicho  rey  la  dicha  isla  é  reino 
para  su  Mag.  é  corona  real  de  Castilla,  lo  cual  dijo  que  sabe  por- 
que vido  que  pasó  así  é  estuvo  presente  á  alio. 
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10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  esto  testigo  vido  como  el  rey  de  Tidori  pidió  á  los 
dichos  capitanes  que  lo  dejasen  una  bandera  de  las  armas  de  la 
corona  real  de  Castilla  ó  ciertos  tiros  para  guardar  é  defender  ó 
reconocer  la  dicha  isla  é  reino  en  nombre  de  su  Mag.,  é  vido 
como  los  dichos  capitanes  le  dieron  la  dicha  bandera  ó  ciertos 
tiros  de  artillería  para  que  quedasen  en  la  dicha  isla  en  reco- 
nocimiento del  dicho  señorío  é  para  defensa  de  la  dicha  isla  é 
reino. 

11.  Ala  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  rey  de  Tidori  para 
mas  declarar  la  obediencia  que  hacia  á  su  Mag.,  alzó  las  manos 
juntas,  puestas  sobre  la  cabeza,  lo  cual  entre  ellos  decían  que  era 
señal  de  homenaje  é  sujeción  é  de  quedar  por  sujeto  é  vasallo  de 
su  Mag.  é  de  tener  por  él  é  para  él  la  dicha  isla  é  reino. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  rey  de  Ti- 
dori dijo  que  quería  enviar  á  su  Mag.,  en  reconocimiento  del  se- 
ñorío, en  servicio  é  presente,  de  las  cosas  é  frutos  de  aquella  isla, 
de  especias  é  penachos  é  cofres  é  otras  cosas,  é  que  lo  sabe  por- 
que las  vido  dar  á  los  dichos  capitanes,  é  los  dichos  capitanes  las 
recibieron  para  llevar  a  su  Mag.  por  presente  é  en  señal  del  seño- 
río é  reconocimiento  quel  dicho  rey  había  hecho. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  como  todo  lo  contenido  en  las  preguntas 
antes  desta  de  los  autos  que  hizo  el  rey  de  Tidori  é  de  las  palabras 
que  dijo,  pasó  en  presencia  de  las  personas  mas  principales  é  ve- 
cinos de  la  dicha  isla  de  Tidori,  á  los  cuales  juntamente  vido  que 
con  mucho  placer  é  contentamiento  que  mostraban  tener,  ha-' 
cían  é  hicieron  los  mismos  autos  quel  dicho  rey  de  Tidori,  alzan- 
do las  manos  ó  haciendo  é  diciendo  todo  lo  quel  dicho  rey  de 
Tidori  hacia  y  decía. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  estando  la  dicha  armada  é 
gente  en  el  dicho  puerto  de  Tidori,  los  reyes  de  las  otras  islas  de 
Maluco,  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta  deste  su  dicho,  vi- 
nieron al  dicho  puerto  de  Tidori  en  sus  paraos  como  bergantines, 
con  mucha  gente  é  personas  principales  de  las  dichas  islas,  é  ve- 
nidos en  presencia  de  los  dichos  capitanes,  hicieron  los  mismos 
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autos  ó  reconocimiento  é  obediencia  a  su  Mag.  é  homenaje  é  al- 
zamiento de  manos,  según  é  de  la  manera  que  lo  habia  hecho  el 
rey  de  Tidori  é  este  testigo  lo  tiene  dicho  en  las  preguntas  an- 
tes desta,  é  recibieron  banderas  de  las  armas  de  Castilla  é  envia- 
ron presentes  á  su  Mag.  con  los  dichos  capitanes,  é  quedaron  por 
gobernadores  é  tenedores  de  las  dichas  islas  por  su  Mag.  é  rey  de 
Castilla,  nuestro  señor,  é  que  lo  susodicho  dijo  que  sabe  porque 
estuvo  presente  é  vido  que  pasó  así  según  é  de  la  manera  que  lo 
tiene  dicho  de  suso. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  coMiene,  porque  este  testigo  vido  como  después  de 
hechos  los  dichos  autos  é  obediencia  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  por  los  dichos  reyes  de  las  dichas  islas,  se  par- 
tieron para  sus  tierras,  é  vido  como  en  las  dichas  sus  paraoes  co- 
mo bergantines  llevaban  en  la  proa  de  los  dichos  navios  las 
banderas  de  Castilla  altas  é  desplegadas,  é  otras  suyas  de  detras, 
en  señal  de  sujeción,  é  vido  como  la  gente  de  las  dichas  islas  iban 
diciendo:  Castilla,  Castilla. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitanes  de- 
jaron en  las  dichas  islas  ciertas  personas  en  nombre  de  su  Mag. 
para  tener  é  continuar  el  señorío  é  posesión  de  las  dichas  islas,  á 
los  cuales  este  testigo  vido  quedar. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
llegó  la  dicha  armada  de  su  Mag.  á  las  dichas  islas  de  Maluco  es- 
taban tenidas  é  poseídas  por  los  dichos  reyes  de  suso  nombrados 
en  la  pregunta  antes  desta,  los  cuales  ni  la  dicha  tierra  recono- 
cían por  señor  al  rey  de  Portugal,  ni  á  otro  rey  ninguno,  antes  era 
provincia  libre  que  no  reconocía  señor  ni  superior  alguno,  salvo 
á  los  dichos  reyes,  lo  cual  dijo  que  sabe  porque  este  testigo  é  los 
dichos  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada^  se  informaron  de  la 
gente  de  las  dichas  islas  de  lo  que  dicho  tiene,  é  hallaron  por  cosa 
cierta  é  sabida  quel  rey  de  Portugal  ni  otro  rey  ninguno  no  habia 
enviado  á  descubrir  ni  tomar  posesión  en  las  dichas  islas,  ni  nun- 
ca se  supo  ni  vido,  ni  este  testigo  oyó  decir  que  otra  persona  ni 
rey  ninguno  enviase  á  las  tomar  ni  conquistar,  salvo  su  Mag.,  é 
por  esto  dijo  que  sabe  lo  que  ha  dicho. 
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20.  A  la  voiiito  preg'LiiiLa  dijo  que  á  los  pilotos  ó  marineros  é 
personas  de  la  dicha  armada,  les  oyó  decir  por  cosa  cierta  que 
desde  la  dicha  raya  que  so  ha  de  echar  desde  la  isla  de  Gaho  Ver- 
de á  trescientas  é  setenta  leguas  hacia  los  Malucos,  no  habia  aun 
ciento  é  sesenta  grados^  lo  cual  les  oyó  decir  que  hablan  hallado 
por  su  navegar  é  por  su  arte,  é  marinería,  é  que  así  lo  traian  por 
escrito  é  memoria,  ó  que  si  mas  grados  hubiera,  asimismo  este 
testigo  se  los  oyera  decir,  pero  nunca  les  oyó  decir  ni  platicar 
que  habia  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 

21.  A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo  que,  así  á  pilotos  de  Casti- 
lla como  de  Portugal,  que  iban  en  la  dicha  armada,  les  oyó  decir 
por  cosa  notoria  é  manifiesta  que  las  dichas  islas  de  Maluco  per- 
tenecían á  su  Mag.  é  estaban  dentro  de  su  demarcación,  é  asi- 
mismo les  oyó  decir  todo  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta. 

Fuéronle  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes,  é 
dijo  que  en  lo  que  dicho  ha  se  afirma,  porque  así  es  la  verdad  é 
lo  que  sabe  deste  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  é  que 
no  sabe  otra  cosa;  so  cargo  del  dicho  juramento  prometió,  de  guar- 
dar secreto  deste  su  dicho,  é  firmólo  de  su  nombre  é  el  dicho 
señor  teniente  asimismo:  fuéle  leido  su  dicho. — El  Bachiller  de 
Prado. — Fernando  de  Biistamante. — Pasó  ante  mí,  Sebastian  Ro- 
driguez.,  escribano. 


15  de  abril    de  1525. 

//. — Orden  del  Emperador  Carlos  V  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  la  especería  para  que  paguen  á  Juan  Sebastian 
del  Cano  a  la  vuelta  de  su  segundo  viaje  los  quinientos  ducados  de 
oro  de  que  S.  M.  le  Iiabia  hecho  merced. 

(Pub.  en  el  tomo  I  de  los  Doc.  in.  Uisl.  de  Esp.  (p.  251.) 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  la 
especería.  Juan  Sebastian  del  Gano  á  quien  Nos  habemos  proveí- 
do de  nuestro  capitán  de  una  de  las  naos  de  esta  armada  que 
agora  mandamos  ir  á  la  continuación  y  contratación  de  la  espe- 
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cería,  me  ha  fecho  relación  que  bien  sabíamos  como  Nos  le  ha- 
bíamos fecho  merced  de  quinientos  ducados  en  cada  año  por  los 
dias  do  SQ  vida  librados  en  esa  caja,  para  le  ser  pagados  del  pro- 
vecho nuestro  que  nos  viniese  de  la  dicha  especería,  de  lo  cual 
hasta  agora  diz  que  no  le  ha  sido  pagado  cosa  alguna  no  embar- 
gante que  hasta  agora  se  le  deben  desde  que  le  hicimos  la  dicha 
merced,  y  me  suplicó  y  pidió  por  merced  le  mandase  pagar  lo 
que  de  ello  se  le  debe  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  porende 
yo  vos  mando  que  después  que  con  la  bendición  de  nuestro  Se- 
ñor sea  venida  la  dicha  armada  con  la  especería  á  estos  nuestros 
reinos,  del  provecho  nuestro  que  de  ella  nos  viniere,  paguéis  al 
dicho  Juan  Sebastian  del  Gano  ó  á  quien  su  poder  bebiere,  todo 
lo  que  hasta  entonces  conforme  á  la  dicha  merced  le  estuviere 
por  pagar.  E  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  15  dias  del 
mes  do  Abril  de  1525  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
— Francisco  de  los  Cobos. 


26  do  julio  de  1526. 

///. — Testamento  de  Juan  Sebastian  del  Cano  otorgado  á  bordo  de  la 
nao  Victoria.,  una  de  las  del  Comendador  Jofré  de  Loaisa  en  el  Mar 
del  Sur,  á  36  de  Julio  de  15%. 

(Pub.  en  el  tomo  I  de  los  Doc.  incd.  Hist.  de  Esp.  (pájs.  252-270)  y  rep.  en 

Soraluce,  pájs.  321-335.) 

En  la  nao  Vitoria  en  el  mar  Pacífico  á  un  grado  de  la  línea 
equinocial  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  julio  año  del  Señor  de 
mil  ó  quinientos  é  veinte  é  seis,  en  presencia  de  mí  Iñigo  Ortés 
de  Perea,  contador  de  la  dicha  nao  Capitana  por  sus  Majestades, 
el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano,  vecino  de  Guetaria,  estando 
enfermo  en  la  cama  de  su  cuerpo,  é  sano  de  su  juicio  é  entendi- 
miento natural,  tal  cual  nuestro  Señor  plugo  do  le  dar^  temién- 
dose de  la  muerte  ques  cosa  natural,  estando  presentes  los  testi- 
gos infrascriptos,  presentó  esta  escriptura  cerrada  y  sellada  que 
dijo  ser  su  testamento  y  última  voluntad,  el  cual  dijo  que  otor- 
gaba é  otorgó  por  su  postij^mera  é  última  voluntad,  é  mandaba  ó 
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mandó  que  se  guardase  ó  cumpliese  ó  efectuase  todo  lo  en  él 
contenido  ó  cada  una  cosa  é  parte  de  ello.  Testigos  que  fueron 
í)resentes  é  le  vieron  firmar  de  su  nombre,  Martin  García  de  Gar- 
guizano,  é  Andrés  de  Gorostiaga,  ó  Martin  de  Uriarte,  é  Joanes 
de  Zabala,  ó  Hernando  de  Guevara,  é  Andrés  de  Aleche  é  Andrés 
de  Urdaneta,  los  cuales  firmaron  -de  su  nombre  en  uno  con  el 
dicho  Juan  Sebastian  del  Cano  dentro  de  este  dicho  testamento  é 
fuera. — Juan  Sebastian  del  Cano. — Hernando  de  Guevara. — Martin 
García  de  Carguizano. — Andrés  de  Gorostiaga. — Joanes  de  Zaljala. 
— Andrés  de  Urdaneta. — Andrés  de  Aleche. — Pasó  ante  mí.  —  Ortés 
de  Perea. 

TESTAMENTO 

In  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento 
vieren  como  yo  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Gano,  vecino  de  la 
villa  de  Guetaria^,  estando  enfermo  de  mi  persona  é  sano  de  mi 
entendimiento  é  juicio  natural,  tal  cual  Dios  nuestro  Señor  me 
quiso  dar,  é  sabiendo  que  la  vida  del  hombre  es  mortal,  é  la 
muerte  muy  cierta  é  la  hora  muy  incierta,  é  para  ello  cualquier 
católico  cristiano  ha  de  estar  aparejado  como  fiel  cristiano  para 
cuando  fuese  la  voluntad  de  Dios;  porende  yo  creyendo  firme- 
mente todo  lo  que  la  Santa  madre  iglesia  cree  fué  verdaderamen- 
te, ordeno  é  fago  mi  testamento  é  postrimera  voluntad  en  la  for- 
ma siguiente. 

Primeramente  mando  mi  ánima  á  Dios  que  me  la  crió  é  me 
redimió  por  su  preciosa  sangre  en  la  Santa  cruz  >^  é  ruego  é  su- 
plico á  su  bendita  madre  Señora  Santa  María,  nuestra  Señora,  que 
ella  sea  mi  abogada  delante  su  precioso  hijo,  que  me  quiera  al- 
canzar perdón  de  mis  pecados  é  me  lleve  á  su  gloria  santa. 

ítem  mando  que  se  me  hagan  mis  aniversarios  y  exequias  en 
la  dicha  villa  de  Guetaria,  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  segund  á 
persona  de  mi  estado,  en  la  huesa  donde  están  enterrados  mi 
señor  padre  é  mis  antepasados. 

ítem  mando  á  las  órdenes  de  la  Redención  para  sacar  cautivos, 
seis  ducados;  que  son  tres  órdenes,  á  cada  orden  dos  ducados,  é 
con  tanto  los    aparto   de  todos  mis  bienes:  los  cuales  mando 
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que  sean  pagados  después  que  S.  M.  é  sus  tesoreros  hubieren 
pagado  todo  lo  que  me  debe  S.  M.  é  fasta  tanto  no  sean  obligados 
mis  bienes  ni  herederos  á  pagar  los  dichos  seis  ducados  ni  otra 
pia  ni  manda  segund,  i  salvo  después  con  los  dichos  dineros 
que  S.  M.  me  diere. 

ítem  mando  para  la  obra  de  la  iglesia  Señor  San  Salvador  de 
la  dicha  villa  de  Guetaria,  seis  ducados  de  oro. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  San  Martin  ques  en  la  juris- 
dicion  de  la  dicha  villa,  doce  ducados  de  oro  hará  una  cláusula  2 
é  diácono  é  sodiácono,  é  capa  de  muy  buen  paño  colorado,  que 
cueste  cada  vara  un  ducado  de  oro,  é  que  si  alguna  cosa  faltare 
en  los  dichos  doce  ducados,  que  cumplan  3  hasta  el  cumpli- 
miento. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  San  Prudencio,  ques  en  la  jurisdi- 
cion  de  la  dicha  villa,  un  ducado  de  oro. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  la  Madalena  de  la  dicha  villa  un 
ducado. 

ítem  mando  para  los  pobres  del  Señor  San  Lázaro  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  San  Antón  de  la  dicha  villa 
un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  señor  San  Pedro  de  la  dicha  villa 
un  ducado. 

ítem  mando  á  la  hermita  del  Señor  San  Gregorio  de  la  dicha 
villa  un  ducado. 

ítem  mando  al  hospital  de  la  dicha  villa  dos  ducados. 

ítem  mando  á  Santa  Cruz  de  la  dicha  villa  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  Heziar  cuarenta 
ducados  de  oro  para  que  hagan  con  ellos  unos  ornamentos  que 
á  mis  cabezaleros  é  testamentarios  bien  visto  fuere,  que  cuesten 
los  dichos  cuarenta  ducados. 

1  Falta  aquí  alguna  palabra  después  de  segund  que  el  mismo  testador  dejaría  olvi- 
dada, á  no  ser  que  leamos  ni  otra  pia  ni  manda,  siguiente.  (N.  de  Xav.)  A  pesar  de  la 
opinión  de  Navarrete,  creemos  que  se  ha  puesto  en  este  lugar  otra  por  obra. 

2  Por  esta  palabra  quiso  significarse  sin  duda  una  casulla,  y  como  habla  del  diácono  y 
subdiñcono  y  de  una  capa,  resulta  que  lo  que  mandaba  el  testador  era  hacer  un  terno 
para  la  iglesia  de  San  Martin.  (Not.  de  Nav.) 

3  Se  ha  impreso  cumplan,  pero  del  'contexto  aparece  claro  que  la  palabra  debe  ser 
suplo.n. 
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ítem  mando  á  Santa  María  de  Guadalupe  seis  ducados  do  oro. 

ítem  mando  (i  nuestra  Señora  de  Aranzazu  un  ducado  de  oro. 

ítem  mando  á  nuestra  Señora  de  Iruniraunzu  un  ducado  de  oro. 

ítem  mando  al  monasterio  de  Sasiola  diez  ducados  de  oro. 

ítem  mando  á  Santa  Engracia  de  Ayazna  •'  un  ducado  de  oro. 

ítem  mando  por  cuanto  tengo  prometido  de  ir  en  romería  á  la 
Santa  Verónica  de  Alicante  é  porque  yo  no  puedo  cumplir,  que 
se  haga  un  romero,  é  mando  para  el  dicho  romero  seis  ducados. 
Allende  de  ello  mando  que  le  sean  dados  al  dicho  romero  veinte 
é  cuatro  ducados  para  que  los  dé  á  la  iglesia  de  la  dicha  Santa 
Verónica  é  traiga  fé  del  prior  é  los  mayordomos  que  recibieren 
los  dichos  veinte  é  cuatro  ducados. 

ítem  mando  a  S.  Pelayo  de  Sarauz  un  ducado. 

ítem  digo  que  yo  concerté  con  el  guardián  ó  frailes  del  monas- 
terio de  S.  Francisco  de  Coruña  para  que  dijesen  una  misa  de 
Concepción  cada  dia,  tuviesen  cargo  de  rogar  á  Dios  por  mi  áni- 
ma é  de  todos  cuantos  en  esta  armada  veníamos,  ó  por  la  dicha 
armada,  fasta  tanto  que  yo  volviese  á  España,  é  para  ello  hice 
una  obligación  de  sesenta  ducados  por  ante  Cristóbal  -de  Polo, 
escribano  del  número  de  dicha  cibdad,  para  les  pagar  cuando  la 
dicha  armada  volviese  á  la  dicha  cibdad  de  la  Coruña:  |mando 
que  sean  pagados  al  dicho  guardián,  é  monasterio  é  frailes. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  Santiago  de  Galicia  seis  du- 
cados. 

ítem  mando  que  se  den  á  treinta  pobres  de  la  juridicion  de  la 
dicha  villa  de  Guetaria,  á  las  mas  necesitadas,  sendas  sayas  de 
cordélate  blanco  que  á  mis  cabezaleros  pareciere. 

ítem  mando  que  se  digan  por  mi  ánima  é  la  de  mi  padre  é  por 
quien  yo  soy  en  cargo,  en  la  dicha  iglesia  de  S.  Salvador,  una 
misa  añal,  la  cual  mando  que  diga  D.  Lorenzo  de  Sorazabal,  é  otra 
misa  añal  mando  que  se  diga  en  la  Madalena  de  la  dicha  villa,  é 
la  dicha  diga  mi  hermano  D.  Domingo,  é  otra  misa  añal  sea  di- 
cha en  la  iglesia  de  San  Sebastian  é  diga  D.  Rodrigo  de  Ainza;,  mi 
sobrino,  é  mando  que  sean  pagados  de  su  capilanía  lo  acostum- 
brado en  la  dicha  villa. 

5  Tambicn  puedo  decir  Ayazua,  porque  es  difícil  conocer  si  la  penúltima  letra  es  w  o  w. 
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Todas  las  mandas  susodichas  mando  que  sean  pagadas  de  los 
dineros  que  su  Mag.  me  debe,  é  hasta  tanto,  los  otros  mis  bienes 
no  sean  obligados  á  pagar  ni  complir  ninguna  de  las  dichas 
mandas,  y  que  los  comisarios  de  la  Santa  Cruzada  de  los  dichos 
seis  ducados  de  la  dicha  redención  no  puedan  pidir,  ni  ningún 
mayordomo  ni  tesorero,  ni  oficial  de  otra  las  dichas  iglesias,  ni 
otra  persona  alguna,  de  las  dichas  mandas. 

ítem  mando  á  Mari  Hernández  de  Hernialde,  madre  de  Domin- 
go del  Gano,  mi  hijo,  cient  ducados  de  oro,  por  cuanto  seyendo 
moza  virgen  hub^e,  ^  é  mando  que  le  sean  pagados  los  dichos 
cient  ducados  dentro  de  dos  años  después  que  este  mi  testamento 
fuere  en  España. 

ítem  mando  que  la  hija  que  yo  tengo  en  Valladolid  de  Maria 
de  Vida  Urreta,  que  si  fuere  viva,  que  en  cumpliendo  cuatro  años, 
lleven  á  la  dicha  villa  de  Guetaria  é  la  sostengan  fasta  que  venga 
á  edad  do  se  casar,  é  después  le  sean  cumplidos  cuatrocientos 
ducados  de  oro  á  su  arreo  é  ajuar  é  vestido,  conforme  la  dote, 
con  tal  condición  é  pacto  que  ella  sea  casada  con  consentimiento 
é  por  mano  de  mis  testamentarios  é  cabezaleros  é  de  mi  here- 
dero; é  si  se  casare  sin  licencia  dellos,  que  no  le  den  blanca  ni 
cornado,  é  desde  agora  hago  la  desheredación  como  si  entonces 
fuere  vivo:  asímesmo  que  si  por  ventura  antes  de  casar  la  dicha 
mi  hija  fallesciere  desta  presente  vida,  en  tal  caso  no  le  mando 
nada,  antes  digo  que  los  dichos  cuatrocientos  ducados,  é  el  arreo 
é  vestidos  dejo  al  mi  heredero;  asimismo  después  de  casada,  si 
muriere  ella  sin  hijos;  é  puesto  caso  que  haya,  "  si  los  tales  sus 
hijos  murieren  sin  llegar  á  perfecta  edad,  en  tal  caso  mando  que 
la  dicha  su  dote  haya  mi  heredero  ó  herederos  que  fueren. 

ítem  mando  á  la  dicha  Maria  de  Vida  Urreta,  madre  de  la  di- 
cha mi  hija,  por  la  crianza  della  é  por  descargo  de  mi  conciencia, 
cuarenta  ducados,  los  cuales  mando  que  le  sean  pagados  den- 
tro de  un  año  después  quel  dicho  mi  testamento  fuere  en  Es- 
paña. 

Itom  mando  á  Isabel  del  Puerto,  mi  prima,  una  saya  de  cuatro 
ducados. 

G  Debi')  decir:  la  htibe  ó  le  hube,  refiriéndose  al  hijo. 
7  Debi^J  decir:  ¿puesto  caso  que  los  haya. 
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ítem  mando  á  mi  sobrino,  hijo  do  Sebastian  del  Gano,  mi  ber- 
mano,  veinte  ducados:  digo  á  Martin. 

ítem  mando  á  Domingo  del  Cano,  mi  sobrino^  bijo  del  dicbo 
Sebastian,  otros  veinte  ducados. 

E  para  complir  c  pagar  las  mandas  susodichas  nombro  é  de- 
claro por  mis  bienes  mil  é  setecientos  é  cincuenta  ducados  que 
S.  M.  me  debe  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especería,  é 
l)ara  los  dichos  mil  é  setecientos  ó  cincuenta  ducados  S.  M.  me 
los  dio  en  el  armazón  desta  armada  cient  mil  maravedís,  de  los 
cuales  cient  mil  maravedís  de  la  dicha  armazón,  para  cierta  nece- 
sidad que  tuve,  me  pagó  cincuenta  mil  maravedís  Cristóbal  de 
Haro,  los  cuales  dichos  cincuenta  mil  maravedís  están  en  su  ca- 
beza de  Cristóbal  de  Haro  é  á  su  cargo,  ó  mas  otros  once  ó  doce 
mil  maravedís  que  me  los  dio,  é  á  la  cantidad  dollos  me  reñero  á 
una  cédula  que  le  hice  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  los  cuales  di- 
chos once  ó  doce  mil  maravedís  están  en  cabeza  de  Cristóbal  de 
Haro  de  la  forma  é  manera  de  los  dichos  cincuenta  mil  mara- 
vedís. 

E  mas  declaro  por  mis  bienes  los  dichos  cincuenta  mil  mara- 
vedís en  el  armazón,  los  cuales  se  han  de  rescibir  con  la  ganan- 
cia ó  pérdida  segund  que  fuere  pagado,  conforme  á  los  otros 
armadores:  destos  cincuenta  mil  maravedís  se  han  de  sacar  los 
dichos  once  ó  doce  mil  maravedís  de  la  dicha  cédula  de  Cristóbal 
de  Haro,  de  manera  que  teniendo  en  la  dicha  armazón  en  la  for- 
ma'susodicha  los  dichos  cient  mil  maravedís,  S.  M.  me  queda  á 
deber  para  los  dichos  mil  é  setecientos  cincuenta  ducados  en  ñn 
deste  presente  mes  de  Julio  de  1526  años,  de  mi  acostamiento, 
mil  é  cuatrocientos  é  ochenta  é  cuatro  ducados. 

ítem  mas  declaro  por  mis  bienes  los  mil  ducados  que  S.  M. 
me  da  de  mi  salario  de  la  capitanía,  é  para  ellos  he  recibido  de 
S.  M.  é  de  Cristóbal  de  Haro  en  su  nombre  cincuenta  mil  mara- 
vedís en  dinero,  é  otros  cincuenta  mil  maravedís  en  el  armazón. 

ítem  mas  declaro  por  mis  bienes  ochocientas  hachas,  poco  mas 
ó  menos. 

ítem  mas  nueve  quintales  de  fierro,  poco  mas  ó  menos,  que  son 
setenta  y  nueve  cubos:  'deste  fierro  se  ha  de  dar  un  quintal  á 
Luzon  y  otro  quintal  á  Benavides. 
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ítem  mas  declaro  las  mercaderías  siguientes  á  medias  con 
Diego  de  Govarrubias  Engliasea,  las  cuales  están  en  una  caja. 

Primeramente  siete  piezas  de  nabal  grueso. 

Nueve  piezas  de  nabal  fino. 

Dos  piezas  de  holanda  fino  n."  4. 

Tres  piezas  de  media  holanda  á  largo. 

Una  pieza  de  manteles  de  ocho  cuarteles. 

Cincuenta  é  una  bacinejas  grandes  ó  pequeñas. 

Gient  mazos  de  mata  mundo. 

Gient  mazos  de  abaloros. 

Cient  libras  de  crispalino  8  azul  de  lo  común. 

Una  pieza  de  angeos  de  veinte  é  siete  anas. 

Monta  todo  esto  cincuenta  mil  nuevecientos  sesenta  ó  dos  ma- 
ravedís. 

Mas  en  la  dicha  caja  cien  piezas  de  bacinejas  que  pesaron 
ciento  cuarenta  é  dos  libras  é  media. 

Treinta  é  nueve  platos  que  pesaron  ciento  veinte  é  cuatro  li- 
bras é  media. 

Mas  cincuenta  manillas  que  pesaron  veinte  é  cinco  libras. 

Mas  veinte  aguamaniles. 

Mas  cincuenta  saleros. 

Mas  cien  libras  de  crispalino  común. 

Una  resma  de  papel. 

Doscientos  mazos  de  mata  mundo  é  abalorio. 

Seis  libras  de  margaritas. 

Cien  docenas  de  cascabeles  medianos  é  cincuenta  de  los  pe- 
queños. 

Veinte  decías  ^  de  cochillos. 

Mas  otras  seis  docenas. 

Cuatro  docenas  de  tijeras. 

Doce  madejas  de  hilo  de  manicordio. 

Diez  é  ocho  sombreros  vedejudos. 

Una  pieza  de  ágeos  que  tiene  veinte  ó  siete  anas,  que  son  á 
razón  de  142  el  ciento,  treinta  é  ocho  varas  y  cuarto. 

8  Ea  un  traslado  de  este  testamento  que  se  halla  en  la  colección  de  Vargas   Ponce  en  el 
Depósito  Hidrográfico,  se  lee:  cristalino. — N.  de  Nav. 

9  Así  dice  el  orijinal  publicado,  pero  parece  que  debe  leerse  docenas. 
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Siete  piezas  do  ni)l);il  de  lo  mas  basto  que  tenian  doce  anas, 
catorce  anas,  once  anas,  trece  anas,  catorce  anas,  diez  anas, 
doce  anas,  que  son  ochenta  é  seis  anas:  á  razón  de  142  el  ciento 
son  ciento  é  veinte  é  dos  varas. 

Nueve  piezas  de  na])al  fmo  que  tenian  catorce  anas,  diez  ó  seis 
anas  y  cuarto,  trece  anas,  once  anas,  doce  anas,  diez  anas  tres 
cuarto,  trece  anas  y  media,  trece  anas,  trece  anas,  que  son  ciento 
veinte  é  seis  anas  dos  cuartos:  á  razón  de  170  el  ciento,  son  ciento 
noventa  é  ocho  varas. 

Dos  piezas  holandas  bajas,  que  tenian  cuarenta  anas,  cuarenta 
é  cinco  anas:  son  ochenta  ó  cinco  anas;  a  razón  de  82  el  ciento  son 
sesenta  é  nueve  varas. 

Tres  piezas  de  holanda  á  largo  que  tenian  treinta  é  seis  anas, 
cuarenta  é  tres  anas  y  media,  treinta  é  siete  anas:  son  ciento  diez 
é  seis  anas  y  media:  á  razón  de  ochenta  é  dos  el  ciento,  son  no- 
venta é  cinco  varas  y  media. 

Una  pieza  de  manteles  de  ocho  cuarteles,  que  tienen  cuarenta 
é  tres  anas,  á  razón  de  ochenta  ó  dos  el  ciento,  que  son  treinta  é 
cinco  varas:  de  manera  que  estas  mercaderías  susodichas  tene- 
mos á  medias  Diego  de  Govarrubias  é  yo,  á  saber  telas  anchas, 
é  el  resto  son  mias,  é  las  siguientes  también  mias,  sin  parte  de 
ninguna  persona. 

Mas  diez  piezas  de  bretaña  con  una  camisa,  que  fueron  del  far- 
del que  teníamos  Diego  de  Govarrubias  é  yo,  que  partimos  á 
medias,  é  sus  cabezaleros  recibieron  lo  suyo;  en  que  son  trescien- 
tas é  cincuenta  é  dos  varas  é  dos  tercios,  las  cuales  están  en  la 
caja  de  las  ropas  de  vestir. 

Mas  ocho  docenas  de  archileos  que  tiene  Martin  Pérez. 

ítem  mas  una  caja  y  dentro  en  ella  lo  siguiente,  todo  mió  sin 
que  tenga  parte  otra  persona  alguna: 

Veinte  sartas  de  abalorio  amarillo. 

ítem  mas  veinte  é  tres  sartas  de  margaritas  mayores. 

ítem  mas  diez  é  nueve  sartas  de  margaritas  menores. 

Cinco  sarticos  de  mata  mundo  amarillos. 

Nueve  sarticos  de  abalorio  pequeños. 

Una  caja  de  antojos. 

Nueve  varas  tres  cuartas  de  cordélate  colorado  en  un  pedazo. 
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Otro  pedazo  de  cordélate  colorado,  dos  varas  y  tres  cuartos. 

Seis  varas  dos  tercios  de  frisa  amarilla. 

ítem  mas  un  fardel  que  tiene  dentro  lo  siguiente: 

Un  pedazo  de  paño  amarillo  fino  de  cuatro  varas  dos  tercios. 

Otro  pedazo  de  paño  colorado  fino  de  seis  varas  menos  una 
cuarta. 

Otro  pedazo  de  cordélate  amarillo,  ocho  varas. 

Otro  pedazo  de  paño  colorado  fino  de  diez  é  siete  varas  una 
cuarta. 

Mas  otro  fardel  y  dentro  del  lo  siguiente: 

Una  pieza  de  media  holanda  treinta  é  una  varas. 

Otra  pieza  de  media  holanda  de  treinta  é  dos  varas  y  media. 

Otra  pieza  de  media  holanda  de  treinta  varas  dos  tercios. 

ítem  mas  un  jarro  de  plata  que  pesa  dos  marcos  y  medio  pa- 
sados. 

Otro  tazón  que  pesa  dos  marcos  pasados. 

Otro  tazón  que  pesa  un  marco  y  medio. 

Tres  cuchares  de  plata  que  pesa  cada  uno  doce  reales. 

ítem  mas  cuarenta  sombreros  vedejudos,  los  cuales  sombreros 
están  en  la  caja  de  la  mercaduría,  que  son  mias  propias  los  dichos 
sombreros,  lo 

Mas  dos  anillos  oro  con  sus  piedras. 

Mas  uno  de  a  cuatro  ducados. 

ROPAS  DE  VESTIR. 

Una  capa  aguadera  traida,  de  grana. 

Una  chamarra  verde  de  paño. 

Una  chamarra  de  chamelote  leonado. 

Una  chamarra  de  paño  verdescuro  fino. 

Un  sayo  de  raso  todo  aforrado. 

Un  sayo  añileto,  su  cuerpo  de  terciopelo  plateado  aforrado. 

Un  sayo  de  Valencia  negro  fajado  de  terciopelo,  traido. 

Un  sayo  morado  viejo. 

Un  jubón  de  tafetán  doble. 

10  Así  dice  el  original,  en  vez  de  quz  son  mios  propios  los  dichos  sombreros.  Do  estos 
defectos  está  plagado  todo  el  testamento. 
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Un  jubón  de  terciopelo  plateado,  traído. 
Un  jubón  de  terciopelo  negro,  traído. 
Un  jubón  de  terciopelo  leonado  y  cubierto. 
Un  jubón  de  raso  colorado   cubierto  de  tafetán  acuchillado  ó 
traído. 

Un  jubón  de  cafiamazo  cuchillado,  traído. 

Un  jubón  de  cotílína  i^  blanco,  traído. 

Una  cuera  de  paño  verdescuro,  traído  é  aforrado. 

Una  jaqueta  de  paño  colorado. 

Unas  calzas  de  grana  con  fajas  de  brocado,  traídas. 

Otras  calzas  negras  traídas. 

Otras  calzas  blancas  nuevas. 

Otras  calzas  negras  traídas. 

Otras  calzas  argentinos  traídas. 

Otras  calzas  de  paño  plateado,  traídas. 

Unos  calzones  colorados  traídos. 

Unas  medías  calzas  coloradas  traídas. 

Dos  pares  de  medías  calzas  coloradas. 

Uu  bonetillo  colorado  de  grana,  nuevo. 

Un  sacóte  colorado  traído. 

Un  papahígo  de  terciopelo  negro,  traído. 

Paño  plateado  para  unas  calzas. 

Unas  medias  calzas  negras,  viejas. 

Dos  gorras  de  grana  colorada  é  una  negra. 

Una  escofia  de  oro  é  de  seda. 

Unos  zaragueles  de  sarga  verde. 

Un  chapeo  francés  con  tafetán  plateado. 

Dos  bonetillos  colorados  de  grana,  viejos. 

Un  pedazo  de  paño  colorado  fino. 

Dos  colchones. 

Una  manta  frazada  blanca. 

Una  escablina. 

Dos  almuhadas. 

Siete  sábanas. 

Una  chamarra  encarnada. 

11  Será  cotonía. 
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Diez  é  nueve  camisas. 

Tres  cobertores  de  almohadas. 

Tres  ollas  de  cobre,  una  con  un  cobertor. 

Un  puchero  de  estaño. 

Ocho  platos  de  estaño. 

Dos  pares  de  trébedes  de  fierro. 

Tres  sartenes  de  fierro,  é  tres  asadores  ^é  tres  parrillas  de  fie- 
rro. 

ítem  mas  dos  espadas. 

Una  esfera  i^  roma  del  mundo. 

Un  libro  llamado  almanaque  en  latin. 

En  cuanto  á  las  deudas  y  recibos  mios,  digo  que  yo  no  debo  á 
persona  alguna  que  supiese;  mas  de  cuanto  si  alguna  persona  de 
crédito  pareciese  á  pedir  alguna  cosa  que  tuviese  de  recibir  en 
mí,  que  sea  creido  por  su  juramento  hasta  un  ducado  é  sea  paga- 
do de  mis  bienes,  á  tal  persona  ó  personas  de  calidad  13;  y  en 
cuanto  á  los  recibos  suyos,  que  me  referia  á  las  escrituras  é  cé- 
dulas que  tengo,  que  mando  que  sean  recibidas. 

ítem  mas  otro  libro  de  astrología,  é  si  toparen  á  Andrés  San 
Martin,  que  se  los  denlos  dos  libros  i^al  dicho  Andrés  de  San 
Martin. 

ítem  mando  que  se  le  den  al  dicho  Andrés  San  Martin  tres  va- 
ras de  paño  colorado  de  Londres  para  una  chamarra. 

De  todos  los  bienes  que  están  en  esta  nao,  las  mercaderías  que 
están  en  esta  nao  mando  que  mis  cabezaleros  é  testamentarios  de 
yuso  declarados  é  nombrados,  vendan  en  esta  manera:  las  merca- 
derías é  cosas  de  rescate  por  rescate  en  las  Indias  como  é  de  la 
manera  que  se  vendieren  los  otros  rescates  de  hombre  de  mi 
calidad. 

ítem  mas  mando  que  de  las  ropas  de  vestir,  que  se  haga  lo 
siguiente: 

ítem  mando  el  jubón  de  tafetán  plateado  que  se  le  dé  á  Andrés 
de  Urdaneta. 

12  El  original  dice  espera. 

13  Es  decir,  con  tal  que  sean  persona  ó  personas  de  calidad. 

11  Los  dos  libros  serán  el  de  Astrología  que  aquí  nombra,  y  el  Ahnanaque  en  latin 
que  menciona  mas  arriba, 

8 
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ítem  mando  á  Hernando  de  Guevara  el  jubón  de  carmesí  cu- 
bierto de  tafetán  acochillado. 

ítem  mando  a  Esteban  tres  pares  de  calzas,  tomando  Martin 
Pérez  las  mejores  quél  quisiere,  tres  pares  é  mas  la  cuera  de  pa- 
ño vesdescuro,  ó  el  jubón  de  cotoniné,  la  jaqueta  colorada  ó  la 
almejía  colorada. 

Todos  los  otros  vestidos  si  topare  Martin  Pérez  con  sus  herma- 
nos, los  cuatro  que  lo  repartan  como  hermano,  sin  deferencia 
ninguna^  c  si  no  se  toparen  aquí  en  las  Indias,  que  los  tenga  el 
dicho  Martin  Pérez  para  sí^  é  digo  que  con  Guevara  son  los 
cuatro. 

ítem  dijo  quél  tenia  recibidos  cuatro  ducados  y  medio  de  Juan 
de  Iraeta,  marinero  del  patax,  que  fué  en  San  Gabriel,  y  dos  du- 
cados de  Juan  Urtiz  de  Vildosola:  mando  que  al  dicho  Juan  de 
Iraeta  se  le  paguen  los  dichos  cuatro  ducados  y  medio  de  mis 
rescates  al  precio  que  costaban  en  la  Goruña,  é  al  dicho  Juan 
Urtiz  los  dichos  dos  ducados  en  la  misma  manera  en  rescates;  é 
si  no  se  fallaren  ellos  en  la  India,  mando  que  sean  cargados  en 
el  armazón  con  los  otros  mios  é  se  le  paguen  como  pagaren  á  mí 
en  la  Goruña. 

ítem  mas  mando  que  la  jarra,  é  los  dos  tazones  é  las  tres  cu- 
charas que  se  vendan  a  rescate  como  las  otras  mercaderías. 

ítem  mando  á  Martin  Pérez,  mi  hermano,  que  le  den  de  mis 
rescates  todo  lo  que  hubiere  de  rescatar  como  piloto  en  todas  las 
partes  que  llegaren,  así  donde  hay  oro,  perlas,  piedras  preciosas, 
seda,  droguería,  especia,  como  de  otras  cualesquier  cosas  que  se 
rescataren  para  que  pueda  rescatar  sus  quintaladas  é  caja  de  la 
manera  susodicha. 

ítem  mas  mando  que  de  mis  rescates  les  sean  rescatados  de 
especia  sus  quintaladas  é  caja  á  Andrés  do  Urdaneta,  é  á  Her- 
nando de  Guevara  é  á  Esteban,  mi  sobrino. 

ítem  mas  mando  al  dicho  Esteban  mi  sobrino  cuarenta  du- 
cados, los  cuales  mando  que  le  paguen  del  primer  oro  ó  hacienda 
que  para  mí  se  rescatare,  é  ruego  é  suplico  al  Señor  Comenda- 
dor que  así  lo  quiera  mandar  é  cumplir. 

ítem  mando  que  del  trigo  é  de  la  harina  que  yo  tengo  aquí, 
que  den  una  hanega  de  trigo  c  otra  de  harina,  é  del  aceite  una 
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arrea  á  Andrés  de  Urdaneta  é  á  Hernando  do  Guevara,  é  mas  de 
los  pulpos  treinta  é  tres  quesos. 

ítem  mas  mando  que  den  al  Capitán  General  un  barril  de  que- 
sos, que  están  diez  quesos. 

ítem  mas  mando  que  los  otros  quesos  hayan  el  dicho  Martin 
Pérez  y  Esteban,  é  que  coman  con  los  que  comen  agora  en  la 
mesa,  y  el  trigo  y  la  harina  y  los  pulpos  é  congrio  lo  mismo  que 
coma  con  sus  compañeros  que  tiene  agora. 

Digo  que  yo  traje  tres  barricas  de  vino  blanco,  y  el  uno  de- 
llosi^  recibió  Montemayor  para  la  despensa  de  su  merced,  el  cual 
mandé  á  su  merced,  y  el  otro  de  los  tres,  uno  es  de  Martin  Pérez, 
é  de  D.  Juan  é  de  Martin  Oohoa.  Mando  á  Martin  Pérez  que  él 
tome  lo  suyo  é  cumpla  con  sus  compañeros,  é  la  otra  barrica 
mando  á  Martin  Pérez  que  lo  beba. 

ítem  mas  el  vino  que  le  di  á  Diego  de  Govarrubias  é  se  trujo, 
el  cual  recibió  Montemayor,  que  le  suplico  á  su  merced  que  lo 
reciba  para  sí  é  mando  que  sea- para  él. 

ítem  mas  mando  que  den  á  Ayala  cordélate  colorado  con  su 
forro  para  unas  calzas  que  le  debo. 

ítem  mas  mando  á  maestre  Hernando,  ó  al  boticario  é  al  bar- 
bero que  le  den  del  aceite  cada  media  arroa  á  todos  tres. 

ítem  mas  mando  que  le  den  (i  Torres,  el  capellán,  que  le  den 
de  la  harina  é  del  trigo  miedla  hanega,  é  media  arroa  de  aceite  é 
dos  camisas. 

ítem  declaro  que  yo  traia  dos  barriles  de  clavazón  en  la  nao 
Sancti  Espíritus,  mios  é  de  Francisco  de  Burgos  á  medias  é  á  ries- 
go de  los  dos,  é  cuando  se  perdió  la  dicha  nao  se  escapó  de  la 
clavazón  dos  millares,  é  todo  lo  otro  se  perdió.  Mando  que  se 
rescate  é  que  le  acudan  con  su  meitad  á  Francisco  de  Burgos. 

ítem  mando  todas  las  otras  cosas  de  comer  y  el  vino  y  aceite 
que  Martin  Pérez  que  reparta  con  sus  hermanos  si  topare  con 
ellos,  y  que  los  coma  con  sus  compañeros. 

E  complido  é  pagado  todas  las  mandas  é  deudas  susodichas, 
en  lo  remanesciente  dejo  por  mi  heredero  universal  de  todos  mis 
bienes,  así  muebles  com.o  raíces,  é  de  todo  lo  que  á  mí  me  per- 

15  Debió  decir:  y  la  una  dellas. 
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tenece  do  cualquier  causa  é  razón  á  Domingo  del  Cano,  mi  hijo, 
ó  do  Mari  Hernández  do  Ilernialde,  con  esta  condición  é  pacto, 
que  mi  señora  üoña  Catalina  del  Puerto  sea  señora  é  usufrutuaria 
de  todos  mis  bienes  en  su  vida,  é  que  los  reciba  todos  los  dichos 
mis  bienes  habidos  é  j)or  haber  por  inventario,  ó  que  goce  del 
nsnfruto  dellos  en  toda  su  vida,  ó  antes  hasta  que  fuese  su  volun- 
tad della;  y  después  de  sus  dias,  deje  los  dichos  bienes  al  dicho 
Domingo,  mi  heredero. 

E  si  por  ventura  la  voluntad  de  Dios  fuere  quel  dicho  Domingo 
fallezca  desta  presente  vida,  en  vida  de  la  dicha  mi  señora  ma- 
dre, en  tal  caso  quel  dicho  Domingo,  ni  su  madre,  ni  pariente 
cercano  del  tenga  derecho  ni  acción  del,  antes  dejo  por  mi  he- 
redero universal  de  todos  mis  bienes  á  la  dicha  mi  señora  ma- 
dre, para  que  como  mi  madre  lejítima  pueda  heredar  é  disponer 
de  toda  la  hacienda  como  á  ella  bien  visto  fuere. 

E  por  cuanto  todos  los  bienes  mios  son  bienes  castrenses  é 
ganados  en  servicio  de  S.  M.,  é  mercedes  de  S.  M.,  é  puedo  dis- 
poner dellos  como  á  mi  voluntad  fuere;  digo  que  la  donación 
que  hago  a  mi  madre  en  falta  de  mi  hijo,  que  hago  con  esta  con- 
dición é  poder  que  doy  á  ella,  que  ella  pueda  heredar  é  tomar  por 
heredera  de  todos  mis  bienes  á  la  dicha  mi  hija,  si  viva  fuere, 
con  las  condiciones  é  pactos  que  ella  quisiere,  sin  que  para  ello 
tenga  acción  ni  derecho  alguno,  ninguno  de  sus  hijos  de  mi  seño- 
ra, é  suplico  é  pido  á  la  dicha  mi  señora  que  seyendo  la  dicha  mi 
hija  obediente  á  ella  é  seyendo  cual  debe  de  ser  semejante  perso- 
na, que  en  tal  caso  en  falta  de  mi  hijo,  que  lo  tome  ^^  á  la  dicha  mi 
hija  por  mi  heredera,  ó  para  ello  doy  todo  mi  poder  bastante  según 
é  de  la  manera  que  mejor  é  mas  cumplidamente  lo  puedo  dar. 

Asimismo  si  por  A'entura  mi  señora  madre  muriere  sin  que  el 
dicho  mi  hijo  se  casare  ó  bebiere  hijos,  é  después  de  muerto  ella, 
si  el  dicho  mi  hijo  muriere  sin  haber  herederos,  en  tal  caso  dejo 
por  mi  heredera  universal  á  la  dicha  mi  hija,  seyendo  obediente  á 
mis  cabezaleros  é  testamentarios,  é  casándose  por  mano  dellos. 
E  si  muriere  ella  sin  haber  hijos,  dejo  'por  mi  heredero  universal 
á  Martin  Pérez  del  Cano,  mi  hermano. 

16  Debió  decir:  que  la  tome.  , 
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E  para  cumplir  é  mandar  pagar  é  efectuar  todas  las  mandas 
susodichas,  dejo  por  mis  testamentarios,  é  cabezaleros,  é  admi- 
nistradores é  ejecutores  de  las  personas  de  mi  hijo  é  hija  é  de 
mis  bienes  al  muy  m  agnífico  Señor  Comendador  Loaisa,  capitán 
general  desta  armada  de  S.  M.,  é  á  la  dicha  mi  señora  doña  Ca- 
talina del  Puerto,  é  al  dicho  Martin  Pérez  del  Cano,  é  á  D.  Rodrigo 
de  Gainza,  mi  sobrino,  é  á  Santiago  de  Guevara,  mi  cuñado,  é  a 
maestre  Martin  de  Urquiola  é  á  Domingo  Martínez  de  Gorostiaga, 
é  á  cada  uno  dellos  insolidum  y  juntamente;  y  especialmente  á 
la  gobernación  de  los  dichos  mi  hijo  é  hija  dejo  á  mi  señora,  é  á 
mi  hermano  D.  Domingo  é  á  Domingo  Martínez  de  Gorostiaga, 
para  que  la  dicha  mi  señora,  é  mi  hermano  D.  Domingo,  é  Do- 
mingo Martínez  de  Gorostiaga  é  Rodrigo  de  Gainza,  mi  sobrino, 
administren  sus  personas  é  gobierno,  ó  cuando  fueren  de  edad  los 
casen,  é  ruego  é  pido  que  como  buenos  administradores  é  gober- 
nadores quieran  mirar  por  ellos  é  por  sus  cosas;  é  para  todo  lo 
susodicho  doy  poder  cumplido  á  todos  los  susodichos. 

ítem  mando  á  la  dicha  mi  señora  pueda  disponer  hasta  canti- 
dad de  cient  ducados  de  mis  bienes  en  cosas  que  fueren  su  vo- 
luntad della,  é  no  sea  obligada  á  dar  cuenta  dellos  á  mi  heredero 
ó  herederos. 

Revoco  todos  é  cualesquier  testamento  ó  testamentos  é  codici- 
los  que  fasta  agora  yo  he  hecho,  los  cuales  mando  que  sean  en 
sí  ningunos  é  de  ningún  valor  é  efecto,  ó  mando  que  no  valgan 
nada,  é  quiero  y  es  mi  voluntad  de  que  este  mi  dicho  testamento 
valga  é  sea  firme  en  todo  tiempo  del  mundo,  é  mando  que  valga 
por  testamento,  é  si  no  valiere  por  testamento,  por  codicilo,  ó 
si  no  por  mi  postrera  é  última  voluntad,  por  cuanto  quiero  y  es 
mi  voluntad  así,  é  dejo  por  mi  testamento  este  dicho  mi  testa- 
mento, segund  que  mejor  é  mas  cumplidamente  lo  puedo  dejar 
do  fecho  é  de  derecho. 

Suplico  al  dicho  muy  Magnífico  Señor  Comendador  que  tenga 
el  cargo  de  las  cosas  de  acá  é  de  la  corte  de  S.  M.,  y  mire  en  mis 
cosas  así  acá  como  en  la  corte,  como  quien  es  ó  como  yo  espero 
en  su  merced,  y  tenga  por  encomendado  á  Martin  Pérez  é  mis 
hermanos,  y  en  las  cosas  de  acá  vendan  mis  cosas  é  tengan  car- 
go de  todas  mis  cosas  su  merced  é  Martin  Pérez,  mi  hernano. 
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Asimismo  riiog'o  ó  pido  á  mi  señora  é  ;'i  los  otros  cabezaleros 
que  tomen  é  aceten  el  cargo  deste  dicho  mi  tosiamento  é  mis  hi- 
jos, según  ó  de  la  manera  é  cada  uno  en  la  forma  susodicha,  é 
quieran  usar  é  gozar  como  buenos. 

Vur  iií'clio  ó  otorg-ado  este  dicho  mi  testamento  dentro  de  la 
nao  Vitoria  en  el  Mar  del  Sur,  estando  á  un  grado  de  línea  equi- 
nocial,  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  julio  año  del  Señor  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  ó  seis  años.  Testigos  que  fueron  presentes 
por  testigos,  Martin  Garcúi  do  Garguizano,  é  Andrés  do  Gorostia- 
ga,  ó  Hernando  de  Guevara,  é  Andrés  de  Urdaneta^  é  Juanes  de 
Zahala,  é  Martin  de  Uñarte  é  Andrés  de  Aleche,  los  cuales  firma- 
ron en  uno  conmigo  en  este  dicho  mi  testamento. — Juan  Se- 
BASTLVN  del  Gano. — Andi'es  do  Gorostiaga. — Joanes  de  Zabala. — 
Martin  García  de  Garfjuizano. — Por  testigo,  Martín  de  Uríartc. — 
llernan'Io  de  Gaevara. — Andrés  de  Aleche. — Andrés  de  Vrdaneta. 


Sin  feclia — 1533 

IV,. — Estrado  del  proceso  sobre  ¡K(go  del  sueldo  de  Ji/an  Sebastian 
del  Cano  y  de  lo  devengado  de  sa.  pensión  de  quinienlos  duca- 
dos de  oro  que  le  concedió  Carlos  V. 

(Copia  del  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid,  })ubl.  on  las  pájs.  340-352  del 
tomo  I  de  los  Doc.  inéd.  jjcira  la  HisL  de  España.) 

S.  G.  G.  M. — lili  bachiller  de  Gainza  ^  en  nombre  de  D.  Gata- 
lina  del  l^uerto,  madre  del  capitán  Juan  Sebastian  del  Gano,  dice: 
que  puede  haber,  poco  mas  ó  menos,  ^  que  el  dicho  Juan  Sebas- 
tian con  otros  sus  hermanos  hijos  de  la  dicha  D.  Gatalina,  fueron 
en  el  armada  que  fué  á  Maluco,  en  la  cual  armada  fué  por  capi- 
tán general  el  Gomendador  Loaisa,  á  cuya  causa  la  dicha  D. 
Gatalina  del  Puerto,  madre  del  dicho  capitán  Juan  Sebastian,  por 
darles  y  cumplirles  para  ir  en  la  dicha  armada,  ha  vendido  mu- 
chos de  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  y  ha  venido  en  mucha  nes- 

1  Era  soljrino  de  Juan  Sebastian  del  Cano.  (A'ot.  de  Nar.) 

2  Antes  de  2:>oco  maso  m¿nn<i  faltan  sin  duda  algunas  palabras  parn  denutar  el  tiempo 
trascunido  desde  que  por  primera  vez  fué  al  Maluco  Juan  Sebastian  del  Cano.  (Id.) 
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cesidad  y  fatiga,  y  hasta  agora  le  ha  proveído  Cristóbal  de  Haro, 
factor  de  V.  M.,  y  agora  no  le  quiere  proveer  diciendo  no  tiene. 
Por  tanto,  humildemente  suplica  á  V.  M.,  pues  el  dicho  capitán 
Juan  Sebastian  está  en  su  servicio  con  los  dichos  sus  hermanos, 
sus  hijos,  V.  M.  le  haga  merced  del  sueldo  de  los  dichos  sus  fijos, 
ó  parte  de  ello,  para  que  ella  pueda  salir  de  la  extrema  necesidad 
que  tiene,  y  en  ello  V.  M.  hará  servicio  á  Dios,  y  á  ella  señalado 
bien  y  merced. 

Al  pié  de  este  memorial  hay  las  notas  siguientes  de  distinta  letra. 

En  compañía  de  Juan  Sebastian  del  Gano  fueron  dos  herma- 
nos suyos:  el  uno  que  se  llama  Martin  Pérez  del  Gano^  fué  por 
piloto  en  la  nao  Sancti  Spíritus;  llevó  de  salario  á  razón  de  2,800 
maravedís  al  mes.  Tiene  recibidos  á  cuenta  de  su  sueldo  11,200 
maravedís.  No  se  puede  saber  lo  que  mas  ha  de  haber  por  no 
tener  razón  de  si  es  vivo  ó  muerto. 

Antón  Martin  del  Gano  fué  en  la  carabela  de  Santa  Maria  del 
Parral  por  ayudante  de  piloto:  llevó  de  salario  á  razón  de  2,500 
maravedís  al  mes;  pagósele  á  cuenta  de  su  sueldo  15,000  mara- 
vedís. No  so  puede  dar  de  lo  que  ha  de  haber  mas  claridad  de  la 
sobredicha.  En  Madrid,  27  de  Noviembre  de  1533  años. — Cristóbal 
de  Haro. 

El  capitán  Joan  Sebastian  del  Gano  tiene  de  salario  por  el  viaje 
1,000  ducados,  á  cuenta  de  los  cuales  se  le  pagaron  cien  mil  ma- 
ravedís, los  cincuenta  mil  en  dinero  y  los  cincuenta  mil  en  ar- 
mazón; así  que  tiene  recibido  á  cuenta  de  su  salario  cien  mil 
maravedís. 

Mas  hereda  en  la  dicha  armazón  por  cincuenta  mil  maravedís 
que  S.  M.  mandó  por  una  su  provisión  se  le  pusiesen  en  la  dicha 
armazón  á  cuenta  de  su  salario  que  tiene  S.  M.  en  la  Gasa  de  la 
especería. 

Mas  tiene  recibido  á  cuenta  de  su  sueldo  4,246  maravedís 
que  tomó  de  las  mercaderías  que  fueron  á  la  Goruña,  que  son 
do  las  que  tomaron  en  la  nao  San  Antonio  y  so  vendieron 
á  los  del  armada  para  en  cuenta  del  sueldo  que  hobiesen  de 
haber. 
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Mas  11,250  mnravodís  oii  frointa  ducados  que  ha  dado  Cristól)al 
do  Haro  á  la  madre  do  Juan  Sebastian  del  Cano  en  dos  veces,  en 
una  20  ducados,  y  en  otra  10. 

Quo  ansí  parece  tiene  recibidos  para  en  cuenta  de  su  salario  é 
sueldo  ciento  sesenta  y  cinco  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis 
maravedís:  los  ciento  quince  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis  á 
cuenta  de  su  sueldo,  y  los  cincuenta  mil  maravedís  a  cuenta  de 
los  oOO  ducados  que  tiene  do  merced  de  S.  M.  de  salario  situados 
en  la  dicha  casa.  En  Madrid  á  27  de  Noviembre  de  1533. — Cris- 
tóbal de  Ilaro. 


En  el  dorso  dico:  «Eu  Toledo  á  22  de  Enero  de  1531  la  presentó  Pedro  Sánchez  de  Val- 
tierra  en'^nombre  de  su 


DECRETO 

Que  declare  lo  que  se  le  debe,  y  muestre  con  Cristóbal  de  Haro 
y  dé  la  razón  de  ello.  En  Madrid  á  25  de  Noviembre  de  1533. 

OTRO   DECRETO 

Muestre  el  poder  que   tiene  de  sus  hijos.  En  Madrid  á  1.°  de 
Diciembre  de  1533. 


'  En  vista  de  estos  decretos,  acudió  Pedro  Sánchez  de  Valtierra,  apoderado  de  Juan  Se- 
bastian del  Cano,  presentando  el  albalá  de  merced  de  los  500  ducados  concedidos  por  S.  M. 
y  la  escritura  de  poder  en  debida  forma.  El  pedimento  de  Valtierra  que  damos  en  extrac- 
to, es  como  sigue. 


Pedro  Sánchez  de  Valtierra,  en  virtud  de  poder  que  acompaña 
y  se  copiará,  conferido  por  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano, 
pide  á  S.  M.  le  paguen  los  caídos  de  sus  sueldos  y  de  una  merced 
do  500  ducados  anuales  que  S.  M.  le  señaló  en  virtud  de  un  al- 
balá,  que  también  acompaña  y  se  copiará,  para  poder  socorrer  á 
su  madre  necesitada  y  para  satisfacer  los  empeños  que  hizo  en  el 
primer  viaje,  y  qne  este  pago  se  verifique  en  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  como  se  ha  hecho  con  otros  sugetos  de  me- 
nos servicios,  por  no  existir  entonces  en  la  Coruña  la  de  la  espe- 
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cería,  á  causa  del  concierto  celebrado  con  el  rey  de  Portugal  de 
no  traer  especería  de  Maluco. 


A  este  pedimento  sigue  el  albalá  de  la  merced  de  los  500  ducados  señalados  á  Cano  por 
Carlos  V.  que  va  inserto  en  la  páj.  310  del  tomo  I  de  esta  Colección,  y  la  escritura  de 
poder  que  dice  así: 


Sepan  cuanto  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  el  capitán 
Joan  Sebastian  del  Gano,  que  presente  soy,  otorgo  y  conozco  por 
esta  presente  carta  que  en  la  mejor  forma  ó  manera  que  puedo 
é  con  derecho  debo,  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  complido, 
según  que  de  derecho  mas  debe  valer,  á  vos  Cristóbal  Haro,  fac- 
tor de  S.  M.,  é  Francisco  de  Burgos,  é  Francisco  de  Ayala,  é  D. 
Domingo  del  Gano,  clérigo,  é  Rodrigo  de  Gainza,  é  cada  uno  é 
cualquier  de  vos  insolidura,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre 
podades  fenescer  y  averiguar  cuantas  dadas  y  tomadas  entre  mí 
é  los  oficiales  de  la  Gasa  de  la  Gontratacion  de  S.  M.  de  la  ida  de 
Maluco,  y  para  rescibir  é  recaudar  todas  é  cualesquier  cuantías 
que  me  sean  debidas  en  cualquier  manera  por  cualesquier  per- 
sonas, é  ansímismo  de  mi  sueldo  é  quinteladas  que  yo  hobiere 
de  haber  del  viaje  en  que  agora  voy  á  Maluco  etc.  (Siguen  la^  fór- 
mulas de  derecho  y  facultad  de  sustituir,  y  concluye.)  Fué  fecho  é 
otorgado  en  la  ciudad  de  Goruña  á  13  dias  del  mes  de  julio  año 
del  Señor  de  1525  años.  Testigos  presentes^  Bartolomé  de  Santi- 
llana  é  Fernán  Gorreas,  escribanos,  é  Gómez  Prego  é  Luis  Pérez, 
vecinos  de  la  dicha  ciudad. — Juan  Sebastiam  del  Gano. — E  yo 
Cristóbal  de  Poulo,  escribano  de  SS.  MM.  y  del  número  de  la  di- 
cha ciudad  de  la  Goruña,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  presente 
fui  á  todo  lo  que  de  suso  dicho,  é  doy  fé  que  conozco  al  dicho 
capitán,  é  que  queda  otro  tanto  en  mi  poder,  firmado  de  su  nom- 
bre, é  por  ende  lo  fisce  escribir  é  fisce  aquí  este  mió  nombre  y 
signo  que  es  así. — En  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  de  Poulo ^ 
notario. — Signo. 


La  sustitución  de  este  poder  se  hizo  en  Madrid  á  15  de  diciembre  de  1533  en  la  perso- 
na de  Pedro  Sánchez  de  Valtierra,  procurador  de  causas,  y  este  la  presentó  en  Toledo  á 
22  de  enero  de  1534. 


112  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

En  esto  estado  se  mandó  pasar  el  expediente  al  Licenciado  Vi- 
llalobos fiscal  do  S.  M.  y  del  patrimonio  real,  quien  contradijo 
la  demanda  del  apoderado  do  Gano,  «lo  uno  porque  el  dicho  parte 
contraria  es  fallescido  de  esta  presente  vida  mucho  tiempo  y  años 
ha,  y  ansí  se  presume  ansí  por  de  ello  es  pública  voz  y  fama  que 
todos  los  que  fueron  con  el  dicho  Comendador  Loaisa  son  defun- 
tos,  como  por  ser  ultramar  en  tan  longincuas  y  remotas  partes; 
lo  otro  porque,  en  caso  negado,  que  fuera  vivo,  la  dicha  quitación 
13  fué  señalada  en  la  Gasa  do  la  especería  de  la  Goruña  y  que  de 
las  rentas  de  aquella  se  le  pagase,  el  cual  trato  y  casa  no  hay, 
antes  ha  cesado,  y  no  podia  pedir  se  le  pagase  de  otra  parte.» 

Presentada  esta  respuesta  fiscal  en  Toledo  á  23  de  febrero  de 
1534  en  el  Gonsejo  do  las  Indias,  mandíj  éste  dar  traslado  á  la  otra 
parte,  la  cual  contestó  que  no  constando  que  Gano  hubiese  falle- 
cido, debia  considercársele  vivo,  y  que,  por  tanto,  procedía  satisfa- 
cer á  la  madre  el  salario  devengado  del  hijo.  En  su  vista,  acordó 
el  tribunal,  en  18  de  marzo  de  1534,  que  se  recibiese  á  prueba  lo 
expuesto  por  parte  de  la  madre  de  Juan  Sebastian  del  Gano. 

Declararon  en  esta  probanza  en  Toledo,  á  4  de  Mayo  de  1534^ 
1.°  Juan  Males,  vecino  dolos  Arcos  de  Navarra,  quien  dijo  haber 
visto  embarcado  á  Gano  en  la  nao  Sancti  Spíritus  para  ir  segun- 
da vez  al  Maluco  en  la  expedición  del  comendador  Loaisa;  que 
llegó  al  Estrecho,  donde  surgieron  las  naos,  y  desde  aquel  sitio 
no  le  volvió  á  ver. 

2.°  Cristóbal  de  Haro,  factor  deS.  M.,  depuso  que  era  cierto  lo 
del  sueldo  señalado  por  Gtlrlos  V,  como  igualmente  la  merced 
de  los  500  ducados  de  por  vida  a  favor  de  Gano;  que  lo  vio  em- 
barcar en  la  nao  Sancti  Spíritus,  y  que  á  algunos  de  los  que 
fueron  al  Maluco  se  les  satisfizo  en  la  Contratación  de  Se- 
villa. 

3."  Simón  de  Alcazaba  principió  y  no  acabó  su  declaración  por 
causa  del  escribano. 

4."  Juan  de  Sámano,  secretario  del  Emperador,  dijo  que  era 
verdad  haberse  concedido  á  Gano  500  ducados  durante  su  vida 
por  haber  vuelto  con  la  nao  Victoria,  y  que  á  los  herederos  do 
Martin  Méndez  y  de  Gonzalo  Gómez  de  Mendoza,  que  igualmente 
volvieron  del  Maluco  y  á  quienes  so  hablan  hecho  gracias  pecu- 


COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS  113 

niarias,  se  habían  pagado  sus  importes  y  caídos  en  la  Contrata- 
ción de  Sevilla. 

5.°  y  6.°  Francisco  de  Burgos,  vecino  de  la  ciudad  de  este 
nombre,  y  el  tesorero  Bcrnaldino  Melendez,  quienes  prestaron 
su  declaración  en  dicha  ciudad  á  26  de  Junio  de  1534,  convinie- 
ron en  todo  con  lo  dicho  por  los  testigos  anteriores. 

El  procurador  Pedro  Sánchez  de  Valtierra  presentó  esta  pro- 
banza al  Consejo  de  Indias  en  Madrid,  á  4  de  Diciembre  de  1534, 
pidiendo  que,  habida  por  bastante,  se  mandase  lo  que  la  madre  de 
Gano  tenia  suplicado.  El  Consejo  dio  auto  de  que  pasase  al  fiscal 
Villalobos^  y  este  expuso  que^  lejos  de  tener  la  prueba  presentada 
por  suficiente,  la  consideraba  contraria  al  mismo  Cano,  porque 
éste  habia  desamparado  á  su  general  Loaisa,  según  se  infería 
en  la  declaración  del  primer  testigo  Males,  quien  confesaba  que 
no  le  habia  vuelto  áver  desde  el  Estrecho,  y  que,' por  tanto,  se  es- 
taba en  el  caso  de  mandar  á  Cano  que  restituyese  lo  que  habia 
percibido  por  no  haber  completado  su  viaje.  Anadia  que  el  no 
haber  Simón  de  Alcazaba,  tercer  testigo,  acabado  su  declaración 
por  causa  del  escribano,  daba  á  entender  que  este  se  lo  habia 
impodido  temiendo  que  aquel  no  depusiese  cuanto  sabia  contra 
el  capitán  del  Cano.  En  su  vista  acordó  el  Consejo  dar  traslado 
al  procurador  Valtierra,  y  éste  presentó  copia  de  la  merced  de 
los  500  ducados,  otra  del  asiento  hecho  con  Juan  Sebastian  del 
Cano,  una  cuenta  firmada  por  Cristóbal  de  Haro  en  Burgos  á  11 
de  Enero  de  1535,  y  á  mayor  abundamiento,  una  real  cédula 
nombrando  á  D.  Rodrigo  de  Acuña  por  capitán  de  la  cuarta  nao 
que  iba  á  la  expedición  de  la  especería  al  mando  del  Comenda- 
dor Loaisa,  señalándole  trescientos  sesenta  y  cinco  mil  marave- 
dís desde  que  se  hicieron  á  la  vela  en  la  Coruña  hasta  su  vuelta, 
fecha  en  Madrid  á  5  de  Abril  de  1525. 

Presentados  estos  documentos^  el  Consejo,  en  3  de  Febrero  de 
1535,  dio  el  auto  que  moatrándom  'parte  se  hará  Justicia.  En  con- 
secuencia^ la  madre  de  Juan  Sebastian  del  Cano  se  mostró  parte 
por  medio  de  una  escritura  de  poder  á  favor  del  bachiller  Rodri- 
go de  Gainza,  que  dice  así: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  Doña  Ca- 
talina del  Puerto,  viuda,  mujer  lejítima  que  fui   de    Domingo 
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Sebastian  dol  Cano,  difunto,  que  santa  gloria  posea,  vecino  de  la 
villa  do  Guetarin,  como  madre  lojítima  que  soy  del  capitán  Juan 
Sebastian  del  Gano,  mi  hijo  lejítimo  y  del  dicho  mi  marido,  así 
bien  difunto,  que  santa  gloria  posea,  y  como  su  heredera  ascen- 
diente á  falta^  que^^el  dicho  Juan  Sebastian  del  Gano,  capitán,  no 
dejó  hijos  ni  hijas  lejítimas  ni  naturales  ^  y  como  mejor  derecho 
debo  y  puedo,  digo:  que  por  cuanto  agora  puede  haber  nueve 
años,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  que  el  dicho  Juan  Sebastian  del 
Cano,  capitán,  por  mandado  de  SS.  MM.  y  en  su  servicio  fué  para 
la  especería  del  Maluco  en  la  armada  real  que  SS.  MM,  enviaron 
para  la  dicha  especería,  seyendo  capitán  general  de  la  dicha 
armada  el  Comendador  Loaisa,  en  el  cual  dicho  viaje  ha  falles- 
cido  de  esta  presente  vida  el  dicho  capitán  Juan  Sebastian  del 
Cano,  mi  hijo,  al  cual  SS.  MM.  le  asentaron  mil  ducados  de 
oro,  etc. 

(Aquí  sigue  refiriendo  todo  lo  relativo  á  sueldos  y  gracias  y  continúa:) 

Doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido  y  bastante  al  bachiller 
D.  Rodrigo  Sánchez  de  Gainza,  clérigo  beneficiado,  vecino  de  la 
dicha  villa  de  Guetaria,  para  que  pueda  tomar  la  voz  del  pleito  (de 

que  se  trata) Fecha  é  otorgada  en  la  dicha  villa  de  Guetaria 

á  18  de  Noviembre  de  1534. 

El  bachiller  Gainza  presentó  este  poder  en  el  Consejo  de  Indias 
en  Madrid  á  8  de  Febrero  de  1535,  con  una  información  de  tres 
testigos  que  se  habia  recibido  en  Guetaria,  á  instancia  de  D.  Cata- 
lina del  Puerto,  á  18  de  Noviembre  de  1534,  de  la  cual  no  resul- 
taba mas  si  no  que  Juan  Sebastian  del  Cano  y  Martin  Pérez  del 
Cano,  hermanos,  fueron  hijos  lejítimos  de  Domingo  Sebastian 
del  Cano  y  de  D.  Catalina  del  Puerto,  su  muger^  sin  decir  nada 
ni  aun  nombrar  á  Antón  Martin  del  Cano  de  quien  se  habia  ex- 
presado en  una  nota  al  pié  del  primer  pedimento,  haber  sido 
también  hermano  de  Juan  Sebastian  y  Martin  y  haber  ido  por 
ayudante  de  piloto  en  la  carabela  Santa  Maria  del  Parral.  Aña- 

3  Sin  duda  á  esta  época  no  habia  llegado  todavía  á  noticia  de  Doña  Catalina  del  Puer- 
to que  Juan  Sebastian  del  Cano  declaraba  en  su  testamento  tener  dos  hijos  naturales, 
uno  varón  y  otro  hembra. 
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dían  los  testigos  que  Juan  Sebastian  y  Martin  Pérez  del  Gano 
no  hablan  sido  casados  ni  dejado  hijos  ni  hijas  naturales.  ^  Apo- 
yado en  estos  hechos  el  bachiller  Gainza  y  dando  por  supuesto 
haber  ya  muerto  Juan  Sebastian  del  Gano,  pidió  que  se  pagase  á 
la  madre  lo  que  la  Real  hacienda  debia  al  hijo  difunto. 

Dióse  traslado  al  fiscal  y  al  bachiller  Gainza,  quienes  reprodu- 
jeron lo  alegado  en  sus  anteriores  escritos,  y  habiendo  el  Gon- 
sejo  el  pleito  por  concluso,  falló: 

«Que  se  dé  y  pague  á  la  dicha  D.  Gatalina  del  Puerto,  como 
madre  y  heredera  del  dicho  capitán  Juan  Sebastian,  doscientos 
mil  maravedís,  los  cuales  le  sean  pagados  por  los  oficiales  de 
S.  M.  que  residen  en  la  Gasa  de  la  Gontratacion  de  las  Indias  en 
la  ciudad  de  Sevilla:  la  tercia  parte  de  los  dichos  doscientos  mil 
maravedís  en  fin  de  este  presente  año  de  535;  la  otra  tercia  parte 
en  fin  del  año  de  536,  y  la  otra  tercia  parte  á  cumplimiento  de 
los  dichos  doscientos  mil  maravedís,  en  fin  del  año  537. — Fecha 
en  Madrid  á  16  de  Febrero  de  1535.» 

Suplicó  de  esta  sentencia  el  bachiller  Gainza  en  atención  a  la 
corta  cantidad  que  se  mandaba  pagar  á  D.  Gatalina  del  Puerto, 
y  á  los  plazos  demasiado  largos  que  se  señalaban.  Para  lo  pri- 
mero exponía  que  Juan  Sebastian  del  Gano  vivió  cuatro  años 
después  de  haberle  concedido  el  Emperador  la  gracia  de  los  500 
ducados,  y  que  así  se  le  debían  2,000  ducados:  y  paralo  segundo, 
que  siendo  D.  Gatalina  viuda  y  pobre  con  hijas,  le  ei^an  muy  gra- 
vosos tales  plazos  para  poderse  mantener. 

ElGonsejomandó  dar  traslado  al  fiscal  Villalobos,  quien  dijo  que 
la  sentencia  era  nula,  y  que  D.  Gatalina  del  Puerto  debia  restituir 
lo  que  llevaba  percibido  á  cuenta  del  salario  de  su  hijo,  por  no 
haber  este  concluido  su  viaje  y  haber  fallecido  en  él.  Gainza,  á 
quien  se  dio  traslado  en  seguida,  reprodujo  lo  que  tenia  aleo-ado 
en  su  último  pedimento,  y  pasados  de  nuevo  los  autos  al  fiscal 
quien  insistió  en  su  pretensión,  el  tribunal  hubo  el  pleito  por 
concluso  y  falló  en  Madrid  á  10  de  Marzo  de  1535,  «que  en  lu^ar 
de  los  doscientos  mil  maravedís  sean  ciento  setenta  mil,  y  que 
de  ellos  se  paguen  ala  D.  Gatalina  veinte  mil  maravedís  en  el 

■i  Véase  la  nota  anterior. 
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término  de  veinte  días,  y  los  ciento  cincuenta  mil  restantes  a  los 
plazos  señalados  en  la  anterior  sentencia.» 

Sin  chula  en  vista  do  las  dos  sentencias  anteriores  expidió  la  Emperatriz  una  real  cé- 
dula mandando  su  cumplimiento,  la  cual  laminen  se  halla  en  la  colección  de  Vargas 
Ponco,  copiada  de  los  manuscritos  de  D.  Manuel  de  Lardizabal,  y  dice  asi: 

«Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  cédula  é 
libramiento  de  S.  M.  que  está  en  papel  é  firmada  de  su  Real 
nombre,  según  que  por  ella  parecía,  su  tenor  do  la  cual  es  este 
que  se  sigue. 

La  Reina. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla 
en  la  Gasa  de  la  Contratación  a  las  Indias,  sabed:  que  en  el  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  se  ha  tratado  cierto  pleito  entre  el  capi- 
tán Juan  Sebastian  del  Cano  y  D.  Catalina  del  Puerto,  como  su 
madre  y  heredera,  de  la  una  parte,  é  de  la  otra,  el  licenciado  Juan, 
de  Villalobos,  nuestro  fiscal,  sobre  el  sueldo  que  el  dicho  capitán 
Juan  Sebastian  del  Cano  hubo  de  haber  del  tiempo  que  nos  sir- 
vió en  la  armada  que  mandamos  hacer  para  las  islas  de  los  Ma- 
lucos, de  que  fué  por  capitán  general  el  Comendador  Frey  Garcia 
de  Loaisa,  y  sobre  la  paga  de  los  500  ducados  que  le  mandamos 
dar  en  cada  un  año  por  todos  los  dias  de  su  vida,  acatando  lo  que 
nos  sirvió  en  el  descubrimiento  de  la  dicha  especería,  sobre  las 
otras  causas  é  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas: 
sobre  que  por  los  del  nuestso  Consejo  fueron  pronunciados  dos 
autos  en  vista  y  en  estrado  de  revista,  su  tenor  de  los  cuales  es 
este  que  sigue: 

SENTENCIA  DE  VISTA 

Entre  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  y  D.  Catalina  del 
Puerto,  como  su  madre  y  heredera,  de  launa  parte,  y  de  la  otra  el 
Licenciado  Villalobos,  Fiscal  de  S.  M.,  en  la  villa  de  Madrid  á  17 
dias  ^  del  mes  de  hebrero  de  1535  años,  visto  el  proceso  por  los 
señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M.,  dijeron:  que  atento 
que  por  este  proceso  parece  que  el  dicho  capitán  Juan  Sebastian 
del  Cano  fué  por  mandado  de  S.  M.  con  el  Comendador  Loaisa  en 

5  En  el  extracto  del  proceso  hecho  por  Cean  Bermudez  se  pone  16  dias. 
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el  viaje  en  que  falleció,  y  enmienda  ^  y  satisfacción  de  que.  .  .  . 
cantidad  que  por  ello  se  le  debiese  é  otra  cualesquior  deuda  que 
S.  M.  le  deba,  así  por  razón  del  sueldo  de  dicho  viaje  como  de  los 
500  ducados  de  que  tenia  merced  en  cierta  forma  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  especerías  de  la  cibdad  de  la  Coruña,  man- 
daban y  mandaron  que  se  dé  y  pague  á  la  dicha  Doña  Catalina 
del  Puerto  como  madre  y  heredera  del  dicho  capitán  Juan  Se- 
bastian del  Cano,  doscientos  mil  maravedís,  los  cuales  sean  pa- 
gados por  los  oficiales  de  S.  M.  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias;  y  la  tercia  parte 
de  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  en  fin  deste  año  de  535,  y 
la  otra  tercia  parte  en  fin  del  año  536,  y  la  otra  tercia  parte  á 
cumplimiento  de  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  en  fin  del 
año  537. 

SENTENCIA   DE   REVISTA 

En  la  villa  de  Madrid  á  lu  días  del  mes  de  marzo  de  1535  años. 
— Visto  este  proceso  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  de 
S.  M.,  dijeron:  que  debían  de  confirmar  y  confirmaron  en  estrado 
de  revista  el  auto  por  ellos fecho  y  promulgado,  sin  em- 
bargo de  las  suplica.ciones  por  ambas  las  partes  interpuestas,  con 
este  aditamento  y  declaración,  que  los  doscientos  mil  maravedís 
en  el  dicho  auto  contenidos,  sean  ciento  sesenta  mil,  y  que  de 
ellos  se  le  paguen  dentro  de  veinte  dias  veinte  mil  maravedís,  y 
los  ciento  cincuenta  mil  maravedís  á  los 

(Falta  aquí  como    una  cuarta  parte  de  una  carilla  en  folio  y  continúa:) 

.  .  .  dias  del  mes  de  marzo  de  1535.  Lo  que  habéis  de  pagar  es 
ciento  cincuenta  mil  maravedís,  porque  los  otros  veinte  mil  por 
otra  nuestra  cédula  se  los  libramos  en  Diego  de  la  Haya,  cambio 
de  nuestra  corte. — Yo  la  Reina. — por  mandado  de  S.  M. — Juan 
Vázquez. 

Fecho  é  sacado  fué  este  treslado  de  la  dicha  carta  de  libramien- 
to é  cédula  original  de  S.  M.,  que  de  suso  va  incorporada,  en  la 
villa  de  Madrid,  estando  en  ella  S.  M.  de  la  Emperatriz,  á  27  dias 

G  Talvez:  en  enmienda. 
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del  mes  de  marzo  de  1535  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á 
ver  corregir  y  concertar  el  dicho  traslado,  íáancho  de  Goicoechea, 
é  Francisco  Rodríguez  de  Molina  é  Pedro  de  Melgar^  estantes  en 
esta  corte  de  S.  M. — Va  escrito  entre  renglones  ó  diz  mili:  vala 
no  le  empesca.  E  yo  Cristóbal  de  Mexía,  escribano  de  S.  M.,  pre- 
sente fui  á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos. 

A  pesar  de  las  dos  sentencias  del  Consejo  de  Indias  y  de  la  cédula  de  la  Emperatriz, 
vemos  por  un  documento  de  la  colección  de  Vargas  Ponce  que  todavía  en  1567  en  el  rei- 
nado de  Felipe  II,  el  bachiller  Rodrigo  Sánchez  de  Gainza,  sobrino  de  Juan  Sebastian 
del  Cano,  otorgó  poder  en  la  villa  de  Guetaria  á  favor  de  Fi-ancisco  de  Gainza,  residente 
en  la  corte,  para  cobrar  todos  é  cualesquier  maravedís  é  otras  cosas  debidos  á  su  tio  por 
los  servicios  de  su  fatigosa  carrera,  de  los  cuales  dice  estas  nobles  palabras:  é  no  le  fue- 
ron gratificados  los  dichos  sencidos  que  así  hizo  a  S .  M.  del  Emperador  nueslro  Señor. 
No  sabemos  si  en  esta  ocasión,  aunque  tardía,  se  llegó  ñ,  satisfacer  á  los  herederos  de 
Cano,  lo  que  este  marino  de  inmortal  memoria  habia  tan  justamente  ganado,  así  en  ex- 
tender el  imperio  esiiañol,  como  en  acrecentar  los  intereses  de  la  corona. 


Sin  fecha— 1526. 

V. — Cargo  de  la  cuenta  de  Cristóbal  de  Haro  sobre  el  valor  de  espe- 
cería que  habia  recibido  de  la  que  habia  venido  del  Maluco  en  las 
naos  Vitoria  y  San  Antonio. 

i 
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Relación  de  los  maravedís  que  Cristóbal  de  Haro  se  hace  cargo 
que  ha  recibido  por  mandado  de  su  Mag.  de  los  oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  como  del  clavo  que  vino  de 
Maluco  en  la  nao  Vitoria  y  del  juro  que  vendió  en  valor  de  veinte 
é  cinco  mil  ducados,  y  así  de  otras  cosas  particulares  quel  dicho 
Cristóbal  de  Haro,  fator  de  su  Mag.,  ha  recibido. 

Un  cuento  y  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  mil  doscientos  cua- 
renta y  seis  que  le  enviaron  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  Sevilla  á  recibir  en  una  letra  de  cambio  sobre  Nicolás  é 
Juan  Bautista  de  Grimaldo,  los  cuales  le  pagaron  en  fin  del  mes 
de  Junio  de  mil  quinientos  veinte  y  dos. 

Un  cuento  y  quinientos  mil  pagaron  los  oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  su  Mag.  por  una  libranza  de  su  Mag.  de  la  di- 
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cha  cuantía,  los  cuales  pagaron  á  Diego  Diaz,  su  fator,  en  veinte  y 
cuatro  de  Diciembre  de  quinientos  veinte  y  tres,  de  que  dio  carta 
de  pago  á  Juan  de  Aranda,  fator  de  la  dicha  casa. 

Cuatro  cuentos  y  seis  cientos  doce  mil  quinientos  por  doce  mil 
é  trescientos  ducados  que  le  libró  su  Mag.  en  los  oficiales  de  la 
Gasa  de  la  Contratación  de  Sevilla  y  me  los  pagaron  los  dos  cuen- 
tos é  cuatrocientos  ochenta  y  nueve  mil  trescientos  ochenta  y 
cinco  en  quince  de  Junio  de  quinientos  veinte  y  cuatro,  y  el  res- 
tante al  cumplimiento,  en  veinte  y  dos  de  Setiembre  de  quinientos 
veinte  y  cinco,  los  cuales  pagaron  á  Diego  Diaz,  fator,  de  que  dio 
carta  de  pago. 

Ochocientos  treinta  mil  que  le  pagó  el  tesorero  licenciado  Var- 
gas, para  en  cuenta  de  la  libranza  de  los  doce  mil  ducados  que 
su  Mag.  me  libró  en  él,  la  cual  libranza  quedó  en  poder  de  Alonso 
de  Balsa,  que  pagaba  por  el  dicho  licenciado  Vargas,  deque  tengo 
é  hay  conocimiento,  que  para  en  cuenta  de  los  doce  mil  ducados 
me  pagaron  lo  dicho,  de  que  di  carta  de  pago  al  dicho  tesorero 
licenciado  Vargas. 

Cinco  mil  é  quinientos  é  cuarenta  maravedís  que  le  dio  Juan 
de  Samano  del  alcance  que  se  le  hizo  de  los  dos  mil  ducados  que 
se  le  dieron  para  pago  de  los  que  fueron  á  Badajoz. 

Doscientos  é  treinta  é  dos  mil  é  quinientos  é  diez  y  siete  que 
le  pagó  Juan  de  Aranda  por  una  libranza  del  alcance  que  se  le 
hizo,  los  cuales  pagó  el  dicho  Juan  de  Aranda  á  dicho  Diego  Diaz, 
su  fator,  en  veinte  y  uno  de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  cinco. 

Ciento  é  cincuenta  mil  maravedís  que  recibió  para  poner  en 
armazón  en  la  carabela  de  que  fué  por  capitán  Esteban  Gómez 
los  doscientos  ducados  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro  hereda  en 
la  dicha  armazón  y  los  doscientos  que  le  dio  el  dicho  Esteban  Gó- 
mez para  poner  en  la  armazón  é  los  hereda  en  ella. 

Trescientos  ochenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  noventa  y  nue- 
ve, los  doscientos  sesenta  y  ocho  mil  doscientos  veinte  y  cinco 
que  valieron  las  mercaderías  que  tornaron  de  la  nao  San  Anto- 
nio é  Vitoria,  y  los  ciento  seis  mil  doscientos  setenta  y  cuatro  que 
valió  el  casco  de  la  nao  Vitoria,  de  la  cual  se  quitó  el  artillería  y 
se  dio  al  armada  que  su  Mag.  mandó  á  los  oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla  que  hiciese  para  én  guarda  de  la  costa, 
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y  lo  dobc  su  Mag'.,  alloiulo  la  nao  San  Antonio,  que  tambion  dol)o 
é  la  mandó  dar  á  Don  Juan  de  Vclazco. 

Siete  cuentos  ochocientos  ochenta  y  ocho  mil  seiscientos  ochen- 
ta y  cuatro  que  valió  el  clavo  que  vino  en  la  nao  Vitoria  por  su 
Mag.,  en  partes,  en  esta  manera:  los  siete  cuentos  quinientos  no- 
venta y  nueve  mil  ciento  treinta  que  valieron  los  quinientos 
veinte  quintales  veinte  y  tres  libras  de  clavo  que  vinieron  en  la 
dicha  nao  Vitoria,  é  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  me 
entregaron,  de  los  cuales  se  quitan  treinta  y  seis  quintales  y  diez 
y  siete  libras,  á  razón  de  siete  por  ciento,  los  cuatro  por  ciento, 
del  peso  de  la  romana,  como  es  costumbre  quitar,  é  los  tres  por 
ciento  que  se  quitaron  del  polvo  y  garó,  porque  lo  recibieron 
como  estaba. 

Dos  quintales  é  veinte  é  una  libras  de  dos  sacos  de  clavo  que 
tomaron  en  Sevilla,  los  que  tuvieron  cargo  de  cobrar  las  averías 
para  el  gasto  que  se  hacia  en  el  armada  que  mandaba  en  guarda 
de  la  costa;  seis  libras  que  se  dieron  a  ciertos  marineros,  un  quin- 
tal é  veinte  y  una  libra  que  hubo  de  merma  del  tiempo  que  se 
recibió  hasta  que  se  entregó,  que  rebatidas  las  dichas  partidas  de 
los  dichos  quinientos  veinte  quintales  ó  veinte  y  tres  libras,  que- 
daron netos  de  entrega  cuatrocientos  ochenta  quintales  cin- 
cuenta y  ocho  libras,  que  á  razón  de  cuarenta  y  dos  ducados  el 
quintal,  monta  lo  dicho,  lo  cual  se  vendió  a  Enrique  Ynguer,  al 
dicho  precio  y  pagó  la  mitad  en  feria  de  pascuilla  de  Medina  de 
Rio  Seco  del  año  de  veinte  y  tres,  é  la  otra  mitad  en  feria  de  Mayo 
del  dicho  año^  como  con  el  dicho  Enrique  Ynguer  se  concertó,  y 
los  trescientos  ocho  mil  quinientos  treinta  y  ocho  que  valieron 
las  noventa  y  tres  arrobas  y  cinco  libras  de  clavo  y  fuste  que  vi- 
nieron en  los  sacos  é  cajas  de  los  marineros,  que  fueron  pesados 
con  tara  de  sacos  é  cuerdas,  que  fueron  entre  sacos  é  talegas 
treinta  sacos,  que  se  quitó  de  la  tara,  una  arroba  é  veinte  é  una 
libra,  y  de  tara  de  romana  y  polvo  seis  arrobas  é  una  libra^  é  de 
veinte  é  nueve  arrobas  de  palo  de  clavo^  que  las  tres  libras  es  una, 
é  por  respeto  de  cierto  clavo  limpio  que  vino  se  quitaron  ocho 
arrobas,  que  así  quedaron  de  entrega  setenta  y  ocho  arrobas  y 
nueve  libras,  que  son  diez  y  nueve  quintales  cincuenta  y  nueve 
libras,  y  once  mil  é  diez  y  seis  maravedís  que  valieron  las  barre- 
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durías  de  la  dicha  nao^  é  once  libras  de  clavo  que  tornaron  de 
los  dos  sacos  que  tomaron  los  depositados,  que  fueron  para  las 
averias:  que  así  montan  todos  los  dichos  siete  cuentos  ochocien- 
tos ochenta  y  ocho  mil  seiscientos  ochenta  y  cuatro^  conforme  é 
de  la  manera  que  arriba  es  dicho  é  declarado. 

Nueve  cuentos  trescientos  setenta  y  cinco  mil  por  los  veinte  y 
cinco  mil  ducados  que  recibió  del  juro  que  vendió  por  cédula  de 
su  Mag.,  en  que  montó  lo  dicho,  que  los  cinco  cuentos  é  doscien- 
tos cincuenta  mil  recibió  en  Sevilla  en  seis  de  Febrero  de  qui- 
nientos veinte  y  cinco,  y  el  restante  en  diversas  partidas  é  tiempos. 

Un  cuento  é  ochocientos  setenta  y  cinco  mil  por  cinco  mil 
ducados  que  recibió  de  los  oficiales  de  la  Contratación  de  Sevilla 
por  cédula  de  su  Mag.,  que  dellos  se  dieron  cuatro  mil  ducados 
para  la  armada  de  Sebastian  Gaboto,  é  los  mil  ducados  pagaron 
á  Diego  Diaz  en  siete  de  Noviembre  de  quinientos  veinte  é  cinco 
años,  de  que  se  hace  cargo  de  todos  cinco  mil  ducados  por  entero, 
y  en  data  pone  los  cuatro  mil  ducados  que  los  oficiales  dieron  pa- 
ra el  armada  de  Gaboto. 

Mil  setecientos  setenta  por  sesenta  hachas  que  se  tomaron  de 
las  que  vinieron  de  Bilbao  para  los  rescates  de  Tristan  é  Juan 
Vizcaíno,  que  fueron  por  lenguas  en  el  armada  de  Maluco,  de  que 
fué  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa,  porque  se  ha  asen- 
tado en  el  coste  dellas  por  entero  en  la  cuenta  de  Bilbao. 

Ginco  cuentos  é  seiscientos  ochenta  y  un  mil  doscientos  cin- 
cuenta que  son  por  quince  mil  ciento  cincuenta  ducados  que 
recibí  de  partes  para  poner  en  el  armada  de  Maluco  de  que 
fué  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa,  en  esta  manera: 
diez  mil  ducados  de  Jacome  Fúcar,  dos  mil  ducados  de  Barto- 
lomé Belser^  doscientos  ducados  del  dotor  Beltran,  cien  duca- 
dos de  Juan  de  Samano,  los  mil  ducados  de  Gristóbal  de  Haro, 
ciento  cincuenta  ducados  de  Latumba,  flamenco,  cincuenta  du- 
cados de  Pablo  de  Gaura,  trescientos  ducados  de  Fernán  Yáñez, 
cien  ducados  de  Lope  Gallo,  cien  ducados  de  Alonso  de  Espino- 
sa, ciento  cincuenta  ducados  de  Juan  López  de  Haro,  que  son  los 
dichos  quince  mil  ciento  cincuenta  ducados  que  montan  lo  di- 
cho, y  en  los  dos  mil  ducados  quel  dicho  Gristóbal  de  Haro  armó 
y  están  puestos  en  su  nombre,  hereda  su  compañía   del  dicho 
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Cristóbal  do  ILiro  ó  las  otras  personas  que  hicieron  el  empresti- 
do  de  los  diez  mil  ducados,  que  por  econsales  {sic)  prestaron  á  su 
Mag.  los  doscientos  seis  mil  quinientos  que  pone  en  descargo  el 
dicho  Cristóbal  de  Ilaro  en  el  dinero  pagado  por  su  Mag.,  é  cada 
unodellos  hereda  en  la  dicha  armada  la  cuantía  que  en  el  dicho 
descargo  está  declarado  por  el  dicho  Cristóbal  de  Haro. 

Siete  cuentos  sesenta  mil  por  dos  mil  nuevecientos  veinte  y 
seis  ducados  y  dos  tercios  de  ducados  que  hereda  en  la  armada  el 
comendador  Loaisa,  capitán  general  de  la  armada  y  los  otros  ca- 
pitanes y  oficiales,  que  se  les  dio  á  cuenta  de  su  sueldo  en  el  ar- 
mazón, como  mas  largamente  parece  lo  que  cada  uno  hereda:  en 
el  descargo  dello,  se  pone  é  se  le  ha  de  llevar  en  cuenta  é  poner 
en  gasto  é  coste  de  la  armada. 

Trescientos  setenta  y  siete  mil  ciento  veinte  y  cinco  de  que 
asimismo  se  hace  cargo  los  doscientos  cincuenta  y  seis  mil  ocho- 
cientos setenta  y  cinco  que  montó  en  el  artillería  que  dio  el  conde 
don  Hernán  de  Andrada,  y  los  setenta  y  cinco  mil  que  montó  en 
los  vinos  que  dio  para  el  armada  Vasco  García,  los  cuales  entre- 
gó á  Francisco  Mexia,  los  cuarenta  y  cinco  mil  por  los  vinos  que 
cargó  Gaspar  de  Sandoval  al  dicho  Francisco  Mexia,  que  todo  lo 
sobre  dicho  las  dichas  personas  lo  ponen  en  armazón  y  en  la 
declaración  se  declara  como  si  lo  dieran  en  dinero  de  contado,  de 
que  me  hago  cargo  é  se  me  ha  de  llevar  por  descargo  é  poner  en 
gasto  de  la  dicha  armada. 

Cuarenta  y  nueve  mil  setenta  y  cuatro  que  son...  le  dio  el  teso- 
rero de  la  casa  de  Sevilla  para  pagar  las  personas  que  en  Sevilla 
pedian  sueldo,  las  cuales  pagaron  en  tres  de  Junio  de  quinientos 
veinte  y  seis  años. 

9  de  agosto  de  1526 

VI. — Declaración  ele  Juan  Quemado,  portugués^  sobre  la  prisión  de 
Gonzcílo  Gómez  de  Espinosa^  Gines  de  Mafra,  y  del  licenciado  Mo- 
rales^ clérigo,  que  liabian  ido  en  la  armada  de  la  especería  con  Ma- 
gallanes. 

1 
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En  Granada  á  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinien- 
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tos  y  veinte  y  seis  años,  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo 
de  las  Indias,  se  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de 
Juan  Quemado,  correo,  natural  de  Monte  Molo  Bello,  ques  en  el 
reino  de  Portugal,  cerca  de  la  prisión  de  Gonzalo  Gómez  de  Es- 
pinosa é  Gines  de  Mafra,  é  Morales,  clérigo,  vasallos  de  su  Mag., 
que  fueron  en  el  armada,  que  llevó  Hernando  de  Magallanes  á  la 
especería,  y  agora  son  venidos  y  están  presos  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  y  lo  que  dijo  é  declaró  so  cargo  del  dicho  juramento  es 
lo  siguiente: 

Dijo  que  puede  haber  doce  dias,  poco  mas  ó  menos,  que  este 
testigo  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Lisboa  por  la  posta  al  correo 
mayor  de  su  Mag.,  que  lo  despachó  Juan  Francisco,  mercader  gé- 
noves,  é  que  podrá  haber  dos  ó  tres  dias  cuando  partió  que  ha- 
blan llegado  al  puerto  de  Lisboa  dos  naos  grandes,  que  decian  y 
así  se  decia  por  cosa  cierta  que  venían  de  la  India  y  traían  espe- 
cería y  que  habían  venido  en  ella  los  susodichos  presos,  y  este 
testigo  los  vido  traer  á  la  cárcel  pública  de  la  dicha  ciudad  y  pone- 
llos  en  ella  y  el  alguacil  que  los  traía  dijo  al  dicho  clérigo,  yo  no 
quisiera  metellos  aquí  sino  poneros  en  otro  lugar  mas  honesto,  y  el 
dicho  clérigo  dijo  que  le  rogaba  que  lo  pusiese  en  otra  parte  que 
no  fuese  cárcel  pública,  y  el  dicho  alguacil  dijo  que  lo  haría,  pero 
que  este  testigo  los  vido  quedar  á  todos  tres  en  la  dicha  cárcel  y 
que  oyó  decir  este  testigo  á  algunas  personas  que  no  se  acuerda 
que  venían  presos  desde  la  India  porque  habían  ido  en  el  armada 
que  llevó  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  los  cuales  venían  sin 
prisiones  y  bien  tratados,  y  este  testigo  los  habló,  preguntándoles 
por  una  nao  portuguesa  que  había  ido  á  la  India  y  la  llamaban 
Santa  Catalina,  y  le  respondieron  que  no  sabian  della,  ni  supieron 
como  este  testigo  venia  á  Castilla,  y  así  no  le  dijeron  ni  hablaron 
otra  cosa  alguna,  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Quemado, 
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15  do  Mayo  do  1527 

yi\.— Probanza  de  Cristóbal  de  Ilaro  acerca  de  lo  ocarrido  en  la 
Jnddf  á  los  Iripidanles  de  la  nao  Trinidad,  y  airas  incidencias 
hasta  que  regresaron  á  España,  i 

(Archivo  de  Indias— Paíro?í«?o,  1-2-1/1). 

En  la  villa  de  Valladolid  á  quince  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil 
é  quinientos  ó  veinte  é  siete  años,  Cristóbal  de  Haro  presentó 
por  testigo  al  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  é  Gines  de  Ma- 
fra,  de  los  cuales  se  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, los  cuales  y  cada  uno  dellos  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho,  dijeron  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe  dijo  que  porque  fué  este  testigo 
en  la  dicha  armada  é  vio  las  dichas  cinco  naos  é  por  capitán  de- 
ltas al  dicho  Hernando  de  Magallains. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  la  dicha  armada 
llegó  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  como  en  la  pregunta  se  contiene 
y  que  lo  sabe  porque  este  testigo  iba  por  capitán  de  la  dicha  ar- 
mada, después  del  fallecimiento  de  Hernando  de  Magallains,  á 
que  fué  elegido  por  la  gente,  y  fué  muy  bien  recibido  del  rey  de 
la  dicha  isla,  el  cual  le  envió  dos  mensajeros  para  saber  quienes 
éramos,  y  que  dende  á  dos  dias  este  testigo,  como  capitán,  y  el  di- 
cho rey  de  Tidori  se  vieron  en  la  mar,  este  testigo  en  un  batel  y 
el  rey  en  un  cananuez,  y  allí  se  concertaron  de  amistad  para  con- 
tratar, y  dende  á  dos  dias  el  dicho  rey  se  vino  á  la  nao  deste 
testigo  y  este  testigo  dio  al  dicho  rey  ciertas  joyas  en  nombre 
de  su  Mag.,  las  cuales  su  Mag.  le  habia  mandado  llevar  y  dende 
á  tres  ó  cuatro  dias  el  dicho  rey  tornó  á  este  testigo  y  á  los  de  su 


1  Falta  en  esta  probanza  el  interrogatorio,  pero  del  tenor  de  las  declaraciones  presta- 
das, tanto  en  ella  como  en  otras  que  se  verán  mas  adelante,  se  viene  perfectamente  en 
cuenta  de  lo  que  se  preguntó  á  los  testigos. 
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compañía  á  se  acabar  de  concertar  y  como  se  concertó,  y  el  dicho 
rey  hizo  juramento  en  su  alcoran  de  ser  vasallo  de  su  Mag.  y  en- 
tregaba la  dicha  tierra  á  este  testigo  para  que  hiciese  della  y  en 
ella  lo  que  quisiese  y  por  bien  tuviese,  porque  él  no  la  tenia  por 
suya  y  desde  entonces  se  la  entregaba  como  á  capitán  de  su  Mag., 
que  ya  el  dicho  rey  tenia  noticia  de  todos  los  reyes  cristianos  y 
que  por  noticia  de  un  Francisco  Serrano  lo  sabia  y  tenia  noticia 
que  la  dicha  tierra  pertenecía  y  era  de  la  conquista  de  su  Mag.,  y 
lo  demás  no  lo  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  tes- 
tigo supo  de  los  de  la  dicha  isla  y  de  un  Pedro  Alfonso,  portu- 
gués, que  cinco  meses,  poco  mas  ó  menos,  antes  que  este  testigo 
llegase  á  la  dicha  isla  habia  llegado  allí  Don  Tristan  con  una  ca- 
rabela y  un  junco,  el  cual  le  dijeron  que  iba  a  buscar  un  Fran- 
cisco Serrano,  portugués,  y  á  siete  hombres  questaban  con  él,  los 
cuales  le  decían  quel  dicho  Francisco  Serrano  estuvo  once  años 
en  la  dicha  isla  por  razón  que  fué  venido  á  la  dicha  isla  por  man- 
dado del  rey  de  Terrenate,  el  cual  como  tuvo  noticia  quel  dicho 
Francisco  Serrano  y  otros  estaban  en  las  islas  de  Anbon  perdidos, 
envió  por  él  para  tener  por  él  conocimiento,  y  el  dicho  Francisco 
Serrano  le  decian  que  estuvo  en  la  dicha  isla,  el  cual  aunque  los 
de  Malaca  le  escribían  que  se  saliese  y  viniese  de  la  dicha  isla, 
les  escribía  que  no  quería  hasta  en  tanto  que  el  rey  de  Portugal 
le  enviase  un  navio  en  que  se  fuese,  y  este  testigo  oyó  decir  en  la 
dicha  tierra  y  al  dicho  Pero  Alonso  que  la  dicha  priesa  que  se 
daba  de  Malaca  para  sacar  al  dicho  Francisco  Serrano  de  la  dicha 
isla  era  porque  se  temia  que  el  dicho  Francisco  Serrano  ^estaba 
concertado  con  Fernando  de  Magallains  y  le  habia  dado  el  dicho 
Francisco  Serrano  al  dicho  Fernando  de  Magallains  los  avisos  de 
aquella  tierra  para  que  demandase  la  conquista  y  descubrimien- 
to de  aquella  tierra,  porque  conforme  á  la  navegación  y  alturas 
que  habia  tomado,  pertenecía  á  su  Mag.,  y  así  el  dicho  Francisco 
Serrano  dilataba  su  venida  esperando  al  dicho  Magallanes,  y  al 
tiempo  quel  dicho  don  Tristan  llegó,  como  dicho  tiene,  oyó  decir 
este  testigo  á  los  susodichos  que  lo  que  habia  pasado  era  que  el 
dicho  don  Tristan  habia  requerido  al  dicho  Francisco  Serrano 
que  se  viniese  con  él,  y  durante  algunos  dias  el  dicho  don  Tristan 
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y  los  ({ue  con  ól  iljiui  rescataron  con  los  de  la  dicha  tierra,  como 
mercaderes,  ciertos  bahares  de  clavo,  y  teniéndolos  recogidos  tuvo 
nueva  el  dicho  don  Tristan  que  en  Bachan  habiíin  tomado  los  de 
la  tierra  á  unos  portugueses  un  junco  que  tenian  cargado  y  los 
habian  muerto,  y  en  sabiéndolo  dejó  el  dicho  don  Tristan  el  dicho 
clavo  y  carga  y  se  salió  de  la  dicha  isla,  y  que  estaba  concertado 
entre  él  y  el  dicho  Francisco  Serrano  que  se  viniese  con  él  y  el 
dicho  Francisco  Serrano  lo  tenia  acetado,  pero  que  habia  de  ser 
en  un  junco  quél  estaba  haciendo  al  tiempo  quel  dicho  don  Tris- 
tan  se  salió  de  la  dicha  tierra;  y  ansímismo  oyó  decir  a  los  suso- 
dichos que  viendo  el  dicho  don  Tristan  que  el  dicho  Francisco 
Serrano  tenia  mala  voluntad  para  venir  con  él,  se  concertó  con 
una  muger  de  la  dicha  isla,  que  le  diese  cierta  pocoñia  con  que 
muriese  el  dicho  Francisco  Serrano,  pues  no  le  podia  llevar,  y 
ansí  dende  á  quince  ó  veinte  dias  después  de  la  partida  del  dicho 
don  Tristan,  murió  el  dicho  Francisco  Serrano  de  la  dicha  pon- 
zoña; y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oido  decir  de  otra  armada  al- 
guna que  á  la  dicha  isla  llegase  antes  que  este  testigo;  ni  el  dicho 
Francisco  Serrano  no  tuvo  en  la  dicha  tierra  fatoría  ninguna  en 
nombre  del  rey  de  Portugal,  ni  otro  alguno,  mas  de  como  merca- 
der tener  con  los  de  la  dicha  tierra  contratación  en  comprar  y 
vender,  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo,  como  capitán,  lo  vio  y  se  halló  á  ello,  y 
él  y  los  que  con  él  iban  pacíficamente  contrataron  con  el  dicho 
rey  y  los  de  la  dicha  isla  sus  mercaderías  y  veniendo  á  noticia 
del  dicho  rey,  que  la  gente  de  la  dicha  armada  habian  dicho  á 
este  testigo  que  se  viniese,  que  bastaba  lo  hecho,  el  dicho  rey  vi- 
no á  este  testigo  á  le  decir  que  por  qué  se  queria  venir  y  no  car- 
gar sus  naos  como  él  quisiese,  que  él  les  daria  carga,  y  si  hacer 
no  lo  quisiese,  que  él  le  prometía  que  en  la  nao  se  habia  de 
meter  y  venirse  con  él  á  su  Mag.  á  darle  cuenta  como  les 
queria  dar  carga  y  no  la  querían  tomar  y  decirle  lo  que  hacia, 
y  ansí  después  contrataron  como  en  la  dicha  pregunta  se  con- 
tiene. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vio  y   se  halló  presente  á  hacer  la 
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dicha  casa  con  el  favor  y  ayuda  del  dicho  rey,  y  se  hicieron  dos 
casas  en  la  dicha  isla,  la  una  contenida  en  la  dicha  pregunta  y  la 
otra  donde  este  testigo  estaba,  y  aun  otra  en  que  estaba  la  jarcia 
de  la  dicha  armada. 

6.  A  la  sesta  pregunta  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene: 
preguntado  como  la  sabe  dijo  por  que  lo  vio  y  se  halló  presente  á 
ello  y  quedó  con  la  nao  Trinidad  aderezándola  después  de  car- 
gada. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  lo  que  dicho  tiene,  y  se  halló  presente  á  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  presente,  y  el  dicho  rey  en 
persona  le  buscaba  todas  las  cosas  necesarias  para  aderezar  la  di- 
cha nao. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo 
que  la  dicha  nao  Trinidad  se  partió,  y  este  testigo  con  ella,  como 
capitán  quedaron  las  personas  contenidas  en  la  dicha  pregunta 
en  nombre  de  su  Mag.,  en  la  dicha  isla  y  aun  un  Pedro  Lombar- 
dero,  y  quedaron  muchas  mercaderías  en  la  dicha  casa  y  otras 
repartidas  por  la  tierra  para  pagar  á  la  cogecha  del  clavo,  y 
quedó  ansímismo  algún  clavo  en  la  dicha  isla  que  se  ha- 
bla descargado  de  la  dicha  nao,  y  que  los  susodichos  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta,  daban  mercaderías  en  los  precios  ques- 
taban  concertados  en  el  rescate  para  las  pagar  á  la  cogecha  del 
clavo. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  lo  que  dicho  tiene  y  se  halló  presente  á  todo  y  lo  vio  y 
venia  en  la  dicha  nao  por  capitán  della. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  que  aun  tenia  la  dicha  nao  por  de  mayor  porte. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  en  la  dicha  nao  vendrían 
novecientos  y  tantos  quintales  de  clavo,  poco  mas  menos:  pre- 
guntado como  lo  sabe,  dijo  por  que  este  testigo  se  halló  al  cargar 
de  la  dicha  nao  y  venir  en  ella. 

13.  A  la  trecena  pregunta  dijo  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la 
novena  pregunta  antes  de  esta,  y  que  podrían  quedar  en  la  di- 
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cha  casa  hasta  tros  bahalcs  de  clavo,  que  el  rey  de  Bachan  habia 
presentado  á  su  Mag. 

14.  A  la  cuatorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene:  preguntado  como  la  sabe  dijo  porque  este  testigo  iba 
por  capitán  de  la  diclia  nao,  y  fué  preso  y  tomádole  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  estando  este  testigo  con  la  dicha  nao 
y  gente  surta  en  el  puerto  de  Benaconora,  y  fué  llevado  con  la 
dicha  nao  y  gente  que  con  él  venia  y  con  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  á  la  isla  de  Ternati,  donde  los  dichos  portugue- 
ses se  apoderaron  de  la  dicha  nao  y  de  todo  lo  que  en  ella  iba, 
y  echaron  á  este  testigo  y  á  los  otros  compañeros  en  tierra  en  la 
dicha  isla:  fué  preguntado  qué  mas  pasó  en  la  dicha  prisión  y 
hicieron  con  él  los  dichos  portugueses,  dijo  que  le  hicieron  hacer 
pleito  homenaje  de  que  no  saldría  de  la  dicha  isla  de  Terrenati,  y 
hacian  trabajar  por  sus  cuartos  á  los  otros  compañeros,  como  á 
los  portugueses,  donde  estuvo  cinco  meses,  poco  mas  ó  menos,  y 
este  testigo  pidió  á  los  dichos  portugueses,  especialmente  á  An- 
nio  de  Brito,  capitán,  y  al  fator  Ruy  Gago  y  á  los  otros  oficiales  y 
testigos  que  le  diesen  conocimiento  de  lo  que  le  habian  tomado 
en  la  dicha  nao,  y  hiciesen  inventario  de  todo  ello,  ansí  del  cla- 
vo como  de  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  de  la  di- 
cha nao,  y  aparejos  della,  y  el  dicho  capitán  y  oficiales  le  respon- 
dían que  el  conocimiento  y  recado  que  le  darían  sería  colgarlo  de 
la  entena  de  la  nao,  y  en  presencia  del  rey  y  señores  de  la  tierra 
le  ultrajaban  con  palabras  feas  é  injuriosas  y  enderezadas  á  ul- 
trajamiento  y  menosprecio  destos  reinos  para  dar  á  entender  á 
los  dichos  señores  que  los  dichos  reinos  de  España  eran  poca 
cosa.  Y  de  la  dicha  isla  de  Ternate  fué  este  testigo  llevado  y  los 
dichos  compañeros  presos  álaislade  Banda,  donde  estuvieron  pre- 
sos cuatro  meses,  poco  mas  ó  menos,  y  de  ahí  fueron  llevados  á 
la  isla  de  Jaba,  donde  estuvieron  ocho  días,  y  de  allí  fueron  lle- 
vados á  Malaca,  á  donde  estuvieron  cinco  meses,  y  de  Malaca,  á 
Codun,  á  donde  estuvieron  dos  años,  y  de  allí  fué  traído  con  otros 
dos  compañeros,  que  ya  no  traia  mas  por  ser  algunos  muertos  y 
otros  no  sabe  dellos,  á  Lisbona;  y  llegando  al  puerto  fué  llevado  de 
la  dicha  nao  preso  por  el  doctor  Hernán  Alvarez,  juez  de  la  casa 
de  contratación  y  oficíales  della  á  la  cárcel  pública,  donde  estuvo 
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preso  siete  meses,  y  falleció  en  la  cadena  uno  de  los  dos  compa- 
ñeros que  se  llamaba  maestre.  .  .  lombardero  condestable  de  la 
dicha  nao  Trinidad. 

15.  A  la  quincena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  y  que  este  testigo  vio  que  el  clavo  que 
dicho  tiene,  tomaron  los  portugueses,  lo  vendieron  en  Malaca  á 
treinta  y  dos  ducados  el  bahar. 

16.  Ala  diez  y  seis  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán 
Antonio  Brito  y  los  otros  oficiales  y  portugueses  tomaron  todo  el 
cobre  y  lencerías  y  azogue  y  bermellón  y  otras  mercaderías  y  án- 
coras y  jarcia  de  las  naos,  lo  cual  todo  habia  quedado  en  la  dicha 
casa  con  las  dichas  cinco  personas  que  quedaron  en  nombre  de 
su  Mag.,  y  ansímismo  llevaron  la  artillería  que  en  la  dicha  casa 
estaba  y  munición.  Preguntado  como  lo  sabe,  dijo  porque  violas 
dichas  cosas  en  la  dicha  isla  de  Témate  en  poder  de  los  dichos  por- 
tugueses, y  asimismo  las  dichas  cinco  personas  se  lo  dijeron  y 
vio  este  testigo  como  los  dichos  capitán  y  portugueses  se  aprove- 
charon del  dicho  colare  en  la  dicha  isla  de  Ternate  haciendo  dello 
moneda,  de  donde  se  sustentaron  en  la  dicha  isla  y  rescataban  y 
pagaban  sueldo:  lo  demás  no  lo  sabe. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  al  dicho  capitán  Antonio  de  Brito  y  á 
los  otros  portugueses,  y  asimismo  á  las  dichas  cinco  personas  que 
quedaron  en  nombre  de  su  Mag. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  vio  la 
fortaleza  contenida  en  la  dicha  pregunta,  y  como  el  dicho  Anto- 
nio de  Brito  y  portugueses  entendían  en  ello  y  tenia  la  pared 
de  la  dicha  fortaleza  catorce  pies  en  ancho,  y  cuando  este  testigo 
llegó  á  ella  presos  á  los  oficiales  de  su  Mag.,  que  ya  uno  era 
muerto  en  la  dicha  isla  do  Ternate  en  una  cárcel,  que  en  la  dicha 
fortaleza  aun  no  habia  disposición  para  ello,  y  este  testigo  y  sus 
compañeros  estuvieron  presos  en  la  dicha  isla,  como  dicho  tiene, 
y  todos  ellos  y  los  dichos  cuatro  oficiales  de  su  Mag.  trabajaban 
en  la  dicha  fortaleza  como  los  otros  portugueses,  y  este  testigo  no 
trabajaba,  porque  aunque  fué  requerido  por  los  mismos  portugue- 
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ses  no  lo  quiso  hacer;  y  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  deste 
caso  sabe  y  lo  fué  proguiilado  para  el  juramento  que  hizo,  y  que 
en  ello  se  afirmaba  y  aílrmó,  y  íirmólo  de  su  nombre. — Gonzalo 
Gómez. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á  ello  y  fué  uno  de  los  marineros  que  fueron  en  la  dicha 
armada. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  la  nao 
Trinidad  y  la  nao  Vitoria,  de  la  dicha  armada,  llegaron  á  Maluco 
á  la  isla  de  Tidore  contenida  en  la  dicha  pregunta,  de  las  cuales 
á  la  sazón  iba  por  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  por  falle- 
cimiento del  dicho  l^^ernando  de  Magallanes,  y  llegados  en  la  di- 
cha isla  fueron  bien  recibidos  del  rey  de  la  dicha  isla  de  Tidori 
y  de  los  señores  de  la  dicha  tierra  y  les  hicieron  muy  buen  tra- 
tamiento, y  Yió  este  testigo  que  después  de  recibido  y  habiendo 
estado  algún  dia  en  el  dicho  puerto,  diciendo  la  nao  Vitoria  que 
se  queria  venir  antes  que  cargase,  sabido  por  el  dicho  rey,  vino 
en  persona  á  le  requerir  y  meter  en  la  dicha  nao,  diciendo  que 
no  se  fuesen  sin  llevar  cargado  lo  que  les  convenia,  y  si  no  lo 
quisiesen  hacer,  quél  se  habia  de  venir  á  su  Mag.  á  quejarse  dellos, 
y  juntamente  con  esto  hizo  juramento  en  su  ley  de  los  tratar  bien 
y  hacer  buen  acogimiento,  y  el  dicho  rey  dijo  que  entregaba  la 
dicha  tierra  á  los  dichos  capitanes  en  nombre  de  su  Mag.,  y  ansí 
los  dichos  capitanes  tomaron  la  posesión  en  nombre  de  su  Mag. 
y  que  muchas  veces  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  rey,  en  su  po- 
sada, quel  era  vasallo  de  su  Mag.  y  por  tal  su  vasallo  se  consti- 
tuía y  tenia  la  dicha  tierra;  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo 
que  la  dicha  armada  llegó  a  la  dicha  isla,  este  testigo  y  los  de  su 
compañía  tuvieron  noticia  y  oyeron  decir  á  los  de  la  dicha  isla  y 
á  un  Pero  Alfonso,  portugués,  que  antes  que  la  dicha  armada  lle- 
gase, habia  llegado  allí  con  una  carabela  un  don  Tristan,  portu- 
gués, el  cual  queria  llevar  á  un  Francisco  Serrano,  portugués, 
ansímismo  que  habia  muchos  dias  que  estaba  en  la  dicha  isla,  el 
cual  decian  que  Aviniendo  huyendo  de  la  India  habia  aportado  á 
la  isla  de  Témate,  donde  el  rey  le  hacia  buen  tratamiento,  y  el 
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dicho  Francisco  Serrano  rescataba  y  trataba  con  el  dicho  rey  y 
con  los  de  la  tierra,  y  quel  dicho  Francisco  Serrano  decia  que  es- 
taba esperando  al  dicho  Fernando  de  Magallanes,  el  cual  habia 
venido  á  dar  noticia  de  la  dicha  tierra  á  su  Mag.  porque  la  dicha 
tierra  estaba  dentro  de  los  límites  de  su  Mag.  y  le  pertenecía,  y 
con  favor  quel  dicho  Francisco  Serrano  tuvo  y  por  no  ser  su  vo- 
luntad les  dijeron  no  habia  querido  venir  con  el  dicho  don  Tristan, 
é  ansí  el  dicho  don  Tristan  se  vino  después  de  haber  rescatado 
con  los  de  la  dicha  tierra  cierto  clavo  para  cargar  la  dicha  su  ca- 
rabela. 

Fué  preguntado  si  este  testigo  y  los  de  la  dicha  armada  tu- 
vieron noticia  ó  oyeron  quel  dicho  don  Tristan  hizo  el  dicho  res- 
cate en  nombre  del  rey  de  Portugal,  ó  en  nombre  del  dicho  rey 
tuvo  alguna  fatoría  en  la  dicha  tierra:  dijo  que  dello  no  tuvieron 
noticia  ni  lo  oyeron  decir,  mas  de  quel  dicho  don  Tristan  hizo  el 
dicho  rescate  como  de  cosa  suya,  y  este  testigo  no  sabe  ni  oyó 
decir  de  otra  armada  alguna  ni  nao  de  cristianos  que  á  la  dicha 
isla  llegasen  antes  que  la  que  su  Mag.  envió  en  que  este  testigo 
fué;  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, y  que  lo  sabe  por  haberse  hallado  presente  a  ello  y  vio  que 
al  dicho  rey  de  Tidore  le  pesó  por  lo  poco  que  contrataron  no  ser 
mas  que  dos  años,  que  quisiera  que  fueran  mas. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, y  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente,  como  dicho  tiene. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, y  que  lo  sabe  porque  ansímismo  se  halló  presente  a  ello. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  se  halló  presente  y  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe  dijo  que  porque  lo  vio  ansí  pasar  y 
estuvo  presente  á  ello  y  vio  al  dicho  rey  en  persona  entender  y 
procurar  en  el  despacho  de  la  dicha  nao. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  la  dicha  nao  Trinidad  partió  de  la  dicha  isla,  quedaron 
muchas  mercaderías  en  la  dicha  casa  de  la  contratación  do  su 
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Mag-.,  con  las  cuales,  á  parecer  deste  testigo,  según  el  trato  de  la 
dicha  tierra,  se  pudieran  bien  cargar  y  asegurar  el  precio  en  que 
se  rescataba  al  tiempo  de  la  partida^  otras  cuatro  naos  de  clavo, 
y  que  sabe  que  en  la  dicha  casa  qucdaruu  para  en  guarda  de  las 
dichas  mercaderías,  cinco  personas  en  nombre  de  su  Mag.,  é  oyó 
decir  a  los  dichos  oficiales  que  de  las  dichas  mercaderías  hablan 
dado  algo  dolías  por  rescate  al  dicho  rey  é  á  los  de  la  dicha  tie- 
rra para  que  se  lo  diesen  y  pagasen  en  clavo  al  tiempo  de  la  co- 
gecha;  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  estuvo  presente  á  todo  ello  y  fué  una  de  las 
personas  contenidas  en  la  dicha  pregunta. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  la  dicha  nao  era  del  porte 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  ydende,  arriba,  y  que  lo  sabe  por- 
que estuvo  en  la  dicha  nao. 

'  12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao  trae- 
rla mil  quintales  de  clavo  y  dende  arriba,  preguntado  como  lo 
sabe  dijo  que  porque  lo  vio  y  se  halló  al  cargar  de  la  dicha  nao 
y  es  marinero  y  sabe  en  que  cae. 

13.  A  la  trecena  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  vio  clavo  que 
quedase  en  la  dicha  casa,  mas  que,  según  la  gente  de  la  dicha 
tierra  rescataba  de  muy  buena  gana  con  ellos^  cree  que  los  di- 
chos oficiales  de  su  Mag.  habrían  rescatado  harto  clavo. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  estando 
este  testigo  y  el  capitán  de  la  dicha  nao  y  los  otros  con  la  dicha 
nao  Trinidad  á  la  ancla  en  la  isla  de  Moros,  el  dicho  capitán  hi- 
zo saber  á  Antonio  de  Brito,  capitán,  portugués,  y  á  otros  portu- 
gueses como  él  y  la  dicha  nao  y  los  que  con  él  venían,  estaban 
allí  surtos  sobre  el  ancla,  que  de  parte  de  su  Mag.  y  del  rey  de 
Portugal  le  rogaba  le  socorriese,  y  sabido  por  el  dicho  capitán 
portugués  y  los  otros  vinieron  de  armada  y  hicieron  y  cometie- 
ron lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  lo  cual  este  testigo  vio  y 
se  halló  presente  á  ello,  como  dicho  tiene. 

15.  A  la  quincena  pregunta  dijo  que  sabe  que  de  pedimento 
délos  oficiales  de  su  Mag.,  se  depositó  y  secrestó  en  poder  del 
rey  de  Témate  cierta  cantidad  de  clavo,  no  sabe  este  testigo  la 
que  seria,  y  quel  dicho  Antonio  de  Brito  y  los  otros  portugueses 
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lo  tomaron  y  llevaron  á  la  ciudad  de  Malaca,  donde  lo  vendieron 
á  treinta  y  dos  ducados  el  quintal;  preguntado  como  lo  sabe  dijo 
porque  lo  vio  y  se  halló  presente  al  cargar  del  dicho  clavo  en 
ciertos  juncos,  juntamente  con  todo  el  clavo  de  la  nao  Trinidad; 
lo  demás  no  lo  sabe,  ecepto  que  los  dichos  juncos  sabe  porque 
lo  vio  eran  tres  los  que  se  cargaron  y  mas  una  carabela  por- 
tuguesa, y  al  dicho  precio  vendieron  mucha  parte  del  dicho 
clavo. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  ansímismo  sabe  quel  dicho  Antonio  de 
Brito  y  los  dichos  portugueses  tomaron  todo  el  cobre,  lencerías, 
paños,  azogue,  bermellón  y  otras  mercaderías  y  artillería  y  mu- 
nición y  aparejos  de  las  naos  que  quedaron  en  la  dicha  casa  de 
su  Mag.  con  los  dichos  oficiales  de  su  Mag.,  y  quel  dicho  capitán 
y  los  otros  portugueses  vio  este  testigo  que  hacían  moneda  del 
dicho  cobre,  con  la  cual  rescataban  y  con  las  dichas  mercade- 
rías que  ansí  tomaron  é  compraban  mantenimientos,  de  donde 
hubieron  muchos  mantenimientos,  que  si  por  las  dichas  merca- 
dería y  cobre  no  fuera,  perecieran  de  hamdre,  y  ansí  con  ello  se 
sustentaron  y  hubieron  mucho  clavo;  lo  demás  no  lo  sabe. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  sabe  que  en  la  nao 
que  este  testigo  fué  preso,  en  que  fué  á  Gochin,  vino  mucha  can- 
tidad del  dicho  clavo  y  este  testigo  lo  vio  vender  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Gochin  á  cuarenta  ducados  el  bahar,  y  que  ansímismo  del 
dicho  clavo  vino  alguna  cantidad  á  la  ciudad  de  Lisbona  en  la 
nao  Flor  de  la  Mar,  y  ansímismo  vio  este  testigo  cargar  del  dicho 
clavo,  cantidad  en  la  armada  que  habia  venido  el  año  antes  á  la 
dicha  ciudad  de  Lisbona,  en  la  cual  vino  Juan  Rodríguez  Sordo,  y 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  oyó  decirlo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  á  los  dichos  portugueses  y  á  los  oficiales  de 
su  Mag. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  porque  este  testigo  vio  hacerse  la  dicha  forta- 
leza y  le  hacían  trabajar  en  ella,  y  los  tuvieron  presos  y  de  allí 
ios  llevaron  presos  á  este  testigo  y  á  los  otros  á  los  lugares  con- 
tenidos en  la  dicha  pregunta,  y  questo  es  lo  que  sabe  de  lo  que  le 
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fué  preguntado'para  ol  jaramonto  que  hizo,  y  en  olio  se  afirmaba  y 
afirmó  y  la  firmó  de  su  nombre. — Gines  de  Mufra. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  primero  dia  del  mes  de  Julio  de 
mil  é  quinientos  é  veinte  y  siete  años,  el  dicho  Cristóbal  de  Haro 
presentó  por  testigo  á  León  Pancado,  genoves,  piloto  que  fué  en 
el  armada  de  la  especería,  de  que  fué  por  capitán  general  Hernan- 
do de  Magallanes,  del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho,  so  cargo  del  cual  siendo  preguntado  por  el 
interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  fué  por  marinero  en  la  nao  capitana, 
llamada  la  Trinidad,  hasta  que  llegó  a  la  isla  de  Maluco. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  llegó  á  la  dicha  isla  de  Maluco  con  las 
dos  naos  de  la  dicha  armada,  que  fueron  la  Trinidad  é  la  Vitoria, 
porque  las  otras  eran  la  una  tornada  acá  y  la  otra  se  quemó  y 
otra  se  perdió  en  el  Brasil^  y  vido  que  fueron  bien  recibidos  del 
rey  de  la  isla  de  Tidori,  y  les  hizo  buen  tratamiento  y  les  dio  lo 
que  hablan  menester  y  dijo  que  holgaba  de  ser  vasallo  de  su  Mag. 
y  que  hiciesen  fortaleza  en  la  dicha  isla,  donde  estuvieron  cinco 
meses  con  la  nao  Trinidad,  porque  la  Vitoria  se  volvió  á  cabo  de 
dos  meses. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  llegadas  las  dichas  dos  naos 
á  la  dicha  isla  de  Tidori,  oyó  decir  como  de  Tórnate  habia  estado 
un  Francisco  Serrano^  portugués,  con  otros  cuatro  ó  cinco  hom- 
bres portugueses  y  que  decian  que  habia  ocho  ó  nueve  años  que 
estaba  en  la  dicha  isla,  y  que  asimismo  oyó  decir  que  cinco  ó  seis 
meses  antes  que  las  dichas  dos  naos  llegasen,  habia  ido  á  la  di- 
cha isla  de  Ternati  un  capitán  portugués  que  se  llamaba  don 
Tristan,  que  habia  ido  á  cargar  de  clavo  desde  Malaca. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vido  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  la  di- 
cha contratación  se  hacia  con  mucho  amor  y  conformidad. 

5.  A  la  cinco  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  rey  de  Tidori, 
por  el  amor  que  les  tenia  y  buen  tratamiento  que  les  hacia,  no 
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solamente  les  consentía  que  labrasen  é  hiciesen  la  dicha  casa 
como  la  querían  hacer,  pero  él  la  mandó  hacer  y  se  las  dio  y  así 
les  daba  todo  lo  que  hablan  menester  de  la  dicha  isla,  así  para 
adobar  la  dicha  nao  Trinidad,  como  para  otras  cosas^  y  en  ella 
pusieron  todas  las  mercaderías  que  llevaban  y  lo  que  rescata- 
ban. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  fué  presente  á  ello. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  todo  así  pasar  é  ayudó  su  parte  en  el  reparo 
de  la  dicha  nao. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, y  que  el  dicho  rey  de  Tidori  les  dio  favor  y  lo  demás  que  hu- 
bieron menester  para  el  reparo  de  la  dicha  nao,  como  tiene  dicho. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  cuando  la  dicha  nao 
Trinidad  partió  de  la  dicha  isla  de  Tidori  para  venir  en  España, 
quedaron  en  la  dicha  isla  Luis  del  Molino  é  Juan  de  Campos  y 
Alonso  de  Gota  y  Diego  de  Sanlúcar  y  maestre  Pedro,  lombarde- 
ro,  á  los  cuales  cuando  la  dicha  nao  Trinidad  partió  les  quedó 
mucha  mercadería  y  algún  clavo  que  hablan  rescatado,  y  que 
no  sabe  lo  que  rescataron,  porque  desde  á  veinte  dias  que  partió 
la  dicha  nao  Trinidad,  llegaron  los  portugueses  y  los  prendieron 
y  tomaron  la  dicha  mercadería  y  clavo  que  tenían,  según  fué  no- 
torio, y  después  de  tornados  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  lo  su- 
pieron. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vido  este  testigo  pasar. 

11.  A  la  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  le  parece  que  la  dicha  nao  seria  del  dicho  parte. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  que  en  la  dicha  nao  po- 
drían venir  ochocientos  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la  no- 
vena pregunta. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, y  es  así  verdad  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo 
y  estuvo  siempre  en  la  dicha  nao,  y  los  dichos  portugueses  se  lo 
tomaron  todo,  que  no  le  dejaron  sino  lo  que  traía  vestido. 

10 
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45.  A  las  quilico  preguntas  dijo  quo  no  sabe  que  tanta  canti- 
dad de  clavo  dejaron  los  dichos  oficiales  en  la  dicha  isla  de  Tido- 
ri,  ni  sabe  lo  demás  contenido  en  la  dicha  j)re{^unta  mas  de  lo 
que  cerca  desto  tiene  dicho. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so 
contiene  en  lo  quo  toca  á  la  dicha  nao,  porque  lo  vido  y  como 
dicho  es,  estuvo  siempre  en  ella,  y  en  lo  quo  toca  á  lo  quo  habia  que- 
dado en  la  dicha  isla  de  Tidori,  lo  sabe  porque  llegados  á  la  di- 
cha isla  de  Tórnate,  vido  á  las  cuatro  dichas  personas  presas  con 
la  hacienda  é  mercaderías  quo  les  habia  quedado,  y  del  cobre  ha- 
cían los  portugueses  moneda  para  pagar  á  la  dicha  gente  do  por- 
tugueses. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo  que  la  no  sabe. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
portugueses  hicieron  la  dicha  fortaleza  en  la  dicha  isla  de  Tór- 
nate muy  fuerte  y  quo  la  torro  tiene  catorce  pies  do  ancho  de 
muralla,  y  hacian  trabajar  en  olla  á  los  dichos  castellanos,  y  des- 
pués enviaron  á  algunos  dellos  á  banda  de  allí  á  Malaca  y  de  Ma- 
laca á  entregados  al  gobernador  de  la  Indias,  y  en  la  dicha  isla  de 
Tórnate  quedaron  cuatro  castellanos,  porque  oran  calafate  y  car- 
pintero para  adobar  sus  navios,  y  los  otros  dos  para  llevar  un  navio 
cargado  de  clavo  á  Malaca  por  el  camino  de  Burneo  quo  los  cas- 
tellanos descubrieron,  y  que  lo  quo  dicho  tiene  es  la  verdod  para 
el  juramento  quo  hizo,  é  firmólo  de  su  nombro. — León  Pancado. 

El  dicho  Juan  Rodríguez  do  Sevilla,  marinero  quo  fué  á  Malu- 
co en  el  armada  do  quo  fué  por  capitán  general  Hernando  do  Ma- 
gallanes, difunto,  testigo  presentado  por  el  dicho  Cristóbal  de 
Haro,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  olla  so  con- 
tieno; preguntado  como  la  sabe  dijo  quo  porque  esto  testigo  fué 
en  la  dicha  armada  por  marinero  de  la  nao  Concepción  de  la  di- 
cha armada. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno, porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  en  la  dicha  ar- 
mada y  llegó  en  ella  á  la  dicha  isla  do  Tidori  en  la  nao  Trinidad, 
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donde  se  pasó  después  de  deshecha  la  nao  Concepción,  y  en  la 
dicha  isla,  este  testigo  y  los  que  quedaron  de  la  dicha  armada,  des- 
pués de  muerto  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  fueron  muy 
bien  tratados  y  recibidos  del  dicho  rey  de  Tidori,  y  les  dio  los 
mantenimientos  y  las  otras  cosas  que  hablan  menester,  y  que  la 
lengua  que  llevaron  le  habló  de  parte  de  su  Mag.,  y  él  por  ella 
respondió  que  fuesen  muy  bien  venidos,  y  que  hasta  entonces  él 
se  habia  tenido  por  rey  de  aquella  isla,  como  lo  era,  y  que  dende 
adelante  él  se  ofrecía  por  vasallo  de  su  Mag.,  y  como  tal  su  vasa- 
llo y  en  su  nombre  la  tenia  por  su  Mag.,  como  su  gobernador,  y 
así  pareció  por  el  tratamiento  que  adelante  les  hizo  todo  el  tiem- 
po que  allí  estuvieron,  y  que  lo  mismo  hicieron  los  otros  reyes  de 
las  otras  islas  contenidas  en  esta  pregunta  y  tomaron  las  bande- 
ras quel  capitán  Juan  Sebastian,  en  nombre  de  su  Mag.,  les  dio  y 
las  guardaron  y  las  recibieron  como  insinias  de  su  rey  é  señor,  y 
que  tal  sea  la  vida  y  vejez  deste  testigo  como  el  tratamiento  como 
el  dicho  rey  de  Tidori  y  los  otros  les  hicieron. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  nunca  este  testigo  oyó  decir 
que  en  la  dicha  isla  de  Tidori,  ni  en  ninguna  de  las  otras  islas  de 
Maluco,  hubiese  ido  armada,  ni  menos  de  cristianos  castellanos, 
ni  de  otra  ninguna  nación,  salvo  un  Francisco  Serrano,  portu- 
gués, que  por  delitos  que  habia  hecho  en  Malaca  se  habia  venido 
huyendo  de  los  portugueses  en  un  junco  de  los  de  la  India  de 
Banda  que  venian  á  contratar  á  las  islas  de  Maluco,  y  llegó  á  la 
dicha  isla  de  Témate,  donde  murió,  y  que  después,  dende  aun 
año  quél  se  vino  de  Malaca,  le  vino  á  buscar  un  criado  suyo,  que 
se  llamaba  Pero  Alfonso,  y  este  testigo  y  los  otros  castellanos  le 
hallaron  en  la  dicha  isla  de  Témate,  y  cuando  se  venian  con  la 
nao  Trinidad  y  Vitoria  le  dijeron  que  si  se  queria  venir  con  ellos 
á  España  le  harían  buen  tratamiento,  y  él  holgó  mucho  de  ve- 
nir en  su  compañía  por  dar  nueva  á  su  Mag.  de  las  riquezas  y 
tratos  de  aquellas  partes,  y  que  viniendo  su  viage,  los  portugue- 
ses, cuando  tomaron  á  la  nao  Trinidad,  le  tomaron  juntamente 
con  este  testigo  y  los  otros  que  en  la  dicha  naos  estaban,  y  por 
quel  capitán  de  los  dichos  portugueses,  que  se  llama  Jorge  de 
Brito,  bobo  información  que  venia  con  los  dichos  castellanos  á 
informar  á  su  Mag.  de  lo  que  en  aquellas  partes  tiene  y  del  trato 
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y  riqíiozns,  dollns  lo.  hizo  prondor  y  cortar  la  cabeza,  porvenir  en 
compañía  de  los  dichos  castellanos,  porque  no  diese  por  ningu- 
na via,  avisó  doUo  á  su  Mag.;  y  que  si  algunas  naos  de  cristianos 
hubieran  ido  á  las  dichas  islas  de  Maluco  antes  del  dicho  Juan 
Sebastian  y  los  que  con  ól  iban,  este  testigo  lo  hubiera  oido  decir 
á  los  de  la  diclia  isla. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vido  pasar,  y  este  testigo  y  los  otros  sus  com- 
pañeros rescataron  y  contrataron  con  las  mercaderías  que  lleva- 
ban pacíficamente  en  las  dichas  islas,  clavo  y  todas  las  otras  cosas 
que  hay  en  las  dichas  islas. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ello  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  casa  y  estuvo  en  ella  y 
fué  con  mucha  voluntad  y  consentimiento  del  dicho  rey  de  Ti- 
nori,  la  cual  casa  era  de  paredes  de  tapia  á  manera  de  argamasa, 
forrada  de  dentro  y  de  fuera  de  camas  tan  gruesas  como  vigas,  á 
la  manera  de  la  tierra. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  estuvo  presente  á  ello  y  anduvo  en  la  dicha 
nao  Trinidad  cuando  hizo  agua  y  se  tornó  á  aderezar  á  la  dicha 
isla  de  Tidori  para  se  remediar  y  venir  su  viage. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, como  en  la  pregunta  antes  desta  lo  dice,  y  así  se  quedó  ade- 
rezando la  dicha  nao  Trinidad  y  se  vino  la  nao  Vitoria. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  al  descargar  de  la  dicha 
nao  y  meter  el  dicho  clavo  y  lo  que  en  ella  venia  en  la  dicha  casa, 
y  el  dicho  rey  de  Tidori  les  dio  todo  lo  que  para  el  aderezo  desto 
hubieron  menester,  de  muy  buena  voluntad. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  que  hasta  que  la  dicha 
nao  Trinidad  partió,  siempre  rescataban  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  por  parte  de  su  Mag.  á  troque  de  las  mercaderías 
que  de  acá  llevaron,  suma  de  clavo  que  cada  dia  venia  y  lo  traían 
los  de  la  isla  a  rescatar,  y  que  durante  el  tiempo  que  allí  estu- 
vieron aderezando  la  dicha  nao,  que  fué  cinco  meses,  cada  dia 
traían  suma  de  clavo  á  la  dicha  casa,  y  que  vio  mucha  cantidad 
mas,  que  no  sabe  que  tanto  podría  ser,  y  que  vio  una  isla  gran- 
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de  llena  dello,  y  que  las  dichas  cuatro  personas  contenidas  en 
la  dicha  pregunta,  quedaron  allí  por  parte  de  su  Mag.  en  guar- 
da del  dicho  clavo,  como  sus  oficiales  y  á  rescatar  las  mercade- 
rías que  les  quedaban  después  de  partida  la  dicha  nao  Trinidad, 
a  ruego  del  dicho  rey  de  Tidori  y  de  su  voluntad. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  y  á  venir  en  la  dicha  nao. 

11.  A  la  once  pregunta,  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  navegó  en  ella  y  sabe  que  es  del  porte  contenido  en  la 
dicha  pregunta. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao  ve- 
nia muy  bien  cargada  y  estivada  de  clavo  y  podia  traer  hasta 
mil  8  doscientos  é  mil  é  trescientos  quintales  pesado  á  la  manera 
de  allá,  muy  largo,  y  que  á  la  manera  de  acá  traerla  mas  can- 
tidad. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que  la 
dicha  nao  Trinidad  partió  de  la  dicha  isla  de  Tidori^  quedaba  en 
la  dicha  Casa  de  la  Contratación  mucha  cantidad  de  clavo  y  cree 
y  tiene  por  cierto  que  después  de  ellos  partidos  rescatarían  por 
la  manera  que  se  hacia  antes  que  la  dicha  nao  partiera. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  dicho  testigo  venia  en  la 
dicha  nao  y  le  prendieron  los  dichos  portugueses  con  los  que  en 
ella  venían  y  tomaron  la  dicha  nao  con  el  dicho  clavo  é  mercade- 
rías, artillería  é  municiones  é  mantenimiento,  con  todo  lo  demás 
que  en  la  dicha  nao  venia,  y  los  llevaron  con  todo  ello  á  la  dicha 
isla  de  Ternate,  y  esto  testigo  fué  uno  de  los  que  prendieron  y  to- 
maron en  la  dicha  nao. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  cargar  el  dicho  clavo  en  cuatro 
juncos,  y  él  fué  en  uno  dellos  por  piloto  á  las  dichas  islas  de  Ban- 
da y  de  allí  á  Malaca,  y  que  eran  juncos  grandes  donde  cargaron 
el  dicho  clavo,  que  en  el  uno  dellos  iban  mil  é  doscientos  haba- 
res de  clavo  y  en  otro  setecientos  habares  y  en  el  otro  seiscientos 
y  en  el  otro  cuatrocientos,  que  es  en  el  que  él  iba,  que  era  el 
mas  pequeño,  por  capitán  é  piloto,  é  vio  vender  mucha  parte 
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dolió  011  Malaca  á  los  moros  do  Cambaya,  á  razón  de  treinta  y  dos 
ducados  ol  quinlal. 

10.  A  la  dioz  y  sois  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contieno,  porque  este  testigo  vido  cuando  le  llevaron  preso,  como 
dicho  es,  á  la  dicha  isla  de  Ternati,  hallaron  presos  en  ella  a  las 
cuatro  personas,  oficiales  de  su  Mag.,  que  habian  quedado  en  la 
dicha  casa  que  se  habia  hecho  en  la  dicha  isla  de  Tidori,  á  los 
cuales  habian  llevado  presos  á  la  dicha  isla  de  Ternati,  el  dicho 
Jorge  de  Brito  y  portugueses,  y  tomádoles  el  dicho  clavo  y  man- 
tenimiento y  mercaderías,  armas  y  artillería,  é  aparejos  é  todas 
la  sotras  cosas  que  tenian  en  la  dicha  casa,  contra  la  voluntad  del 
dicho  rey  do  Tidori,  y  derribado  la  dicha  casa. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contieno,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  y  vino 
hasta  Lisbona  en  una  nao  de  la  armada  de  los  portugueses  que 
vino  el  año  pasado  de  mil  é  quinientos  ó  veinte  é  cinco,  de  cuya 
nao  venia  por  capitán  Andrés  de  Sosa.  Preguntado  que  tanta  con- 
tidad  de  clavo  vino  en  la  dicha  nao,  dijo  que  no  lo  sabe,  é  todo  lo 
domas  de  la  dicha  pregúntalo  sabe  como  en  ella  se  contiene. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contieno,  porque  las  cuatro  personas  que  habian  quedado  en  la 
dicha  casa  se  lo  dijeron  en  la  dicha  isla  de  Ternati  y  que  la  ha- 
bian derribado  contra  la  voluntad  del  dicho  rey  de  Tidori,  de  que 
le  pesó  mucho. 

19.  A  la  diez  é  nueve  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  quél  con  sus  compañeros  ayudaron  á  hacer  la 
dicha  fortaleza  y  so  halló  á  todo  ello,  y  que  hallándola  haciendo 
al  tiempo  que  repartían  y  cargaban  el  dicho  clavo,  oyó  á  muchos 
portugueses  decir  que  pluguiese  á  Dios  que  aquel  clavo  no  tor- 
nase á  nacer  y  á  reverdecer,  y  que  la  dicha  fortaleza  quedaba  he- 
cha en  la  dicha  isla  do  Torrenate,  de  piedra;  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  y  lo  que  doste  fecho  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  y  porque  dijo  que  no  sabia  escribir  hizo  su  señal  como 
la  suele  hacer  en  las  otras  escrituras  que  otorga. 
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2  lie  agosto  de  1527 

VIII. — Declaraciones  que  dieron  en  Valladolid  Gonzalo  Gómez  de 
Eepinosa,  Ginés  de  Mafra,  León  Pancaldo^  sobre  los  acontecimien- 
tos de  la  nao  Trinidad  en  las  Malucas. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,   leg.   1.°,  Papeles  del  Maluco  de  1519  á  1547,  y  pu- 
blicadas por  Navarrete,  t.  IV,  pájs.  378-388). 

En  la  villa  de  Valladolid,  dos  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  siete  años,  los  señores  Presidente,  y  del 
Consejo  de  las  Indias,  dijeron  que  por  cuanto  á  su  noticia  era  ve- 
nido que  estando  en  las  islas  de  Maluco  cargada  de  clavo  y  de 
otras  mercaderías  una  nao  de  su  Magostad  llamada  la  Trinidad, 
y  que  estando  hecha  una  casa  en  una  isla  en  nombre  de  su  Ma- 
gostad por  el  capitán  y  gente  que  fué  en  la  armada  en  que  iba 
por  capitán  general  Fernando  de  Magallanes,  para  recoger  y 
guardar  en  la  dicha  casa  la  especería  y  otras  mercaderías  que  se 
rescatasen  en  nombre  de  Sus  Magostados,  algunos  portugueses 
que  allí  fueron  con  diversas  armas  tomaron  la  dicha  nao  carga- 
da, y  la  llevaron  con  las  mercaderías  y  con  sus  aparejos,  y  pren- 
dieron la  gente  que  en  ella  estaba,  y  toda  la  otra  que  estaba  en 
la  dicha  isla,  y  los  llevaron  presos  y  derrotaron  la  dicha  casa,  y 
tomaron  muchas  mercaderías  é  clavo  que  en  ella  estaba,  y  mu- 
chos aparejos  de  navios;  y  asimismo  los  conocimientos  que 
tenían  de  los  naturales  de  la  tierra  del  clavo,  que  les  hablan  de 
dar  á  la  cosecha  del  por  mercaderías  que  les  hablan  dado,  y  todo 
lo  cobraron  y  llevaron;  y  hicieron  una  fuerza  de  piedra  y  cal,  y 
la  dejaron  proveída  de  gente  y  armas.  E  porque  á  sus  oficios  con- 
viene saber  cómo  y  de  qué  manera  lo  susodicho  ha  pasado  para 
lo  proveer  conforme  á  derecho,  cometieron  y  mandaron  al  señor 
obispo  de  Gibdad-Rodrigo,  del  dicho  Consejo,  que  tome  juramen- 
to al  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  y  á  Ginés  de  Mafra,  y 
á  León  Pancado,  pilotos  de  la  dicha  armada,  en  forma  debida  de 
derecho,  y  tomado,  los  examine  por  lo  susodicho,  y  por  lo  mas 
que  viere  que  conviene,  para  que  se  sepa  la  verdad  de  todo  lo 


142  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

que  allí  pasó. — Lugar  do  rúbricas  del  Presidente  y  señores  del 
Consejo. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  Samano. 

V.  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  villa  de  Valladolid  el 
dicho  dia  dos  de  Agosto  del  dicho  año,  estando  el  dicho  señor 
obispo  de  Gibdad-Rodrigo  en  las  casas  de  su  posada,  usando  de  la 
dicha  comisión  por  ante  mí  el  escribano  y  testigos  de  yuso  es- 
crilos,  tomó  ó  recibió  juramento  del  capitán  Gonzalo  Gómez  de 
Espinosa,  y  de  León  Pancado,  ó  Ginés  de  Mafra,  é  de  cada  uno 
dollos  en  forma  debida  de  derecho  poniendo  sus  manos  derechas 
cada  uno  en  una  señal  de  cruz,  é  jurando  cada  uno  á  Dios  nuestro 
señor  y  á  su  bendita  Madre,  y  á  las  palabras  de  los  santos  evange- 
lios, y  á  la  señal  de  cruz  en  que  pusieron  sus  manos,  que  como 
buenos  é  fieles  cristianos  dirian  la  verdad  de  lo  que  supiesen  cer- 
ca de  lo  que  fuesen  preguntados,  é  que  por  odio,  amor,  temor, 
ni  afición,  ni  por  otra  cabsa  alguna  no  dejarían  de  decir  la  ver- 
dad, ni  dirian  mas  de  lo  que  supiesen  é  se  acordasen:  los  cuales 
y  cada  uno  por  sí  respondieron  á  la  confesión  del  dicho  juramen- 
to, sí  juro,  é  amen.  Testigos  que  fueron  presentes  Fabián  Méndez 
y  Gaspar  de  la  Peña,  criados  del  dicho  señor  obispo,  é  yo  Fran- 
cisco de  Bribiesca,  escribano  público.  E  siéndoles  leido  el  dicho 
abto  é  encargándoles  que  dijesen  lo  que  sabían  cerca  de  lo  en  él 
contenido,  dijeron  y  declararon  cada  uno  por  sí  lo  siguiente. — ■ 
Francisco  de  Bribiesca. 

El  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  habiendo  jurado  en  for- 
ma debida  de  derecho,  é  siéndole  leido  el  dicho  abto  é  comisión 
dada  por  los  señores  Presidente,  y  los  del  Consejo  de  las  Indias  al 
señor  obispo  de  Gibdad-Rodrigo,  del  dicho  Consejo,  é  siéndole 
por  él  encargado  que  diga  é  declare  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  lo  que  sabe  é  pasó  cerca  dello,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  vio 
es,  que  este  declarante  como  capitán  que  fué  elegido,  muerto  Ma- 
gallanes, llegó  con  la  nao  Trenidad  é  la  nao  Vitoria  á  la  isla  de 
Tidori,  que  es  en  Maluco,  y  que  allí  cargó  ambas  naos  de  clavo 
y  otras  cosas,  é  mercaderías  que  rescataron  en  la  dicha  isla:  y 
que  la  nao  Vitoria  se  vino  para  Castilla,  y  por  capitán  della  Juan 
Sebastian  Delcano,  y  este  declarante  se  quedó  con  la  nao  Treni- 
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dad,  porque  hizo  agua  y  no  estaba  para  navegar,  y  la  descargó  y 
aderezó  y  volvió  á  cargar  y  se  partió  con  ella  cargada  de  clavo, 
que  podria  traer  cerca  de  mil  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  me- 
nos, con  lo  que  traian  algunos  que  venian  en  la  dicha  nao,  con 
la  cual  navegaron  cerca  de  siete  meses,  poco  mas  ó  menos,  sin 
poder  tomar  puerto;  y  con  la  fortuna  y  tiempos  contrarios  vol- 
vieron y  arribaron  sobre  las  islas  de  Maluco,  y  surgieron  en  la 
costa  de  Zamafo,  cabe  la  isla  de  Doy,  y  allí  supo  como  Antonio 
de  Brito,  capitán  del  Rey  de  Portugal,  con  gente  portuguesa  esta- 
ba en  la  isla  de  Ternate,  que  es  junto  á  la  isla  de  Tidori,  media 
legua  poco  mas  ó  menos,  y  que  allí  hacia  una  fortaleza,  y  que  le 
escribió  una  carta  con  el  escribano  de  la  dicha  nao  Trenidad,  que 
se  llamaba  Bartolomé  Sánchez,  requiriéndole  é  pidiéndole  de  par- 
te de  su  Magostad  que  le  enviase  algund  socorro  é  ayuda  para 
llevar  la  dicha  nao  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  de  donde  habia  sali- 
do, porque  la  gente  de  la  dicha  nao  estada  enferma,  y  mucha  de- 
11a  se  habia  muerto  y  no  tenia  gente  con  que  la  llevar;  y  viendo 
que  no  le  enviaba  gente  por  temor  de  no  perder  la  nao  dando  á 
la  costa^  porque  no  tenia  sino  una  áncora  echada  pequeña,  é  no 
podia  echar  mas  por  falta  de  gente;  alzó  la  áncora  y  se  hizo  á  la 
vela,  y  vino  á  surgir  al  puerto  de  Benaconora,  y  que  allí  vino  Si- 
món Abreo  y  Duarte  Rager,  escribano  de  la  factoría  del  Rey  de 
Portugal,  con  otra  gente  en  una  coracora  y  tras  ellos  vino  una 
fusta  é  una  carabela  en  que  venia  D.  García  Manrique  y  Gaspar 
Gallo  por  capitanes,  y  todos  entraron  en  la  dicha  nao  Trenidad  y 
allí  le  dio  una  carta  el  dicho  Simón  de  Abreo,  del  dicho  Antonio 
de  Brito,  en  respuesta  de  lo  que  este  declarante  le  escribió  con  el 
escribano  de  su  nao,  el  cual  no  volvió  porque  lo  detuvieron,  y 
después  de  dada  la  carta,  por  un  mandamiento  que  traian  del  di- 
cho Antonio  de  Brito,  tomaron  á  este  declarante  todas  las  cartas 
é  astrolabios  é  cuadrantes  é  regimientos  é  otras  cosas  que  traian 
para  navegar,  y  luego  comenzaron  á  mandar  la  nao  con  gente 
suya  y  se  hicieron  á  la  vela  y  surgieron  en  el  puerto  de  Talango- 
mi  entre  las  islas  de  Tidori  é  Ternati,  y  que  de  allí  llevaron  a  este 
declarante  en  un  batel  y  otros  de  los  que  venian  en  la  dicha  nao 
á  la  fortaleza  que  tenia  el  dicho  Antonio  de  Brito  en  Ternati,  y 
que  este  declarante  pidió  que  le  diesen  testimonio  de  lo  que  ve- 
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nía  en  la  dicha  nao  cuando  la  descargaban  para  dar  cuenta  á  su 
Magostad,  y  que  le  respondieron  que  si  lo  demandaba  muchas  ve- 
ces, ge  lo  darian  en  una  entena;  y  que  en  la  dicha  fortaleza  halló 
presos  en  hierros  a  Juan  de  Campos  é  Diego  Arias,  que  se  dice 
de  San  Lúcar,  é  Alonso  Ginoves,  doliente,  y  Luis  del  Molino  andaba 
huido,  y  éste  lo  trujo  sobre  seguro  á  la  dicha  fortaleza,  y  venido 
le  echaron  hierros,  los  cuales  eran  los  que  hablan  quedado  en  la 
dicha  isla  de  Tidori  con  la  hacienda  y  factoría  de  su  Magostad  en 
una  casa  que  allí  hablan  hecho,  los  cuales  dijeron  á  este  decla- 
rante como  los  dichos  portugueses  hablan  derrotado  la  casa  que 
tenia  hecha  su  Magostad  en  la  dicha  isla  de  Tidori,  é  tomado  to- 
das las  mercaderías  que  tenían  para  rescatar,  y  algún  clavo  que 
tenían ,  y  que  asimismo  les  tomaron  los  conoscimientos  que  tenían 
del  clavo  que  tenían  pagado,  que  les  habían  de  dar  á  la  cosecha, 
y  todo  cuanto  tenían  de  aparejos  de  naos  y  otras  cosas  de  merca- 
derías que  tenían  para  rescatar;  y  que  allí  estuvieron  presos  cinco 
meses,  poco  mas  ó  menos,  y  de  allí  los  llevaron  presos  á  Banda, 
donde  estuvieron  cuatro  meses,  poco  mas  ó  menos,  y  de  allí  los 
llevaron  á.  Jaba  y  de  allí  á  Malaca  y  los  entregaron  á  Jorge  de  Al- 
burquerque,  y  de  allí  los  llevaron  á  Gochin,  á  donde  estuvieron 
mucho  tiempo  hasta  que  los  trujeron  á  este  declarante  y  á  Qines 
de  Mafra  y  á  maestre  Anee  á  Lisbona,  donde  los  tuvieron  en  el 
limonero,  que  es  la  cárcel  pública,  y  allí  murió  el  dicho  maestre 
Anee,  y  á  este  declarante  y  á  Gines  de  Mafra  los  soltaron  por  car- 
tas de  su  Magostad.  Y  esto  es  lo  que  dijo  que  sabia  y  se  acordaba 
cerca  de  lo  susodicho,  y  que  esto  sabe  porque  lo  vio  é  fué  presen- 
te á  ello  é  lo  oyó  como  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  obispo  ¿qué  iba  en  la  dicha 
nao  que  les  fué  tomada  demás  del  clavo  que  tiene  declarado,  é 
cuántas  personas  fueron  las  que  llevaron  presos  con  este  decla- 
rante á  la  dicha  fortaleza  y  cómo  se  llamaban?  Dijo  que  le  toma- 
ron dos  lombardas  de  hierro  gruesas  y  un  verso  pequeño  de  me- 
tal y  once  versos  de  hierro,  y  dos  falcónos  de  hierro  y  otras  armas 
de  sus  personas  é  pertrechos  é  monición  de  la  nao  é  mucho  hie- 
rro en  barras,  y  muchos  aparejos  para  navegar  de  otras  dos  naos 
que  se  les  perdieron,  y  sus  cajas  con  algunas  cosas  é  escrituras 
que  llevaban;  y  que  las  personas  que  prendieron  con  este  decía- 
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rante  serian  diez  é  siete,  entre  sanos  y  dolientes,  y  que  se  llama- 
ban, los  que  se  acuerda,  Juan  Bautista  y  León  Pancado,  Gines 
de  Mafra,  Juan  Rodríguez  Sordo,  maestre  Anee,  Diego  Martin, 
Malvo,  S.  Remo,  Juan  Navarro,  Francisco  de  Ayamonte,  Juan  de 
Sagredo,  un  Moreno  y  Bartolomé  Sánchez. 

Fué  preguntado  cuántos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa  de 
la  contratación  en  la  isla  de  Tidori,  y  cómo  se  llamaban,  dijo:  que 
fueron  cinco,  que  se  llamaban  Juan  de  Campos,  y  Luis  del  Molino, 
y  Alonso  de  Gota  Ginovés,  é  Diego  Arias,  de  San  Lúcar,  y  maes- 
tre Pedro  Lombardero,  el  cual  murió  llevándolo  á  Malaca  los  por- 
tugueses, segund  que  oyó  decir. 

Fué  preguntado  si  de  los  que  prendieron  los  dichos  portugue- 
ses con  este  declarante,  ó  de  los  otros  que  quedaron  en  la  casa 
de  la  contratación,  si  queda  alguno  preso  en  poder  de  portugue- 
ses? Dijo:  que  el  dicho  Antón  Moreno  quedó  en  Malaca,  el  cual 
decian  que  era  esclavo  de  una  hermana  de  Jorge  de  Alburquer- 
que,  y  que  los  otros  son  ya  muertos,  y  que  tres  que  fueron  en  un 
junco,  no  se  sabe  dellos  ni  del  junco. 

Fué  preguntado  qué  se  hizo  el  escribano  de  la  dicha  nao  con 
quien  envió  la  carta  al  dicho  Antonio  de  Brito?  Dijo:  que  era  uno 
de  los  que  fueron  en  el  dicho  junco,  que  no  han  parecido. 

Fué  preguntado,  ¿qué  le  respondió  á  su  carta  el  dicho  Antonio 
de  Brito,  si  se  acuerda  dello?  Dijo:  que  no  se  acuerda  dello  al 
presente,  pero  que  cree  que  tiene  su  carta.  Fuéle  mandado  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  la  busque  y  la  traiga  al  dicho 
señor  obispo. 

Fué  preguntado  si  los  dichos  portugueses  lo  dijeron,  ó  si  oyó 
decir  por  cuyo  mandado  hablan  derrotado  la  dicha  casa  y  toma- 
do lo  que  estaba  en  ella,  y  la  dicha  nao?  Dijo:  que  decian,  que- 
jándose este  declarante  por  qué  le  hacían  tan  gran  fuerza  en  to- 
marle lo  que  era  del  Emperador  y  en  su  tierra,  que  él  habla 
hecho  lo  que  el  Emperador,  su  señor,  le  habla  mandado;  y  que 
así  hacían  ellos  lo  que  debían  por  sus  regimientos  é  instrucciones 
que  traían  del  Rey,  su  señor. 

Fué  preguntado  si  les  dieron  á  este  declarante  y  á  los  que 
prendieron  lo  que  hobieron  menester,  y  si  alguno  ganó  sueldo  de 
los  dichos  portugueses?  Dijo:  que  á  este  declarante  le  dieron  en 
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Tcrnati  un  mes  de  comer,  y  á  los  otros  entre  tanto  que  allí  estu- 
vieron; y  después  en  Malaca  y  en  Banda,  y  en  Cochin  les  paga- 
ron, no  se  acuerda  que  tanto  fué  lo  que  les  dieron  para  comer,  y 
que  á  este  declarante  no  se  le  dio  mas  de  lo  que  dicho  ha  de  comer 
nn  mes,  y  que  para  esto  le  dieron  tres  piezas  de  sinavas;  y  que 
después  cuando  se  vino  para  acá  le  dieron  no  se  acuerda  qué 
tantas  gantas  de  arroz,  que  podrían  valer  tres  gantas  un  ducado; 
y  que  Malvo,  y  Francisco  de  Ayamonte,  y  no  se  acuerda  cual 
otro,  se  alquilaron  para  ir  en  una  nao  por  su  sueldo;  y  que  á  los 
otros  les  hacian  trabajar  y  les  daban  el  comer  que  tiene  dicho 
por  su  trabajo  hasta  que  llegaron  á  Cochin.  y  que  allí  no  sabe  lo 
que  les  dieron. 

Fué  preguntado  cómo  dejaron  venir  á  este  declarante  y  á  los 
que  venian  con  él,  y  á  Juan  Rodríguez  Sordo?  Dijo:  que  Juan  Ro- 
dríguez y  León  Pancado  y  Juan  Bautista  vinieron  en  unos  navios 
portugueses  no  sabe  cómo;  y  que  este  declarante,  porque  había 
hecho  pleito  homenage,  no  se  vino  hasta  después  de  hechos  mu- 
chos requerimientos  al  gobernador  del  señor  Rey  de  Portugal, 
que  se  dice  D.  Henrique  de  Meneses,  en  Cochin,  que  le  dejase 
venir  á  dar  cuenta  á  su  Magostad,  le  dio  licencia  para  se  venir 
cuando  allá  se  sapo  que  el  Rey  de  Portugal  era  casado  con  la  se- 
ñora Reina  de  Portugal  Doña  Catalina,  hermana  de  su  Magostad, 
y  entonces  se  vino,  y  con  él  los  dichos  Ginés  de  Mafra  y  maestre 
Anee,  lombardero,  para  los  cuales  les  dieron  juntamente  licencia. 

Fué  preguntado  si  en  los  navios  que  vinieron  sirvieron  á  suel- 
do, ó  se  les  dio  algo  para  su  mantenimiento  por  los  portugueses 
que  los  trujeron?  Dijo:  que  no  ganaron  sueldo,  pero  que  trabaja- 
ban en  el  navio,  y  velaban  como  si  ganaran  sueldo,  y  que  no  les 
dieron  sino  pan  y  agua  y  cierta  manteca,  y  un  fardo  de  arroz,  y 
ciertos  cocos  á  cada  uno.  Y  ¡que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  que  sí  mas  se  acordare,  lo  declarará,  y  firmólo 
de  su  nombre. — G.  Epíscopus  Civilaten.  Rodric. — Gonzalo  Gómez. 
— Francisco  de  Briviesca. 

El  dicho  León  Pancado,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  é  siéndole  leído  el  abto  é  comisión  dado  al  dicho  señor 
obispo,  é  siéndole  encargado  por  su  señoría  que  diga  é  declare  la 
verdad,  é  de  lo  que  deste  negocio  sabe,  dijo:  que  este  declarante 
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é  Gines  de  Mafra  vinieron  con  el  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espi- 
nosa en  la  nao  Trenidad,  y  otra  mucha  gente  que  serian  todos 
hasta  cincuenta  personas,  y  partieron  con  ella  de  la  isla  de  Ti- 
dori  á  seis  dias  de  Abril  del  año  pasado  de  quinientos  é  veinte  ó 
dos,  cargada  de  clavo,  y  de  sus  cajas,  en  que  podria  haber  ocho- 
cientos quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos,  y  que  con  tormenta 
y  tiempos  contrarios,  no  pudieron  tomar  la  tierra  firme  de  la 
mar  del  sur  de  la  Nueva-España,  y  se  volvieron  á  Maluco,  y  sur- 
gieron en  la  costa  de  Zamafo,  cabe  la  isla  de  Doy,  y  que  allí  ho- 
bieron  nueva  como  los  portugueses  hablan  venido  con  siete  velas 
a  la  isla  de  Ternati,  y  que  hacian  allí  una  fortaleza,  y  que  el 
capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  escribió  una  carta,  requi- 
riendo al  capitán  Antonio  de;Brito,  y  pidiéndole  de  parte  de  su  Ma- 
gestad  y  del  Rey  de  Portugal,  que  le  enviase  socorro  é  ayuda 
para  llevar  la  dicha  nao  donde  ellos  estaban,  porque  la  gente  que 
traian  estaba  doliente,  y  la  mas  della  se  habia  muerto;  la  cual 
carta  llevó  Bartolomé  Sánchez,  escribano  de  la  dicha  nao;  y  por- 
que tardaba,  porque  la  dicha  nao  no  se  perdiese  se  hicieron  á  la 
vela,  y  vinieron  al  puerto  de  Benaconora,  donde  surgieron;  y 
luego  vinieron  otro  dia  Simón  de  Abreo  y  Duarte  Rager,  escribaoo 
de  la  fatoría  del  Rey  de  Portugal,  con  otra  gente  en  una  coracora 
y  tras  ellos  una  carabela,  y  una  fusta,  y  por  capitanes  D.  García 
Manrique,  y  Gaspar  Gallo,  y  entraron  en  la  nao  con  pilotos  y 
marineros  y  otros  hombres  armados,  y  que  les  tomaron  por 
mandamiento  que  traian  del  dicho  Antonio  de  Brito,  todas  las  car- 
tas é  astrolabios  y  cuadrantes  y  regimientos,  y  los  libros  que 
hablan  hecho  de  derrotear,  en  los  cuales  estaba  asentada  la  na- 
vegación, y  las  islas  que  hablan  hallado,  y  mercaderías  que  en 
ellas  habia;  los  cuales  libros  hizo  este  declarante  en  italiano;  y 
de  allí  llevaron  la  nao  á  Ternati,  y  surgieron  en  el  puerto  de 
Talan gami,  una  legua  de  Ternati,  é  que  allí  echaron  la  gente 
sana  en  tierra,  y  los  llevaron  en  un  batel  á  Ternati  donde  se 
hacia  la  fortaleza,  y  otro  dia  llevaron  la  nao  con  la  gente  enfer- 
ma al  dicho  puerto  de  Ternati,  y  los  pusieron  en  un  hospital;  y 
que  el  dicho  Gonzalo  Gómez  pidió  muchas  veces  cuando  descar- 
gaban la  nao,  que  le  diesen  testimonio  de  lo  que  en  ella  venia 
para  dar  cuenta  á  su  Magestad,  y  no  ge  lo  quisieron  dar,  antes 
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le  dijeron  que  lo  colgarian  do  una  entena:  y  que  allí  vio  esto 
declarante  presos  en  hierros  a  Juan  de  Campos,  ó  Diego  Arias  de 
Sant  Lúcar,  y  Alonso  de  Gota,  ginoves,  y  que  Luis  del  Molino  an- 
daba absentado  de  miedo,  y  vino  llamado  del  dicho  capitán  Es- 
pinosa, y  prendiéronle  después  el  dicho  Antonio  de  Brito,  y  estos 
eran  los  que  quedaron  con  maestre  Pedro  bombardero  en  la  casa 
de  su  Magostad  en  Tidori  con  las  mercaderías  que  tenian  para 
rescatar,  y  con  algund  clavo  y  artillería  de  las  naos  que  se  hablan 
perdido  y  otras  cosas;  los  cuales  le  dijeron  á  este  declarante,  que 
todo  lo  que  tenian  les  habían  tomado  los  portugueses,  y  que 
el  dicho  maestre  Pedro  era  muerto;  y  que  asimismo  les  habían 
tomado  las  escrituras  y  conoscimientos  que  tenian  del  clavo  que 
les  habían  de  dar  los  de  la  tierra,  y  que  allí  estovieron  ciertos 
meses,  y  de  allí  los  llevaron  a  Banda,  donde  estuvieron  cuatro 
meses  poco  mas  ó  menos,  y  de  allí  los  llevaron  á  Malaca,  y  los 
entregaron  á  Jorge  de  Alburquerque,  y  de  allí  los  llevaron  á 
Gochin  después  que  estuvieron  en  Malaca  cinco  meses,  y  que  allí 
en  Gochin,  estuvo  este  declarante  diez  meses;  y  porque  no  le  qui- 
sieron dar  licencia  para  se  embarcar,  huyó  una  noche  en  la  nao 
Santa  Catalina,  la  cual  lo  dejó  en  Mocembique,  y  también  á 
Bautista  de  Poncero,  que  también  huyó,  y  era  maostre  de  la  di- 
cha nao  Trenidad,  y  no  sabían  el  uno  del  otro  que  venían  en  la 
dicha  nao  hasta  que  se  vieron  en  ella,  y  que  en  Mocembique  los 
prendieron  con  grillos,  y  los  embarcaron  en  la  nao  de  Diego  de 
Meló  para  que  los  llevase  al  Gobernador  de  la  India,  y  que  los 
prendió  D.  Duarte,  y  que  la  dicha  nao  que  los  llevaba  no  pudo 
partir  por  tiempo  contrario,  y  que  los  dejaron  salir  en  tierra,  y 
murió  el  dicho  Bautista  allí;  y  este  declarante  al  tiempo  que  la 
dicha  nao  partió  para  la  India  se  escondió,  y  de  allí  una  noche 
se  metió  en  la  nao  de  Francisco  Perero,  que  venia  á  Portugal;  y 
estuvo  tres  días  escondido  en  ella  sin  beber  ni  comer,  sino  tres 
panecillos  de  millo  que  metió  en  la  manga;  y  cuando  salió  de 
donde  se  había  escondido  estaba  la  nao  cien  leguas  de  Mocembi- 
que, y  el  capitán  le  preguntó  ¿quién  le  habia  embarcado?  Y  le 
dijo,  que  él  se  habia  escondido  allí  por  ir  á  morir  entre  cristianos, 
el  cual  le  dijo  que  estaba  por  echallo  á  la  mar,  y  que  hizo  un 
abto  por  ante  escribano  de  como  lo  habia  hallado  en  la  nao,  y  lo 
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trujo  á  Portugal,  y  de  allí  vino  á  la  nao  el  doctor  Hernand  Dalva- 
rez,  y  preguntó  al  capitán  si  tenia  alguno  que  debiere  algo  á  la 
justicia?  Y  dijo:  que  si  no  un  castellano  do  los  de  Maluco,  y  quo 
lo  llevaron  preso  á  la  cárcel,  y  después  el  Rey  lo  mandó  soltar.  Y 
que  esto  es  lo  que  sabe  y  se  acuerda  de  lo  que  fué  preguntado,  y 
que  esto  sabe  porque  lo  vio  é  fué  presente  á  ello,  é  lo  oyó,  como 
dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  obispo  ¿qué  iba  en  la  nao 
Trenidad  de  mas  del  clavo  que  tiene  dicho,  y  cuántos  fueron  los 
que  llevaron  presos,  y  cómo  se  llamaban?  Dijo:  que  sus  cajas,  y 
mucha  artillería,  y  aparejos  de  naos,  y  hierros  en  barras;  que 
las  personas  eran  diez  é  siete  ó  diez  é  ocho  entre  todos,  sin  los 
que  hablan  quedado  en  Maluco,  y  que  se  llamaban  los  que  se 
acuerda,  Gonzalo  Gómez,  el  capitán,  y  este  declarante,  y  Ginés 
de  Mafra,  y  Juan  Rodríguez  Sordo,  Diego  Martin,  Bartolomé  Sán- 
chez, escribano  de  la  nao,  Antón  Moreno,  Luis  de  Veas^  Juan 
Navarro,  San  Remo  y  Malo,  Francisco  de  Ayamonte,  Antón 
de  Bazaza,  contramaestre,  Juan  de  Sagredo,  maestre  Anto- 
nio, carpintero,  Bautista  de  Poncero,  Girónimo  García,  Pedro  de 
Huelva. 

Fué  preguntado,  cuántos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa 
de  la  contratación  en  la  isla  de  Tidori?  Dijo:  que  fueron  cinco,  y 
no  mas^  como  arriba  tiene  declarado. 

Fué  preguntado,  si  en  los  que  los  portugueses  prendieron,  ó 
de  los  que  quedaron  en  Tidori,  queda  alguno  en  poder  de  portu- 
gueses? Dijo:  que  Antón  Moreno  quedó  en  Malaca,  y  que  decian 
que  era  esclavo,  y  que  en  Ternati  quedaron  el  calafate  y  el  car- 
pintero, y  que  no  se  acuerda  de  otros,  y  que  en  un  junco  fueron 
cuatro,  y  no  saben  dellos. 

Fué  preguntado:  qué  se  hizo  el  escribano  de  la  dicha  nao?  Dijo: 
que  en  otro  junco  se  embarcó  para  Gochin  él  y  otros  dos,  que 
eran  Luis  del  Molino  y  Alonso  de  Gota,  y  no  saben  qué  se  han 
hecho. 

Fué  preguntado,  si  los  dichos  portugueses  les  dijeron  cuando 
les  tomaron  la  nao,  ó  si  oyeron  decir  por  cuyo  mandado  la  toma- 
ban, y  lo  que  hablan  tomado  en  ja  isla  de  Tidori  de  la  casa  do 
S.  M.?  Dijo:  que  no  sabe  nada  desto. 
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Fué  preguntado,  si  lo  dieron  á  este  declarante  y  á  los  que  pren- 
dieron lo  que  hobioron  menester,  y  si  alguno  dellos  ganó  sueldo 
de  portugueses?  Dijo:  que  no  ganó  sueldo  y  que  le  dieron  de  co- 
mer en  algunos  lugares  y  en  otros  no. 

Fué  preguntado,  cómo  dejaron  venir  á  este  declarante  en  la 
nao  en  que  primero  se  escondió,  y  en  la  que  se  embarcó  en  Mo- 
cembique?  Dijo:  que  en  Cochin  se  embarcó  con  voluntad  de  unos 
ginoveses,  sus  amigos,  marineros  de  la  nao,  los  cuales  le  daban 
secretamente  de  comer,  y  que  en  Mocembique  se  embarcó  do 
noche  con  voluntad  de  dos  marineros,  a  quien  dio  ciertos  di- 
neros. 

Fué  preguntado,  si  después  que  pareció  en  los  dicho  navios 
ganó  sueldo?  Dijo:  que  no,  si  no  que  le  daban  de  comer  y  traba- 
jaba en  ellos;  y  que  en  Portugal,  cuando  lo  llevaban  preso,  en 
Lisboa  le  dio  el  capitán  Francisco  Perero  cinco  tostones  para  co- 
mer. Y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  se  acuerda,  y  no  mas  para  el 
juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  que  sabe  que  se 
hizo  la  dicha  fortaleza  en  Ternati. — G.  Episcopus  Civitaten.  Ro- 
dric. — León  Pancado — Francisco  de  Briviesca. 

El  dicho  Ginés  de  Mafra,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  é  siéndole  leido  el  dicho  ¡^abto  é  comisión  dada  al  dicho 
señor  obispo  de  Gibdad-Rodrigo,  é  siéndole  encargado  por  su 
comisión,  que  diga  y  declare,  so  cargo  del  dicho  juramento  que 
hizo,  lo  que  sabe  y  pasó  cerca  dello,  dijo:  que  sabe  que  este  de- 
clarante vino  en  la  nao  Trenidad  con  Gonzalo  Gómez  de  Espino- 
sa, capitán  della,  y  con  otros  que  serian  por  todos  hasta  cincuen- 
ta personas,  la  cual  venia  cargada  de  clavo,  en  que  podrían  venir 
900  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos,  con  la  cual  partieron 
de  la  isla  de  Tidori  á  6  dias  de  Abril  de  522,  en  la  cual  asimismo 
venian  sus  cajas  y  muchos  aparejos  de  naos;  y  que  con  tormenta 
volvieron  á  Maluco,  y  surgieron  cabe  la  isla  de  Doy;  y  de  allí 
porque  bebieron  nueva  como  los  portugueses  estaban  en  la  isla 
de  Ternati,  que  hablan  venido  allí  con  cinco  velas  después  que 
ellos  partieron,  el  capitán  Gonzalo  Gómez  escribió  una  carta  á 
Antonio  de  Brito,  pidiéndole  é  requiriéndole  de  parte  de  su  Ma- 
gostad y  del  Rey  de  Portugal  que  le  enviase  socorro  é  ayuda  para 
llevar  la  dicha  nao  Trenidad_adonde  ellos  estaban,  porque  la  gen- 
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te  que  traian  estaba  doliente,  la  cual  carta  llevó  Bartolomé  Sán- 
chez^ escribano  de  la  dicha  nao;  y  porque  tardaba,  porque  no  se 
perdiese  la  nao,  hicieron  vela,  y  fueron  á  surgir  al  puerto  de 
Benaconora,  y  allí  vinieron  Simón  de  Abreo  y  Duarte  Rager  con 
otra  gente,  y  después  D.  García  y  Gaspar  Gallo  con  una  fusta  y 
una  carabela,  y  entraron  todos  en  la  nao  Trenidad,  y  tomaron 
las  cartas  y  regimientos  y  astrolabios  y  cuadrantes,  y  los  libros 
de  derrotear,  y  llevaron  la  nao  con  gente  y  marineros  que  metie- 
ron con  armas;  y  fueron  á  surgir  en  el  puerto  de  Talangami,  y 
echaron  en  tierra  á  este  declarante  y  otros  sus  compañeros  sanos, 
y  los  enfermos  quedaron  en  la  nao,  y  á  los  sanos  los  llevaron  de 
allí  en  un  batel  adonde  hacian  la  fortaleza,  y  otro  dia  llevaron 
la  nao  con  la  gente  enferma  adonde  se  hacia  la  dicha  fortaleza, 
y  cuando  se  descargaba  la  nao  el  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez 
pidió  se  le  diese  testimonio  de  lo  que  en  ella  venia  para  dar  cuen- 
ta á  S.  M.,  y  no  se  lo  quisieron  dar,  y  respondieron  al  dicho 
capitán  que  si  lo  pedia  lo  pornian  en  una  entena.  E  dijo  este 
declarante  que  vio  presos  allí  en  hierros  á  Alonso  de  Gota,  gino- 
vés,  é  á  Juan  de  Campos,  y  á  Diego  Arias  de  San  Lúcar,  que  eran 
tres  de  los  que  quedaron  en  Tidori  con  la  hacienda  de  su  Magos- 
tad, después  vino  allí  Luis  del  Molino,  llamado  por  el  capitán 
Espinosa,  que  andaba  huido,  y  también  lo  prendieron,  á  los 
cuales  oyó  decir  que  los  dichos  portugueses  les  hablan  tomado 
toda  la  hacienda  y  escrituras  y  clavo  que  tenian,  y  lo  hablan 
llevado,  y  hablan  derrotado  la  casa  que  alli  tenian,  y  le  dijeron 
que  maestre  Pedro  Lombardero,  que  habia  quedado  con  ellos,  era 
muerto,  y  que  allí  tuvieron  á  este  declarante  y  á  sus  compañe- 
ros ciertos  meses,  que  á  su  parecer  podrían  ser  cuatro,  poco  mas 
ó  menos,  y  de  allí  los  llevaron  á  Banda,  donde  los  tuvieron  otro 
tanto  tiempo,  y  después  los  llevaron  á  Malaca,  donde  estuvieron 
cinco  meses,  y  después  los  llevaron  á  Gochin,  donde  estuvieron 
este  declarante  y  el  capitán  Espinosa  y  maestre  Anee  Lombarde- 
ro dos  años,  y  otros  murieron  allí;  y  que  de  Gochin  este  declaran- 
te y  el  dicho  capitán  y  maestre  Anee  vinieron  con  licencia  del 
gobernador  á  Lisbona,  donde  los  prendieron,  y  murió  en  la  cár- 
cel maestre  Anee;  y  el  dicho  capitán  y  este  declarante  estuvieron 

en  la  cárcel  casi  siete  meses,  y  que  al  capitán  soltaron  veinte  y 
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siete  dias  primero,  y  á  este  declarante  no  le  quisieron  soltar 
porque  le  hallaron  unos  libros  en  una  arca,  diciendo  que  era 
piloto:  los  cuales  libros  de  rotea,  y  otros  dos  que  habia  hecho 
Andrés  de  San  Martin,  piloto  de  S.  M.,  le  tomaron  en  Lisboa,  y 
después  le  soUaron,  y  no  lo  quisieron  dai'  los  libros,  ni  otras  es- 
crituras que  le  tomaron.  Y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  se  acuerda 
de  lo  susodicho  por  que  fué  preguntado,  y  que  esto  sabe  porque 
fué  presente  á  ello  é  lo  vio  é  oyó  como  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  obispo  cuántos  fueron  los 
que  los  portugueses  llevaron  presos  de  la  nao,  y  qué  iba  en  la  nao 
mas  del  clavo,  y  cómo  se  llamaban  los  presos?  Dijo:  que  podrían 
ser  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  personas,  que  se  llamaban,  el  capi- 
tán, Gonzalo  Gómez,  y  este  declarante,  y  Juan  Rodríguez  Sordo,  y 
León  Pancado,  y  Bartolomé  Sánchez,  y  Diego  Martin,  y  Luis  de 
Veas,  y  San  Remo,  y  Antón  Moreno,  y  Juan  Navarro,  y  Malvo,  y 
Francisco  de  Ayamonte,  y  Juan  de  Sagredo,  y  maestre  Antonio, 
carpintero,  Antón  de  Bazaza,  contramaestre,  y  Bautista  de  Pon- 
ceron,  y  Pedro  de  Huelva,  y  Gerónimo  García. 

Fué  preguntado  cuántos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa 
de  S.  M.  en  la  isla  de  Tidori  con  el  clavo  y  mercaderías  que  les 
dejaron?  Dijo:  que  fueron  cinco,  como  arriba  tiene  dicho. 

Fué  preguntado,  si  de  los  que  quedaron  en  Tidori,  ó  de  los  de 
la  dicha  nao  Trenidad  queda  alguno  en  poder  de  portugueses? 
Dijo:  que  en  Tórnate  donde  los  portugueses  hicieron  la  fortaleza, 
quedaron  Antonio,  carpintero,  y  Antón  de  Bazaza;  y  en  Malaca 
Antón  Moreno,  y  que  otros  se  fueron  en  un  junco,  y  no  parecie- 
ron, y  que  estos  eran  cuatro,  el  uno  Juan  de  Campos,  y  Diego 
Arias,  y  Juan  Navarro,  y  San  Remo,  los  cuales  se  embarcaron  en 
Maluco,  y  que  en  otro  junco  en  Malaca  se  embarcaron  Bartolomé 
Sánchez  y  Luis  del  Molino  y  Alonso  de  Gota,  los  cuales  no  han 
parecido. 

Fué  preguntado,  si  los  dichos  portugueses  cuando  tomaron  la 
nao  les  dijeron  por  cuyo  mandado  la  tomaban,  ó  si  lo  oyeron 
decir?  Dijo:  que  no  sabe  nada  dello,  sino  que  vio  en  los  navios 
bandera  del  Rey  de  Portugal. 

Fué  preguntado,  si  le  dieron  á  este  declarante  y  á  sus  compa- 
ñeros lo  que  bebieron  menester,  y  si  alguno  dellos  ganó  sueldo 
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de  los  portugueses?  Dijo:  que  no  ganó  sueldo,  ni  sabe  quien  lo 
ganó,  é  que  le  daban  de  comer  en  algunas  partes,  y  en  otras  no, 
é  que  lo  mas  del  tiempo  le  dio  de  comer  el  dicha  capitán  Espi- 
nosa, y  en  el  navio  en  que  vino  le  daban  alguna  cosa  para  comer, 
porque  trabajaba  en  él.  E  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Episcopus  Cívatalen. 
Rodric. — Ginés  de  Mafra — Francisco  de  Briviesca 


2  de  Agosto  de   1527 

IX. — Probanza  de  la  posesión  del  Maluco,  hecha  en  Vallaclolid,  para 
completar  la  que  se  habia  levantado  en  Badajoz  en  Í534. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-2/16) 

En  la  villa  de  Valladolid  á  dos  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili 
é  quinientos  é  veynte  é  syete  años,  los  Señores  presydente  y  los 
del  Consejo  de  las  Indias  de  sus  Magostados,  dixeron  que  por 
quanto  en  el  mes  de  Mayo  del  año  que  pasó  de  mili  é  quinientos 
é  veynte  é  quatro  años,  á  pedimiento  del  procurador  fiscal  de  sus 
Magostados,  se  hablan  tomado  por  el  teniente  de  corregidor  de  la 
cibdad  de  Badajoz,  ciertos  testigos  para  que  en  todo  tiempo  cons- 
tase del  derecho  que  la  corona  Real  de  Castilla  tenia  á  la  posesyon 
é  propiedad  de  las  ylas  de  Maluco,  y  agora  son  venidos  á  esta 
corte  el  capitán  Gonzalo  Gómez  Despinosa  y  Gines  de  Mafra  é 
León  Pancado,  los  cuales  diz  que  han  estado  en  las  dichas  yslas: 
que  cometían  é  cometieron  al  señor  doctor  Beltran  del  dicho 
Consejo  de  las  Indias,  que  rescibiese  de  los  suso  dichos  juramen- 
to en  forma  debida  de  derecho,  é  sus  dichos  é  depusyciones  y 
las  preguntas  é  por  el  ynterroga torio  que  fueron  preguntados  los 
otros  testigos,  en  la  dicha  razón,  lo  qual  pasóse  ante  Francisco  de 
Briviesca,  como  escribano  de  sus  Magostados — (hay  cuatro  rúbri- 
cas)— passó  ante  mí,  Joan  de  Samano. — E  después  de  lo  suso  di- 
cho, cinco  dias  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  doctor  Beltran,  por  virtud  de  la  dicha  comysion,  ante  mí, 
Francisco  de  Briviesca,  escribano  de  sus  Magostados,  recibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  los  dichos  Gonzalo 
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Gómez  Despinosa  é  Gines  de  Mafra  é  León  Pancado,  los  cuales 
juraron  á  Dios  é  Sta.  Maria,  é  á  las  palabras  de  los  Santos  Evan- 
gelios é  á  la  Señal  de  la  Cruz  á  tal  como  esta  >í<,  donde  pusyeron 
sus  manos  derechas,  como  buenos  é  fieles  é  católicos  cristianos,  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado,  é  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento,  dixeron  sy  juro  é  amen:  testigos 
Juan  de  Valero,  vecino  de  la  villa  de  Belmonte,  é  Juan  López  de 
Yarca,  criado  del  dicho  señor  doctor,  é  Gerónimo  de  Arevalo, 
asymismo  criado  del  dicho  señor  Doctor. 

El  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  Despinosa,  testigo  tomado  en 
la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  syendo  preguntado  por  la  pri- 
mera pregunta  del  dicho  ynterrogatorio,  el  cual  es  este  que  se 
sigue  é  va  aquí  cosido  en  esta  probanza  señalada  [el  mismo  de  la 
información  de  Badajoz)  del  dicho  Señor  doctor  ¡Beltran  é  de 
m.y,  escribano,  dixo: 

1.  Que  conoce  al  Emperadora  Rey  de  Castilla  nuestro  Señor, 
porque  le  ha  visto  muchas  veces  é  hablado  algunas,  é  también  co- 
nosció  é  vido  á  los  Reyes  Católicos  don  Hernando  é  doña  Isabel; 
preguntado  este  testigo  de  qué  edad  es,  dixo  que  es  de  edad  de 
quarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  y  es  natural  destos  Reynos  de 
Castilla  y  vasallo  de  sus  Magostados,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  é  ha  noticia  de  las  ys- 
las  de  Maluco,  porque  ha  estado  en  ellas,  especialmente  en  las  de 
Tidori  é  Ternati  é  Gerola,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  queste  testigo  ha  visto  la  dicha 
capitulación  dentre  los  dichos  Reyes  acerca  de  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  é  lo  ha  oydo  decir  por  cosa  muy  cierta  y  noto- 
ria, asy  en  Portugal  como  en  Castilla^  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  en  el  año  pasado  de 
mili  é  quinientos  é  diez  é  nueve  años,  Su  Magostad  acordó  de 
mandar  hacer  é  hizo  una  armada  para  los  dichos  Malucos,  de  que 
fué  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  é  fué  proveyda  de 
capitanes  y  oficiales  de  Su  Magostad,  tesoreros,  contadores,  é  pro- 
veyda de  artillería,  mantenimientos,  mercaderías,  otras  cosas 
necesarias,  lo  cual  todo  se  hizo  é  mandó  como  en  cosa  propia  de 
sus  Magestades,  perteneciente  á  la  corona  Real  de  Castilla;  pre- 
guntado como  lo  sabe  dixo  que  porque  lo  vido  y  se  halló  presen- 
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te  al  hacer  de  la  dicha  armada  é  la  proveer  é  fué  en  ella  misma. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
asy  por  lo  que  dicho  tiene,  como  porque  este  testigo  vido  la  dicha 
ynstruccion  firmada  de  Su  Magostad  é  la  leyó  é  tuvo  en  su  po- 
der, y  guardó  la  forma  della  en  la  dicha  navegación,  como  ca- 
pitán de  la  dicha  armada  que  fué  después  de  la  muerte  del  dicho 
Hernando  de  Magallanes,  que  murió  en  el  dicho  viaje. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  lo  que  dicho  tiene,  y  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á 
ello,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  el  di- 
cho capitán  Hernando  de  Magallanes,  murió  en  el  dicho  viaje, 
pasado  el  estrecho,  y  este  testigo  fué  elegido  en  su  lugar  por 
capitán  y  prosyguió  el  dicho  viaje  por  la  dicha  ynstrucion  de 
Su  Magostad,  como  su  capitán  y  en  su  nombre  con  las  dos  naos 
Vitoria  é  Trenidad,  porque  la  otra,  porque  se  tornó  á  España,  y 
otra  se  deshizo  por  necesidad  y  otra  se  perdió  por  fortuna,  de 
manera  que  este  testigo  aportó  por  el  dicho  mes  de  noviembre  de 
veinte  y  uno  á  la  ysla  de  Tidori,  ques  una  de  las  dichas  yslas  del 
Maluco  y  principal  dellas,  y  luego  hizo  saber  al  Rey  de  la  dicha 
ysla  su  venida  con  la  dicha  gente  y  armada,  é  por  lenguas  é 
yntérpretes  le  notificaron  é  hicieron  saber  como  eran  del  Empe- 
rador é  Rey  Despaña  nuestro  señor,  y  que  venian  en  su  nom- 
bre y  por  su  mandado,  a  se  enseñorear  de  la  dicha  tierra  é  tomar 
la  posesión  della  como  cosa  pertenesciente  á  la  corona  Real  de 
Castilla,  haciéndole  asymismo  saber  la  grandeza  de  su  Magostad 
y  de  su  señorío  y  el  buen  tratamiento  que  los  Reyes  de  Castilla 
acostumbran  de  hacer  ó  harian  a  sus  subditos  é  vasallos,  y  quel 
dicho  Rey  de  Tidori  después  de  muy  bien  ynformado  les  dixo  por 
la  misma  lengua  é  yntérpretes  quél  antes  de  agora  habia  alcan- 
cado  por  señales  déla  luna  y  estrellas  y  en  otras  maneras  la  gran- 
deza y  señorío  del  dicho  Rey  de  España^  y  como  los  hablan  de  yr 
á  su  nombre  á  enseñorear  y  que  era  dello  muy  alegre  y  conten- 
to, é  fizo  muy  grandes  demostraciones  del  placer  é  alegría,  hacién- 
dose subdito  y  vasallo  del  Rey  de  Castilla,  diciendo  que  estaba 
presto  entonces  y  dende  se  le  obedezca  en  todo,  é  como  su  súb- 
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di  lo  y  vasallo,  y  lo  entregaba  como  á  señor  la  dicha  ysla  é  tierra 
de  Maluco,  y  esto  testigo  en  nombre  de  sus  Magestades  y  como 
su  capitán,  acebtcj  é  recibió  la  dicha  obediencia  ó  subjecion,  y  lo 
mismo  hicieron  los  otros  capitanes  é  oficiales  de  su  Magestad,  y 
mucho  dello  [)asó  ante  Martin  Méndez,  contador  que  vino  en  la 
dicha  nao  Vitoria,  y  questo  pasó  públicamente  ante  muchos  testi- 
gos, asy  castellanos  y  de  otras  naciones,  como  de  los  naturales  de 
la  misma  tierra,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  y  se  halló  presente  a  ello  y  pasó  segund  la 
pregunta  lo  dice  y  él  lo  ha  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  lo 
qual  todo  pasó  asy  por  las  dichas  lenguas  é  yntérpretes  como  por 
muchos  abtos  é  obras  é  demostraciones^  que  todo  afirmaba  é  sy- 
nificaba  la  dicha  obediencia  é  subjecion  é  lo  demás  queste  testi- 
go ha  dicho  é  declarado,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  y  pasó  asy  y  después  de  lo  haber  dicho  hizo 
cierta  solenydad  á  manera  de  juramento  en  una  tabla  escrita  en 
que  decian  que  estaba  su  ley  é  verdad  é  que  aquello  era  grande 
fuerza  é  firmeza  de  lo  que  prometían  y  otorgaban,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo,  como  capitán  que  fincó  de  la  dicha 
armada  y  en  nombre  de  su  Magestad,  á  ruego  é  pidimiento  del 
dicho  Rey  de  Tidori^  le  dio  y  entregó  en  señal  de  señorío,  é  como 
á  subjeto  de  la  corona  Real  de  Castilla,  una  bandera  Real  de  las 
armas  de  Castilla  y  ciertos  tiros  de  artillería,  quel  mismo  Rey  le 
pidió  para  su  defensyon  de  otro  que  les  quisiese  molestar  é  apar- 
tar del  dicho  señorío  de  Castilla,  y  le  dio  otras  cosas  muchas  y 
nombre  de  su  Magestad,  y  como  su  capitán  le  prometió  y  juró 
quél  seria  defendido  y  amparado  de  otras  qualesquier  personas 
que  le  quisiesen  hacer  mal  ó  daño,  é  que  seria  muy  bien  tratado 
de  su  Magestad  é  de  los  otros  Reyes  de  Castilla,  de  lo  qual  todo  el 
dicho  Rey  de  Tidori  fué  muy  alegre  y  contento,  y  quedó  por  sub- 
dito é  vasallo  de  su  Magestad  é  de  la  corona  Real  de  Castilla,  etc. 

11.  A  la  once  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  así  pasar  é  se  halló  presente  á  ello  con 
otros  muchos  españoles  é  genoveses  é  portugueses  é  naturales  de 
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la  tierra,  ó  que  después  supo,  por  esperiencia  entre  ellos,  que 
aquel  alzar  de  las  manos  es  señal  de  reverencia  dellos  al  señor  ó 
principal  a  quien  obedecen  ó  acatan,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  recibió  en  nombre  de  su  Magestad,  é 
como  su  capitán,  del  dicho  rey  de  Tidori  muchas  de  las  cosas 
contenydas  en  la  pregunta,  especialmente  ciertos  bahares  de 
clavo  y  mantas  y  papagayos  é  penachos,  y  lo  mismo  que  hizo  es- 
te rey  de  Tidori  hizo  el  rey  de  Sachan  y  los  reyes  de  Témate  y 
de  las  otras  yslas  de  Maluco,  los  quales  todos  se  constituyeron  y 
quedaron  por  subditos  é  vasallos  de  sus  magestades  é  de  los  otros 
reyes  de  Castilla,  é  hicieron  la  misma  obediencia  é  subjecion 
quel  de  Tidori,  y  que  sabe  este  testigo  quel  rey  de  Ternate  hera 
niño,  vino  su  tutor  é  curador  en  su  nombre,  é  fizo  por  él  lo  suso 
dicho  y  lo  demás  todo  que  hizo  el  rey  de  Tidori,  y  que  este  testi- 
go, como  capitán  de  su  Magestad,  á  este  y  á  los  otros  todos  dio 
dádivas  en  su  nombre  y  les  hizo  las  mismas  promesas  de  buen 
tratamiento,  y  que  los  dichos  reyes  é  governador  escrivieron  de 
su  letra,  que  son  unos  carteles  á  manera  de  letra  morisca,  que  la 
lengua  é  yntérpretes  della  decia  que  hera  recontar  lo  que  avia 
pasado  con  el  armada  de  su  magestad  é  de  cuan  alegres  é  conten- 
tos quedavan  con  su  magestad,  é  como  le  avian  dado  la  obedien- 
cia é  fidelidad  que  devian^  etc. 

13.  A  la  trece  preguntas  dixo  ques  verdad  lo  contenido  en  esta 
pregunta  é  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho. 

14.  A  la  catorce  pregunta,  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  les  vido  hacer  mucha  diversidad  de  placeres  y  ale- 
grías é  fiestas  é  cantares,  todo  en  demostración  del  contentamien- 
to que  les  daba  y  tenian  por  haver  venido  la  armada  é  gente  de 
su  magestad  y  quedar  por  sus  subditos  y  de  su  señorío. 

15.  A  la  quince  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  asy  pasar  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  etc. 

16.  A  las  diez  y  seys  preguntas  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, y  lo  vido  asy  pasar,  y  los  dichos  reyes  é  señores  llevavan 
las  dichas  banderas  como  la  pregunta  lo  dice,  diciendo  á  altas 
voces:  Maluco,  Maluco  por  Castilla. 
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17.  A  las  diez  y  syete  preguntas  dixo  que  al  tiempo  queste  testi- 
go, como  capitán  de  la  dicha  armada,  llegó  con  las  dichas  dos  naos 
á  la  dicha  ysla  de  Tidori,  después  de  aver  visto  pasar  los  abtos  ó 
cosas  por  él  declaradas  en  las  preguntas  antes  desta,  entendió 
con  los  oficiales  de  sus  magostados  é  otras  personas  de  la  dicha 
armada  en  el  rescate  de  las  mercaderías  que  llevaba  con  clavo 
de  la  dicha  ysla,  ques  la  especería  que  ay  en  la  dicha  ysla  é  na- 
cimiento della,  y  en  hacer  é  asentarlos  precios  del  dicho  clavo 
con  los  de  la  dicha  ysla,  y  asy  obieron  en  nombre  de  su  magostad 
ó  para  la  dicha  armada  é  gente  della,  hasta  mili  é  ochocientos  é 
dos  mili  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos,  y  esto  demás  de 
otros  quinientos  bahares  de  clavo,  que  son  dos  mili  quinientos, 
que  dexavan  comprados  en  la  tierra,  é  dada  señal  é  rescate  por 
todos  ellos,  é  que  los  dichos  mili  é  ochocientos  quintales  que  asy 
tovieron  recogidos  dixo  este  testigo  que  los  repartió  en  esta  ma- 
nera: que  en  la  nao  Trinidad  puso  y  cargó  nuevecientos  y  tantos 
quintales  de  clavos,  antes  mas  que  ménos^  y  el  restante  mandó 
cargar  y  se  cargó  en  la  otra  nao  Vitoria,  ecebto  cierta  poca  canti- 
dad que  quedó  en  la  casa  que  se  hizo  en  la  dicha  ysla  de  Tidori  en 
nombre  de  su  magostad  para  recoger  allí  el  dicho  clavo  é  mercade- 
rías. Fué  preguntado  este  testigo  que  quién  vino  por  capitán  de  la 
nao  Vitoria  y  quién  de  la  Trinidad,  é  qué  se  hizo  de  cada  una  dellas 
y  de  lo  que  quedó  en  la  dicha  casa;  dixo:  que  estando  las  dichas 
dos  naos  cargadas  del  dicho  clavo,  en  la  manera  que  dicha  es,  y 
teniendo  puesto  por  capitán  á  Juan  Sebastian  del  Cano  en  la  di- 
cha Vitoria,  y  este  testigo  en  la  otra  nao  Trinidad,  vido  é  halló 
que  la  dicha  nao  Trinidad  hacia  mucha  agua  y  que  no  podia  syn 
gran  peligro  navegar  sy  no  se  descargase  y  que  este  testigo  con  los 
oficiales  de  su  Mag.  é  la  otra  gente  acordaron  que  la  dicha  nao 
Vitoria  navegase  con  la  dicha  carga,  y  asy,  como  después  supo  este 
testigo,  navegó  é  sigyó  su  viaje  prósperamente  y  llegó  á  la  cib- 
dad  de  Sevilla  en  el  año  que  pasó  de  mil  é  quinientos  é  veynte  é 
dos  años  y  que  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ysla  de  Tidori 
con  hasta  sesenta  personas,  poco  mas  ó  menos,  é  fizo  descargar 
la  dicha  nao  é  botarla  á  tierra  é  darle  carena  y  aderezarla  del 
todo  para  que  pudiese  navegar,  y  en  este  medio  tiempo,  demás 
de  la  primera  casa  que  estaba  hecha,  hizo  otras  para  poner  la  di- 
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cha  carga  é  aparejos,  y  que  en  esto  todo  hasta  tornar  á  cargar 
tardaría  quatro  meses  syn  que  le  fuese  hecho  molestias  ni  per- 
turbación alguna  y  que  se  tornó  á  hacer  á  la  vela  y  acordaron 
de  seguir  el  viaje  de  la  mar  del  sur  é  Nueva  España  ó  Tierra  Fir- 
me, donde  estava  Pedrarias  de  governador,  é  dexaron  en  la  dicha 
ysla  de  Tidori  las  dichas  casas  hechas  y  en  ellas  alguna  cantidad 
de  clavo  é  mercaderías  para  rescate  é  otras  cosas,  y  cinco  hom- 
bres de  los  de  la  dicha  armada  de  su  Mag.  para  que  estuviesen 
en  conservación  de  la  dicha  hacienda  é  continuación  del  señorío 
é  posesyon  de  su  Mag.  é  de  la  corona  Real  de  Castilla,  todo  lo 
qual  fué  con  grado  é  contento  del  dicho  Rey  de  Tidori  é  de  los 
otros  reyes  é  governadores  de  la  tierra,  en  lo  qual  todo  pudo 
tardar  este  testigo  quatro  meses,  poco  mas  ó  menos,  y  asy  tornó 
á  seguir  su  viaje  por  la  dicha  costa,  y  por  vientos  contrarios  é 
tiempos  muy  recios  é  grandes  frios  que  les  hizo  en  la  mar,  avien- 
do  llegado  en  quarenta  é  tres  grados  á  la  vanda  del  norte,  é  tor- 
nó hacia  las  dichas  yslas  de  Maluco  y  aportó  á  un  puerto  de  la 
dicha  ysla  que  se  llama  Chirola,  ques  cerca  de  Ternati,  y  allí  en 
llegando  ovieron  noticia  é  supieron  como  en  este  medio  tiempo 
que  se  hizo  á  la  vela  ó  navegó  la  segunda  vez,  en  que  pudo  tardar 
seys  ó  siete  meses,  poco  mas  ó  menos,  avian  venido  portugue- 
ses á  la  tierra  y  avian  prendido  los  dichos  cinco  hombres  sub- 
ditos é  vasallos  de  su  Mag.,  que  en  sunombre  allí  avian  quedado, 
y  apoderádose  los  dichos  portugueses  de  la  hacienda  é  merca- 
dería que  en  las  dichas  casas  avian  dejado  y  que  después  avian 
los  dichos  portugueses  derribado  las  dichas  casas  y  comenzado 
á  hacer  una  fortaleza  en  Ternati^  de  lo  qual  todo  este  testigo  es- 
tuvo muy  admirado,  porque  tenia  por  cierto  que  los  dichos  Ma- 
lucos heran  de  la  corona  Real  de  Castilla  é  caya  en  sus  límites  é 
raya  é  demarcaciones,  é  puesto  este  testigo  avia  tomado  la 
posesyon  dello  en  nombre  de  su  Mag.  é  la  dejaba  quieta  é  pa- 
cífica con  voluntad  de  los  dichos  Reyes  del  Maluco,  los  cuales 
se  avian  mucho  alegrado  de  oyr  el  nombre  del  Rey  de  Castilla  ó 
que  decian  é  afirmavan  ellos  é  todas  las  mas  gentes  de  la  tierra 
que  nunca  hasta  entóneos  portugueses  ni  otras  gentes  avian  ve- 
nido ny  estado  en  la  dicha  tierra,  para  los  enseñorear  ny  apode- 
rarse de  la  tierra,  y  por  esto  este  testigo  maravillándose  de  la 
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entrada  délos  dichos  portugueses  y  de  lo  que  le  decian que  habían 
hecho,  acordó  de  escrivir  luego  á  los  dichos  portugueses  á  la  ysla 
de  Tcrnati,  haciéndolos  saber  como  él  era  capitán  de  su  Mag.  y 
avia  vuelto  ala  dicha  ysla  por  fortuna  y  avia  menester  socorro,  que 
ge  lo  diesen,  pues  entre  los  dichos  Reyes  avia  tanto  amor  é  amis- 
tad, y  luego  vinieron  ciertas  fustas  con  gente  é  aprehendieron  á 
este  testigo  y  á  todos  los  que  venían  en  la  dicha  nao,  que  serian 
hasta  veinte  personas,  poco  mas  ó  menos,  porque  los  otros  eran 
fallecidos  y  se  apoderaron  por  fuerzas  é  con  armas  de  la  dicha  nao 
é  mercaderías  é  clavo  é  lo  demás  é  lo  trajeron  á  Ternati  é  fizieron 
de  todo  ello  lo  que  quisieron,  syn  lo  jamas  tomar  ni  restituir, 
antes  apremiaban  á  este  testigo  y  á  los  otros  que  ayudasen  á  ha- 
cer la  dicha  fortaleza,  y  que  este  testigo  dijo  á  Antonio  de  Brito, 
portugués,  que  era  el  principal  de  ellos,  que  si  él  avía  de  poner 
alguna  piedra  seria  en  nombre  del  Rey  de  Castilla,,  y  asy  le  tuvie- 
ron preso  en  la  dicha  ysla  de  Ternati  hasta  que  le  llevaron  á 
Banda  y  á  otras  yslas,  como  tiene  dicho  en  otra  su  declaración, 
tilaqual  en  que  á  esto  toca  se  refiere.  Preguntado  este  testigo 
si  supo  que  de  las  dichas  yslas  del  Maluco  é  de  alguna  dellas 
ovise  sido  tomada  posesyon  por  parte  del  Rey  de  Portugal  ó 
en  su  nombre,  antes  que  se  tomase  en  nombre  de  la  corona  real 
de  Castilla  y  llegase  la  dicha  armada  de  su  magostad  á  la  dicha 
ysla,  díxo,  que  este  testigo  y  los  otros  de  la  dicha  armada  procu- 
raron de  saber  la  verdad  desto,  y  que  supieron  por  cosa  muy 
cierta  é  verdadera  é  averiguada  por  los  mismos  reyes  é  naturales 
de  la  tierra,  que  la  primera  gente  y  armada  que  á  las  dichas  ys- 
las habían  venido,  era  la  de  Castilla,  á  quien  se  habían  dado  por 
sus  subditos  é  vasallos  y  que  nunca,  hasta  entonces,  por  parte 
del  Rey  de  Portugal,  ny  en  su  nombre,  había  venido  gente  ni  ar- 
mada á  los  enseñorear  ni  apoderar  dellos  ny  facer  abto  y  so- 
lenydad  alguna  de  posesyon^  y  que  no  se  pudiera  hacer  syn  que 
los  dichos  reyes  é  naturales  lo  supieran,  ecebto  que  supo  este  tes- 
tigo que  antes  que  la  dicha  armada  de  su  magestad  llegase,  había 
estado  en  la  dicha  ysla  un  Francisco  Serrano,  portugués,  que 
era  grande  hombre  de  navegación  y  muy  amigo  del  capitán  Ma- 
gallanes, é  que  con  temor  é  desagrado  del  rey  de  Portugual  é  sus 
gentes  se  había  ydo  á  la  dicha  ysla  y  estuvo  allí  mucho  tiempo, 
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syn  tener  trato  ny  ynteligencia  con  el  rey  de  Portugal,  é  que  el 
dicho  rey  de  Tidori  dixo  á  este  testigo  muchas  veces  quel  dicho 
Francisco  Serrano  le  tomaba  la  mano  y  le  decia  que  aquellas  ys- 
las  del  Maluco  eran  todas  del  rey  de  Castilla  y  que  un  don  Tristan, 
portugués^  des  que  supo  la  armada  de  Magallanes  y  el  dicho 
Francisco  Serrano  no  era  su  amigo  y  estaba  en  la  dicha  ysla,  fué 
á  ella  y  procuró  con  grande  ynstancia  y  con  cartas  del  rey  de 
Portugal,  de  sacalle  de  ella,  el  qual  nunca  quiso  salir,  y  fué  fama 
en  la  dicha  tierra  quel  dicho  don  Tristan  no  duró  mas  de  quince 
é  veynte  dias,  y  asy  fué  público  en  la  dicha  tierra  é  gentes  della, 
de  los  quales  este  testigo  supo  asymismo  que  quando  supieron 
quel  dicho  don  Tristan  é  los  que  con  él  venian  eran  portugueses, 
los  resystieron  y  pelearon  con  ellos  y  le  mataron  syete  ó  ocho 
portugueses  y  asy  se  fué  fuyendo  de  las  dichas  yslas,  y  que  nunca 
antes  ni  después  hasta  lo  que  dicho  tiene,  en  la  dicha  tierra  é  ys- 
las entrasen  portugueses  ny  tuviesen  señorío  ny  posesyon  alguna 
en  la  dicha  tierra,  é  que  no  la  pudieran  tener  syn  que  los  natu- 
rales della  lo  supieran,  los  quales  y  los  reyes  é  gobernadores  de 
las  dichas  yslas,  todos  conformes,  asy  lo  decian  é  afirmaba  é  ju- 
raba é  declaraba  por  sus  lenguas  é  yntérpretes,  mostrando  tener 
mucho  odio  é  mala  voluntad  á  los  dichos  portugueses  é  grande 
contento  del  dicho  rey  de  Castilla  é  de  su  gente,  y  que  asy  lo  co- 
noció este  testigo  quando  volvió  con  la  dicha  nao  Trinidad:  y  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  de  lo  de- 
mas  declarado  en  ella. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene:  preguntado  como  lo 
sabe,  é  dixo  que  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  des- 
ta,  á  que  se  refiere,  y  porque  como  en  ella  tiene  dicho,  los  Reyes 
de  todas  las  dichas  yslas  y  las  personas  particulares  é  naturales 
dellas,  asy  lo  decian  é  confesaban  é  que  nunca  el  Rey  de  Portu- 
gal, ny  otro  Rey  cristiano  alguno  habia  venydo  á  las  dichas  ys- 
las ny  enviado  á  se  apoderar  de  ellas  ni  hacer  abtos  de  posesyon, 
syno  fué  el  Rey  de  Castilla  quando  envió  la  dicha  armada,  y  que 
esto  hera  cosa  muy  cierta  e  notoria  en  la  dicha  ysla,  y  asy  este 
testigo  con  los  otros  capitanes  é  oficiales  é  gente  de  su  Magostad 
la  hallaron  libre  é  desembargada,  syn  que  en  las  dichas  yslas  ny 


102  HERNANDO  DK  MAGALLANES 

algunas  dellas  ostuvioso  capitán  ny  oficial  ny  gente  alguna  del 
Rey  de  Portugal,  y  que  si  alguna  cosa  pasara  en  contrario  de  lo 
que  esto  testigo  tiene  dicho,  no  pudiera  ser  syn  que  viniera  á  su 
noticia  porque  las  yslas  son  pequeñas,  é  los  dichos  Reyes  é  go- 
bernadores ó  naturales  dellas  muchas  é  diversas  voces  estuvieron 
con  este  testigo  y  hablaban  é  platicaban  en  la  misma  materia  ó 
decian  lo  por  este  testigo  dicho  é  declarado. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  ha  oydo  decir  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  que  pasó  como  en  ella  se  contiene,  quan- 
do  vino  la  dicha  nao  Vitoria  á  estos  Reynos,  porque  este  testigo, 
como  dicho  tiene,  se  quedó  en  la  nao  Trenidad,  y  quando  vino  á 
España,  que  puede  aver  cinco  ó  seys  meses,  poco  mas  ó  menos  y 
se  libró  de  la  prysion  de  los  portugueses  ha  hecho  relación  de  to- 
do lo  que  pasó  á  su  Magostad  y  mostró  aver  ávido  mucho  placer 
de  haberse  tomado  la  posesyon  de  las  dichas  yslas  en  su  real 
nombre  y  gran  sentimiento  de  las  fuerzas  hechas  por  los  dichos 
portugueses. 

20.  A  la  veynte  preguntas  dixo  que  este  testigo  no  es  piloto, 
aunque  se  le  entiende  harto  del  arte  de  navegación  é  del  dicho 
viaje  de  los  Malucos,  y  vido  á  los  pilotos  é  maestres  de  las  dichas 
naos,  asy  portugueses  como  castellanos  y  estrangeros,  por  sus 
cartas  é  astrolabios  é  quadrantes  é  otros  instrumentos  hacer  su 
cuenta  de  los  dichos  grados  é  leguas  é  todos  conformes  decian 
que  los  dichos  Malucos  estavan  en  los  límites  é  demarcación  de 
la  corona  Real  de  Castilla,  y  este  testigo  asy  lo  cree  porque  lo  vi- 
do  é  alcanzó  de  la  dicha  navegación,  etc. 

21.  A  las  veynte  y  una  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  y  en  ello  se  afirma,  y  que  esto 
es  lo  que  sabe  del  dicho  negocio,  y  fuéle  tornado  á  leer  todo  su 
dicho  é  despusycion  por  my  el  dicho  escribano  antel  dicho  señor 
doctor,  el  qual  dixo  que  aquello  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  ó  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo 
Gómez  Despinosa. — (Hay  una  rúbrica). — Francisco Brivíesca. — (Hay 
una  rúbrica.) 

Testigo. — El  dicho  León  de  Pancado  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  señor  doc- 
tor por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  Rey  don  Garlos, 
nuestro  señor,  de  vista  é  habla,  é  á  los  Reyes  Católicos  no  los  co- 
nosció;  preguntado  de  qué  edad  era,  dixo  que  es  de  edad  de  qua- 
renta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  ques  natural  de  Saona 
del  señorío  de  Genova,  é  que  se  ha  criado  mucho  tiempo  en  Gas- 
tilla  y  Portugal,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  las  islas  de  los  Malu- 
cos que  son  las  contenidas  en  la  pregunta,  porque  ha  estado  en 
Tidori  é  Ternati  y  á  vista  de  las  otras,  y  que  este  testigo  fué  por 
marinero  á  los  dichos  Malucos  en  la  armada  de  que  fué  capitán 
general  Hernando  de  Magallanes  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  este  testigo  no  se  halló  al 
hacer  del  dicho  asyento,  pero  que  oyó  decir  que  avia  pasado  co- 
mo en  la  pregunta  se  contiene,  y  que  oyó  leer  algunas  veces  la 
dicha  capitulación,  ala  cual  se  refiere,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  que  llevó 
el  dicho  Magallanes,  é  se  halló  al  proveer  é  despachar  della  y  fué 
en  ella,  como  dicho  tiene,  y  la  vio  proveer  de  mercaderías,  man- 
tenimientos é  otras  cosas  á  ella  necesarias,  la  qual  se  hizo  como 
para  en  cosa  propia  de  la  corona  de  Gastilla,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, asy  por  lo  que  dicho  tiene,  como  porque  este  testigo  vi- 
do  algunas  veces  la  dicha  instrucion  firmada  de  su  Magestad  é 
la  oyó  leer  é  vido  guardar  la  forma  della  en  la  dicha  navegación, 
asy  antes  que  muriese  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  como 
después. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  este  testigo  fué  syempre  en 
la  dicha  armada  hasta  llegar  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  el 
dicho  capitán  Hernando  de  Magallanes  murió  en  el  dicho  viaje, 
pasado  el  estrecho,  y  toda  la  gente  eligieron  por  capitanes  á  Juan 
Serrano  é  Duarte  Barbosa  en  su  lugar,  los  quales  murieron,  y  des- 
pués eiijieron  para  el  dicho  cargo  á  Juan  Garballo,  que  hera  pi- 
loto mayor  de  la  armada  é  después  le  tornaron  á  quitar  el  cargo 
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y  lo  dieron  á  Gonzalo  Gómez  Despinosa  é  prosiguió  el  dicho  via- 
jo hasta  Hogar  al  Maluco  con  las  dos  naos  Vitoria  é  Trinidad,  por- 
que de  las  tres,  la  una  se  perdió  en  la  costa  del  Brasil,  y  otra  se 
quemó  y  otra  se  tornó  á  España,  de  manera  que  las  dichas  dos 
naos  llegaron  á  Maluco  por  el  mes  de  noviembre  de  quinientos  é 
veynte  é  uno  y  llegaron  á  la  dicha  ysla  de  Tidori,  ques  una  de  las 
dichas  yslas  de  Maluco,  é  principal  deltas,  y  antes  que  surgiesen, 
el  Rey  de  la  dicha  ysla  vino  á  las  dichas  naos  en  una  canoa,  des- 
pués de  haber  sabido  la  gente  que  heran,  é  por  lenguas  é  yntér- 
prete  le  notificaron  é  hicieron  saber  como  heran  del  Emperador 
é  Rey  de  España,  nuestro  señor,  é  que  venian  en  su  nombre  é 
por  su  mandado,  asy  en  señorear  de  la  dicha  tierra  é  tomar  la  pose- 
sión della  como  cosa  perteneciente  á  la  corona  Real  de  Castilla, 
haciéndole  asimismo  saber  la  grandeza  de  su  Magostad  é  de  su 
señorío  y  el  buen  tratatamiento  que  los  Reyes  de  Castilla  acos- 
tumbran hacer  é  hacian  á  sus  subditos  é  vasallos,  é  quel  dicho  Rey 
de  Tidori,  después  de  muy  bien  ynformado,  les  dixo  por  la  misma 
lengua  é  yntérpretes  quélantesde  agora  avia  alcanzado  por  señales 
de  la  luna  y  estrellas,  y  en  otra  manera,  la  grandeza  y  señorío  del 
dicho  Rey  Despaña,  y  como  los  avian  de  yr  en  su  nombre  á  ense- 
ñorear,  é  quél  era  dello  muy  contento  y  alegre,  é  hizo  gran  demos- 
traciones de  placer  é  alegría^  haciéndose  subdito  é  vasallo  de  su 
Magostad  para  le  obedescer  é  cumplir  sus  mandamientos  enton- 
ces é  donde  en  adelante,  por  su  leal  subdito  é  vasallo,  é  les  entre- 
gaba por  de  su  Magostad  la  dicha  ysla  é  tierra  de  Maluco;  y  este 
testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  Despinosa,  en 
nombre  de  su  Magostad  y  como  su  capitán^,  acebtó  é  recibió  la 
dicha  obediencia  é  sujeción,  y  lo  mismo  hicieron  los  otros  capi- 
tanes é  oficiales  de  sus  Magostados,  lo  qual  todo  pasó  ante  Mar  • 
tin  Méndez,  contador  de  la  nao  Vitoria,  é  ante  Bartolomé  San- 
choz,  escribano,  lo  qual  todo  pasó  públicamente  ante  muchos 
testigos,  asy  españoles  castellanos  como  estrangeros  é  naturales 
de  la  dicha  tierra,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  y  se  halló  á  ello  presente  y  pasó  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  lo  ha  dicho  en  la  pregunta  antes 
desta,  lo  qual  todo   pasó  asy,  por  las  dichas  lenguas  é  yntérpre- 
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tes,  como  los  dichos  abtos  é  obras  é  demostraciones,  que  todo 
afirmava  é  synificava  la  dicha  obediencia  é  subjecion,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  é  pasó  asy,  é  después  de  lo  aver  dicho,  hizo 
cierta  solenydad  á  manera  de  juramento  en  una  tabla  escrita  que 
truxeron  a  la  dicha  nao,  lo  qual  tenian  ellos  por  gran  fuerza  por 
guardar  lo  que  asentaban,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  quel  dicho  rey  de  Tidori  pidió  al 
dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  la  dicha  vandera  con 
las  armas  de  Castilla  é  artillería  é  otras  armas  para  defender  las 
dichas  yslas  por  de  su  magestad  de  qualesquier  personas  que  las 
quisiesen  tomar  é  perturbar,  y  quel  dicho  capitán,  de  parte  de  su 
magestad,  ge  lo  agradeció  é  prometió  en  nombre  de  su  mages- 
tad que  seria  defendido  de  quien  le  quisiese  hacer  mal  é  daño,  y 
quando  se  partió  el  dicho  capitán  le  dexó  artillería  é  otras  armas 
para  defenderla  dicha  yslacomo  su  subdito  é  vasallo,  e  asymismo 
le  dio  una  vandera  con  las  armas  de  Castilla  y  la  llevó  con  mu- 
cha alegría  á  su  posada  y  fué  por  ella  mucha  gente,  etc. 

11.  A  la  once  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  lo  vido  asy  pasar  é  se  halló 
presente  a  ello  con  muchas  personas  de  diversas  naciones,  é  des- 
pués se  supo  é  tuvo  por  cosa  cierta  que  entre  ellos  aquel  alear  do 
manos  hera  señal  de  reverencia  que  hacen  á  su  señor  ó  prín- 
cipe. 

12.  A  la  doce  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  quel  dicho  capitán  Espinosa  reci- 
bió en  nombre  de  su  magestad  muchas  cosas  del  dicho  rey  de 
Tidori,  con  que  servia  y  enviaba  en  presente  á  su  magestad,  como 
su  vasallo,  entre  las  quales  vido  que  dio  papagayos  é  penachos 
é  paños  de  la  tierra  é  cofres  de  paja  labrados  é  otras  cosas,  é  al- 
gunos habares  de  clavo,  é  que  vido  que  vinieron  á  la  dicha  ysla 
de  Tidori  otros  reyes  é  señores  de  las  otras  yslas  á  ella  comarca- 
nas, á  se  ofrecer,  como  se  ofrecieron,  é  dieron  por  subditos  é  va- 
sallos de  su  magestad  con  mucha  alegría  é  decían  que  quisieran 
que  obieran  ido  á  sus  yslas  como  avian  venido  á  aquella,  donde 
les  pudieran  hacer  mas  honra  é  dalles  de  lo  que  tenian,  y  que 


dGtí  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

porque  el  rey  de  Ternati  hera  niño  vinyeron  en  su  nombre  tres  ó 
quatro  hermanos  suyos,  de  otras  madres,  a  dar  la  obediencia  por 
él  al  dicho  capitán,  en  nombre  de  su  magostad,  y  el  dicho  capi- 
tán los  recibió  y  hizo  las  mismas  promesas  que  avian  hecho  el 
dicho  rey  de  Tidori  de  buen  tratamyento,  é  que  los  dichos  reyes  é 
señores  escribieron  á  su  magostad  é  señor,  en  su  lengua,  recon- 
tando lo  que  avia  pasado  con  el  dicho  capitán  é  gente  de  su  ma- 
gostad é  como  quedavan  alegres  é  contentos  dellos,  é  de  quedar 
por  sus  subditos  é  vasallos  é  por  ello  davan  á  su  magostad  la 
obediencia  y  asy  fué  cierto  é  notorio  entre  la  gente  de  la  dicha 
ysla  é  yntérpretes  que  declaravan  lo  que  pasava  é  se  decia. 

13.  A  la  trece  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  lo  que  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta  é  asy  lo 
vido['pasar. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  hacer  á  la  sazón  muchas  fiestas  é 
alegrías  é  sones  é  cantares  é  tocavan  instrumentos  con  mucho 
contentamiento  por  haber  venido  la  armada  de  su  magostad  á 
la  dicha  ysla  y  por  quedar  por  subditos  é  vasallos  de  su  magos- 
tad, etc. 

15.  A  la  quince  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  lo  vido  asy  pasar  como 
en  las  preguntas  antes  desta  se  contiene  é  declara,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  y  vido  que  los  dichos  reyes  é  señores  llevavan  las  di- 
chas vanderas  alzadas,  diciendo:  ¡Castilla,  Castilla!,  etc. 

17.  A  la  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  al  tiempo  que  el  dicho 
capitán  Espinosa  é  gente  de  la  dicha  armada  llegaron  á  las  dichas 
yslas  con  las  dichas  dos  naos  y  en  la  dicha  ysla  de  Tidori  pasa- 
ron los  abtos  é  cosas  por  este  testigo  declarado,  vido  como  el  dicho 
capitán  é  oficiales  é  personas  de  la  dicha  armada,  entendieron  en 
rescatar  las  mercaderías  de  la  armada  con  el  clavo  de  la  dicha 
ysla,  ques  la  especia  della,  y  asentaron  los  precios  dello  con  los 
naturales  de  la  dicha  ysla,  y  así  hobieron  en  nombre  de  su  Ma- 
gostad para  traer  en  la  dicha  armada  hasta  mili  é  setecientos  é 
mili  ochocientos  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos^,  domas 
de  otra  cantidad  de  clavo  que  dexaban  comprado  en   la  dicha  tie- 
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rra  é  dando  señal  é  rescate  por  ellos,  é  quel  dicho  clavo  que  asy 
tuvieron  recojido,  que  se  repartieron  en  esta  manera:  que  en  la 
dicha  nao  Trenidad  se  cargaron  ochocientos  quintales,  poco  mas, 
y  el  restante  se  cargó  en  la  dicha  nao  Vitoria,  ecebto  cierta  can- 
tidad que  quedó  en  la  dicha  casa  que  por  su  Magostad  se  hizo  en 
la  dicha  ysla  para  recoger  el  dicho  clavo,  y  que  por  capitán  é  te- 
sorero de  la  nao  Vitoria  vino  Juan  Sebastian  del  Gano  y  de  la  nao 
Trinidad,  vino  el  dicho  Gonzalo  Gómez,  y  que  estando  para  se 
partir  las  dichas  naos  cargadas  del  dicho  clavo  se  halló  que  di- 
cha nao  Trinidad  hacia  agua  y  que  era  mucho  peligro  navegar 
con  ella  syno  se  descargase,  y  asy  se  descargó,  é  todos  acordaron 
que  la  dicha  nao  Trinidad  navegase  con  la  [dicha  carga  y  navegó, 
y  como  después  supo,  syguió  su  viaje  hasta  llegar  á  Sevilla  en  el 
año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  dos  años,  y  que  esto 
testigo  se  quedó  en  la  dicha  ysla  de  Tidori  con  el  dicho  capitán 
Espinosa,  donde  quedaron  cinquenta  é  dos  hombres  é  se  descar- 
gó la  dicha  nao  é  la  botaron  á  tierra  é  le  dieron  carena  y  adereza- 
ron para  poder  navegar,  y  que  en  este  medio  tiempo  se  hicieron  en 
la  dicha  ysla,  otras  casas  demás  de  la  que  primero  estaba  hecha 
para  poner  la  carga  é  aparejos,  y  que  hasta  que  tornar  á  cargar 
la  dicha  nao,  pasarían  hasta  quatro  meses  syn  que  les  fueses  he- 
cho daño  ni  molestia  ny  ninguna  perturbación,  antes  fueron 
syempre  muy  bien  tratados,  é  les  ayudaban  é  daban  de  lo  que  te- 
nían como  á  personas  vasallos  de  su  señor  é  con  quien  querían 
tener  mucho  amor  é  amistad,  y  se  tornó  á  hacer  a  la  vela  é  se- 
guir el  viaje  de  la  mar  del  sur  ó  tierra  firme  é  dexaron  en  la 
dicha  ysla  de  Tidori,  las  dichas  casas  hechas  y  en  ellas  alguna 
cantidad  de  clavo  é  mercaderías  para  rescates  é  otras  cosas,  é  cin- 
co hombres  de  la  dicha  armada  de  su  Magostad  para  que  estuvie- 
sen en  conservación  de  la  hacienda  de  su  Magostad,  é  continuación 
del  señorío  é  posesyon  de  Su  Magostad  é  de  la  corona  Real  do 
Castilla,  é  que  asy  aderezada  la  nao  é  cargada  se  partieron  é 
acordaron  de  llevar  el  viaje  de  la  mar  del  sur  á  la  Nueva  España, 
otro,  porque  sy  acaesciese  á  la  nao  Vitoria  algund  revés  en  el  via- 
je que  habia  llevado,  probasen  ellos  á  salvarse  por  el  otro  viaje, 
de  manera  que  la  una  ó  la  otra  nao,  aportasen  á  España  á  dar 
nueva  á  su  Magostad'  de  como  hablan  hallado  los  Malucos  é  los 
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dexaban  en  nomljrode  Su  Magestad  é  debaxo  de  su  Real  señorío, 
é  que  esta  fué  una  de  las  causas  que  movió  a  este  testigo  y  á  los 
otros  para  lo  asy  hacer,  y  asy  emprendieron  é  syguieron  su  via- 
je ó  navegaron  y  tardaron  desde  seys  de  abril  de  quinientos  é 
veinte  é  dos  basta  en  \\n  de  otul)re  del  dicho  año,  que  son  seys 
meses,  ó  poco  mas,  é  que  cerca  de  los  quatro  tardaron  en  el  yr 
con  vientos  é  tiempos  contrarios  é  llegaron  á  quarenta  y  tres  gra- 
dos de  la  banda  del  norte,  y  que  con  los  grandes  frios  y  enferme- 
dades les  adoleció  é  murió  mucha  gente  é  se  volvieron  á  los  di- 
chos Malucos,  en  que  tardaron  dos  meses,  poco  mas  ó  menos,  y 
llegaron  á  un  punto  ques  en  Gredoy  é  la  Patachina,  ques  cerca 
de  Tidori,  obra  de  treinta  leguas,  y  que  en  llegando  hobieron  lue- 
go noticia  que  hablan  venido  syete  de  portugueses  y  hablan  en- 
trado en  la  tierra  y  que  hablan  prendido  los  hombres  que  ellos 
hablan  dexado  en  nombre  de  su  Magestad,  é  tomáronlas  mercade- 
rías é  otras  cosas  que  allí  hablan  dexado,  é  que  luego  como  oyeron 
esto,  el  capitán  Gonzalo  Gómez  acordó  de  les  escribir  á  un  Anto- 
nio de  Brito,  que  decía  que  era  su  capitán,  haciéndole  saber  como 
ellos  eran  vasallos  de  Su  Magestad,  y  á  lo  que  hablan  venydo  y 
lo  que  les  habla  subcedido  y  la  necesidad  en  que  estaban  por  la 
fortuna  que  hablan  corrido  y  la  gente  que  les  habla  muerto,  ro- 
gándoles que  pues  habia  tanto  debdo  y  amistad  entre  los  di- 
chos Reyes  de  España  y  Portugal,  los  quisiesen  socorrer  é  ayudar 
enviándoles  alguna  gente  porque  pudiesen  llevar  la  dicha  nao  al 
puerto  de  Témate  donde  ellos  estaban,  los  quales  desde  á  pocos 
dias  vinieron  con  mucha  gente,  y  entre  ellos  por  principales  Sy- 
mon  de  Abreo,  alcalde  de  Maluco,  é  Duarte  de  Reyzedo,  é  don 
García  Manrique,  é  Gaspar  Gallo,  y  por  fuerza  é  con  armas 
prendieron  á  este  testigo,  y  al  dicho  capitán,  y  á  la  otra  gente  del 
dicho  navio  y  se  apoderaron  della  y  de  la  cargazón  de  clavo  y  de 
todo  lo  demás  que  en  ella  estaba  y  lo  llevaron  con  la  dicha  fuer- 
za y  violencia  á  la  dicha  ysla  de  Ternati,  donde  vido  este  testigo 
que  estaban  haciendo  una  fortaleza  de  piedra  y  estaba  hecha  otra 
de  madera,  y  hablan  derribado  las  casas,  que  en  nombre  de  Su 
Magestad  hablan  dexado  hechas,  y  vido  presos  a  los  dichos  quatro 
hombres  que  hablan  quedado,  porque  maestre  Pedro  era  muerto, 
y  apremiaban  á  este  testigo  y  a  los  otros  que  ayudasen  á  hacer 
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la  dicha  fortaleza,  aunque  este  testigo  no  ayudó  porque  estaba 
muy  malo,  y  á  manera  de  escarnio  decian  los  dichos  portugueses 
y  capitanes  dellos  á  este  testigo  y  á  los  otros  castellanos,  ayudad 
á  hacer  esta  fortaleza,  pues  ha  de  ser  de  vosotros,  y  asy  los  tuvie- 
ron allí  presos,  obra  de  quatro  meses,  y  de  ay  los  llevaron  á  Ban- 
da y  tí  Malaca  y  a  otras  partes,  hasta  que  con  menos  cautelas  vi- 
nieron ú  Lisbona  y  los  tuvieron  en  la  cárcel,  y  después  fueron 
sueltos.  Preguntado  este  testigo  que  por  qué  cabsa  hablan  venido 
las  dichas  syete  velas  de  portugueses  a  las  dichas  yslas  de  Maluco, 
é  sy  antes  de  entonces  hablan  ydo  otra  vez  y  quanta  cantidad  de 
mercaderías  é  clavo  é  otras  cosas  de  lo  perteneciente  á  Su  Mages- 
tad,  tomaron  é  qué  hicieron  dello,  dixo  quel  clavo  que  los  dichos 
portugueses  tomaron,  que  eran  de  Su  Magostad  é  de  sus  vasallos, 
fué  obra  de  nuevecientos  quintales,  poco  mas  ó  monos,  de  lo  que 
estaba  cargado  en  la  dicha  nao  Trenidad,  demás  de  muchas  otras 
cosas,  asy  de  la  tierra  como  do  artillería  é  munycion  é  manteny- 
mientos  é  mercaderías,  lo  qual  todo  era  de  grande  valor  y  esti- 
mación, que  este  testigo  no  lo  podría  apreciar,  pero  que  sabe  que 
aquella  sazón  podría  valer  cinquenta  ducados  é  mas  el  quintal  del 
dicho  clavo,  é  que  los  dichos  portugueses  lo  cargaron  y  enviaron 
a  Malaca  y  que  algo  dello  se  les  perdió  por  su  culpa,  y  que  asy- 
mismo  se  apoderaron  de  todo  el  clavo  é  mercaderías  que  estaba 
recogido  en  la  casa  de  Su  Magostad  é  comprado  de  los  de  la  di- 
cha tierra,  aunque  este  testigo  no  sabe  la  cantidad  dello  porque 
los  oficiales  lo  habían  comprado  é  recogido  é  concertado,  mas  de 
quanto  oyó  decir  que  podrían  ser  mas  de  quinientos  quíntales 
de  clavo,  habares  que  son  dos  mili,  y  que  la  causa  por  que  los  di- 
chos portugueses  vinieron  á  la  dicha  ysla,  segund  ellos  mismos 
decian  é  confesaban,  era  porque  ellos  habían  sabido  de  cierto  que 
la  dicha  armada  de  Sus  Magostados  habia  ydo  á  las  dichas  yslas 
de  Maluco  como  á  cosa  propia  de  Castilla,  y  que  supieron  que  en 
la  dicha  armada  no  habia  venido  mas  de  docientos  é  quarenta,  é 
que  consideraron  que  mucha  parte  dellos  serian  muertos  en  el 
viaje,  y  asy  vinieron  obra  de  trescientos  hombres  con  las  dichas 
siete  velas,  y  que  quando  ellos  llegaron  habia  estado  la  dicha  ar- 
mada de  Su  Magostad  é  capitanes  della  pacíficamente  en  la  dicha 
tierra  desde  noviembre  de  quinientos  éveynte  é  uno  hasta  abril  de 
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quinientos  vcynle  ó  dos,  ó  se  habian  enseñoreado  de  las  dichas 
yslas,  é  tomado  la  posesyon  dellas  pacíficamente  en  nombre  do 
la  corona  Real  de  Castilla,  y  era  partida  ya  la  nao  Vitoria,  é  después 
la  otra  Trinidad,  en  que  yba  este  testigo,  y  que  cree  este  testigo  ó 
tiene  por  cierto  que  los  dichos  portugueses  no  osaron  venir  á  las 
dichas  yslas,  estando  las  dichas  dos  naos  é  gente  de  su  Magostad 
en  ellas  hasta  que  supieron  que  las  dichas  dos  naos  heran  parti- 
das, y  que  este  testigo  supo  de  los  Reyes  é  gobernadores  é  gente 
de  la  dicha  tierra  que  en  ella  hay  hablavan  muchas  é  diversas  ve- 
ces que  nunca  hasta  entonces  gente  portuguesa  ny  de  otra  nación 
alguna  se  habian  apoderado  en  la  tierra,  ni  entrado  en  ella  para 
seenseñorear,nilaposeen,  y  que  no  lo  pudieran  hacer  sin  que  ellos 
lo  supieran  é  lo  oviera  visto  ó  oydo  decir,  lo  qual  nunca  ellos  se- 
gún decian,  ni  este  testigo  supieron  ny  vieron  ny  oyeron  decir,  sal- 
vo que  este  testigo  supo  que  cinco  é  seys  meses  antes  que  la  ar- 
mada de  Su  Magostad  habia  llegado  habia  venydo  allí  un  don 
Tristan,  portugués,  con  un  navio  y  un  junco  en  busca  de  un 
Francisco  Serrano,  portugués,  grande  amigo  del  dicho  Hernan- 
do de  Magallanes,  por  le  sacar  de  la  tierra,  que  estaba  en  ella  huy- 
do  de  miedo  de  los  portugueses  que  no  lo  prendiesen  por  ciertos 
achaques  que  le  habian  puesto,  y  que  este  testigo  cree  que  procu- 
raban de  sacar  al  dicho  Francisco  Serrano  porque  era  hombre 
muy  sabio  y  esperimentado  en  las  cosas  de  la  navegación  de  aque- 
llas partes,  y  por  la  amistad  que  tenia  con  el  dicho  Magallanes,  el 
qual,  era  público  é  notorio  en  Portugal,  que  era  venido  á  Castilla 
para  se  concertar  con  el  Rey  de  Castilla  y  á  le  avisar  de  los  dichos 
Malucos  y  como  era  de  su  corona  Real,  y  quel  dicho  don  Tristan 
de  que  no  pudo  sacar  al  dicho  Francisco  Serrano,  se  fué,  y  que 
asymismo  supo  que  uno  de  los  dichos  portugueses  que  con  el 
dicho  don  Tristan  habian  estado,  tornó  huyendo  de  la  ysla  de 
Banda  á  Maluco  en  un  junco  de  la  tierra  porque  le  querían  pren- 
der por  cierto  caso  que  le  habia  acaecido,  y  que  este  testigo  le 
vido  en  la  dicha  ysla  de  Ternati  quando  llegaron  con  la  armada 
y  él  se  lo  contó  á  este  testigo  cómo  estaba  allí  huydo  de  myedo 
de  los  dichos  portugueses  y  acogido  en  aquella  tierra,  do  ellos  no 
tenian  poder  ny  señorío,  el  qual  se  llamaba  Pedro  Alfonso  de 
Lorosa,  y  que  movidos  de  piedad  quando  se  hizo  ci  la  vela  la  nao 
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Trenidad  le  llevaron  en  ella  y  tornó  con  ellos  con  la  dicha  fortuna, 
y  los  dichos  portugueses  que  con  la  dicha  fuerza  é  violencia  es- 
taban ya  en  la  tierra,  le  prendieron  con  este  testigo  y  los  otros  y 
le  cortaron  la  cabeza,  y  le  dieron  aquella  muerte  porque  tenia  car- 
ta de  caballero:  y  que  este  testigo  tiene  por  cosa  muy  verdadera  é 
notoria  asy  en  las  dichas  yslas  de  Maluco  á  se  enseñorear  do- 
lías é  á  las  poseer,  fué  la  dicha  armada  de  Su  Magostad  con  que 
este  testigo  fué  y  que  nunca  hasta  aquella  hora  hablan  ydo  por- 
tugueses para  le  poseer,  y  que  demás  de  ser  ello  asy  verdad  lle- 
va mucha  razón  al  parescer  deste;testigo,  porque  segund  la  dicha 
capitulación  é  á  la  raya  del  un  polo  al  otro,  é  como  se  han  de 
contar  los  grados  é  las  leguas,  este  testigo  como  hombre  esperi- 
mentado  en  el  arte  é  cartas  de  navegar,  sabe  que  las  dichas  yslas 
del  Maluco  están  dentro  de  los  límites  é  demarcación  de  la  coro- 
na Real  de  Castilla  y  el  señorío  é  posesyon  fué  y  es  de  Sus  Ma- 
gostados, y  por  ser  esto  cosa  tan  notoria,  los  dichos  portugueses 
no  hablan  hasta  entonces  enviado  armada  á  las  dichas  yslas  de 
Maluco  ny  á  se  apoderar  dellas,  como  quier  |que  habia  muchos 
años  que  tenían  noticia  de  ellos  y  sabian  que  allí  era  el  nasci- 
miento  del  clavo  y  que  habia  muchos  años  quellos  tenian  contra- 
tación en  la  tierra  é  cibdad  de  Malaca,  y  que  no  podían  dexarlo 
de  saber  muchos  años  antes  que  fuese  la  dicha  armada  de  Maga- 
llanes, y  que  cree  é  tiene  por  cierto  que  la  cabsa  por  que  sabien- 
do los  dichos  portugueses  y  habiendo  noticia  de  las  dichas  yslas 
de  Maluco  dexado  de  se  apoderar  en  ellas  y  enviar  armada  á  ellas, 
fué  porque  sabian  que  era  del  señorío  de  Castilla  é  cabían  en  sus 
límites,  é  sy  viniera  á  noticia  de  los  dichos  Reyes  de  Castilla  que 
las  dichas  yslas  estaban  descubiertas,  las  hablan  de  querer  é  tomar 
como  cosa  propia  de  su  corona  Real,  é  que  les  era  mejor  tenellas  asy 
por  descubrir  porque  tenian  la  contratación  del  clavo  en  la  dicha 
tierra  é  cibdad  de  Malaca,  ques  quinientas  leguas  de  las  dichas  yslas 
de  Maluco,  y  que  no  dexaban  los  dichos  portugueses  de  aver  gran- 
de provecho  del  dicho  clavo,  aunque  no  descubrieran  el  Maluco, 
pues  no  lo  tuviera  la  corona  de  Castilla,  y  por  esto  se  afirma  el 
dicho  testigo  que  sabe  é  pasó  lo  por  él  dicho  é  declarado,  etc. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene:  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  por  lo  que  dicho 
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liono  011  Ins  prpj^niilns  untes  dcsla,  ;i  que  so  refioi'c,  é  porque  los 
dichos  royos  ó  sonoros  de  las  dichas  yslas  é  gentes  dolías  así  lo 
confesaban  é  declaraban,  é  que  nunca  el  rey  de  Portugal  ny  otro 
rey  habia  ydo  ni  enviado  á  ensoñorear  las  dichas  yslas  ny  tomar 
la  posesyon  dolías  hasta  quo  fué  la  armada  do  su  magostad,  é 
hasta  entóneos  hablan  sydo  libres  syn  que  en  ellas  estuviese  ni 
hobiese  estado  armada,  capitanes,  oficiales  ny  otra  gente  de  Por- 
tugal, é  que  si  alguna  cosa  pasaba  en  contra  dosto  no  se  pudiera 
dexar  de  sabor  por  este  testigo  é  los  naturales  do  las  dichas  yslas, 
y  muchas  veces  hablar  en  esta  materia  con  el  dicho  capitán  Es- 
pinosa é  gente  de  la  dicha  armada,  é  afirmaba  ser  verdad  lo  con- 
tenydo  en  esta  pregunta,  etc. 

19.  A  la  diez  y  nueve  preguntas  dixo  que  este  testigo  quedó 
en  la  nao  Trinidad,  como  tiene  dicho,  y  que  la  nao  Vitoria  vino  de- 
recha á  España,  é  que  vino  por  capitán  Juan  Sebastian  del  Gano,  é 
que  en  aquella  nao  venian  presentes  de  los  dichos  reyes  de  Malu- 
co en  su  lengua  escriptas,  que  decian  que  eran  de  obediencia  é 
subjecion  quellos  daban  á  su  magostad  como  á  su  señor,  y  que 
quando  les  daban  las  dichas  cartas  ó  presentes,  por  lenguas  de 
sus  yntérpretes^  asy  lo  decian  é  confesaban  é  hacian  grandes  se- 
ñales é  demostraciones  de  todo  ello,  y  que  lo  domas  contenido  en 
la  pregunta  que  lo  oyó  decir,  etc. 

20.  A  las  veinte  preguntas  dixo  que  se  refiere  a  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta  y  quél  tiene  sabido  y  averi- 
guado por  el  arte  y  altura  que  las  dichas  yslas  del  Maluco  están 
dentro  de  la  raya,  límites  é  demarcación  de  Castilla,  y  que  este 
testigo  lo  sabe  y  averiguó  muy  bien,  asy  a  la  yda  que  fué  en  la 
dicha  armada,  como  á  la  venida  que  vino,  etc. 

21.  A  la  veinte  é  una  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  que  las  dichas  yslas  de  Maluco  pertenecen  á  la  coro- 
na real  de  Castilla,  por  lo  que  dicho  tiene  y  este  testigo  vio  é 
averiguó  en  los  dichos  viages  que  anduvo,  é  que  por  ser  esta  ave- 
riguación de  la  calidad,  que  no  da  este  testigo  mas  cabsa  ny  ra- 
zón de  su  dicho  de  lo  quo  ha  declarado,  é  porque  entro  los  sabios 
ó  espertes  que  tubieren  la  esperiencia  quél  ha  tenido  é  tiene,  no 
habrá  en  ello  dubda  syno  fueren  personas  apasionadas,  y  que  en 
la  verdad  á  este  testigo  no  le  va  ynterese  nynguno  ny  le  mueve 
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pasión  ny  odio,  porquél  es  natural  de  Jónova  y  ha  estado  en  am- 
bos reynos  de  Castilla  ó  Portugal,  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  le  fué  tornado  á  leer  su  di- 
cho é  se  afirmó  en  él  é  firmólo  de  su  nombre. — León  Pancaclo. — 
Hay  una  rúbrica. — Francisco  de  Bribiesca. — Hay  una  firma. 

Testigo. — El  dicho  Gines  de  Mafra,  testigo  tomado,  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  syendo  preguntado  por  el 
dicho  señor  doctor  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio^  di- 
xo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  Emperador  é  rey 
don  Garlos,  nuestro  señor,  porque  lo  ha  visto  muchas  veces,  é  al- 
gunas le  ha  hablado,  é  conoció  a  los  reyes  católicos  é  los  vido 
algunas  veces,  y  ques  de  edad  de  treynta  y  tres  ó  treinta  y  quatro 
años,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  las  dichas  yslas  de 
Maluco  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  porque  ha  estado  en 
las  yslas  de  Tidori  é  Ternati  é  Bochial,  y  que  las  otras  están  a 
vistas  destas,  y  que  fué  por  marinero  en  el  armada  de  que  fué 
por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  é  por  esto  lo  sa- 
be, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  ha  visto  la  dicha  capitulación  é  asyen- 
to  é  leydola  algunas  veces,  á  la  qual  se  refiere,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  en  la 
cibdad  de  Sevilla  é  la  vido  proveer  de  gente,  mantenimientos,  ar- 
mas é  artillería,  municiones  é  otras  cosas  necesarias  á  la  dicha 
armada  é  yr  en  ella  capitanes  é  oficiales  como  á  cosa  propia  de 
su  magostad,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  fué  en  la  dicha  ar- 
mada y  estuvo  en  ella  desde  que  se  proveyó  é  compraron  las 
naos  della,  ó  vido  algunas  veces  la  instrucion  de  su  magostad  é 
la  leyó  algunas  veces  é  vido  leer  é  la  truxo  en  su  poder  hasta 
que  vino  á  Portugal  preso,  y  ay  ge  la  tomaron  que  se  la  habia 
dexado  Juan  Garvallo,  piloto  de  la  dicha  armada,  con  otras  es- 
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cripturas  al  tiempo  qac  murió,  porque  lo  doxú  por  testamentario 
y  aquella  se  guardó,  asy  antes  que  el  dicho  Hernando  de  Maga- 
llanes muriese  como  después,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  dcsta,  é  por- 
que fué  syemprc  en  la  dicha  armada  hasta  llegar  á  la  ysla  de  Ti- 
dori,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  é  oyó  este  testigo  decir  al  rey  de  Tidori  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  después  de  habellos  bien  recebido,  é  que  sabe 
lo  que  subcedió  en  el  dicho  viaje,  que  pasado  el  de  Todos  Santos, 
murió  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  é  toda  la  gente  de  la 
dicha  armada  eligieron  por  capitán  á  Duarte  Barbosa,  y  luego 
murió,  é  después  eligieron  á  Juan  Carvallo,  que  era  piloto  mayor, 
é  por  algún  descontento  que  tubo  la  gente  le  quitaron  el  cargo  ó 
eligieron  a  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  el  qual  prosiguió  su  via- 
je hasta  llegar  á  Maluco  con  las  dos  naos  Vitoria  y  Trinidad, 
porque  de  cinco  que  eran,  la  una  se  quemó  ó  la  otra  se  perdió 
é  la  otra  se  vino  á  España,  por  manera  que  las  dichas  dos  naos 
llegaron  á  las  dichas  yslas  de  Maluco  por  el  mes  de  noviembre 
del  año  de  quinientos  é  veinte  é  uno,  é  llegaron  á  la  dicha  ysla 
de  Tidori  y  el  rey  de  la  dicha  ysla  envió  á  saber  qué  gente  era,  é 
de  que  supo  que  eran  castellanos,  vasallos  de  su  magostad,  é  los 
fué  á  ver  en  una  canoa  y  el  dicho  capitán  salió  en  un  batel  y  allí 
se  hablaron,  y  el  dicho  rey,  por  sus  intérpretes  é  lenguas,  dixo 
que  fuesen  en  ora  buena  venydos,  mostrando  mucha  alegría  con 
ellos,  recibiéndolos  muy  bien,  diciéndoles  que  allí  tenia  la  dicha 
tierra  de  su  magostad  y  la  daba  y  entregaba  al  dicho  capitán,  en 
su  nombre,  y  el  señorío  é  jurisdicion  deltas,  é  se  daba  por  subdi- 
to é  vasallo  de  su  magostad,  para  que  del  é  de  la  dicha  su  tierra 
hiciese  lo  que  fuese  servido,  y  el  dicho  capitán  acebtó  la  dicha 
obediencia  é  subjecion  en  nombre  de  su  magestad  é  ge  lo  agra- 
deció mucho  y  se  ofreció  en  nombre  de  su  magestad  de  lo  defen- 
der é  amparar  de  quien  le  quisiese  hacer  daño,  y  quel  dicho  rey 
después  de  haber  hablado  mucho  con  el  dicho  capitán,  le  dijo, 
mostrando  mucha  alegría  con  su  venida,  que  por  señales  de  la 
luna  y  estrellas,  habia  alcanzado  la  grandeva  é  señorío  del  dicho 
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rey  de  España,  y  como  los  habían  de  yr  á  enseñorear  en  su  nom- 
bre, é  que  era  dello  muy  contento  é  mostró  mucho  placer  é  ale- 
gría é  hizo  hacer  fiestas,  dándose  por  subdito  é  vasallo  de  su 
magestad  para  les  obedecer  é  cumplir  sus  mandamientos,  entón- 
eos y  en  todo  tiempo,  como  leal  vasallo  é  subdito  suyo,  y  quel 
dicho  Goncalo  Gómez,  como  su  capitán  y  á  su  nombre,  acebtó  ó 
recibió  la  dicha  obediencia  é  subjecion,  é  lo  mismo  hicieron  los 
otros  capitanes  é  oficiales  de  sus  magostados,  lo  qual  pasó  por 
abtos  y  escripturas  ante  Martin  Méndez  é  Bartolomé  Sánchez,  es- 
cribanos de  las  dichas  naos,  é  fué  todo  público,  ante  muchos 
testigos,  asy  españoles  como  estranjeros  é  naturales  de  la  dicha 
tierra,  que  lo  vieron  é  oyeron,  é  fué  á  todos  público  é  notorio. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta  y  porque 
lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello  y  pasó  como  la  pregunta  lo 
dice,  por  lenguas  é  yntérp retes,  é  asy  lo  mostraban  las  obras  todas, 
haciendo  demostraciones  de  la  dicha  subjecion  é  obediencia  que 
daban  á  Su  Magostad^,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  asy  pasar,  é  después  de  lo  haber  dicho  el  di- 
cho Rey  de  Tidori  hizo  cierta  solemnidad  a  manera  de  juramento 
en  una  tabla  escrita  que  trayan  en  mucha  veneración,  que  quan- 
do  juran  en  ella  es  grand  seguridad  de  guardar  lo  que  prometen 
é  otorgan  y  él  pidió  quel  dicho  capitán  jurase  que  Su  Magestad  y 
él  en  su  nombre  guardarla  lo  que  con  él  asentasen  é  que  Su  Ma- 
gestad le  ternia  por  su  subdito  é  vasallo  é  lo  mandarla  ayudar  é 
íavorescercomo  ásu  subdito  é  vasallo,  y  todos  quedaron  dello  muy 
alegres  é  contentos,  y  el  dicho  capitán  hizo  el  dicho  juramen- 
to, etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene é  lo  vido  asy  pasar,  é  vido  quel  dicho  Gonzalo  Gómez  Des- 
pinosa  dio  al  dicho  Rey  una  bandera  con  las  armas  de  Castilla,  y 
el  dicho  Rey  de  Tidori  con  otra  mucha  gente  de  la  dicha  ysla,  la 
llevaban  á  la  posada  del  Rey  con  mucho  placer  é  alegría,  diciendo 
que  la  llevaban  para  la  tener  como  de  su  Rey  é  señor,  y  asy  mis- 
mo les  dio  algunos  tiros  de  artillería  é  otras  armas  para  defender 
la  dicha  ysla  por  de  Su  Magestad  de  qualesquier  personas  que  la 
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quisiesen  pertiir])ar,  y  el  dicho  capitán  les  prometió  que  serian  de- 
fendidos y  favorecidos  do  Su  Mnf^ostad  é  de  sus  capitanes  é  gentes 
como  merescian  tan  buenos  subditos  é  vasallos  suyos,  etc. 

11.  A  la  once  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  lo  ([ue  dicho  tiene^,  ó  porque  lo  vido  pasar  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  se  halló  presente  á  ello  con  otras  muchas  personas 
de  diversas  naciones,  é  que  supo  é  tubo  por  cosa  cierta  que 
aquel  alzar  de  manos  entre  ellos,  era  señal  de  reverencia  que  ha- 
cían á  su  señor  ó  príncipe,  etc. 

12.  A  la  doce  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  asy  pasar,  y  el  dicho  Rey  de  Tidori,  en  pre- 
sencia de  este  testigo  y  de  otras  muchas  personas,  asy  de  la  dicha 
armada  como  de  la  tierra,  dixo  que  queria  enviar  el  dicho  presente 
á  Su  Magostad,  y  en  señal  de  obediencia  é  señorío  dio  al  dicho 
capitán  Espinosa  ciertos  penachos  é  cofres  de  paja,  é  papagayos, 
é  paños  de  la  tierra,  é  que  asymismo  vinyeron  los  Reyes  é  seño- 
res de  las  otras  yslas  comarcanas  á  ver  al  dicho  capitán  Espinosa 
é  gente  de  la  dicha  armada  á  se  ofrecer,  como  se  ofrecieron  todos 
por  subditos  ó  vasallos  de  Su  Magostad,  de  su  propia  voluntad,  é 
decian  que  quisieran  que  hobieran  ydo  á  sus  yslas  para  les  hacer 
honra  como  á  vasallos  de  Su  Magostad  á  quien  rescebian  por  se- 
ñor é  le  ofrecían  é  daban  la  tierra,  y  el  dicho  capitán  en  nombre 
de  Su  Magostad  recibió  la  dicha  susjecion  é  los  recibió  por  sus 
subditos  ó  vasallos,  como  habia  hecho  con  el  dicho  Rey  de  Tido- 
ri ó  les  hizo  las  mismas  promesas  é  ofrecimientos  de  los  defender 
é  favorescer  como  á  vasallos  de  Su  Magostad,  é  de  guardar  la  di- 
cha tierra  como  suya  propia,  y  ellos  quedaron  dello  muy  con- 
tentos é  alegres,  y  los  dichos  Reyes  é  señores  escribieron  á  Su 
Magostad  cartas  en  su  lengua,  recontando  lo  que  habia  pasado 
con  la  dicha  gente  é  armada  y  ofreciéndole  la  dicha  obediencia, 
y  asy  lo  hacían  ó  afirmaban  los  dichos  yntérpretes  é  lenguas,  é 
de  todo  ello  quedaban  alegres  é  contentos. 

13.  A  la  trece  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  lo  que  dicho  tiene  de  las  preguntas  antes  desta  é  porque 
lo  vido  asy  pasar,  etc 

14.  A  la  catorce  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  lo  vido  todo  pasar  é  pasó  como  la  pregúntalo 


COLECCIÓN  DE  DOCUxMENTOS  177 

dice,  é  se  halló  este  testigo  presente  á  todo  ello,  é  vido  hacer  las 
dichas  fiestas  é  quedar  muy  alegres  é  contentos  por  quedar  por 
vasallos  de  Su  Magostad,  etc. 

15.  A  la  quince  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  sal- 
vo que  no  vido  venir  al  Rey  de  Ternati  porque  decian  que  era 
niño,  ó  por  esto  no  habia  venido,  etc. 

16.  A  la  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  lo  vido  asy  pasar  é  llevar  las  dichas  banderas 
de  Castilla  en  las  delanteras  de  sus  navios  é  las  suyas  atrás,  di- 
ciendo altas  voces:  Maluco,  Maluco. 

17  y  18.  A  las  diez  y  siete  é  diez  é  ocho  preguntas  syéndole 
ambas  leydas  juntamente  porque  lo  pidió  él  asy,  dixo  que  lo  que 
sabe  de  lo  en  ellas  contenydo,  es  que  este  testigo  fué  en  la  dicha 
armada,  como  dicho  tiene,  y  llegó  a  las  dichas  yslas  y  que  al  tiem- 
po que  asy  llegaron,  como  dicho  es,  supieron  de  los  dichos  reyes 
é  gobernadores  é  personas  particulares  que  hasta  entonces  no 
habia  venido  rey  alguno  de  Portugal  ny  de  otra  parte,  ny  armada 
por  su  mandado,  ny  en  otra  manera  á  enseñorear  dellos  ny  so- 
juzgar ny  se  apoderar  dellos  ny  de  su  tierra,  y  que  los  primeros 
que  ellos  hablan  visto  y  hablan  llegado  á  las  dichas  yslas  de 
Maluco,  habia  sydo  la  dicha  armada  en  que  este  testigo  yba  é 
gente  en  nombre  de  la  corona  real  de  Castilla,  y  que  á  muchos 
dellos  é  á  los  principales  oyó  decir  muchas  é  diversas  veces  asy 
por  lenguas  de  intérpretes  como  por  lo  que  este  testigo  entendía 
de  la  dicha  lengua  por  la  plática  é  conversación  que  habia  te- 
nydo  en  Malaca  y  en  la  misma  ysla  después  que  á  ella  llegó,  que 
ellos  hablan  alcanzado  por  suerte  ó  juicios  y  por  las  estrellas  que 
hablan  de  ser  sojuzgados  de  un  grand  señor,  y  por  lo  que  hablan 
visto  y  entendido  de  la  gente  de  la  dicha  armada  conocían  é  te- 
nían por  feequc  hablan  de  ser  é  eran  subjetos  al  Rey  de  Castilla, 
y  mostraban  dello  grand  contento  y  alegría  y  asy  parecía  por  el 
tratamiento  é  obras  que  dellos  recibían  en  el  buen  acogimiento 
é  dádivas  que  les  dieron  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  su 
tierra.  Fué  preguntado  este  testigo  que  cómo  supo  que  ellos  que- 
daban por  sujetos  del  Rey  de  Castilla  mas  que  del  de  Portugal, 
y  que  la  primera  armada  que  habia  llegado  á  la  dicha  tierra  fue- 
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SO  la  do  Casulla^  dixo  quo  lo  sabe  asy  por  lo  que  dicho  tieiio  y 
por  lo  quo  lo  dixoron  la  gonte  do  la  misma  liorra  y  quo  quando 
llegaron  averiguó  por  cosa  muy  cierta  quo  solo  habia  estado  en 
las  dichas  yslas  un  portugués  que  se  decia  Francisco  Serrano, 
que  por  se  salvar  de  las  manos  de  portugueses  que  le  querían 
prender  ó  maltratar,  so  habia  venydo  huyendo  de  sus  tierras  á 
las  dichas,  por  estar  seguro  en  ellas,  como  en  tierra  que  ningún 
poder  ny  señorío  ny  posesyon  tenyan  los  dichos  portugueses,  el 
qual  Francisco  Serrano  oyó  este  testigo  decir  que  era  grande 
amigo  de  Hernando  de  Magallanes,  y  que  por  mandado  del  Rey 
de  Portugal,  como  su  capitán  que  se  decia  don  Tristan,  poco  an- 
tes que  la  armada  llegase,  habia  venydo  con  una  pequeña  fuxta  a 
las  dichas  ysla  á  procurar  de  sacar  dolías  al  dicho  Francisco  Se- 
rrano, el  cual,  según  era  público  en  la  dicha  tierra,  no  quiso  salir 
dolía,  y  asy  se  vino  el  dicho  don  Tristan  syn  hacer  cosa  alguna, 
y  quando  la  armada  de  su  Mag.  llegó  halló  la  dicha  tierra  libro  ó 
pacífica  poseyda  por  los  naturales  dolía,  los  quales,  como  dicho 
tiene,  siendo  libres  é  no  reconociendo  ningún  príncipe  ny  señor 
cristiano  por  superior,  dieron  la  obediencia  á  su  Mag.  como  á  rey 
de  Castilla  y  á  los  dichos  capitanes  é  gente  de  su  armada  en  su 
nombre,  é  quedaron  en  la  dicha  posesyon  pacífica  todo  el  tiempo 
que  en  la  dicha  ysla  estuvieron  hasta  que  despacharon  la  dicfia 
nao  Vitoria  cargada  de  clavo,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  nao 
Trinidad  hasta  final  del  mes  de  Abril  del  año  siguiente,  y  que  en 
este  medio  tiempo  que  en  la  dicha  ysla  estuvieron  hallaron  en 
el  á  un  portugués,  que  si  bien  se  acuerda  se  llamaba  Pero  Alfonso 
de  Lorosa,  que  habia  saltado  en  tierra  quando  el  dicho  don  Tris- 
tan  allí  estuvo,  é  quodádose  en  ella  doliente,  y  que  quando  la  nao 
Tronidad  partió,  se  fué  en  ella  el  dicho  portugués  y  el  capitán  de 
la  dicha  nao  lo  recibió,  al  qual  este  testigo  oyó  decir  algunas 
voces  como  la  cabsa  porque  don  Tristan  habia  venido  era  aque- 
lla y  quél  sabia  muy  bien  que  las  dichas  yslas  de  Maluco  eran 
de  la  corona  real  de  Castilla,  y  quel  rey  de  Portugal  no  tenia 
que  ver  en  ellas  y  que  estaban  las  dichas  yslas  en  los  límites  é 
demarcación  de  Castilla,  y  lo  mismo  oyó  decir  este  testigo  á 
otros  muchos  portugueses  pilotos  é  astrólogos  é  cosmógrafos  é 
personas  espertas  y  esporimentadas  en  la  dicha  arte.  Dixo  mas 
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este  testigo,  que  al  tiempo  que  partieron  de  la  dicha  ysla  de  Ti- 
dori  con  la  dicha  nao  Trenidad,  que  fué  por  el  dicho  mes  de 
Abril,  dexaron  en  la  dicha  ysla  cinco  hombres  de  la  dicha  arma- 
da de  su  Mag.,  asy  para  continuación  é  conservación  de  la  po- 
sesyon  é  señorío  dellas  de  su  Mag.,  como  para  guardar  del  clavo 
que  habia  comprado  é  dado  señal  por  ello,  que  seria  obra  de  qui- 
nientos habares,  que  son  dos  mili  quintales  de  clavo,  demás  del 
que  yba  cargado  en  la  dicha  nao  Trenidad,  que  serian  hasta  nue- 
vecientos  quintales,  poco  más  ó  menos,  é  asy  prosyguieron  su 
viaje  hacia  la  costa  de  Tierra  Firme  é  Nueva  España  con  tiempos 
muy  recios  é  vientos  contrarios  é  grandes  frios,  que  fué  cabsa  de 
adolecer  é  morir  mucha  gente,  é  fueron  forcados  de  se  tornar 
hacia  las  dichas  yslas  de  Maluco  donde  hablan  salido,  en  lo 
qual  todo  tardarían  seys  meses,  poco  mas  ó  menos,  y  aportaron 
con  la  dicha  fortuna  á  un  puerto  ques  cerca  de  treinta  leguas  de 
Ternati,  que  se  dice  Benaconora,  y  que  luego  que  salieron  á  tierra 
supieron  de  la  gente  de  la  dicha  tierra  que  en  la  dicha  ysla  de 
Ternati  habia  portugueses  que  eran  venidos  cerca  tres  cientos 
hombres  en  ciertas  fuxtas  y  se  hablan  apoderado  de  la  dicha 
ysla  y  prendido  á  los  quatro  hombres  de  Castilla  que  allí  hablan 
quedado,  porque  el  uno  era  muerto,  y  hablan  derribado  ciertas 
casas  que  en  nombre  de  su  Mag.  se  hablan  hecho,  é  tomado  por 
fuerza  las  mercaderías  que  en  ella  hablan  quedado  é  todo  el  clavo 
que  se  habia  comprado  y  por  que  estaba  dada  señal,  de  lo  qual 
este  testigo  se  maravilló  por  ver  tan  grand  novedad,  y  el  capi- 
tán Gonzalo  Gómez  y  este  testigo  y  los  otros  acordaron  que  se 
escribiese  luego  al  capitán  de  los  dichos  portugueses,  que  decían 
que  se  llamaba  Antonio  de  Brito,  para  que  les  enviase  alguna 
gente  en  su  socorro  é  ayuda  para  poner  en  salvo  la  dicha  nao  é 
mercadería  e  clavo,  y  que  estando  este  testigo  y  los  otros  espe- 
rando el  dicho  socorro,  vieron  venir  una  carabela  é  una  fusta  é 
tres  é  quatro  juncos  con  cien  portugueses  é  masé  con  gente  de  la 
tierra  é  apoderáronse  por  tuerca  é  con  armas  de  la  dicha  nao  ó 
clavo  y  deste  testigo  y  los  otros  y  los  llevaron  á  la  dicha  ysla  de 
Ternati,  donde  vido  este  testigo  una  fortaleza  que  los  dichos 
portugueses  hablan  hecho  de  madera  y  estaban  haciendo  otra  de 
piedra,  y  mandaban  á  este  testigo  y  á  los  otros  que  ayudasen  á 
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hacerla  dicha  forlaloza,  y  este  testigo  fué  en  eho  de  miedo  que 
h)  matasen  sy  lo  dexase  de  hacer,  y  asy  lo  detuvieron  allí  hasta 
que  los  llevaron  á  Banda  y  á  Malaca  y  á  otras  partes,  hasta  que 
dellos  presos  é  dellos  escondidos  aportaron,  á  Lishoa,  donde  tam- 
hicn  estuvo  preso  este  testigo  hasta  que  puede  haher  syete  meses 
que  fué  suelto,  y  dixo  mas  este  testigo  que  aquel  Pero  Alfonso  de 
Lorosa  que  entró  en  la  dicha  nao  Trenidad  tornó  con  ellos  ala 
dicha  ysla  de  Ternati,  los  dichos  portugueses  le  prendieron  é  cor- 
taron la  cabeza.  Fué  preguntado  que  pues  los  naturales  de  las 
dichas  yslas  los  hablan  recibido  con  tanto  amor  é  holgaban  de 
ser  subjetos  é  vasallos  de  su  Mag.,  cómo  se  hablan  juntado  con 
los  portugueses  y  hablan  venido  con  ellos  al  puerto  á  los  prender 
é  tomar  la  nao^  dixo  que  los  que  se  hablan  juntado  con  los  dichos 
portugueses  eran  los  naturales  de  Ternati,  los  quales  hablan  de- 
seado mucho  que  los  capitanes  é  gente  de  la  dicha  armada  fue- 
ran á  la  dicha  ysla  e  que  hicieran  cuenta  dellos  como  de  los  de 
Tidori  y  les  pesó  por  no  lo  haber  hecho,  é  que  asy  por  esto  como 
porque  los  castellanos  no  eran  mas  de  quatro  y  los  portugueses 
eran  mas  de  doscientos,  los  que  se  apearon  en  Ternati  por  fuerca 
que  les  hacían,  é  de  miedo  dellos  yrian  con  ellos,  y  también  po- 
dría ser  que  no  supiesen  á  lo  que  los  llevaban;  y  que  esto  todo 

sabe  y  cree  este  testigo  porque  antes  que 

(Aquí  termina  el  oríjinal,  por  estar  incompleto.) 
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X. — El  capitán  Gonzalo  Gómez  cíe  Espinosa  con  el  Fiscal  de  S.  M. 
sobre  salario  c/ue  pide  el  dicho  capitán  del  tiempo  que  estuvo  preso 
2wr  los  portugueses^  etc. 

(Archivo  de  Indias,  Consejo,  1-2-2-2) 

Muy  Poderosos  Señores. — El  capitán  Espinosa  dice  que  ya  V. 
Al.  sabe  como  él  yendo  é  como  su  capitán  á  descubrir  las  yslas 
de  Maluco  y  otras  muchas  tierras,  como  á  V.  Al.  es  notorio,  sin 
haber  ni  tener  culpa,  estando  en  tierras  de  V.  AL,  el  Rey  de  í^or- 
tugal  le  fizo  prender  é  me  tuvo  preso  quatro  años  y  medio  sin 
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me  querer  soltar,  donde  le  hacia  muchas  amenazas  y  partidos  pa- 
ra que  dexase  el  servicio  del  Emperador,  é  que  él  perseveró  en 
el  servir  á  V.  Al.  con  toda  la  prisión  que  tuvo,  é  que  pues  la  pri- 
sión fué  en  servicio  de  S.  M.,  él  ganó  y  debe  ganar  el  sueldo  que 
S.  M.  le  mandaba  dar  antes  que  fuese  preso,  que  son  docientos  y 
treynta  mili  maravedíz;  por  ende  a  V.  Al.  suplico  que  pues  es  á 
cargo  de  V.  AL,  le  mande  pagar  los  dichos  docientos  y  treynta 
mili  maravedíz  con  todas  las  costas  que  en  la  dicha  prisión  fizo 
é  las  que  üziere  fasta  la  determinación  desta  causa,  para  lo  qual 
ymploro  el  real  oficio  de  V.  Al.  y  pido  cumplimiento  de  justicia. 

En  Burgos  a  catorce  dias  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  veyn- 
te  é  ocho  años  en  el  Consejo  de  las  Indias  presentó  esta  petición 
el  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  Despinosa,  y  los  señores  del  Con- 
sejo mandaron  dar  treslado  á  la  otra  parte^  y  que  dentro  de  ter- 
cero dia  responda. 

Este  dicho  dia  mes  é  año  suso  dicho  notifiqué  el  auto  de  suso 
al  licenciado  Aynos,  fiscal. 

Muy  Poderosos  Señores. — El  licenciado  Aynos,  vuestro  fiscal, 
respondiendo  á  una  petición  presentada  por  Gonzalo  Gómez  Des- 
pinosa, en  que  en  efeto  pide  le  sea  pagado  cierto  salario  como  á 
capitán  del  tiempo  questuvo  preso  en  poder  de  portugueses,  su 
tenor  por  repetido,  digo  que  lo  pedido  por  el  dicho  adversario  no 
procede,  por  lo  siguiente:  lo  primero,  no  por  ser  pedido  por  parte  en 
tiempo  ni  en  forma,  lo  otro  por  su  relación  no  ser  verdadera,  la 
qual  niego,  lo  otro,  poi'que  de  derecho  V.  M.  no  es  obligado  á  pa- 
gar sueldo  alguno  al  dicho  Gonzalo  Gómez  del  tiempo  que  estu- 
viese preso,  porque  dicho  Gonzalo  Gómez  fué  por  V.  M.  creado 
por  alguacil  de  la  armada  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de 
Magallanes,  para  cumplir  y  executar  los  mandamientos  del  di- 
cho capitán,  y  estando  el  dicho  Gonzalo  Gómez  preso  no  podia 
ni  pudo  exercer  ni  usar  el  dicho  oficio  ni  otro  alguno,  y  pues  por 
la  dicha  razón  y  porque  sirviese  se  le  daba  sueldo  del  tiempo  que 
no  sirvió,  y  estando  preso  no  lo  puede  pedir;  lo  otro  porque  el 
dicho  Gonzalo  Gómez  fué  convenido  é  ygualado  que  habla  de 
haber  por  razón  de  su  servicio  en  cada  mes  cierta  quitación  é 
salario  que  protesto  declarar,  y  esto  costante,  el  dicho  Gonzalo 
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Gómez  no  podia  ni  dobia  haber  ni  cobrar  salario  alguno  estando 
impedido  para  toda  fortuna,  como  fué  la  dicha  prisión,  sino  por  el 
tiempo  que  sirviese,  y  quando  mas  hobieso  de  haber  seria  por  el 
mes  que  estuviese  comenzado  al  tiempo  que  por  el  caso  de  for- 
tuna fuese  impedido;  lo  otro,  porque  habiendo  el  dicho  Gonzalo 
Gómez  procurado  y  solicitado  que  V.  M.  le  hiciese  merced  del 
dicho  oficio  para  servir  en  los  casos  y  infortunios  que  le  sucedie- 
sen á  su  culpa,  los  ha  de  imputar  en  su  desastre  y  no  á  V.  M.,  que 
ni  le  mandó  ni  apremió  ni  le  mandó  solicitar  para  que  |acetase  el 
dicho  oficio;  lo  otro  porque  el  dicho  oficio  para  que  fué  elegido,  mas 
requiere  fuerzas  corporales  y  de  trabaxo  que  no  eminencia  de 
persona  y  le  trae  como  el  que  ha  de  gobernar  y  mandar,  porque  so- 
lo erapara  cumplir  y  executar  los  mandamientos  del  dicho  capitán, 
y  en  semejante  caso  de  derecho,  luego  que  por  algún  caso  fortuito 
ó  de  ventura  él  ha  soldado  cosa  de  servicio,  ansimismo  cesa  el  sueldo 
y  salario  porque  fué  convenido,  y  pues  que  estando  el  dicho  Gonza- 
lo Gómez  en  prisión  como  dice  que  estuvo,  nopodia  ni  pudo  servir 
en  el  dicho  oficio  ni  otro  alguno^  no  hay  derecho  ni  ley  queá  V.  M. 
ni  á  su  fisco  obligue  á  que  en  semejante  caso  sea  pagado  salario  ni  qui- 
tación al  que  no  sirve  ni  exerce  el  oficio  para  que  fué  elegido  y  nom- 
brado. Y  la  elección  que  el  dicho  adverso  dice  que  fué  hecha  en 
su  persona  de  capitán  de  la  dicha  armada,  en  caso  que  ansí  fue- 
se, que  niego,  aquella  solamente  seria  y  fué  hecha  y  celebrada 
por  algunos  de  la  dicha  armada,  para  solo  efeto  de  tener  una 
persona  que  hablase  y  contratase  con  las  personas  que  con  la 
dicha  armada  hablan  de  contratar  y  no  para  efeto  de  mas  creci- 
do salario  ni  otra  preminencia  alguna,  la  qual  dicha  elección  no 
le  dá  mas  derecho  de  aquel  que  por  razón  del  dicho  oficio  de  al- 
guacil podia  y  debia  tener,  y  ansí  no  podia  ni  pudo  en  alguno  de 
los  dichos  casos  merescer  soldada  ni  salario,  no  sirviendo  como  el 
dicho  adverso  no  sirvió,  estando  como  dice  que  estuvo  preso  y 
impedido  por  su  desastre  ó  fortuna  y  no  por  culpa  ni  mandado 
de  V.  M.  sino  exerciendo  el  dicho  adverso  su  oficio,  que  procuró 
para  haber  y  gozar  el  salario  é  quitación  que  con  él  se  le  daba. 

Por  las  quales  razones  y  las  que  en  nombre  de  vuestro  fisco 
alegará,  entiendo  pido  ser  dado  por  libre  de  lo  por  el  dicho  Gon- 
zalo Gómez  pedido  é  demandado,  é  sobrello  serle  impuesto  per- 
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pétuo  silencio,  y  sobre  todo  en  el  dicho  nombre  serme  hecho 
cumplimiento  de  justicia,  con  costas,  las  quales  protesto  y  en  lo 
necesario  vuestro  oficio  real  ymploro. — El  licenciado  Aynos. — Hay 
una  rúbrica. 

En  Burgos  á  diez  é  seis  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  veyn- 
te  é  ocho  años  en  el  Consejo  de  las  Indias  se  presentó  esta  peti- 
ción.y  los  señores  mandaron  dar  traslado  a  la  otra  parte,  y  que 
dentro  de  tercero  dia  responda. 

En  el  dicho  dia  mes  é  año  notifiqué  el  auto  susodicho  a  Gon- 
zalo Gómez  Despinosa  en  su  persona. 

Muy  Poderosos  Señores. — Gonzalo  Gómez  Despinosa,  vuestro 
capitán  que  fuy  de  la  armada  de  Hernando  de  Magallanes,  repli- 
cando ala  petición  presentada  por  el  dicho  fiscal,  digo  que  V.  M. 
debe  mandar  é  facer  según  é  como  por  mí  está  pedido  de  suso, 
sin  embargo  de  lo  alegado  por  parte  del  dicho  fiscal,  porque  pues- 
to caso  que  fuy  elegido  por  alguacil  con  cierto  salario,  no  por  eso 
se  me  dexa  de  deber  salario  de  capitán,  porque  á  falta  del  dicho 
capitán,  fuy  elegido  por  toda  la  gente  de  armada,  por  capitán  é 
hice  é  exercité  el  dicho  oficio  á  todo  provecho  de  V.  M.,  ó  V.  M.  lo 
tuvo  por  bueno  y  lo  aprobó,  é  se  me  debe  salario  por  capitán  é  no  de 
alguacil,  é  dehéseme  justamente  el  dicho  salario  de  capitán  como 
á  Magallanes  porque  sucedí  en  su  lugar,  de  todo  el  tiempo  que  es- 
tuve preso,  y  como  si  sirviera,  porque  yo  no  fuy  preso  por  causa 
mia  propia  sino  por  el  servicio  de  V.  M.  que  andaba  haciendo  co- 
mo capitán,  y  cosa  inhumana  seria  que  me  prendiesen  á  mí  por 
oficial  de  V.  M.,  y  que  el  tiempo  de  la  prisión  no  hobiese  de  ga- 
nar salario,  y  porque  yo  no  fuy  preso  por  enemigos  sino  por  ami- 
gos de  V.  M.,  como  lo  era  el  Rey  de  Portugal,  é  mi  prisión  no  fué 
á  mi  culpa,  salvo  sobre  todo  la  providencia  que  quienquiera  de- 
bia  tener,  porque  si  yo  contra  prohibición  de  V.  M.  cayera  en  la 
prisión  no  se  me  debia  salario,  pero  fué  sin  mi  culpa,  é  por  eso 
fuy  siempre  visto  é  tenido  en  su  servicio  después  de  salido  é  á 
efeto  de  cobrar  salario,  porque  yo  entendí  en  todo  lo  que  capitán 
é  no  se  me  puede  negar  salario  de  tal,  porque  en  el  estado  é  respe- 
to que  me  tomó  la  prisión  se  me  ha  de  considerar  el  salario  y  no 
de  oficio  que  no  usaba,  y  el  caso  de  prisión  presente  no  es  de  la 

13 


184  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

condición  de  los  que  quien  dexa  de  servir  ha  de  cesar  el  salario, 
pues  que  V.  M.  aproljó  la  dicha  elección  y  lo  que  en  ella  mandé 
é  serví  y  porque  no  puede  ni  dehe  estar  el  oficio  sin  salario,  ni  se 
comprende  haher  hecho  oficio  de  capitán  y  pagar  por  de  alguacil, 
y  mi  elección  de  capitán  fué  fecha  por  la  mayor  parte,  y  hastaba 
haher  V.  M.  aprobado  lo  hecho  por  mí,  y  debe  V.  M.  haher  con- 
sideración para  que  se  me  diese,  aunque  resistiera  el  darlo,  que 
no  resiste  el  tiempo  de  mi  servicio  y  las  costas  y  gastos  que  hice, 
y  lo  que  me  daba  el  Rey  de  Portugal  porque  dexase  á  V.  M.  y 
siguiese  su  servicio,  que  era  dos  veces  mas  délo  que  V.  M.  manda- 
ba dar,  á  lo  qual  no  obsta  lo  dicho  por  el  dicho  fiscal,  porque  no 
es  jurídico  ni  verdadero,  é  es  para  en  otros  casos  porque  no  se 
aplica  á  este:  por  ende  á  V.  Al.  pido  según  de  suso  é  las  costas 
en  cumplimiento  de  justicia,  para  lo  qual  su  real  oficio  implora. 
— Gonzalo  Gómez. — Hay  una  rúbrica. 

En  Burgos,  á  veynte  é  tres  dias  del  mes  de  enero  de  mili  é 
quinientos  é  veynte  é  ocho  años,  en  el  Consejo  de  las  Indias, 
presentó  esta  petición  el  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  y  los 
señores  del  consejo  hovieron  este  pleyto  por  concluso. — Hay  una 
rúbrica. 

Interrogatorio. — Las  pusiciones  que  han  de  ser  hechas  á  Gon- 
zalo Gómez  de  Espinosa,  en  la  cabsa  que  trata  con  el  licenciado 
Aynos,  fiscal,  son  las  siguientes,  á  las  quales  pido  responda  con- 
forme á  la  ley  é  só  la  pena  della. 

1.  Primeramente  le  pongo  si  conoce  al  dicho  fiscal. 

2.  ítem,  le  pongo,  é  si  lo  negare,  proballe  entiendo  quel  dicho 
Gonzalo  Gómez  procuró  é  solicitó  de  que  fuese  rescebido  por  S. 
M.  para  el  oficio  de  alguacil  de  la  armada,  de  que  fué  por  capitán 
Hernando  de  Magallanes. 

3.  ítem,  le  pongo  é  si  lo  negare  probarle  entiendo  que  fué  con- 
venido é  concertado  con  el  dicho  Goncalo  Gómez,  que  hoviere  de 
haber  por  razón  del  servicio  que  habia  de  hacer  en  el  dicho  ofi- 
cio cierta  cantidad  de  maravedís  en  cada  un  mes:  diga  é  declare 
la  dicha  cantidad. 

4.  Iten,  le  pongo  é  si  lo  negare,  probarle  entiendo,  que  el  dicho 
Gonzalo  Gómez  fué  preso  é  detenido  en  la  mar  y  en  otras  partes, 
sin  culpa  de  S.  M.,  ni  sin  para  ello  dar  ocasión. 
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5.  ítem,  le  pongo  é  si  lo  negare  probarle  entiendo  quel  dicho 
Gonzalo  Gómez  fué  en  el  dicho  viaje  por  su  provecho  y  no  com- 
pelido  ni  apremiado  por  persona  alguna. 

6.  ítem  le  pongo  que  todo  lo  suso  dicho  sea  pública  voz  é  fa- 
ma, etc. 

En  Burgos,  á  seys  dias  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos 
é  veynte  é  ocho  años,  en  el  Consejo  de  las  Indias  presentó  estas 
pusiciones  el  dicho  licenciado  Aynos,  y  los  señores  del  Consejo 
mandaron  notificar  al  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  que  lue- 
go jure  é  responda  á  las  dichas  pusiciones  conforme  á  la  ley. 

En  Burgos,  á  diez  dias  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos 
é  veynteeocho  años,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
Gonzalo  Gomozde  Espinosa,  é  respondiendo  é  declarando  á  las  pu- 
siciones puestas  por  el  licenciado  Aynos,  fiscal,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pusicion  dixo  que  conoce  al  dicho  fiscal,  por- 
que le  ha  visto  muchas  veces,  etc. 

2.  A  la  segunda  pusicion  dixo  ques  verdad  quél  suplicó  á  S. 
M.  le  hiciese  merced  del  alguacilazgo  mayor  de  la  dicha  armada, 
y  S.  M.  le  dio  título  dello,  etc. 

3.  A  la  tercera  pusicion  dixo  quel  salario  que  habia  con  el  di- 
cho oficio,  está  asentado  en  los  libros  de  la  dicha  armada,  que 
tiene  Cristóbal  de  Haro,  el  qual  le  señalaron  los  oficiales  de  Sevi- 
lla, é  que  al  dicho  libro  se  remite,  porque  no  se  le  acuerda  qué 
tanto  es  el  dicho  salario,  etc. 

4.  A  la  quarta  pusicion  dixo  que  estuvo  preso  mucho  tiempo, 
como  en  sus  peticiones  tiene  dicho,  porque  servia  á  S.  M.  en  la 
dicha  armada  é  viaje,  donde  pasó  muchos  trabajos  y  le  prometie- 
ron muchas  dádivas  para  que  se  apartase  del  servicio  de  S.  M.  y 
que  bien  cree  él  que  S.  M.  no  tuvo  culpa  de  su  prisión  y  que  an- 
tes le  pesarla,  pues  él  es  tan  cierto  servidor  suyo,  etc. 

5.  A  la  quinta  pusicion  dixo  ques  verdad  quél  fué  en  el  dicho 
viaje  por  servir  á  S.  M.  y  ser  honrado  y  aprovechado  y  que  no 
fué  apremiado  por  ninguna  persona,  etc. 

6.  A  la  sesta  pusicion  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  y  que 
aquello  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gonzalo  Gómez. — Hay  una  rúbrica. 
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En  Madrid,  á  siete  de  Julio  de  mili  ó  quinientos  é  veynte  é  ocho 
caños,  visto  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  dixeron  que 
rescibian  é  rescibieron  á  ambas  las  dichas  partes  a  la  prueba  con 
término  de  treynta  días  en  forma. — Hay  tres  rúbricas. 

Pasó  ante  mí,  Joan  de  Samano. — Yncontinenti  lo  notifiqué  al 
fiscal  en  su  persona. — Asimismo  lo  notifiqué  al  dicho  Espinosa 
en  su  persona. — Hay  una  rúbrica. 


28  de  Setiembre  de  1529 

XI. — El  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  con  el  fiscal  de  S.  M. 
sobre  300  ducados  de  renta. 

(Archivo  de  Indias,  Consejo,  1-2-2-2.) 

Nos  el  Emperador  semper  augusto.  Rey  de  Romanos,  la  Reyna, 
su  madre,  y  el  mismo  Rey,  su  hijo,  hazemos  saber  á  vos  los 
nuestros  oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  la  es- 
pecería, que  acatando  lo  que  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  capi- 
tán de  la  nao  Trenidad,  una  de  las  cinco  naos  del  armada  que 
enviamos  al  descubrimiento  de  la  especería,  de  que  fué  por  ca- 
pitán general  Hernando  de  Magallanes,  ya  defunto,  nos  ha  ser- 
vido en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  especería  y  los  mu- 
chos'y  grandes  trabajos  que  en  él  ha  pasado,  y  por  ser  uno  de  los 
primeros  que  descubrieron  la  dicha  especería,  y  en  enmienda  y 
gratificación  dello  nuestra  merced  é  voluntad  es  que  haya  é  tenga 
de  nos  por  merced  asentados  en  esa  Gasa  para  en  toda  su  vida 
trezientos  ducados  de  oro  en  cada  un  año;  por  ende  nos  vos 
mandamos  que  lo  pongays  é  asenteys  en  los  nuestros  libros  é 
nóminas  de  las  mercedes  é  asientos  desa  Casa  que  vosotros  te- 
neys,  é  libreys  é  pagueys  al  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Es- 
pinosa este  presente  año,  desde  el  dia  de  la  fecha  deste  nuestro 
albalá  hasta  en  fin  del,  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año  para 
en  toda  su  vida  los  dichos  trezientos  ducados  de  oro  í\  los  tiempos 
é  según  é  de  la  manera  que  se  librasen  é  pagasen  á  las  otras 
personas  que  de  nos  tuviesen  semejantes  mercedes  é  asientos  en 
esa  Casa,  é  asentad  el  treslado  deste  nuestro  albalá  en  los  dichos 
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libros,  é  sobre  escripto  é  librado  de  vosotros  este  orijinal  volved 
al  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  para  que  lo  tenga  é  lo  en  él 
contenido  haya  efecto,  é  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Vallado- 
lid  á  veynte  é  quatro  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos 
é  veynte  é  siete  años. — Yo  iíl  rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos, 
secretario  de  sus  cesáreas  y  cathólicas  Magostados  la  fiz  escribir 
por  su  mandado. — Francisco  Episcopits. — Doctor  Carvajal. — Doc- 
tor Beltran,  etc. 

Las  preguntas  que  han  de  ser  hechas  á  los  testigos,  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  del  capitán  Gonzalo  Despinosa  en  el 
pleyto  que  trata  con  el  licenciado  Aynos,  fiscal  de  S.  M.  en  el 
Consejo  de  las  Indias,  son  las  siguientes: 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  ca- 
pitán Gómez  Despinosa,  capitán  que  fué  de  la  nao  dicha  Tre- 
nidad  en  la  armada  que  S.  M.  envió  con  Magallanes  al  descubri- 
miento de  la  especería,  y  si  conocen  al  licenciado  Aynos,  fiscal 
de  S.  M. 

2.  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Gonzalo  Despinosa 
fué  en  el  descubrimiento  de  la  especería  en  el  armada  que  S.  M. 
envió  con  Magallanes,  y  fué  por  alguacil  mayor,  é  después  que 
murió  quedó  por  capitán  general. 

3.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Magallanes,  yendo  en  la  dicha 
jornada  murió  y  quedó  por  capitán  el  dicho  Gonzalo  Despinosa,  é 
prosiguió  el  dicho  viaje  del  dicho  descubrimiento,  y  anduvo  sie- 
te meses  en  el  dicho  descubrimiento. 

4.  ítem,  si  saben  que  fué  gobernando  descobrir  la  dicha  espe- 
cería, y  llegaron  á  las  provincias  de  Maluco  adonde  fizo  con  los 
señores  dellas,  mercaderías,  y  envió  á  S.  M.  una  nao  cargada  de 
especería,  la  qual  envió  con  Juan  Sebastian  del  Gano,  el  qual  lle- 
gó en  salvamiento  á  Sevilla  con  ella. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  valer  la  especería  que  salió 
en  la  dicha  nao  para  S.  M.^,  quinientos  mili  ducados,  poco  masó 
menos  á  S.  M.,  y  lo  rescibieron,  etc. 

6.  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Gonzalo  Despinosa, 
quedó  en  las  dichas  provincias  de  Maluco  para  tomar  lengua  é 
amistad,  é  contratación  con  los  señores  desas  provincias,  como 
S.  M.  lo  tenia  mandado,  etc. 
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7.  ítem,  si  sal)on,  ote,  que  estando  en  las  dichas  provincias  de 
Maluco,  desde  donde  envió  á  S.  M.  una  nao  cargada  de  espe- 
cería, los  portugueses  le  prendieron  é  tovieron  allí  .  .  .  [borrado) 
é  le  robaron  todo  quanto  tenian  en  su  nao  é  mucha  ropa  con 
ello,  que  podia  todo  vah^r  mas  dedos  mili  ducados,  sin  ochocien- 
tos quintales  ó  mas  de  especería  que  traia  en  la  nao  é  de  tierra, 
que  no  le  dexaron  ninguna,  así  de  la  compañía  como  de  S.  M. 

8.  ítem,  si  saben  que  la  gente  portuguesa  del  Rey  de  Portugal 
que  le  prendieron  estando  en  servicio  de  S.  M.,  le  enviaron  pre- 
so á  Portugal,  donde  estuvo  preso  siete  meses  ó  mas  tiempo  en  la 
prisión  que  dicen  limonejo,  é  allí  estovo  fasta  que  S.  M.  escribió 
al  Rey  de  Portugal  y  envió  por  él. 

9.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  preso  según  de  suso  tiene 
dicho  por  parte  del  Rey  de  Portugal,  fué  muchas  veces  requerido 
que  dexase  de  servir  á  S.  M.  y  le  sirviese  á  él,  y  le  faria  merced 
de  diez  mili  ducados  y  ducientos  mili  maravedís  de  renta,  lo  qual 
el  dicho  capitán  Gonzalo  Despinosa  no  quiso  aceptar  ni  dexar  de 
servir  á  S.  M. 

10.  ítem,  si  saben  que  en  lo  suso  dicho  el  dicho  capitán  Gon- 
zalo Despinosa  pasó  muy  grandes  trabajos  é  peligros  dignos  de 
muy  grandes  mercedes,  etc. 

11.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  ynformado  S.  M.  de  todo  lo  suso 
dicho,  en  remuneración  de  los  trabajos  quel  dicho  capitán  habia 
pasado  en  el  dicho  descubrimiento  y  servicio  que  á  S.  M.  hizo, 
le  hizo  S.  M.  merced  de  trecientos  ducados  de  renta  por  su  vida, 
los  quales  le  situó  en  la  casa  de  la  Contratación  de  la  especería  de 
la  Goruña,  que  S.  M.  tenia  situados  para  la  contratación  de  la  di- 
cha especería,  como  paresce  por  la  cédula  de  la  merced  que  S.  M. 
le  hizo,  etc. 

12.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  suso  dicho,  S.  M.  to- 
mó concordia  con  el  Rey  de  Portugal  para  que  cesase  la  contrata- 
ción de  la  especería,  é  que  el  Rey  de  Portugal  le  daria  por  ello 
trecientos  é  cinquentamill  ducados,  los  quales  S.  M.  rescibió  por- 
que cesase  la  dicha  contratación. 

13.  ítem,  si  saben  que  por  causa  del  viaje  que  el  dicho  Gonza- 
lo Despinosa  hizo,  é  el  dicho  descubrimiento,  S.  M.  fué  muy  ser- 
vido é  consiguió  ynterese  de  los  dichos  trecientos  é  cinquenta 
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mili  ducados  que  el  Rey  do  Portugal  le  dio  por  quo  cesase  la  con- 
tratación de  la  especería,  é  mas  los  setenta  mili  ducados  que  ovo 
de  la  nao  que  envió  cargada  de  especería  desde  Maluco. 

14.  ítem  si  saben  que  de  todo  lo  suso  dicho  es  la  verdad,  públi- 
ca voz  é  fama  en  estos  reynos  y  constante  entre  las  personas  que 
de  lo  susodicho  han  tenido  y  tienen  noticia. — El  doctor  Valdi- 
vieso. 

En  Madrid,  á  veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  setiembre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  tomé  é  rescebí  juramento  de 
calunia,  en  forma  debida  de  derecho,  é  de  verdad,  del  licenciado 
Aynos,  fiscal  de  S.  M.,  é  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  dixo  é 
respondió  á  los  artículos  que  le  fueron  puestos  por  pusiciones,  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  é  pusicion  dixo  que  conosce  al  dicho 
capitán  Gonzalo  de  Espinosa,  de  fabla  é  trato  é  conversación,  é 
que  este  que  depone  es  el  licenciado  Aynos. 

2.  A  la  segunda  pusicion  dixo  queste  que  depone  no  sabe  quel 
dicho  Espinosa  fuese  rescebido  para  la  dicha  armada,  ni  que  fuese, 
é  porynformacion  de  testigos,  que  fué  tomada  por  mandado  de  los 
señores  del  Consejo,  vio  que  casi  al  fin  de  la  jornada  de  Maluco 
fué  elegido  el  dicho  capitán  Espinosa  por  capitán  general  de  la 
dicha  armada,  por  ser  muerto  Magallanes,  la  qual  dicha  ynfor- 
macion  fué  habida  sin  otro  respeto  de  que  S.  M.  quedase  ynfor- 
mado,  é  lo  demás  niega. 

3.  A  la  tercera  pregunta  é  pusicion  dixo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  lo  demás  niega. 

4.  A  la  quarta  pusicion  dixo  que  por  la  dicha  ynformacion  ha 
visto  este  que  declara  cómo  el  dicho  Espinosa  llegó  á  Maluco  é 
contrató  con  los  naturales  della,  é  lo  demás  niega. 

5.  A  la  quinta  pusicion  dixo  que  la  niega. 

6.  A  la  sesta  pusicion  dijo  que  la  niega. 

7.  A  la  sétima  pusicion  dixo  que  por  la  dicha  ynformacion,  es- 
te que  declara  vio  cómo  los  dichos  testigos  dicen  quel  dicho  Es- 
pinosa estuvo  preso  é  detenido  muchos  dias  por  portugueses  é 
fué  tomada  la  hacienda  de  S.  M.  por  los  dichos  portugueses,  é  lo 
demás  niega,  etc. 
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8.  A  la  olnva  pusieion  dixo  qiio  dice  lo  quo  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  vio  que  en  el  Consejo  se  escribió  de 
parte  de  S.  M.  á  Portugal  sobre  la  prisión  del  dicho  capitán  Es- 
pinosa, é  lo  demás  niega,  etc. 

9.  A  la  novena  })Usicion  dixo  que  la  niega. 

10.  A  la  décima  pusicion  dixo  quo  la  niega. 

11.  A  la  oncena  pusicion  dixo  quos  verdad  quel  dicho  Espino- 
sa tiene  el  dicho  asiento  de  S.  M.  en  la  Gasa  de  la  Contratación 
de  la  especería,  al  qual  se  refiere,  y  lo  demás  niega,  etc. 

12.  A  la  dozena  pusicion  que  la  niega. 

13.  A  la  trezena  pusicion  dixo  que  la  niega  é  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  pusiciones  de  suso,  y  así  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Aynos. 
— Hay  una  rúbrica. 

Testigo. — Este  dicho  dia,  el  dicho  capitán  Gonzalo  de  Espinosa 
presentó  por  testigo  á  Francisco  de  Briviesca,  estante  en  esta 
corte,  é  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  pre- 
guntado, dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  vista  é  fabla  é  trato  é  conversación. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad 
de  treynta  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  partes,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas 
generales  é  que  venza  quien  toviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
esta  pregunta  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda  de  sus  nom- 
bres, los  quales  lo  decian  por  cosa  pública  é  muy  notoria  y  este 
testigo  por  tal  lo  tiene,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  así  como  en  esta  pregunta 
se  contiene,  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  no  se  acuerda 
de  sus  nombres,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  así  como  en  esta  dicha  pre- 
gunta se  contiene  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  é  así  es  muy  pú- 
blico é  notorio  en  estos  reynos,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  no  sabe  el  valor  de  lo  que 
valia  la  dicha  especería  que  envió,  pero  que  oyó  decir  á  personas 
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que  sabían  dello  que  valia  mucha  cantidad  de  dineros,  é  que  esto 
es  lo  que  sabe. 

6.  A  la  scsta  pregunta  dixo  que  ha  oydo  dezir  quel  dicho  ca- 
pitán Espinosa  quedó  en  las  dichas  'yslas  de  Maluco,  donde  re- 
cogía mucha  especería,  é  con  su  buen  tratamiento  que  hacia  á 
los  naturales  de  la  tierra  los  tenia  en  amistad  é  servicio  de  S.  M., 
de  donde  se  esperaba  mucho  fruto,  é  que  en  ello  trabajó  é  sirvió 
mucho  á  S.  M.,  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.  A  la  sétima  dixo  que  así  como  en  esta  pregunta  se  contiene 
lo  oyó  decir  al  dicho  capitán  Espinosa  é  á  León  Pancado,  piloto, 
que  venia  en  la  dicha  nao  por  piloto,  é  á  Gutiérrez  de  Mesía,  asi- 
mismo piloto,  los  quales  conformes  dezian  lo  mucho  que  valia 
lo  que  en  la  dicha  nao  se  habia  tomado  é  los  malos  tratamientos 
que  hablan  rescebido  de  los  portugueses^  así  en  el  viaje  com.o  en 
la  prisión  que  en  Portugal  hablan  tenido  después  de  venidos^  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  demás  sabe  que  desde  la  cibdad  de 
Granada  escribió  S.  M.  al  Rey  de  Portugal  é  á  doña  Maria  de  Ve- 
lasco,  camarera  mayor  de  la  Reyna  de  Portugal,  é  don  Miguel  de 
Velasco,  su  hijo,  llevó  este  despacho,  é  S.  M.  le  mandó  que  en- 
tendiese en  la  libertad  del  dicho  Gonzalo  de  Espinosa  é  de  los 
otros  que  con  él  hablan  venido  é  estaban  presos,  é  questo  es  lo 
que  sabe,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  lo  sabe  mas  de  avello 
oydo  dezir  al  dicho  capitán  Espinosa,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dixo  que  sabe  que  por  que  S.  M.  se 
tovo  por  servido  del  dicho  capitán  Espinosa,  é  de  los  trabajos  é 
necesidades  que  pasó  en  aquellas  partes  de  la  especería,  S.  M.  le 
hizo  merced  de  los  dichos  trecientos  ducados  de  renta  en  la  di- 
cha Casa  de  la  Contratación  de  la  Coruña,  como  parescerá  de  la 
dicha  merced  é  asiento  que  S.  M.  le  hizo,  al  qual  se  refiere,  é  lo 
ha  visto  en  el  libro  donde  está  asentado,  por  el  qual  paresce  la 
cabsa  por  que  le  hizo  la  dicha  merced,  é  questo  es  lo  que  sa- 
be, etc. 
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12.  A  la  docena  preguntií  dixo  que  así  como  en  esta  pregunta 
se  cpntienSj  lo  ha  oydo  decir  por  cosa  muy  notoria. 

13.  A  la  trecena  pregunta  dixo  que  así  como  en  esta  pregunta 
se  contiene,  lo  ha  oydo  decir  por  cosa  notoria,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas  dixo  que  lo  que  ha  dicho  de  suso 
ha  sido  cosa  pública  c  notoria,  é  pública  vozé  fama  entre  los  que 
lo  saben,  como  este  testigo,  é  así  eraesta  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo:  fuéle  leydo  este  su  dicho  luego  como  lo  acabó  de  de- 
cir, é  dixo  que  se  afirmaba  en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Francisco  de  Bribiesca. 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Samano,  criado  de  S.  M.,  testigo 
susodicho,  presentado  en  este  dicho  dia  por  el  dicho  Gonzalo  de 
Espinosa,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregun- 
tado, dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  en  ella  conte- 
nidos, por  vista  é  fabla  é  trato  ó  conversación  que  con  ellos  ha 
tenido  é  tiene,  etc. 

A  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de  edad  de  treynta  é  sie- 
te años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes 
ni  le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  venza 
quien  toviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  así  lo  oyó  decir  al  dicho 
Gonzalo  de  Espinosa,  é  que  sabe  que  quando  vino  la  nao  Vitoria 
cargada  de  especería,  de  que  vino  por  capitán  Juan  Sebastian,  el 
dicho  Gonzalo  Gómez  Espinosa  quedó  por  capitán  de  la  nao  Treni- 
dad,  que  quedó  en  los  Malucos,  é  questo  sabe  por  "relación  é  dicho 
de  las  personas  que  con  él  quedaron  entonces,  é  porque  S.  M.  é  los 
señores  del  Consejo  de  las  Indias  siempre  le  tovieron  por  tal  ca- 
pitán, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  oyó  decir  al  dicho  Espi- 
nosa, etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dice  que  lo  oyó  decir  al  dicho  Espino- 
sa, é  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  valia  la  especería  está 
asentado  en  los  libros  de  Cristóbal  de  Haro,  é  por  allí  parescerá,  é 
que  este  testigo  no  se  acuerda  de  la  cantidad,  pero  que  sabe  que 
se  vendió  el  quintal  de  la  dicha  especería  que  vino  en  la  nao   Vi- 
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toria,  á  setenta  é  dos  ducados  é  un  quarto  de  ducado  el  quintal, 
etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  sabe  della  cosa  alguna 
mas  de  habello  oydo  decir  al  dicho  Espinosa  é  a  otros  que  vi- 
nieron, é  que  esto  sabe,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  ques  la  verdad  que  á  S.  M.  escri- 
bieron cómo  estaba  preso,  en  la  cárcel  de  Portugal,  Gonzalo  Gó- 
mez de  Espinosa,  por  mandado  del  señor  Rey  de  Portugal,  y  S.  M. 
escribió  sobre  su  deliberación  dos  ó  tres  veces  y  aun  le  mandó 
enviar  dineros  para  que  comiesen  y  con  lo  que  S.  M.  escribió 
fué  suelto  é  vino  á  Yalladolid,  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  lo  ha  oydo  decir  al  dicho 
Gonzalo  de  Espinosa,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  que  lo  ha  oydo  decir  al  dicho  Espi- 
nosa, etc. 

11.  A  la  onzena  pregunta  dixo  que  sabe  que  S.  M.,  con  consul- 
ta de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  teniendo  respeto  á  lo 
quel  dicho  Gonzalo  de  Espinosa  habia  servido  ó  trabajado  é  á  lo 
que  podia  adelante  servir  en  la  continuación  é  contratación  de 
la  especería,  le  hizo  merced  de  trezientos  ducados,  situados  en  la 
Gasa  de  la  Contratación  de  la  Coruña,  como  se  contiene  en  el 
albalá  que  dello  se  le  dio,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  así  lo  ha  oydo  dezir  por 
público  é  notorio,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  que  ha  dicho  es  pú- 
blico é  pública  voz  é  fama,  é  fuéle  leydo  su  dicho  é  afirmóse  en 
él  é  firmólo  de  su  nombre. 

Otrosí  dixo  este  testigo  que  sabe  que  S.  M.  se  tovo  por  servido 
del  dicho  Espinosa  quando  vino  á  Yalladolid,  é  que  sabe  que  S. 
M.  é  los  señores  del  Consejo  tovieron  voluntad  de  le  honrar  é 
hazer  merced,  porque  es  la  verdad  que  sirvió  bien  a  S.  M.  é  como 
buen  vasallo,  e  así  oyó  siempre  fablar  a  los  que  tiene  dicho 
muy  bien  de  su  persona. — Pascante  mí. — Sebastian  Rodríguez, 
escribano. — Hay  una  rúbrica. — Joan  de  Samano. 
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2.°  interrogatorio. — Las  prcguiilas  quo  so  han  do  hazor  á  los 
testigos  que  fuesen  presentados  por  parte  del  licenciado  Aynos, 
fiscal,  en  el  pleyto  que  trata  con  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  son 
las  siguientes: 

1.  tarimera  mente  si  conocen  al  dicho  Gonzalo  Gómez  y  al  di- 
cho fiscal. 

2.  ítem,  si  sahen^  vieron,  oyeron  dezir  que  en  los  títulos  de 
oficios  de  que  S.  M.  haze  merced  y  otras  mercedes  á  algunas  per- 
sonas siempre  acostumbran  poner  y  se  ponen  y  se  tienen  por 
cláusulas  acostumbradas;  entre  otras  ponen  en  los  tales  títulos  é 
provisiones  que  se  le  haze  la  tal  merced  ó  se  le  da  el  tal  oficio 
por  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.  y  servicios  que  espera  hazer, 
puesto  que  no  haya  hecho  servicio  alguno  á  S.  M.,  sino  solo  por 
le  honrar  y  por  la  costumbre  que  se  tiene  por  los  secretarios  de  lo 
ordenar  así,  etc. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  del  año  de  quinientos  é  veinte  ó 
tres  a  esta  parte,  no  ha  venido  á  estos  reynos  especería  alguna 
de  las  yslas  de  Maluco,  puesto  que  S.  M.  ha  mandado  despachar, 
y  se  despacharán  tres  armadas  para  la  Contratación  de  la  dicha 
especia,  en  las  cuales  se  gastarán  mucha  suma  de  marave- 
díz,  etc. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  asiento  é  concierto  que  se  ha  to- 
mado entre  S.  M.  y  el  serenísimo  Rey  de  Portugal  sobre  la  con- 
tratación de  la  dicha  especería,  fué  contratación  de  empeño  y  no 
venta  real,  por  algún  tiempo,  en  cuanto  S.  M.  vuelve  y  restituya 
al  dicho  señor  Rey  los  maravedíz  que  S.  M.  rescibió  por  la  dicha 
razón. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Espinosa  fué  en  la  armada 
de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes  a  las  ys- 
las de  Maluco,  por  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada  y  por  razón 
del  dicho  oficio  y  de  lo  que  habia  de  servir  en  el  dicho  viaje  se  le 
señaló  quitado  y  otros  provechos. 

6.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  se  ha  pagado  al  dicho  Espinosa  lo 
que  hubo  de  haber  por  razón  del  dicho  servicio  é  quitación  que 
tenia  con  el  dicho  cargo  del  tiempo  que  en  él  sirvió. 

7.  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Espinosa  movió  pleyto  al 
dicho  fiscal  en  nombre  de  S.  M.  para  que  fuese  pagado  de  la  di- 
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cha  quitación  de  cierto  tiempo  que  el  dicho  Espinosa  dixo  que 
hahia  estado  preso  en  poder  de  portugueses,  y  por  razón  dello  fué 
determinado  por  los  señores  del  Consejo  que  se  diesen  al  dicho 
Espinosa  {en  blanco)  maravedíz,  los  quales  le  fueron  dados  y  él 
recibió,  y  por  lo  mesnio  S.  M.  fué  servido  de  le  mandar  encomen- 
dar el  oficio  de  veedor  de  la  Gasa  de  Sevilla  y  dello  le  fué  dada  y 
entregada  cédula,  con  el  qual  dicho  oficio  se  le  dan  doze  mili  ma- 
ravedíz cada  un  año  y  otros  provechos^  todo  ello  por  razón  del 
trabajo  que  dize  que  pasó  en  la  dicha  prisión  y  porque  no  enten- 
diese mas  en  la  satisfacción  dello. 

Las  quales  dichas  preguntas  le  pongo  por  pusiciones,  a  las  qua- 
les quiero  que  responda  conforme  á  la  ley  y  so  la  pena  della. 

En  Madrid,  á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  setiembre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  en  el  Consejo  de  las  Indias  lo 
presentó  el  dicho  licenciado  Aynos,  por  donde  pidió  fuesen  exa- 
minados sus  testigos. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veynte  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
mili  é  quinientos  é  veynte  é  nueve  años,  juró  en  forma  debida 
de  derecho  Gonzalo  Gómez,  é  habiendo  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  las  pusiciones  que  le  puso  el  dicho  licenciado  Aynos, 
fiscal,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pusicion  dixo  que  la  confiesa. 

2.  A  la  segunda  pusicion  dixo  que  la  no  sabe. 

3.  A  la  tercera  pusicion  dixo  ques  verdad  que  no  ha  venido  de 
Maluco  ninguna  especería  sino  fué  la  que  este  confesante  envió 
en  el  año  de  quinientos  y  veynte  é  tres  años  pasados. 

4.  A  la  quarta  pusicion  dixo  que  la  niega  y  no  la  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pusicion  dixo  ques  verdad  que  fué  por  alguazil 
mayor  de  la  dicha  armada  de  Magallanes  é  ques  verdad  que  se 
le  daba  salario  por  el  dicho  oficio. 

6.  A  la  sesta  pusicion  dixo  ques  verdad  que  á  él  se  le  puso  el 
salario  que  se  le  daba  con  los  oficios  que  tenia  en  la  dicha  ar- 
mada de  Magallanes  al  tiempo  que  entendió  en  ellos,  etc. 

Y  que  el  dicho  Espinosa  movió  pleyto  al  dicho  fiscal  sobre  la 
paga  de  lo  contenido  en  la  dicha  pusicion  y  que  por  los  señores 
del  Consejo  fué  determinado,  que  se  le  diesen  en  pago  é  satis- 
facción  de   todo   ello,   dozientos    ducados   para   que   se   dexare 


196  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

del  dicho  pleyto  y  él  se  !i¡)arió  del  y  recibió  los  dichos  marave- 
díz,  los  ciento  en  armazón  en  la  armada  de  la  especería  y  dello 
so  le  dio  quenta  para  Cristóbal  de  Haro,  y  cinquenta  ducados  en 
el  tesorero  Bcrnardino  Melondez,  y  que  si  se  apartó  del  dicho 
pleyto  fué  porque  yba  á  la  Yndia  donde  pensaba  ganar  mas. 

7.  A  la  sétima  pusicion  dixo  ques  verdad  que  lleva  doze  mili 
maravedíz  cada  año,  por  veedor  de  las  naos  de  Sevilla;  pero  aquel 
es  oficio  que  se  sirvo  é  trabaja  en  él,  é  por  razón  del  mucho  tra- 
bajo é  habilidad  que  él  tiene  en  el  dicho  oficio,  se  le  hizo  mer- 
ced del,  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo  é  firmólo 
de  su  nombre. — Gonzalo  Gómez ^  etc. 

En  Madrid,  a  cinco  dias  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinien- 
tos é  veynte  é  nueve  años,  juró  Francisco  de  Bribiesca  en  forma 
debida  de  derecho,  siendo  presentado  por  el  dicho  licenciado 
Aynos,  fiscal,  y  habiendo  jurado  é  respondiendo  a  las  preguntas 
del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los  dichos  licen- 
ciados Aynos  é  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa^,  de  trato  é  conversa- 
ción, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  de 
mas  de  treynta  años  y  que  desea  que  venza  este  pleyto  la  parte 
que  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  así  lo  ha  visto  siempre  hazer. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  ha  visto  que  se  han  despachado  las  dichas  arma- 
das y  que  no  ha  venido  especería  alguna,  porque  si  hubiera  veni- 
do, éste  testigo  lo  supiera  ó  lo  obiera  oydo  dezir. 

4.  A  la  quarta  pregunta  que  la  no  sabe,  mas  de  que  ha  oydo 
dezir  que  en  el  dicho  asiento  no  hay  venta  sino  empeño. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  ha  oydo  dezir  por  cosa 
pública  y  que  este  testigo  así  lo  cree,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  en  ella  se 
contiene,  porque  éste  testigo  vido  el  proceso  del  dicho  pleyto  y 
lo  tuvo  en  su  poder,  y  asimismo  vido  la  dicha  merced  de  A'isi- 
tador  de  las  naos  que  de  Sevilla  van  á  las  Yndias,  que  S.  M.  le 


COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS  197 

hizo^  pero  que  no  sabe  si  lo  que  se  le  dio  fué  por  todo  lo  que  se 
le  adeuda  del  tiempo  que  estaba  preso,  é  por  sus  trabajos  y  por- 
que no  curase  mas  del  diclio  pleyto. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  y 
aquello  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Francisco  de  Bríbiesca. 

El  dicho  dia  cinco  de  Otubre  del  dicho  año,  el  dicho  licenciado 
Aynos  presentó  por  testigo  al  señor  Joan  de  Samano,  el  qual  juró 
en  forma  debida  de  derecho  y  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  las  personasen 
ella  contenidas  de  vista  é  fabla  é  conversación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  de 
treynta  y  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  y  que  desea  que  venza 
este  pleyto  quien  toviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
siempre  se  pone  en  las  mercedes  que  S.  M.  haze  con  cláusulas  de 
servicios,  pero  que  como  quiera  que  en  todas  se  pone,  en  las  merce- 
des que  sonde  calidad  se  pone  porque  las  personas  á  quien  se  hazen 
han  servido,  y  si  no  han  servido  para  que  por  su  respecto  se  les  ha- 
gan las  tales  mercedes,  házense  por  respecto  de  otras  personas 
servidores  y  criados  de  la  casa  real  á  quien  se  haze  la  dicha  mer- 
ced, aunque  suene  á  otros,  y  aunque  en  tierras  de  reynos  y  otras 
cosas  de  poca  calidad,  se  ponen  las  mismas  cláusulas  de  servicios, 
házese  por  la  forma,  y  no  son  todas  las  cláusulas  de  una  manera. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene ecepto  que  las  armadas  qne  han  ydo  no  han  sido  sino  dos. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  ha  visto  la  resolución  del 
asiento  que  sobrello  se  tomó,  pero  que  sabe  que  hasta  que  S.  M. 
partió  de  Toledo,  siempre  se  platicó  que  habia  de  ser  empeño  y 
no  venta  real,  y  que  este  testigo  ordenó  los  capítulos,  algunos  días 
antes  que  S.  M.  se  partiese,  de  la  contratación  que  sobrello  se 
tomaba  y  todos  eran  á  este  propósito  de  empeño,  pero  que  si  des- 
pués se  efetuó  asió  no,  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  se  hizo 
en  los  reynos  de  Aragón. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  Espinosa  fué 
poralguazil  de  la  armada,  pero  que  no  se  acuerda  el  salario  que 
llevó,  y  que  en  el  salario  se  remite  á  los  libros. 
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6.  A  la  sosta  pregunta  (lixo  quo  sabe  que  después  que  vino  el 
dicho  espinosa  ha  sidopngado  del  tiempo  que  sirvió  hasta  que  fué 
preso  por  los  i)orluguosos,  y  por  el  salario  que  pidió  del  tiempo 
que  estuvo  preso  le  hizo  S.  M.  merced  de  ciertos  maravedíz,  li- 
brados en  Cristóbal  de  Haro  y  en  el  armazón,  que  son  dozientos 
ducados,  y  que  sabe  que  teniendo  respecto  de  lo  que  habia  ser- 
vido, se  le  hizo  merced  del  oficio  de  visitador  de  la  Gasa  de  Sevi- 
lla, y  questo  es  lo  que  sabe,  y  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de 
Samcmo. — Hay  una  rúbrica. 


23  do  Noviembre  de  1532. 

XII. — Isabel  Méndez  y  francisca  Vázquez,  vezinos  de  Sevilla,  con 
el  fiscal  de  S.  i¥.,  sobí-e  que  se  les  juague  cierto  situado  de  juro  de 
j)or  vida,  en  atención  á  los  servicios  que  hizo  Martin  Méndez, 
como  contador  que  fué  de  la  nao  Victoria  de  la  armada  de  Maga- 
llanes. 

(Archivo  de  Indias,  Consejo,  1-2-2-2.) 

Nos  el  Emperador  semper  augusto,  Rey  de  Romanos,  la  Rey- 
na,  su  madre,  y  el  mismo  Rey,  su  hijo,  hazemos  saber  á  vos  los 
nuestros  oficiales  de  la  nuestra  Gasa  de  la  Gontratacion  de  la  es- 
pecería, que  acatando  lo  que  Martin  Méndez,  contador  de  la  nao 
Victoria,  una  de  las  cinco  naos  del  armada  que  enviamos  al 
descubrimiento  de  la  especería,  de  que  fué  por  capitán  general 
Fernando  de  Magallanes,  nos  ha  servido  en  el  dicho  descubri- 
miento do  la  dicha  especería,  é  los  muchos  é  grandes  trabajos 
que  pasó  en  ella,  en  el  tener  de  la  cuenta  y  razón  de  las  cosas  de 
la  dicha  nao  Victoria,  y  en  enmienda  y  gratificación  dello,  nues- 
tra merced  é  voluntad  es  que  haga  é  tenga  de  nos  por  merced 
asentados  en  esa  casa  para  en  toda  su  vida  setenta  y  cinco  mili 
maravedíz  en  cada  un  año:  por  ende  nos  vos  mandamos  que  lo 
pongades  é  asentades  así  en  los  vuestros  libros  é  nóminas  de  las 
Indias  é  asientos  desa  casa  que  vosotros  teneys,  é  libreys  é  pa- 
gueys  al  dicho  Martin  Méndez  este  presente  año  desde  el  dia 
de  la  fecha  desta  nuestra  cédula  hasta  en  fin  del  é  dende  en  ade- 
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lante  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  los  dichos  setenta  y 
cinco  mili  maravedíz  á  los  tiempos  é  segund  é  de  la  manera  que 
so  libraren  é  pagaren  á  las  otras  personas  que  de  nos  tuvieren 
semejantes  mercedes  é  asientos  en  esa  casa,  y  asentad  el  treslado 
desta  nuestra  cédula  en  los  dichos  libros,  é  sobrescrito  é  liljrado 
de  vosotros  este  original,  volved  al  dicho  Martin  Méndez  para 
que  lo  él  tenga  é  lo  en  él  contenido  haya  efecto,  é  no  fagades 
ende  al.  Fecho  en  Valladolid,  á  treze  dias  del  mes  de  hebrero,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  é  tres  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos, 
secretario  de  la  cesárea  y  cathólica  M.,  la  fize  escrevir  por  su 
mandado. — Hay  una  rúbrica. 

La  Reyna. — Mis  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilln,  en 
la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Catalina  Vázquez,  vecina 
desa  cibdad,  madre  do  Martin  Méndez,  que  fué  en  el  armada  de 
Sebastian  Caboto,  me  hizo  relación  que  bien  sabíamos  cómo  el 
dicho  su  hijo  fué  en  nuestro  servicio  en  el  armada  de  la  espece- 
ría, de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes  y 
tornó  por  contador  de  la  nao  Vitoria,  y  por  los  dichos  sus  ser- 
vicios le  hizimos  merced  de  setenta  y  cinco  mil  en  cada  un  año, 
cobrados  en  la  casa  de  la  Contratación  déla  especería,  y  después 
tornó  con  el  dicho  Sebastian  Caboto,  el  cual  por  enemistad  que 
le  tenia,  le  echó  en  una  ysla  despoblada:  me  suplicó  é  pidió  le 
mandásemos  pagar  los  dichos  dozientos  ducados  a  esa  casa  para 
que  allí  le  fuesen  pagados,  de  que  se  pudiese  socorrer  en  sus  nes- 
cesidades,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  por  ende  yo  vos  mando 
que  de  qualesquier  maravedíz  que  haya  en  esa  casa  pagueys  a 
la  dicha  Catalina  Vázquez  ó  á  quien  su  poder  oviese,  voynte  mili 
maravedís  para  en  cuenta  de  su  deuda  que  debamos  ó  satisfacion 
que  havíamos  de  hazer  al  dicho  jMartin  Méndez,  así  por  el  dicho 
asiento  ó  salario  ó  en  otra  qualquier  manera,  é  tomad  su  carta 
de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  oviere,  con  la  cual  é  con 
esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recevidos  é  pasados  en 
cuéntalos  veinte  mili  maravedís.  Fecha  en  Madrid,  á  diez  dias 
del  mes  de  Julio  de  mili  ó  quinientos  é  treynta  años. — Yo  la  Yxva'- 
NA. — Por  mandado  de  S.M. — Juan  de  Samano. — Esta  va  señalada 
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do  Osorno  é  dotor  Beltran,  é  licenciado  do  la  Corte  é  licenciado 
Carava  jal. 

En  la  noble  villa  do  Madrid,  a  veinte  é  tres  dias  del  mes  de  no- 
viembre, año  del  nascimicnto  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años,  en  presencia  de  mí  el 
escribano  é  notario  público  é  testigos  de  yuso  escriptos,  Hernán 
Jiménez^  procurador  de  Isabel  Méndez  é  Francisca  Vasquez,  pre- 
sentó un  ynterrogatorio  ante  miel  dicho  escribano,  por  el  qual  me 
pidió  examinase  ciertos  testigos  que  ante  mí  el  dicho  escribano 
queria  presentar  para  prueba  del  pleyto  que  trata  con  el  fiscal  de 
S.  M.  en  el  Consejo  de  las  Indias,  su  tenor  del  qual  dicho  ynte- 
rrogatorio es  el  siguiente,  etc. 

Por  estas  preguntas  sean  preguntados  y  examinados  los  testi- 
tigos  de  Isabel  Méndez  é  Francisca  Vasquez  contra  el  fiscal  de 
S.  M.  en  el  Consejo  de  las  Indias. 

1.  Lo  primero^  si  conocen  todos^los  susodichos  partes  contrarias 
é  si  conoscieron  a  Martin  Méndez,  hermano  lejítimo  é  natural  de 
la  dicha  Isabel  Mondes  é  Francisca  Vasquez,  ya  difunto,  sobro 
cuya  sucesión  es  este  pleyto. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  dezir  quel  dicho  Mar- 
tin Méndez,  fué  con  cargo  con  que  sirvió  en  el  viajo  y  armada  de 
S.  M.  que  llevó  a  cargo  Sebastian  Gaboto,  donde  fué  con  él  y  que- 
dó allí  de  aquel  camino,  que  nunca  mas  volvió:  digan  como  pasó 
é  como  lo  saben. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Martin  Méndez  después  que 
fué  en  la  dicha  armada  vivió  mucho  tiempo  hasta  mas  de  en  fin 
do  octubre  del  año  do  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete  que  pasó: 
digan  lo  que  saben. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Martin  Méndez  es  fallosci- 
do  desta  vida. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  é  cada  parte  dello 
es  pública  voz  é  fama:  sean  preguntados  lo  que  mas  al  caso  per- 
tenezca, etc. 

E  luego  el  dicho  Hernán  Jiménez  presentó  por  testigos  a  Her- 
nán Rodríguez  é  a  Antonio  do  Montoya,  é  al  capitán  Francisco 
do  Rojas,  éa  Luis  do  León,  é  a  Diego  García  de  Célis,  estantes 
en  esta  corto;  do  los  quales  é  de  cada  uno  dollos,  yo  el  dicho  os- 
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cribano  tomó  é  rescibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho  por 
Dios  Nuestro  Señor,  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  á  tal  como  esta  {>j<) 
en  que  corporalmente  tocaron  sus  manos  derechas,  é  por  las  pa- 
labras de  los  Santos  Evanjelios,  doquier  que  mas  largamente  son 
escriptos,  que  ellos  como  buenos  é  fieles  cristianos,  temiendo  a 
Dios  é  guardando  sus  ánimas  é  conciencias  dirian  verdad  de  lo 
que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  este  caso  en  que  son 
presentados  por  testigos,  los  quales  dichos  testigos  é  cada  uno 
dellos,  siendo  escuchada  la  confesión  del  dicho  juramento,  dixe- 
ron,  sí  juramos  é  amen.  Testigos  que  fueron  presentes  a  todo  lo 
susodicho,  Bernaldino  de  Rojas,  escrivano  público,  é  Cristóbal  de 
Ramos  é  Matias  de  Moruve,  estantes  en  esta  corte. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dixeron,  secreta  y  apartadamente, 
cada  uno  sobre  sí,  so  cargo  del  dicho  juramento,  es  lo  siguien- 
te, etc. 

El  dicho  Hernán  Rodríguez,  estante  en  esta  corte,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  ynterrogatorio.  dijo  é  depúsolo  siguiente. 

1.  Ala  primera  pregunta dixo  que  conoce  a  algunos  de  los  con- 
tenidos en  la  dicha  pregunta  é  que  conosció  a  Martin  Méndez  de 
vista  é  trato  que  con  él  tenia. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  ques  de  edad  de 
mas  de  treynta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  é  que  venza  quien  tuviera  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  fué 
el  dicho  Martin  Méndez  por  teniente  de  capitán  general  en  el 
armada  de  que  fué  Sebastian  Gaboto  por  capitán  general:  pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  le  vido  yr,  como  dicho  tiene, 
en  esta  dicha  armada  por  teniente  de  capitán  general,  é  este  dicho 
testigo  yba  en  la  dicha  armada  porsobresaliente  é  por  esto  lo  vido 
é  sabe  este  dicho  testigo  que  el  dicho  Martin  Méndez  fué  dexado 
en  la  costa  de  las  Indias,  cerca  del  Puerto  de  los  Patos,  por  el  ca- 
pitán general,  en  la  ysla  nombrada  de  Santa  Catalina,  porque  este 
dicho  testigo  le  vio  llevar  en  tierra  á  él  y  a  otros  al  tiempo  quel 
capitán  le  dexó,  y  que  dende  á  mas  de  dos  años  que  este  dicho 
testigo  volvió  por  allí  en  una  nao  del  armada,  él  y  el  capitán  Caro 
oyó  decir  que  era  muerto  en  aquella  tierra  después  que  fué  dexa- 
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do  allí  por  el  eapiiíin;  preguntado  a  quien  lo  oyó  decir,  dixo  que  a 
los  que  estaban  en  aquella  tierra  a  la  sazón,  é  asimismo  lo  oyó  de- 
cir que  hera  muerto  al  capitán  Francisco  de  Rojas,  en  Sevilla,  que 
quedaron  juntos,  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  questo 
testigo  vio  llevar  al  dicho  Martin  Méndez  en  un  batel  desde  la 
nao  en  que  estaba  preso,  al  tiempo  quel  capitán  le  mandaba  que- 
dar en  tierra,  ocho  dias  andados  del  mes  de  hebrero  de  el  año  de 
mili  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  y  dende  á  ocho  dias  se  fizo 
á  la  vela  del  puerto  donde  estaba  el  capitán  general  con  su  ar- 
mada, y  que  al  tiempo  que  venian  de  tierra  donde  quedaba  el 
dicho  Martin  Méndez,  oyó  decir  á  algunos  que  de  allí  venian  que 
estaba  vivo,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la'  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha 
oydo  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se 
contiene:  preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dixo  que  al  capitán 
Rojas  é  á  otras  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  é  di- 
cho é  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  desta.  A  la  última  di- 
xo que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre — Hernán  Rodriguez. 

Testigo. — El  dicho  Antonio  de  Montoya,  vecino  de  Lepe,  estan- 
te en  esta  corte,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoció  á  Martin  Méndez, 
de  vista  é  habla  é  conversación  que  con  él  tuvo  mucho  tiempo, 
é  conosce  al  fiscal  deS.  M.,  é  también  conoscia  á  l^rancisca  Váz- 
quez, madre  del  dicho  Martin  Méndez,  de  vista. 

Preguntado  por  las  generales  dixo  que  es  de  edad  de  treynta 
años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  do  ninguna  do  las 
partes,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el 
dicho  Martin  Méndez  contenido  en  la  dicha  pregunta,  fué  en  el 
armada  en  lugar  de  uno  de  tres  oficiales,  que  conforme  á  lo  que 
con  S.  M.  capitularon  los  diputados  eran  obligados  á  poner,  é 
que  ansí  en  su  oficio  como  en  todo  lo  domas,  él  sirvió  á  S.  M.,  é 
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que  asimismo  sabe  que  no  se  vio  mas:  preguntado  cómo  sabe  lo 
que  dicho  ha,  dixo  que  porque  se  halló  presente  en  la  armada,  ó 
fué  este  dicho  testigo  en  ella,  é  por  esto  lo  sabe,  é  sabe  que  no 
volvió  porque  lo  oyó  decir,  é  nunca  mas  le  ha  visto:  preguntado 
á  quien  lo  oyó  decir  que  era  muerto  el  dicho  Martin  Méndez,  di- 
xo que  á  algunas  personas  que  quedaron  en  su  compañía,  é  que 
el  uno  era  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  los  otros  no  se  acuer- 
da, é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es- 
to testigo  se  apartó  de  la  compañía  del  dicho  Martin  Méndez  en 
el  mes  de  hebrero  de  quinientos  é  veinte  é  siete,  é  que  oyó  decir 
á  algunos  yndios  cristianos,  lenguas  de  la  misma  nación  de  los 
yndios  que  oian  decir  á  otras  naciones  con  quien  estos  contrata- 
ban que  eran  vivos  ciertos  cristianos,  muchos  dias  después  de  lo 
que  este  testigo  dice;  que  sabe  que  vivió  el  dicho  Martin  Méndez, 
pero  que  de  cierta  ciencia  no  sabe  este  testigo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  para  el 
juramento  que  hizo. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  oydo  do- 
zir  al  capitán  Francisco  de  Rojas,  que  quedó  en  compañía  del 
dicho  Martin  Méndez, é  á  Durango,  que  asimismo  quedó  en  la 
dicha  compañía,  é  que  lo  tiene  por  muerto  por  muy  cierto,  é  esto 
sabe,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  questo  es  lo  que  sabe,  é  pública  é 
fama  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — An- 
tonio de  Montoya. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  thenor  del  dicho  ynte- 
rrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  á  Francisca  Vázquez  é  Isabel  Méndez,  de 
siete  años  á  esta  parte,  é  al  fiscal  de  un  año  acá,  de  vista  é  fabla 
é  conversación,  é  conosció  al  dicho  Martin  Méndez,  difunto,  ha 
mas  de  siete  ó  ocho  años,  porque  tenia  con  él  mucho  trato  c  con- 
versación. 


204  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

Preguntado  por  las  generales,  dixo  ques  de  edad  de  treynta  é 
cinco  años,  c  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  que 
venza  quien  tuviere  jusiicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe  dixo  que  porque  sabe  que  fué 
por  cédula  de  S.  M.  por  teniente  de  capitán  general,  é  qucste 
diclio  testigo  se  lo  vido  servir;  preguntado  cómo  lo  vido,  dixo  que 
porque  iban  juntos  en  la  dicha  jornada,  é  por  esto  lo  sabe  é  vi- 
do, é  sabe  que  no  volvió  mas  y  que  murió  en  la  dicha  jornada; 
preguntado  cómo  lo  sabe  que  murió,  dixo  que  porque  lo  vido  é 
que  se  ahogó  en  la  mar  é  vido  sacar  sus  cosas  en  tierra  é  no  a  él 
é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe  dixo  que  porque  estuvieron  jun- 
tos todo  el  dicho  tiempo  hasta  en  fin  del  dicho  mes  de  Otubre  del 
dicho  año  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  es  la  verdad  de  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  porque  pasó  así  como  la 
dicha  pregunta  lo  dize. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe  dixo  que  por  lo  que  dicho  tiene 
en  la  segunda  pregunta. 

A  la  última  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  é  en 
ello  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Francisco  de  Rojas. 

El  dicho  Luis  de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  Hernán 
Jiménez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  el  thenor  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  ha  oydo  decir  á  la  dicha 
Francisca  Vázquez  é  á  la  dicha  Isabel  Méndez,  é  al  fiscal  de  S.  M. 
conosce  de  vista  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é 
que  conosció  á  Martin  Méndez  de  vista,  fabla  é  conversación  que 
con  él  tuvo,  porque  fueron  cá  las  Indias  juntos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de  edad  de 
treynta  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  é  que 
venza  quien  tuviere  justicia. 

2.  Ala  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
quel  dicho  Martin  Méndez  fué  en  el  armada  de  Sebastian  Gaboto 
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en  el  servicio  de  SS.  MM.,  y  que  el  dicho  Sebastian  Gaboto  dcxó 
desterrado  al  dicho  Martin  Méndez  en  una  ysla  donde  vivian 
yndios;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  é  por- 
que yba  este  dicho  testigo  en  la  dicha  armada,  é  vido  que  el 
dicho  Sebastian  Gaboto  dexó  allí  en  la  dicha  ysla  al  dicho  Martin 
Méndez,  diziéndole  el  dicho  Sebastian  Gaboto  que  se  quedase 
allí,  que  quando  volviese  para  España  se  tornarla  por  allí  y  que 
volverla  muy  presto,  y  que  como  no  volvió  tan  presto  como  le 
dixo,  procuró  el  Martin  Méndez  de  yrse  á  otra  parte  donde  hubiese 
cristianos,  obra  de  treynta  leguas,  poco  mas  ó  menos,  é  que 
yendo  el  dicho  viaje  se  ahogó  en  un  navio  de  los  que  navegan 
los  yndios;  preguntado  cómo  sabe  que  se  ahogó,  dixo  que  así  lo 
oyó  dezir  á  ciertos  cristianos  que  se  hablan  quedado  allí  donde  el 
dicho  Martin  Méndez  quedó,  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe  dixo  que  porque  este  testigo, 
como  tiene  dicho,  fué  en  la  dicha  armada  é  por  esto  lo  sabe  é 
porque  ellos  partieron  de  San  Lúcar  el  año  de  quinientos  é  veinte 
a  seys  é  se  acuerda  muy  cierto  que  vivia  todo  el  tiempo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  lo  oyó  dezir  á  los  compañeros  que  al  presente  allí 
quedaron  con  él,  como  se  habla  apresado,  veniéndose  de  allí  el 
dicho  Sebastian  Gaboto  é  le  habla  dexado,  é  por  esto  lo  sabe  para 
el  juramento  que  hizo. 

A  la  última  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  é  no 
sabe  mas  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Luis  de  León. 

El  dicho  Diego  de  Gelis,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Hernán  Ximenez,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  fiscal  de  las  In- 
dias é  que  á  Isabel  Méndez  é  Francisca  Vázquez  ha  oydo  dezir 
que  son  hermanas  del  dicho  Martin  Méndez,  de  vista  é  fabla  é 
conversación  que  con  él  tuvo  mucho  tiempo,  é  á  las  susodichas 
oyó  dezir  que  eran  sus  hermanas. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  de 
veinte  ó  ocho  años  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes, 
é  que  venza  este  pleyto  quien  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  progunla  dixo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
dicho  testigo  vio  y  conoció  yr  al  dicho  Martin  Méndez  por  tenien- 
te do  capitán  general  en  el  dicho  viaje  y  armada,  contenida  en  la 
dicha  pregunta,  donde  el  dicho  capitán  general  le  dexó;  pregun- 
tado cómo  sabe  lo  susodicho,  dixo  que  porque  este  dicho  testigo 
iba  en  su  compañía  y  por  esto  lo  sabe  é  vido  y  sabe  que  el  dicho 
capitán  general  dexó  al  dicho  Martin  Méndez  y  á  Miguel  de  Rodas, 
piloto  mayor  de  la  dicha  armada,  y  á  Francisco  de  Rojas,  capitán 
de  la  nao  Trinidad,  y  los  llevaron  en  un  batel  á  tierra,  faziéndonos 
nosotros  á  la  vela  para  nos  yr  nuestro  viaje,  y  estando  el  dicho 
Martin  Méndez  con  calenturas  y  los  otros  que  con  él  quedaron, 
los  mandó  el  dicho  capitán  general  dexar  y  nosotros  líos  fuimos, 
y  después  acá  nunca  este  dieho  testigo  vio  al  dicho  Martin  Mén- 
dez^ y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó 
dozir  que  habia  vivido  mas  tiempo  poco  después  de  haber  queda- 
do allí;  preguntado  á  quien  oyó  dezir  lo  susodicho,  dixo  que  al 
capitán  Rojas,  que  quedaron  juntos. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  oyó  dozir  como  era  muerto 
el  dicho  Martin  Méndez,  al  dicho  capitán  Rojas,  é  á  los  yndios  de 
aquella  tierra,  pero  que  no  se  acuerda  en  qué  tiempo,  y  esto  es 
lo  que  sabe,  etc. 

A  la  última  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  y  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Diego  García  de  Ce  lis. 

E  ansi  tomados  é  rescebidos  los  dichos  testigos  en  la  manera 
que  dicha  es  é  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Hernán 
Ximenez  procurador  susodicho,  lo  pidió  por  testimonio. — Pasó 
ante  mí. — Gas:par  de  Rojas,  escribano. — Hay  una  rúbrica. 
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XIII. — Autos  serjiíidos  en  el  Consejo  d  instancias  de  Catalina  López, 
mjftjer  de  Juan  Rodríguez ,  marinero,  con  el  fiscal  de  S.  M.  sobre 
el  sueldo  que  se  le  quedó  debiendo  d  su  marido  del  tiempo  que  sir- 
vió d  S.  M.  de  marinero  en  la  armada  de  Magallanes. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-3/3) 

En  la  ciudad  de  Sevilla,  en  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Mar- 
zo de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  siete  años  ... 

Los  testigos  que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Catali- 
na López,  viuda,  muger  que  fué  de  Juan  Rodríguez,  marinero, 
difunto,  en  el  pleito  que  trata  con  el  fiscal  de  Su  Mag.  sobro  algu- 
nos bienes  é  herencia  que  quedaron  del  dicho  su  marido,  sean 
preguntados  por  las  preguntas  siguientes: 

1.  Primeramente  si  conocen  á  la  dicha  Catalina  López,  y  si  co- 
nocieron al  dicho  Juan  Rodríguez,  marinero,  difunto,  y  si  conocen 
al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Mag. 

2.  ítem,  si  saben  que  podrá  haber  veinte  y  dos  años,  poco  mas 
ó  menos,  que  la  dicha  Catalina  López  se  casó  é  veló  con  el  dicho 
Juan  Rodriguez,  marinero,  en  faz  é  en  paz,  según  y  como  manda 
la  Santa  madre  Iglesia,  y  por  tales  marido  ó  muger  fueron  habi- 
dos ó  tenidos  é  comunmente  reputados,  é  les  vieron  hacer  vida 
maridable:  digan  lo  que  saben. 

3.  ítem,  si  saben  que  podra  haber  diez  y  siete  años,  poco  mas 
ó  menos,  que  por  mandado  de  Su  Mag.  se  hizo  una  armada  en  la 
ciudad  de  Sevilla  para  ir  á  la  especería  á  las  partes  de  Maluco,  en 
la  cual  armada  fué  Magallanes  por  capitán,  y  fué  mucha  gente  á 
sueldo  desta  tierra. 

4.  ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Rodriguez,  marinero,  fué  en 
la  dicha  armada  por  marinero  con  el  dicho  capitán  Magallanes  á 
las  dichas  partes  de  Maluco,  é  sirvió  en  la  dicha  armada  de  ofi- 
cio de  marinero  en  el  dicho  viaje  hasta  llegar  á  Maluco,  do  don- 
de partió  con  las  otras  personas  que  quedaban,  é  viniendo  ó  estas 
partes  murió  en  el  navio  donde  venia,  que  se  decia  la  Trinidad: 
digan  cómo  la  saben. 
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5.  ítem,  si  sabon  quel dicho  Juan  Ilodriguez,  marinero,  sirvi()  á 
Sil  Mag.  en  la  dicha  armada  desde  que  se  partió  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla  hasta  que  murió  en  la  dicha  nao  cuando  venia, 
tiempo  y  espació  de  tres  años  y  diez  meses  y  mas:  dig'an  lo  que 
supieren  y  se  acordaren. 

0.  ítem,  si  saben  que  los  marineros  que  iban  en  la  dicha  arma- 
da, y  el  dicho  Juan  llodriguez,  marinero,  ganaban  de  sueldo  mil  ó 
doscientos  maravedís,  cada  mes,  é  mas  se  les  daban  una  caxa 
franca  que  pudiesen  llevar  y  una  quintalada  de  especería  que  po- 
dían traer,  de  que  Su  Mag.  les  hacia  merced,  demás  del  dicho 
sueldo. 

7.  ítem,  si  saben  que  estando  la  dicha  armada  en  las  dichas 
partes  de  Maluco  enviaron  una  nao  á  la  dicha  ciudad  de  Sevilla, 
la  cual  se  llamaba  la  Vitoria,  en  la  cual  enviaron  mucha  espece- 
ría, y  el  dicho  Juan  Rodríguez,  marinero,  envió  a  la  dicha  Gata- 
lina  López,  su  muger,  media  quintalada  de  clavo  registrada  para 
la  dicha  su  muger. 

8.  ítem,  si  saben  que  la  dicha  nao  nombrada  la  Vitoria  llegó  á 
la  dicha  ciudad  de  Sevilla  en  salvamento  y  todo  lo  que  venia  en 
la  dicha  nao  se  dio  é  entregó  á  Cristóbal  de  Haro  y  á  otras  perso- 
nas, y  la  dicha  Catalina  López  no  recibió  la  dicha  media  quintala- 
da, porque  si  la  recibiera  los  testigos  lo  supieran  é  hubieran  oído. 

9.  ítem,  si  saben  que  antes  que  falleciese  el  dicho  Juan  Rodrí- 
guez, marinero,  viniendo  en  la  dicha  nao  nombrada  la  Trinidad, 
hizo  é  ordenó  su  testamento  en  que  dejó  por  heredera  á  la  dicha 
Catalina  López,  su  muger:  digan  é  declaren  lo  que  supieren  y  se 
acordaren  sobre  lo  susodicho. 

10.  ítem,  si  saben  que  la  dicha  nao  nombrada  la  Trinidad  con 
todo  lo  que  en  ella  venia  fué  tomada  de  portugueses,  los  cuales 
prendieron  é  mataron  los  que  en  ella  venían,  y  así  es  muy  pú- 
blico y  notorio. 

11.  ítem,  si  conocieron  á  Cines  de  Mafra,  marinero  que  fué  en 
la  dicha  armada,  y  si  saben  quel  dicho  Cines  de  Mafra  está  au- 
sente desta  ciudad,  y  ha  cuatro  años  y  mas  tiempo  que  se  partió 
a  las  Indias  del  mar  Océano,  de  donde  no  ha  vuelto  hasta  ahora, 
porque  si  hubiera  venido  á  estos  reinos  no  pudiera  ser  sino  que 
los  testigos  lo  supieran  y  hubieran  oido. 
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12.  ítem,  si  saben  que  asimismo  fué  en  la  diclia  armada  Juan 
Rodriguez,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Vicente,  el 
cual  es  fallecido  desta  presente  vida  y  sus  deudos  y  parientes  le 
han  tenido  é  tienen  por  muerto  y  han  traido  luto  por  él,  y  así  es 
público  y  notorio. 

13.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  y  cada  cosa  é  parte 
dello  sea  ó  haya  sido  pública  voz  y  fama. — El  licenciado  Gonzalo 
de  Zíüliga. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  o  cada  uno  dellos  dijeron  é  depu- 
sieron por  sus  dichos  é  'depusiciones,  siendo  preguntados  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta 
é  apartadamente,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  vecino  do  So- 
villa,  en  la  collación  de  San  Nicolás,  testigo  presentado  en  la 
dicha  sazón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  De  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  ala  dicha  Catalina 
López,  de  seis  dias  á  esta  parte,  y  que  conoció  al  dicho  Juan  Ro- 
dríguez, marinero,  de  su  marido,  de  tiempo  de  diez  y  siete  años  á 
esta  parte  hasta  que  falleció,  y  al  dicho  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  su  Mag.,  lo  conoce  de  ocho  meses  á  esta  parte,  poco  mas 
ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  le  toca 
ninguna  dellas,  é  ques  de  edad  de  cincuenta  é  dos  años,  é  que 
venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  y  así  es  público  é  no- 
torio. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
en  la  dicha  armada  por  alguacil  mayor  de  la  dicha  armada,  é  des- 
pués por  muerte  del  dicho  capitán  Magallanes,  la  gente  de  la  di- 
cha armada  eligió  á  este  testigo  por  capitán  general  de  la  dicha 
armada,  é  así  es  público  é  notorio. 

4.  De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  que  así  pasó  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  é  así  es  público  é  notorio. 
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5.  De  líi  quinta  progunla  dijo  que  salje  quol  dicho  Juan  Rodri- 
guez,  marinero,  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  armada  desdo  que 
partió  de  la  dicha  ciudad  hasta  que  falleció  en  la  dicha  nao,  hasta 
la  vuelta  de  Panamá,  ó  quel  tiempo  que  serviria  en  la  dicha  ar- 
mada el  dicho  Juan  Rodríguez,  este  testigo  no  se  acuerda,  j)ero 
que  se  remite  á  los  libros  que  do  la  dicha  armada  tiene  Cristó- 
bal de  Haro  é  el  señor  dotor  Beltran,  por  los  cuales  pare- 
cerá el  tiempo  quel  dicho  Juan  Rodríguez  sirvió  en  la  dicha 
armada. 

6.  De  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, é  que  en  cuanto  á  lo  del  salario,  este  testigo  no  se  acuerda, 
pero  que  se  remite  á  los  libros  del  sueldo  de  la  dicha  armada,  é 
por  ellos  parecerá  lo  que  cada  uno  ganaba  cada  mes. 

7.  De  la  sétima  pregunta  dijo  que  no  se  acuerda  este  testigo  de 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta^,  pero  que  se  remite  al  libro  de 
la  cargazón  que  trujo  Méndez  de  la  dicha  nao  la  Vitoria,  por  la 
cual  parecerá  lo  que  en  ella  venia. 

8.  De  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

9.  De  la  novena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  que  todos 
los  testamentos  de  las  personas  que  venian  en  la  dicha  nao  Vito- 
ria é  en  ella  murieron,  é  este  testigo  los  dio  y  entregó  al  señor 
dotor  Beltran,  con  otras  muchas  escrituras. 

10.  De  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao  con 
las  mercaderías  que  en  ella  venian  fué  tomada  por  portugueses, 
pero  que  no  mataron  persona  ninguna  que  en  la  dicha  nao  vi- 
niese. 

11.  De  la  oncena  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Ginés  de 
Mafra  no  está  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  si  no  en  las  partes  de  las 
Yndias,  porque  así  lo  ha  oido  decir  públicamente,  é  demás  al 
tiempo  que  se  partió  para  las  dichas  Yndias  el  dicho  Ginés  de  Ma- 
fra, se  despidió  deste  testigo,  é  que  puede  haber  el  tiempo  que  ha 
que  está  ausente  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  después 
acá  no  ha  venido,  porque  si  hubiera  venido  este  testigo  lo  su- 
piera é  no  pudiera  ser  menos. 

12.  De  la  doce  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
la  pregunta  á  sus  parientes  é  otras  personas,  é  así  es  público  é 
notorio. 
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13.  De  la  trece  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  questa  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  ó 
firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  Gómez. 

...  El  dicho  Diego  Gallego,  maestre,  vecino  de  Triana,  guarda 
é collación  de  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habien- 
do jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente. 

De  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  a  los  dichos  Catalina 
López  é  Juan  Rodríguez,  su  marido,  de  veinte  é  cuatro  años  a  esta 
parte,  é  al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  su  Mag.,  que  no 
lo  conoce. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  que  no  le  toca 
ninguna  deltas,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó 
menos,  é  que  venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  pú- 
blicamente cómo  los  dichos  Juan  Rodríguez  é  Catalina  López,  su 
mujer,  se  casaron  é  velaron,  é  desde  el  tiempo  que  este  testigo 
los  conoció  les  vido  hacer  vida  maridable  como  marido  é  mujer 
lejítimo,  é  por  tales  eran  habidos  ó  tenidos  y  así  es  público  é 
notorio. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  según  é  como  en  ella  se  contiene,  porque  así  vido 
que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  según  é  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  é  así  es  público  é  notorio. 

4.  De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  iba 
en  la  dicha  armada  é  vido  que  iba  juntamente  en  ella  con  este 
testigo  el  dicho  Juan  Rodríguez,  y  que  iba  por  marinero  de  la  di- 
cha armada  é  sirvió  en  el  dicho  viaje  por  marinero  hasta  llegar 
á  Maluco,  así  es  público  y  notorio. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  iba  en  la  dicha  armada  é  sabe  quel 
dicho  Juan  Rodríguez  sirvió  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, poco  mas  ó  menos. 

6.  De  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Rodríguez  iba  en 
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la  dicha  armada  donde  iba  este  testigo,  é  sabe  quel  dicho  Juan 
liodriguez  ganaba  é  llevaba  de  salario  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  el  mismo  sueldo  ó  salario  llevaba  é  ganal)a  este 
testigo,  que  iba  asimismo  por  marinero  de  la  dicha  armada,  por- 
que el  mismo  precio  era  que  llevaban  los  otros  marineros  que 
iban  en  la  dicha  armada,  é  así  es  público  y  notorio. 

7.  De  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  la  dicha 
armada  en  las  dichas  partes  de  Maluco,  enviaron  de  allá  un  navio 
a  esta  dicha  ciudad,  la  cual  se  llamaba  la  Vitoria,  en  la  cual  en- 
viaron este  testigo  é  el  dicho  Juan  Rodríguez  é  otras  personas, 
mucha  especería,  entre  los  cuales  vido  quel  dicho  Juan  Rodríguez, 
marinero,  envió  a  la  dicha  Catalina  López,  su  mujer,  media  quin- 
talada  de  clavo,  registrada  para  la  dicha  su  muger,  porque  demás 
de  vérsela  cargar,  lo  oyó  decir  este  testigo  al  escribano  de  la  di- 
cha nao,  é  así  es  público  é  notorio. 

8.  De  la  otava  pregunta  dijo  que  después  de  ser  venido  este 
testigo  á  esta  dicha  ciudad  de  torna  viaje  de  la  dicha  tierra  de 
Maluco,  oyó  decir  publicamente  cómo  la  dicha  nao  nombrada  la 
Vitoria  llegó  a  esta  dicha  ciudad  en  salvamento,  e  todo  lo  que  en 
ella  venia  se  dio  é  entregó  a  Cristóbal  de  Haro  é  otras  personas, 
é  la  dicha  Catalina  López  no  recibió  cosa  alguna,  porque  hablan- 
do este  testigo  con  la  dicha  Catalina  López  le  preguntó  si  habla 
recibido  alguna  cosa  de  aquello  que  le  habia  enviado  su  marido, 
ella  dijo  que  nó,  por  se  haber  dado  todo  al  dicho  Cristóbal  de  Ha- 
ro, é  que  lo  que  a  la  dicha  Catalina  López  se  enviaba  seria  media 
quin  talada. 

9.  De  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, según  que  en  ella  se  contiene,  é  así  es  público  é  no- 
torio. 

10.  De  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao 
nombrada  la  Trinidad  con  las  mercaderías  que  en  ella  venían  fué 
tomada  por  portugueses,  y  así  es  público  é  notorio. 

11.  Déla  oncena  pregunta  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  é  así  es  público  ó  notorio. 

12.  De  las  doce  preguntas  dijo  que  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  y  así  es  público  y  notorio 
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13.  De  las  trece  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de- 
suso, é  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é 
dijo  que  no  sahia  escribir. 

El  dicho  Nicolao  de  Ñapóles,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación 
de  Omnium  Santorum,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  ha- 
biendo jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  De  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  a  la  dicha  Catalina 
López,  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte  é  dende  arriba,  é  al  di- 
cho Juan  Rodríguez,  que  asimismo  lo  conoció  del  dicho  tiempo 
hasta  que  falleció,  y  al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su 
Magostad,  que  no  lo  conoce. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  le  toca 
ninguna  dellas  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que 
venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  y  así  es  público  y 
notorio. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  que  puede  haber  el 
tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  la  dicha  armada  se 
hizo  en  esta  dicha  ciudad  para  ir  á  la  especería  á  las  partes  de 
Maluco,  en  la  cual  fué  por  capitán  Magallanes,  de  que  llevó  mu- 
cha gente  á  sueldo,  entre  los  cuales  iba  este  testigo  entro 
ellos. 

4.  De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Juan  Ro- 
dríguez fué  en  la  dicha  armada  por  marinero  con  el  dicho  capi- 
tán Magallanes  á  las  dichas  partes  de  Maluco  é  sirvió  en  la  dicha 
armada  de  oficio  de  marinero  en  el  dicho  viaje  hasta  llegar  á 
Maluco,  de  donde  partió  con  las  otras  personas  que  quedaban,  é 
viniendo  á  estas  partes,  murió  en  el  navio  donde  venia,  que  se 
decia  la  Trinidad,  é  lo  sabe  porque  así  lo  vido  é  se  halló  presente 
á  ello  é  así  es  público  é  notorio. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  Juan  Ro- 
dríguez, marinero,  sirvió  á  Su  Mag.  en  la  dicha  armada,  desdo 
que  se  partió  desta  ciudad  de  Sevilla  hasta  que  falleció,  ó  que 
servia  el  tiempo  contenido  en  esta  pregunta,  é  así  es  público  é 
notorio. 
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0.  Do  la  sestil  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  marineros  que 
il);iii  en  la  dicha  armada  ó  el  dicho  Juan  Rodríguez,  marinero, 
ganalja  de  sueldo  cada  mes  mil  é  doscientos  maravedíz,  porque 
así  lo  ganaba  este  testigo  que  iba  por  marinero  en  la  dicha  ar- 
mada, ó  mas  se  le  dalja  una  caja  franca  que  pudiese  llevar  é  una 
quintalada  de  especería  que  pudiese  traer,  de  que  Su  Mag.  les 
hacia  merced  demás  del  dicho  sueldo,  porque  así  se  les  dijo  á 
este  testigo,  á  los  otros  marineros  é  gente  que  iba  en  la  dicha 
armada  al  tiempo  que  fueron  en  ella,  é  así  es  público  é  no- 
torio. 

7.  De  la  sétima  pregunta  dijo  que  sabe  que  estando  la  dicha 
armada  en  las  dichas  partes  de  Maluco,  enviaron  una  nao  á  esta 
dicha  ciudad,  la  cual  se  llamaba  la  Vitoria,  en  la  cual  enviaban 
mucha  especería,  é  el  dicho  Juan  Rodríguez  envió  á  la  dicha  Ca- 
talina López,  su  mujer,  media  quintalada  de  clavo,  registrada 
para  la  dicha  su  mujer,  porque  así  se  lo  dijo  el  dicho  Juan  Ro- 
dríguez é  así  es  público  ó  notorio. 

8.  De  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella  es 
que  después  de  ser  venido  este  testigo  á  esta  dicha  ciudad 
de  torna  viaje  de  la  dicha  armada,  oyó  decir  públicamen- 
te a  muchas  personas,  cómo  la  dicha  nao  nombrada  la  Vi- 
toria llegó  á  esta  dicha  ciudad  en  salvamento  é  todo  lo  que  en 
ella  venia  se  dio  é  entregó  á  Cristóbal  de  Haro,  é  la  dicha  Cata- 
lina López  no  recibió  la  dicha  media  quintalada  que  así  le  en- 
vió el  dicho  Juan  Rodríguez,  su  marido,  porque  así  se  lo  oyó 
decir  á  la  dicha  Catalina  López  é  á  otras  personas  é  así  es  públi- 
co é  notorio. 

0.  De  la  novena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello  é  así  es  pú- 
blico é  notorio. 

lU.  De  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  que  la  dicha  nao 
nombrada  la  Trinidad,  con  todo  lo  que  en  ella  venia,  fué  tomada 
de  portugueses  é  así  es  público  ó  notorio. 

11.  De  la  oncena  pregunta  dijo  que  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  a  muchas  personas. 

12.  De  las  doce  preguntas  dijo  que  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas. 
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13.  De  las  trece  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  questa  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  ó 
dijo  que  no  sabia  escribir. 

En  la  ciudad  de  Sevilla,  en  nueve  dias  del  mes  de  Abril  de  mil 
y  quinientos  y  treinta  y  siete  años,  declaró  el  testigo  siguiente. 

El  dicho  Juan  Rodríguez,  marinero,  vecino  de  Sevilla,  en  la  co- 
llación de  San  Vicente,  testigo  presentado  por  parte  de  Catalina 
López,  juró. 

1.  Al  primer  artículo  dijo  que  conoce  á  Catalina  López,  puede 
haber  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  conoció  á  Juan  Ro- 
dríguez, marinero,  difunto,  puede  haber  ocho  años,  poco  mas  ó 
menos;  dijo  ques  de  edad  de  sesenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é 
dijo  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes. 

2.  A  la  segunda  dijo  que  lo  que  deste  artículo  sabe,  es  que  al 
tiempo  que  los  conoció  á  los  dichos  Catalina  López  é  Juan  Rodrí- 
guez, los  tuvo  é  conoció  por  marido  é  muger,  é  que  por  tales  ma- 
rido é  muger  legítimos  eran  habidos  é  tenidos  en  esta  ciudad,  é 
los  vido  estar  é  morar  juntos  en  unas  casas  en  la  carretería  ó  les 
vido  hacer  vida  maridable. 

3.  Al  tercero,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  articulo  antes 
deste,  en  que  se  afirma. 

4.  A  la  cuarta  dijo  que  lo  que  de  este  artículo  sabe  |es  queste 
testigo  vido  que  en  los  tiempos  contenidos  en  este  artículo,  este 
testigo  vido  hacer  la  dicha  armada  contenida  en  este  artículo  en 
esta  ciudad,  de  la  cual  dice  este  testigo  que  fué  por  capitán  el 
dicho  Fernando  de  Magallanes  en  esta  armada. 

5.  A  la  quinta  dijo  que  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Ro- 
dríguez fué  por  marinero  en  la  dicha  armada  en  la  nao  Capitana, 
á  sueldo  de  Su  Mag.,  á  precio  cada  un  mes  de  mil  doscientos  ma- 
ravedíz,  como  ganaban  todos  los  otros  marineros,  é  mas  una  ca- 
ja franca  y  una  quintalada,  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é 
fué  en  la  dicha  nao  por  marinero,  asimismo  en  la  dicha  nao. 

6.  Al  sesto  artículo  dijo  que  este  testigo  vido  al  dicho  Juan 
Rodríguez  servir  en  la  dicha  armada  por  marinero  de  la  dicha 
nao  llamada  la  Trinidad,  que  es  la  nao  capitana,  hasta  que  llega- 
ron á  Maluco,  é  allí  vido  que  estuvo  en  servicio  de  Su  Mag.,  tiem- 
po de  cuatro  años  menos  dos  meses,  porque  entonces,  complido 
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este  dicho  tiempo,  íalleció,  porque  este  testigo  lo  vido  fallecer,  y 
que  vido  que  todo  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  tres  años  y  diez 
meses  servia  muy  bien  el  oficio  de  marinero,  y  que  todo  este  di- 
cho tiempo  vido  esle  testigo  que  le  pagaron  antes  que  embarcasen 
en  esta  dicha  ciudad  los  cuatro  meses  primeros. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  así  le  parece  que  es  justicia, 
pues  que  lo  asentaron  con  ellos  y  lo  sirvieron. 

8.  A  la  otava  dijo  que  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Rodrí- 
guez, estando  en  Maluco,  envió  para  su  muger  en  la  nao  contenida 
en  este  artículo,  quintal  é  medio  de  clavo  que  habia  él  rescatado 
por  ciertas  cosas  con  los  mismos  Malucos,  é  que  otro  tanto  envió 
este  testigo  á  su  muger,  é  que  supo  este  testigo  después  que  vino 
que  no  lo  hablan  dado  á  su  muger  ni  á  la  otra  de  Juan  Rodríguez, 
que  lo  habia  tomado  la  Contratación. 

9.  A  la  nueve  pregunta  dijo  que  la  misma  nao  que  vino  del 
dicho  Maluco  que  habia  llegado  á  esta  dicha  ciudad  á  salvamento 
con  todo  lo  que  habia  llevado. 

10.  A  la  diez  pregunta  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

11.  A  las  once  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  lo  sabe  lo 
contenido  en  esta  pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  lo 
vido  é  le  vido  hacer  testamento  con  el  escribano  de  la  nao  que 
se  llamaba  Bartolomé  Sánchez,  vecino  de  Huelva. 

12.  Al  doce  artículo  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma,  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  fizo:  dijo  que 
no  sabia  escribir. — Pero  de  Jerez,  alcalde. 

Francisco  Rodríguez,  testigo,  dijo. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  Catalina  López, 
puede  haber  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  conoció  á  Juan 
Rodríguez,  maririoro,  difunto,  puede  haber  otro  tanto  tiempo,  é 
preguntado  si  es  pariente  de  algunos  de  ellos,  dijo  que  no,  é  que 
es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  va 
interese  en  ello. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, é  que  la  sabe  porque  este  testigo  vido  hacer  la  dicha  arma- 
da en  esta  dicha  ciudad  é  vido  que  fué  capitán  de  ella  el  dicho 
Hernando  de  Magallanes  é  que  embarcaron  en  el  puerto  de  las 
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Muelas  de  esta  ciudad,  con  mucha  gente  que  embarcó  con  él,  en- 
tre los  cuales  este  testigo  fué  en  una  nao  nombrada  la  Concepción, 
por  marinero. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  en  la  dicha  nao  donde  este 
testigo  fué  por  marinero  vido  este  testigo  que  asimismo  fué  por 
marinero  el  dicho  Rodríguez,  al  cual  le  prometiera  el  capitán  é 
los  señores  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  tenian  cargo  de 
proveer  la  dicha  armada  de  les  dar  de  sueldo  por  cada  un  mes  de 
todo  el  tiempo  que  estuviese  en  la  dicha  armada,  mil  é  doscientos 
maravedís,  é  mas  media  caja  franca. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  vido  este  testigo  que  en  la  ar- 
mada fueron  todos  sirviendo  hasta  llegar  á  Maluco,  é  que  allí  sirvió 
el  dicho  Juan  Rodríguez  por  marinero  enlanao  Capitana,  qucse  di- 
ce la  Trinidad,  é  que  sirvió  el  dicho  Juan  Rodríguez  tres  años  é 
diez  meses,  poco  mas  ó  menos,  que  sirvió  de  buen  servicio  hasta 
que  este  testigo  supo  que  era  fallecido. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo  que  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  hecho,  en  que  se  afirma,  é  dijo  que  no  sabia  es- 
cribir. 


15  de  Setiembi-e  de  1537 

XIV. — Cristóbal  de  Haro,  vezínoy  rexidor  de  Burgos.,  con  el  Fiscal 
de  S.  M.  sobre  que  se  le  paguen  ciertas  cantidades  de  niaravedis  que 
adelantó  para  el  apresto  de  las  dos  armadas  del  Maluco. 

(Archivo  de  Indio.s— Consejo,  1-2-2-2). 

Muy  poderoso  señor. — Cristóbal  de  Haro,  vecino  y  regidor  de 
Burgos,  digo,  que  en  las  armadas  que  V.  M.  mandó  hacer  el  año 
de  diez  é  nueve  y  año  de  veinte  é  cinco  para  en  descubrimiento 
y  contratación  de  las  yslas  de  Maluco,  yo  puse  en  las  dichas  ar- 
madas, con  licencia  de  V.  M.,  dos  cuentos  y  ochocientos  y  siete 
mili  y  novecientos  é  sesenta  é  cinco  maravedíz.  El  un  cuento  y 
seiscientos  é  diez  é  siete  mili  é  setecientos  y  ochenta  é  un  mara- 
vedíz en  la  primera  armazón  que  se  hizo  el  dicho  año  de  diez  y 
nueve,  y  el  otro  cuento  y  ciento  y  noventa  mili  é  ciento  é  ochenta 
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é  qiiatro  maravedíz  en  el  armada  que  se  hizo  y  partió  año  de 
veinte  é  cinco,  y  al  dicho  tiempo  que  yo  puse  los  dichos  puestos 
en  las  dichas  dos  armadas  V.  M.  otorgó  ciertos  capítulos,  confor- 
me á  los  quales  yo  tenia  licencia  para  poner  en  otras  armadas  que 
se  habia  de  hazer,  otra  tanta  quantía  de  maravedizes  en  cada  una 
dolías,  como  puse  en  cada  una  de  las  dichas  dos  armadas,  y  sino 
fuera  por  las  dichas  condiciones  y  por  la  esperanza  de  las  otras 
armadas,  yo  no  pusiera  en  las  dichas  dos  primeras  armadas  cosa 
alguna;  y  es  así  que  V.  M.  por  ciertos  respetos  y  por  trezientos  y 
cinquenta  mili  ducados  que  le  dio  y  pagó  el  Rey  de  Portugal,  no 
consintió  ni  dio  licencia  que  se  hiziesen  las  otras  armadas  é  puso 
ympedimento  en  ellas,  de  cuya  causa  yo  perdí  los  dichos  dos 
quentos  y  ochocientos  y  siete  mili  y  novecientos  y  sesenta  y  cin- 
co maravedizes  que  puse  en  las  dichas  armadas,  con  la  ganancia 
é  yntereses  que  dello  se  esperaba,  y  ansimesmo  perdí  y  dexé  de 
ganar  muchas  quantías  de  maravedíz  que  se  esperaban  ganar  en 
las  otras  armadas  que  V.  M.  ympidió  de  hazer,  que  por  ser  á  tie- 
rras descubiertas  y  sabidas  esperaba  y  quatrodoblar  los  puestos, 
según  se  gana  á  ynterese  en  el  reyno  de  Portugal  en  semejantes 
armadas  que  van  á  Galicud,  que  podría  ser  el  dicho  ynterese  que 
yo  perdí  por  no  se  hazer  las  dichas  armadas  mas  de  doze  quentos, 
y  los  debí  de  ganar  y  perdí  por  no  se  hazer  y  por  haber  cesado 
la  dicha  contratación  po?  mandado  de  V.  M.  por  el  ynterese  que 
hubo  del  dicho  Rey  de  Portugal,  de  cuya  causa,  conforme  alo  asen- 
tado y  capitulado  con  V.  M.,  es  V.  M.  obligado  á  me  pagar  los 
dichos  dos  quentos  y  ochocientos  y  tantos  mili  maravedíz,  con  mas 
los  yntereses,  en  razón  de  veinte  por  ciento,  conforme  a  un  capí- 
tulo déla  dicha  contratación,  y  mas  los  dichos  doce  quentos  de  los 
dichos  yntereses  que  dexé  de  ganar  y  perdí  en  las  otras  armadas 
que  V.  M.  ympidió_que  se  hizisen;  por  ende,  á  V.  M.  pido  é  suplico 
sea  servido  de  me  mandar  pagar  los  dichos  dos  quentos  y  ocho- 
cientos y  siete  mili  y  novecientos  y  sesenta  y  cinco  maravedíz,  con 
mas  los  yntereses  á  razón  de  veinte  por  ciento  desde  el  dia  que 
yo  puse  los  dichos  puestos  hasta  que  me  hayan  acabado  de  pa- 
gar, con  mas  los  doze  quentos  por  los  yntereses  de  las  dichas 
armadas  que  V.  M.  ympidió  no  se  hiziesen,  y  en  caso  que  todo 
esto  cese  ó  parte  alguno    dello,  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de 
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mandar  que  yo  sea  heredero  con  V.  M.  y  con  los  otros  armadores 
que  fuimos  causa  de  descubrir  las  dichas  yslas  de  Maluco,  sueldo 
por  libra  en  los  dichos  trezientos  y  cinquenta  mili  ducados  que 
V.  M.  hobo  del  dicho  Rey  de  Portugal,  y  lo  que  así  cupiere  me  lo 
mande  pagar  luego;  pues  estos  trescientos  y  cinquenta  mili  du- 
cados se  pueden  dezir  ganancias  é  yntereses  de  las  dichas  arma- 
zones y  se  suborogaron  en  lugar  del  ynterese  é  ganancias  que  se 
esperaban  haber  de  las  dichas  armazones  que  V.  M.  ympidió:  y 
para  ello  su  real  oficio  ymploro  y  pido  justicia,  etc. 

Otrosí  suplico  a  V.  M.  mande  proceder  en  esta  causa  con  toda 
brevedad  y  no  dar  lugar  á  que  sobrello  se  haga  pleyto  ordinario^  ni 
otras  largas  ni  dilaciones,  pues  por  los  asientos  y  capitulaciones 
hechos  con  V.  M.  parece  todo  lo  susodicho  ser  así  verdad. — Cris- 
tóbal de  Haro. 

El  Rey. — Por  quanto  al  presente  mandamos  enviar  una  ar- 
mada con  B^ernando  de  Magallanes  é  Ruy  Falero,  nuestros  capi- 
tanes, caballeros  de  la  Hórden  de  Santiago,  al  descubrimiento  de 
la  especería  en  que  van  cinco  navios  bastecidos  por  dos  años, 
de  la  gente  é  mantenimientos  necesarios  é  asimismo  otra  armada 
al  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur  con  Andrés  Niño,  nuestro 
piloto,  de  que  vá  por  capitán  Gil  González  de  Avila,  nuestro 
contador  de  la  ysla  española,  é  conviene  que  en  ella  se  envíe 
cierta  cuantía  de  mercaderías  para  la  contratación  é  rescates 
que  las  dichas  armadas,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  han  de 
hazer;  ó  vos,  Cristóbal  de  Haro,  vezino  é  mercader  de  la  ciubdad 
de  Burgos^  por  servicio  de  la  cathólica  Reyna,  mi  señora,  é  mió, 
quereys  poner  fasta  en  quentfa  de  dos  mili  ducados  de  mercade- 
rías, me  suplicastes  é  pedistes  por  merced  vos  diese  licencia  é 
facultad  para  ello  é  otorgase  las  cosas  é  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  podays 
poner  en  las  dichas  armadas  fasta  en  quentfa  de  dos  mili  duca- 
dos, repartiendo  en  cada  una  dellas  la  suma  é  cantidad  que  qui- 
siéredes  é  por  bien  tuviéredes,  fasta  en  la  dicha  quantía  de  los 
dichos  dos  mili  ducados  en  ambas,  é  que  contado  lo  que  se  ovie- 
re  gastado  en  las  dichas  armadas  é  lo  que  en  cada  una  dellas  se 
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ovicso  puesto  así  pop  nuestra  parto,  como  por  olra  cualosquior 
personas,  ó  sacada  la  veyntena  parte  de  todo  el  provecho  do  la  di- 
cha armada,  que  es  mi  voluntad  que  se  dé  para  redención  de 
cautivos  é  para  otras  obras  pías,  heredéis  sueldo  a  libra,  de  pér- 
dida é  ganancia  de  todo  el  provecho  é  yntereses  é  ganancia  que 
Dios  en  ellas  diese^,  según  la  cantidad  que  vos  en  cada  una  dolías 
oviérdes  puesto. 

Otrosy  digo  é  prometo,  que  descubriendo  las  dichas  armadas 
tierras  donde  se  asienten  tractos  para  haber  de  tornar  á  armar 
para  allá,  vos  daré  licencia  é  por  la  presente  vos  la  doy,  para 
que  en  las  tres  primeras  armadas  ó  viajes  que  después  destas  se 
hizieren  para  las  dichas  tierras  é  partes  que  asy  descubrieren  las 
dichas  armadas,  podays  armar  otra  tanta  quantía  como  agora 
pusiéredes  é  que  todo  lo  que  procediese  de  los  dichos  tres  via- 
jes venideros,  como  dicho  es,  heredeys  sueldo  á  libra  á  pérdida 
y  ganancia  sacada  la  veyniena  parte  de  todo  el  provecho  de  las 
dichas  armadas,  que,  como  dicho  es,  se  ha  de  dar  para  redención 
de  cautivos  é  obras  pías  en  lo  demás  restante,  según  lo  que  cada 
uno  en  ellas  oviere  puesto,  como  lo  que  nos  mandaremos  for- 
necer  así  en  el  rescate,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  sean  en 
beneficio  de  la  armazón. 

ítem,  que  venidas  las  dichas  armadas  con  el  ayuda  de  nuestro 
Señor  á  estos  nuestros  reynos  ó  cualquier  navio  de  los  que  en 
ellas  van,  mandase  é  por  la  presente  mando  que  se  vos  entregue 
luego  la  parte  que  de  todo  el  provecho  de  las  dichas  armadas 
vos  perteneciere,  según  la  parte  que  en  cada  una  dellas  ovié- 
redes  puesto,  sin  que  dello  pagueys  derecho  al;juno  de  entrada, 
salvo  la  dicha  veyntena  ¡larte  para  la  dicha  redención  de  cau- 
tivos. 

E  porque  me  hizistes  relación  que  podria  ser  que  vos  qui- 
eisrdes  meter  en  compañía  ó  dar  parte  en  la  dicha  quantía  a 
algunas  personas,  por  la  presente  vos  doy  licencia  é  facultad  para 
que  asy  en  estas  dos  armadas  é  viages,  como  en  las  tres  de  ade- 
lante, podays  dar  la  parte  que  quisiéredes  en  la  dicha  quantía  de 
los  dichos  dos  mili  ducados  á  la  persona  ó  personas  que  quisié- 
redes é  por  bien  toviésedes,  é  con  ellos  podays  fazer  qualesquier 
partido  que  bien  voí  estuviere,  sin  caer  ni  incurrir  por  ello  en 
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pena  alguna,  á  los  cuales  mando  que  sea  guardado  lo  susodi- 
cho como  á  vos  mismo,  etc. 

Otrosy  digo  é  mando  que  sy  acaesciere  que  de  las  cosas  que 
van  en  las  dichas  armadas,  se  dexaren  algunas  cosas  en  las  tie- 
rras é  yslas  que  así  descubrieren  las  dichas  armadas  ó  cualquier 
dellas,  á  las  personas  que  por  nos  é  en  nuestro  nombre  quedaren 
en  las  dichas  tierras  é  yslas,  así  de  mantenimiento  como  de  apa- 
rejos de  naos  é  armas  é  otras  cosas,  é  con  sus  conocimientos  se 
tase  el  valor  dello,  segund  en  la  tierra  que  quedase,  é,  sueldo  á 
libra,  se  vos  pague  vuestra  parte,  etc. 

Otrosí,  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  en  cada  una  de 
las  dichas  armadas,  si  quisiéredes,  podays  poner  é  pongays  una 
persona  á  vuestra  costa  para  que  esté  presente  é  vea  los  rescates 
que  se  hizieren,  etc. 

Todo  lo  qual,  segund  é  de  la  manera  é  forma  que  de  suso  se 
contiene,  vos  prometo  que  vos  será  guardado  é  complido  en  todo 
é  por  todo  agora,  é  de  aquí  adelante,  sin  falta  alguna,  de  lo  qual 
vos  mando  dar  é  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refren- 
dada de  mi  infrascrito  secretario,  é  mando  a  los  nuestros  oficia- 
les que  resyden  en  la  cibdad  de  Sevilla  que  asienten  esta  mi 
carta  en  los  libros  que  ellos  tienen,  é  sobrescripto  é  librado  dellos 
este  original,  vuelvan  á  vos  el  dicho  Cristóbal  de  Haro.  Fecha  en 
la  cibdad  de  Barzelona,  a  seis  dias  del  mes  de  xVbril  año  del  nas- 
cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  diez 
é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  rey. — Fraíicisco  de 
los  Cobos. — Hay  una  rúbrica. 

Cinco  rúbricas. — Las  condiciones  que  se  otorgan  á  Cristóbal  de 
Haro  para  que  ponga  los  dos  mili  ducados  en  estas  armadas.  En 
Valladolid,  cinco  de  Setiembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y 
siete,  la  presentó  en  el  Consejo  de  Indias  Cristóbal  de  Haro. 

Para  que  Cristóbal  de  Haro  puede  poner  en  la  armada  de  los 
portugueses  las  mercaderías  que  demás  de  los  quatro  mili  du- 
cados puestos  fuesen  menester  con  las  condiciones  que  se  le  die- 
ron los  dos  mil  ducados. 

El  Piey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias.  Porque  he  sido  yn- 
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formado  que  los  quatro  mili  ducados  do  oro  que  está  mandado 
que  se  carguen  do  morcadorías  en  el  armada  que  van  por  capi- 
tanes Hernando  Magallanes  ó  Ruy  Falero,  es  poca  cantidad,  é 
conviene  que  la  dicha  armada  lleve  mas  mercaderías;  é  como 
sabeys  yo  mandé  tomar  cierto  asiento  con  Cristóbal  de  Ilaro, 
mercader,  vezino  de  la  cibdad  de  Burgos,  para  que  pudiese  poner 
ó  armar  en  la  dicha  armada,  é  en  la  de  que  va  por  capitán  Gil 
González  de  Avila,  pudiese  poner  dos  mili  ducados  de  mercade- 
rías con  ciertas  condiciones,  por  ende  yo  vos  mando  que  con- 
forme al  dicho  asiento  que  asy  con  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  se 
tomó,  le  dexeys  dar  las  mercaderías  que  vos  paresciese  que  son 
necesarias  que  vayan  en  la  dicha  armada  sobre  los  dichos  quatro 
mili  ducados,  de  lo  que  asy  cargare,  quiero  é  mando  que  reze 
para  adelante  segund  é  de  la  manera  é  con  las  condiciones  que 
ha  de  cargarlos  dichos  dos  mili  ducados^  conforme  al  dicho  asien- 
to, é  asentad  el  traslado  de  esta  mi  cédula  en  los  libros  de  la  Casa, 
é  sobrescripto  é  librado  de  vosotros  volved  este  original  al  dicho 
Cristóbal  de  Haro  para  que  lo  él  tenga.  Fecha  en  Barcelona,  a 
veynte  é  seys  dias  del  mes  de  Julyo  de  mili  ó  quinientos  é  diez  é 
nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de 
los  Cobos. — Hay  una  rúbrica. — Hay  cinco  rúbricas. — En  Vallado- 
lid,  cinco  de  Setiembre  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é  siete 
años  la  presentó  en  el  Consejo  de  Yndias  Cristóbal  de  Haro. 

Por  las  siguientes  preguntas  sean  preguntados  los  testigos  que 
por  parte  de  Cristóbal  de  Haro  fuesen  presentados  en  el  pleyto 
que  trata  con  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  en  el  Con- 
sejo de  las  Yndias,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  las  dichas 
partes. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron dezir  que  el  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro,  con  licencia  deS.  M.,  puso  en  dineros  contados  en  el 
armada  que  S.  M.  mandó  hazer  en  el  año  que  pasó,  de  mili  ó  qui- 
nientos é  diez  é  nueve  años,  un  quento  y  seiscientos  y  diez  é  siete 
mili  é  seis  cientos  é  ochenta  é  un  maravedíz,  y  en  el  armada  que 
después  se  hizo,  año  de  quinientos  é  veinte  é  cinco,  puso  ansí- 
mesmo  en  ella  con  licencia  de  S.  M.  un  quento  é  ciento  é  noventa 
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mili  é  ciento  é  ochenta  é  quatro  maravedíz,  é  al  tiempo  que  puso 
los  dichos  maravedís  en  las  dichas  dos  armadas,  S.  M.  otorgó 
cierta  escriptura  de  capítulos,  conforme  á  los  quales  el  dicho 
Cristóbal  de  Haro  tenia  licencia  para  poner  en  otras  quatro  ar- 
madas,, que  ansimesmo  prometió  de  hazer  otras  tantas  quentías 
de  maravedíz  en  cada  una  deltas,  como  tenia  puesto  en  cada  una 
de  las  dichas  dos  armadas,  y  que  con  los  dichos  capítulos  é  con- 
diciones  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  puso  en  las  dichas  dos  arma- 
das los  dichos  dos  quentos  é  ochocientos  é  siete  mili  é  novecien- 
tos é  sesenta  é  cinco  maravedíz. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  el  año  que  pasó  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  nueve,  S.  M.  tomó  cierto  asiento  é  concierto 
con  el  Rey  de  Portugal  sobre  las  dichas  yslas  é  contratación  de 
Maluco,  y  el  dicho  Rey  de  Portugal  dio  en  pago  a  S.  M.  trecien- 
tos é  cinquenta  mili  ducados  en  dineros  contados,  porque  S.  M. 
no  hiciese  mas  armadas  para  el  dicho  Maluco,  é  porque  cesasen 
las  dichas  quatro  armadas  que  habia  prometido,  é  dado  licen- 
cia para  que  se  hiciesen  é  las  que  mas  se  pudieran  hacer,  é  que 
por  esta  causa  S.  M.  no  consintió  hacer  ninguna  de  las  dichas 
quatro  armadas,  y  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  no  pudo  armar  en 
ellas  cosa  alguna:  digan  lo  que  saben. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  é  los 
otros  armadores  que  pusieron  dineros  en  las  dos  primeras  arma- 
das de  los  dichos  años  de  diez  é  nueve  é  veinte  é  cinco,  no  pusie- 
ron en  ellas  ni  en  alguna  deltas  dineros  algunos,  sino  fuera  por 
la  esperanza  de  ganar  é  ynteresar  en  las  dichas  quatro  armadas 
que  S.  M.  estorvó  que  no  se  hiciesen,  en  las  quales  se  esperaba  y 
tenia  por  cierto,  por  ser  ya  la  tierra  conoscida  y  descubierta,  que 
con  los  puestos  que  tenian  licencia  de  cargar  en  cada  una  de  las 
dichas  quatro  armadas  ganara  é  ynteresara  en  cada  un  viaje 
mas  de  docientos  é  trescientos  por  ciento  en  cada  una  armada, 
é  que  este  mesmo  precio  ganan  los  que  arman  en  Portugal  para 
Calicud  é  las  otras  partes  de  las  Indias. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro,  de  treinta 
é  quarenta  años  á  esta  parte,  ha  sido  y  es  mercader  é  tratante  en 
negocios  muy  gruesos,  así  en  estos  reynos  de  S.  M.  como  en  el 
condado  de  Flandes  y  reyno  de  Portugal^  y  ha  ynteresado  é  yn- 
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torosa  en  cada  un  año  á  razón  de  doce  y  catorce  por  ciento  en 
cada  año,  é  antes  mas  que  menos. 

C.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Cristóbal  do  Ilaro  no 
oviera  puesto  en  las  dichas  dos  armadas  los  dichos  dos  quentos  é 
ochocientos  ó  siete  mili  ó  novecientos  y  sesenta  y  cinco  marave- 
diz  que  puso,  oviera  ganado  é  ynteresado  con  ellos  en  cada  un 
año  á  razón  de  los  dichos  doce  é  catorce  por  ciento,  y  que  tanto 
ha  perdido  ó  dexado  do  ganar  por  aver  cargado  en  las  dichas  dos 
armadas  la  dicha  quantfa  de  maravedíz,  etc. 

7.  ítem,  si  saben,  etc.,  qne  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  no  ha 
cobrado  ni  rescebido  cosa  alguna  de  los  dichos  dos  quentos  é 
oohocientos  é  siete  mili  y  novecientos  y  sesenta  é  cinco  marave- 
díz, que  así  puso  con  licencia  de  S.  M.  en  las  dichas  dos  armadas 
ni  de  los  yntereses  dellos,  y  que  si  algo  oviera  cobrado  dellos,  los 
testigos  lo  supieran  é  no  pudiera  ser  menos. 

8.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  se  cree  é  tiene  por  cierto  que  si 
S.  M.  dexara  hacer  las  dichas  quatro  armadas  que  avia  capitulado, 
que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  ynteresara  é  ganara  en  todas  las 
dicha  quatro  armadas  con  los  quentos  de  maravedíz  que  tenia 
licencia  de  poner  en  ellas,  mas  de  treinta  mili  ducados,  los  quales 
perdió  é  dexó  de  ganar  por  aver  S.  M.  ympedido  las  dichas  ar- 
madas. 

ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  suso  dicho  es  pública  voz  é  fa- 
ma, etc. 

(En  Yalladolid^  15  de  setiem.bre  de  1537) 

El  dicho  Nicolás  Becayn,  vecino  desta  villa  do  Valladolid,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  aviendo 
jurado  é  siondo  preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  ha  que  este  testigo  conosce 
al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  catorce  años,  poco  mas  ó  menos,  é 
que  al  dicho  licenciado  Villalobos  que  no  ie  conosce,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es  de 
edad  de  sesenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de 
ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 
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2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  desde  el  dicho  tiempo  que  ha 
que  conoce  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  sabe  é  ha  visto  que  es 
tratante  é  persona  muy  honrada  é  de  negocios  é  de  mu'.ha  ca- 
lidad, etc. 

G.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  nó  la  sabe,  etc. 

7.  xVla  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

0.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  de 
suso  é  firmólo  de  su  nombre. — Nicolás  de  Becayn. 

El  dicho  Andrea  Velluti,  vecino  de  esta  villa  de  Valladolid, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  Ptviendo 
jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio 
dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  ha  que  conosce  al  dicho 
Cristóbal  de  Haro  veynte  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  co- 
nosce al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es 
de  hedad  de  sesenta  é  seys  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ningu- 
na de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  desea  que  venza  el  que 
tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  mas  de  quanto  ha 
oydo  dezir  de  aquellos  conocidos,  pero  que  cosa  particular  dello 
no  la  sabe,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  la  ha 
oydo  dezir  públicamente  a  muchas  personas  que  los  que  envian 
á  las  Yndia  de  Castilla  é  de  Portugal  dineros  é  otras  cosas, 
que  ynteresan  mucho,  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregun- 
ta, etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  ha  conocido  al  dicho  Cristó- 
bal de  Haro,  desde  el  tiempo  que  tiene  declarado,  por  persona 
suficiente  é  hábil  en  el  trato  de  la  mar,  é  cree  que  si  él  oviera 
tenido  en  su  poder  los  maravedíz  contenidos  en  la  dicha   pre- 
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gunla,  que  se  ovicra  podido  ynLerosar  con  ellos  los  dozo  ó  calor- 
zo  por  ciento,  y  mas  ó  monos  como  lo  siibcodc  con  los  nego- 
cios, etc. 

6.  A  la  sesta  pregunla  dixo  que  dizc  lo  que  dicho  tiene  de  suso, 
é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  snbe. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  ó 
que  en  ello  se  afirma,  é  questo  es  la  verdad,  para  el  juramento 
que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Andrea  Velluti. 

El  dicho  Rafael  Aheyola,  vecino  desta  villa  de  Valladolid,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  aviendo 
jurado  é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro,  de  diez  ó  doze  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  ó 
que  al  dicho  fiscal  que  no  lo  conoce,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es 
de  hedad  de  treinta  ó  seis  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna 
de  las  otras  calidades  de  la  ley,  é  que  desea  que  venza  este  pleyto 
el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  mas  de  quanto 
le  oyó  dezir  que  habia  puesto  ciertas  sumas  de  dineros  en  las 
dichas  armadas,  pero  que  no  sabe  qué  tanta  cantidad,  é  que  esto, 
que  lo  oyó  dezir  á  muchas  personas  que  no  se  acuerda,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  este  testigo  que  ha  oído  dezir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  de  muchas  personas  de  cuyos 
nombres,  al  presente,  no  se  acuerda,  é  que  fué  pública  voz  é  fa- 
ma que  el  Rey  de  Portugal  avia  dado  á  S.  M.  los  dineros  conte- 
nidos en  la  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  este  testigo  cree  que  con 
esperanza  de  poder  armar  en  las  otras  armadas,  pondrían  el  di- 
cho Cristóbal  de  Haro  é  los  otros  armadores  sus  dineros  é  ha- 
zienda,  é  queste  testigo  así  lo  hiziera,  é  que  lo  demás  que  no  lo 
sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  Cristóbal 
de  Haro  es  é  ha  sido  mercader  é  tratante  é  siempre  ha  entendido 
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después  que  le  conosce  en  negocios  muy  arduos  é  de  mucha  im- 
portancia é  calidad,  é  que  cree  que  segund  su  saber  é  diligencia, 
que  ynteresaria  é  ha  ynteresado  en  cada  un  año,  á  razón  de  los 
dichos  doze  ó  catorze  por  ciento,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  bien  cree  este  testigo,  que  te- 
niendo el  dicho  Cristóbal  de  Haro  en  su  poder  los  dichos  dos 
quentos  é  ochocientos  é  siete  mili  é  novecientos  é  sesenta  é  cin- 
co maravedíz  contenidos  en  la  pregunta,  que  oviese  ynteresado  é 
ganado  con  ellos  en  cada  un  año  á  razón  de  los  dichos  doze  ó 
catorze  por  ciento,  é  que  lo  demás,  que  se  refiere  á  las  otras  pre- 
guntas que  cerca  desto  tiene  declarado. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dice  este  dicho  testigo  que  si  S.  M.  |hi- 
ciera  las  dichas  armadas,  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  oviera 
ganado  en  ellas  yendo  en  salvamento,  pero  que  la  cantidad  este 
testigo  no  la  sabe,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  do 
suso,  é  que  todo  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Rafael  Aheyola. — Hay  una  rúbrica. 

El  dicho  Alberto  Cuon,  vecino  desta  villa  de  Valladolid,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  aviendo  jurado 
é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  de  mas  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  asimismo  conos- 
ce  al  dicho  licenciado  Villalobos,  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  par- 
te de  vista,  é  habla  é  conversación,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  éque  no  es  pa- 
riente de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  desea  que  venga  este  pleyto  el 
que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  el  año  de  quinientos  é  vein- 
te é  nueve  se  traxo  de  Portugal  gran  cantidad  de  dineros  de  oro 
é  plata,  é  que  era  pública  voz  por  todo  el  vulgo,  que  el  Rey  de 
Portugal  lo  enviaba  a  S.  M.  en  cumplimiento  de  trecientos  é  tan- 
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tos  mili  ducados,  que  el  dicho  Rey  de  Portugal  daba  á  S.  M.  por 
el  concierto  é  contratación  que  entre  ellos  se  hizo,  por  lo  tocante 
ú  las  yslas  é  contratación  de  Maluco,  é  que  era  público  entonces 
é  lo  lia  sido  después  acá,  que  el  concierto  fué  que  S.  M.  no  hiciese 
mas  armadas  para  las  dichas  yslas  de  Maluco,  ó  para  ello  lo  daba 
el  dicho  Rey  de  Portugal  los  dichos  trecientos  c  tantos  mili  du- 
cados, pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  como  era  púl)lica 
voz  é  fama  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  é  questo 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

4.  Ala  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  xV  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Haro  es  mercader  de  muchos  años  á  esta  parte  é 
que  ha  fecho  muchos  negocios,  así  en  estos  reynos  como  en  el 
de  Portugal  é  en  Glandes,  ó  que  cree  que  ynteresa  ó  puede  ynte- 
resar  ;í  razón  de  doce  é  catorce  por  ciento  cada  año,  é  que  esto 
es  lo  que  sabe. 

G.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

9.  A  la  noA^ena  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
que  es  la  verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo, 
é  lo  ñrmó  de  su  nombre. — Alberto  Cuon. 

El  dicho  Reynaldo  Astroci,  vecino  desta  villa  de  Valladolid, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  avien- 
do  jurado  é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro,  de  quince  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é  conver- 
sación, é  que  al  dicho  fiscal  que  no  lo  conosce. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  qucs  de 
edad  de  quarenta  é  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  desea  que  venza  este  pleyto  el 
que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  ha  oydo  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  algunas  personas  que  al  presente  no  se  aquerda. 
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-í.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  Cristóbal  de 
Haro  ha  sido  y  es  mercader  tratante  de  muchos  años  á  esta  par- 
te, así  en  eslos  reynos  como  en  otras  parles,  é  que  ha  fecho  ne- 
gocios de  mucha  calidad,  é  que  algunas  veces  podria  ganar  é 
ynteresar  é  otras  veces  perder,  según  los  tiempos,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  se  refiere  á  lo  que  dicho  ó  de- 
clarado tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sab3  es 
que  teniendo  buena  dicha  los  podria  ganar  y  teniendo  el  contra- 
rio perder,  según  subcede  en  los  negocios,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  de 
suso  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su 
nombre . — Reynaldo  Stroci. 

El  dicho  Francisco  Lomeguy,  estante  en  esta  corte,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  é  habiendo  jurado 
é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  de  un  año  a  esta  parte,  de  vista,  habla  y  conversación,  é 
que  conosce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es  de 
edad  de  treynta  años,  poco  mas  ó  m.énos,  é  que  no  es  pariente  de 
ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales,  é  desea  que  venza  este  pleyto  el  que  tuviese 
justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  mercader  é  tra- 
tante en  negocios  ymportantes,  así  en  estos  reynos  como  fuera 
dellos,  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que  con  su  dinero  ynteresa  a 
razón  de  doze  é  catorze  por  ciento  cada  año,  antes  mas  que  me- 
nos, etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho 
en  la  pregunta  tintes  desta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe^  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
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8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dizc  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  é  lo 
íimiíj  de  su  nombre. — Francisco  Lomeguy. — Hay  una  rúbrica. 

El  dicho  Sebastian  de  Portillo,  testigo  jurado,  é  preguntado  por 
el  dicho  yntorrogatorio,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos 
en  la  pregunta  por  habla  é  vista  é  conversación;  siéndole  hechas 
las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  tocan  y  que  desea  que 
venza  quien  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  por  ciertas  escripturas  ha 
visto  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  puso  ciertas  quantías  de  ma- 
ravedíz  en  las  armadas  en  la  pregunta  contenidas,  é  que  asimismo 
ha  visto  una  capitulación  hecha  por  S.  M.  con  los  que  pusieron 
dineros  en  las  dichas  armadas,  á  las  quales  dichas  escripturas  é 
capitulación  se  refiere,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  este  testigo  ha  oído  dezir  y 
es  notorio  que  el  Rey  de  Portugal  dio  á  S.  M.  trezientos  é  cin- 
quenta  mili  ducados  por  empeño  de  las  yslas  de  la  especería,  é 
que  está  claro  que  hasta  que  las  desempeñe  no  hará  armada  nin- 
guna para  la  dicha  especería,  é  que  no  la  haziendo  S.  M.,  el  dicho 
Cristóbal  de  Haro  ni  otro  alguno  no  podrán  armar  en  ella,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  cree  este  testigo  que  el  dicho 
Cristóbal  de  Haro  ni  otro  ninguno  no  proveyeran  dineros  en  las 
dichas  armadas,  si  no  fuera  por  la  esperanza  que  tenían  de  haber 
grandes  ganancias  en  ellas,  é  que  no  sabe  mas  desta  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  desde  el  año  de  quinientos  é 
veynte  é  seis  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  que  este  tes- 
tigo conoce  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  ha  visto  que  es  mercader 
tratante  en  negocios  de  mucha  ymportancia  en  estos  reynos  é 
fuera  dellos^  é  que  cree  este  testigo  que  con  sus  dineros  pudiera 
haber  ynteresado  á  razón  de  doze  é  catorze  por  ciento  por  año, 
según  los  negocios  en  que  dizen  que  trata,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  está  claro  que  si  el  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro  no  pusiera  los  dineros  que  puso  en  las  dichas  ar- 
madas, é  trayéndolos  en  sus  tratos  pudiera  ganar  con  ellos  lo  que 
con  la  otra  hazienda  que  ha  tratado. 
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7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  este  testigo  cree  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Haro,  no  ha  cobrado  los  maravedizes  contenidos 
en  la  pregunta,  ni  los  yntereses  dellos,  porque  há  muchos  años 
que  oye  dezir  cómo  S.  M.  se  los  debe  y  es  en  cargo,  y  que  le 
tiene  por  hombre  que  si  se  lo  oviesen  pagado  no  lo  pedi- 
rla, etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  cree  este  testigo  que  si  se 
hizieran  las  cuatro  armadas  que  la  pregunta  dize,  que  alguna 
dellas  acertara  y  que  se  pudiera  ynteresar  mucho  en  la  armada 
que  acertara  é  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  ha  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Sebastian  de  Portillo. 

El  dicho  Francisco  de  Burgos,  vecino  de  la  ciudad  de  Burgos, 
estante  al  presente  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  aviendo  jurado  é  siendo  preguntado, 
dixo  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es 
de  hedad  de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  es  sobrino 
del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  hijo  de  hermano,  y  que  no  concu- 
rren en  él  ninguna  de  las  otras  calidades  de  la  ley  y  desea  que 
venza  este  pleyto  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  y  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.  en  el  Consejo 
de  las  Indias,  é  que  los  conosce  de  muchos  dias  á  esta  parte,  de 
vista,  habla  y  conversación^  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe,  porque  este  testi- 
go ha  visto  la  razón  de  lo  que  en  las  armadas  que  en  la  dicha  pre- 
gunta se  haze  mención,  pusieron  los  que  en  ellas  armaron  y  ha 
visto  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  ha  de  aver  la  suma  en  la 
dicha  pregunta  contenida,  é  asímesmo  sabe  que  S.  M.  concedió 
ciertos  capítulos  para  los  que  armasen  en  las  dichas  'armadas  y 
en  otras  ciertas  armadas  adelante,  y  para  que  pudiesen  poner 
en  cada  una  dellas  la  cuantía  de  maravedizes  que  armasen  en 
cada  una  de  las  dichas  armadas  primeras,  lo  qual  sabe  porque 
ha  visto  los  dichos  capítulos  firmados   de  S.   M.,   debajo  de  los 
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quales  el  dicho  Cristóbal  do  Ilaro  puso  la  dicha  cantidad  en  la 
dicha  pregunta  contenida,  a  la  que  so  rofioro. 

3.  A  la  torcera  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  público  y  noto- 
rio que  S.  M.  tomó  cierto  concierto  con  el  Rey  do  Portugal  sobre 
la  contratación  do  Mahuío,  por  razón  do  lo  quiíl  el  dicho  Rey  do 
Portugal  dio  a  S.  M.  troziontos  é  cinquenta  mili  ducados  en  di- 
nero de  contado,  ó  que  por  razón  de  este  concierto  cesó  la  ar- 
mada que  estaba  para  partir,  de  que  estaba  nombrado  por 
capitán  Simón  de  Alcazaba,  é  asimismo  ha  cesado  toda  la  con- 
tratación é  armadas  que  para  allá  se  avian  de  hazer,  sin  que 
después  se  haya  hecho  ninguna  mas,  y  que  esto  sabe  porque  ha 
estado  siempre  en  esta  corte  y  en  plática  de  los  negocios  de  las 
Indias  y  es  público  ser  ansí. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  cree  que  los  armadores  que 
pusieron  sus  dineros  en  las  dichas  primeras  armadas,  no  los  pu- 
sieran sino  fuera  con  esperanza  de  que  la  contratación  habia  de 
yr  adelante,  y  que  asentado  el  trato  ynteresaran  con  su  hacien- 
da mucha  cantidad,  porque  en  el  principio,  seyendo  la  tierra 
no  sabida,  no  podia  aver  tanto  ynterose  en  la  contratación,  y  en 
lo  que  toca  á  lo  que  se  gana  en  las  armadas  que  desde  Portu- 
gal se  han  ynviado  á  la  India,  dixo  este  testigo  que  ha  oydo 
dezir  que  se  han  ganado  á  razón  de  dozientos  por  ciento  y  mas, 
y  que  esto  ha  oydo  dezir  á  personas  que  han  tenido  contrata- 
ción y  negocios  en  ellas. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quol  dicho  Cristóbal  de 
Haro  es  y  ha  sydo  el  tiempo  que  se  contieno  en  la  pregunta 
hombre  tratante  y  do  negocios  y  ha  entendido  en  cosas  de  mu- 
cha calidad,  en  que  ha  interesado  á  razón  de  doze  y  catorzo  por 
ciento  y  algunas  Aozes  mas,  y  que  esto  sabe  porque  en  muchos 
negocios  de  los  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  ha  hecho,  ha  tenido 
parte  este  testigo  y  de  otros  ha  visto  la  quenta  y  sabe  ser  ansí. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  sabe  que  si  el  dicho  Cristóbal 
de  Haro  no  oviera  puesto  en  las  armazones  la  cantidad  que  tiene 
puesta,  la  oviera  gastado  en  los  negocios  que  después  acá  han 
subcedido  con  S.  M.  y  con  otras  personas,  en  que  oviera  ganado 
mas  de  catorzo  por  ciento,  y  que  esto  sabe  porque  en  las  nego- 
ciaciones soban  ganado  mas  sumas  que  esta,  etc. 
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7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  Cristóbal 
de  Haro  no  ha  cobrado  cosa  alguna  de  lo  que  ansí  tiene  puesto 
en  las  dichas  armazones,  ni  de  ynterese  dello,  y  que  si  alguna  co- 
sa oviese  cobrado,  este  testigo  lo  sabria,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  teniendo  respeto  á  lo  que  se 
ynteresa  y  ha  ynteresado  en  las  armadas  que  de  Portugal  se  han 
hecho  para  la  Yndia,  que  le  paresce  á  este  testigo  que  armando 
el  dicho  Cristóbal  de  Haro^  en  las  quatro  armadas  que  se  hablan 
de  hacer,  en  cada  una  la  cantidad  que  en  las  pasadas  avia  armado, 
pudiera  aver  ganado  los  treynta  mili  ducados  contenidos  en  la 
pregunta,  y  que  por  razón  del  dicho  concierto  que  S.  M.  tomó 
con  el  Rey  de  Portugal,  cesó  todo  lo  suso  dicho. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  que  todo  lo  suso  dicho 
es  así  como  dicho  tiene,  y  que  es  pública  voz  é  fama  entre  las 
personas  que  dello  saben,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de 
Burgos. — Hay  una  rúbrica. 

El  dicho  Francisco  Corsin,  vecino  de  esta  villa  de  Valladolid, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  é  avien- 
do  jurado  é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro,  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  de  vista,  é 
habla,  trato  é  conversación,  ó  que  no  conosce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es  de 
treynta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras 
calidades  de  la  ley,  é  que  desea  que  venza  este  pleyto  aquel  que 
tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  desde  el  tiempo  que  ha  que 
conosce  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  sabe  é  ha  visto  que  ha  entendido 
en  negocios  muy  arduos  é  ymportantes,  é  es  persona  de  mucho 
crédito,  é  que  siempre  ha  tratado  en  estos  reynos  é  en  Flaudes  é 
en  Portugal,  éque  hordinariamente  los  que  tratan  con  su  hacien- 
da ganan  desde  ocho  hasta  catorce  por  ciento,  poco  mas  ó  me- 
nos, como  corren  los  tiempos. 
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G.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  ques  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmíj  de  su 
nombre. — Francisco  Corsin. 

El  dicho  Diego  Yañez,  contador  de  S.  M.,  estante  en  esta  corte, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  avien- 
do  jurado  é  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  preguntaj  dixo  que  conosce  a  las  dichas  partes 
é  ácada  uno  dellos  de  vista,  é  habla,  trato,  é  conversación,  al  dicho 
Cristóbal  de  Haro,  de  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  é  al  dicho 
fiscal  de  tres  ó  quatro  años  á  esta  parte,   poco  mas  ó  menos,  etc. 

Seyendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es 
de  edad  de  sesenta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos^  é  que  no  es 
pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna 
de  las  otras  calidades  de  la  ley,  é  que  venza  en  este  pleyto  aquel 
que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  ha  oydo  decir  por  muy  pú- 
blico é  notorio  que  S.  M.  se  concertó  con  el  Rey  de  Portugal  é  el 
dicho  Rey  dio  á  S.  M.  trecientos  é  cinquenta  mili  ducados  por- 
que S.  M.  no  armase  para  la  especería  ni  tuviese  contratación  en 
ella,  é  questo  lo  ha  oydo  decir  por  muy  público  é  notorio,  é  que 
no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  mercader  é  tra- 
tante el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  de  negocios  de  calidad,  así  en 
estos  reynos,  como  fuera  dellos,  é  que  lo  que  ynteresa  en  ellos 
este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

7-8-9.  A  la  séptima  é  octava  é  novena  preguntas  dixo  este 
testigo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  é  es  la  verdad  so  cargo  del  ju- 
ramento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Corsifi^  etc. 

Esta  provanza  pasó  ante  mí  Iñigo  López  de  Mondragon,  escriba- 
no de  sus  majestades. — I/ií(/o  López,  escribano. — Hay  una  rúbrica. 
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En  Valladolid,  siete  dias  de  otubre  de  mili  quinientos  treinta  y 
siete  años,  Yñigo  López,  escribano  de  S.M.,  me  entregó  esta  pro- 
vanza  originalmente. — Hay  una  rúbrica. 

Relación  del  coste  de  la  armada  en  que  fué  por  capitán  Hernando 
dJi  Magallanes,  y  de  lo  que  S.  M.  hereda  en  la  dicha  armazón,  y  de 
lo  que  Cristóljal  de  Haro  tiene  de  parte  en  ella,  y  del  valor  que  valió 
el  clavo  y  las  otras  cosas  de  la  dicha  armada. 

Costó  la  dicha  armada  ocho  quentos  é  trezientos 
é  treynta  ó  quatro  mili  é  trezientos  ó  treynta  é  cinco 
maravedíz 8.334,335 

Hereda  S.  M.  en  la  dicha  armazón  por  seys  quentos 
é  setecientos  é  diez  é  siete  mili  é  quinientos  ó  cin- 
quenta  é  quatro  maravedíz 6.717,554 

Hereda  Cristóbal  de  Haro,  que  hereda  en  la  dicha  ar- 
mazón, por  un  qucnto  é  seiscientos  é  diez  é  seys 
mili  setezientos  é  ochenta  é  uno 1.616,781 

8.334,335 

Valor  del  clavo  y  las  otras  cosas  de  la  dicha  armazón. 

Que  valió  el  clavo  y  las  otras  cosas  tocantes  a  la  dicha 
armada,  ocho  quentos  é  seiscientos  é  ochenta  mili 
é  quinientos  é  cinquenta  é  uno,  que  abaxados  dellos 
ocho  quentos  é  trezientos  é  treynta  é  quatro  mili  ó 
trezientos  é  treynta  é  cinco  que  hizo  de  coste  la  di- 
cha armada:  asy  parece  que  valió  mas  del  coste, 
trezientos  é  quarenta  é  seys  mili  é  dozientos  é  diez  é 
seys 34-6,216 

Que  viene  a  la  parte  de  S.  M.  por  los  seys  cuentos  se- 
tezientos diez  ó  siete  mili  quinientos  cinquenta  y 
quatro 278,872 

Que  viene  a  Cristóbal  de  Haro  por  un  quento  seyszien- 
tos  diez  y  seys  mili  setezientos  ochenta  y  uno.     .     .  67,344 

346,216 
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Que  así  parece  vornia  a  la  parte  de  Cristóbal  de  Ilaro 
de  lo  que  tiene  puesto  en  la  armazón  y  de  la  parte 
que  viene  de  los  trezientos  quarcnta  é  seys  mili  do- 
zientos  diez  y  seys,  que  valió  mas  el  clavo  y  las  otras 
cosas  que  el  coste  de  la  armada,  que  así  vernia  a  ser 

todo  lo  que  ha  de  aver 1.684,125 

{Si?i  fecha  ?i i  firma). 
En  el  pleyto  é  cabsa  que  pende  entre  partes,  de  la  una  Cristó- 
bal de  Haro,  vezino   é  regidor  de  la  cibdad  de  Burgos,  actor  de- 
mandante, é  de  la  otra  reo  defendiente  el  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  S.  M.,  sobre  las  armazones  y  yntereses  dellas. 

Fallamos  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  probó  su  intención  é 
demanda  en  lo  que  de  yuso  será  contenido  é  dárnosla  é  pronun- 
ciámosla  por  bien  probada,  é  que  el  dicho  fiscal  no  probó  sus 
ecepcionesé  defensiones,  démoslas  é  pronunciámoslas  por  no  pro- 
badas, por  ende  en  quanto  toca  á  un  quento  é  seiscientos  é  diez 
é  seys  mili  é  setezientos  é  ochenta  é  un  maravedíz  que  puso  en 
la  primera  armada  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magalla- 
nes, debemos  de  mandar  é  mandamos  que  se  le  resciban  é  pasen 
en  quenta  al  dicho  Cristóbal  de  Haro  la  rata  de  lo  que  puede  caber 
al  dicho  un  quento  é  seiszientos  é  diez  é  seys  mili  é  setezientos  e 
ochenta  é  un  maravedíz  de  todo  lo  que  valió  el  retorno  que  vino 
de  la  dicha  armada,  y  en  quanto  al  un  quento  é  noventa  mili  ciento 
é  ochenta  é  dos  maravedíz  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  é  otras 
personas  de  que  tiene  acción  é  parecer  por  las  cuentas  que  ha 
dado  que  pusieron  en  la  segunda  armada  de  que  fué  por  capitán 
el  comendador  Loayza,  debemos  de  condenar  é  condenamos  al 
dicho  fiscal  que  dentro  de  treyntadias  después  que  fuere  requerido 
con  la  carta  executoria  de  esta  nuestra  sentencia,  dé  é  pague  al  di- 
cho Cristóbal  de  Haro,  por  sí  é  en  nombre  de  las  dichas  personas 
el  dicho  unquento  é  ciento  ó  noventa  mili  é  ciento  e  ochenta  é  dos  ma- 
ravedíz, con  mas  cinco  por  ciento  de  yntereses  en  cada  un  año 
que  corran  desde  el  dia  que  se  puso  la  demanda  en  esta  cabsa, 
con  que  ante  todas  cosas  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  se  obligue  de 
sacará  paz  é  á  salvo  á  S.  M.  é  al  dicho  fiscal  en  su  nombre  de  las 
personas  que  así  tienen  acción  á  quien  pertenecen  las  dichas 
quantías  de  maravedíz;  é  en  lo  demás  por  el  dicho  Cristóbal   de 
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Haro  en  esta  cabsa  pedido  é  demandado,  al)solvemos  al  dicho  fis- 
cal é  le  damos  por  libre  é  quito,  é  sobrello  ymponemos  perpetuo 
silencio  al  dicho  Cristóbal  de  Ilaro,  é  por  esta  nuestra  sentencia 
juzgando  ansí  lo  pronunciamos  é  mandamos,  sin  costas. — El  conde 
Mminr/uez.— El  doctor  Beltran. — Licenciado  Carvajal. — El  doctor 
Bernal. — El  licenciado  Gutiérrez  Velasquez. — Sus  rúbricas. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Yndias  que  en  ella  firmaron  sus  nombres,  en  la  villa 
de  Valladolid,  veinte  y  uno  de  Enero  de  mili  quinientos  treinta  y 
ocho  años. — Hay  una  rúbrica. 

Este  dicho  dia  lo  notifiqué  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de 
S.  M.,  y  á  Cristóbal  de  Haro  en  sus  personas. — Hay  una  rúbrica. 

Pasóse  en  quenta  á  Cristóbal  de  Haro  en  la  quenta  que  dio  de 
su  cargo  en  el  Consejo  de  las  Yndias  todos  las  maravedíz  que  obo 
de  haber  por  virtud  desta  sentencia,  é  de  la  sentencia  que  se  dio 
en  revista,  é  de  la  declaración  que  sobre  las  dichas  sumas  se  dio, 
como  se  contiene  en  la  dicha  quenta,  que  está  en  poder  de  Sebas- 
tian de  Portillo. — Una  rúbrica. 

Muy  poderoso  señor. — Cristóbal  de  Haro,  vezino  é  regidor  de 
la  cibdad  de  Burgos:  digo  que  por  la  sentencia  dada  por  los  del 
vuestro  Consejo  de  las  Yndias  en  el  pleyto  que  trataba  con  el  li- 
cenciado Villalobos,  vuestro  fiscal,  sobre  los  maravedíz  que  yo 
puse  en  las  armadas  de  Magallanes  y  comendador  Loaysa  y  yn- 
tereses  dellos,  en  quanto  por  ella  declararon  mi  yntencion  por 
bien  probada  y  mandaron  que  se  me  pasasen  en  data  la  rata  parte 
del  clavo  y  otras  cosas  que  procedieron  de  la  dicha  armada  de 
Magallanes  á  respeto  de  un  qaento  é  seis  cientos  é  diez  é  siete 
mili  é  tantos  maravedíz  que  yo  en  ella  puse,  y  que  ansimismo 
se  me  pagasen  dentro  de  treinta  dias  el  un  quento  y  ciento  y  no- 
venta mili  y  tantos  maravedíz  que  yo  puse  en  el  armada  del 
comendador  Loaysa,  con  mas  cinco  por  ciento  de  yntereses  por 
año  del  dia  que  la  demanda  se  puso,  y  lo  demás  que  era  ó  puede 
ser  en  mi  favor,  digo,  que  es  buena  é  justamente  dada,  y  pido  que 
sea  llevada  á  debida  execucion  con  efecto;  pero  en  quanto  por 
la  dicha  sentencia  dexaron  de  condenar  entera  y  claramente  al 
dicho  fiscal  en   todos  los  maravedíz  que  yo  puse  en  las  dichas 


238  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

dos  armadas,  con  mas  los  yntorcses  dollos  desde  el  día  queV.  M. 
vendió  al  serenísimo  Rey  de  Portugal  el  derecho  que  tenia  fi  las 
Yndias  de  Maluco,  y  con  no  tasar  los  dichos  yntereses  á  lo  menos 
<'i  razón  de  diez  por  ciento,  como  es  costumbre  entre  mercaderes, 
y  ansimismo  en  dexar  de  condenar  al  dicho  fiscal  á  que  me  pa- 
gasen mi  rata  parte  del  valor  de  los  rescates  y  otras  mercaderías 
y  cosas  que  quedaron  de  la  primera  armada  de  Magallanes  en  la 
dicha  ysla  de  Maluco^,  y  en  todo  lo  demás  que  la  dicha  sentencia 
es  ó  pudo  ser  en  mi  perjuicio,  yo  suplico  della,  y  hablando  con 
el  acatamiento  que  debo,  digo  que  es  contra  mí  muy  agraviada 
y  de  enmendar^  por  las  razones  que  della  y  del  proceso  por  do  se 
dio,  se  coligen,  y  por  las  siguientes:  Lo  uno,  porque  en  quanto 
toca  á  la  primera  capitulación  que  V.  M.  mandó  hazer  conmigo 
solo  y  no  con  otro  armador  alguno,  que  fué  en  el  año  de  diez  y 
ocho,  ninguna  cabsa  ni  razón  hay  para  escusarse  V.  M.  de  man- 
darme pagar  el  un  quento  y  seyscientos  y  diez  y  siete  mili  y 
tantos  maravedíz  que  yo  puse  en  la  dicha  armada  de  Hernando 
de  Magallanes,  pues  en  ella  espresamente  se  me  concedió  licen- 
cia y  facultad  para  poder  armar  otra  tanta  suma  de  maravedíz 
en  otras  tres  armadas  siguientes  que  después  della  se  hiziesen, 
que  pues  V.  M.  por  su  hecho  propio  y  por  su  ynterese  y  por  tre- 
zientos  y  cinquenta  mili  ducados  que  el  serenísimo  Rey  de  Por- 
tugal le  dio,  no  solamente  dexó  de  hazer  y  prometió  y  se  obligó 
que  no  baria  mas  armadas  á  las  dichas  yslas,  pero  prohibió  y 
defendió  espresamente^  so  graves  penas,  que  ninguno  de  vuestros 
subditos  armase  ni  fuese  á  las  dichas  yslas,  ni  contratase  en  la 
dicha  especería,  y  siendo  como  es  dicho  ansí  verdad  y  consta  por 
la  escriptura  que  V.  M.  y  el  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal 
otorgaron  en  la  dicha  razón  que  tengo  presentada  está  muy  claro 
que  de  equidad  y  de  rigor  de  justicia  y  de  razón  natural,  V.  M.  me 
seria  y  es  obligado  á  todo  el  daño  é  ynterese  y  menoscabo  que 
por  la  dicha  prohibición  y  vedamiento  se  me  siguió,  lo  qual  está 
enteramente  probado  ser  de  estimación  y  valor  de  mas  de  seys 
quentos  de  maravedíz,  y  por  esta  misma  razón  y  fundamento 
quedarla  y  queda  V.  M.  obligado  á  me  mandar  pagar  la  rata  par- 
te del  valor  de  los  rescates  y  otras  mercaderías  que  de  la  dicha 
armada  restaron  y  quedaron  en  las  dichas  yslas  de  Maluco,  pues 
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ansí  está  espresamente  provehido  y  determinado  en  uno  de  k)s 
postreros  capítulos  del  dicho  asiento  y  capitulación,  en  el  qual 
espresamente  V.  M.  promete  y  se  obliga  que  me  mandará  pagar 
mi  rata  parte  de  los  tales  rescates  ó  mercaderías  que  paresciere 
haber  allá  quedado,  tasadas  y  apreciadas  segund  el  valor  y  esti- 
mación que  las  tales  mercaderías  tuviesen  en  la  dicha  ysla,  lo 
que  es  notorio  y  de  nuevo  se  probaria,  siendo  necesario,  ser  mi 
rata  parte  de  valor  de  quatro  quentos  de  maravedíz,  y  debiéndose 
sentenciar  por  los  abtosdelprozeso,  no  pusieran  las  dichas  sumas, 
ni  dexar  de  condenar  en  ellas  á  vuestro  fisco,  pues  de  justicia 
me  eran  y  son  debidas,  conforme  al  dicho  primer  asiento  y  ca- 
pitulación, y  en  caso  que  estos  yntereses  no  estén  pedidos,  en  la 
mejor  forma  é  manera  que  puedo,  pido  sobre  ello  justicia  é  de- 
bido pronunciamiento.  Lo  otro,  porque  ansimismo  fui  agraviado 
por  la  dicha  sentencia  en  no  condenar  al  dicho  fiscal  en  todos  los 
yntereses  y  menoscabos  que  por  la  dicha  prohibición  se  me  si- 
guieron, habido  respeto  á  las  cantidades  que  puse,  ansí  en  la  pri- 
mera armada  de  Magallanes,  como  en  la  otra  del  comendador 
Loaysa,  que  fué  un  quento  y  ciento  y  noventa  mili  y  tantos  ma- 
ravedíz, que  estos  yntereses  corriesen  desde  el  dia  de  la  prohibi- 
ción de  V.  M.,  y  que  fuesen  moderados  á  razón  de  diez  por  ciento, 
pues  es  derecho  que  en  semejante  caso  se  ha  de  haber  respeto  á 
lo  que  honesta  y  comunmente  se  suele  entre  mercaderes  ynte- 
resar;  y  para  constituyr  á  V.  M.  en  mora  y  ser  obligado  á  los 
dichos  yntereses,  no  era  necesario  en  este  caso  requirimiento  ni 
ynterpelacion,  pues  era  notorio  y  á  V.  M.  constaba  de  la  dicha 
prohibición,  firmada  de  su  real  nombre  y  otorgada  con  tantos 
vínculos  y  juramentos  y  penas  que  bastaban  en  lugar  de  requi- 
rimiento, mayormente  que  fuera  cosa  temeraria  requirir  á  V.  M. 
que  mandase  dar  licencia  para  armar  para  las  dichas  yslas,  ha- 
biendo prometido  y.  firmado  y  jurado  lo  contrario,  y  si  á  esto  se 
tuviera  consideración,  ya  que  V.  M.  por  la  segunda  capitulación 
se  obligó  á  la  observancia  dello  por  su  fe  y  palabra  real,  en  fuerza 
de  contrato,  no  me  modera,  los  del  vuestro  Consejo  los  dichos 
yntereses  á  cinco  por  ciento  y  que  corriesen  de  el  dia  de  la  de- 
manda, ni  tampoco  pudieran  dexar  de  condenar  á  vuestro  fiscal 
en  la  rata  parte  de  los  dichos  trecientos  é  cinquenta  mili  ducados, 
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pues  fué  precio  do  l('i  misma  cosa  que  se  contrató,  y  procedió 
por  haberse  dcscn])iorto  Ins  dichas  yslas  y  contratado  la  dicha 
especería  por  las  dos  armadas  do  Magallanes  y  Loaysa,  en  que  yo 
contribuí  y  fui  parcionero  con  V.  M.,  y  teniendo  yo  tan  clara  jus- 
ticia y  habiendo  servido  tan  leal  y  fielmente  a  V.  M.,  y  pades- 
ciendo  por  razón  dello  grade  y  conocidos  daños  del  dicho  sere- 
nísimo Rey  de  Portugal,  por  haber  sido  ministro  ó  ynstrumento 
del  dicho  descubrimiento,  no  hay  causa  ni  razón  para  dexar  de 
mandar  que  yo  sea  pagado  llanamente  de  todos  los  dichos  mara- 
ravedíz  que  puse  en  ambas  armadas,  con  mas  la  rata  parte  del 
valor  de  las  mercaderías  é  clavo  que  quedó  rescatado  en  las  di- 
chas yslas,  lo  qual  quedó  allí  de  la  primera  armada,  y  ansimismo 
de  los  yntereses  de  todo  ello,  á  razón  de  diez  por  ciento  del  dia 
de  la  prohibición,  y  en  defecto  dellos,  que  se  me  dé  la  rata  parte 
de  los  dichos  trezientos  é  cinquenta  mili  ducados,  y  ansí  pido  é 
suplico  á  V.  M.  lo  mande  pronunciar  y  declarar  y  enmendar  la 
dicha  sentencia  en  los  dichos  capítulos  y  en  cada  uno  dellos,  sobre 
que  pido  serme  hecho  entero  cumplimiento  de  justicia,  y  para 
ello  vuestro  real  oficio  ymploro  y  las  costas  pido. 

Otrosí,  hago  presentación  del  conoscimiento  firmado  de  Joan 
de  Campos,  escribano,  por  do  parescen  las  mercaderías  que  déla 
dicha  primera  armada  quedaron  en  las  dichas  yslas,  demás  de  la 
gran  cantidad  de  clavo  que  quedó  rescatado,  y  juro  en  forma  ques 
buena  é  verdadera,  é  que  es  el  mismo  conoscimiento  que  vino 
de  Maluco,  y  con  las  otras  escrituras  me  dio  el  capitán  Joan  Se- 
bastian del  Gano  y  Martin  Méndez,  quando  de  allí  vinieron^  y  lo 
he  dexado  de  presentar  por  pensar  no  aver  necesidad  del  fasta 
agora. 

Lo  qual  todo  se  deve  ansí  pronunciar  é  mandar,  demás  é  allen- 
de del  capítulo  de  la  dicha  sentencia  en  que  se  manda  que  se  me 
pase  en  data  la  rata  parte  del  retorno  de  la  dicha  primera  arma- 
da, porque  si  aquello  se  entiende  pagar  los  sueldos  y  quintala- 
das  que  ovieren  de  aver  los  marineros  y  otra  gente  della,  no  resta 
para  poder  ser  pagado  sino  de  muy  pequeña  parte,  y  en  esto 
ningún  derecho  ni  razón  hay  para  escluirme  á  mí  de  mí  rata, 
conforme  á  uno  de  los  dichos  capítulos  en  que  se  dispone  que 
haya  de  ser  porcionero  y  contribuir  en  la  pérdida  y  ganancia  que 
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en  ello  oviere,  y  pido  justicia. — Cristóbal  de  Haro. — E¿  doctor  Sa- 
lado. — Sus  rúbricas. 

En  Valladolid  á  veinte  é  nueve  do  hevrero  de  mili  é  quinien- 
ios  é  treinta  é  ocho  años,  Cristóbal  de  Haro  presentó  esta  petición 
en  el  Consejo  de  las  Indias,  y  se  mandó  dar  traslado  al  fiscal  de 
S.  M.,  que  estaba  presente,  el  qual  dixo  que  lo  oya.  (Una  rúbrica.) 

Muy  Poderosos  Señores. — El  licenciado  Villalobos,  en  nombre 
de  vuestro  fisco,  en  el  pleyto  que  he  y  trato  con  Cristóbal  de  Ha- 
ro, sobre  lo  que  dice  que  puso  en  las  armadas  del  Maluco  é  ynte- 
reses  que  por  ello  pide,  respondiendo  á  la  petición  por  la  parte 
contraria  presentada,  en  que  en  lo  que  hace  en  su  favor,  consien- 
te la  sentencia  y  en  lo  demás  suplica,  digo  que  en  quanto  la 
sentencia  dada  en  la  dicha  razón  es  ó  puede  ser  en  perjuicio  de 
vuestro  fisco.  Vuestra  Alteza  la  debe  mandar  enmendar  y  revo- 
car, segund  que  por  mí  está  pedido  é  suplicado,  y  en  lo  demás 
debe  mandar  absolver  su  fisco  de  todo  lo  en  contrario  pedido, 
y  ansí  lo  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  lo  mande  declarar,  sin 
embargo  de  las  razones  á  manera  de  agravios  por  la  parte  con- 
traria dichas,  que  no  han  lugar,  ansí  por  lo  que  tengo  alegado 
en  primera  ynstancia,  que  he  aquí  por  repetido,  y  si  es  necesario, 
lo  digo  de  nuevo,  como  de  lo  subsiguiente:  lo  uno,  porque  lo  que 
la  parte  contraria  dice  que  puso  en  la  armada  de  Magallanes,  ya 
aquella  se  cumplió  y  obo  su  efeto,  y  después  la  parte  contraria 
hizo  nueva  capitulación  para  la  otra  armada,  do  fué  Loaysa,  como 
él  mesmo  dice,  y  puesto  que  Vuestra  Alteza  oviese  capitulado 
con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal  sobre  los  dichos  Malucos, 
nunca  prohibió  al  dicho  Cristóbal  de  Haro  que  no  hiciese  armada 
para  los  dichos  Malucos,  quanto  mas  que  Vuestra  Alteza  no  se 
obligó  á  mas  de  á  le  admitir  en  las  otras  armadas  que  Vuestra 
Alteza  hiciese,  y  si  Vuestra  Alteza  obiera  hecho  algunas  después 
y  no  le  oviera  admitido  en  ellas,  tuviera  lugar  lo  que  la  parte 
contraria  dice,  y  no  de  otra  manera;  lo  otro  porque  en  el  caso  que 
lo  que  dicho  es,  cesara,  que  no  cesa,  no  se  puede  tener  considera- 
ción de  valor  ni  ynterese  de  las  mercaderías  que  quedasen  en  las 
dichas  yslas  de  los  Malucos,  pues  entonces  se  juzgara  la  estima- 
ción deltas  quando  fuesen  traydas  en  salvamento  en  estos  reynos, 
do  se  havian  de  comerciar  y  no  en  las  dichas  yslas  del  Maluco^ 
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do  ay  tanta  distancias  y  peligros  de  navegaciones,  que  de  mara- 
villa viene  cosa  dellas  á  estos  reynos;  lo  otro  porque  tampoco  la 
parte  contraria  tiene  derecho  á  comunicar  ni  heredar  en  los  tre- 
cientos é  cinquenta  mili  ducados,  que  dice  que  Vuestra  Alteza  ovo 
por  la  capitulación  del  serenísimo  Rey  de  Portugal,  porque  aque- 
llo no  se  ovo  por  las  mercaderías  é  gastos  que  se  pusieron  en 
aquellas  dos  armadas,  de  que  dice  el  dicho  Gristóhal  de  Haro  ha- 
ber contribuido,  antes  se  ovo  la  dicha  cantidad  de  ducados  por 
razón  del  señorío  que  Vuestra  Alteza  tiene  en  las  dichas  yslas  del 
Maluco  por  estar  en  su  demarcación,  el  qual  señorío  Vuestra  Al- 
teza empeñó  por  los  dichos  trecientos  y  cinquenta  mili  ducados, 
y  pues  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  no  es  ni  puede  ser  heredero 
en  el  dicho  señorío,  no  lo  puede  ser  en  los  dineros  que  para  el 
empeño  del  se  dieron;  lo  otro,  porque  para  heredar  en  las  dichas 
armadas,  como  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  pretende,  habian  de 
ser  sacados  y  pagados  primero  los  sueldos  y  quintaladas  que 
ovieron  de  haber  los  marineros  y  la  otra  gente  y  los  otros  gastos 
de  las  dichas  armadas,  que  primero  se  han  de  sacar,  y  Vuestra 
Alteza  ha  pagado  y  cada  dia  paga  grandes  quantías  de  marave- 
díz  de  los  dichos  sueldos  y  de  otros  gastos,  y  lo  ve  y  sabe  el  dicho 
Cristóbal  de  Haro,  sin  pagar  él  cosa  alguna  de  su  parte  por  la  ra- 
ta que  dice  que  puso,  por  lo  qual  y  por  todo  lo  que  demás  pro- 
testo decir  é  alegar,  pido  y  suplico  á  V.  Alteza  mande  absolver  á  su 
fisco  de  lo  en  contrario  pedido,  y  pido  justicia  y  costas  y  vuestro 
real  oficio  ymploro,  é  negando  todo  lo  perjudicial,  etc. 

Otrosí,  digo  que  el  conocimiento  que  la  parte  contraria  presen- 
tó de  la  firma  de  Joan  del  Campo,  no  hace  fée  ni  prueba  alguna, 
porque  es  escritura  privada  y  no  reconoscida  y  niego  yo  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  escritura,  y  á  V.  Al.  pido  y  suplico  no  le 
mande  dar  fé  alguna,  y  pido  justicia. 

En  Valladolid,  á  1.°  de  hebrero  de  1538,  presentó  el  fiscal  Vi- 
llalobos esta  petición  al  Consejo  de  las  Indias. 

En  quatro  de  dicho  mes  ó  año  lo  notifiqué  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  en  su  persona. — Hay  una  rúbrica. 

En  Valladolid,  á  19  de  hebrero  de  1538  lo  presentó  el  Fiscal. 
'    Las  preguntas  que  se  han  de  hazer  á  los  testigos  que  por  parte 
del  licenciado  Villalobos,  fiscabdel  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M., 
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serán  presentados  en  el  pleyto  que  trata  con  Cristóbal  de  Haro, 
sobre  lo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  pide  cerca  de  las  arma- 
das que  se  hizieron  al  Maluco,  son  las  siguientes: 

1.  Primeramente,  si  conoscen  á  las  partes  é  si  tienen  noticia 
de  dos  armadas  que  S.  M.  mandó  hazer  para  las  yslas  del  Malu- 
co, en  demanda  de  la  especería,  de  que  en  la  primera  fué  por 
capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  y  en  la  segunda  el 
comendador  Loaysa. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron  ó  han  oydo  dezir  que  la  dicha 
armada  primera^  de  que  fué  por  capitán  general  el  dicho  Her- 
nando de  Magallanes,  fué  a  las  yslas  de  los  Malucos  é  cargó  de 
clavo  é  volvió  á  estos  reynos  con  retorno  é  ovo  efeto  la  dicha 
armada:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  esto  saben. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  navegación  para  las  dichas  ys- 
las de  los  Malucos,  desde  estos  reynos  es  por  el  Estrecho  que  di- 
cen de  Magallanes,  é  que  la  dicha  navegación  es  muy  peligrosa  é 
yncierta  é  que  no  se  ha  visto  ni  oydo  que  navio  ni  hombre  de 
los  que  destos  reynos  de  Castilla  hayan  ydo  por  el  dicho  estrecho  á 
los  dichos  Malucos  aya  vuelto  por  el  dicho  estrecho;  digan  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  é  si  saben  que  la  mayor  parte 
de  los  navios  é  gente  que  destos  reynos  de  Castilla  han  navegado 
para  las  dichas  yslas  ayan  peligrado  y  perescido,  y  que  esto  es 
ansí  verdad,  pública  voz  é  fama,  etc. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  razón  de  ser  el  dicho  viaje  é 
navegación  tan  dificultosa  y  peligrosa,  como  dicho  es  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  no  puede  aver  ynterese  ni  ganancia  cierta  en 
la  navegación  é  contratación  que  para  las  dichas  yslas  se  hiziese, 
é  que  si  oviese  ynterese  é  ganancia  que  se  pudiese  tener  por  cier- 
ta, los  testigos  lo  sabrían,  por  la  mucha  noticia  que  tienen  de  la 
navegación  de  aquellas  partes. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  S.  M.  de  su  propia  hazienda  ha 
pagado  y  paga  los  sueldos  de  todos  los  marineros  é  gente  que 
fueron  en  las  dichas  armadas  de  Magallanes  é  Loysa  é  lo  ha 
pagado  y  paga  á  los  que  ansí  fueron  allá  é  á  sus  herederos,  sin 
que  en  los  dichos  sueldos  aya  contribuido  ni  contribuya  cosa  al- 
guna el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  ni  otra  persona:  digan  lo  que 
saben. 
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6.  ítem,  si  sabon,  etc.,  que  todo  lo  suso  dicho  sea  y  es  púljlica 
voz  c  fama  común  é  general  opinión. 

7.  ítem,  el  real  oficio  de  V.  alteza  yraploro  y  pido  ó  supli- 
co á  V.  alteza  mande  que  la  parte  contraria  jure  de  calum- 
nia é  responda  á  estos  artículos  que  aquí  le  pongo  por  pusi- 
ciones,  etc. 

En  Valladolid,  á  diez  y  nueve  de  hebrero  de  mili  quinientos 
treinta  y  ocho,  tomé  é  recibí  juramento  de  calumnia  en  forma  de 
derecho  de  Cristóbal  de  Haro,  vecino  é  regidor  de  la  cibdad  de 
Burgos,  para  en  el  pleyto  que  trata  ante  los  señores  del  Consejo 
de  las  Indias,  con  el  fiscal  de  S.  M.,  sobre  la  cantidad  de  mara- 
vedíz  que  puso  en  ciertas  armazones,  el  qual,  habiendo  jurado, 
según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pusiciones  puestas  y 
presentadas  por  el  dicho  fiscal,  dixo  é  respondió  á  ellas  en  la  for- 
ma siguiente: 

A  la  primera  pusicion  dixo  que  no  concurren  en  él  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  y  que  otra  cosa  no 
ha  suplicado  ni  suplica,  sino  que  le  hagan  justicia  con  bre- 
vedad. 

1.  A  la  primera  pusicion  dixo  que  confiesa  conocer  á  S.  M.  y 
al  dicho  fiscal,  y  que  este  confesante  es  él  en  ella  contenido,  y 
confiesa  asimismo  tener  noticia  de  las  dos  armadas  de  Hernando 
de  Magallanes  é  comendador  Loaysa,  que  fueran  á  lo  suso,  porque 
éste  que  depone  dio  la  orden  para  el  despacho  dellas  como  factor 
deS.  M.,  desde  que  se  comenzaron  á  hazer  hasta  que  se  hicieron  á 
la  vela,  principalmente  la  del  comendador  Loaysa,  porque  la 
de  Magallanes  ya  estaba  comenzada  á  hazer  cuando  fué  al  despa- 
cho dellas. 

2.  A  la  segunda  pusicion  dixo  que  confiesa  haber  ydo  la  dicha 
armada  de  Hernando  de  Magallanes  á  las  dichas  yslasde  los  Malu- 
cos y  aver  descubierto  las  dichas  yslas  y  cargado  en  ellas  dos  naos 
de  clavo,  la  una  nombrada  la  Vitoria,  que  vino  á  Sevilla,  y  la 
otra  la  capitana  llamada  la  Trinidad,  la  cual  venia  cargada  de 
clavo  y  en  ella  por  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  la  qual 
fué  tomada,  como  consta  á  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias, 
por  el  armada  del  Rey  de  Portugal,  y  sobrello  para  S.  M.  ser  in- 
formado de  lo  que  en  ello  pasaba,  los  señores  del  dicho  Consejo 


COLECCIÓN   DE   DOCU.UENTOS  245 

mandaron  hazer  cierta  ynformacion,  que  pasó  ante  el  secretario 
Samano,  y  después  de  tomada  la  dicha  nao,  traxeron  al  dicho 
Gonzalo  Gómez  y  á  otros,  presos  á  Lisboa,  adonde  los  tuvieron  en 
la  cárcel  hasta  que  S.  M.  escrivió  al  Rey  de  Portugal  los  manda- 
se soltar,  los  quales  después  de  sueltos,  vinieron  á  esta  corte  á 
dar  relación  a  S.  M.  de  lo  que  en  ella  havia  pasado,  y  que  asi- 
mismo confiesa  que_,  demás  del  clavo  que  vino  en  las  dichas  dos 
naos,  quedó  mucha  cantidad  dello  en  las  yslas  de  Maluco  resca- 
tado, y  suma  de  cobre  y  de  mercaderías  de  mucho  valor,  conte- 
nidas en  el  conocimiento  del  tesorero  que  allá  quedó,  el  qual 
tiene  presentado  en  esta  cabsa. 

3.  A  la  tercera  pusicion  dixo  que  niega  ser  solo  por  el  Estrecho 
de  Magallanes  la  navegación  destos  reynos  á  las  yslas  de  los  Ma- 
lucos, porque  también  pueden  yr,  y  muy  mas  seguros  en  quanto 
á  la  navegación,  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza;  y  que  niega 
asimismo  ser  yncierta  la  dicha  navegación,  pues,  como  dicho 
tiene  y  declarado  en  la  pusicion  antes  desta,  vino  á  estos  reynos 
una  de  las  naos  de  la  armada  de  Magallanes,  y  viniera  la  en  que 
venia  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  de  la  dicha  armada,  sino  la 
tomara  la  armada  del  Rey  de  Portugal;  é  que  confiesa  no  aver 
vuelto  ninguno  por  el  dicho  Estrecho,  y  que  lo  demás  contenido 
en  la  pusicion,  lo  niega;,  porque  no  sabe  donde  fueron  á  parar  las 
naos,  y  dize  que  de  la  primera  armada  en  que  fueron  cinco  naos, 
la  una  deltas  se  tornó  del  camino  por  diferencia  que  hubo  en- 
tre los  oficiales  y  el  capitán,  que  fué  la  nao  Sant  Antonio,  en  que 
yva  por  capitán  Juan  de  Cartagena,  y  que  de  las  quatro,  la  una 
dellas,  por  cabsa  de  la  gente  que  mataron  en  las  yslas  de  Zebú  y 
Nuritan,  y  por  falta  de  la  gente,  acordaron  de  sacar  la  mercadería 
en  las  otras  naos  y  afondar  la  nao,  y  que  de  las  otras  tres  partie- 
ron las  dos  dellas  cargadas  de  clavo  de  Maluco,  como  dicho  tiene, 
y  que  si  el  Rey  de  Portugal  no  tuviera  por  muy  cierta  y  segura 
la  navegación,  no  diera  los  trezientos  y  cincuenta  mili  ducados 
que  dio,  y  que  así  como  navegan  de  Portugal  para  Maluco,  así 
pudiéramos  navegar  de  Castilla  para  allá;  é  que  la  otra  hera  una 
caravela  muy  pequeña^  que  no  hera  para  cargarle  de  clavo  ni 
navegar,  y  por  ser  así  pequeña,  la  tornaron  los  oficiales  á  vender, 
y  que  en  estas  cosas  destos  descubrimientos  en  tan  largo  viage 
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se  ha  de  tener  por  mucho  que  de  dos  ni  tres  armadas  no  tornase 
mas  de  una  nao,  con  solo  el  descubrimiento,  y  tiene  por  muy 
averiguado  que  si  la  navegación  se  continuara  y  alcanzaran  los 
tiempos  en  que  se  debia  de  tomar  el  Estrecho,  así  se  pudiera 
tornar  por  él,  como  yr  por  él,  porque  hay  exemplo  que  en  el 
tiempo  que  se  descubrió  por  Portugal  á  Galicud,  antes  que  su- 
piesen la  navegación  ni  doblasen  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  se 
hizieron  primero  seis  ó  siete  armadas  sin  descubrir  cosa  ningu- 
na ni  doblar  el  dicho  Cabo,  siendo  la  navegación  muy  mas  corta, 
y  estando  el  primero  descubierto,  solian  tardar  dos  años  y  medio 
y  mas,  y  que  éste  que  depone,  fizo  armadas,  estando  en  Portugal, 
y  hubo  nao  que  fué  y  tornó  en  doze  meses  y  catorze  dias,  y  que 
oy  en  dia  lo  que  mas  tardan  es  catorze  ó  quince  meses,  y  que 
continuándose  la  navegación  de  Maluco,  tiene  que  será  lo  mis- 
mo, de  que  hallarán  tiempo  en  que  hayan  de  partir  y  tiempo  en 
que  hayan  de  volver,  y  que  será  la  navegación  mas  fácil  de  lo 
que  al  principio,  sin  tener  noticia,  podian  saber  los  que  navegaban 
por  el  Estrecho. 

4.  A  la  quarta  pusicion,  que  la  niega  como  en  ella  se  contiene, 
por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pusicion  antes  desta,  y  que  siguién- 
dose las  armadas,  segund  lo  que  en  otras  de  no  tanta  calidad  en 
Portugal  se  ganaba,  pagando  demasiadamente  muchos  mayo- 
res derechos,  y  en  que  se  ganaban  en  muchas  armadas  á  dos- 
cientos y  cinquenta  por  ciento,  costando  el  rescate  de  la  especería 
mucho  mas,  y  tiene  por  averiguado  que  siguiéndose  el  trato  de 
Maluco  y  rescatando  el  clavo  de  la  manera  que  estaba  ajustado  y 
costando  el  rescate  dello  tan  poco,  que  no  tuviera  por  mucho  ga- 
nar con  cada  cient  ducados  puestos  de  armazón  el  dos  y  medio 
mas,  porque  tiene  exemplo  en  la  primera  armada  de  Magallanes, 
que  la  mas  pequeña  nao  de  la  armada  vino  á  valer  lo  que  traxo 
mucho  mas  de  lo  que  costó  toda  el  armada,  y  á  venir  la  otra  nao 
en  que  venia  Gonzalo  Despinosa,  y  el  cobre  y  clavo  que  quedó 
en  Maluco,  venia  á  ser  demasiadamente  muy  mayor  cantidad,  y 
siendo  esto  en  la  primera  armazón,  y  yendo  á  costa  innota  y  no 
sabida,  de  quanto  mas  provecho  fuera  después  de  tener  sabida 
la  navegación,  é  que  sí  desto  hubiese  de  dar  razón  é  quenta,  se- 
ria muy  largo. 
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5.  A  la  quinta,  pusicion  dixo  quo  la  niega  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  es  al  contrario,  y  es  notorio  á  todos  los  señores  del 
Consejo  de  las  Yndias  que  todos  los  sueldos  del  armada  de  Maga- 
llanes y^quintaladas,  se  ha  pagado  del  valor  del  clavo  que  traxo 
la  nao  Vitoria,  y  sobra  cantidad  de  dinero,  y  lo  del  armada  de 
Loaysa,  es  poco  lo  que  se  ha  pagado,  y  de  los  trecientos  é  cin- 
quenta  mili  ducados  que  S.  M.  rescibió  destas  armadas,  hay  para 
que  poder  pagar  los  sueldos  de  las  dichas  armadas  y  gratificar 
los  armadores  de  lo  que  tienen  puesto  en  las  armadas. 

6.  A  la  sesta  pusicion  dixo  que  sabe  que  si  S,  M.  continuara 
las  dichas  armadas  conforme  y  de  la  manera  que  tenia  capitula- 
do éste  que  depone  con  S.  M.,  que  tenia  esperanza,  que  allende  de 
las  otras  cosas  que  se  pudieran  descubrir,  siguiendo  la  navega- 
ción, en  que  se  pudiera  haber  muy  grandísimo  provecho,  que  á 
continuarse  las  dichas  armadas  por  dos  mas,  convenia  á  la  dicha 
navegación  y  contratación  que  no  tuviera  en  mucho  hacer  de 
cada  ducado  diez,  por  las  cabsas  dichas,  é  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  quo  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de 
Haro. — Pasó  ante  mí,  Bernal  de  Arias. — Hay  una  rúbrica. 


19  de  Marzo  de  1538. 

XV. — Probanza  de  Cristóbal  de  Haro,  vecino  é  regidor  de  la  ciudad 
de  Burgos,  con  el  fiscal  de  S.  M. 

(Archivo  de  Indicas,  Patronato,  1-2-2/2.) 

En  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos,  á  diez  é  nueve  del  mes  de 
marzo,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili 
é  quinientos  é  treynta  é  ocho  años,  antel  muy  noble  señor  licen- 
ciado Francisco  de  León,  juez  de  residencia  é  corregidor  en  la 
dicha  cibdad  por  Sus  Magestades  é  en  la  su  corte  é  en  todos  sus 
reynos  é  señoríos,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  páreselo 
presente  Sancho  de  Pereda,  vecino  _de  la  dicha  cibdad,  en  nom- 
bre de  Cristóbal  de  Haro,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  cibdad,  é 
presentó  el  poder  que  tenia  del  dicho  su  parte,  signado  de  escri- 
bano público,  é  un  treslado  de  una  carta  de  receptoría  con  ciertos 
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testimonióse  requerimientos,  signado  do  escribano  público,  é  un 
ynterrogatorio  de  preguntas,  su  tenor  de  lo  qual  es  este  que  se 
sigue. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  Cristóbal  de 
Haro,  regidor  ó  vezino  de  la  cibdad  de  Burgos,  etc.,  digo  que 
por  quanto  yo  he  y  trato  pleyto  con  el  licenciado  Villalobos,  fis- 
cal de  Sus  Magostados,  sobre  y  en  razón  de  lo  que  tengo  puesto 
en  armazón  en  dinero  en  las  dos  armadas  de  Maluco,  la  una  que 
partió  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  diez  é  nueve  años, 
en  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes,  é  la  otra  arma- 
da que  partió  el  año  de  mili  é  quinientos  é  veynte  ó  cinco  años 
pasados,  de  que  fué  por  capitán  general  el  comendador  Loayza, 
segund  mas  largamente  consta  é  paresce  por  la  demanda  que 
tengo  puesta  a  S.  M.  é  al  dicho  fiscal  en  su  nombre,  ante  los  se- 
ñores del  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  á  que  me  refiero;  é  por 
ende,  yo  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  otorgo  é  conozco  por  esta 
presente  carta  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  complido  segnnd 
que  yo  lo  tengo  y  de  derecho  debe  valer,  con  libre  é  general  admi- 
nistración, a  vos  Diego  Diaz,  estante  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é  á 
vos  Andrés  de  Salcedo,  correo  mayor,  en  Sevilla,  y  a  vos  Gonzalo 
Alonso  de  Burgos,  mi  sobrino,  é  á  vos  Sancho  de  Pereda,  é  Pe- 
dro de  Castro  Mocho,  mis  criados  ausentes,  como  si  fuéredes 
presentes,  é  a  todos  juntamente  é  á  cada  uno  de  vos  por  sí  é 
in  solidum  é  a  quien  el  poder  de  vos  ó  de  qualquier  de  vos 
oviere,  especialmente  para  que  en  mi  nombre  ó  como  yo  mis- 
mo, podays  parescer  ante  S.  M.  é  ante  todos  é  qualesquier  juezes 
ó  justicias  que  sean,  ansí  délos  reynos  é  señoríos  de  Sus  Magos- 
tados, como  fuera  dellos,  é  presentar  una  carta  de  receptoría  de 
S.  M.,  firmada  de  la  emperatriz  reyna  nuestra  señora,  é  refrenda- 
da de  Juan  Vasquez  de  Molina,  su  secretario,  é  librada  de  los  di- 
chos señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  o  su  treslado  ó  tres- 
lados,  signados  de  escribano  público,  é  con  ellos  é  con  la  dicha 
recebtoria  oreginal  de  S.  M.,  podays  pedir  é  requerir  tomen  y 
resciban  y  examinen  todos  los  testigos  que  por  mi  parte  fue- 
ren presentados,  y  para  ver  presentar,  jurar  é  conoscer  los  tes- 
tigos que  por  parte  de  S.  M.  o  del  dicho  fiscal  en  su  nombro 
contra  mí  fueren  presentados,   é  para  que  en  el  dicho   mi  nom- 
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bre  podays  presentar  testigos  é  qualesquier  escripturas  é  pro- 
vanzas  que  a  mi  derecho  convengan  de  se  presentar,  y  nom- 
brar escribano  ó  escribanos,  ante  quien  las  dichas  provanzas 
passen  é  para  recusar  juez  ó  jueces  y  escribanos  é  poner  otros 
de  nuevo  é  para  que  lo  pidays  por  testimonio  cerrado  é  sellado 
en  pública  forma,  é  para  que  podays  hazer  é  hagays  en  el  dicho 
mi  nombre  todo  lo  demás  en  la  dicha  carta  recebtoría  de 
S.  M.  contenido,  é  todos  los  abtos,  juramentos,  pedimientos, 
requerimientos,  protestaciones  é  dilijencias  ansí  judiciales  como 
estrajudiciales  que  en  razón  del  dicho  pleyto  y  de  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  carta  recebtoria  do  S.  M.,  convengan  de  se  hazer 
é  yo  lo  haría  é  hazer  podría  siendo  presente,  que  quand  complido 
y  bastante  poder  yo  tengo  para  todo  lo  que  dicho  es,  otro  tal  poder 
doy  é  otorgo  a  vos  los  sobre  dichos  mis  procuradores  é  á  cada  uno 
áexosin  solidt/m,  ó  á  quien  el  poder  de  vos  ó  dequalquier  de  vos 
oviere,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  co- 
nexidades, é  con  libre  ó  general  administración  obligo  mi  perso- 
na é  bienes  de  aver,  por  firme  y  valedero  todo  lo  que  en  el  dicho 
mi  nombre  hizierdes  por  virtud  deste  dicho  poder,  so  la  cual 
dicha  obligación,  vos  relievo  en  la  forma  de  derecho  acostumbra- 
da: en  testimonio  de  lo  qual  otorgué  esta  carta  de  poder  antel 
presente  escribano  y  testigos  de  yuso  escriptos,  é  lo  firmé  de  mi 
nombre  en  el  rejistro  desta  carta,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  ocho  años.  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo 
que  dicho  es,  Diego  de  Haro,  hijo  del  dicho  otorgante,  é  Juan  de 
Orduña,  é  Bartolomé  Ortiz  de  Salas,  criados  del  dicho  otorgante. 
— Cristóbal  de  Haro. — Vá  enmendado  ó  diz,  tan,  éó  diz,  «testigos», 
é  ó  diz^  «ga»:  vala  é  no  le  empezca.  É  yo  Cristóbal  de  Muxica,  es- 
crivano  de  Sus  Magestades,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  é  de  otorgamiento  del  dicho  Cristó- 
bal de  Haro,  regidor  é  vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  que 
en  mi  rejistro  firmó  su  nombre,  é  que  doy  fée  que  le  conozco, 
lo  fice  escrevir  é  fice  aquí  este  mió  signo,  ques  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Cristóbal  de  Muxica,  etc. 

Este  es  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  recebtoria  ori- 
jinal  de  Sus  Magestades,  escripia  en  papel  é  firmada  de  su  real 
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nombre  y  librada  de  los  señores  del  su  Consejo  Real  de  las  In- 
dias, y  sellada  con  su  real  sollo,  segnnd  mas  largamente  en  la 
dicha  caria  recebtoria  orijinal  de  S.  M.,  parescia,  su  thenor  de 
la  qual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

Don  Garlos,  por  la  divina  clemencia.  Emperador,  semper  Au- 
gusto, Rey  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don 
Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Gastilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Gerdeña,  de  Górdova,  de  Gorcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Al- 
garves,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  yslas  de  Ganarla,  de  las 
Yndias,  yslas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  conde  de  Flandes 
é  de  Tirol,  etc. 

A  todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores  é  alcaldes 
é  otros  jueces  é  justicias  qualesquier  de  todas  las  cibdades,  villas 
y  lugares,  destos  nuestros  reynos  é  señoríos,  como  de  las  nues- 
tras Indias,  yslas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  é  á  cada  uno  é 
qualquier  de  vos  en  vuestros  lugares  é  jurediciones,  á  quien  esta 
nuestra  carta  fuere  mostrada  é  su  traslado,  signado  de  escribano 
público,  salud  é  gracia.  Sepades  que  pleyto  está  pendiente  ante 
nos  en  el  nuestro  Gonsejo  de  las  Indias  entre  partes,  de  la  una, 
Gristóbal  de  Haro,  vecino  é  regidor  de  la  cibdad  de  Burgos,  é  de 
la  otra  el  licenciado  Juan  de  Villalobos,  nuestro  promotor  fiscal 
en  el  dicho  Gonsejo,  sobre  lo  de  las  armazones;  é  de  la  otra,  sobre 
las  cabsas  é  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleyto  contenidas,  en 
el  qual  por  ambas  dichas  partes  fueron  dichas  é  alegadas  muchas 
razones  hasta  tanto  que  concluyeron,  é  visto  por  los  del  dicho 
nuestro  Gonsejo,  ovieron  el  dicho  pleyto  por  concluso  é  rescibie- 
ron  ambas  las  dichas  partes  a  prueba  en  forma,  con  término  de 
cinquenta  dias,  é  agora  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  nos  ha  supli- 
cado, que  porque  los  testigos  de  quien  se  entiende  aprovechar  en 
algunas  desas  cibdades,  villas  y  lugares,  le  mandásemos  dar  nues- 
tra carta  Recebtoria  para  hacer  su  provanza,  ó  como  la  nuestra 
merced  fuese:  lo  qual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Gonsejo,  fué 
acordado  que  debiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos 
en  la  dicha  razón  é  nos  tovímoslo  por  bien,  por  ende  vos  manda- 
mos á  todos  é  a  cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros  lugares  é 
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jurediciones,  segund  dicho  os,  que  si  la  parte  del  dicho  Cristóbal 
de  Haro  paresciere  ante  vos  dentro  del  dicho  término  de  los  di- 
chos cinquenta  dias,  que  corren  y  se  quentan  desde  nueve  dias 
del  mes  de  hebrero  deste  presente  año,  é  vos  requieren  con  esta 
nuestra  carta,  hagays  venir  é  parescer  ante  vos,  los  testigos  de 
quien  dixera  que  se  entiende  aprovechar,  é  ansí  venidos  é  pares- 
cidos  por  ante  dos  escrivanos  del  número  de  cada  una  de  las  di- 
chas cibdades,  villas  ó  lugares  nombrados,  por  cada  una  de  las 
partes  el  suyo,  tomeys  é  rescivays  de  los  dichos  testigos,  é  de  ca- 
da uno  dellos,  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo 
del  qual  les  preguntad  cómo  se  llaman  é  de  dónde  son  vecinos  y 
que  edad  han,  é  las  otras  preguntas  generales,  é  después  por  las 
preguntas  del  ynterrogatorio  ó  ynterrogatorios  que  ante  vos  seréin 
presentados  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  é  á  lo  que  los 
dichos  testigos  dixeren  que  lo  saben,  preguntaldes  cómo  é  por- 
qué lo  saben,  é  á  lo  que  dixeren  que  lo  creen,  cómo  é  porqué  lo 
creen,  é  á  los  que  dixeren  que  lo  oyeron  decir,  á  quien  é  quando, 
por  manera  que  cada  uno  de  los  dichos  testigos  dé  razón  suficien- 
te de  su  dicho  é  depusicion,  é  lo  que  así  dixeren  é  depusieren, 
escripto  en  limpio  é  signado  de  escrivano  ante  quien  pasare,  ce- 
rrado é  sellado  en  manera  que  haga  fée,  lo  haced  dar  y  entregar 
á  la  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro  para  que  lo  traiga  y  pre- 
sente ante  los  del  dicho  nuestro  Consejo  para  en  guarda  de  su 
derecho  pagándoos  vuestros  derechos,  lo  qual  haced  é  cumplid 
aunque  la  otra  parte  ante  vos  no  parezca  á  ver  presentar,  jurar  é 
conoscer  los  testigos  y  provanzas  que  por  parte  del  dicho  Cristó- 
bal de  Haro  fueren  presentados,  por  quanto  por  los  del  dicho  nues- 
tro Consejo  le  fué  asignado  el  mismo  plazo  é  término  para  ello, 
con  que  ante  todas  cosas  se  notifique  esta  nuestra  carta  ala  parte 
del  dicho  fiscal  para  que  nombre  su  escrivano,  ó  no  le  nombran- 
do, mandamos  que  la  dicha  provanza  haya  de  pasar  é  pase  ante 
escrivano  nombrado  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  é  los 
unos  ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera, 
so  penado  la  nuestra  merced  éde  diez  mili  maravedíz  para  nuestra 
cámara  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  villa  de  Valla- 
dolid,  á  primero  dia  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é 
treynla  é  ocho  años. — Yo  la  Reyna.  —  Yo. Juan  Vasquez  de  Molina^ 
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secretario  de  sus  cesáreas  ó  católicas  Mageslados,  la  fice  escrivir 
por  su  mandado.  El  conde  don  Manrique  de  Lara.  El  doctor  Del- 
iran. Licenciado  Xuarez  de  Carvajal.  El  doctor Bernal.  El  licencia- 
do OuLiori'ez  Volasquez.  Ueí»istrado,  Bornal  Darías;  por  chanciller, 
Blas  de  Saavedra,  etc. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  llecebtoria, 
original  de  S.  M.  que  de  suso  va  encorporada,  en  la  villa  de  Va- 
lladolid,  á  nueve  dias  del  mes  de  marzo  de  mili  ó  quinientos  é 
treynta  é  ocho  años:  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  co- 
rregir é  concertar  este  dicho  treslado  con  la  dicha  carta  Receb- 
toria  de  S.  Mag.,  Martin  de  Heredia  ó  Pero  Saez  de  Mariese,  es- 
cribano de  Sus  Magostados,  é  Pedro  de  Lezama,  estantes  en  esta 
corto  de  S.  M. — Va  escripto  entre  reglones  ó  diz  «partes»  y  en- 
mendado ó  diz  «dos»,  vala  é  no  la  empezca. — E  yo,  Cristóbal  de 
Muxica,  escribano  de  S.  M.,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es 
en  uno  con  los  dichos,  é  de  pedimiento  del  dicho  Cristóbal  de 
Haro,  en  esta  carta  do  Rocebtoria  de  S.  M.  contenido,  lo  fize  es- 
crevir  é  sacar  del  original  segund  por  ella  páreselo,  é  va  cierto 
corregido  é  concertado  con  el  original,  é  va  testado  ó  dezia  otor- 
gamiento, pase  por  testado,  é  fize  aquí  este  mió  signo,  ques  a  tal 
en  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  de  Muxica,  etc. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa  de  Valladolid,  a 
onze  dias  del  mes  de  marzo  do  mili  ó  quinientos  é  treynta  é  ocho 
años,  é  por  ante  mí^  Cristóbal  de  Muxica,  escrivano  de  Sus  Ma- 
gostados, el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  regidor  y  vezino  de  la  dicha 
cibdad  de  Burgos,  é  dixo  quél  declaraba  é  declaró  al  licenciado 
Villalobos,  fiscal  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  las  cibdades  de 
Sevilla  y  Burgos,  é  la  villa  de  Laredo,  a  donde  él  ha  de  hazer  sus 
provanzas,  por  tanto  que  le  pide  nombre  de  su  parte  el  dicho 
fiscal  escrivano  ante  quien  pasen  las  provanzas  é  personas  que 
los  junte  con  los  escrivanos  que  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de 
Haro  fueren  nombrados,  é  quél  nombrábalas  dichas  cibdades  é 
villas  donde  se  han  de  hazer  las  dichas  provanzas,  é  pidió  á  mí  el 
dicho  escrivano  le  notifique  lo  suso  dicho  y  esta  dicha  carta  Re- 
cebtoria  al  dicho  fiscal  Villalobos. — Testigos:  Diego  de  Haro  é 
Juan  de  Orduña  é  Juan  de  Mena,  hijo  é  criados  del  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro;  é  yo  el  dicho  escrivano  doy  fée  que  leí  é  notifiqué 
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todo  lo  SUSO  dicho,  y  esta  dicha  carta  Recebtoria  do  S.  M.  al  li- 
cenciado Villalobos,  fiscal  del  Consejo  do  las  Indias,  en  su  per- 
sona, hoy  dicho  dicho  dia  é  mes  é  año  sobre  dichos,  y  el  dicho 
fiscal  lo  dio  por  notificado  é  dixo  que  en  Sevilla  nombra  por 
escrivano  a  Juan  Gutiérrez,  escribano  de  la  casa  de  Villa,  y  en 
Burgos  nombró  á  Gerónimo  de  Santotis,  escrivano  del  ayunta- 
miento de  Burgos,  y  en  Laredo,  ansimismo  dixo  que  nombraba 
por  escrivano  al  escrivano  público  del  ayuntamiento  de  la  dicha 
villa  de  Laredo,  para  que  ante  los  dichos  escrivanos  ó  cualquier 
dellos  para  las  dichas  provanzas,  juntamente  con  los  escrivanos 
que  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro  fueren  nombrados,  é 
daba  é  dio  por  notificado  esta  dicha  carta  de  Recebtoria:  testigos 
el  dicho  Diego  de  Haro,  é  Bartolomé  González  y  Hernán  Sánchez, 
criados  del  dicho  señor  fiscal,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  El  li- 
cenciado ele  Bar  ¡JOS. — Cristóbal  de  Haro. — Va  testado  ó  decia  «cen» 
y  en  mendado  ó  diz  «en»,  é  ó  diz  «nombre  por»  vale,  é  no  em- 
pezca.— En  fée  de  lo  qual  fize  aquí  este  mió  signo,  que  es  á  tal  en 
testimonio  de  verdad  — Cristóbal  de  Muxica.,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
por  parte  de  Cristóbal  de  Haro,  vezino  ó  regidor  de  la  cibdad  do 
Burgos,  serán  presentados  en  el  pleyto  que  trata  con  el  licen- 
ciado Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  sobre  las  armadas  de  Maluco 
que  Su  Magostad  mandó  despachar  y  sobre  la  navegación  de  Ma- 
luco. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  las  partes 
suso  dichas,  etc. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que  todas  las 
mares  son  libres  para  navegar  por  ellas,  así  españoles  como  por- 
tugueses, sin  les  ser  puesto  ningund  ympedimiento,  etc. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  se  puede  muy  seguramente  nave- 
gar paralas  yslas  de  Maluco  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y 
se  tiene  la  navegación  por  muy  cierta  ó  segura,  é  si  hoy  en  dia 
se  navega  por  allí  desde  Portugal,  y  aun  para  la  China,  que  es 
tierra  muy  mas  adelante  que  el  Maluco,  etc. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  qualesquier  puertos  de  Castilla  se 
podría  navegar  para  Maluco  y  mas  adelante,  si  fuese  nescesario, 
y  por  ser  cosa  tan  cierta  y  segura  la  navegación  della,  se  cree  y 
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ticno  por  cierto  qiio  e\  Roy  do  Portugal  dio  ¡i  S.  M.  los  trezicntos 
y  cinqucrita  mili  ducados  por  ympedir  la  dicha  navegación  ó 
contratación  é  por  evitar  el  mucho  provecho  que  podria  venir  á 
S.  M.  y  el  daño  que  lo  subcedió,  y  á  esta  cabsa  dio  los  trezicntos 
y  cincuenta  mili  ducados  y  lo  tomó  para  sí,  y  que  no  los  diese 
si  no  fuera  por  sor  descubierto  Maluco  por  la  armada  que  S.  M. 
ynvió  al  descubrimiento  de  las  dichas  yslas,  etc. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  suso  dicho  sea  pública  voz 
é  fama. — E¿  licenciado  de  Ayala^  etc. 

E  ansí  presentado  el  dicho  poder  ó  carta  requisitoria  é  ynte- 
rrogatorio,  en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  Sancho  de  Pereda, 
en  el  dicho  nombro,  pidió  ó  requirió  al  dicho  señor  juez  haga  ó 
cumpla  lo  que  por  ello  le  es  mandado,  é  pues  en  ella  venia  nom- 
brado Gerónimo  do  Santotis,  escribano  público,  por  parte  del  di- 
cho licenciado  Villalobos,  fiscal,  le  mande  que  se  junte  con  el 
escribano  nombrado  por  el  dicho  Cristóbal  de  Haro.  El  dicho 
señor  juez  dixo  que  obedecíala  dicha  provisión  con  la  reverencia 
debida,  ó  quanto  al  cumplimiento  della,  dixo  que  estaba  presto 
de  hazer  cumplir  lo  que  le  era  mandado  é  de  tomar  é  rescibir  los 
dichos  testigos,  é  pues  paresce  que  viene  nombrado  el  dicho  Ge- 
rónimo de  Santotis,  escribano,  por  el  dicho  licenciado  Villalobos, 
fiscal,  le  mandaba  é  mandó  notificar  que  se  junte  conmigo  el 
presente  escribano  a  los  tomar  é  rescibir,  é  si  no  quisiere  jun- 
tarse, se  tomen  sin  él.  Testigos  que  fueron  presentes,  Juan  de  Te- 
miño  é  Sebastian  de  Buego,  escribano  público. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  el 
dicho  dia  diez  é  nueve  de  Marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  ocho  años,  ante  el  dicho  señor  juez  é  corregidor,  é 
en  presencia  de  nos  los  dichos  Francisco  de  Llerena  é  Gerónimo 
de  Santotis,  escribanos  públicos,  y  de  los  testigos  de  yuso  es- 
criptos  páreselo  presente  el  dicho  Sancho  de  Pereda,  en  el  dicho 
nombre  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  é  presentó  por  testigo  á  Pero 
Ruiz  de  Villegas,  vezino  de  la  dicha  cibdad,  del  qual  se  tomó  ó 
rescibió  juramento  en  forma  debida  é  de  derecho,  á  Diosé  á  Santa 
Maria  ó  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  doquier  questan 
escriptas  ó  á  la  señal  de  la  cruz,  tal  como  esta,  (>í<)  en  que  cor- 
poral mente  con  su  mano  derecha  tocó,  que  diria  la  verdad  de  lo 
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que  supiese  é  le  fuere  preguntado  cerca  deste  caso  que  era  pre- 
sentado por  testigo,  é  que  no  lo  dexaria  de  dezir  por  cabsa  alguna 
que  a  ello  le  moviese^,  é  que  si  asilo  hiziese,  Dios  Todo  Poderoso 
le  ayudase  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  ánima,  é  si  el 
contrario  hiziese,  quél  se  lo  demandase,  como  á  aquel  cristiano 
que  á  sabiendas  se  perjura,  é  ala  conclusión  del  dicho  juramento, 
dixo  sí  juro  é  amen.  Testigos  que  fueron  presentes,  Pedro  de  Co- 
varrubias  ó  Pedro  de  Urrea,  criado  del  dicho  Pedro  P.uyz  de  Ville- 
gas, etc. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  este 
dicho  dia  é  mes  é  año  suso  dicho,  antel  dicho  señor  juez  é  corre- 
gidor é  en  presencia  de  nos  los  dichos  escrivanos  é  de  los  testi- 
gos de  yuso  escriptos,  páreselo  presente  el  dicho  Sancho  de  Pe- 
reda en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  á  García  de 
Santo  Domingo,  vezino  de  la  dicha  cibdad,  del  qual  se  tomó  é 
rescibió  juramento  en  forma  debida  é  de  derecho,  á  Dios  é  á  San- 
ta María  é  á  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  doquier  están 
escriptas  é  a  la  señal  de  la  cruz  tal  como  esta  {>j<)  en  que  corpo- 
ralmente  con  su  mano  derecha  tocó,  que  diria  la  verdad  délo  que 
supiese  é  le  fuere  preguntado  cerca  deste  caso  que  era  presenta- 
do por  testigo,  é  segund  ó  por  la  forma  que  de  suso  se  haze  men- 
ción, é  á  la  conclusión  dixo  é  respondió,  sí  juro  é  amen,  é  que  así 
lo  juraba  é  juró;  testigos  que  fueron  presentes^  el  canónigo  Bilbao 
é  Alonso  Bonifaz,  vezinos  de  Burgos. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  este 
dicho  dia  é  mes  é  año  suso  dicho  antel  dicho  señor  juez  é  correji- 
dor,  é  en  presencia  de  nos  los  dichos  escrivano  é  de  los  testigos 
de  yuso  escriptos,  páreselo  presente  el  dicho  Sancho  de  Pereda  en 
el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  á  Antonio  de  Caniego, 
vezino  de  la  dicha  cibdad,  del  qual  se  tomó  ó  rescibió  juramento 
en  forma  debida  é  de  derecho,  á  Dios  é  á  Santa  María  é  á  las  pa- 
labras de  los  Santos  Evangelios  do  quier  que  están  escriptas  é  á 
la  señal  de  la  cruz  tal  como  esta  {>j<)  en  que  corporalmente  puso 
su  mano  derecha,  que  diria  la  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
preguntado  cerca  deste  caso  que  era  presentado  por  testigo,  é  se- 
gund que  de  suso  se  haze  mención,  é  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  dixo  sí  juro  éamen,  é  que  así  lo  juraba,  é  juró;  testi- 
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gos  que  fueron  prosontos:  Martin  de  Boncro  ó  Grisió])al  de  Espi- 
nosa é  Rodrigo  do  Vicuña,  criados  do  mí,  el  dicho  Francisco  de 
Llorona,  escrivano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  ó  cada  un.o  delU)s  dixeron  ó  depu- 
sieron cada  uno  por  sí,  ó  sobre  sí^,  secreta  y  apartadamente,  sien- 
do preguntados  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  que 
suso  vá  incorporado,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Pero  Ruyz  de  Villegas,  vezino  de  la  dicha  cibdad,  tes- 
tigo jurado,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterroga- 
torio, dixo  é  depuso  lo  siguiente. 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro^  ó  que  al  dicho  licenciado  Villolobos,  fiscal  de  S.  M.,  no 
lo  conoce. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  de 
quarenta  é  seys  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  querría  que  contra  justicia 
ninguno  venciese  este  pleyto,  ni  fué  sobornado  ni  temorizado  pa- 
ra dezir  su  dicho. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  de  paso  é  de  camino  todas  las  mares  son  libres  parapoder  pasar 
por  ellas,  é  que  en  las  contrataciones  que  hay  entre  los  reynos  de 
Castilla  é  de  Portugal,  las  cuales  este  testigo  havisto,unade  las  con- 
trataciones es  que  los  españolespuedan  navegar  por  la  demarcación 
de  los  portugueses  para  yr  á  los  límites  de  su  demarcación,  y  los 
portugueses  por  la  de  los  españoles  para  yr  á  las  suyas,  é  questo 
vio  este  testigo  é  platicó  muchas  vezes  en  compañía  de  los  otros 
señores  del  Consejo  é  de  otras  personas  que  fueron  diputados  para 
hazer  la  partición  é  división  del  mundo  entre  Castilla  y  Portugal, 
para  saber  en  qué  demarcación  caian  los  Malucos,  é  que  uno  de  los 
juozes  [diputados  para  ello  fué  este  testigo,  donde  vio  las  dichas 
capitulaciones  é  otras  cosas  concernientes  a  esto,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  sa  contiene,  laqual  sabe  porque  este  tes- 
tigo es  hombre  que  se  le  entiende  de  cosmografía,  por  la  qual  cien- 
cia se  puede  saber  lo  suso  dicho,  pero  para  mas  declaración  de 
lo  susodicho,  dice  que  lo  sabe  por  haber  visto  muchas  cartas  de 
navegar  en  donde  estala  forma  del  mundo,  con  leguas  é  vientos 
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é  forma  como  se  navega,  é  ha  platicado  con  muchos  pilólos  é 
personas  que  saben,  desta  corte,  é  ha  \'isto  la  cosmografía  antigua 
de  Tolomeo,  é  otras  muchas  particularidades  que  serian  muy  lar- 
gas de  dezir  por  donde  esto  se  sabe.  Este  testigo  comunicó  é  ha- 
bló con  Juan  Sebastian  del  Gano,  el  qual  fué  á  Maluco  por  la 
parte  del  Estrecho  de  Magallanes  é  volvió  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  de  manera  que  volvió  una  vuelta  al  mundo,  é  vio  este 
testigo  la  corta  de  navegar  por  donde  fueron,  é  los  puntos  é  luga- 
res en  ella  señalados  donde  llegaron,  é  también  habló  con  otro 
que  se  llamaba  Miguel  de  Rodas,  el  qual  fué  en  la  mesma  nave- 
gación, é  vio  también  la  carta  que  llevaba  con  los  puntos  é  para- 
ges  do  llegaron.  Demás  desto,  ha  comunicado  con  portugueses 
que  han  y  do  á  Malaca,  de  donde  hay  poco  camino  para  las  ys- 
las  de  Maluco,  y  es  cosa,  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  muy 
notoria  é  cierta  a  qualquiera  persona  que  sepa  cosmografía,  ó 
que  así  este  testigo  está  tan  cierto  é  seguro  dello  como  si  lo  oviese 
visto  por  sus  propios  ojos,  porque  aunque  este  testigo  no  ha  vis- 
to á  Roma,  sabe  muy  bien  que  la  hay,  é  así  sabe  este  testigo  lo 
que  dicho  tiene,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  en  lo  de  la  navegación  dize 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta^  é  ques  público  é 
notorio  é  cierto,  que  de  qualesquier  puertos  de  Castilla  se  puede 
navegar  para  los  dichos  Malucos,  é  en  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta,  que  lo  que  sabe  este  testigo  es  queste  testigo  fué  llama- 
do por  mandado  de  S.  M.,  quando  esta  contratación  destos  tre- 
cientos é  cinquenta  mili  ducados  se  hazia  con  Portugal,  para 
queste  testigo  platicase  con  un  portugués  que  á  ello  habia  ve- 
nido, é  teniendo  este  testigo  por  muy  provechoso  para  Portugal 
y  dañoso  para  Castilla  la  dicha  contratación,  dixo  su  parescer 
que  no  se  debia  enajenar  los  dichos  Malucos  por  los  dichos  tre- 
zientos  y  cinquenta  mili  ducados,  porque  le  páresela  á  este  tes- 
tigo serle  muy  mas  provechoso  a  Castilla  guardar  aquella  con- 
tratación para  sus  naturales,  é  que  lo  que  entonces  le  páresela 
le  paresce  agora,  que  era  muy  provechosa  para  Castilla,  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
ansí  es  público  é  notorio  é  es  la  verdad  de  lo   que  sabe,  so  cargo 
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de  jnramonto  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nombre:  fuóle  encargado 
el  secreto  do  su  dicho  fasta  la  pulilieacion  do  testigos. — Pero  Rmjz 
de  Villegas. — Gerónijno  de  Santoíls. 

El  dicho  Antonio  do  Ganiogo,  vezino  de  la  dicha  cibdad,  tes- 
tigo jurado,  ó  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterroga- 
torio,  dixo  ó  depuso  lo  siguiente: 

i.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro,  por  vista  é  habla,  é  que  al  dicho  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  S.  M.,  no  lo  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  he- 
dad  de  quarenta  é  siete  á  quarenta  é  ocho  años,  poco  mas  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  querría  que  contra  justicia  ninguna  venciese  este  pleyto,  ni 
incurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  de  la  ley,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene:  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  es  público 
é  notorio  que  qualquiera  puede  navegar  por  las  mares  de  Casti- 
lla é  Portugal,  habiendo  paz  entre  ellos,  como  hasta  agora  la  ha 
habido  entre  el  Rey  de  Castilla  é  Portugal,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  lo  en  ella  contenido 
como  en  ella  se  contiene:  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  entiende,  en  quanto  alo  en  esta  pregunta  conte- 
nido^ de  la  cosmografía^,  é  sabe  que  por  aquella  vía  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza  es  la  navegación  muy  segura  é  cierta  para  los 
Malucos,  ó  porque  en  Calicud  está  un  cuñado  deste  testigo^  diez 
ó  doze  años  há,  con  el  viso-rey  de  Portugal,  Ñuño  de  Acuña^,  é 
que  siempre  este  testigo  le  ha  escrito,  el  dicho  su  cuñado  le  ha 
respondido,  é  nunca  oyó  dezir  que  nao  de  las  que  el  Rey  de  Por- 
tugal envia  en  sus  armadas  se  oviese  perdido,  porque  es  la  mar 
mas  segura  de  todo  lo  que  se  navega,  segund  este  testigo  ha  oydo 
dezir  á  pilotos  é  á  otras  muchas  personas  que  la  han  navegado 
é  residido  en  Lisbona,  adonde  acuden  las  dichas  armadas  del 
Rey  de  Portugal,  lo  qual  es  público  é  notorio. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  se 
puede  de  qualquier  puerto  de  España  navegar  para  los  Malucos 
seguramente,  por  serpeóme  dicho  tiene,  la  navegación  muy  cierta 
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é  segura.  En  quanto  á  los  trezientos  é  cinquenta  mili  ducados, 
dice  este  testigo  que  desde  el  tiempo  que  los  dio  el  Rey  de  Por- 
tugal, siempre  oyó  dezir  por  cosa  muy  cierta  é  notorio  é  público 
quel  dicho  Rey  de  Portugal  los  habia  dado  por  ympedir  la  nave- 
gación de  los  Malucos  á  S.  M.,  por  el  daño  que  al  Rey  de  Portugal 
podiasubceder;  é  que  desta  pregunta  esto  es  lo  que  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  é 
en  ello  se  afirma^  é  questo  es  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Fuéle  encargado 
el  secreto  hasta  la  publicación  de  testigos. — Antonio  de  Caniego. — 
Gerónimo  de  Santotis,  etc. 

El  dicho  García  de  Santo  Domingo,  vezino  de  la  dicha  cibdad, 
testigo  jurado,  é  preguntado  perlas  preguntas  del  dicho  ynterro- 
gatorio,  dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  por  vista  é  habla,  é  que  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de 
S.  M.,  no  le  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  he- 
dad  de  quarenta  é  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  querría  que  contra 
justicia  ninguno  venciere  este  pleyto,  ni  fué  sobornado  ni  temo- 
rizado  para  decir  su  dicho,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  es- 
ta pregunta:  fué  preguntado  cómo  lo  sabe:  dixo  que  porque  es 
cierto  é  público  é  notorio  que  todas  las  mares  españolas  é  portu- 
guesas son  libres  para  se  poder  navegar  por  ellas,  sin  les  ser 
puesto  ningund  ympedimiento,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  lo  en  ella  contenido: 
fué  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo  sabe 
que  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  es  el  camino  para  Galicud  é 
Malaca,  é  Maluco,  é  la  China  é  otras  partes  de  las  Yndias,  é  lo  sa- 
be porque  este  testigo  ha  navegado  é  ydo  á  las  Yndias  é  otras 
partes  por  la  mar,  é  ha  hablado  é  tenido  plática  sobre  la  dicha 
navegación  de  Maluco,  é  le  han  dicho  é  mostrado  cómo  es  por 
el  dicho  cabo  de  Buena  Esperanza  el  camino  para  la  dicha  Maluco  é 
Malaca  é  la  China,  é  porque  ha  visto  muchas  cartas  de  marear,  é 
se  le  entiende  algo  del  arte  de  marear,  é  ansí  es  público  é  notorio. 
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4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  y  es  público  é  notorio, 
que  de  qualesquier  puertos  de  Castilla,  se  puede  marear  é  yr  á 
Maluco  ó  mas  adelante,  é  que  cree  que  la  navegación  es  cierta  ó 
buonn,  ])orque  es  público  que  de  contino  van  armadas  de  Por- 
tugal á  la  China  ó  Maluco,  ó  que  creo  é  ha  oydo  decir  á  muchas 
personas  ques  tierra  muy  rica  de  especería  é  pedrerías  é  otras 
cosas,  las  yslas  de  Maluco,  é  por  ser  tan  provechosa,  es  cierto  que 
el  Rey  do  Portugal  dio  áS.  M.  los  trecientos  ó  cinquenta  mili  du- 
cados porque  dexase  aquellas  yslas  ó  navegación,  porque  sentía 
haber  dcllo  mucho  provecho,  é  que  de  otra  manera  cree  que  no 
se  los  diera,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  en 
ello  se  afirma,  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso, 
so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre:  fuéle 
encargado  el  secreto  de  su  dicho  fasta  la  publicación  de  testi- 
gos.— García  de  Sa?2to  Domingo. — Gerónimo  de  Santotis. 

E  así  tomados  é  rescebidos  los  dichos  ó  deposiciones  de  los  di- 
chos testigos  en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  señor  juez  é  co- 
rregidor, dixo  que  mandaba  é  mandó  á  nos  los  dichos  escrivanos, 
sacásemos  los  dichos  testimonios  é  los  diésemos  signados  en 
pública  forma  ala  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  conforme  á 
la  dicha  carta  recebtoriade  S.  M.,  para  que  los  presente  en  el  di- 
cho pleyto  é  cabsa:  testigos  que  fueron  presentes:  Martin  de 
Benero  é  Rodrigo  de  Vicuña,  criados  de  mí,  el  presente  escri- 
vano. 

E  yo  Francisco  de  Llerena,  escrivano  público  del  número  de  la 
dicha  cibdad  de  Burgos  por  S.  M.,  escrivano  público  en  la  su 
corte  é  en  todos  sus  reynos  é  señoríos,  fui  presente  a  lo  que  di- 
cho es,  en  uno  con  el  dicho  Gerónimo  de  Santotis,  escrivano  pú- 
blico, nombrado  por  el  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M., 
é  por  mandado  del  dicho  señor  licenciado  Francisco  de  León, 
juez  de  residencias  en  la  dicha  cibdad,  que  aquí  firmó  su  nom- 
bre, la  dicha  provanza  é  autos  fice  escrevir,  é  por  ende  fice  aquí 
mío  signo,  ques  a  tal. — El  licenciado  de  León. — Hay  un  signo. — 
En  testimonio  de  verdad^  Francisco  de  Llerena. — Hay  una  rúbrica. 
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XVI. — otra  probanza  de  Cristóbal  de  Haro. 

(Archivo  de  Indias,  Consejo,  1-2-2-2.) 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla^  jueves  veynte  é 
un  dias  del  mes  de  Marzo  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é  ocho  años,  en  este 
dicho  dia,  estando  en  el  oficio  de  mí,  Pedro  de  Castellanos,  escri- 
bano público  de  Sevilla,  ques  en  esta  dicha  cibdad  en  la  collación 
de  Santa  Maria  en  la  calle  de  las  Gradas,  é  antél  honrado  Alonso  de 
Alfaro,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  por  Sus 
Mags.,  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  Pedro  de  Castellanos,  escri- 
bano público  suso  dicho,  éde  los  testigos  yuso  escriptos,  paresció 
Alonso  de  Haro  Burgales,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla, 
en  nombre  de  Cristóbal  de  Haro,  vezino  é  regidor  de  la  cibdad  de 
Burgos,  é  por  virtud  de  su  poder  que  tiene,  é  presentó  al  dicho 
señor  alcalde  una  carta  é  provisión  de  Sus  Mags.,  escripta  en  pa- 
pel é  firmada  del  real  nombre  de  la  emperatriz  é  reyna  nuestra 
señora  é  refrendada  de  Juan  Vázquez  de  Molina,  su  secretario,  é 
sellada  con  su  sello  de  cera  colorada,  é  librada  de  lo  señores  sus 
presidentes  é  oydorcs  de  su  Consejo,  segund  por  ella  páresela,  su 
thenor  del  qual  dicho  poder  é  provisión  es  este  que  se  sigue,  etc. 

(No  se  copia  por  haberse  insertado  ya  en  ¿apáj.  248  de  este  volu- 
men. Otro  tanto  decimos  de  la  provisión  real  que  se  ve  á  continuación 
de  aquel  documento.) 

En  Valladolid,  ocho  dias  del  mes  de  marzo  de  mili  ó  quinientos 
é  treinta  é  ocho  años,  yo  Bernal  Barias,  escrivano  de  Sus  Mages- 
tades,  de  pedimiento  de  Cristóbal  de  Haro,  vecino  é  regidor  de 
Burgos,  notifiqué  esta  provisión  de  Sus  Magestades  al  licenciado 
Villalobos,,  su  fiscal  en  el  Consejo  de  las  Indias,  para  que  nom- 
bre su  escrivano  ante  quien  se  hagan  estas  provanzas,  el  qual  di- 
xo  que  le  nombrasen  los  lugares  donde  se  han  de  hacer,  é  quél 
estaba  presto  de  los  nombrar,  á  lo  qual  fueron  presentes  por  tes- 
tigos Jiego  de  Haro,  é  el  licenciado  Chavez  é  Juan  de  la  Torre, 
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en  fée  do  lo  qu;il  lo  oscroví,  soguiid  nnlo  mí  pasó,  ó  fieo  aquí  este 
mió  signo,  a  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Bernal  de  Arias^  etc. 
E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Valladolid,  á  on- 
ce dias  del  mes  de  marzo  de  mili  ó  quinientos  é  treinta  é  ocho 
años,  ó  por  ante  mí  Cristóbal  de  Muxica,   escrivano  de  Sus  Ma- 
gostados, el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  regidor  é  vecino  de  la  cibdad 
de  Burgos,  dixo  quól  declaraba  é  declaró  al  licenciado  Villalobos, 
fiscal  del  Consejo  real  de  las  Indias,  las  cibdades  de  Sevilla  ó  Bur- 
gos, é  la  villa  de  Laredo,  donde  el  ha  de  hacer  sus  provanzas: 
por  tanto,  que  le  pide  nombre  de  su  parte  el  dicho  fiscal,  escriva- 
nos  ante  quien  pasen  las  provanzas  é  personas  que  los  junten  con 
los  escrivanos,  que  por  parte  del  dicho  Cristóbal  de  Haro  fueren 
nombrados,  é  quél  nombraba  las  dichas  cibdades  é  villas   donde 
se  han  de  hacer  las  dichas  provanzas,  é  pidió  á  mí  el  dicho  es- 
crivano, le  notifique  lo  suso  dicho,  y  esta  dicha  carta  recebtoria 
al  dicho  fiscal  Villalobos:  testigos,  Diego  de  Haro,   é  Juan  de  Or- 
duña,  é  Juan  de  Mena,  hijo  é  criado  del  dicho  Cristóbal  de  Haro: 
é  yo  el  dicho  escrivano,  doy  fée  que  leí  ó  notifiqué  todo  lo  suso 
dicho  y  esta  dicha  carta  recebtoria  de  S.  M.  al  dicho  licenciado 
Villalobos,  fiscal  del  dicho  Consejo  de  las^  Indias,  en  su  persona, 
hoy  dicho  dia,  mes,  é  año  sobre  dichos,  y  el  dicho  fiscal  lo  dio 
por  notificado,  é  dixo  que  en  Sevilla  nombra  por  escrivano  á  Juan 
Gutiérrez,  escrivano  de  la  casa  de  Sevilla,  y  en  Burgos,  nombra  á 
Gerónimo  de  Santotis,  escrivano  del  ayuntamiento  de  Burgos,  y 
en  Laredo,  asimismo  dixo  que  nombra  al  escrivano  público  del 
ayuntamiento  de  la  dicha   villa  de  Laredo,  para  que  ante  los  di- 
chos escrivanos  é  qualquier  dellos  pasen  las  dichas  provanzas, 
juntamente  con   los  escrivanos  que  por  parte  del  dicho  Cristóbal 
de  Haro  fueren  nombrados,  é  daba  é  dio  por  notificada  esta  dicha 
carta  de  recebtoria:  testigos,  el  dicho  Diego  de  Haro,  é  Bartolomé 
González  y  Hernán  Sánchez,  criados  del  dicho  señor  fiscal,  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — El  licenciado  Villalobos^  etc. 

E  el  dicho  poder,  é  carta,  é  provisión  de  Sus  Magostados,  así 
presentados,  el  dicho  Alonso  de  Haro  dixo  que  pedia  é  pidió  al 
dicho  señor  alcalde  que  acepte  é  cumpla  la  dicha  carta  é  provi- 
sión de  Sus  Magostados,  ó  en  cumplimiento  della  que  tome  é  res- 
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ciba  los  testigos  que  en  el  dicho  nombre  presentare,  é  sobre  to- 
do pidió  serle  fecho  cumplimiento  de  justicia,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  tomrj  la  dicha  carta  é  provisión 
de  Sus  Magestades  en  sus  manos  é  la  besó  é  puso  sobre  su  cabe- 
za, é  dixo  que  la  obediencia  é  obedeció  como  carta,  é  mandado  de 
sus  Reyes  é  señores  naturales,  é  en  quanto  al  cumplimiento  della, 
que  mandaba  é  mandó  que  se  notifique  la  dicha  carta  é  provi- 
sión de  Sus  Magostados  á  Juan  de  Villanueva,  como  procurador 
que  diz  que  es  del  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Sus  Magesta- 
des,  para  que  nombre  escrivano  en  nombre  de  su  parte,  para  an- 
te quien  se  haga  la  dicha  provanza,  ó  nombrado,  lo  junte  con- 
migo el  dicho  Pedro  de-  Castellanos  en  el  dicho  mi  oficio,  el  qual 
dixo  que  señalaba  é  -señaló  por  lugar  do  se  haga  la  dicha  provan- 
za, en  cada  un  dia  del  término  de  la  dicha  provanza  desde  las 
siete  horas  fasta  las  once  horas  antes  de  medio  dia,  é  desde  las 
dos  fasta  las  cinco  hora  después  de  medio  dia,  con  apercibimien- 
to que  si  dentro  de  otro  dia  no  nombrase  escrivano  ó  nombrado 
no  lo  juntare  á  las  dichas  horas  en  el  dicho  mi  oficio  conmigo, 
el  dicho  escrivano  público,  para  facer  la  dicha  provanza,  lo  fara 
por  ante  mí  el  dicho  escrivano  solo,  conforme  como  S.  M.  loman- 
pa,  é  que  asimismo  mandaba  que  se  notifique  á  Juan  Gutiérrez, 
escrivano  de  la  Gasa  de  la  Gontratacion  desta  dicha  cibdad,  para 
que  venga  á  estar  presente  á  la  dicha  provanza  por  escrivano  ó 
por  testigo  ó  como  viere  que  puede  asistir,  por  no  ser  escrivano 
público  del  número  desta  dicha  cibdad,  é  que  mandaba  é  mandó 
al  dicho  Alonso  de  Haro  que  traiga  é  presente  antél  los  testigos 
de  que  se  entiende  aprovechar,  é  que  está  presto  de  los  recebir  é 
hacerlo  que  sea  justicia:  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  suso 
dicho,  Melchor  de  Portes  é  Francisco  jManuel,  escrivanos  de  Se- 
villa, etc. 

E  después  desto,  viernes  íveinte  é  dos  dias  del  dicho  mes  de 
marzo  é  del  mismo  año,  yo  el  dicho  escrivano  público  notifiqué 
la  dicha  carta  é  provisión  de  Sus  Magostados,  é  el  dicho  mandado 
del  dicho  señor  alcalde  al  dicho  Juan  de  Villanueva  en  su  per- 
sona, el  qual  dixo  ques  el  procurador  é  tiene  poder  del  licenciado 
Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  pero  porque  el  dicho  señor  fiscal  nom- 
bra por  escrivano  á  Juan  Gutiérrez,  escrivano  de  la  Gasa   de  la 
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(lóiilraliicioii  (Icsla    diclia    ('¡Ixlud,  ((iirl    l(t  iiomltra  r   })i(lf'  ((no   lo 
sea  iiolillcada.  'rcsli^os  los  (li(dn)s  oscrihaiios  do  Sevilla,  etc. 

K  deápues  desLo,  sábado  veiiile  é  tres  días  del  dielio  mes  de 
marzo  é  del  diídio  año,  yo  el  dudio  escrivaiio  ijúblieo  notiíiqué 
los  di(dios  nonil)ianiieiitos  y  el  dieho  mandado  del  di(dio  sefior 
alcalde  al  dlídio  Juan  C.iiliei'iuv.,  en  su  ])ersoiia,  el  ¡nial  dixo  (jue 
las  mañaiiíis  éi  (^stá  ocupado,  pero  ([ue  las  Lardos  él  veriu'i  ó  so 
juntará  conmij^o  el  dicluj  l'edro  do  üastollanos,  oscrivano,  para 
hazor  la  dicha  provanza,.  Testigos:  Cristóbal  do  la  Bozorra,  escri- 
vauo  lu'iljlico,  y  Jerónimo  de  Ag'uilar,  oscrivano  do  Sevilla,  etc. 

E  después  desto,  en  este  dicbo  dia  páreselo  el  dicho  Alonso  de 
Ilaro  ó  presentó  un  escripto  de  ynterrogatorio  en  papel,  su  tenor 
del  qual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

Por  las  preguntan  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
})or  parte  de  Cristól)al  de  Haro,  vezino  é  regidor  de  la,  cibdad  do 
Burgos,  serán  presentados  en  el  ployto  que  trata  con  el  licencia- 
do Villalobos,  fiscal  do  S.  M.,  sobre  las  armadas  de  Maluco  que 
S.  M.  mand()  despachar  y  sobre  la  navegación  de  Maluco,  etc. 

(No  se  ¡nrlinje 'por  haberse  insertado  ya  en  la  páj.  ^253  de  este  mis- 
mo volumen.) 

E  después  desto,  martes  veinte  é  seis  dias  del  dicho  mes  do 
marzo  ó  del  dicho  año,  el  dicho  Alonso  de  Haro,  en  el  dicho  nom- 
bre, presentó  por  testigo  á  Sebastian  Caboto,  capitán  ó  piloto  ma- 
yor de  Sus  Magostados,  ó  en  jueves  veinte  é  ocho,  dias  del  dicho 
mes,  presentó  por  testigo  á  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  de  Sus 
Magostados,  de  los  quales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  res- 
covido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por 
Santa  Maria  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  derechas  en  mano 
del  dicho  alcalde,  so  virtud  del  qual,  prometieron  de  decir  é  de- 
clarar verdad  de  lo  que  supiesen  é  los  fuese  preguntado  en  esto 
caso  de  que  son  presentados  por  testigos  los  dichos.  Melchor  do 
Portes  é  Francisco  Manuel,  oscrivanos  do  Sevilla,  etc. 

E  después  do  lo  suso  dicho,  lunes  ocho  dias  del  mes  de  abril^  é 
desto  dicho  año,  antól  dicho  alcalde  páreselo  el  dicho  Alonso  do 
ílaro,  y  dixo  que  el  dicho  Juan  do  Yillanueva  en  nombre  del  di- 
cho licenciado  Villalobos,   fiscal  do  S.  M.^  tenia  presentada  ante 
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Juan  Várela,  escrivano  público  desta  cibdad,  una  carta  é  provi- 
sión de  Sus  Magestades,  en  la  qual  está  una  fée  de  Bernal  de 
Arias,  escrivano  de  Sus  Magestades,  por  la  qual  paresce  que  el 
término  de  la  dicha  provanza  es  prorrogada  á  ambas  las  partes 
por  otros  treinta  dias,  é  porque  él  se  entiende  aprovechar  para  aca- 
bar de  hacer  la  dicha  provanza  en  la  dicha  prorrogación,  en  j)ide 
mande  poner  en  esta  provanza  la  dicha  fée,  é  sobre  todo  dixo  que 
pedia  cumplimiento  de  justicia,  é  el  dicho  señor  alcalde  dixo 
que  se  traiga  un  treslado  de  la  dicha  provisión  con  la  dicha  fée 
é  se  ponga  en  esta  dicha  provanza,  el  qual  es  este  que  se  si- 
gue, etc.(Estd  ya  inserto  en  la  pág.  350.) 

Yo  Cristóbal  de  Haro,  digo  que  me  doy  por  requerido  por  parto 
del  señor  licenciado  Villalobos  con  esta  provisión  de  S.  M.  y  por 
ser  así  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre,  en  nueve  de  Marzo  de  qui- 
nientos é  treinta  é  ocho,  y  á  mas  abundancia  que  me  vieron 
escribir  y  firmar  é  firmaron  juntamente  conmigo  Juan  de  Rio  é 
Juan  de  Gorroquerri. — Cristóbal  de  Haro.  Por  testigo. — Juan  del 
Rio.  Por  testigo. — Juan  de  Gorroquerri,  etc. 

Yo  Bernal  Barias,  escribano  de  Sus  Mags.,  doy  fee  como  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  nueve  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  ocho  años,  los  señores  del  Consejo  de  las  Yn- 
dias  mandaron  prorogar  é  prorogaron  el  término  de  cinquenta 
dias  que  se  dio  á  Cristóbal  de  Haro  y  al  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  S.  M.,  para  hazer  sus  probanzas  en  el  pleyto  que  tratan 
ante  ellos,  sobre  las  armazones,  por  otros  treinta,  que  corran 
luego  que  sean  cumplidos  los  dichos  cinquenta  dias  que  así  le 
están  dados.  Asimismo  mandaron  que  gocen  ambas  partes  desta 
prorrogación,  en  fee  de  lo  qual  lo  firmé  de  mi  nombre,  en  A'alla- 
dolid,  este  dicho  dia  mes  é  año  susodichos. — Bernal  Barias,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  miércoles  diez  dias  del  mes  de  Abril 
é  deste  dicho  año,  ante  mí,  el  dicho  escribano  público,  paresció 
el  dicho  Juan  de  Villanueva,  en  el  dicho  nombre,  é  dixo  que  nom- 
braba é  nombró  por  escribano  ante  quien  se  haga  la  dicha  pro- 
banza, juntamente  conmigo  el  dicho  escribano  público,  á  Juan 
Várela,  escribano  público  desta  dicha  cibdad,  é  pidió  que  no  to- 
mase testigo  alguno  sin  el  dicho  Juan  Várela,  é  por  mí  el  dicho 
escribano  público  le  fué  notificado  que  los  junte  á  las  horas  y  en 
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el  lugar  contenido  en  el  mandado  del  dicho  señor  alcalde,  so  la 
dicha  protestación  é  apercibimiento  quel  dicho  señor  alcalde  fizo. 
Testigos,  Melchor  do  Portes  é  Francisco  Manuel,  escribanos  do 
S.  M.,  etc. 

lül  qual  dicho  nombramiento  con  el  mandado  del  dicho  señor 
alcalde  ó  nombramiento  de  horas  é  lugares  para  hazer  la  dicha 
probanza,  yo  el  dicho  escribano  público,  notifiqué  al  dicho  Juan 
Várela,  escribano  público,  en  su  persona,  en  este  dicho  dia,  el 
qual  dixoque  lo  oia. — Testigos:  García  de  León  é  Miguel  Gutiérrez, 
escribanos  de  Sevilla,  etc. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia  mes  é  año  suso  di- 
cho, páreselo  el  dicho  Alonso  de  Haro^  en  el  dicho  nombre,  é 
presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  a  Juan  Rodríguez  Zarco, 
cómitre  de  S.  M.,  é  á  Gonzalo  Rodríguez,  cómitre  de  S.  M.,  ó  á 
Cristóbal  Romero,  vezino  de  Triana,  é  en  once  dias  del  dicho 
mes  de  Abril  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Antonio 
Corzo,  maestre  é  piloto  de  naos,  estante  en  Sevilla,  de  los  quales 
é  de  cada  uno  dellos,  el  dicho  alcalde  tomó  é  rescibió  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  enmanosdel  dicho  alcalde,  so  virtud 
del  qual  prometieron  de  dezir  é  declarar  verdad  de  lo  que  supiesen  é 
les  fuese  preguntado  en  este  caso,  que  son  presentados.  Testigos  los 
dichos:  Melchor]de  Pórtese  Francisco  Manuel,  escribanos  de  Sevilla. 

E  la  dicha  probanza  se  hizo  sin  los  dichos  Juan  Gutiérrez  Cal- 
derón, escribano  de  la  Casa  de  la  Contratación  desta  dicha  cibdad, 
é  Juan  Várela,  escribano  público  desta  dicha  cibdad,  porque  no 
vinieron  á  se  hallar  presentes  á  ella,  aunque  les  fué  notificado  é 
señalado  horas  é  lugar  do  se  habia  de  hazer,  según  paresce  por 
los  abtos  desta  probanza,  é  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno 
dellos  dixeron  é  depusieron  por  sí  é  sobre  sí,  cada  uno  dellos  se- 
creta é  apartadamente,  siendo  preguntados  por  las  preguntas  del 
dicho  ynterrogatorio,  es  lo  siguiente,  etc. 

Sebastian  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Magestades, 
vezino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Sant  Andrés,  testigo  presen- 
tado en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por 
el  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  a  Cristóbal  de  Haro, 
vezino  é  regidor  de  la  cibdad  de  Burgos, 'puede  haber  catorze  años , 
poco  mas  ó  menos,  é  que  conosce  al  licenciado  Villalobos,  fiscal 
de  S.   M.,  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  hedad  de  cinquenta  é 
ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  le  tocan 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  venza  quien  tuviere 
justicia,  etc. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  este  testigo,  é  así  es 
notorio,  que  las  mares  de  suyo  son  libres  para  poder  navegar  por 
ellas  todas  é  qualesquier  persona  de  qualquier  nación  que  sean, 
no  habiendo  ninguna  capitulación  entre  príncipe  é  príncipe  en 
contrario,  etc. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  así  como  la  pregunta  lo  dize,  é  así  van  por  el 
camino  que  la  pregunta  dize  cada  dia  á  las  dichas  yslas  de  Malu- 
co é  China,  etc. 

4.  De  la  quarta  pregunta  dixo  queste  testigo  lo  tiene  por  cierto 
ser  así  como  la  pregunta  lo  dize,  porque  si  S.  M.  siguiera  é  man- 
dara seguir  el  viage  para  las  dichas  yslas  de  Maluco  é  China,  el 
Rey  de  Portugal  no  tuviera  trato  del  especería,  como  lo  tiene,  por 
donde  rescibiera  grande  daño,  etc. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  en 
que  se  afirma,  é  questa  esta  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  fuele  encargado  el  secreto  fasta 
la  publicación. — Sebastian  Caboto,  etc. 

Diego  Gutiérrez,  comógrafo  de  S.  M.,  vezino  de  Sevilla,  colla- 
ción de  Santa  María  Magdalena,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  segund  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Ha- 
ro, puede  haber  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  conosce  al 
licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  del  dicho  tiempo  de  tres 
años  á  esta  parte. 

De  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  cinquenta 
años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
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])nrt(\s,  ni  le  va  ynloroso  en  esto  pleyto^  ó  que  venza  quien  tuviere 
jusLicia,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les, etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sa])o  que  todas  las  mares 
son  libres  para  navegar  por  ellns^  si  no  hay  embargo  de  prínci- 
pes en  ellas,  de  manera  que  los  navegantes  no  puedan  navegar, 
y  esto  es  así  público  é  notorio,  etc. 

:>.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  se  puede  navegar 
para  las  yslas  de  Maluco  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  es 
navegación  cierta,  y  hoy  dia  navegan  los  portugueses  por  allí 
para  su  conquista,  y  este  testigo  ha  fecho  figuras  por  donde  lo 
sabe,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  de  qualesquier 
puertos  de  Castilla  se  puede  navegar  para  Maluco,  porque  este 
testigo  ha  fecho  figuras  parala  navegación  y  ha  oído  dezir  á  per- 
sonas que  lo  han  navegado  cómo  era  buena  navegación,  y  tan 
bien  pueden  yr  de  los  puertos  de  Castilla  para  Maluco,  como  de 
los  de  Portugal,  y  este  testigo  cree  quel  Rey  de  Portugal  dio  á 
S.  M.  los  trezientos  y  cinquenta  mili  ducados  que  dizen  que  dio 
porque  no  fuesen  de  Castilla  para  Maluco,  de  donde  si  se  navega- 
ra como  se  puede  navegar  de  Castilla,  hubiera  mucho  provecho 
en  Castilla  y  al  Rey  de  Portugal  se  le  quitarla  mucho  provecho, 
y  que  asimismo  este  testigo  cree  que  si  el  armada  de  S.  M.  no 
descubriera  á  Maluco,  el  Rey  de  Portugal  no  diera  los  trezientos  é 
cinquenta  mili  ducados  que  dizen  que  dio  á  S.  M.,  etc. 

5 .  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  há,  é  questa  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é 
fuéle  encargado  el  secreto  fastala  publicación. — Diego  Gifü'errez,  etc. 

Juan  Rodríguez  Zarco,  cómitre  de  S.  M.,  vezino  de  Triana,  tes- 
tigo presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  segund 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  p.edi- 
miento,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Haro 
é  al  licenciado  Villalobos,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  de  cinquenta 
ó  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 


COLECniON   DF>   DOCUMENTOS  269 

de  las  partos,  ni  lo  va  intorose  cuesto  ployto,  ni  lo  loca  ninguna  de 
^as  prog'antas  genéralos  ó  que  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que  las  mares  son  li- 
bres para  navegar  por  ellas  las  personas  que  quieren,  esto  no  ha- 
biendo impediraionto  on  los  príncipes,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  ha  visto  en  Portugal  navegar  naos  para  Maluco, 
é  que  ha  oído  dezir  que  van  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  que 
la  tiene  por  buena  navegación,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
quo  de  qualesquier  puertos  do  Castilla  se  puedo  navegar  para  Ma- 
luco, asi  como  se  bazo  de  Portugal,  é  mas  adelante,  si  fuere  menes- 
ter, é  que  este  testigo  cree  é  ha  oído  dezir  á  algunas  personas  que 
por  el  armada  quo  descubrió  á  Maluco,  el  Rey  do  Portugal  dio 
los  dineros  que  dio  á  S.  M.,  porque  si  de  Castilla  se  navegara 
para  allá,  le  viniera  mucho  daño  al  Rey  de  Portugal,  porque  no 
tuviera  tanto  provecho  si  de  Castilla  S.  M.  enviara  á  contratar  en 
Maluco,  como  dicho  tiene,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  ó  ques- 
ta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre, é  fuéle  encargado  el  secreto  de  su  dicho  fasta  la  publicación 
desta  cabsa. — Juan  Rodríguez.,  etc. 

Gonzalo  Rodriguez,  cómitre  de  Sus  Magostados,  vezino  de  Tria- 
na,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  for- 
ma debida  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente;,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosco  á  Cristóbal  do  Ra- 
ro^ do  quatro  ó  cinco  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  que 
no  conosco  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  etc. 

Do  las  preguntas  generales  dixo  quo  es  do  edad  de  mas  do  cin- 
quonta  años,  é  que  no  es  pariente  do  ninguna  do  las  partos,  ó  que 
no  le  vá  interese  en  este  ployto^,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia 
éque  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  las  mares  son  limpias  para  navegar  por  ella  todas  las  per- 
sonas que  quieren,  etc. 
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3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  se  puede  yr  a  Maluco,  é 
se  tiene  por  buena  navegación,  c  cierta  ó  hoy  dia  ha  oydo  dozir 
que  se  tiene  por  cierto  que  los  portugueses  navegan  por  allí  para 
yr  á  Maluco,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  de  qualesquier  puer- 
tos de  Castilla  se  puede  navegar  para  Maluco  y  para  qualesquier 
partes  que  quisieren,  ó  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido 
no  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  há,  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre  é  le  fué  encargado  el  secreto  de  su  dicho  fasta  la  publi- 
cación.— Gonzalo  Rodríguez. 

Cristóbal  Romero,  vezino  de  Triana^  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  habiendo  jurado  segund  derecho  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  pedimiento,  dixo  lo  siguien- 
te, etc. 

1.  A  la  prlm.era  pregunta  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Haro 
y  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  quarenta 
años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
parte,  ó  que  no  le  va  ynterese  deste  pleyto  ó  que  venza  quien  tu- 
viere justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  así  es  público  é  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  este  testigo  ha  oydo  dezir  á  pilotos  que  han  ido  á  Maluco 
por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  é  ques  buena  navegación,  é 
queste  testigo  lo  sabe  porque  es  hombre  que  se  le  entiende  cosas 
de  la  mar,  etc. 

4.  Ala  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  de  qualesquier  puerto,  de  Castilla  se  puede  navegar  para 
Maluco  é  para  otras  qualesquier  partes  que  quisieren,  é  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe^  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  há,  é  ques- 
ta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  no  firmó  su  nombre 
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porque  dixo  que  no  sabia  escrevir,  é  fuéle  encargado  el  secreto 
de  su  dicho  fasta  la  publicación,  etc. 

Antonio  Gorzo^  maestre  de  nao  é  piloto,  natural  de  Córcega, 
estante  al  presente  en  Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  segund  derecho  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  pedimiento,  dixo  lo  siguien- 
te, etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Ha- 
ro,  vezino  é  regidor  de  Burgos,  puede  haber  tres  meses,  poco 
mas  ó  menos,  que  lo  vido  en  la  corte  de  S.  M.,  ó  que  no  conosce 
al  licenciado  Villalobos,  etc. 

De  las  preguntas  generales  dixo  ques  de  hedad  de  quarenta 
años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  va  interese  en  este  pleyto,  é  que  venza  quien  tuviere 
justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  perlas  mares  pueden  navegar  todos  los  que  quisieren,  si 
no  les  ponen  embargo,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  se  puede  muy  bien 
navegar  para  las  yslas  de  Maluco  por  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za y  es  muy  buena  navegación,  y  este  testigo  ha  estado  en  Ma- 
luco, y  desde  la  Nueva  España  fué  a  Maluco  por  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  en  una  armada  que  hizo  el  marqués  don  Fernando 
Cortes,  y  se  tiene  por  muy  cierta  navegación,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  de  qualesquier 
puertos  de  Castilla  se  puede  navegar  para  Maluco  y  mas  adelante, 
si  fuere  necesario,  y  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  es  muy 
segura  navegación,  y  esto  que  lo  sabe,  y  este  testigo  oyó  decir, 
estando  en  Malaca,  ques  una  fortaleza  de  portugueses,  que  le  te- 
nian  preso  los  portugueses,  que  el  Emperador  habia  vendido  á 
Maluco  por  trezientos  mili  ducados,  é  así  lo  oyó  dezir  á  los  por- 
tugueses, y  lo  de  la  dicha  navegación  lo  sabe  porque  este  testigo 
es  piloto  y  sabe  la  navegación  de  aquellos  mares,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  há,  lo  qual 
es  verdad  por  el  juramento  que  fizo,  é  dixo  que  no  sabia  escrevir, 
é  fuéle  encargado  el  secreto  fasta  la  publicación,  etc. 
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E  nsí  focha  la  diclia  provanza  on  la  manora  qno  diclia  es,  cl 
dicho  Alonso  de  Haro,  en  el  dicho  nombre,  dixo  qne  pedia  é  pi- 
dió á  mí  el  dicho  escrivano  público,  que  se  lo  dé  así  por  fée  é  tes- 
timonio, ó  yo  de  su  pedimiento  di  la  presente  provanza,  segund 
que  antel  dicho  alcalde  é  en  mí  presencia  pasó,  ques  fecha  en  la 
diclia  cil)dad  de  Sevilla,  los  dichos  dias  é  meses  ó  año  suso  di- 
chos. Testigos:  los  dichos  Melchor  de  Inertes  é  Francisco  Manuel, 
escrivanos  de  Sevilla,  y  el  dicho  alcalde  lo  firmó  de  su  nombre; 
va  escrito  sobre  rayos  ó  diz  «Rodriguez  Garco»  é  ó  diz  «mayor  de 
sus»  vale. — Alomo  de  Al  faro. — Yo  Melchor  de  Porles,  escrivano  de 
Sevilla. — Yo  Francisco  Manuel,  escrivano  de  Sevilla. — Sus  firmas. 
— E  yo  Pedro  de  Castellanos,  escrivano  público  de  Sevilla,  lo  fize 
escrevir  é  fize  este  mió  signo  á  tal. — Hay  un  signo. — Etc. 

En  Valladolid,  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  quinientos  é 
treinta  años,  Cristóbal  de  Haro  presentó  esta  provanza  en  el  Con- 
sejo de  las  Hidias,  cerrada  y  sellada. 


8  de  Aljril  de  1538 

XVII. — Declaraciones  de  los  testigos  presentados  por  el  fiscal  Villa- 
lobos en  la  probanza  hecha  en  Sevilla,  ante  Alonso  de  Alfaro,  al- 
caide ordinario,  sobre  el  pleito  con  Cristóbal  de  Haro. 

(Archivo  de  Indias,  Consejo,  1-2-2-2.) 

El  dicho  Sebastian  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  S.  M., 
vezino  de  Sevilla,  en  Sant  Andrés,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  ynterrogatorio,  (el  qae  se  ha  insertado  en  la  páj.  ^24^2) 
dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  De  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  dichos  licen- 
ciado Villalobos  ó  Cristóbal  de  Haro  é  á  cada  uno  dellos  de  doze 
años  a  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no¡  le  toca 
ninguna,  ó  ques  de  edad  de  cinquenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é 
que  venza  el  pleyto  quien  tuviere  justicia. 
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2.  Do  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que 
puede  haber  quinze  años,  poco  mas  ó  menos,  que  este  testigo  vi- 
do  en  esta  dicha  ciudad  una  armada  que  se  hazia  para  las  yslas 
de  Maluco,  de  que  yba  por  capitán  general  dellas  Fernando  de 
Magallanes,  en  que  fueron  ciertas  naos,  de  que  al  presente  no  se 
aquerda  quantas  fueron,  ó  vido  cómo  se  partieron  desta  cibdad; 
y  este  testigo  oyó  dezir  que  yba  al  descubrimiento  de  Maluco,  ó 
demás,  este  testigo,  dende  á  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  que  se 
partió  la  dicha  armada,  vido  en  esta  cibdad  una  nao  que  dezian 
que  habia  venido  de  las  yslas  de  Maluco  de  una  dellas  que 
se  dezia  la  ysla  Terrenate,  con  clavo,  é  que  lo  hablan  traido  del 
dicho  viage  que  hablan  fecho,  é  lo  vido  el  dicho  clavo  descargar 
en  tierra,  y  así  es  publico  é  notorio,  etc. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  la 
dicha  navegación  para  las  dichas  yslas  de  Maluco  dende  estos  rey- 
nos  por  el  Estrecho  de  Magallanes  es  muy  peligrosa,  é  que  las 
armadas  que  han  partido  destos  reynos  para  las  dichas  yslas  de 
Maluco  que  fueron  por  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  no  han 
vuelto  ninguna  dellas  á  estos  reynos,  salvo  la  dicha  nao  que  vino 
con  el  dicho  clavo  á  esta  dicha  cibdad,  fué  que  vino  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  é  que  ninguna  persona  que  haya  ydo  por  el 
dicho  Estrecho  á  las  dichas  yslas  de  Maluco  haya  vuelto  por  el 
dicho  Estrecho,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  tiene  espiriencia  de 
toda  la  navegación  para  las  dichas  partes,  y  que  lo  que  este  testigo 

'  sabe  yha  visto  y  ha  oydo  dezir  es  que  todos  los  naA'ios  que  han  par- 
tido para  las  dichas  yslas  de  Maluco,  ninguno  ha  vuelto,  salvo  la 
que  vino  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  porque  si  ovieran  vuelto, 
este  testigo  lo  oviera  visto  é  sabido,  éasí  es  público  é  notorio,  etc.  • 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  por 
ser  la  dicha  navegación  tan  peligrosa  é  dificultosa,  como  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  este  testigo  le  parece  que  no 
puede  haber  interese  ni  ganancia  cierta  en  la  navegación  é  con- 
tratación que  para  las  dichas  yslas  se  hiziese,  ó  que  cree  este  tes- 
tigo que  si  la  dicha  navegación  no  fuese  tan  peligrosa  como  es, 
que  podria  haber  en  ello  algún  interese  ó  ganancia,  etc. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  este  testigo  ha  oydo  dezir 
á  ciertas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  cómo  S.  M.  de 
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SU  propia  hazienda  ha  pagado  sueldos  á  ciertos  marineros  é  gente 
que  fueron  en  las  dichas  armadas,  ó  que  lo  demás  no  lo  sa- 
be, etc. 

6.  De  la  sesta  pregunta dixo  quedizc  lo  que  dicho"  tiene  de  suso, 
en  que  se  afirma,  c  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Sebastian  Caboto. 

El  dicho  Antonio  Corzo,  natural  de  Levante,  estante  en  Sevilla, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo 
siguiente,  etc. 

1.  De  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  Cristóbal 
de  Haro  de  dos  meses  a  esta  parte,  é  al  dicho  fiscal  de  S.  M.  que 
no  lo  conosce,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no  le  toca 
ninguna  dellas,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  ocho  años,  poco  mas 
ó  menos,  é  que  venza  el  pleyto  quien  tuviere  justicia,  etc. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  pue- 
de haber  catorce  años,  poco  mas  ó  menos,  que  estando  este  tes- 
tigo en  esta  cibdad  vido  venir  á  este  puerto  una  nao  que  se  de- 
zia  la  Vitoria,  la  qual  este  testigo  oyó  dezir  que  era  una  de  las 
naos  que  habia  llevado  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  la  qual 
venia  con  clavo,  que  dezian  que  lo  habia  traído  de  una  de  las  yslas 
de  Maluco,  é  que  las  otras  naos  que  habia  llevado  el  dicho  Fer- 
nando de  Magallanes,  se  perdieron  quando  mataron  al  dicho  Her- 
nando de  Magallanes. 

4.  De  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  oydo  dezir  á  pilotos  esperimentados  en  la  navegación 
de  las  Yndias,  cómo  para  yr  á  las  dichas  yslas  de  Maluco  desde 
estos  reynos  es  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  la  qual  es  muy  pe- 
ligrosa, é  que  los  dichos  pilotos,  que  así  se  lo  dixeron  á  este  tes- 
tigo, le  dixeron  que  no  se  ha  visto  ni  oydo  dezir  que  navio  ni 
hombre  de  los  que  hayan  ydo  por  el  dicho  estrecho  á  los  dichos 
Malucos  hayan  vuelto,  si  no  que  todos  se  hayan  perdido,  é  ques- 
to  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo,  estando  en  el  Mar  del  Sur,  ques  en  la  Nueva  España,  vido 
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cómo  el  marqués  del  Valle^  don  Hernando  Cortes,  hizo  allí  cierta 
armada  para  yr  á  los  Malucos,  en  la  qual  dicha  armada  este  tes- 
tigo fué  en  ella  por  piloto  de  una  de  las  naos  que  allí  fueron  por 
la  mar  del  á  los  dichos  Malucos,  y  en  el  camino  les  hizo  buen 
tiempo,  é  por  no  lo  hazer  se  volvieron  é  tornaron  á  dar  la  vuelta 
é  fueron  á  la  fortaleza  que  allí  tenían  fecha  el  comendador  Loay- 
sa,  y  estando  en  la  dicha  fortaleza  de  los  Malucos,  llegaron  allí 
ciertas  naos  de  portugueses  é  le  prendieron  á  este  testigo  como 
piloto  que  había  llevado  allí  las  naos,  donde  ha  estado  preso  fasta 
de  dos  meses  á  esta  parte,  é  por  esto  no  se  tiene  por  cierta  la  ga- 
nancia de  allí,  etc. 

6.  De  la  sesía  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  questo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramente  que  fizo,  é 
dixo  que  no  sabia  escrebir. 

El  dicho  Alonso  de  Chaves,  vezino  de  Sevilla  en  la  collación  de 
Sant  Vicente,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  ju- 
rado é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterro- 
gatorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  De  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta,  mas  de  por  oydas,  de  diez  años  á  esta  par- 
te, é  que  tiene  noticia  de  las  dos  armadas  contenidas  en  esta 
dicha  pregunta,  porque  la  una  deltas,  que  fué  la  primera,  que  llevó 
el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  la  qual  este  testigo  vido  ha- 
zerse  en  esta  dicha  cibdad,  é  conocía  al  dicho  capitán  Fernando 
de  Magallanes  que  la  llevó  é  á  otras  muchas  personas  que  yban 
en  ella,  é  la  otra  segunda  armada  que  llevó  el  dicho  comenda- 
dor Loaysa,  queste  testigo  no  la  vido  fazer,  mas  de  oyr  dezir  cómo 
se  habia  fecho  en  la  Coruña  é  que  había  seguido  su  viage  para 
los  Malucos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  tocan 
ninguna  deltas,  é  que  es  de  edad  de  quarenta  años,  poco  mas  ó 
menos,  é  que  venza  el  pleyto  quien  tuviere  justicia. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dixo  que  tiene  noticia  de  las  dos 
armadas  contenidas  en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  vido, 
estando  en  la  cibdad  de  la  Coruña,  cómo  allí  se  hizo  el  armada 
de  que  iba  por  capitán  general  dellas  el  comendador  Loaysa,  y 
estándola  haziendo,  oyó  este  testigo  deicr  allí  cómo  la   dicha 
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armada  del  dicho  comendador  Loaysa  se  había  hecho  segunda 
vez,  porque  la  dicha  armada  que  habia  fecho  el  dicho  Hernando 
de  Magallanes  no  habia  vuelto,  é  tintes  se  dezia  que  se  habia  per- 
dido, é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
esto  testigo  vido  partir  la  dicha  armada  desta  dicha  cibdad  que 
llevaba  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  que  puede  hacer  diez 
é  odio  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  dende  á  cierto  tiempo,  que  se- 
rian tres  años,  poco  mas  ó  menos,  este  testigo  vido  venir  á  esta 
dicha  cibdad  una  nao  que  venia  de  las  dichas  yslas  de  Maluco,  que 
era  del  armada  que  habia  llevado  el  dicho  Fernando  de  Magalla- 
nes, con  clavo,  el  qual  oyó  decir  que  hablan  traydo  en  ella  de  re- 
torno, y  este  testigo  platicó  muchas  veces  con  el  piloto  de  la  di- 
cha nao  é  contador  é  otras  personas  que  tenian  en  la  dicha  nao,  á 
los  quales  oyó  decir  muchas  cosas  de  las  que  hablan  acontecido 
por  allá,  etc.  (Rejoetida  en  el  original.) 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  ha  oydo  decir  á  las  personas  que  vinieron  de  Maluco, 
que  eran  de  los  de  la  primera  armada,  que  yendo  á  las  dichas  ys- 
las de  Maluco  por  el  dicho  estrecho,  que  dicen  de  Magallanes,  os 
muy  peligroso  é  de  gran  trabajo,  porque  en  el  dicho  estrecho, 
yendo  con  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  hablan  perdido  una 
nao,  é  otros  peligros  que  en  el  dicho  viaje  les  acaeció,  por  ser  el 
dicho  viage  muy  peligroso,  é  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  oy- 
do decir  que  ninguna  nao  ni  persona  alguna  que  haya  ydo  desde 
estos  reynos  para  los  dichos  Malucos,  é  haya  pasado  por  el  dicho 
estrecho,  haya  vuelto  por  él,  viniendo  para  España,  porque  si 
ovieran  venido,  este  testigo  looviera  visto  é  sabido  por  lo  mucha 
espiriencia  que  tiene  de  las  cosas  de  la  mar,  y  así  es  público  é 
notorio,  etc. 

4.  De  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  á 
su  parecer  de  este  testigo,  segund  las  nuevas  que  le  han  dado  y 
de  los  que  han  navegado  por  el  dicho  estrecho  de  Magallanes,  de 
ser  el  dicho  viaje  é  navegación  tan  difícultoso  é  peligroso,  no 
puede  haber  interese  ni  ganancia  cierta  en  la  navegación  ni  con- 
tratación que  para  las  dichas  yslas  se  hiciese  por  el  estrecho 
de  Magallanes,  porque  serian  mas  las  costas  que  en  ella   se  hi- 
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ciese,   que  lo  que   se  pudiese  interesar,  é  que  lo  demás  no  lo 
sabe,  etc. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  oyó  decir  á  ciertas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da, que  fueron  de  aquellas  que  fueron  con  el  dicho  Fernando  de 
Magallanes,  cómo  S.  M.  ha  pagado  é  paga  cierta  quitación  en 
cada  un  año  de  su  propia  hacienda,  sin  que  en  ello  haya  contri- 
buido cosa  alguna  el  dicho  Cristóbal  de  Haro^  etc. 

6.  De  la  sesta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  é  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Alonso  ele  Cfiavez^  etc. 

El  dicho  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  de  S.  M.,  vecino  de  Sevi- 
lla, en  la  collación  de  Santa  Maria  Magdalena^  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  De  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  licencia- 
do Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  mas 
ó  menos,  é  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  asimismo  del  dicho  tiem- 
po á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  las  dos  armadas  contenidas 
en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  oyó  decir,  estando  en  la 
cibdad  de  Cádiz  á  la  sazón  que  se  hacia  la  dicha  armada  que  lle- 
vaba el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  cómo  se  hacia  en  esta  di- 
cha cibdad  para  las  dichas  yslas  de  Maluco;  é  la  otra  segunda 
armada  que  llevó  el  comendador  Loaysa,  este  testigo  vido  cómo 
vino  á  la  dicha  cibdad  de  Cádiz  una  nao,  la  qual  vino  allí  á  to- 
mar ciertos  bastimentos,  los  quales  le  dixeron  á  este  testigo  que 
eran  para  los  llevar  para  el  armada  que  hacia  el  dicho  comenda- 
dor Loaysa,  y  le  requirieron  á  este  testigo,  que  si  queria  yr  en  la 
dicha  armada  se  le  baria  muy  buen  partido,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  toca 
ninguna  dellas,  é  ques  de  edad  de  cinquenta  años,  poco  mas  ó 
menos,  é  que  venza  el  ployto  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dixo  queste  testigo  ha  oydo  dezir 
lo  contenido  en  esta  pregunta  á  muchas  personas  cuyos  nombres 
no  se  acuerda,  los  quales  hablan  venido  en  una  nao  que  volvió 
de  retorno  con  clavo  de  los  Malucos,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 
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3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  por  la  quenta  y  espi- 
riencia  que  le  han  dado  los  pilotos  ó  otras  personas  que  saben 
do  Ifi  dicha  navegación,  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

i.  De  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  á 
su  parecer  deste  testigo,  é  según  la  espiriencia  que  le  han  dado 
pilotos  é  otras  personas  que  saben  de  la  dicha  navegación,  que 
por  ser  el  dicho  viaje  tan  peligroso  é  dificultoso,  yendo  desde 
estos  reynos  de  Castilla  por  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  no 
puede  haber  interese  ni  ganancia  cierta,  por  el  trabajo  é  costa, 
é  peligro  é  ser  incierta  la  dicha  navegación^  é  que  si  se  pudiese 
tener,  por  cierto  este  testigo  lo  sabria  por  lo  que  dicho  tiene, 
etc. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

6.  De  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  de  su- 
so, é  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Diego  Gutiérrez. 

En  Valladolid,  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  quinientos  treinta 
é  ocho,  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  presentó  esta 
provanza  en  el  Consejo  de  las  Indias,  é  los  señores  del  Consejo, 
porque  el  dicho  fiscal  dixo  que  no  tenia  mas  provanza,  manda- 
ron hazer  publicación  desta  provanza  é  de  las  presentadas  por 
Cristóbal  de  Haro,  é  que  se  dé  treslado  de  todas  á  las  partes  é 
que  dentro  del  término  de  la  ley  digan  ó  aleguen  de  su  derecho 
— Bernaldarias. — Hay  una  rúbrica. 


16  de  Julio  de  1538 

[XVIII. — Probanza  de  Cristóbcd  de  líaro  con  el  Fiscal. 

(Archivo  de  Indias,  144-1-12.) 

En  Valladolid,  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  ocho  años,  yo  Diego  Temino,  escribano  de 
Sus  Mags.,  notifiqué  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  del  Consejo 
de  las  Indias  de  Sus  Mags.,  que  enviase  ó  fuese  á  ver  jurar  é  co- 
nocer los  testigos  que  por  parte  de  Cristóbal  de  Haro  ante  mí 
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han  de  jurar  en  el  pleito  que  trata  con  él,  si  quisiere,  con  aperci- 
bimiento que  si  no  fuere,  que  recibiré  la  presentación  y  examen 
dellos,  el  qual  dijo  que  le  nombre  los  testigos,  é  quél  oia:  testigos 
Pedro  Pérez,  criado  del  dicho  fiscal,  Diego  de  Escalante,  criado  de 
Cristóbal  de  Haro. 

E  después  de  lo  suso,  en  la  dicha  villa  de  Yalladolid,  a  diez  y 
siete  dias  del  dicho  mes  y  año  susodicho,  Diego  de  Escalante, 
en  nombre,  como  procurador  que  se  dijo  del  dicho  Cristóbal  de 
Haro,  presentó  por  testigos  á  Hernando  Latorre,  capitán,  estante 
en  esta  corte,  é  á  Francisco  Granado,  vecino  de  Málaga,  los  cua- 
les juraron  en  forma.  Testigos:  Juan  de  Medina  y  Juan  Pérez, 
estantes  en  esta  corte. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa,  á  diez  y  ocho  dias 
del  dicho  mes,  el  dicho  Diego  de  Escalante^  en  el  dicho  nombre, 
presentó  por  testigos  á  Tristan  de  la  China,  criado  del  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro,  el  cual  juró  en  forma.  Testigos:  Francisco  de  Mesa, 
criado  del  canónigo  Gregorio  de  Ayala,  é  Juan  Romal  del  Castillo, 
clérigo,  vecino  de  Madrid. — Pasó  ante  mí,  Diego  Temino,  escri- 
bano de  Sus  Mags. — Diego  Temino. 

En  Valladolid,  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  quinientos  treinta  y 
ocho  años,  lo  presentó  Cristóbal  de  Haro. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
por  parte  de  Cristóbal  de  Haro,  vecino  y  regidor  de  Burgos,  serán 
presentados  en  el  pleito  que  trata  con  el  licenciado  A^illalobos, 
fiscal  de  Su  Mag. 

1 .  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  los  dichos  licen- 
ciado Villalobos,  fiscal  de  Su  Mag.,  y  al  dicho  Cristóbal  de  Haro. 

2.  ítem,  si  saben  y  tienen  noticia  de  la  armada  que  por  man- 
dado de  Su  Mag.,  el  año  de  quinientos  y  diez  y  nueve  años, 
los  oficiales  de  Su  Mag.  de  Sevilla  y  el  dicho  Cristóbal  de  Haro, 
por  mandado  de  Su  Mag.,  despacharon  desde  Sevilla  para  Ma- 
luco, de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  armada  descubrió  á  las 
islas  de  Maluco,  á  donde  del  rey  de  las  dichas  islas  fueron  muy 
bien  recibidos  y  tratados  y  asentaron  trato  y  rescataron  mucha 
cantidad  de  clavo,  de  donde  vino  cargada  la  nao  nombrada  la 
Vitoria  de  la  dicha  armada,  cargada  de  clavo,  á  Sevilla. 

19 
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4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  asimismo  cargó  de  clavo  en  las 
dichas  islas  do  Maluco  la  nao  nombrada  la  Trinidad,  de  la  dicha 
armada  do  Magallanes,  y  por  hacer  mucha  agua,  se  tornó  á  Ma- 
luco á  aderezar,  y  después  de  aderezada  tornó  á  partir  cargada  de 
clavo  para  venir  a  Gas  lilla,  é  viniendo  para  acá,  la  tomó  el  ar- 
mada del  serenísimo  Rey  de  Portugal  y  el  capitán  Antonio  de 
Britü,  con  mas  de  mil  y  doscientos  qaintales  de  clavo  que  traia 
con  la  nao  y  mantenimientos  y  munición^  que  todo  valdría  mas 
de  ochenta  mil  ducados. 

5.  Item^  si  saben,  etc.,  que  antes  de  la  partida  de  las  dichas 
naos  de  Maluco,  por  acuerdo  de  los  capitanes  y  oficiales,  proveye- 
ron quedasen  en  las  dichas  islas  en  guarda  de  las  mercaderías  y 
clavo  que  quedaba  rescatado,  Juan  del  Campo,  por  oficial,  y  otros 
cuatro  ó  cinco  con  él,  en  nombre  de  Su  Mag.^  y  como  su  oficial 
se  le  entregó  todas  las  mercaderías  y  dio  conocimientos  dellas, 
el  cual  trujeron  y  entregaron  á  Cristóbal  de  Haro,  como  á  fator  de 
Su  Mag. 

6.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  la  dicha  armada  quedaron  en 
Maluco  mucha  cantidad  de  cobres  y  paños,  lienzos  y  mercade- 
rías y  mucha  cantidad  de  clavo  rescatado,  y  que  las  mercaderías 
rescatadas  y  clavo  que  quedó,  que  todo  valdría  mas  de  doscientos 
mil  ducados,  según  la  mucha  cantidad  de  mercaderías  que  entre- 
garon al  dicho  Juan  de  Campos,  como  es  notorio  y  por  su  cono- 
cimiento parece,  de  que  hago  presentación,  el  cual  ó  la  copia 
pido  sea  mostrada  a  los  testigos. 

7.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  el  clavo  que  quedó  en  Maluco 
y  mercaderías  y  munición  y  aparejos  de  las  naos  que  quedó  en 
la  dicha  isla,  lo  tomaron  todo  los  portugueses  y  al  dicho  Juan 
del  Campo  y  á  los  otros  que  quedaron  con  él  y  los  llevaron  con 
todo  el  dicho  clavo  y  mercaderías  a  la  isla  de  Terrenate,  que  es 
en  las  islas  de  Maluco,  á  donde  los  portugueses  lo  pusieron,  y  de 
allí  lo  trujeron  ¿iCochin  y  Cananor,dedondelo  trujeron  á  Portugal, 
á  do  valdría  mucho  mas  de  los  dichos  doscientos  mil  ducados. 

8.  ítem,  si  saben,  etc.^  que  después  que  allí  los  llevaron  dejan- 
do allí  todas  las  mercaderías  y  clavo,  llevaron  al  dicho  Juan  del 
Campo  y  á  los  otros  á  Malaca  y  de  allí  los  pusieron  ó  enviaron  a 
donde  hasta  hoy  no  se  ha  podido  saber  dellos. 
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9.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  sea  pública  voz  é 
fama. — Cristóbal  de  Haro. 

Conocimiento    de  las  mercaderías  que    quedaron  en  Maluco  de  la 
primera  armada  de  Hernando  de  Magallanes. 

Conozco  yo,  Juan  de  Campos,  escribano  que  al  presente  soy  de 
la  nao  capitana,  que  recibí  de  vos  Juan  Sebastian  del  Cano,  capi- 
tán y  tesorero^  é  de  Martin  Méndez,  contador,  una  caja  en  que 
habia  sesenta  y  cinco  docenas  de  bonetes  de  la  menor  suerte, 
ítem,  mas  cuarenta  y  un  bocarán  de  colores.  ítem,  mas  ciento  y 
setenta  docenas  de  cascabeles  de  todas  suertes.  ítem,  mas  ocho 
docenas  de  peines.  ítem,  mas  cinco  docenas  de  trompas  de  Paris. 
ítem,  mas  setenta  mazos  de  cuentas  cabras.  ítem,  mas  un  far- 
del de  lienzos  de  nabal,  número  ciento  y  noventa  y  uno,  que 
tiene  cuatrocientos  y  sesenta  y  cuatro  anas  y  media,  que  son 
á  razón  de  ciento  y  cuarenta  varas  el  ciento,  que  son  seis- 
cientas y  cincuenta  y  una  varas  y  una  cuarta.  ítem,  mas  un 
fardel  de  angeos,  número  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro,  que 
tiene  doscientas  y  veintinueve  anas  y  una  tercia,  que  son  va- 
ras de  Castilla,  a  razón  de  ciento  y  cuarenta  varas,  que  son 
trescientas  y  setenta  y  siete  varas  y  media.  ítem,  mas  dos 
balas  de  papel,  que  tienen  treinta  resmas.  ítem,  mas  cuatro  cos- 
tales de  alambre,  que  pesarán  treinta  arrobas  cuatro  libras.  ítem, 
mas  dos  botijas  de  azogue,  que  pesarán  veinte  y  tres  arrobas  y  dos 
libras.  ítem,  mas  ciento  y  noventa  y  nueve  quintales  y  una  arro- 
ba y  veinte  libras  de  cobre,  en  que  hay  trescientas  y  cuarenta  y 
tres  planchas  de  cuadrado  y  doscientas  y  sesenta  y  ocho  de  re- 
dondo, ítem,  mas  tres  espuertas  de  solimán,  que  pesaron  cuatro 
arrobas  y  cinco  libras.  ítem,  mas  una  espuerta  de  koro  pimente, 
que  pesó  una  arroba.  ítem,  mas  dos  fardeles  de  lienzo  de  angeos 
desatados,  que  tuvieron  cuatrocientos  y  veinte  y  nueve  varas, 
ítem,  mas  una  cajeta  de  coral  por  labrar.  ítem,  mas  un  peso  de 
hierro.  ítem,  mas  un  horno  de  cobre.  ítem,  mas  nueve  versos  y 
falconete.  ítem,  mas  tres  áncoras  sanas  y  una  quebrada.  Y  por 
que  es  verdad  que  yo  recibí  todo  lo  contenido  en  este  conoci- 
miento, lo  firmé  de  mi  nombre.  Fecho  en  las  islas  de  Maluco,  en 
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la  isla  (loTidori,  que  os  una  de  las  dichas  islas,  hoy  lunes  diez  y 
seis  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
un  afios. 

Testigos  de  Cristóbal  de  Haro. 

El  dicho  Fernando  de  la  Torre,  capitán  estante  en  esta  corte, 
testigo  sobre  dicho,  juramentado  é  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  de  vista  é  habla  é  conversación,  al  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro,  de  veynte  años,  é  al  dicho  Fernando  de  Villalobos, 
de  un  año  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese,  ni  tiene 
odio  ni  enemistad  con  ninguna  deltas,  ni  concurren  en  él  ningu- 
na de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  parte 
que  tiene  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  por  cosa  pública  é  notoria  á  muchas  per- 
sonas que  fueron  en  la   dicha  armada,  de  cuyos  nombres  no  se 

acuerda  é  que  ha  visto  escrituras de  lo  contenido  en 

la  dicha  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  por  cosa  pública  é  notoria,  á  muchos  de 
los  que  en  la  dicha  armada  fueron,  é  á  los  indios  de  las  dichas 
islas  de  Maluco,  é  ansí  es  cosa  cierta  é  pública  é  notoria,  é  tal  es 
la  pública  voz  é  fama  en  las  dichas  islas. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
é  oyó  decir,  es  que  á  un  Gonzalo  Bonete,  de  la  dicha  nao  de  la 
Trinidad,  el  cual  hallaron  en  unas  islas  que  se  dicen  de  los  Ladro- 
nes, dijo  á  este  testigo  cómo  él  y  otro  compañero  suyo  se  habían 
salido  de  la  dicha  nao,  porque  se  habia  vuelto  viniendo  á  Casti- 
lla, é  que  le  dijo  cómo  la  dicha  nao  venia  cargada  de  clavo,  é  que 
no  se  acuerda  la  cantidad  que  le  dijo  que  traía;  é  que  después 
desto,  estando  este  testigo  en  Maluco,  oyó  decir  por  cosa  noto- 
ria á  los  indios  é  á  portugueses,  cómo  viniendo  la  dicha  nao  de 
vuelta  para  Maluco,  hablan  salido  los  portugueses  a  ella  é  la  ha- 
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biaa  tomado  con  todo  lo  que  en  ella  había,  é  llevádola  á  la  forta- 
leza del  Rey  de  Portugal,  que  tiene  en  las  islas  de  Maluco,  é  que 
lo  mismo  oyó  decir  este  testigo  al  capitán  Antonio  de  Brito,  el 
cual  le  dijo  quél  era  el  que  la  habia  tomado  é  llevado  á  la  dicha 
fortaleza,  con  todo  lo  que  dentro  de  ella  habia,  é  que  puede  ha- 
ber que  oyó  decir  lo  susodicho  dos  años  é  medio,  poco  mas  ó 
menos,  en  Calicud,  y  al  dicho  hombre,  estando  en  Maluco  y  en 
las  islas  de  los  Ladrones,  donde  este  testigo  le  halló,  puede  haber 
trece  años,  poco  mas  ó  menos. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda  al  presente,  é  que  especialmente  se  acuerda  haberlo 
oido  decir  á  Juan  Sebastian  de  Gano  é  á  Fernando  de  Busta- 
mante. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  siéndole  mostrado  el  dicho  co- 
nocimiento de  que  en  la  dicha  pregunta  se  hace  mención,  que 
oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  Juan  Sebas- 
tian de  Gano,  é  á  otras  personas  que  hablan  ido  en  las  dichas 
naos,  yendo  ellos  y  este  testigo  y  ellos  en  una  nao  para  las  dichas 
islas  de  Maluco,  y  estando  allá,  y  que  se  refiere  al  dicho  conoci- 
miento y  á  lo  que  en  él  reza, 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  muchos  indios  de  las  dichas  islas  de  Maluco,  é 
al  Rey  de  la  isla  de  Tidori,  donde  hablan  quedado  los  dichos 
Juan  de  Campos  y  los  otros  sus  compañeros,  y  que  ansímismo 
lo  oyó  decir  por  cosa  pública  é  notoria  a  algunos  portugueses  que 
se  hablan  hallado  en  las  dichas  naos  é  fortalezas,  é  que  ansí  era 
y  es  cosa  notoria  en  las  dichas  islas  de  Maluco. 

8.  A  las  ocho  preguntas  dijo  que  estando  este  testigo  en  la 
isla  do  Tidori,  dio  á  este  testigo  un  hijo  del  Rey  de  Tidori,  una 
carta  de  dicho  Juan  de  Gampos,  en  que  decia  que  los  portugue- 
ses los  llevaban  camino  de  Malaca,  é  que  se  refiere  á  lo  demás 
que  la  dicha  carta  decia,  la  cual  este  testigo  trajo  é  presentó  á 
los  señores  del  Consejo  de  Indias  de  Su  Magostad,  é  que  todo  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir 
estando  en  las  dichas  islas  de  Maluco,  por  cosa  pública  é  notoria 
á  indios  é  portugueses. 
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9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  dicelo  que  dicho  tiene,  é 
que  en  ello  se  afirma,  é  es  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramen- 
to que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Fernando  de  la 
Tone. 

El  dicho  Francisco  Granado,  vecino  de  Málaga,  estante  al  pre- 
sente en  esta  corte,  testigo  sobredicho  jurado,  ó  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  é  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  de  fabla^  vista  é  conversación,  é  que  puede  ha- 
ber que  conoce  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  y  al  dicho  fiscal  un 
año,  poco  mas  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de 
edad  de  treinta  y  seis  años  ó  treinta  y  siete  años,  poco  mas  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  in- 
terese en  esta  causa,  ni  tiene  odio  ni  enemistad  con  ninguna  de- 
ltas, ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales, 
é  que  ayude  Dios  á  la  parte  que  justicia  tuviere. 

2.  A  la  segunda  pragunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  por  cosa  pública  é  notoria,  así  en  la  ciudad  de 
Sevilla  como  en  las  islas  de  Maluco,  é  que  lo  oyó  decir  á  perso- 
nas que  fueron  en  la  dicha  nao,  é  fueron  á  Maluco  é  volvieron  á 
Sevilla,  é  con  alguno  dellos  conversación,  é  que  se  acuerda  que 
se  llamaba  el  uno  Roldan  y  otro  Masganas,  que  iba  por  condesta- 
ble de  la  dicha  nao,  é  á  Fernando  de  Bustamante 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  por  cosa  notoria  á  las  personas  y  en  las  partes 
que  tiene  dicho  é  declarado  en  la  pregunta  antes  desta,  ó  que 
puede  haber  que  lo  oyó  decir  diez  años,  poco  mas  ó  menos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  al  dicho  Antonio  de  Brito,  capitán  del  Rey  de 
Portugal,  cómo  él  la  habia  tomado  é  llevádola  á  la  fortaleza  de 
Terrenate,  que  es  en  las  islas  de  Maluco,  é  que  la  habia  tomado 
con  mucho  clavo,  pero  que  no  le  dijo  la  cantidad  que  seria,'  é  que 
ansímismo  lo  oyó  decir  estando  en  Maluco,  por  cosa  notoria  á 
los  indios  delta,  é  algunos  portugueses  que  se  hallaron  en  ello. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  la  dicha  pregun- 
ta contenido,  estando  en  Maluco,  á  muchos  indios  é  portugueses. 
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6.  A  la  sesta  pregunta  dijo,  siéndole  mostrado  el  dicho  conoci- 
miento de  que  en  la  dicha  pregunta  se  hace  mención,  que  se 
refiere  á  él,  y  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  dijo  que 
lo  oyó  decir  por  cosa  notoria,  estando  en  Maluco,  é  que  lo  oyó  á 
indios  é  algunos  portugueses,  los  cuales  lo  decian  é  platicaban 
por  cosa  notoria. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  estando  en  Maluco,  á  los  dichos 
indios  é  portugueses,  por  cosa  pública  é  notoria. 

8.  Ala  octava  pregunta  dijo  que  es  cosa  pública  é  notoria  to- 
do lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  por  tal  cosa  notoria  lo 
oyó  decir  este  testigo  muchas  veces  estando  en  Maluco  á  los  di- 
chos indios  é  portugueses. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
que  en  ello  se  afirma,  é  es  verdad  é  pública  voz  é  fama  entre  las 
personas  que  dello  tienen  noticia,  é  firmólo  de  su  nombre. — Fran- 
cisco Granado. 

El  dicho  Tristan  de  la  China,  criado  de  Cristóbal  de  Haro,  tes- 
tigo sobredicho  jurado,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  a  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  de  vista  é  fabla  é  conversación,  é  que  al  dicho 
Cristóbal  de  Haro,  su  amo,  que  le  conoce  mas  de  diez  é  ocho 
años,  é  al  dicho  fiscal  de  un  año  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de 
edad  de  veinte  é  seis  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  es  criado  del 
dicho  Cristóbal  de  Haro,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  ni  viene  sobornado,  co- 
rruto  ni  dadivado,  ni  atemorizado  por  ninguna  de  las  partes,  para 
que  diga  en  este  su  dicho  el  contrario  de  la  verdad  é  lo  que  no 
sabe,  ni  concurren  en  él  ningunas  délas  otras  preguntas  genera- 
les, é  que  ayude  Dios  á  la  parte  que  justicia  tuviere. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  en  Maluco,  á  portu- 
gueses é  á  indios  de  Maluco,  é  que  lo  oyó  decir  por  cosa  notoria, 
y  ansí  lo  era  en  Maluco. 
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3.  A  líi  torcera  prcguiila  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  que  liabian  estado  en  Maluco  al  tiempo  que  la  di- 
cha nao  que  la  pregunta  dice  é  declara  se  cargó  de  clavo,  cómo 
ellos  la  hablan  visto  cargar;  preguntado  á  quién  y  cuándo  y  dón- 
de lo  oyó  decir,  dijo  que  lo  oyó  decir  en  esta  villa  de  Valladolid, 
estando  este  testigo  en  ella,  puedo  haber  catorce  años,  ó  que  lo 
oyó  decir  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  que  se 
acuerda  haberlo  oido  al  capitán  Juan  Sebastian,  capitán  que  fué 
en  la  dicha  armada,  el  cual  es  ya  difunto. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  por  cosa  pública  é 
notoria  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  al  rey  de  Tidori,  estando 
en  Maluco,  y  ansimismo  lo  oyó  decir  al  dicho  Antonio  de  Brito, 
capitán  del  serenísimo  Rey  de  Portugal,  y  á  don  Jorgefe,  ansi- 
mismo capitán  del  dicho  rey,  é  á  otros  portugueses  é  indios  de 
la  dicha  isla  de  Maluco,  y  ansí  fué  cosa  cierta  é  pública  é  notoria 
en  todas  aquellas  islas. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  ella 
por  cosa  notoria  en  las  dichas  islas  de  Maluco  á  muchas  perso- 
nas, de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo,  siéndole  mostrado  el  dicho  conoci- 
miento de  que  en  la  dicha  pregunta  se  hace  mención,  que  este 
testigo  no  sabe  leer,  é  que  se  remite  á  él,  é  que  lo  demás  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  que  lo  oyó  decir  por  cosa  notoria  ó 
pública  en  el  dicho  Maluco  á  muchos  indios  é  muchos  portugue- 
ses, y  tal  es  la  pública  fama  é  voz  é  lo  ha  sido  entre  ellos. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  en  Maluco  á  muchos 
portugueses  é  indios  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  por  cosa 
pública  é  notoria,  é  que  hablan  muerto  al  dicho  Juan  de  Campos 
y  á  sus  compañeros,  pero  que  la  cantidad  que  tomaron  ó  no  que 
este  testigo  no  lo  oyó  mas  de  decir  que  era  en  muy  gran  canti- 
dad, é  que  lo  hablan  tomado  los  dichos  portugueses  é  llevádola 
donde  la  pregunta  dice  é  declara. 

8.  A  la  octava  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta  á  que  se  refiere. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que 
en  ello  se  afirma  é  es  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabia. 
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Pasó  ante  mí,  Diego  Temino,  escribano  de  Sus  Mags.  En  fee 
de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre. — Diego  Temino. 

En  Valladolid,  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  quinientos 
treinta  y  ocho  años,  lo  presentó  Cristóbal  de  Haro. 

Relación  de  las  mercadería!}  que  quedaron  en  Maluco^  de  la  armada 
de  Hernando  de  Marjallanes^  á  Juan  de  Campos,  que  quedó  en  la  di- 
cha isla  por  tesorero  y  en  guarda  de  las  dichas  mercaderías  y  clavo 
que  quedó  en  Maluco. 

Un  fardo  de  nabal,  número  ciento  y  noventa  y  uno,  questá  en- 
tero como  salió  de  España,  que  tiene  cuatrocientas  y  ochenta  y 
cuatro  anas  y  media,  que  son  á  cuarenta,  digo  á  ciento  y  cuaren- 
ta varas  el  ciento  do  las  anas,  que  son  varas  seiscientos  y  cin- 
cuenta varas  y  una  cuarta. 

Un  fardo  de  cañamazo,  de  vitre,  que  está  entero  como  fué  de 
acá,  número  cuatrocientos  y  setenta  y  cuatro,  que  tuvo  doscien- 
tos y  veinte  y  nueve  anas  y  tres  cuartas,  que  son  á  ciento  y  se- 
senta varas  el  ciento  de  las  anas,  son  varas  trescientas  y  sesenta 
y  siete  y  media. 

Trescientas  y  noventa  y  tres  varas  de  angeo,  que  se  le  entrega- 
ron vareadas  á  la  vara. 

Ocho  docenas  de  peines,  cuatro  docenas  de  bajete  y  cuatro  do- 
cenas de  cuarto  de  lomo. 

Ciento  y  setenta  docenas  de  cascabeles,  de  todas  suertes,  gran- 
des, y  medianos  y  chiquitos. 

Dos  paños  de  agujas  de  coser,  de  a  quinientas  agujas  en  paño, 
que  le  habia  de  dar  el  rey  de  Tidori,  que  tenia  el  rey  de  Tidori, 
las  cuales  le  habia  de  dar,  como  se  le  dio  por  memoria. 

Una  guarnición  de  una  silla  de  terciopelo  verde,  con  sus  fran- 
jas y  clavazón  de  seda,  es  de  caderas,  la  cual  habia  de  dar  el  rey 
de  Tidori,  que  tenia. 

Setenta  mazos  de  cuentas  zabras,  de  a  doce  rosarios  el  mazo. 

Cuarenta  y  una  piezas  de  bacacis  de  colores,  de  todos  coloros  y 
suertes. 

Cuatro  costales  de  piedra  lumbre,  que  pesaron  treinta  arrobas 
y  cuatro  libras. 
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Dos  balas  de  papel,  que  tuvieron  treinta  resmas. 

Tros  arrobas  y  cinco  libras  do  solimán,  con  sus  espuertas  do 
palma. 

Dos  espuertas  de  albayalde,  que  posaron  dos  arrobas,  y  la  una 
espuerta  que  pesa  una  arroba  la  ha  de  dar  el  rey  de  Tidori. 
*.  Seiscientas  y  once  planchas  de  cobre,  las  trescientas  y  cuarenta 
y  tres  piezas  de  cuadrado,  y  las  doscientas  y  setenta  y  ocho  de  re- 
dondo, que  pesaron  ciento  y  ochenta  y  nueve  quintales  y  una 
arroba  y  veinte  libras. 

Una  romana  chica,  que  entra  con  diez  libras  de  peso. 

Un  peso  de  hierro,  sin  balanzas. 

Una  caja  chica,  con  coral,  sin  labrar,  la  cual  parece  no  se  ha- 
ber abierto. 

Cinco  quintales  y  una  arroba  y  veinte  y  una  libras  y  media  de 
azogue,  neto  de  tara,  en  ciertas  botijas. 

Cinco  docenas  de  trompas  de  Paris,  que  eran  de  Mendoza. 

Un  horno  de  cobre,  grande. 

Sesenta  y  cinco  docenas  de  bonetes,  de  menor  suerte,  colo- 
rados. 

Nueve  versos  de  hierro,  quebrados,  y  un  falconete  de  hierro, 
quebrado. 

Cuatro  áncoras,  la  una  hecha  dos  pedazos  y  la  otra  para  servir. 

En  Valladolid,  á  diez  y  nueve  de  setiembre  de  mil  quinientos  y 
treinta  y  ocho  años,  lo  presentó  Cristóbal  de  Haro. 

Relarion  del  clavo  que  se  queda  debiendo  en  Maluco,  de  las  mer- 
caderías que  se  resccUarotí  y  no  acabaron  de  ¡lagar,  así  del  clavo  que 
se  descargó  por  no  lo  i)oder  traer  en  la  nao,  que  es  lo  siguiente. 

Ciento  y  ochenta  y  dos  quintales,  por  cuarenta  y  cinco  habares 
é  ciento  y  catorce  catiles  de  clavo,  de  Gerafe,  que  quedó  debien- 
do el  rey  de  Tidori,  de  las  mercaderías  que  se  le  dieron,  como  pa- 
rece por  su  cuenta,  que  á  razón  de  á  cuatro  quintales  el  bahar, 
montan  ciento  y  ochenta  y  dos  quintales. 

Ocho  quintales,  que  son,  quedó  debiendo  el  hijo  mayor  del  rey 
de  Tidori,  de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como  parece 
por  su  conocimiento. 
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Cuatro  quintales,  que  son,  quedó  deviendo  Ragamine,  gober- 
nador del  Rey,  de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como  pa- 
rece por  su  cuenta. 

Un  quintal,  que  son,  quedó  debiendo  Ragabemamar,  asimismo 
gobernador  del  Rey,  de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  co- 
mo parece  por  su  cuenta. 

Cinco  quintales,  que  son,  quedó  deviendo  Uzman,  que  vive  en 
la  isla  de  Tidori,  de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como 
parece  por  su  cuenta. 

Un  quintal,  que  son,  quedó  deviendo  Tristany  Zacarías,  vecino 
de  la  isla  de  Tidori,  señores  de  vasallos,  que  son  de  ciertas  mer- 
caderías que  se  les  dieron,  como  parece  por  su  cuenta. 

Ochenta  libras,  que  son,  quedó  deviendo  Tidori  Muelle,  vecino 
de  la  isla  de  Tidori,  de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como 
parece  por  su  cuenta. 

Tres  quintales  y  treinta  y  dos  libras,  que  son_,  quedó  deviendo 
Duul,  lengua  del  Rey,  por  ciento  y  sesenta  y  un  catiles,  que  son 
de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron,  como  parece  por  su 
cuenta. 

Setenta  y  dos  libras,  que  son  quedó  deviendo  Niguinanao, 
criado  del  propio  Rey  de  Tidori,  que  son  de  treinta  y  seis  catiles, 
de  ciertas  mercaderías  que  se  le  dieron^  como  parece  por  su 
cuenta. 

Sesenta  y  cinco  quintales  que  se  descargaron  de  la  nao  Vitoria, 
en  Maluco,  los  cuales  se  descargaron  por  estar  sobre  cargada  la 
nao,  é  los  cuales  se  entregaron  á  Juan  de  Campos,  tesorero  del 
clavo,  el  cual  quedó  en  Maluco  en  la  isla  de  Tidori. 

Ocho  quintales,  que  son,  quedaron  al  dicho  tesorero  Juan  de 
Campos,  con  los  dichos  sesenta  y  cinco  quintales  que  se  descar- 
garon en  la  nao  Vitoria. 
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lU'l.'U'ion  del  clavo  (\uv  se  haeo  fnndamonlo  se  ijodrá  rescatar 
con  las  mercaderías  que  (juedaron  oii  Maluco  á  Juan  de  Campos, 
que  quedó  por  tesorero  y  escribano  debajo  del  mamparo  del  Rey 
de  Tidori,  haciendo  la  cuenta  al  respecto  de  cómo  se  podrá  res- 
catar, antes  poniendo  á  menos  precio  las  mercaderías  que  á  de- 
masiado. 

Oue  se  podrán  rescatar  mil  y  quinientos  y  doce  quintales,  por 
los  ciento  y  ochenta  y  nueve  quintales  y  una  arroba  y  veinte 
libras  de  cobre  que  quedaron,  á  razón  de  ocho  quintales  de  clavo 
por  uno  de  cobre. 

Ochenta  y  seis  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se 
podrán  rescatar  por  las  seiscientas  y  cincuentas  varas  de  lienzo 
de  nabal  que  quedaron  allá,  á  razón  de  treinta  varas  de  lienzo 
por  bahar  de  clavo,  que  son  cuatro  quintales. 

Cincuenta  y  dos  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento 
se  podrán  rescatar  por  setecientas  y  setenta  varas  de  cañama- 
zos y  angeos,  á  razón  de  quince  varas  por  quintal. 

Setenta  y  siete  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se 
podrán  rescatar  por  setecientos  y  sesenta  y  ocho  bonetes  de  me- 
nor suerte,  colocados  á  razón  de  diez  bonetes  por  quintal. 

Dos  quintales  de  clavo^,  que  se  hace  fundamento  que  se  po- 
drán rescatar  con  ocho  docenas  de  peines,  á  cuatro  docenas  el 
quintal. 

Ocho  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  que  se  po- 
drán rescatar  por  ciento  y  setenta  docenas  de  cascabeles  de  todas 
suertes,  a  veinte  docenas  el  quintal. 

Doce  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  podrán 
rescatar  por  una  guarnición  de  terciopelo  verde,  de  silla  despal- 
deras. 

Siete  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  podrán 
rescatar  por  setenta  mazos  de  cuentas  zabras^  á  diez  mazos  por 
quintal. 

Veinte  y  cuatro  quintales  de  clavo^,  que  se  hace  fundamento 
se  podrán  rescatar  por  cuarenta  y  una  piezas  de  locacis,  á  siete 
piezas  por  bahar^  que  son  cuatro  quintales  bahar. 
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Treinta  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  podrán 
rescatar  por  siete  quintales  é  dos  arrobas  de  piedra  lumbre,  a  ra- 
zón de  un  bahar  de  clavo  por  un  quintal  de  piedra  lumbre. 

Treinta  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  podrán 
rescatar  por  treinta  resmas  de  papel,  á  razón  de  un  quintal  por 
resma. 

Ochenta  y  seis  quintales  de  clavo^  que  se  podríln  rescatar  por 
setecientas  y  veinte  y  seis  libras,  que  quedaron  en  la  isla  de  Tido- 
ri,  de  azogue,  y  solimán,  y  rejal gar,  y  oro  pimente  é  albayalde,  á 
razón  de  treinta  y  cuatro  libras  por  bahar. 

Seis  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento,  se  podrán 
rescatar  por  una  caja  pequeña  de  coral  por  labrar,  que  quedó  en 
la  dicha  isla. 

Cuarenta  quintales  de  clavo,  que  se  hace  fundamento  se  po- 
drán rescatar  por  un  horno  de  cobre  grande  y  por  los  versos  y 
áncoras  que  allá  quedan  en  la  dicha  isla. 

Mas,  quedan  embargados  en  poder  del  Rey  de  Machan,  lo  te- 
nia é  quedaba  en  nombre  de  Su  Mag.,  dos  mil  quintales  de  clavo, 
en  quinientos  habares,  que  son  é  hallaron  allí  rescatadas  en  po- 
der del  Rey,  de  ciertos  portugueses  que  mataron  en  la  dicha  is- 
la de  Machian. 

Que  monta  en  el  clavo  que  se  descargó  y  quedan  debiendo 
doscientos  y  setenta  y  ocho  quintales  y  ochenta  y  cuatro  libras. 


28  de  Junio  de  1538 

XIX. — Copia  de  dos  .sentenrkis  pronunciadas  en  el  pleito  que  formó 
el  Fiscal  de  S.  M.  á  Cristóbal  de  Hará,  sobre  cobranza  de  cierta  can- 
tidad que  invirtió  en  el  apresto  de  las  armadas  del  Maluco^  man- 
dadas por  Magallanes  y  el  comendador  García  de  Loaisa. 

1 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2 ) 

1-13 

(La  sentencia  de  primera  instancia  la  omitimos  jwr  haberle  ya  dado 

lugar  en  la  piljina  !236  de  este  volumen.) 

En  el  pleito  é  causa  qne  ante  nos  pende  en  grado  de  suplicación 
entre  Cristóbal  de  Haro,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad  de  Burgos,, 
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de  la  una  parte,  y  de  la  otra  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su 
Mag'.,  sobre  lo  do  las  armazones. 

Fallamos  que  la  sentencia  definitiva  en  este  pleito  y  causa  dada 
y  pronunciada  por  nos  los  del  Consejo  de  S.  Mag.  de  que  por 
ambas  las  dichas  partes,  fué  para  ante  nos  suplicado,  que  fué  y  es 
buena,  justa  y  derechamente  dada  ó  pronunciada,  é  sin  embargo 
de  las  razones  a  manera  de  agravios  contra  ella  por  las  dichas  partes, 
dichas  y  alegadas,  la  debemos  confirmar  y  confirmamos  en  grado 
de  revista  con  estos  aditamentos  y  declaraciones:  que  cuanto  al 
interese  que  por  la  dicha  nuestra  sentencia  mandamos  que  se 
diese  y  pagase  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  de  un  cuento  y  ciento 
y  noventa  mil  y  ciento  y  ochenta  y  dos  maravedíz,  sea  solamente 
el  interese  de  dos  mil  ducados,  que  parece  quel  dicho  Cristóbal 
de  Haro  puso  en  la  dicha  armada,  y  que  el  interese  ....  con- 
forme á  la  dicha  nuestra  sentencia  desde  el  dia  que  puso  la  de- 
manda, á  razón,  con  que  sea  de  siete  por  ciento  de  cada  un  año, 
y  con  que  debemos  de  mandar  é  mandamos,  que  antes  que  se  dé 
la  ejecutoria  destas  sentencias,  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  entre- 
gue al  dicho  fiscal  las  cesiones  de  las  cuantías  de  maravedíz  que 
le  están  recibidas  en  cuenta  sobre  los  dichos  dos  mil  ducados  é 
cumplimiento  al  dicho  un  cuento  y  ciento  y  noventa  mil  y  ciento 
y  ochenta  y  dos  maravedíz;  y  por  esta  nuestra  sentencia  juzgando 
ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos  en  grado  de  revista,  sin  costas. 
— El  dotor  Beltran. — Licenciado^  Juárez  de  Carvajal. — El  dolor  Ber- 
nal. — El  licenciado  Gutiérrez  Velasguez. 

Declaración  de  las  sentencias. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  junio 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  años,  vistas  estas  peticiones 
por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M.,  dijeron  que  de- 
bían declarar  y  declararon  que  se  reciban  y  pasen  en  cuenta  al 
dicho  Cristóbal  de  Haro,  el  un  cuento  y  seiscientos  y  diez  y  seis 
mil  y  setecientos  y  ochenta  y  un  maravedíz  que  puso  en  el  arma- 
da de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes,  sin  descuen- 
to alguno  de  los  gastos  y  costas  que  se  hicieron  en  la  dicha  arma- 
da, ni  del  sueldo  que  se  dio  á  la  gente  della,  y  sin  que  se  le  pague 
al  dicho  Cristóbal  de  Haro  interese  alguno  del  dicho  dinero,  ni 
otra  alguna  ganancia  de  lo  procedido  de  la  dicha  armada. 
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XX. — Autos  fiscales  con  Jaime  Barbosa  y  sus  hermanos,  vezinos  de 
Sevilla,  como  herederos  de  Hernando  de  Magallanes,  sobre  el  cum- 
plimiento de  wia  cajñtulacion  que  habia  hecho  con  el  Emperador, 
antes  de  salir  á  la  esjjedicion  del  Maluco. 

(Archivo  de  Indias,  1-2-3/3.) 

Jaime  Barbosa  y  sus  hermanos,  fueron  hijos  del  comendador 
Diego  de  Barbosa,  veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  teniente  de  alcaide 
do  los  reales  alcázares,  y  suego  de  Hernando  de  Magallanes,  ca- 
sado con  doña  Beatriz  de  Barbosa,  de  quien  hubo  un  hijo  que  se 
llamó  Rodrigo  de  Magallanes.  Por  haber  muerto  el  padre  en  mil 
quinientos  veinte  y  uno,  Rodrigo  en  el  mismo  año,  y  la  madre 
en  el  siguiente,  mil  quinientos  veinte  y  dos,  quedó  por  heredero 
el  abuelo  Diego  de  Barbosa,  y  por  muerte  de  este,  en  mil  quinien- 
tos veinte  y  cinco,  sus  dichos  hijos.  Existe  el  testamento  de  Her- 
nando de  Magallanes,  otorgado  en  Sevilla  el  año  mil  quinientos 
diez  y  nueve,  antes  de  salir  para  el  Maluco  y  consta  que  falleció 
azaetado  por  los  indios  en  la  isla  de  Matan  el  veintisiete  de  abril 
de  mil  quinientos  veijite  y  uno. 

Sacra  Cesárea  Católica  Real  Magostad 
Jaime  Barbosa,  por  mí  y  en  nombre  de  mis  hermanos,  hijos 
del  comendador  Diego  Barbosa,  herederos  del  capitán  Hernando 
de  Magallanes,  digo  que  ya  V.  M.  sabe  cómo  el  año  pasado  de 
quinientos  veinte  y  dos,  el  dicho  su  padre  suplicó  a  V.  M.  man- 
dase cumplir  con  él  la  capitulación  y  asiento  y  mercedes  que 
V.  M.  habia  prometido  al  dicho  Magallanes,  como  heredero  suyo, 
mediante  las  muertes  de  su  hija  é  nieto,  mujer  é  hijo  del  dicho 
Magallanes,  porque  consta  el  dicho  Magallanes  ser  muerto  el  año 
de  diez  y  nueve,  y  su  hijo  el  de  veinte  y  uno,  y  su  madre  el  de 
veinte  y  dos,  por  donde  sucedió  la  herencia  al  dicho  comendador 
Barbosa,  y  á  nosotros  como  á  sus  hijos,  y  el  pleito  se  trató  y  sen- 
tenció en  el  Consejo  Real,  y  por  no  tener  probado  el  comendador 
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Barbosa,  el  dicho  Magallanes  haber  dado  la  derrota  y  regimiento 
que  dio  a  los  pilotos  del  armada,  los  jueces,  en  cuanto  á  lo  do  la 
dicha  capitulación,  absolvieron  al  fisco,  y  sabiendo  el  dicho  Ma- 
gallanes ser  muerto  en  servicio  de  V.  M.,  mandaron  dar  á  los  di- 
chos herederos  mil  do  juro,  y  porque  los  dichos  herederos  sabian 
el  dicho  Magallanes  haber  dado  la  dicha  derrota,  apelaron  do  la 
dicha  sentencia  y  hicieron  nuevas  probanzas  en  que  se  probó  ha- 
ber largamente  complido,  y  el  dicho  pleito  se  tardó  en  ver  por 
todas  salas,  siete  años,  y  por  todas  se  sentenció,  y  el   fisco   fué 
condenado  á  que  se  compílese  con  los  dichos  herederos  todo  lo 
que  se  prometió  al  dicho  Magallanes,  como  á  él,  si  fuera  vivo, 
porque  demás  de  haber  dado  la  dicha  derrota,  descubrió  las  islas 
del  Maluco,  y  en  el  archipiélago  de  aquellos  mares,  infinito  nú- 
mero de  islas  de  gran  riqueza,  y  el  estrecho  que  hoy  llaman  de 
Magallanes,  que  fué  uno  de  los  mayores  servicios  que  para  descu- 
brir todo  el  mundo  se  pudo  hacer  á  V.  M.;  y  desta  última  senten- 
cia el  fiscal  suplicó  con  las  mil  quinientas  doblas  y  se  nombraron 
jueces  arbitros,  y  se  sentenció  y  absolvieron  al  fisco  en  lo  que 
toca  á  la  dicha  capitulación,  y  dejaron  su  derecho   á  salvo  á  los 
dichos  herederos  de  lo  demás,  sin  mandalles  dar  el  dote,  ni  arras, 
ni  hacienda  de  su  muger,  de  que  la  dejó  por  su  universal  herede- 
ra, lo  cual  suena  muy  mal,  estar  por  pagar  diez  y  siete  años,  en 
tiempo  de  un  tan  católico  y  cristianísimo  príncipe,  y  sin  habelles 
dado  por  servicios  tan  señalados,  merced  ni  recompensa  alguna; 
y  deste  agravio  se  quejaron  los  dichos  herederos  en  el   Consejo 
Real,  y  mandaron  devolver  el  dicho  pleito  de  nuevo,  y  tornóse  á  po- 
ner demanda  por  los  dichos  herederos,  y  el  fiscal  replicó  y  fue- 
ron habidos  á  prueba  y  suplicó  el  dicho  fiscal  fuese  remitido  el 
dicho  pleito  á  Granada.  Y  los  dichos  herederos  ni  en  coste  ni  en 
Granada  lo  pueden  seguir,  porque   en  diez  y  siete  años   que  Iva 
que  se  trata,  han  gastado  todo  lo  que  tenian  sin  quedalles  mas  que 
á  sus  hermanas  once  hijos  que  esperan  remediar  con  lo  que  des- 
te  pleito  se  les  debe.  Suplico  a  V.  M.  que  en  lo  de  la  gobernación 
y  adelantamiento  sobre  que  ha  sido  dicho  pleito,   lo  dejen  y  re- 
mitan á  la  voluntad  real  de  V.  M.,  y  en  lo  demás  que  claramente 
se  debe,  se  lo  mande  librar  conforme  a  razón,  y  de  todo  mostra- 
rá escrituras  públicas  y  información  y  poderes  bastantes. 
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Suplica  le  mande  pagar  el  dote  que  Magallanes  recibió  con  su 
muger  y  las  arras  que  le  mandó  y  la  hacienda  de  que  la  hizo  he- 
redera, porque  él  no  tenia  mas  de  lo  que  nuestro  padre  le  dió^  que 
fué  lo  mas  que  tenia,  porque  pudiese  cumplir  con  el  servicio  de 
V.  M.^  y  nos  dejó,  por  dárselo,  pobres. 

Suplica  asimismo  á  V.  M.  le  mande  dar  el  valor  de  doscientos 
quintales  de  clavo  que  de  la  hacienda  de  Magallanes  se  dieron 
al  Rey  de  Maluco,  de  que  dio  conocimiento,  pues  se  pierden  por 
haber  V.  M.  mandado  que  no  se  siga  el  viaje,  y  asimismo  mucha 
otra  hacienda  que  los  de  su  armada  tomaron  del  dicho  Magalla- 
nes á  pagar  acá  á  cuenta  de  sus  sueldos,  como  parece  por  los  in- 
ventarios que  allá  se  hicieron. 

ítem,  suplica  á  V.  M.  le  mande  dar  el  sueldo  y  quintaladas  de 
Duarte  Barbosa  y  de  Juan  de  Silva  y  Martin  de  Magallanes^,  pri- 
mos de  los  dichos  herederos,  y  el  de  Enrique  y  Jorge,  esclavos 
lenguas  que  el  dicho  Magallanes  llevaba,  y  de  sus  criados  que 
con  él  mataron,  porque  todos  dejaron  encargado  sus  crias  al  co- 
mendador Barbosa,  y  él  á  nosotros  las  dellos  y  suya,  y  de  todo  no 
se  nos  ha  dado  valor  de  un  real  para  decilles  una  misa,  habiendo 
veinte  y  un  años  que  há  que  los  mataron  en  servicio  de  V.  M. 

Otrosí,  suplica  que  los  mil  de  capitán  que  el  dicho  Magallanes 
tenia  en  la  Contratación  de  Sevilla  que  V.  M.  hizo  merced  á  la 
dicha  su  muger,  que  también  murió  sin  gozallas,  V.  M.  haga 
merced  á  Jaime  Barbosa,  su  hermano,  para  con  que  se  alimente, 
pues  es  criado  de  V.  M.,  y  en  veinte  y  un  años  que  há  que  sirve 
así  en  Flandes  como  en  España,  no  ha  habido  otra  merced  alguna. 

Suplica  á  V.  M.^  pues  él  tiene  esperiencia  de  las  cosas  de  las 
Indias  y  deseo  muy  grande  de  hacer  en  ellas  servicio  señalado  á 
V.  M.,  le^mande  proveer  de  un  cargo  para  allá,  cual  y  donde  V.  M. 
mas  sea  servido,  y  en  que  él  cumpla  la  voluntad  que  al  servicio 
de  V.  M.  tiene,  y  en  que  se  descargue  lo  mucho  que  el  dicho 
Magallanes  y  su  padre  y  él  han  servido,  para  lo  cual  desde  agora 
se  prefiere,  porque  está  libre  de  casamiento  por  haber  seguido 
este  pleito,  y  en  todo  la  católica  y  real  conciencia  de  V.  M.  en- 
carga.— Jaime  Barbosa. 

Presentado  en  Madrid,  á  seis  de  Junio  de  mil  quinientos  cua- 
renta, por  Jaimes  Barbosa. 

20 
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Al  (]oiisojo  do  las  Indias. — Que  en' la  qiKí  osla  pcndicnto  en  ol 
Consojo  siga  allí  su  jusiicia,  y  cmi  la  ({lu;  d(3  nuevo  ([uiere  pedii>, 
jjonga,  su  denia,ndíi  en  forma. 

Sacra  cesárea  católica  Mag-. — .Taimo  Barbosa,  hijo  del  coukmi- 
dador  Barbosa,  cuyo  poder  tiene,  dice  que  ya  V.  M.  sabe  cuanto 
tiempo  ha  que  líornando  de  Magallanes  murió  y  que  en  todo 
este  tiempo  no  ha  hal)ido  quien  se  acuerde  de  hacer  bien  por  su 
ánima,  y  porque  el  comendador,  su  padre,  quedó  por  su  testa- 
mentario y  heredero,  según  parece  por  el  testamento  que  él  mos- 
trará^ su|)licaáV.  M.  le  mande  dar  una  provisión  para  Cristóbal 
do  Haro,  fator  de  la  Gasa  de  la  Contratación  del  especería  para 
que  le  pague  el  sueldo  y  quintaladas  del  dicho  Magallanes,  desde 
el  dia  que  comenzó  á  entender  en  el  armada  hasta  que  la  nao 
Vitoria  vino  al  puerto  de  Sevilla,  pues  siempre  sirvió  su  dotrina  y 
derrota. 

ítem,  suplica  á  V.  sacra  Mag.  le  mande  pagar  el  sueldo  de  sus 
criados  y  esclavos  y  lenguas  que  él  llevaba,  y  eran  sus  comen- 
sales, porque  sus  herederos  no  piden  si  no  al  dicho  comendador, 
para  que  se  les  haga  algún  hien  por  su  cria  y  si  para  esto  es  me- 
nester fianzas^,  él  las  dará. 

Presentado  en  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  quinien- 
tos cuarenta. 

A  Cristóbal  de  Haro  que  informe  en  el  Consojo  de  las  Indias. 

A  Cristóbal  de  Haro  que  pague  todo  el  salario  que  pareciere  que 
se  le  debe  hasta  el  dia  que  falleció  Hernando  de  Magallains,  á  su 
legítimo  heredero. 

En  lo  segundo  que  se  les  pague  también  lo  de  los  esclavos  y 
los  otros  se  verá.  En  lo  de  la  quintalada  que  no  la  ha  de  haber  si 
no  en  la  nao  Trinidad,  en  que  él  fué  y  quedó  allá. 

Muy  poderosos  señores. — Jaime  Barbosa,  por  sí  y  en  nombre 
de  los  herederos  de  Hernando  de  Magallanes,  dice  como  éntrelas 
escrituras  que  V.  M.  le  mandó  dar,  que  traía  Espinosa,  halló 
ciertos  inventarios,  así  de  la  hacienda  de  Hernando  de  Magalla- 
nes, como  de  sus  esclavos  y  parientes^  la  cual  dicha  hacienda 
fué  dada  á  ciertos  de  la  armada,  como  parece  por  los  dichos  in- 
ventarios: suplica áV.  M.  mande  á  Cristóbal  de  Haro  que  detenga 
la  confia  que  montaren  los  inventarios  á  las  personas  que  lo  de- 
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ben  hasta  que  los  dichos  herederos  seamos  pagados  de  lo  que  se 
nos  debe,  en  lo  cual  recibiremos  merced. 

Otrosí,  dice  que  de  otra  hacienda  y  mercadería  que  el  dicho 
Magallanes  llevaba,  que  Espinosa  vendió  y  tiene  la  memoria  de- 
lio,  le  manden  que  le  dé  el  traslado  firmado  de  su  nombre,  ó  el 
dicho  original,  y  asimismo  un  conocimiento  que  tiene  en  letra 
caldea  del  dicho  Rey  de  Maluco,  de  hacienda  que  le  quedo  del 
dicho  Magallanes. 

Presentada  en  Madrid  a  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  quinien- 
tos cuarenta. 

Que  Cristóbal  de  Haro  vea  estos  inventarios  y  si  por  ellos  pare- 
ciere que  las  personas  que  recibieron  esta  hacienda  han  de  haber 
sueldo  ó  quintalada,  detenga  en  su  poder  el  valor  y  no  les  acu- 
da sin  licencia  del  Consejo. — A  Espinosa  que  declare  lo  que 
tiene. 

Muy  poderosos  señores: — Jaime  Barbosa,  por  sí  y  en  nombre 
de  los  herederos  de  Hernando  de  Magallanes,  dice  que  el  capitán 
Espinosa,  que  quedó  en  la  nao  capitana  del  dicho  Magallanes, 
rescató  cierta  mercadería  que  era  del  dicho  capitán  general  Her- 
nando de  Magallanes,  así  al  Rey  de  Maluco,  como  parece  por  un 
conocimiento  que  le  dio  del  dicho  Rey  de  Maluco  en  lengua  he- 
braica, y  la  dicha  mercadería  está  en  Maluco  en  poder  del  dicho 
Rey:  suplica  á  V.  M.  le  mande  dar  una  provisión  para  el  capitán 
Espinosa,  que  fué  el  que  la  dio,  que  rescatándola  la  traiga,  ó  en 
especería  ó  en  el  rescate  que  se  hallare,  en  lo  cual  recibirá  seña- 
lada merced. 

Presentada  en  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  quinien- 
tos cuarenta. 

Que  declare  Espinosa,  con  juramento,  cómo  pasa  esto  y  la 
causa  porque  se  dejó  de  cargar  en  las  otras  naos. — Quel  señor 
obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  vea  la  capitulación  que  se  hizo  con 
S.  },!.,  y  conforme  á  ella,  declare  lo  que  cerca  desto,  lo  que  halla- 
re por  justicia  . — En  Madrid,  á  trece  de  Julio  de  mil  quinientos 
veince  y  ocho. — Juan  de  Scimcmo. 

En  Madrid,  á  trece  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  y  ocho  años,  el  dicho  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa, 
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juró  en  forma  de  derecho  y  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo 
que  sahe  que  en  la  nao  Vitoria  se  cargaron  cinco  quintaladas  de 
clavo  del  dicho  Fernando  de  Magallains,  para  su  muger,  y  que 
en  la  dicha  nao  no  se  cargó  mas,  porque  la  gente  de  ella  se  agra- 
viaha  diciendo  que  se  cargaba  lo  de  los  muertos  y  se  quedaba  lo 
de  los  vivos,  y  que  lo  demás  reslanle  de  sus  quintaladas  se  cargó 
en  la  nao  Trinidad,  que  quedó  en  Maluco^  y  que  en  lo  demás  del 
rescate  que  restó  del  dicho  Magallanes,  demás  de  lo  que  se  dio 
á  la  gente,  se  le  dio  al  Rey  de  Tidori  y  de  ello  quedó  debiendo 
ciertos  habares  de  clavo,  de  que  dio  conocimiento,  quel  dicho 
Gonzalo  Gómez  trujo  y  lo  dio  á  Jaime  Barbosa,  y  que  porque 
está  escrito  en  arábigo  no  lo  entiende  ni  sabe  lo  que  son, 
pero  que  cree  que  son  trece  y  medio  ó  quince  y  medio. — Gonza- 
lo Gómez. 

En  el  nombre  del  muy  alto  é  muy  poderoso  Dios  Nuestro  Señor, 
que  vive  sin  comienzo  é  reina  sin  fin,  é  de  la  bien  aventurada 
Virgen  Gloriosa,  Nuestra  Señora,  Santa  María,  su  bendita  madre, 
á  la  cual  todos  los  cristianos  tenemos  por  señora  é  por  abogada 
en  todos  los  nuestros  fechos,  é  á  honra  é  servicio  suyo  é  de  todos 
los  santos  é  santas  de  la  Corte  Celestial,  amen. — Sepan  cuantos 
esta  carta  de  testamento  vieren,  cómo  yo,  el  comendador  Her- 
nando de  Magallanes,  capitán  general  de  Sus  Altezas  del  armada 
del  especería,  marido  que  soy  de  doña  Beatriz  Barbosa,  vecino 
que  soy  desta  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  la  co- 
llación de  Santa  María,  estando  sano  é  con  salud  ó  en  mi  seso  é 
acuerdo  é  juicio  natural,  tal  cual  Dios  Nuestro  Señor  quiso  é  tuvo 
por  bien  é  fué  su  merced  ó  voluntad  de  me  lo  querer  dar,  é  cre- 
yendo firme  ó  verdaderamente  en  la  Santísima  Trinidad,  Padre 
é  Hijo  é  Espíritu  Santo,  tres  personas,  un  solo  Dios  verdadero, 
bien  así  como  todo  fiel  cristiano  tiene  é  cree  é  debe  tener  é  creer, 
é  yo  así  lo  tengo  é  creo,  é  temiéndome  de  la  muerte,  que  es  cosa 
natural,  de  la  cual  persona  alguna  no  puede  escapar,  é  codiciando 
é  habiendo  voluntad  de  poner  la  mi  ánima  en  la  mas  llana  é  li- 
bre carrera  que  yo  pueda  hallar  por  la  salvar  é  la  librar  é  llegar 
á  la  merced  é  misericordia  de  Dios  Nuestro  Señor,  por  quél,  que 
la  hizo  é  la  crió  haya  misericordia  é  piedad  de  ella,  é  la  quiera 
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redimir  é  salvar  é  llevar  á  su  santa  gloria  é  reino  celestial:  por 
ende  yo  agora  queriendo  ir  en  servicio  de  Sus  Altezas  en  la  di- 
cha armada,  por  esta  presente  carta  otorgo  é  conozco  que  hago 
é  ordeno  este  dicho  mi  testamento  é  estas  mis  mandas  de  mis 
bienes  en  que  hago  y  ordeno,  así  en  hecho  de  mi  cuerpo  como  de 
mi  ánima,  por  mi  anima  salvar  é  mis  herederos  apacificar.  Pri- 
meramente, las  deudas  que  yo  debo  é  á  mí  me  deben,  son  aque- 
llas que  hallarán  escritas  en  mi  libro  de  cuentas,  el  cual  yo  re- 
tifico  é  apruebo  é  he  por  bueno.  Estas  son  las  mandas  que  yo 
mando.  Primeramente  mando  mi  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor, 
que  la  hizo  é  la  crió  é  redimió  por  su  preciosa  sangre,  é  ruego  é 
pido  por  merced  á  la  gloriosa  siempre  Vírjen  Maria,  Nuestra  Se- 
ñora, su  bendita  Madre,  que  con  todos  los  santos  é  santas  de  la 
Corte  del  Cielo,  sea  intercesora  y  rogadora  á  su  Hijo  precioso 
por  mi  ánima,  la  quiera  perdonar  sus  culpas  é  pecados  é  la  po- 
ner en  su  santa  gloria  é  reino  celestial,  é  cuando  finamiento  de 
mí  acaesciere  desta  presente  vida  para  la  vida  perdurable,  man- 
do que  si  falleciere  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  que  mi  cuerpo  sea 
enterrado  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  la  Vitoria,  que  es 
en  Triana,  guarda  é  collación  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  la  se- 
pultura que  me  fuere  dada,  é  si  falleciere  en  el  dicho  viage, 
mando  que  entierren  mi  cuerpo  en  una  iglesia  de  la  abocacion 
de  Nuestra  Señora,  del  mas  cercano  lugar  donde  yo  falleciere  é 
me  tomare  la  muerte;  é  mando  á  la  obra  de  la  capilla  del  Sagra- 
rio de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  por  reverencia  de  los  Santos 
Sacramentos  que  de  la  dicha  iglesia  he  recibido  é  tengo  de  reci- 
bir, si  la  voluntad  fuera  de  Dios  Nuestro  Señor,  mil  maravedíz. 
E  mando  á  la  Santa  Cruzada  un  real  de  plata.  E  mando  á  las  ór- 
denes de  la  Santa  Trinidad  é  de  Santa  María  de  la  Merced,  desta 
ciudad  de  Sevilla,  para  ayuda  de  la  redención  de  los  fieles  cris- 
tianos que  están  cautivos  en  tierras  de  moros  enemigos  de  nues- 
tra santa  fée  católica,  á  cada  una  orden  un  real  de  plata.  E  man- 
do á  la  casa  é  enfermos  de  señor  San  Lázaro,  ques  fuera  de  cerca 
desta  ciudad  de  Sevilla,  en  pitanza,  é  porque  rueguen  á  Dios 
Nuestro  Señor  por  mi  ánima,  otro  real  de  plata.  E  mando  al  hos- 
pital de  las  Bubas,  desta  ciudad  de  Sevilla,  por  ganar  los  perdo- 
nes que  en  él  son,  otro  real  de  plata.  E  mando  á  la  casa  de  San 
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Solxislian,  quos  on  el  cimpo  do  Tablada,  por  ganar  los  perdones 
que  en  ella  son,  otro  real  de  })lata.  E  mando  á  la  obra  de  la  san- 
ta iglesia  de  la  Fée,  de  Sevilla,  otro  real  de  plata,  por  ganar  los 
perdones  que  en  ella  son.  E  mando  quel  dicho  dia  de  mi  enterra- 
miento, mi  cuerpo  presente,  me  digan  treinta  misas:  dos  canta- 
das y  veinte  y  ocho  rezadas,  ó  que  me  ofrendan  la  ofrenda  de  pan 
y  vino  ó  cera,  que  mis  albaceas  quisieren,  é  mando  que  me  di- 
gan en  el  dicho  monasterio  de  Santa  María  de  la  Vitoria  un  trein- 
tanario  de  misas  cerrado  por  mi  ánima  é  que  den  por  la  decir 
la  pitanza  acostumbrada,  ó  mando  quel  dicho  dia  de  mi  enterra- 
miento se  vistan  tres  pobres,  que  son  aquellos  que  con  mis  alba- 
ceas  yo  tengo  hablado,  é  que  á  cada  uno  dellos  le  den  un  sayo  de 
paño  pardillo,  é  una  carapura,  é  una  camisa,  ó  unos  zapatos, 
porque  rueguen  á  Dios  por  mi  ánima,  é  asimismo  mando  quel 
dicho  dia  de  mi  enterramiento  den  de  comer  á  los  dichos  tres 
pobres,  é  mas  á  otros  doce  pobres,  porque  rueguen  á  Dios  por  mi 
ánima,  é  mando  quel  dicho  dia  de  mi  enterramiento  den  limos- 
na por  las  ánimas  del  purgatorio,  un  ducado  de  oro.  E  confieso, 
por  decir  verdad  á  Dios  y  al  mundo,  é  guardar  salud  de  mi  áni- 
ma que  he  recibido  é  recibí  en  dote  ó  en  casamiento  con  la  di- 
cha doña  Beatriz  Barbosa,  mi  muger,  seis  cientos  mil  maravedíz, 
de  que  le  tengo  otorgado  conocimiento  dellos,  por  ante  Bernal 
González  de  Vallecillo,  escribano  público  de  Sevilla,  mando  que 
ante  de  todas  cosas,  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,  mi  mu- 
ger, sea  pagada  é  entregada  de  los  dichos  seiscientos  mil 
maravedíz  del  dicho  su  dote,  é  asimismo  de  las  arras  que  yo  le 
mandé. 

E  por  cuanto  yo  voy  en  servicio  de  sus  Altezas  en  la  dicha  ar- 
mada y  de  todo  el  interese  y  provecho  que  della  con  ayuda  de 
Dios  nuestro  señor  se  bebiere,  sacadas  las  primeras  costas  que 
sus  Altezas  han  hecho  en  la  dicha  armada,  yo  tengo  de  haber  el 
quinto  de  todo  ello,  ó  mas  todo  lo  que  yo  hubiere  de  mi  hacienda 
que  llevo  yo  en  la  dicha  armada,  é  de  esto  quiero  disponer  el 
diezmo  de  todo  lo  que  hubiere  de  la  dicha  armada;  por  ende  yo 
por  esta  carta  deste  dicho  mi  testamento,  quiero  é  mando  é  es  mi 
voluntad,  quel  dicho  diezmo  se  gaste  é  distribuya  en  la  manera 
siguiente: 
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Primeramente,  el  tercio  del  dicho  diezmo,  quiero  ó  mando  y  es 
mi  voluntad  que  lo  haya  el  dicho  monasterio  de  nuestra  señora 
Santa  Maria  de  la  Vitoria  de  la  dicha  Triana,  para  hacer  la  capi- 
lla del  dicho  monasterio,  é  porque  los  frailes  del  dicho  monasterio, 
siempre  jamas  tengan  cargo  de  rogar  á  Dios  por  mí  ¿ínima. 

Otrosí,  mando  y  es  mi  voluntad,  que  de  los  otros  dos  tercios 
del  d'cho  diezmo  se  hagan  tres  tercios,  y  quel  uno  dellos  lo  haya 
el  monasterio  de  nuestra  señora  Santa  Maria  de  Monserrat,  que 
es  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  el  otro  tercio  lo  haya  el  monas- 
terio de  San  Francisco  de  la  villa  de  Aranda  de  Duero,  para  ayu- 
da del  dicho  monasterio,  y  el  otro  tercio  lo  haya  el  monasterio 
de  Santo  Domingo  de  las  Dueñas  de  la  ciudad  del  Puerto  de  Por- 
tugal, para  las  cosas  que  mas  necesarias  fueren  al  dicho  monasterio: 
lo  que  dicho  es,  yo  les  mando  porque  rueguen  á  Dios  por  mí 
ánima. 

Otrosí,  mando  é  quiero  y  es  mi  voluntad,  que  de  la  mitad  de 
toda  la  otra  hacienda,  que  á  mi  me  pertenece  de  la  dicha  armada 
é  de  toda  la  otra  hacienda  que  yo  tengo  en  esta  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  se  saque  la  quinta  parte  de  todo  ello  para  cumplir  las  co- 
sas de  mi  ánima^  é  que  mis  albaceas,  del  dicho  quinto  cumplan 
las  cosas  deste  dicho  mi  testamento  é  lo  que  mas  á  ellos  les  pa- 
reciere que  se  conviene  hacer  para  descargo  de  mi  ánima  y  con- 
ciencia. 

E  mando  pue  se  paguen  de  mis  bienes  á  Cristóbal  Róbelo, 
mi  paje,  treinta  mil  maravedíz,  los  cuales  yo  le  mando  por  los 
servicios  que  me  ha  hecho,  é  porque  ruegue  á  Dios  por  mi 
ánima. 

E  por  esta  presenta  carta  deste  dicho  mi  testamento  aforo  é 
doy  por  libre  é  por  libre  de  toda  carga  de  cautiverio  é  sujeción  é 
servidumbre  á  Enrique,  mi  esclavo,  cautivo,  de  color  loro,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Malaca,  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  poco 
mas  ó  menos,  para  que  desde  el  dia  de  mi  fallecimiento,  en  ade- 
lante para  siempre  jamas  el  dicho  Enrique  sea  foro  é  libre,  é  qui- 
to é  esento  éno  obligado  á  ningún  cargo  de  cautiverio  ni  sujeción 
alguna,  é  faga  de  sí  todo  lo  que  quisiere  é  por  bien  tuviere;  ó 
mando  que  le  dende  mis  bienes  al  dicho  Enrique  diez  mil  marave- 
díz en  dineros  para  con  que  viva,  é  el  cual  dicho  aforramiento, 
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yo  le  lingo  porque  es  cristiano,  é  porque  ruogue  á  Dios  por  mi 
ánima. 

E  por  cuanto  sus  altezas  me  tienen  hecha  merced  para  mis  hi- 
jos y  descendientes  por  via  de  mayorazgo  de  la  gobernación  de 
las  islas  é  tierras  que  yo  descubriere  con  la  dicha  armada  en  el 
término  contenido  en  la  capitulación  que  con  sus  altezas  tengo 
hecha,  é  asimismo  el  título  de  adelantado  de  las  dichas  islas  é 
tierras  que  descubriere,  é  mas  la  veintena  parte  de  todo  aquello 
que  rentaren  las  dichas  islas  é  tierras  que  descubriere,  é  de  otras 
cosas  contenidas  en  la  dicha  capitulación,  por  esta  presente  carta 
deste  dicho  mi  testamento  quiero  y  nombro  por  via  de  mayo- 
razgo para  que  haya  todo  lo  susodicho,  después  de  los  dias  de  mi 
vida,  Rodrigo  de  Magallanes,  mi  hijo  legítimo,  é  hijo  legítimo  de 
la  dicha  Doña  Beatriz  de  Barbosa^  mi  muger,  é  después  del  hijo 
legítimo  que  Dios  le  diere,  é  si  no  hubiere  hijos  legítimos  é  de  le- 
gítimo matrimonio  para  que  haya  é  herede  del  lo  susodicho  por 
via  de  mayorazgo,  quiero  é  mando  que  lo  haya  el  otro  hijo  ó  hija 
legítima  que  Dios  á  mi  me  diere,  ó  así  se  haga  sucesivamente  de 
padre  á  hijo,  é  si  por  caso  hubiere  hija,  el  dicho  mayorazgo,  en 
tal  caso  quiero  quel  hijo  que  Dios  le  diere  ó  hubiere  el  dicho  ma- 
yorazgo, se  llame  de  Magallaes,  é  traiga  mis  armas  sin  las  mez- 
clar con  otras  algunas,  é  si  no  se  llamare  de  Magallaes  é  no 
tragera  mis  armas,  según  dicho  es,  en  tal  caso  quiero  y  mando  y 
es  mi  voluntad  que  haya  el  dicho  mayorazgo  un  hijo  ó  nieto  ó 
pariente  mas  propinco  de  mi  linage  que  viva  en  Castilla  y  traiga 
mi  apellido  y  armas,  según  dicho  es;  é  si,  lo  que  Dios  no  quiera, 
el  dicho  Rodrigo  de  Magallaes,  mi  hijo,  falleciere  sin  dejar  hijos 
ni  hijas  de  legítimo  matrimonio,  é  no  hubiere  yo  otros  hijos  ni 
hijas  para  haber  el  dicho  mayorazgo,  quiero  y  mando  y  es  mi 
voluntad  que  haya  todo  lo  susodicho,  por  título  de  mayorazgo, 
Diego  de  Sosa^  mi  hermano,  que  agora  vive  con  el  serenísimo  se- 
ñor Rey  de  Portugal,  viniéndose  á  vivir  á  estos  reinos  de  Casti- 
lla, é  casándose  en  ellos,  é  con  tanto  que  se  llame  de  Magallaes 
é  tenga  las  armas  de  Magallaes,  según  é  de  la  manera  que  las  yo 
traigo,  que  son  de  Magallaes  é  Sosa;  é  si  el  dicho  Diego  de  Sosa, 
mi  hermano,  no  tuviere  hijos  ni  hijas  de  legítimo  matrimonio 
para  haber  el  dicho  mayorazgo,  quiero  y  mando  y  es  mi  volun- 
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tacl  que  lo  haya  el  dicho  mayorazgo  Isabel  de  Magallaes,  mi  her- 
mana, con  tanto  que  se  llame  de  Magallaes,  é  traiga  mis  armas, 
según  dicho  es,  é  se  venga  á  vivir  é  casar  en  estos  reinos  de  Castilla. 

E  otrosí,  quiero  é  mando  y  es  mi  voluntad,  que  si  el  dicho 
Diego  de  Sosa,  mi  hermano,  ó  la  dicha  Isabel  de  Magallaes,  mi 
hermana,  hubieren  el  dicho  mayorazgo,  sean  obligados  de  acudir 
á  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa,  mi  muger,  con  la  cuarta  parte 
de  todo  lo  que  rentare  el  dicho  mi  mayorazgo,  limpiamente  é  sin 
le  poner  en  ello  embarazo  ni  impedimento  alguno,  é  mando  quel 
comendador  Diego  de  Barbosa,  mi  señor  suegro,  tenga  cargo  de 
la  gobernación  de  la  persona  é  bienes  é  mayorazgo  del  dicho  Ro- 
drigo de  Magallaes,  mi  hijo,  é  de  la  criatura  ó  criaturas  de  que 
la  dicha  Doña  Beatriz,  mi  muger,  hoy  dia  está  preñada,  hasta  tan- 
to qae  sean  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  é  que  durante  estos 
tiempos  el  dicho  comendador  Diego  Barbosa  reciba  é  cobre  todos 
los  frutos  é  rentas  que  rentaren  los  dichos  bienes  é  mayorazgo,  é 
la  cuarta  parte  de  todo  lo  que  rindieren  lo  dé  y  entregue  á  la  di- 
cha Doña  Beatriz  Barbosa,  mi  muger,  su  hija,  hasta  tanto  que  los 
dichos  mis  hijos  sean  de  la  dicha  edad,  viviendo  la  dicha  Doña 
Beatriz  Barbosa,  mi  muger,  viuda  é  castamente,  é  si  se  casare, 
mando  que  le  den  é  paguen  dos  mil  doblas  castellanas  de  mas  é 
allende  de  su  dote  ó  arras  de  lo  que  ha  de  haber  de  su  mitad  de 
multiplicado;  é  mas  quiero  é  mando  quel  dicho  comendador  Die- 
go Barbosa,  tome  é  reciba  dello  para  sí,  como  cosa  suya  propia, 
la  cuarta  parte,  y  lo  otro  lo  gaste  para  sustentación  y  gobierno  de 
mis  hijos,  é  asimismo  quiero  y  mando  y  es  mi  voluntad,  que  si 
el  dicho  Diego  de  Sosa,  mi  hermano,  ó  la  dicha  Isabel  de  Maga- 
llaes, mi  hermana,  hubieren  el  dicho  mi  mayorazgo,  que  de  mas 
é  allende  de  lo  que  yo  tengo  mandado  que  den  en  cada  un  año  á 
la  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa,  mi  muger,  sean  obligados  á  díir  en 
cada  un  año  al  dicho  comendador  Diego  Barbosa,  durante  los  dias 
de  su  vida,  docientos  ducados  de  oro  de  lo  que  rentare  el  dicho 
mayorazgo. 

Otrosí,  mando  que  si  el  dicho  comendador  Diego  Barbosa  co- 
brare la  dicha  mi  hacienda,  que  dé  della  á  la  dicha  Isabel  de  Ma- 
gallaes, mi  hermana,  aquello  que  al  dicho  comendador  Diego 
Barbosa  pareciere  para  su  casamiento. 
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Otrosí,  mando  qiio  do  los  cincuenta  mil  maravedíz  quo  yo  ton- 
go do  por  vida  mia,  ó  do  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,  mi  mu- 
ger,  OH  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  desta  ciudad  de 
Sevilla,  la  dicha  doña  Beatriz,  mi  mugcr,  do  á  la  dicha  Isabel  de 
Magallaos,  mi  hermana,  cinco  mil  maravedíz  en  cada  un  año, 
hasta  tanto  que  venga  hacienda  mia  deste  viage  que  agora  yo 
hago,  para  que  el  dicho  comendador  Diego  Barbosa  le  dé  aquello 
que  yo  le  tengo  dado  é  mandado  en  este  dicho  mi  testamento  quo 
le  dé  para  su  casamiento. 

E  pagado  ó  cumplido  este  dicho  mi  testamento,  é  las  mandas 
é  cláusulas  en  él  contenidas  de  los  dichos  mis  bienes  de  raíces, 
é  muebles  é  semovientes,  según  que  aquí  está  escrito  ó  ordenado, 
todo  lo  al  que  dellos  fincare  é  remanesciere  de  los  dichos  mis  bie- 
nes, mando  que  los  haya  é  los  herede  todos  el  dicho  Rodrigo  de 
Magallaes,  mi  hijo  legítimo  é  hijo  legítimo  de  la  dicha  doña  Bea- 
triz, mi  muger,  ó  la  criatura  ó  criaturas  de  que  la  dicha  doña 
Beatriz,  mi  muger,  hoy  dia  está  preñada,  saliendo  á  luz  é  vivien- 
do el  término  que  el  derecho  manda,  á  los  cuales  dichos  Rodrigo 
de  Magallaes,  mi  hijo,  y  la  criatura  ó  criaturas  de  que  la  dicha 
mi  muger  está  preñada,  yo  dejo  é  establezco  por  mis  legítimos  é 
universales  herederos  en  todo  el  remanente  de  los  dichos  mis  bie- 
nes, igualmente  tanto  al  uno  como  al  otro,  é  si,  lo  que  Dios  no 
quiera,  el  dicho  mi  hijo  ó  los  que  la  dicha  mi  muger  pariere,  se- 
gún dicho  es,  fallecieren  sin  ser  de  edad  para  poder  hacer  testa- 
mento, mando  que  haya  é  herede  los  dichos  mis  bienes,  fuera  del 
dicho  mi  mayorazgo,  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa^  mi  muger, 
á  la  cual  yo  dejo  ó  establezco  por  mi  universal  heredera:  é  para 
cumplir  é  pagar  este  dicho  mi  testamento  é  las  mandas  é  cláusu- 
las en  él  contenidas,  de  los  dichos  mis  bienes,  según  que  aquí 
está  escrito  é  ordenado,  hago  ende  mis  albaceas  para  que  lo  pa- 
guen é  cumplan  de  los  dichos  mis  bienes,  é  sin  daño  alguno  dellos 
é  de  los  suyos  algunos,  al  señor  dotor  Sancho  de  Matienzo,  canóni- 
go de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  é  al  dicho  comendador  Diego 
Barbosa,  mi  señor  suegro,  é  mando  al  dicho  dotor  Sancho  de  Ma- 
tienzo por  el  cargo  que  ha  de  tener  é  cumplir  este  dicho  mi  tes- 
tamento treinta  ducados  de  oro  é  dos  pesos,  é  quél,  los  dichos 
mis  albaceas  é  qualquier  dellos  hicieren  por  mi  ánima,  á  tal  de- 
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pare. Dios  Nuestro  Señor  quien  haga  por  las  suyas  cuando  mas 
menester  les  fuere  é  desta  vida  partiere;  é  por  esta  presente  carta 
deste  dicho  mi  testamento  do  é  otorgo  libre  é  llenero  é  cumpli- 
do poder  á  estos  dichos  mis  albaceas  ó  <á  cualquier  dellos,  por  sí, 
insoíídum  ó  á  quien  su  poder  dellos  ó  de  cualquiera  dellos  hubie- 
re, para  que  por  su  propia  autoridad,  sin  licencia  y  sin  mandado 
é  sin  autoridad  de  alcalde  ni  de  juez  ni  de  otra  persona  alguna, 
ó  sin  fuero,  é  sin  juicio,  é  sin  pena  é  sin  calunia  alguna  é  hubie- 
re que  toda  sea  é  corra  contra  mis  bienes  é  no  contra  ellos,  ni 
contra  los  suyos  puedan  entrar  é  tomar  é  vender  é  rematar,  é 
entren  ó  vendan  é  tomen  ó  rematen  á  tantos  de  los  dichos  mis 
bienes  cuantos  cumplan  é  basten  para  pagar  é  cumplir  este  di- 
cho mi  testamento,  é  las  mandas  ó  cláusulas  en  él  contenidas; 
é  por  esta  presente  carta  deste  dicho  mi  testamento,  revoco  é 
anulo  é  doy  por  ningunos  votos  |ó  casos  é  de  ningún  valor  efec- 
to todos  cuantos  testamentos  é  codicilos  que  yo  he  hecho  é  otor- 
gado ó  ordenado,  así  por  escrito,  como  por  palabra,  como  en  otra 
cualquier  manera,  desde  todos  los  tiempos  que  son  pasados,  has- 
ta hoy  dia  de  la  fecha  desta  carta  deste  dicho  mi  testamento,  los 
cuales  todos  si  parecieren,  quiero  é  mando  é  tengo  por  bien  y 
es  mi  voluntad  que  no  valgan  ni  fagan  fée  ni  prueba,  ellos  ni  al- 
guno dellos,  nilas  notas  ni  registros  dellos,  enjuicio  ni  fuera  del, 
en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  salvo  que  de  este  dicho 
mi  testamento  que  yo  agora  hago  é  otorgo,  en  el  cual  es  cumpli- 
da y  acabada  mi  final  ó  postrimera  voluntad,  el  cual  quiero  é 
mando  é  tengo  por  bien,  y  es  mi  voluntad  que  valga  é  sea  firme, 
é  haga  fée  é  prueba  en  juicio  é  fuera  del  en  todo  tiempo  é  lugar 
que  pareciere:  en  firmeza  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  deste  di- 
cho mi  testamento  ante  Bernal  González  de  Vallecillo,  escribano 
público  de  Sevilla,  é  escribanos  de  Sevilla,  de  yuso  escritos,  que 
lo  signó  é  firmaron  de  sus  nombres  en  testimonio  de  verdad. 
Fecha  la  carta  de  testamento  en  Sevilla,  estando  en  los  alcázares 
reales  desta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  miércoles  veinte  é  cuatro 
dias  del  mes  de  agosto,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  diez  é  nueve  años.  E  el  dicho  co- 
mendador Hernando  de  Magallaes  lo  firmó  de  su  nombre  en  el 
registro:  testigos  que  fueron  presentes  á  lo   que  dicho  es,  Diego 
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Martinoz  de  Medina,  Juan  Ilodriguez  de   Medina   é  Alfonso  Fer- 
nandez, escribanos  de  Sevilla. 

3  de  Junio  de  1529. — Muy  virtuoso  señor. —  Jaime  Barbería, 
en  nombre  del  comendador  Barbosa,  su  padre,  y  de  doña  María 
Caldera,  su  madre,  ó  por  virtud  del  poder  que  dellos  tiene,  como 
universales  herederos  de  Hernando  de  Magallanes,  pide  á  V.  M. 
le  mande  recibir  cierta  información  de  testigos  para  en  guarda 
de  su  derecho,  y  lo  que  los  testigos  digeren  ó  depusieren,  mande 
al  escribano  público  ante  quien  pasare,  que  lo  dé  sellado  é  signa- 
do en  manera  que  haga  fée,  y  si  algunos  testigos  se  escusaren, 
los  mande  apremiar  para  lo  que  cerca  de  las  preguntas  deste  in- 
terrogatorio supiere,  lo  diga  y  declare,  porque  demás  de  en  esto 
hacer  justicia,  recibirá  señalada  merced. — Jaime  Barbosa. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
se  presentaren  por  parte  de  Jaime  Barbosa,  como  universal  he- 
redero de  Hernando  de  Magallanes. 

1.  Primeramente  si  conocieron  al  comendador  Diego  Barbosa, 
alcalde  que  fué  de  los  alcázares  y  atarazanas  desta  cibdad  de  Se- 
villa, y  á  doña  Maria  Caldera,  su  muger,  y  á  doña  Isabel  Barbosa 
y  á  Jaime  Barbosa  y  á  doña  Beatriz  Barbosa  y  á  doña  Guiomar 
Barbosa,  sus  hijos,  y  á  Hernando  Magallanes,  su  yerno,  y  á  Ro- 
drigo Magallanes,  su  nieto. 

2.  ítem,  si  saben  que  podrá  haber  treinta  é  siete  años,  poco 
mas  ó  menos,  que  el  dicho  comendador  Barbosa  se  casó  y  veló 
con  la  dicha  su  muger  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  según  la  madre 
santa  iglesia  de  Roma,  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  y  que  por  tal 
marido  y  muger  fueron  habidos  é  tenidos  é  comunmente  repu- 
tados. 

3.  ítem,  si  saben  que  durante  este  casamiento  los  dichos  co- 
mendador Barbosa  y  su  muger  hubieron  é  procrearon  por  sus 
hijos  legítimos  y  de  legítimo  matrimonio  nacidos,  á  los  dichos 
doña  Isabel  y  Jaime  Barbosa  y  doña  Beatriz  y  doña  Guiomar  Bar- 
bosa, sus  hijos,  y  otros  que  son  fallecidos. 

4.  ítem,  si  saben  que  en  el  año  de  diez  y  siete  el  dicho  comen- 
dador Barbosa  y  su  muger  casaron  á  la  dicha  doña  Beatriz  Bar- 
bosa, su  hija,  según  la  madre  santa  Iglesia  lo  manda,  con  Her- 
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nando  de  Magallanes,  capitán  general  del  armada  que  Su  Mag. 
envió  al  especería,  y  se  casó  y  veló  con  la  dicha  doña  Bea- 
triz Barbosa  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  en  un  dia  del  dicho 
año. 

5.  ítem,  si  saben  que  durante  este  casamiento  de  los  dichos 
Hernando  de  Magallanes  y  doña  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  hu- 
bieron por  su  hijo  legítimo  é  de  legítimo  matrimonio  nacido,  á 
Rodrigo  de  Magallanes,  é  que  por  tal  su  hijo  legítimo  fué  habido 
é  tenido  é  comunmente  reputado,  y  que  los  dichos  Hernando  de 
Magallanes  y  doña  Beatriz  Barbosa  no  hubieron  otro  hijo  ni  hija 
ni  otro  decendiente  alguno  si  no  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes, 
é  que  si  lo  hubiera,  los  testigos  lo  supieran  por  plática  é  conver- 
sación que  con  ellos  tuvieron. 

6.  ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Hernando  de  Maga- 
llanes partió  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  del  especería,  era 
ya  su  hijo  Rodrigo  de  Magallanes  nacido,  y  seria  de  edad  de  seis 
meses,  poco  mas  ó  menos. 

7.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  fué 
muerto  en  una  isla  que  se  dice  Matan,  en  un  dia  del  mes  de  Abril 
del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  un  años. 

8.  Item^  si  saben  que  á  este  tiempo  que  el  dicho  Hernando  de 
Magallanes  murió,  era  vivo  el  dicho  su  hijo  Rodrigo  de  Magallanes 
y  vivo  hasta  el  Setiembre  venidero  del  dicho  año  de  quinientos  é 
veinte  é  uno,  y  que  asimismo  era  viva  la  dicha  doña  Beatriz  Bar- 
bosa, su  madre. 

9.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Rodrigo  de  Magallanes  falleció 
desta  vida  presente,  después  de  muerto  el  dicho  Hernando  de 
Magallanes,  su  padre,  cuatro  ó  cinco  meses,  poco  mas  ó  menos, 
y  siendo  viva  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,  su  madre,  la  cual 
heredó  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  y  á  Hernando  de 
Magallanes,  su  marido. 

10.  ítem,  si  saben  que  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa  falleció 
desta  vida  presente  siete  meses,  poco  mas  ó  menos,  después  de 
muerto  el  dicho  su  hijo^,  en  un  dia  del  mes  de  Marzo  del  año  pa- 
sado de  mil  é  quinientos  é  vente  é  dos  años,  é  que  dejó  por  sus 
legítimos  y  universales  herederos  al  comendador  Barbosa  y  á 
doña  María  Caldera,  su  muger,  sus  padres. 
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11.  liem,  si  saben  qiio  los  dichos  comendador  Barbosa  y  doña 
María  Caldera,  su  miiger,  son  muorLos  y  dejaron  por  sus  hijos 
legítimos  y  universales  herederos  á  los  dichos  doña  Isabel  y  Jai- 
me Barbosa  y  doña  Guiomar  Barbosa  y  no  á  otros  herederos 
algunos. 

12.  ítem,  si  saben  que  las  dichas  doña  Isabel  Barbosa  y  doña 
Guiomar  Barbosa  son  casadas  y  veladas  en  esta  ciudad  de  Sevilla 
con  caballeros  naturales  de  Castilla;,  y  la  dicha  doña  Isabel  lo  es 
antes  que  casasen  á  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,  su  hermana, 
con  el  dicho  Hernando  de  Magallanes. 

13.  ítem,  si  saben  que  podrá  haber  treinta  y  ocho  años  que 
los  Reyes  Católicos  dieron  al  dicho  comendador  Barbosa  el  hábito 
de  Santiago,  por  servicios  que  le  hizo  en  estos  reinos  y  en  el  de 
Granada,  y  que  entró  el  año  de  quinientos  y  tres  por  alcaide  en 
los  alcázares  de  Sevilla,  y  lo  fué  hasta  el  año  de  veinticinco,  que 
murió,  haciendo  lo  que  un  buen  alcaide  y  servidor  de  S.  M.  debia 
hacer,  así  en  la  tenencia  como  en  el  gobierno  de  la  ciudad: 
digan  y  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  de  todo  esto  saben. 

14.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fa- 
ma.— Jaime    Barbosa. 

E  así  presentado  el  dicho  poder  é  escrito  de  pedimento  é  inte- 
rrogatorio ante  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  traiga  y  presente 
ante  ól  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  questá  pres- 
to de  los  recibir  é  hacer  lo  que  sea  derecho:  testigos  que  fueron 
presentes,  Pedro  Hurtado  é  Bernaldo  de  la  Rentería,  escribanos 
de  Sevilla. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  vier- 
nes cuatro  dias  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  é 
quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  pareció  el  dicho  Jaime  Barbo- 
sa en  los  dichos  nombres  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  ra- 
zón á  Nicolao  de  Ñapóles,  marinero,  vecino  desta  dicha  ciudad, 
en  la  collación  de  Omnium  Santorum,  éáLuis  Rodríguez,  zapatero, 
vecino  de  Triana,  guarda  é  collación  desta  dicha  ciudad,  en  la 
calle  Andía  de  Santana,  el  dicho  Luis  Rodríguez  para  en  todas 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  é  á  los  dichos  Nicolao  de 
Ñapóles  é  Diego  Gallegos^  marinero,  para  en  la  primera  é  sesta  é 
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sétima  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  los  cuales  é  cada  uno 
dellos  juraron  por  el  nombre  de  Dios  é  de  Santa  María,  é  por  las 
palabras  de  los  santos  Evangelios,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en 
que  pusieron  sus  manos  derechas  corporalmente^  que  dirán  ver- 
dad de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  sobre  esta  dicha 
razón,  ó  que  por  amor  ni  desamor,  ni  por  dádivas,  ni  por  otra 
cosa  alguna  no  dirán  el  contrario  de  la  verdad,  é  si  así  lo  hicie- 
sen, Dios  Nuestro  Señor  les  ayudase  en  este  mundo  á  los  cuerpos 
é  en  el  otro  á  las  ánimas  donde  mas  hablan  de  durar,  é  el  con- 
trario haciendo  se  los  demandase  mal  ó  caramente  como  aquellos 
que  á  sabiendas  se  perjuran  jurando  su  santo  nombre  en  vano, 
los  cuales  respondieron  al  dicho  juramento  é  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento,  sí  juro  é  amen,  á  lo  cual  fueron  presentes  por 
testigos  los  dichos  Bernaldo  de  la  Rentería  é  Pedro  Hurtado,  es- 
cribanos de  Sevilla. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  jueves 
ocho  dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  ó 
veinte  y  nueve  años,  ante  el  honrado  Alvaro  de  Jaén,  alcalde  or- 
dinario des  ta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  por  Sus  Magestades,  é  en  pre- 
sencia de  mí  el  dicho  escribano  público  é  de  los  testigos  de  yuso 
escritos,  pareció  el  dicho  Jaimes  Barbosa  é  dijo  que  por  cuanto 
el  oficio  de  alcaldía  del  dicho  Juan  de  Ongay  ha  espirado  y  espi- 
ró, y  el  dicho  Alvaro  de  Jaén  sucedió  en  el  dicho  oficio  de  alcal- 
día, por  ende  que  ante  él  y  en  mi  presencia  hacia  é  hizo  presenta- 
ción de  las  dichas  escrituras  de  poder  é  pedimento  é  interrogatorio 
de  suso  contenidas  é  pidió  mandase  acabar  de  hacer  la  dicha 
probanza  é  información  de  los  dichos  testigos  é  se  lo  dar  en  pública 
forma,  según  que  en  el  dicho  su  pedimento  se  contiene,  é  el  dicho 
señor  alcalde  dijo  que  la  mandaba  hacer  é  que  traiga  é  presente 
ante  él  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  que  está  presto 
de  los  recibir  é  hacer  lo  que  sea  derecho;  testigos  los  susodichos. 

E  luego  incontinenti,  ante  el  dicho  señor  alcalde,  pareció  el  di- 
cho Jaime  Barbosa  é  presentó  por  testigos  á  Gonzalo  Diaz  de 
Moran,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa 
María,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho  en  la  manera  susodicha,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad;  testigos  los  susodichos. 
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E  después  délo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  lúnos 
veinte  é  seis  dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  mil  é  quinien- 
tos ó  veinte  ó  nueve  años,  pareció  el  dicho  Jaime  Barbosa  é  pre- 
sentó por  testigo  á  Maria  Enriquez,  criada  que  fué  de  la  sonora 
Marquesa  de  Montemayor  de  Portugal,  é  vecina  desta  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla  en  la  collación  de  San  Julián,  para  en  la  primera 
é  segunda  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  de  la  cual  fué  re- 
cebido  juramento  en  forma  de  derecho  en  la  manera  susodicha; 
testigos:  los  susodichos. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  jueves 
veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Julio,  año  susodicho,  pareció 
el  dicho  Jaime  Barbosa  é  presentó  por  testigo  á  Guiomar  de  Sil- 
veira,  muger  que  fué  de  Tomas  de  Acosta,  difunto,  que  Dios  haya, 
vecina  desta  dicha  ciudad  en  la  collación  de  la  Madalena,  la  cual 
juró  en  forma  de  derecho  en  la  manera  susodicha:  testigos,  los 
susodichos. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  digeron  é  depusieron  por  sus  dichos 
é  depusiciones,  siendo  preguntados  é  examinados  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta  é 
apartadamente^  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Nicolao  de  Ñapóles,  marinero,  vecino  desta  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla,  en  la  collación  de  Omnium  Santorum,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Jaime  Barbosa,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  la  primera  é  sesta  é  sétima 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  para  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce é  conoció  á  los  en  ella  contenidos,  de  diez  años  á  esta  parte, 
poco  mas  ó  menos,  de  vista  é  habla  é  trato  é  conversación  que 
con  ellos  ha  tenido  é  tuvo. 

Preguntado  por  las  preguntéis  generales  conforme  á  la  pramá- 
tica  de  Sus  Mags.,  dijo  ques  de  edad  de  cincuenta  años,  poco 
mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  criado  ni  familiar  de  nin- 
guna de  las  dichas  partes,  ni  ha  sido  sobornado  ni  dadivado. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sa- 
be como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  vido  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  hijo  del 
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dicho  Hernando  de  Magallanes,  nacido  antes  quel  dicho  Hernan- 
do de  Magallanes,  su  padre,  partiese  á  hacer  el  descubrimiento 
de  la  especería^  porque  este  testigo  lo  tuvo  en  los  brazos  muchas 
veces,  é  que  seria  de  la  dicha  edad  de  los  dichos  seis  meses,  poco 
mas  ó  menos,  y  porque  este  testigo  fué  por  marinero  de  la  dicha 
armada  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  hizo  para  la  dicha 
especería,  que  cree  este  testigo  que  era  en  el  año  de  quinientos 
diez  y  ocho  ó  quinientos  diez  é  nueve  años. 

7.  Ala  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
que  es  verdad  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  fué  muerto  en 
la  dicha  isla,  que  se  dice  Matan,  á  veinte  é  seis  ó  veinte  y  siete 
dias  del  mes  de  Abril  del  año  que  pasó  de  mil  é  quinientos  é  vein- 
te é  un  años,  peleando  con  los  hombres  de  aquella  tierra;  pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  á  la  sazón 
junto  con  él  á  su  lado,  é  lo  vido  matar  de  saetadas  é  una  lanzada 
que  le  dieron  por  la  garganta,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que 
deste  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  no  lo  firmó, 
porque  dijo  que  no  sabia  escribir. 

El  dicho  Diego  Gallego,  marinero,  vecino  de  Triana,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Jaime  Barbosa,  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho,  é  siendo  preguntado  é  examinado  por  la  primera 
é  sesta  é  sétima  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noció é  conoce  á  todos  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de 
diez  ó  once  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  de  vista  é  habla 
é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  y  tuvo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de 
treinta  é  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
criado  ni  familiar  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  ha  sido  so- 
bornado ni  dadivado  para  que  dijese  lo  que  no  sabia  é  no  era 
verdad  en  esta  causa. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
que  al  tiempo  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  partió  á  hacer 
el  dicho  descubrimiento  del  especería,  el  dicho  Rodrigo  de  Maga- 
llanes, su  hijo,  era  nacido  y  seria  de  la  dicha  edad  de  los  dichos 
seis  meses,  porque  este  testigo  lo  vido  nacido  estando  en  los  alcá- 
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zares  desta  dicha  ciudad,  antes  que  partiese  para  la  dicha  espece- 
ría, ciertas  veces. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  interrogatorio  dijo  que  sabe  quel 
dicho  Hernando  de  Magallanes  fué  muerto  en  la  dicha  isla,  que 
se  dice  Matan,  en  un  día  del  mes  de  abril  del  año  que  pasó  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  uno.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  fué  por  marinero  en  la  misma  armada  quel 
dicho  Hernando  de  Magallanes  hizo,  y  porque  este  testigo  vido 
quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  se  partió  de  un  pueblo  que  se 
dice  Cebú,  ques  en  la  dicha  isla  de  la  especería,  con  cierta  gente 
á  conquistar  el  dicho  pueblo  de  Matan,  y  después  vido  este  testi- 
go quel  mismo  dia  que  partió  volvió  cierta  gente,  la  que  llevó  el 
dicho  Hernando  de  Magallanes,  en  batelles,  é  dijeron  cómo  el  di- 
cho Hernando  de  Magallanes  é  otro  capitán  de  una  nao  de  la  di- 
cha armada,  que  se  decia  Rabelo.  é  cierta  gente  de  la  que  lleva- 
ron quedaron  muertos,  que  los  habían  muerto  los  de  la  dicha 
isla  de  Matan,  y  así  fué  público  é  notorio,  é  questa  es  la  verdad  de 
lo  que  de  este  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  di- 
jo que  no  sabia  escribir. 

El  dicho  Luis  Rodríguez,  zapatero,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Jaime  Barbosa  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según 
derecho,  e  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio  é  por  cada  una  deltas,  dijo  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce é  conoció  á  todos  los  en  ella  contenidos,  a  los  dichos  co- 
mendador Diego  Barbosa  é  doña  María  Caldera,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  á  los  dichos  sus  hijos,  de  quince 
años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  al  dicho  Hernando  de  Ma- 
gallanes, su  yerno,  de  diez  é  ocho  años  acá,  ó  al  dicho  Rodrigo  de 
Magallanes,  su  hijo,  nieto  de  los  dichos  comendador  Diego  de  Bar- 
bosa é  doña  María  Caldera,  su  muger,  desde  que  nació  hasta  que 
falleció  desta  presente  vida,  á  todos  de  vista  é  habla,  trato  é  con- 
versación que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  conforme  á  la  pramá- 
tica  de  Sus  Majestades,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  años,  poco 
mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  dichas  par- 
tes, é  que  fué  criado  é  vivió  cierto  tiempo  con  el  dicho   alcalde 
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Diego  Barbosa,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  dadivado  para  de- 
cir su  dicho  en  contrario  de  la  verdad. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  queste  testigo  vido  á  los  dichos  comendador  Diego  Barbosa  é 
doña  María  Caldera,  su  muger,  hacer  vida  maridable,  en  uno,  co- 
mo marido  é  muger,  mucho  tiempo  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevi- 
lla, é  que  por  tales  marido  é  muger  fueron  habidos  é  tenidos  é 
comunmente  reputados  entre  todas  las  personas  que  dellos  tu- 
vieron^noticia  é  conocimiento. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe  es  que  en  todo  el  dicho  tiempo  queste 
testigo  conoce  á  los  dichos  comendador  Diego  Barbosa  é  doña 
María  Caldera,  su  muger,  vido  criar  é  tener  é  tratar  é  nombrar 
por  sus  hijos  legítimos  á  los  dichos  doña  Isabel  é  Jaime  Barbosa, 
é  doña  Beatriz  é  doña  Guiomar  Barbosa,  sus  hijos,  é  á  otros  hi- 
jos que  son  fallecidos,  llamándolos  é  nombrándolos  por  sus  hijos 
lejítimos,  é  ellos  á  ellos  por  padre  é  madre,  é  por  tales  fueron  é 
son  habidos  é  tenidos  entre  todas  las  personas  que  dellos  tuvieron 
é  tienen  noticias  é  conocimiento,  é  por  tales  tuvo  este  testigo. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  los  vido  casar  é  velar  é  estuvo  presente  á 
su  desposorio  é  velación  en  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, é  que  se  desposaron  é  velaron  en  el  alcázar  desta  ciudad  é 
en  la  iglesia  del  dicho  alcázar  se  hizo  la  velación. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogarlo  dijo  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe  es  queste  testigo  vido  criar  é  tener  é  tratar 
é  nombrar  á  los  dichos  Hernando  de  Magallanes  é  doña  Beatriz 
Barbosa,  su  muger,  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  de 
Magallanes,  é  por  tal  su  hijo  legítimo  natural  fué  y  es  habido 
y  tenido  entre  las  personas  que  del  tuvieron  noticia  é  conoci- 
miento, é  por  tal  lo  tuvo  é  tiene  este  testigo,  y  por  tal  su  hijo  le- 
gítimo lo  criaron  é  nombraron  los  dichos  Hernando  de  Magalla- 
nes é  doña  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  y  él  á  ellos  por  padre  é 
madre,  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  los  dichos 
Hernando  de  Magallanes  é  doña  Beatriz,  su  muger,  no  hubieron 
otro  hijo  ni  hija  ni  otro  descendiente  alguno,  salvo  al  dicho  Ro- 
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drigo  do  Magallanes  é  que  si  lo  hubiera,  queste  testigo  lo  supiera 
é  viera  por  mucha  conversación  é  trato  que  con  ellos  siempre 
ha  tenido  ó  tuvo. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por 
queste  testigo  vido  al  tiempo  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes 
partió  desta  ciudad  al  descubrimiento  de  la  especería  el  dicho 
Rodrigo  do  Magallanes,  su  hijo,  que  era  ya  nacido  é  de  edad  de 
seis  meses,  poco  mas  ó  menos,  como  la  dicha  pregunta  dice. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe  es  queste  testigo  vido  cartas  mensageras 
que  enviaron  á  esta  ciudad  de  la  dicha  isla  que  se  dice  Matan, 
por  las  cuales  se  decia  cómo  el  dicho  Hernando  de  Magallanes 
fué  muerto  en  la  dicha  isla  de  Matan,  en  un  dia  del  mes  de  abril 
del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  uno,  é  este  testi- 
go fué  con  el  dicho  comendador  Diego  de  Barbosa  á  la  corte  de 
Sus  Magestades  á  llevar  las  dichas  cartas,  é  asimismo  lo  oyó  de- 
cir á  ciertas  personas  que  de  allá  vinieron,  que  no  se  acuerda 
sus  nombres,  cómo  era  muerto  el  dicho  Hernando  de  Magalla- 
nes, ó  quellos  lo  hablan  visto  fallecido  en  la  dicha  isla  el  dicho 
tiempo,  é  que  así  fué  y  es  público  é  notorio  en  esta  dicha  ciudad 
é  en  otras  partes  donde  dello  tienen  noticia. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  al 
tiempo  que  vino  la  nueva  é  cartas  á  esta  dicha  ciudad  de  cómo 
el  dicho  Hernando  de  Magallanes  era  muerto,  que  sabe  este  tes- 
tigo quel  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  era  vivo  é  vivió 
hasta  el  mes  de  Setiembre  del  dicho  año  de  veinte  y  uno,  y  asi- 
mismo sabe  que  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa,  su  madre,  era  vi- 
va al  dicho  tiempo  é  sazón,  por  queste  testigo  los  vido  vivos 
entonces,  como  dicho  tiene. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  vido  fallecidos  á  los  dichos  Rodrigo  de  Maga- 
llanes é  Doña  Beatriz  Barbosa,  su  madre,  é  que  sabe  que  falleció 
primero  el  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  después  de  muerto  el 
dicho  Hernando  de  Magallanes,  su  padre,  cinco  meses  después, 
poco  mas  ó  menos,  é  siendo  viva  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa, 
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SU  madre,  la  cual  falleció  después  del  dicho  su  hijo,  que  podia 
ser  dende  en  seis  meses,  poco  mas  ó  menos,  é  heredó  la  dicha 
Doña  Beatriz  Barbosa  al  dicho  Rodrigo  de  Alagallanes,  su  hijo,  é 
al  dicho  Hernando  de  Magallanes,  su  marido,  porque  vido  que 
todos  los  bienes  que  aquí  tenian,  los  tuvo  ella  en  sí. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
sabe  que  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa  falleció  desta  presente 
vida  seis  meses,  poco  mas  ó  ménos^  después  del  fallecimiento  del 
dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  según  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  que  fué  á  la  entrada  del  año  de  veinte  y 
dos,  que  no  se  acuerda  en  qué  mes,  ó  que  dejó  por  sus  legítimos 
é  universales  herederos  á  los  dichos  comendador  Diego  Barbosa 
é  doña  Maria  Caldera,  su  muger,  su  padre  é  madre;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  fallecido  en  el  dicho  tiempo 
que  declarado  tiene,  é  porque  vido  el  testamento  que  la  dicha 
doña  Beatriz  Barbosa  hizo  ante  Bernal  González  de  Vallecillo,  es- 
cribano público  de  Sevilla  é  estuvo  presente  al  otorgamiento  del. 

11.  Ala  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
por  queste  testigo  vido  fallecidos  cá  los  dichos  comendador  Bar- 
bosa y  á  doña  Maria  Caldera,  su  muger,  é  vido  sus  testamentos, 
por  los  cuales  dejaron  é  instituyeron  por  sus  legítimos  é  univer- 
sales herederos  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  é  no  á  otros 
algunos. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  ella  contenidos,  é 
estuvo  presente  á  sus  casamientos,  é  que  la  dicha  doña  Isabel 
Barbosa  casó  con  Alonso  Ortiz,  caballero,  natural  de  Sevilla,  é 
después  casó  la  dicha  doña  Guiomar,  su  hermana,  con  Gaspar  de 
Viernes,  caballero,  natural  de  Castilla,  é  desta  ciudad  de  Sevilla,  é 
que  así  es  público  é  notorio  en  esta  dicha  ciudad  entre  las  per- 
sonas que  lo  conocían. 

13.  A  la  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
que  della  sabe  es  queste  testigo  vido  al  dicho  comendador  Diego 
Barbosa  traer  el  hábito  de  Santiago  é  cobrar  su  salario  de  la  renta 
maestral  que  tenia  con  el  dicho  hábito,  é  que  oyó  decir  á  muchas 
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personas  en  esta  ciudad  é  fuera  della,  que  no  se  acuerda  sus  nom- 
bres, quel  dicho  comendador  Diego  Barbosa  sirvió  mucho  tiempo 
á  los  Reyes  Católicos  en  el  reino  de  Granada  ó  en  Pamplona  ó 
en  otras  partes,  é  que  al  tiempo  quel  dicho  comendador  Barbosa 
vino  á  ser  alcaide  en  los  alcázares  desta  ciudad  do  Sevilla  en  el 
dicho  año  de  quinientos  é  tres,  este  testigo  vivia  con  él,  é  vino  á 
la  sazón  con  él  á  esta  dicha  ciudad  ó  lo  vido  ser  alcaide  en  los 
dichos  alcázares  ó  atarazanas  desta  dicha  ciudad  hasta  el  año  de 
quinientos  é  veinte  y  cinco  que  falleció  desta  presente  vida,  é 
que  siempre  le  vido  hacer  todo  lo  que  buen  alcaide  é  servidor  de 
Sus  Mags.  debia  hacer  así  en  la  tenencia  de  la  dicha  alcaidía, 
como  en  la  gobernación  desta  ciudad,  como  veinte  ó  cuatro  de 
ella,  é  así  es  público  é  notorio  entre  las  personas  que  lo  cono- 
cieron. 

14.  A  la  catorcena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  que  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene,  es  pública  voz  é  fama,  é  en  ello  se  afirma, 
é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  hecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Luis  Ro- 
dríguez. 

El  dicho  Gonzalo  Diaz  de  Morón,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Jaime  Barbosa,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  é  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  co- 
noce é  conoció  á  los  en  ella  contenidos,  de  vista  é  habla  é  con- 
versación que  con  ellos  ha  tenido  é  tuvo  de  veinte  años  é  mas 
tiempo  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  á  la  dicha  doña  Guio- 
mar  de  diez  é  siete  acá,  poco  mas  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  conforme  á  la  premá- 
tica  de  Sus  Mags.,  dijo  que  es  de  edad  de  sesenta  años,  poco  mas 
ó  menos,  é  que  no  ha  sido  sobornado  ni  dadivado. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  es  queste  testigo  les  vido  hacer  vida 
maridable  en  uno,  como  marido  é  muger,  en  esta  dicha  ciudad 
en  los  alcázares  reales  della,  siendo  alcaide  de  los  dichos  alcázares 
el  dicho  comendador  Diego  Barbosa,  desde  el  dicho  tiempo  que 
declarado  tiene  que  los  conoció,  hasta  quel  dicho  comendador 
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falleció  desta  presente  vida,  é  que  por  tales  marido  é  muger  é 
casados  é  velados  fueron  habidos  é  tenidos  é  conocidos  en  esta 
dicha  ciudad  entre  las  personas  que  dello  tuvieron  noticia  é  co- 
nocimiento, é  por  tales  los  tuvo  este  testigo  é  que  le  oyó  decir  á 
la  dicha  doña  Beatriz  Caldera,  cómo  se  hablan  velado  en  la  iglesia 
de  Santa  Ans.  ó  de  San  Bartolomé  desta  ciudad. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste 
testigo  vido  tener,  é  criar,  é  tratar,  é  nombrar  á  los  dichos  co- 
mendador Diego  Barbosa  é  doña  María  Caldera,  su  muger,  a  los 
dichos  doña  Isabel  é  Jaime  Barbosa  é  doña  Beatriz  é  doña  Guio- 
mar  Barbosa  por  sus  hijos  legítimos  é  naturales,  llamándolos  é 
nombrándolos  hijos,  y  ellos  á  ellos  padre  é  madre,  é  que  la  dicha 
doña  Guiomar  se  halló  presente  este  testigo  cuando  nació,  é  que 
la  vido  criar  desde  niña  recien  nacida,  como  á  su  hija  legítima, 
é  que  por  tales  sus  hijos  fueron  é  son  habidos  é  tenidos  entre  las 
personas  que  los  conocieron  y  por  tales  los  tuvo  é  tiene  este  tes- 
tigo. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  los  vido  casar  é 
se  halló  presente  á  su  velación,  que  se  casaron  é  velaron  en  esta 
dicha  ciudad,  é  cree  que  fué  en  el  año  de  quinientos  é  diez  y  siete 
ó  quinientos  é  diez  y  ocho. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  interrogatorio  dijo  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  este  testigo  vido  tratar  é  tener  é  nombrar 
al  dicho  Hernando  de  Magallanes  é  doña  Beatriz  Barbosa,  su  mu- 
ger, al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  por  su  hijo,  hasta  quel  di- 
cho Hernando  de  Magallanes  se  partió  para  el  armada  del  espe- 
cería, é  después  lo  vido  criar  é  tratar  é  nombrar  á  la  dicha  doña 
Beatriz  Barbosa,  su  muger,  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo 
de  Magallanes  hasta  que  falleció  desta  presente  vida,  y  él  á  ellos 
por  padre  é  madre  é  por  tal  su  hijo  legítimo  é  de  legítimo  ma- 
trimonio nacido  fué  habido  é  tenido  en  esta  dicha  ciudad  entre 
todas  las  personas  que  dello  tienen  noticia  é  conocimiento,  é  por 
tal  lo  tuvo  é  tiene  este  testigo. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
que  al  tiempo  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  partió  á  hacer 
el  descubrimiento  del  especería,  dejó  nacido  al  dicho  Rodrigo  de 
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Magallanes,  su  hijo,  niño  chiquito  do  tierna  edad,  que  no  se 
acuerda  cuántos  meses  hahria;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  lo  vido  é  estuvo  presente  á  la  sazón  quel  dicho  Her- 
nando de  Magallanes  partió,  y  vido  que  quedó  nacido  é  de  tierna 
edad  el  dicho  Rodrigo  de  Magallanes. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  quoste 
testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  que  vinieron  de  la  dicha 
especería,  cómo  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  fué  muerto  en 
una  isla  de  la  dicha  especería,  é  este  testigo  vido  una  carta  men- 
sagera  que  dieron  al  dicho  alcaide  Diego  Barbosa,  que  era  de  un 
Espinosa,  que  fué  por  alguacil  de  la  dicha  armada,  en  que  le 
hacia  saber  de  la  muerte  del  dicho  Hernando  de  Magallanes,  ó 
que  así  fué  y  es  público  é  notorio  que  lo  mataron  en  la  dicha  isla,  é 
que  no  se  acuerda  en  qué  tiempo  era  cuando  vino  la  dicha  armada. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  según 
que  este  testigo  oyó  la  nueva  del  fallecimiento  del  dicho  Her- 
nando de  Magallanes,  que  primero  falleció  quel  dicho  Rodrigo  de 
Magallanes,  su  hijo,  porque  oyó  decir  que  el  dicho  Hernando  de 
Magallanes  habia  muerto  por  el  mes  de  Abril  y  este  testigo  vido 
quel  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  falleció  adelante  por 
el  mes  de  Octubre  del  año  de  quinientos  é  veinte  y  uno,  que  se- 
rian seis  meses  después,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  asimismo  sabe 
que  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  era  viva  á  la  sazón 
quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  mataron,  según  la  nueva  este 
testigo  oyó  entonces  y  la  vido  á  ella  viva. 

9.  Ala  novena  pregunta  dijo  que  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  el  dicho  Rodrigo  de  Magallanes  falleció  de  esta 
presente  vida  después  de  la  muerte  del  dicho  Hernando  de  Ma- 
gallanes, su  padre,  seis  meses  después,  según  oyó  decir  del 
tiempo  que  al  dicho  Hernando  de  Magallanes  mataron,  porque 
este  testigo  lo  vido  vivo  á  la  sazón,  é  que  después  falleció  el  dicho 
Rodrigo  de  Magallanes,  é  vido  que  quedó  viva  la  dicha  doña  Bea- 
triz Barbosa,  su  madre,  la  cual  lo  heredó  como  su  madre  legítima 
heredera,  é  que  al  dicho  Hernando  de  Magallanes  no  sabe  si  lo 
heredó  su  muger  ó  no. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sa- 
be é  vido  que  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa  falleció   desta  pre- 
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senté  vida  en  un  dia  de  la  cuaresma  del  año  pasado  de  quinien- 
tos é  veinte  é  dos,  é  que  cree  este  testigo  que  la  heredarían  los 
dichos  comendador  Barbosa  é  Doña  María  Caldera,  su  muger,  su 
padre  é  madre,  porque  no  tenia  otro  hijo  ni  heredero  que  la  he- 
redase, salvo  los  dichos  sus  padres. 

11.  A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
sabe  quel  dicho  comendador  Diego  Barbosa  é  Doña  María  Caldera, 
su  muger,  son  fallecidos,  é  fallecieron  desta  presente  vida,  por- 
que este  testigo  los  vido  fallecidos,  é  fué  á  sus  enterramientos, 
é  sabe  que  dejaron  por  sus  hijos  legítimos  herederos  á  los  dichos 
Doña  Isabel  Barbosa,  é  Jaime  Barbosa  é  Doña  Guiomar,  sus  hi- 
jos legítimos  é  no  otros  algunos,  porque  ya  eran  antes  fallecidos 
los  otros  hijos  que  tuvieron;  preguntado  cómo  lo  sabe  dijo  que 
porque  vido  sus  testamentos  de  ambos  á  dos,  marido  é  muger,  ó 
dejaron  é  nombraron  por  sus  herederos  á  los  dichos  sus  hijos, 
que  declarados  tiene  en  esta  pregunta. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  sabe 
que  los  dichos  Doña  Isabel  Barbosa  é  Doña  Guiomar  Barbosa,  son 
casadas  é  veladas'en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  la  dicha  Doña  Isa- 
bel Barbosa  con  Alonso  Ortiz^  é  la  dicha  Doña  Guiomar  Barbosa  con 
Gaspar  de  Viernes,  é  que  ambosson  caballeros  naturales  de  Castilla, 
desta  dicha  ciudad  de  Sevilla;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  los  conoce  á  ellos  é  á  sus  parientes  é  deudos  que  tienen 
en  esta  ciudad,  é  porque  estuvo  presente  á  sus  casamientos. 

13.  A  la  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  queste 
testigo  vido  traer  el  hábito  de  la  encomienda  de  la  orden  de  San- 
tiago al  dicho  Diego  Barbosa,  todo  el  tiempo  que  este  testigo  lo 
conoció  hasta  que  falleció,  é  que  oyó  decir  á  muchas  personas, 
cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  comendador  Barbosa 
sirvió  mucho  á  sus  Mags.,  así  en  el  reino  de  Granada  é  Navarra, 
é  en  otras  partes,  é  que  sabe  que  entró  en  los  dichos  alcázares, 
puede  haber  veinte  y  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos,  por  alcaide 
della,  y  lo  fué  hasta  que  falleció  por  el  año  pasado  de  quinientos 
veinte  é  cuatro,  alo  que  este  testigo  se  acuerda,  é  que  sabe  que 
sirvió  muy  bien  en  la  dicha  tenencia  á  Sus  Mags.  en  el  oficio  de 
veinte  é  cuatro  desta  ciudad,  cor>-o  buen  regidor,  porque  así  lo 
sabe  este  testigo,  como  dicho  tiene. 
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14.  A  la  catorcena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que 
de  lo  que  dicho  tiene,  es  pública  voz  é  fama,  é  en  ello  se  afirmó, 
é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  deste  fecho  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  hizo,  ó  firmólo  do  su  nombre. — Gonzalo  Díaz  de 
Morón. 

La  dicha  María  Enriquez,  criada  que  fué  de  la  señora  Marque- 
sa de  Montemayor,  de  Portugal,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Jaime  Barbosa,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntada  y  examinada  por  la  primera  y  segunda  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentada  por  testigo,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  queco- 
noce  é  conoció  á  todos  los  en  ella  contenidos,  á  los  dichos  alcaide 
Diego  Barbosa  é  Doña  Maria  Caldera,  su  muger,  de  cincuenta 
años  á  esta  paate,  poco  mas  ó  menos  á  los  dichos,  sus  hijos  desde 
que  nacieron  acá,  á  todos  de  vista  é  habla,  trato  é  conversación 
que  con  ellos  ha  tenido  é  tuvo. 

Preguntada  por  las  preguntas  generales,  conforme  á  la  pramá- 
tica  de  Sus  Mags.,  dijo  ques  de  edad  de  sesenta  é  cinco  años, 
poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  parienta  ni  criada,  ni  familiar  de 
los  susodichos,  ni  de  alguno  dellos,  ni  ha  sido  sobornada  ni  da- 
divada. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntada  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  los  vido  desposar  por  mano  de  clérigo,  según 
orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  é  estuvo  presente  a  su  desposo- 
rio, é  que  fué  en  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  poco 
mas  ó  menos,  é  porque  los  vido  hacer  vida  maridable,  en  uno, 
como  marido  é  muger,  mucho  tiempo  hasta  quel  dicho  alcaide 
Diego  Barbosa  falleció  desta  presente  vida,  é  que  así  es  público 
é  notorio  en  esta  dicha  ciudad,  entre  todos  que  dello  tienen  noti- 
cia é  conocimiento,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  deste  fecho 
sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  no  lo  firmó  porque 
dijo  que  no  sabia  escribir. 

La  dicha  Guiomar  de  Silvera,  muger  que  fué  del  dicho  Tomas 
de  Acosta,  difunto,  que  Dios  haya,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Jaime  Barbosa,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo 
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preguntada  é  examinada  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  é  conoció  á  todos  los 
en  ella  contenidos,  á  los  dichos  alcaide  Diego  Barbosa  é  Doña 
Maria  Caldera,  sumuger,  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  poco  mas 
ó  menos,  é  á  los  dichos  sus  hijos  é  nieto  desde  que  nacieron,  á  to- 
dos de  vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido 
é  tuvo. 

Preguntada  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna 
de  las  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
todo  el  tiempo  que  este  testigo  conoció  á  los  dichos  comendador 
Barbosa  é  Doña  Maria  Caldera,  su  muger,  les  vido  hacer  vida  ma- 
vidable,  en  uno,  como  marido  é  muger,  ó  por  tales  marido  é  mu- 
ger fueron  habidos  é  tenidos,  comunmente  reputados  entre  todas 
las  personas  que  dellos  tuvieron  conocimiento. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  criar  é  tener  é  trataré  nombrar  á  los  dichos 
comendador  Barbosa  é  su  muger,  por  sus  hijos  legítimos  á  los 
en  esta  pregunta  contenidos,  y  ellos  á  ellos  por  padre  é  madre,  é 
por  tales  sus  hijos  legítimos  fueron  é  son  habidos  é  conocidos  en 
esta  dicha  ciudad. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  queste  testigo  vido  desposar  al 
dicho  Hernando  de  Magallanes  con  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbo- 
sa, su  esposa  é  muger,  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  cree  que 
habrá  el  tiempo  contenido  é  declarado  en  la  dicha  pregunta,  po- 
co mas  ó  menos,  é  después  los  vido  hacer  vida  maridable,  en  uno 
como  marido  é  muger,  hasta  quél  partió  desta  ciudad  para  la  di- 
cha especería. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  que  durante  el  matrimo- 
nio entre  los  dichos  Hernando  de  Magallanes  ó  Doña  Beatriz  Bar- 
bosa, su  muger,  hubieron  é  procrearon  por  su  hijo  legítimo  del 
dicho  matrimonio  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  porque  así  lo 
vido  criar  é  tener  é  tratar  é  nombrar  á  los  susodichos  por  su  hi- 
jo legítimo,  é  él  á  ellos  por  padres,  é  por  tal  fué  habido  é  tenido 
é  comunmente  reputado  en  esta  dicha  ciudad,  entre  las  personas 
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que  del  tuvieron  noticia  é  conocimiento,  é  que  sabe  que  no  hu- 
bieron otro  hijo  ni  hija  ni  otro  descendiente  alguno  del  dicho 
matrimonio,  salvo  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  porque  si  lo 
tuvieran  é  hubieran  este  testigo  lo  viera  é  supiera  é  no  pu- 
diera ser  menos  por  el  mucho  trato  ó  conversación  que  con  ellos 
tuvo. 

6.  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntada  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  vido  nacido  al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  hi- 
jo de  los  dichos  Hernando  de  Magallanes  é  su  muger,  é  que  al 
tiempo  que  él  partió  para  la  dicha  especería,  seria  de  edad  de  seis 
meses,  como  la  pregunta  dice. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  oyó 
decir  lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas,  en  especial  á  los 
hijos  é  hijas  de  los  dichos  comendador  Barbosa  é  Doña  Maria 
Caldera,  su  muger,  é  á  otras  personas,  cuyos  nombres  no  so 
acuerda,  é  que  lo  oyó  decir  muchas  veces  en  esta  dicha  ciudad 
al  tiempo  que  vino  la  nueva  de  cómo  fué  muerto  en  la  dicha  isla 
en  el  especería. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
della  sabe  es  que  al  tiempo  queste  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
Hernando  de  Magallanes  murió  en  la  dicha  especería,  que  vido  vivo 
al  dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  é  vivió  después  otro  cierto 
tiempo,  que  no  se  acuerda  cuanto  fué^  é  asimismo  era  viva  á  la 
sazón  la  dicha  Doña  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  porque  la  vido 
viva  é  con  mucha  pena  por  la  nueva  que  le  habia  venido  de  la 
muerto  del  dicho  su  marido. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  es  quel  dicho  Rodrigo  de  Magallanes 
falleció  desta  presente  vida,  después  de  la  nueva  de  la  muerte  del 
dicho  Hernando  de  Magallanes,  su  padre,  é  vivió  después  cierto 
tiempo,  que  no  se  acuerda  cuanto  fué,  porque  así  lo  vido,  como 
dicho  tiene,  y  asimismo  sabe  é  vido  que  la  dicha  Doña  Beatriz 
Barbosa,  su  madre,  era  viva  cuando  el  dicho  Rodrigo  de  Maga- 
llanes, su  hijo^  falleció,  é  vivió  cierto  tiempo,  que  no  se  acuerda 
cuanto  fué,  é  que  cree  que  los  heredarla  á  los  dichos  su  hijo  é 
marido,  pues  no  tenían  otros  herederos  forzosos. 
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10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  di- 
ce lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  lo  al  no 
sabe. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  los 
dichos  comendador  Barbosa  é  Doña  Maria  Caldera,  su  muger,  son 
fallecidos  desta  presente  vida,  porque  los  vido  fallecidos,  é  fué  á 
sus  enterramientos,  é  que  cree  que  los  dejarían  por  sus  legítimos 
herederos  á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  pues  eran  sus  hijas, 
é  porque  este  testigo  vido  el  testamento  de  la  dicha  Doña  Maria, 
por  el  cual  los  dejaba  por  sus  hijos  legítimos  herederos. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntada  cómo  la  sabe  dijo  que 
porque  estuvo  presente  a  los  desposorios  dellos,  é  los  conoce  é  sa- 
be que  son  caballeros  naturales  de  Castilla,  de  esta  ciudad  de  Se- 
villa, porque  la  dicha  Doña  Isabel  casó  con  Alonso  Ortiz  é  la  di- 
cha Doña  Guiomar  casó  con  Gaspar  de  Viernes,  é  que  ambos  son 
caballeros  naturales  de  esta  ciudad  como  dicho  tiene. 

13.  A  la  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  es  queste  testigo  vido  al  dicho  comen- 
dador Barbosa  con  el  hábito  de  la  encomienda  del  señor  Santia- 
go, é  oyó  decir  que  sus  altezas  le  hablan  hecho  merced  della  por 
los  servicios  que  les  hizo,  é  que  asimismo  lo  vido  ser  alcaide  de 
los  dichos  alcázares  é  atarazanas  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  mucho 
tiempo,  que  no  se  acuerda  cuanto  ha,  hasta  que  falleció,  puede 
haber  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos,  é  le  vido  siempre  servir 
en  los  oficios  que  tenia  como  buen  alcaide  é  caballero  é  servidor 
de  Sus  Mags. 

14.  A  la  catorce  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  di- 
ce lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  en  ello  se 
afirma,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  deste  fecho  sabe,  so  cargo 
del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de_su  nombre. — Guiomar  de 
S'ilveira. 
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13  de  Mayo  de  1539 

XXI. — Autos  fiscales  con  Antonio  Fúcar  y  coí7ipañia,  alemanes,  sobre 
cobranza  ele  ciertas  cantidades  que  la  dicha  compañía  adelantó  en 
los  años  de  1519  y  1525  para  p?weer  las  dos  armadas  que  fueron 
al  Maluco^  la  primera  al  mando  del  comendador  Hernando  de  Ma- 
yallanes  y  la  segunda  al  del  comendador  García  de  Loaisa.  ^ 

4 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2 ) 

7-6 

Muy  pocleroso]señor:  Jorge  Estequez,  en  nombre  de  Antonio  Fu- 
car  é  su  compañía,  que  es  la  compañía  que  decían  é  dicen  de  Jaco- 
bo  Fúcar  y  sobrinos,  alemanes,  naturales  de  la  ciudad  de  Augusta, 
digo:  que  en  el  armada  que  V.  M.  mandó  hacer  en  el  año  de  qui- 
nientos é  diez  y  nueve,  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magalla- 
nes para  el  descubrimiento  é  contratación  de  las  islas  de  los  Malucos, 
los  dichos  mis  partes  pusieron  en  la  dicha  armada,  con  licencia  de 
Vuestra  Alteza,  diez  mil  ducados^  que  montan  tres  cuentos  é  sete- 
cientos é  cincuenta  mil  maravedís,  é  cuando  pusieron  los  dichos 
dineros  en  la  dicha  armada,  Vuestra  Alteza  otorgó  ciertos  capítu- 
los, y  conforme  á  ellos,  los  dichos  mis  partes  tenían  licencia  para 
poner  en  otras  cuatro  primeras  armadas  que  Vuestra  Alteza  ha- 
bla de  mandar  hacer^  otros  diez  mil  ducados  en  cada  una  de  las 
dichas  armadas,  como  lo  pusieron  en  la  primera,  y  si^no  fuera  por 
razón  de  los  dichos  capítulos  que  Vuestra  Alteza  otorgó,  é  por  la 
esperanza  de  las  otras  armadas,  no  pusieran  en  la  primera  arma- 
da cosa  alguna,  é  así  es  que  Vuestra  Alteza  por  trescientos  é  cin- 
cuenta mil  ducados  que  el  rey  de  Portugal  dio  á  Vuestra  Alteza, 
no  quiso  ni  consintió  ni  dio  lugar  ni  licencia  que  se  hiciesen  las 
otras  armadas  é  puso  impedimento  en  ello  y  prometió  y  se  obli- 
gó al  dicho  serenísimo  rey  de  Portugal  de  no  armar  ni  enviar 
mas  armadas  alas  dichas  islas  de  Maluco,  y  en  egecucion  de  ello, 
mandó  deshacer  un  armada  muy  grande  que  en  el  puerto    de 

1  Aunque  este  documento  toca  mas  directamente  a  la  espedicion  de  Loaisa,  cuyos  an- 
tecedentes se  publicarán  en  el  tomo  siguiente,  le  damos  lugar  aquí  por  las  referencias  que 
contiene  sobre  el  viage  de  Magallanes . 
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Cádiz  tenia  Vuestra  Magestad  á  punto  para  las  dichas  islas  de 
Maluco,  de  que  iba  por  capitán  Simón  de  Alcazaba,  de  cuya  causa 
mis  partes  tienen  perdidos  los  dichos  diez  mil  ducados^  que  nun- 
ca se  les  han  vuelto  ni  restituido  desde  que  los  pusieron  en  la 
dicha  primer  armada,  con  el  interese  é  ganancia  de  lo  que  se  es- 
peraba dello,  é  asimismo  perdieron  é  dejaron  de  ganar  muchas 
cuantías  de  maravedíz  que  se  esperaba  ganar  en  las  otras  arma- 
das que  Vuestra  Alteza  impidió  que  no  se  hiciesen,,  que  por  ser  tie- 
rras descubiertas  é  sabidas  se  esperaba  ganar  al  cuatro  tanto  de 
lo  que  uno  puso,  como  se  gana  é  interesa  en  el  reino  de  Portugal 
en  semejantes  armadas  que  van  á  Galicut,  que  podria  ser  el  dicho 
interese  que  mis  partes  perdieron  por  no  se  hacer  las  dichas  arma- 
das, mas  de  quince  cuentos  de  maravedíz^  é  lo  dejaron  de  ganar 
y  perdieron  por  haber  Vuestra  Alteza  impedido  las  dichas  arma- 
das y  contratación  y  por  el  concierto  que  Vuestra  Alteza  hizo  con 
el  rey  de  Portugal  de  los  trescientos  é  cincuenta  mil  ducados  que 
por  ello  Vuestra  Alteza  hubo  del  dicho  rey  de  Portugal;  por  lo 
cual,  conforme  á  lo  capitulado  y  asentado  con  Vuestra  Alteza,  en 
fuerza  de  contrato  é  conforme  á  derecho,  es  obligado  Vuestra  Alte- 
za á  pagar  á  los  dichos  mis  partes  é  á  mí  en  su  nombre,  los  dichos 
diez  mil  ducados  ó  su  justo  valor^  con  mas  los  intereses  á  razón  de 
catorce  por  ciento,  conforme  á  lo  que  comunmente  se  interesa,  é 
mas  los  dichos  quince  cuentos  de  maravedíz  de  los  dichos  intere- 
ses é  provecho  que  mis  partes  dejaron  de  ganar  y  perdieron  en 
las  otras  armadas  que  se  hablan  de  hacer  y  Vuestra  Alteza  impi- 
dió que  no  se  hiciesen;  por  tanto,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza, 
en  los  dichos  nombres,  que  sobre  ello  me  manden  hacer  cumpli- 
miento de  justicia,  é  haciéndola,  mande  pagar  á  mis  partes  los 
dichos  diez  mil  ducados  que  pusieron  en  la  dicha  armada,  con 
mas  los  intereses  de  ellos,  á  razón  de  catorce  por  ciento  desde  el 
dia  que  pusieron  los  dichos  diez  mil  ducados  hasta  que  les  sean 
pagados,  y  mas  ios  dichos  quince  cuentos  de  maravedíz,  por  los 
intereses  de  las  armadas  que  Vuestra  Magestad  impidió  que  no  se 
hiciesen,  lo  cual  pido  por  aquel  remedio  y  acción  que  mejor 
compete  é  puede  competer  á  mis  partes,  por  aquella  vía  é  forma 
que  mejor  haya  lugar  de  derecho,  y  para  todo  imploro  Vuestro 
Real  Oficio,  y  pido  sobre  todo  cumplimiento  de  justicia  é  las  eos- 
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tas  e  hago  presentación  de  los  asientos  é  capitulaciones  que  Vues- 
Magestad  hizo  sobre  ello,  y  de  las  provisiones  que  sobre  ello  dio  en 
favor  de  mis  partes,  é  ansimismo  hago  presentación  desde  agora 
de  las  partidas  que  Cristóbal  de  Haro,  como  factor  de  Vuestra 
tra  Mag.  en  la  dicha  contratación  de  Maluco^,  se  cargó  y  confesó 
babor  recibido  de  mis  partes,,  que  está  en  las  cuentas  quecos  del 
vuestro  Consejo  de  las  Indias  le  tomaron  y  fué  por  ellos  aprobado 
é  cargada  al  dicho  Cristóbal  de  Haro. 

Otrosí,  hago  presentación  de  la  sentencia  en  vista  y  en  grado 
de  revista  dada  por  los  dichos  del  vuestro  Consejo  Real  de  las 
Indias  en  el  pleito  semejante  á  este  que  mis  partes  trataron  con 
vuestro  fisco,  en  cuanto  dichas  sentencias  son  é  pueden  tener  en 
favor  de  mis  partes  y  les  pueden  aprovechar,  y  suplico  á  V.  M. 
mande  al  secretario  Juan  de  Samano,  en  cuyo  poder  están  las 
dichas  escrituras  y  sentencias,  y  el  dicho  asiento  que  V.  M.  tomó 
con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  y  me  dé  la  copia  de  todo  ello 
para  que  se  ponga  en  este  proceso. 

Otrosí,  suplico  á  V.  M.  me  manda  dar  los  poderes  originales, 
quedando  treslado  de  ellos  en  este  proceso,  concertados  con  el 
original. — Jorge  Esteguez. — El  doctor  Alonso  de  Buendia. 

Presentado,  trece  de  Mayo  de  mil  quinientos  treinta  y  nueve 
años. 

El  Rey. — Cristóbal  de  Haro,  factor  de  la  casa  de  la  contrata- 
ción de  la  especería,  ya  sabéis  como  en  los  capítulos  que  habe- 
rnos otorgado  á  nuestros  subditos  y  naturales  de  la  corona  destos 
reinos  de  Castilla,  é  León  é  Granada,  etc.,  hay  un  capítulo  en 
que  se  prohibe  que  ninguno  que  no  sea  natural  de  los  dichos 
reinos,  pueda  entender  en  la  dicha  contratación,  ni  ser  recibido  por 
armador  en  esta  presente  armada  que  de  presente  mandamos  hacer, 
ni  en  las  que  adelante  se  hicieren  para  la  dicha  especería,  y  porque 
mi  intención  y  voluntad  es  que  los  subditos  y  vasallos  de  todos  mis 
reinos  y  señoríos,  y  los  alemanes  y  esterlines  que  son  de  la  corona 
de  mi  sacro  imperio  puedan  armar  y  armen  en  las  dichas  arma- 
das, como  nuestros  subditos  y  naturales  de  la  corona  de  Castilla: 
yo  vos  mando  que  todos  los  subditos  y  naturales  de  mis  reinos 
y  señoríos,  aunque  no  sean  de  la  dicha  nuestra  corona  de  Gasti- 
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lia  é  León,  etc.,  que  quisieren  entrar  á  tomar  parte  en  esta  pre- 
sente armada,  é  á  los  dichos  alemanes  y  esterlines  los  recibáis 
conforme  á  los  dichos  capítulos,  sin  embargo  del  dicho  capítulo, 
que  para  que  así  lo  podáis  tomar  é  recibir  en  la  dicha  armazón, 
yo  dispenso  con  ellos  por  la  presente  é  les  prometo  é  aseguro  de 
les  guardar  é  cumplir  enteramente  los  dichos  capítulos  é  cada 
cosa  é  parte  dellos,  bien  así  é  á  tan  cumplidamente  como  prome- 
temos de  los  guardar  á  los  dichos  nuestros  subditos  y  naturales; 
y  si  otras  cualesquier  personas  que  sean  estrangeras  de  los  di- 
chos mis  reinos  y  señoríos  quisieren  entrar  en  la  dicha  compa- 
ñía y  armazón,  vos  mando  que  me  enviéis  relación  de  quienes  y 
de  donde  son  los  dichos  estrangeros  que  quieren  entrar  en  la  di- 
cha armazón  y  en  qué  cantidad,  con  vuestro  parecer,  para  que 
yo  lo  mande  ver  en  el  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  proveer  en  ello 
lo  que  á  nuestro  servicio  convenga,  que  para  todo  lo  susodicho 
vos  doy  por  la  presente  poder  y  facultad,  con  todas  sus  inciden- 
cias é  dependencias. — Fecha  en  Valladolid,  á  diez  dias  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  dos  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  ele  los  Cobos. 

Don  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  romanos  é  empera- 
dor, semper  augusto,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don 
Carlos,  por  la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las 
Indias,  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  condes  de  Barcelona, 
señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques  de  Atenas  é  de  Mesopo- 
tamia,  condes  de  Ruysellon  é  de  Cerdenia,  marqueses  de  Oristan  é 
de  Gacian,  archiduques  de  Austria,  duques  de  Borgoña  é  de  Bra- 
bante, conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.  A  vos,  Jacome  Fúcar  é 
sobrinos,  é  Bartolomé  Belser,  é  compañía,  alemanes,  vecinos  de 
la  ciudad  de  Augusta,  é  á  vos  el  conde  don  Fernando  de  Andrada, 
éávos  el  doctor  Beltran,  de  nuestro  Consejo,  é  á  vos  Juan  de 
Samano,  é  á  vos  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fator  de  la  Casa  de 
la  Contratación   de  la  especería,  é  á  vos  Vasco  García,  vecino  é 
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regidor  do  la  ciudad  do  Betanzos,  ó  á  vos  Gutierre  de  Sandoval, 
é  á  vos  Juan  do  la  Tamba,  nanioiico,  ó  á  vos  Pablo  do  Gamarra, 
flamenco,  ó  á  vos  Fcrnand  Yaucz,  ó  á  vos  Lope  Gallo,  é  á  vos 
Alonso  de  Espinosa,  ó  á  vos  Juan  López  de  Ilaro,  salud  c  gracia: 
bien  sabéis  como  en  el  armada  que  Nos  mandamos  hacer  ó  fué 
despachada  en  la  ciudad  do  la  Gorufia,  en  el  mes  de  Julio  del 
año  pasado  do  mil  é  ({uinicnlos  ó  veinte  y  cinco  años,  para  las 
nuestras  islas  de  Maluco,  de  que  fué  por  nuestro  capitán  general 
frey  García  de  Loaisa,  comendador  de  la  orden  de  San  Juan, 
para  el  buen  despacho  é  aviamiento  de  la  dicha  armada  é  con- 
tratación de  la  especería  é  otras  cosas  de  las  dichas  islas  para 
estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  fueron  por  nos  hechos  y  otorga- 
dos ciertos  capítulos  para  todas  las  personas  que  quisieren  poner 
sus  dineros  y  mercaderías  y  otras  cosas  y  armas,  y  contribuir  en 
la  dicha  armada,  los  cuales  en  las  cartas  y  provisiones  que  dello 
mandamos  dar  y  dimos,  prometemos  do  guardar  é  cumplir;  é 
agora  Cristóbal  de  Haro,  vecino  de  la  ciudad  de  Burgos,  nuestro 
fator  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  especería  de  la  ciudad 
de  la  Coruña,  que  por  nuestro  mandado  entendió  en  la  provisión 
y  despacho  de  la  dicha  armada,  nos  ha  hecho  relación  que  las 
personas  que  realmente  y  con  efecto  dieron  sus  dineros  é  merca- 
derías é  otras  cosas  y  que  han  de  gozar  del  beneficio  della,  con- 
forme á  la  dicha  capitulación,  según  parecia  por  los  libros  que 
él  tiene  de  la  dicha  casa,  en  que  están  asentadas  todas  las  parti- 
das de  las  personas  que  fueron  y  son  armadores  en  la  dicha  ar- 
mada, eredes  y  sois  los  de  suso  nombrados  y  declarados,  cada  uno 
por  la  partida  é  cosa  que  de  yuso  en  esta  nuestra  carta  serán 
declaradas  y  especificadas,  en  esta  guisa:  vos  el  dicho  Jacome 
Fúcar  é  sobrinos,  en  diez  mil  ducados  de  oro  que  el  dicho  Cristó- 
bal de  Haro  conoce  que  realmente,  como  nuestro  fator,  recibió 
de  vos  para  el  despacho  de  la  dicha  armada,  é  de  vos  Bartolomé 
Belser  é  compañía  dos  mil  ducados,  é  de  vos  el  conde  don  Fer- 
nando de  Andrada  seis  cientos  é  ochenta  é  cinco  ducados,  é  de 
vos  el  doctor  Beltran,  de  nuestro  Consejo,  dos  cientos  du- 
cados, é  de  vos  Juan  de  Samano,  cien  ducados,  é  de  vos 
Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fator  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  la  especería,  dos  mil  ducados,  é  de  vos  Vasco  García, 
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vecino  é  regidor  de  la  ciudad  de  Betanzos,  dos  cierxtos  ducados 
é  dos^tercios  de  ducados,  é  de  vos  Gutierre  de  Sandoval,  ciento 
é  veinte  ducados,  é  de  vos  Juan  de  la  Tumba,  flamenco,  ciento 
y  cincuenta  ducados,  ó  de  vos  Pablo  de  Gamarra,  flamenco,  cin- 
cuenta ducados,  é  de  vos  Hernand  Yañez,  tres  cientos  ducados, 
é  de  vos  Lope  Gallo,  cien  ducados,  é  de  vos  Alonso  de  Espinosa, 
cien  ducados,  é  de  vos  Juan  López  de  Haro,  ciento  é  cincuenta 
ducados;  y  por  cuanto  el  dicho  capitán  general  fray  García  de 
Loaisa  y  los  otros  capitanes  é  oficiales  é  algunas  otras  personas 
particulares  que  van  en  la  dicha  armada,  por  razón  de  los  dichos 
sus  oficios  y  asientos  que  con  ellos  se  hicieron,  entendiendo 
que  convenia  á  la  seguridad  de  la  dicha  armada  é  acrecentamien- 
to del  provecho  della,  les  concedimos  é  otorgamos  que  fuese  ca- 
da uno  dellos  por  armador  é  contribuidor  en  la  dicha  armada, 
en  ciertas  cuantías  de  maravedís,  en  cuenta  y  parte  de  pago  de 
los  salarios  que  les  fueron  señalados  é  hubieron  de  haber  por  ra- 
zón de  los  dichos  oficios^  que  son  los  siguientes:  el  dicho  capitán 
general  frey  García  de  Loaisa^  en  cuatrocientos  ducados,  Juan 
Sebastian  del  Gano,  capitán  de  la  nao  Sancti  Spíritus^  en  cuatro 
cientos  ducados,  los  ciento  y  treinta  y  tres  ducados  y  un  tercio 
dellos  á  cuenta  de  su  salario,  é  los  doscientos  é  sesenta  ó  seis 
ducados  y  dos  tercios  de  ducado  en  cuenta  y  parte  de  pago  de 
los  quinientos  ducados  que  de  nos  tiene  por  merced  de  por  vida 
en  la  dicha  Gasa  de  la  Contratación  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Goruña^  los  cuales  dichos  doscientos  é  sesenta  y  seis  ducados  é 
dos  tercios  se  han  de  descontar  de  la  parte  que  nos  somos  arma- 
dores en  la  dicha  armada;  é  Pedro  de  Vera,  capitán  de  la  nao 
Anunciada,  en  ciento  y  treinta  y  tres  ducados  y  un  tercio  de 
ducado,  é  don  Rodrigo  de  Acuña,  capitán  de  la  nao  San  Gabriel, 
un  ciento  y  treinta  y  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado;  é  don 
Jorge  Manrique,  capitán  de  la  nao  Santa  María  del  Parral,  un 
ciento  y  treinta  y  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado;  é  Francis- 
co de  Hoces,  capitán  de  la  nao  Santo  Lesmes,  un  ciento  é  trein- 
ta y  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado;  é  Martin  de  Valencia, 
capitán  de  las  carabelas  é  fustas  que  han  de  andar  en  la  India,  un 
ciento  é  treinta  y  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado;  é  Diego  deCo- 
varrubias,  fator  de  la  Gasa  déla  Contratación  de  Maluco,  un  ciento 
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é  treinta  é  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado,  é  Alonso  de  Solis, 
tesorero  de  la  dicha  casa,  un  ciento  y  treinta  y  tres  ducados  y  un 
tercio  de  ducado,  ó  Alonso  de  Tejeda,  contador  de  la  dicha  casa, 
en  ciento  é  treinta  ó  tres  ducados  y  un  tercio  de  ducado,  é  Luis 
de  Luzon,  tesorero  de  la  nao  Vitoria,  en  ochenta  ducados,  y  Fer- 
nando de  Bustamante,  tesorero  de  la  nao  Sancti  Spíritus,  en  ochen- 
taducados,  y  Francisco  déla  Peña,  tesorero  de  la  nao  Anunciada, 
en  ochenta  ducados,  é  Gonzalo  de  Salmerón,  tesorero  de  la  nao 
San  Gabriel,  en  ochenta  ducados,  é  Juan  de  Benavides,  tesorero 
de  las  carabelas  é  fustas  que  han  de  andar  en  la  India,  en  ochen- 
ta ducados,  é  Iñigo  Ortiz  de  Perea,  contador  de  la  nao  Vitoria,  en 
ochenta  ducados,  ó  Diego  de  Estella,  contador  de  la  nao  Sancti 
Spíritus,  en  ochenta  ducados,  y  Alonso  de  Vitoria,  contador  de 
la  nao  Anunciada,  en  ochenta  ducados,  y  Diego  Ortiz  de  Orbe, 
contador  de  la  nao  San  Gabriel,  en  ochenta  ducados,  y  el  bachiller 
Simón  Tarragona,  contador  de  la  nao  Santa  Maria  del  Parral,  en 
ochenta  ducados,  é  Toribio  de  Salazar,  contador  de  la  nao  Santo 
Lesmes,  en  ochenta  ducados,  é  Juan  Vandeller,  fator  de  Jacome 
Fúcar  é  sobrinos,  en  ochenta  ducados,  según  que  asimismo  el  di- 
cho Cristóbal  de  Haro  dice  que  consta  por  los  dichos  sus  libros 
y  por  nuestras  cartas  y  cédulas  y  provisiones  que  para  ello  man- 
damos dar  é  dimos;  é  porque  vosotros  los  dichos  armadores  de 
suso  nombrados  y  declarados,  é  los  dichos  nuestros  capitanes  é 
oficiales,  agora  é  de  aquí  adelante  sepáis  é  seáis  ciertos  de  todo 
lo  que  cerca  dello  está  hecho  y  ordenado,  y  asimismo  podáis  de- 
clarar si  queréis  ser  armadores  en  esta  segunda  armada  que  de 
presente  mandamos  hacer  en  la  dicha  ciudad  de  la  Goruña,  de 
que  está  ya  nombrado  y  ha  de  ir  por  nuestro  capitán  general, 
Simón  de  Alcazaba,  nuestro  continuo  é  gentil  hombre  de  nues- 
tra casa,  y  ha  de  ser  presta  en  fin  de  este  presente  año  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  y  seis  años  para  se  hacer  á  la  vela  con  el 
primer  buen  tiempo  que  Dios  para  ello  diere,  os  lo  decimos  por 
esta  nuestra  carta,  por  la  cual  ó  por  su  traslado  signado  de  es- 
cribano público,  declaramos  que  de  aquí  al  mes  de  Setiembre 
primero  venidero  de  este  dicho  presente  año,  cada  uno  de  voso- 
tros, conforme  ala  dicha  nuestra  capitulación,  queriendo  gozar 
del  beneficio  é  libertades  della,  podáis  é  cada  uno  de  vosotros 
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pueda  contribuir  é  armar  é  fornecer  en  la  diclia  nuestra  segunda 
armada,  otra  tanta  cantidad  como  fornecistes  y  armastes  y  hu- 
bistes  de  haber  como  armadores  en  la  dicha  nuestra  armada,  de 
que  fué  por  capitán  el  dicho  comendador  Frey  García  de  Loaisa, 
ó  menos  cantidad,  lo  que  cada  uno  de  vosotros  quisiéredes  poner, 
apercibiéndoos  que,  pasado  el  dicho  mes  de  Setiembre,  mandare- 
mos proveer  de  todo  la  dicha  armada  ó  despacharla  sin  vos  mas 
esperar  á  vosotros  ni  á  otros  armadores  algunos,  é  mandamos  al 
dicho  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  factor,  é  á  los  otros  nuestros  ofi- 
ciales que  agora  son,  ó  de  aquí  adelante  fueren,  que  conforme  <á 
la  dicha  capitulación  é  á  lo  que  cada  uno  de  vosotros  ó  otras  per- 
sonas hubieren  sido  ó  fueren  armadores  en  la  dicha  armada  pa 
sada  ó  en  esta  que  de  presente  mandamos  hacer,  hagan  cuenta  con 
vosotros  é  con  ellos,  y  vos  acudan  con  la  parte  que  dello  hubié- 
redes  de  haber  con  el  provecho  que  en  ello  Dios  hubiere  dado,  y 
asimismo  declaramos  que  nos  por  la  parte  que  nos  toca  en  las 
dichas  armadas,  é  vos  los  dichos  armadores  que  sois  ó  fuéredes  en 
ella,  seremos  y  seréis  obligados  al  sueldo  de  torna  viage,  cada 
uno  por  la  parte  que  en  cada  una  de  las  armadas  hubiere  puesto. 
E  por  cuanto  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fator,  dice  que 
de  las  dichas  sumas  en  que  sois  armadores,  á  muchos  de  vosotros 
ha  dado  sus  cartas  é  conocimientos  firmados  de  su  nombre,  en- 
tiéndese que  la  declaración  fecha  en  esta  nuestra  carta  y  la  su- 
ma contenida  en  sus  conocimientos,  es  toda  una  y  no  mas.  Dada 
en  la  ciudad  de  Toledo  á  veinte  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  é 
quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los 
Cobos,  secretario  de  sus  cesáreas  y  católicas  Magestades,  la  fice 
escribir  por  su  mandado. — F.  García  Epus  Opomey. — El  doctor 
Beltran. 

.  .  .  En  el  pleito  y  causa  que  ante  nos  pende  entre  Antonio  Fúcar 
y  compañía,  alemanes,  actores  demandantes  de  la  una  parte,  é 
de  la  otra  reo  defendiente  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su 
Magostad  en  el  su  Consejo  de  las  Indias,  sobre  los  diez  mil  du- 
cados que  pusieron  en  el  armada  del  Maluco. 

Fallamos  quel  dicho  Antonio  Fúcar  é  compañía  no  probaron  su 
intención  é  demanda,  démosla é  pronunciárnosla  por  no  probada. 
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é  quol  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  do  S.  Mag.  probó  sus 
eccesiones  é  defensiones,  damos  é  pronunciamos  su  intención 
por  bien  probada:  por  ende  que  debemos  absolver  é  absolvemos 
á  S.  Mag.,  é  al  dicho  fiscal  en  su  nombre  de  lo  que  ellos  por  el 
dicho  Antonio  Fúcar  é  compañía,  sobre  esta  razón  pedida  é  de- 
mandado, é  le  damos  por  libre  é  quito  de  todo  ello,  é  imponemos 
perpetuo  silencio  á  los  dichos  Antonio  Fúcar  é  compañía  para 
que  agora  ni  en  algún  tiempo  pidan  é  demanden  cosa  alguna 
sobre  lo  susodicho  á  S.  Mag.^  é  por  esta  nuestra  sentencia  juz- 
gando, así  lo  pronunciamos  é  mandamos,  sin  costas. — El  doctor 
EstiidiUo. — El  licenciado  de  Álava. — Hernando  de  Penalosa. — El  li- 
cenciado Alderete. — El  doctor  Bernal. — El  licenciado  Gutierre  Velas- 
qnez. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  con- 
sejo que  aquí  firmaron  sus  nombres.  En  Valladolid  nueve  de  Julio 
de  mil  quinientos  cuarenta  y  tres  años. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  é 
quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  yo,  el  escribano,  infrascrito, 
notifiqué  esta  sentencia  á  Sebastian  Rodríguez,  procurador  de 
Antonio  Fúcar  y  compañía,  alemanes,  en  su  persona.  Testigos: 
Sebastian  de  Ledesma  é  Alonso  de  San  Juan,  Martin  de  Ramoyn. 

Este  dicho  dia  mes  é  año  susodichos  notifiqué  esta  dicha  sen- 
tencia á  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.  en  el  Consejo  de 
las  Indias,  que  dijo  que  la  consentía. 

Muy  poderosos  señores. — Sebastian  Rodríguez,  en  nombre  de 
Antonio  Fúcar  y  compañía,  en  el  pleito  que  trata  con  el  licencia- 
do Villalobos^  fiscal  de  S.  M.,  alegando  mas  largo  del  derecho  de 
mis  partes,  digo  que  sin  embargo  de  lo  por  parte  del  dicho  fiscal 
dicho  y  alegado,  se  debe  hacer  lo  por  míen  el  dicho  nombre  pe- 
dido, así  por  lo  que  dicho  tengo,  como  por  lo  siguiente.  Lo  uno, 
porque  el  dicho  fiscal  tan  solamente  funda  el  derecho  de  V.  A. 
en  tres  execciones  con  que  pretende  escluir  la  acción  intentada 
por  mis  partes,  la  una  que  ellos  fueron  requeridos  para  que  ar- 
masen de  la  armada  de  Simón  de  Alcazaba  otra  tanta  cantidad 
como  hablan  puesto  en  la  del  comendador  Loaisa,  y  que  no  lo  ha- 
bían querido  hacer  y  que  por  ello  perdieron  el  derecho  que  tenían 
para  poder  armar  en  las  otras  armadas,  y  también  se  funda  el 
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dieho  fiscal  en  decir  que  la  armada  del  dicho  comendador  Loaisa, 
en  que  mis  partes  pusieron  los  diez  mil  ducados  sobre  que  es 
esto  pleito^  se  perdió  toda  y  que  nunca  llegó  á  las  islas  de  Maluco, 
y  lo  tercero  es  que  V.  A.  por  la  contratación  que  hizo  con  los 
armadores,  diz  que  no  se  obligó  a  mandar  hacer  la  dichas  cua- 
tro armadas,  si  no  que  todo  quedó  en  su  real  voluntad,  y  con 
estos  tres  fundamentos  pretende  el  dicho  fiscal  escluir  la  justicia 
notoria  que  mis  partes  tienen,  y  esta  notoriedad  resulta  de  las 
escrituras  y  probanzas  presentadas  en  el  proceso;  y  respondiendo 
particularmente  á  los  dichos  fundamentos,  digo  que  es  notorio 
y  por  tal  lo  alego,  que  la  armada  del  dicho  comendador  Loaisa 
en  que  mis  partes  pusieron  los  dichos  diez  mil  ducados,  no  se 
perdió  toda,  como  el  fiscal  pretende  y  lo  afirma,  antes  los  dos  ó 
tres  navios  dalla,  con  mucha  gente  y  oficiales  de  V.  A.,  aportaron 
á  salvamento  á  las  dichas  islas  de  Maluco  y  estuvieron  mucho 
tiempo  pacíficos  en  ella,  continuando  la  posesión  en  nombre  de 
la  corona  real  de  estos  reinos,  hasta  tanto  que  las  gentes  del  se- 
renísimo Rey  de  Portugal  en  ejecución  y  cumplimiento  de  la 
venta  que  V.  M.  le  hizo  y  otorgó  de  las  dichas  islas  de  Maluco  se 
apoderaron  en  ellas  y  los  prendieron  y  tomaron  los  dichos  navios 
y  especería  y  rescates  y  otros  bienes  que  tenian  en  que  mis  par- 
tes hablan  de  haber  su  porción,  conforme  al  dicho  asiento,  y 
siendo  esto,  como  es,  verdad,  y  habiendo  V.  M.  por  razón  dello 
dejado  de  hacer  y  continuar  las  dichas  cuatro  armadas  y  reci- 
bido del  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal  trescientos  y  cin- 
cuenta mil  ducados,  cosa  inhumana  y  contra  toda  equidad  y  jus- 
ticia seria  quedarse  V.  M.  con  todo  ello  sin  mandar  pagar  á  mis 
partes  los  diez  mil  ducados  que  pusieron  en  la  armada  del  dicho 
comendador  Loaisa,  pues  la  noticia  cierta  quel  dicho  serenísimo 
Rey  de  Portugal  tenia  que  parte  de  la  dicha  armada  habia  apor- 
tado A  salvamento  á  las  dichas  islas,  fué  una  de  las  causas  prin- 
cipales del  dicho  concierto,  y  la  verdad  desto  también  se  averi- 
gua porque  á  muchos  de  los  que  fueron  en  la  dicha  armada  de 
Loaisa  y  aportaron  á  salvamento  á  las  dichas  islas  y  después 
tornaron  á  estos  reinos,  les  mandó  V.  M.  pagar  el  sueldo  que  hu- 
bieron de  haber  de  la  dicha  armada,  y  así  queda  escluso  el  prin- 
cipal fundamento  del  dicho  fiscal^,  y  aun  deberla  bastar  la  averi- 
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guacion  desto  á  mover  á  los  del  Consejo  é  revocar  la  sentencia 
por  ellos  dada  y  condenar  á  vuestro  fisco  en  todo  lo  por  mí  pe- 
dido, mayormente  no  habiendo  el  dicho  fiscal  probado  ni  po- 
diendo probar  con  verdad  que  mis  partes  no  quisieron  armar  en 
la  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  ques  su  segundo  fundamento, 
porque  la  provisión  que  sobre  ello  dio  V.  M.,  no  se  notificó  á  mis 
partes  y  porque  la  dicha  armada  nunca  hubo  efecto,  ni  V.  M.  la 
mandó  despachar  ni  navegar,  antes  la  impidió,  hasta  que  se  con- 
certó con  el  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal  y  le  vendió  las 
dichas  islas  y  prometió  y  se  obligó  quél  ni  sus  subditos  no  arma- 
rían mas  para  ellas,  so  graves  penas,  y  cuando  la  dicha  armada 
de  Simón  de  Alcazaba  se  hacia  en  la  Goruña,  y  aun  después  de 
hecha,  cuando  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Cádiz,  continua- 
mente se  trataba  de  la  venta  de  las  dichas  islas  y  se  hacia  cerca 
dello  instancia  por  los  embajadores  del  Rey  de  Portugal,  y  te- 
niendo mis  partes  noticia  de  la  publicidad  desto^  justa  causa 
tuvieran  en  no  poner  otros  diez  mil  ducados  en  la  dicha  armada, 
y  pues  aquella  nunca  se  despachó  ni  fué  á  las  dichas  islas,  no 
hay  para  qué  tratar  dello,  ni  pudo  perjudicar  á  mis  partes  haber 
dejado  de  armar  en  ellas,  á  los  cuales  teniendo,  como  tienen,  facul- 
tad por  la  dicha  capitulación  de  armar  en  las  dichas  cuatro  ar- 
madas, sin  limitación  de  tiempo  alguno,  no  se  les  pudo  limitar  ni 
quitar  aquel  derecho  sin  hecho  suyo  y  que  les  pudiera  perjudicar 
para  aquella  armada,  ques  contra  todo  derecho;  no  por  eso  per- 
dían la  facultad  de  poder  armar  en  otras  tres  armadas  que  se  ha- 
blan de  hacer,  y  pues  éstas  no  se  hicieron  ni  tampoco  la  del 
dicho  Simón  de  Alcazaba,  por  haber  V.  M.  vendido  las  dichas 
islas  y  privado  así  y  a  sus  subditos  de  la  libertad  que  tenían  para 
hacer  las  dichas  armadas,  obligado  queda  de  justicia  á  pagar  á 
mis  partes  lo  que  tienen  pedido.  Lo  otro,  por  quel  dicho  fiscal 
presupone,  de  tercer  fundamento,  queV.  M.  no  prometió  ni  que- 
dó obligado  á  mardar  hacer  las  otras  cuatro  armadas,  pareciendo 
claro  y  evidente  lo  contrario  por  muchas  palabras  dispositivas 
y  otras  anunciativas  de  las  contenidas  en  diversos  capítulos  del 
dicho  asiento,  que  entre  personas  privadas  y  en  contratos  de  bue- 
na fée,  como  es  este  de  que  se  trata,  no  se  pornia  duda,  sino  que 
á  la  letra  se  guardarla  y  se  ternia  por  obligada  la  persona  que  las 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  335 

hubiese  dicho,  cuanto  mas  habiendo  contratado  con  V.  M.  y  en 
confianza  de  vuestra  real  palabra,  tantas  veces  repetida  y  confir- 
mada con  juramento  en  el  dicho  asiento,  y  teniendo  mis  partes 
por  muy  cierto  y  averiguado  y  con  muy  justa  razón  que  V.  M. 
habia  de  mandar  continuar  las  dichas  armadas,  pusieron  en  la 
primera  los  dichos  diez  mil  ducados,  y  pues  V.  M.  de  su  grado  y 
por  los  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados  que  le  dieron,  siendo 
señor  y  poseedor  de  las  dichas  islas,  teniendo  libertad  para  hacer 
las  dichas  armadas,  lo  enagenó  y  se  privó  de  todo  ello  en  tanto 
daño  y  perjuicio  de  mis  partes,  no  se  sufre  de  equidad  ni  aun  de 
rigor  de  derecho,  que  V.  M.  deje  de  mandarles  pagar  los  dichos 
diez  mil  ducados  con  los  provechos  é  intereses  que  hubieran  jus- 
tamente ganado,  y  gran  cargo  seria  de  vuestra  real  conciencia 
haber  adquirido  tan  gran  suma  de  ducados  con  tan  notable  daño 
suyo,  sin  les  hacer  enmienda  dello,  los  cuales  creen  que  si  los 
del  vuestro  Consejo  hubieran  sido  informados  enteramente  de 
la  verdad  de  todo  este  hecho  cómo  pasó,  y  V.  M.  hubiera  decla- 
rado su  real  intención  que  tuvo  al  tiempo  del  dicho  contrato,  no 
absolvieran  á  vuestro  fiscal,  antes  le  condenaran,  porque  son 
dos  cosas  las  que  mis  partes  pretenden:  la  una,  de  los  diez  mil 
ducados  é  intereses  dellos,  y  estos  en  ningún  caso,  ni  por  ningu- 
na manera  se  les  pueden  negar,  pues  el  puesto  de  la  primera  ar- 
mada, como  está  dicho,  fué  causa  del  concierto,  porque  si  aque- 
lla no  hubiera,  claro  es  que  cesara  todo  lo  que  sucedió;  la  otra 
es  los  intereses  que  pierden  por  no  hacer  V.  Mag.  las  armadas 
que  se  obligó,  cuando  algún  entendimiento  se  sufriera  dar,  seria 
en  cuanto  á  esto  segundo,  mayormente  que  ya  fué  condenado  por 
otra  sentencia,  en  vista  y  grado  de  revista,  questá  presentada  en 
este  proceso,  que  no  deja  de  fortificar  el  derecho  de  mis  partes 
en  esta  causa,  pues  no  difiere  de  la  otra  sino  solo  en  los  nombres 
de  los  actores,  y  no  se  pudieron  los  del  vuestro  Consejo  mover  á 
dar  la  dicha  sentencia  contra  mis  partes  por  lo  contenido  en  uno 
de  los  capítulos  del  dicho  contrato  en  que  V.  Mag.  dice  que 
mandará  pagar  á  los  armadores  el  valor  de  las  mercaderías  que 
pusieran  en  cualquier  de  las  dichas  armadas,  si  pusiere  impedi- 
mento en  ellas,  y  que  pues,  los  dichos  Fúcares  ningunas  merca- 
derías pusieron  en  la  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  ni  en  las 
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otras  questaban  por  liacor,  no  tenían  dorocho  á  lo  quo  pidón, 
aunqiio  V.  Mag.  impidiese  las  dichas  armadas,  como  las  impidió, 
porque  si  bien  se  miran  las  palabras  de  aqueste  capítulo,  no  per- 
judican á  mis  partes,  pues  está  claro  qne  se  puso  en  su  favor  y  no 
se  puede  de  derecho  inferir  ni  traer  en  su  daño,  antes  se  colige 
que,  pues  V.  Mag.  impidió  todas  las  armadas  que  se  habían  de 
hacer,  ha  de  mandar  pagar  á  mis  partes  el  valor  de  las  merca- 
derías que  se  compraron  con  sus  diez  mil  ducados  y  se  pusieron 
en  la  armada  del  dicho  comendador  Loaisa,  de  que  se  apodera- 
ron los  capitanes  y  gentes  del  serenísimo  Rey  de  Portugal  en  las 
dichas  islas  de  Maluco,  por  la  venta  que  V.  Mag.  dellas  le  hizo, 
con  mas  el  interese  de  los  dichos  diez  mil  ducados,  como  V.  M. 
lo  prometió  por  el  capítulo  del  dicho  asiento,  aunque  bien  enten- 
dido y  esaminado  lo  contenido  en  el  dicho  asiento  y  capítulo, 
solamente  dispone  en  un  caso  particular  muy  diferente  del  que 
se  trata  y  sobre  que  es  este  pleito,  porque  una  cosa  es  no  hacer 
ninguna  de  las  cuatro  armadas  que  se  habían  de  hacer  y  quitar- 
tarse  V.  Mag.  el  derecho  y  facultad  y  libertad  que  tenia  para  las 
mandar  hacer,  como  se  lo  quitó  por  la  dicha  venta,  y  este  es 
nuestro  caso,  y  otra  cosa  esy  muydiferente,yel  estar  ya  hecha  una 
armada  y  á  punto  para  navegar  y  tener  puestos  en  ella  los  arma- 
dores algunas  mercaderías^  y  por  cosas  cumplideras  al  servicio 
de  V.  M.  mandar  sobreseer  en  ella  y  que  no  navegase,  y  en  este 
caso  dispone  el  dicho  capítulo  que  se  pague  el  valor  de  las  dichas 
mercaderías  con  el  dicho  interese,  por  razón  del  dicho  impedi- 
mento, y  de  lo  proveído  en  este  caso  no  se  puede  de  derecho  in- 
ferir la  determinación  del  entro  nuestro  caso,  que  obmetido  queda 
en  disposición  del  derecho  común,  el  cual  y  las  leyes  de  vuestro 
reino  obligan  á  V.  Mag.  á  cumplimiento  de  lo  que  prometió,  é  por 
no  lo  habercumplido  por  su  hecho  é  interese  propio,  quedó  vues- 
tro fisco  obligado  alo  por  mí  en  el  dicho  nombre  pedido,  en  cu- 
yo perjuicio  tampoco  se  podia  vender  el  derecho  de  V.  M.  hasta 
ser  continuadas  y  acabadas  las  dichas  cuatro  armadas,  y  por  se 
haber  vendido,  de  hecho  también  quedó  obligado  vuestro  fisco  al 
principal  é  intereses  de  mis  partes,  por  las  cuales  razones  y  por 
las  que  del  proceso  resultan  y  adelante  entiendo  decir  y  mostrar, 
y  por  cada  una  dellas,  suplico  á  V.  Al.  mande  revocar  la  dicha 
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sentencia  y  hacer  en  todo  según  que  por  mis  partes  y  por  mí  en 
su  nombre  está  pedido,  y  traigo  en  este  juicio  todo  aquel  derecho 
y  acción  que  mis  partes  tienen  y  pueden  tener  por  virtud  del  di- 
ego concierto  y  capitulación,  y  por  el  dicho  impedimento  y  por 
la  dicha  venta  y  precio  que  V.  Mag.  recibió,  así  cerca  de  los  di- 
chos diez  mil  ducados  que  están  pedidos,  como  para  los  daños  é 
intereses  y  menoscabos  que  por  razón  della  les  hayan  venido  y 
podido  recrecer,  y  pido  cerca  de  todo  y  de  cada  cosa  y  parte  dello 
serme  hecho  entero  cumplimiento  de  justicia,  por  aquella  via,  for- 
ma é  manera  que  mejor  haya  lugar  de  derecho  y  mas  provechosa 
sea  á  mis  partes,  y  pido  cumplimiento  de  justicia  y  las  costas,  y 
concluyo. 

Otrosí,  pido  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  decir  y  declarar 
lo  que  supiere  y  se  acordare  tocante  á  este  negocio,  y  responder 
á  las  preguntas  y  pusiciones  que  mis  partes  presentaren  ante  los 
del  Vuestro  Consejo^  y  también  suplico  á  Vuestra  Alteza  mando 
dar  su  carta  para  el  serenísimo  rey  de  Portugal,  encargándole 
que  declare  lo  que  cerca  dello  supiere,  y  pido  justicia. 

Otrosí,  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  que  la  sentencia  de 
prueba  se  entienda  también  en  lo  alegado  en  esta  petición. — Doc- 
tor de  Biiendia. — Sebastian  Rodríguez. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  octu- 
bre de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  presentó  su  pe- 
tición en  el  Consejo  de  las  Indias  deS.  M.,  Sebastian  Rodríguez, 
en  nombre  de  Antonio  Fúcar  é  compañía,  los  señores  del  Consejo 
mandaron  dar  traslado  al  fiscal  de  S.  M. 

Muy  poderosos  señores. — El  licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
en  el  pleito  que  trato  con  Antonio  Fúcar  y  compañía,  sobre  los 
diez  mil  ducados  con  los  intereses  que  piden  á  Vuestra  Alteza, 
respondiendo  a  la  petición  agora  nuevamente  por  las  partes  con- 
tenidas presentado,  digo  que  Vuestra  Alteza  debe  mandar  que 
la  dicha  petición  no  se  reciba,  y  así  lo  pido  por  estar,  como  está 
ya,  la  causa  conclusa  y  recibida  á  prueba,  y  aunque  no  lo  estuvie- 
ra, solamente  han  de  ser  oidos  sobre  aquellos  agravios  que  hu- 
bieron espresados  dentro  de  los  diez  dias  que  se  dan  para  supli- 
car,   y  aquellos  agravios  que  en   aquel  término    se  espresaren, 
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solamente  han  de  proseguir  y  ser  sobre  ellos  oidos,  y  no  mas, 
conforme  al  ordenamiento  de  Segovia,  y  ansí  pido  é  suplico  á 
Vuestra  Alteza  lo  mando  declarar,  y  cuando  esto  lugar  no  haya, 
que  si  há,  digo  que  Vuestra  Alteza  no  debe  mandar  hacer  cosa 
alguna  de  lo  en  contrario  pedido,  ansí  por  lo  que  tengo  dicho,  co- 
mo por  lo  siguiente.  Lo  uno,  porque  Vuestra  Alteza  no  se  obligó 
precisamente  á  mandar  hacer  las  dichas  cuatro  armadas,  como 
las  partos  contrarias  intentan  afirmar,  no  solamente  se  funda  el 
dicho  derecho  de  vuestro  fisco  en  lo  que  las  partes  contrarias 
quieren  decir,  pero  en  otras  evidentes  razones;  lo  otro,  porque  de 
la  dicha  armada  de  Loaisa,  en  la  dicha  armada  Vuestra  Alteza 
no  gozó  cosa  alguna  ni  dejó  de  gozar  por  culpa  suya,  como 
es  notorio  y  por  tal  lo  alego,  ni  hace  al  caso  decir  que  Vues- 
tra Alteza  hubiese  continuado  la  posesión  de  los  Malucos,  porque 
aquello  del  señorío  de  la  tierra  no  hablan  de  comunicar 
ni  tener  parte  las  partes  contrarias,  salvo  solamente  de  la  espe- 
cería é  mercaderías  que  volviesen  de  retorno,  que  no  volvieron, 
y  así  consta  por  el  tenor  de  la  capitulación  de  que  las  partes 
contrarias  se  quieren  ayudar;  lo  otro,  porque  de  mucho  tiempo 
antes  estaban  en  las  dichas  islas  gentes  del  serenísimo  rey  de 
Portugal,  como  es  notorio  y  por  tal  lo  alego,  y  por  los  di- 
chos diez  mil  ducados  que  las  partes  contrarias  dicen  que  pusie- 
ron, Vuestra  Alteza  no  ganó  nuevo  señorío  ni  posesión  en  las 
dichas  islas,  ni  otra  cosa  mas  de  lo  que  antes  habia  ganado  por 
la  otra  primera  armada  que  habia  hecho  el  año  de  diez  y  nueve, 
en  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  porque 
esta  fué  el  principio  y  la  cual  dio  posesión  y  señorío  de  las  di- 
chas islas  de  Maluco,  antes  que  portugués  alguno  entrase  en 
ellas  ni  supiese  de  las  dichas  islas,  en  la  cual  primer  armada 
ninguna  cosa  pusieron  las  partes  contrarias;  lo  otro,  porque  no 
hace  al  caso  decir  que  algunos  de  los  que  fueron  en  la  dicha  ar- 
mada de  Loaisa  hablan  aportado  á  las  dichas  islas  y  vuelto  a  es- 
tos reinos  y  mandádoles  pagar  sueldo  de  la  dicha  armada,  por- 
que si  alguno  de  los  de  la  dicha  armada  de  Loaisa  aportaron  á 
las  dichas  islas,  perderían  allá  todo  lo  que  llevarían  de  mercade- 
rías y  lo  demás,  y  se  consumirla  sin  provecho  ni  culpa  de  Vues- 
tra Alteza,  como  es  notorio,  y  estando  perdidos  los  que  de  la  dicha 
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armada  habrían  quedado,  que  fueron  pocos,  los  recojerian  los 
portugueses  en  alguna  isla  y  los  traerían  á  Portugal  en  navios 
portugueses,  y  si  sueldo  alguno  les  pagaron  después  de  vueltos, 
sería  porque  habían  ido  conducidos  y  sin  culpa  suya  se  habrían 
perdido,  en  lo  cual  por  virtud  del  dicho  asiento  y  capitulación, 
las  partes   contrarias  son  obligadas  a  contribuir  por  rata  de  la 
parte  que  armaron,  y  ansí  protesto  de  pedírselo;  lo  otro,  porque  no 
ayuda  á  las  partes  contrarías  decir  que  no  se  les  notificó  vuestra 
real  provisión  para  que  armasen,  si  querían,  en  la  otra  tercera 
armada  que  V.  A.  mandaba  hacer  de  Simón  de  Alcazaba,  porque 
lo  contrarío  parece  por  el  tenor  de  la  misma  provisión  original 
en  que  notificaba  la  dicha  tercera  armada,   de  que  iba   por  ca- 
pitán general  Simón  de  Alcazaba  y  apercibía  á  todos  los  que  de 
antes   habían   armado  en  la  armada  de  Loaísa  que  armasen  sí 
quisieren  en  la  otra  tanta  cantidad,  pues  la  dicha  provisión  ori- 
ginal se  halló  en  poder  de  las  partes  contrarias  y  ellos  mesmos  la 
presentaron  en  este  pleito  y  fué  habida  por  notificada;  ni  tampoco 
les  ayuda  decir  que  la  dicha  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  que 
nunca  hubo  efecto  ni  V.  A.  la  mandó  despachar  hasta  que  se 
concertó  con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  porque  después  que 
las  partes  contrarías  fueron  apercibidas  con  la  dicha  provisión 
para  que  armasen  si  quisieren,   pasaron  espacio  de  dos  años  an- 
tes que  V.  A.  se  concertase  con  el  serenísimo   Rey  de  Portugal, 
como  parece  por  la  data  de  vuestra   real   provisión  de  apercebí- 
miento  y  por  la  data^""  del  concierto  que  después  V.  A.  mandó  to- 
mar con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  y  en  todo  aquel  interva- 
lo de  tiempo,  nunca  las  partes  contrarias  dijeron    que  querían 
armar  ni  salieron  á  ello,  y  como  cosa  por  ellos  desmamparada  y 
por  los  otros  armadores,  V.  A.  por  sí  solo  pudo  tomar  el  dicho 
concierto  en  lo  que  á  él   tocaba  del  derecho   de   la  propiedad  é 
posesión;   lo  otro,  porque  ebceto  la  confesión   de  las  partes  con- 
trarias contenida  en   su  petición,    en   lo   que  hace  en  favor  de 
vuestro  fisco^  y  no  mas,  en  cuanto  confiesa  que  cuando  la  dicha 
armada  de  Simón  de  Alcazaba  se  hacia  en  la  Goruña,  y  después 
de  hecha,  cuando  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Cádiz  y  estaban 
los  embajadores  del  Rey  de  Portugal,  por  el  dicho  concierto,  que 
las  partes  contrarias  tenían  noticia  de  la  publicidad  del  y  que 
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por  esto  no  habían  puesto  otros  diez  mil  ducados  en  la  dicha 
armada,  donde  confiesan  haber  sabido  la  dicha  armada  y  dejado 
de  armar  y  poner  en  ella,  pues  dicen  que  lo  dejaron  de  hacer 
porquo  supieron  que  se  trataba  el  dicho  concierto,  y,  aparte  que 
le  aprobaron  por  la  sabiduría  del,  que  no  reclamaron  del  dicho 
concierto,  ni  requiriéronseles  guardase  el  dicho  asiento  é  com- 
pañía, antes  teniéndola  ya  por  disuelta,  no  quisieron  mas  tornar 
á  poner  ni  aventurar  otro  caudal,  y  prometieron  por  tácito  con- 
sentimiento que  V.  A.  tomase  el  dicho  concierto  con  el  Rey  de 
Portugal,  y  ansí  no  pueden  con  aquel  color  agraviarse  ni  pedir 
cosa  alguna;  lo  otro,  porque  las  partes  contrarias  confiesan  en 
su  petición  quel  puesto  de  la  primera  armada  fué  causa  del  con- 
cierto, porque  si  aquella  no  hubiera,  cesara  todo  lo  que  sucedió, 
la  cual  confesión,  yo  abceto  en  cuanto  hace  en  favor  de  vuestro 
fisco,  y  no  mas,  porque  la  primera  armada  fué  la  de  Magallanes, 
el  año  de  diez  y  nueve,  como  está  dicho,  y  esta  fué  la  que  dio  á 
V.  A.  el  señorío  y  posesión,  de  donde  se  fundó  el  dicho  concierto, 
como  parece  por  el  tenor  de  la  capitulación  que  V.  A.  mandó 
tomar  con  las  partes  contrarias  por  ellas  presentada;  pero  la 
dicha  armada  de  Loaisa  ningún  derecho  atribuyó  á  V.  A.  de 
propiedad  ni  posesión;  lo  otro,  porque  tampoco  se  pueden  ayu- 
dar de  la  sentencia  que  dicen  que  fué  dada  en  favor  de  Cristóbal 
de  Haro,  porque,  alliende  de  no  hacer  derecho  alguno  ni  causar 
ejemplo,  fué  muy  diferente  causa,  por  quel  dicho  Cristóbal  de 
Haro  habia  armado  y  puesto  el  caudal  en  la  dicha  primera  ar- 
mada de  Magallanes  en  el  año  de  diez  y  nueve,  por  do  V.  A. 
ganó  el  señorío  y  posesión  de  las  dichas  islas,  y  della  hubo  retor- 
no de  especería  en  que  como  armador  el  dicho  Cristóbal  de  Haro 
tenia  su  parte,  y  alliende  desto,  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  fué  in- 
ventor de  la  dicha  especería  y  navegación  della,  y  por  ello  el  se- 
renísimo Rey  de  Portugal  le  tomó  muchos  bienes  que  tenia  en 
Portugal  y  le  hizo  otros  muchos  daños  que  nunca  recobró,  y  por 
estas  consideraciones  y  por  otras,  se  dio  la  dicha  sentencia  del 
dicho  Cristóbal  de  Haro,  que  en  todo  difiere  de  la  causa  de  las 
partes  contrarias,  como  por  el  mismo  proceso  sobre  que  se  dio 
la  dicha  sentencia  consta,  el  cual  las  partes  contrarias  presenta- 
ron en  este  pleito;  lo  otro,  porque  V.  A.  no  ha  ido  contra  lo  pro- 
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metido  por  el  dicho  asiento,  ni  se  aprovechó  de  las  mercaderías 
que  se  compraron  con  el  caudal  de  lo  que  se  puso  por  la  dicha 
armada,  ni  de  naos  ni  de  otras  cosas,  y  ansí  cesa  todo  lo  en  con- 
trario dicho:  pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  pronunciar  y  hacer 
en  todo  según  que  por  mí  es  pedido,  y  pido  justicia  y  costas  y 
vuestro  real  oficio  imploro. 

Otrosí,  digo  que  no  ha  lugar  lo  que  la  parte  contraria  pide  que 
V.  Al.  declare  en  este  caso,  y  si  las  partes  contrarias  insistieren 
en  la  dicha  declaración,  yo  estoy  informado  de  la  causa  y  me 
obligo  ala  hacer,  pido  y  suplico  mande  ala  parte  contraria  ponga 
las  posiciones  que  quisiere,  á  las  cuales  me  ofrezco  á  declarar  en 
aquello  que  derecho  hubiere  lugar,  y  declare  V.  Al.  no  ser  obli- 
gado hacer  otra  declaración  por  su  persona,  pues  yo  estoy  infor- 
mado y  aparejado  para  la  hacer,  y  pido  justicia  y  costas,  y  vues- 
tro real  oficio  imploro  y  si  es  necesario  mas  conclusión,  negando 
lo  perjudicial,  concluyo. 

En  la  villa  de  Yalladolid,  á  quince  dias  de  Noviembre  de  mil  é 
quinientos  é  cuarenta  y  tres  años  la  presentó  en  el  Consejo  délas 
Indias  el  licenciado  Villalobos,  fiscal:  los  señores  del  Consejo 
mandaron  dar  traslado  a  las  otras  partes,  lo  cual  se  notificó  á  Se- 
bastian Rodríguez. 

.  .  .  Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  tes- 
tigos presentados  por  parte  de  Antonio  Fúcar  y  su  compañía  en 
el  pleito  que  tratan  con  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen  á 
las  dichas  partes,  y  si  conocieron  á  Jacobo  Fúcar  y  sobrinos. 

2.  ítem,  si  saben^  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  la  compa- 
ñía que  agora  llaman  Antonio  Fúcar  é  compañía,  alemanes,  es  la 
misma  que  se  llamaba  de  Jacobo  Fúcar  y  sobrinos,  y  que  toda 
es  una  misma  compañía  y  unas  personas:  digan  los  testigos  lo 
que  saben. 

3.  ítem,  si  saben  que  en  la  armada  que  S.  M.  mandó  hacer  y 
se  hizo  en  la  ciudad  de  la  Goruña,  en  el  año  pasado  de  mil  é  qui- 
nientos y  veinte  y  cinco  en  que  fué  por  capitán  el  comendador 
Loisa,  la  dicha  compañía  de  Antonio  y  Jacome  Fúcar  pusieron  en 
la  dicha  armada^  con  licenciado  S.  M.,diez  mil  ducados,  que  nion- 
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tan  tres  cuentos  é  setecientos  é  cincuenta  mil  maravedíz:  digan 
los  testigos  lo  que  saben. 

4.  ítem,  si  saben  qao  Cristóbal  de  Haro,  vecino  y  regidor  do 
Burgos,  como  factor  de  S.  M.  que  á  la  razón  era^,  tuvo  cargo  por 
mandado  de  S.  M.  de  despachar  la  dicha  armada,  y  como  tal  fac- 
tor recibió  del  dicho  .Tacóme  Fúcar  y  de  sus  factores  los  dichos 
diez  mil  ducados. 

5.  ítem,  si  saben  que  ol  dicho  Cristóbal  de  Haro  se  cargó  y  le 
hicieron  cargo  de  los  dichos  diez  mil  ducados,  y  al  tiempo  quel 
dicho  Cristóbal  de  Haro  dio  la  cuenta  de  las  armadas  por  parte 
de  S.  M.,  le  fué  hecho  cargo  de  los  dichos  diez  mil  ducados,  y  el 
dicho  Cristóbal  de  Haro  los  hizo  buenos  á  S.  M.,  de  manera  que 
estos  diez  mil  ducados  están  en  S.  M,  y  no  en  Cristóbal  de  Haro, 
como  parecerá  por  el  libro  por  donde  faó  tomada  la  cuenta  al  di- 
cho Cristóbal  de  Haro. 

6.  ítem,  si  saben  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro  puso  muchos 
dineros  suyos  en  las  dichas  armadas  de  Maluco,  que  faeron  por 
capitanes  Hernando  de  Magallanes  y  el  comendador  Loaisa,  los 
cuales  pidió  á  S.  M.  ante  los  señores  del  Consejo  real  de  las  Indias, 
los  cuales  en  vista  y  en  revista  dieron  sentencia  contra  el  licenciado 
Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  y  le  condena  ron  á  que  los  pagase. 

7.  ítem,  si  saben  quel  mismo  derecho  quel  dicho  Cristóbal  de 
Haro  tenia  para  pedir  á  S.  M.  los  derechos  que  puso  en  las  dichas 
armadas  en  que  fué  condenado  S.  M.,  tiene  el  dicho  Antonio  Fu- 
car  y  su  compañía  para  pedir  los  dichos  diez  mil  ducados  á  Su 
Magostad. 

8.  ítem,  si  saben  que  cuanto  pusieron  los  dichos  Jacome  Fúcar 
y  sobrinos  los  dichos  diez  mil  ducados  en  la  dicha  armada,  S.  M. 
otorgó  ciertos  capítulos,  y  conforme  á  ellos,  los  dichos  Jacome 
Fúcar  y  compañía,  tenian  licencia  para  poner  en  otras  cuatro 
armadas  primeras  que  S.  M.  habia  de  mandar  hacer,  otros  diez 
mil  ducados  en  cada  una  de  las  dichas  armadas,  como  lo  pusieron 
en  la  primera  armada:  díganlos  testigos  lo  que  saben. 

9.  ítem,  si  saben  que  si  no  fuera  por  razón  de  los  dichos  capí- 
tulos que  S.  M.  otorgó,  y  por  la  esperanza  de  las  otras  armadas,  no 
pusieran  en  la  dicha  armada  cosa  alguna,  y  así  lo  saben  los  tes- 
tigos y  es  cosa  muy  cierta  y  sabida:  digan  lo  que  saben. 
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10.  ítem,  si  saben  que  en  el  año  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y 
nueve  S.  M.  se  concertó  con  el  rey  de  Portugal  sobre  la  contrata- 
ción de  Maluco,  y  el  rey  de  Portugal  por  escusar  el  gran  daño 
que  recibía  de  la  contratación  de  Maluco,  por  estar  ya  descubier- 
ta, dio  é  pagó  á  S.  M.  trescientos  é  cincuenta  mil  ducados  en  dine- 
ros contados  para  que  S.  M.  no  mandase  hacer  ni  consintiese  que 
otro  hiciese  armada  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  y  porque  ce- 
sasen las  dichas  cuatro  armadas  que  habia  prometido  y  dado  li- 
cencia que  se  hiciesen  y  las  que  mas  se  pudiesen  hacer,  y  prome- 
tió y  se  obligó  á  ello,  y  por  esta  causa  S.  M.  no  consintió  ni  dio 
lugar  á  que  se  hiciese  otra  armada  alguna  y  mandó  deshacer  la 
armada  que  estaba  hecha,  é  ansí  el  dicho  Jacome  Fúcar  y  com- 
pañía, no  pudieron  armar  mas  cosa  alguna  para  las  dichas  islas 
de  Maluco. 

11.  ítem,  si  saben  quel  dicho  Jacome  Fúcar  y  compañía,  y  los 
otros  armadores  que  pusieron  dineros  en  la  dicha  armada  del 
comendador  Loaisa,  no  los  pusieran,  por  ser,  como  era,  tierra  nue- 
va, sino  fuera  por  la  esperanza  y  esperiencia  que  tenian  de  ganar 
é  interesar  en  las  dichas  cuatro  armadas  que  S.  M.  estorbó  y  vedó 
que  se  hiciesen,  en  las  cuales  se  esperaba  y  tenia  por  cierto,  por 
ser  ya  la  tierra  conocida  y  descubierta,  que  con  los  puestos  que 
ellos  tenian,  y  con  la  licencia  que  tenian  para  cargar  en  cada 
una  de  las  dichas  cuatro  armadas,  se  ganara  mucho  mas  que  se 
gana  en  las  armadas  que  se  hacen  en  Portugal  para  Galicud,  en 
las  cuales  se  gana  en  cada  viaje  mas  de  doscientos  é  aun  de  tres- 
cientos por  ciento,  que  es  lo  menos  que  se  suele  ganar  en  las  ar- 
madas que  se  hacen  de  Portugal  á  Galicud. 

12.  ítem,  si  saben  quel  dicho  Jacome  Fúcar  y  compañía,  de 
uno,  dos,  diez,  veinte,  treinta,  cuarenta,  cincuenta  años  á  esta 
parte  han  sido  y  son  mercaderes  tratantes,  así  en  estos  reinos  co- 
mo fuera  dellos,  en  negocios  muy  gruesos,  é  que  han  interesado 
é  interesan  en  cada  año  con  sus  dineros  á  catorce  por  ciento,  an- 
tes mas  que  menos,  y  que  si  no  hubieran  puesto  en  la  dicha  ar- 
mada los  diez  mil  ducados,  hubieran  interesado  y  ganado  con 
ellos  en  cada  un  año  á  razón  de  los  catorce  por  ciento,  y  aun  mas, 
y  que  tanto  han  perdido  y  dejado  de  ganar:  digan  los  testigos  lo 
que  saben. 

23 
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13.  ítem,  si  saben  que  si  S.  M.  dejara  hacer  las  dichas  cuatro 
armadas  que  habia  capitulado  y  no  las  impidiera,  que  el  dicho 
Jacome  Fúcar  y  compañía,  ganara  á  interesara  en  todas  las  di- 
chas cuatro  armadas  con  las  cuantías  de  maravedíz  que  tenia  li- 
cencia de  poner  en  ellas,  mas  de  quince  cuentos  de  maravedíz, 
los  cuales  perdieron  ó  dejaron  de  ganar  á  causa  de  haber  S.  M. 
impedido  las  dichas  armadas:  digan  todo  lo  que  saben. 

14.  ítem,  si  saben  que  se  puede  navegar  seguramente  para  las 
dichas  islas  de  Maluco  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  se  tie- 
ne la  navegación  por  muy  cierta  y  segura  acá,  y  hoy  dia  se  nave- 
ga por  allí  desde  Portugal,  y  aun  para  la  China,  que  es  tierra  mas 
adelante  de  Maluco:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

15.  ítem,  si  saben  que  de  cualquier  puerto  de  Castilla  se  podrá 
navegar  para  Maluco  y  para  mas  adelante,  si  fuese  necesario,  y 
por  ser  cosa  tan  cierta  y  segura  la  navegación,  se  cree  y  tiene 
por  cierto  quel  rey  de  Portugal  dio  á  S.  M.  los  trescientos  é  cin- 
cuenta mil  ducados  por  impedir  la  dicha  navegación  y  contrata- 
ción, y  por  evitar  el  mucho  provecho  que  podria  venir  á  S.  M. 
y  el  daño  que  le  sucedía,  y  á  esta  causa  dio  los  dichos  trescientos 
é  cincuenta  mil  ducados  é  los  tomó  para  sí,  y  que  no  los  diera 
sino  fuera  por  ser  descubierta  Maluco  por  la  armada  que  S.  M. 
envió  al  descubrimiento  de  la  dicha  isla. 

16.  ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama 
é  común  opinión. 

.  .  .  Muy  poderosos  señores. — El  licenciado  Villalobos,  vuestro 
fiscal,  en  el  pleito  que  trata  con  Antonio  Fúcar  y  compañía  sobre 
los  diez  mil  ducados  que  piden  de  lo  que  dicen  que  pusieron  en 
la  armada  de  Maluco,  de  que  fué  por  capitán  general  el  comen- 
dador Loaisa,  pido  é  suplico  á  V.  A.  que  á  los  testigos  que  por 
parte  del  vuestro  fisco  fueren  presentados  en  esta  causa,  sean 
hechas  las  preguntas  siguientes,  y  por  ellas  sean  examinados. 

1.  Primeramente,  si  conocen  al  licenciado  Villalobos,  vuestro 
fiscal,  y  si  tienen  noticia  de  Antonio  Fúcar  y  su  compañía,  ale- 
manes, partes  contraria,  é  si  tuvieron  noticia  de  una  armada  que 
se  hizo  á  la  especería  para  las  islas  de  los  Malucos,  de  que  fué  por 
capitán  general  el  comendador  Loaisa,  que  se  hizo  á  la  vela  en 
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el  puerto  de  la  Goruña  en  el  mes  de  Julio  del  año  que  pasó  de 
quinientos  é  veinte  é  cinco. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  si  los  dichos 
Fúcares  é  compañía  pusieron  algunos  dineros  en  la  dicha  ar- 
mada para  heredar  en  ella  y  participar  del  daño  ó  provecho  que 
della  procediese,  que  también  puso  Su  Mag.  en  la  dicha  armada 
mucho  mas  cuantía  de  maravedíz  que  los  dichos  Fúcares,  é  que 
ansimismo  pusieron  otras  muchas  personas  otras  muchas  cuan- 
tías de  maravedíz  en  la  dicha  armada  para  el  mismo  efecto,  y  que 
esto  es  ansí  verdad  pública  é  notoria  y  común  general  opinión 
entre  las  personas  que  de  la  dicha  armada  tuvieron  noticia. 

3.  ítem,  si  saben  que  todo  lo  que  pusieron  en  la  dicha  armada 
los  dichos  Fúcares  y  S.  M.  y  las  otraa  personas  que  contribuyeron 
para  la  dicha  armada,  se  gastó  todo  en  la  dicha  armada,  sin  que 
S.  M.  embolsase  para  sí  cosa  alguna  dello,  y  que  ansí  se  hizo  cargo 
Cristóbal  de  Haro,  fator  de  la  dicha  armada,  de  todo  lo  que  dieron 
para  ella  los  dichos  Fúcares  y  S.  M.  y  las  otras  personas,  y  se 
gastó  todo  en  la  dicha  armada  y  mucho  mas,  como  parece  por 
las  cuentas  que  dio  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  y  questo  es  ansí 
verdad,  público  y  notorio. 

4.  ítem,  si  saben  que  la  dicha  armada,  en  que  los  Fúcares  di- 
cen que  pusieron  los  dichos  diez  mil  ducados,  que  partió  para  la 
especería  en  el  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  quinientos  y 
veinte  y  cinco  años,  se  perdió  toda  en  el  viage  y  todas  las  merca- 
derías y  cosas  que  en  ella  iban  antes  de  llegar  á  las  dichas  islas 
de  Maluco,  do  iban,  é  que  se  perdió  la  dicha  armada  sin  culpa  de 
S.  M.  é  sin  haber  efeto  ni  provecho  alguno  della  S.  M.,  é  que  si 
la  dicha  armada  ó  alguna  nao  ó  bienes  de  los  que  iban  en  la  di- 
cha armada  se  salvaron  ó  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco 
de  la  especería,  ó  de  alguna  cosa  della  S.  M.  hubiera  algún  pro- 
vecho, que  no  pudiera  ser  menos  si  no  que  los  testigos  lo  vieran, 
supieran  ó  entendieran  por  la  mucha  noticia  que  los  testigos  tu- 
vieron de  la  dicha  armada  y  de  lo  que  en  ella  se  puso  y  de  la 
cuenta  y  razón  que  de  todo  ello  hubo. 

5.  ítem,  si  saben  que  después  de  perdida  la  dicha  armada  de 
que  iba  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa,  S.  M.  hizo 
aparejar  otra  armada  muy  poderosa,  en  que  iba  por  capitán  ge- 


346  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

néral  Simón  do  Alcazaba,  y  mandó  requerir  á  los  dichos  Fúcares 
y  á  las  otras  personas  que  liabiau  armado  las  otras  dos  primeras 
armadas,  si  querian  armar  en  esta  tercera  armada  de  que  iba 
por  capitán  general  el  dicho  Simón  de  Alcazaba,  que  los  admi- 
tiria  á  la  compañía,  conforme  á  la  capitulación  que  sobre  ello 
S.  M.  habia  mandado  tomar  con  los  Fúcares  y  con  los  otros  ar- 
madores, de  lo  cual  se  dio  su  provisión  real  en  Toledo,  á  veinte 
dias  del  mes  de  Enero  de  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  la  cual 
provisión  pido  sea  mostrada  y  leída  á  los  testigos. 

6.  ítem,  si  saben  que  aunque  los  dichos  Fúcares  y  compañía  y 
sus  fatores  supieron  de  la  dicha  provisión  real  y  de  lo  que  S.  M. 
mandaba  apercibir,  que  los  dichos  Fúcares  no  curaron  de  tornar 
á  poner  ni  contribuir,  ni  pusieron  ni  contribuyeron  cosa  alguna 
para  la  dicha  armada  de  Simón  de  Alcazaba,  y  que  si  los  dichos 
Fúcares  pusieran  alguna  cosa  en  la  dicha  tercera  armada,  no 
pudiera  ser  sin  que  los  testigos  lo  supieran  y  vieran  y  entendieran, 
por  la  mucha  noticia  que  tenian  de  la  dicha  armada:  digan  lo  que 
saben. 

7  ítem,  si  saben  que  teniendo  S.  M.  aparejada  la  dicha  tercera 
armada  para  la  dicha  especería,  de  que  iba  por  capitán  general 
Simón  de  Alcazaba,  tuvo  S.  M.  aviso  quel  serenísimo  Rey  de  Por- 
tugal estaba  apoderado  de  las  dichas  islas  de  Maluco  y  especería 
y  hecho  fortalezas  y  puesto  alcaide  en  ellas,  y  que  tenia  gente  de 
guerra  el  Rey  de  Portugal  en  las  dichas  tierras  y  fortalezas,  y  que 
ansí  fué  (á  la  dicha  sazón  pública  voz  y  fama  y  común  general 
opinión  en  esta  corte  y  en  estos  reinos  de  Castilla  entre  las  per- 
sonas que  tenian  noticia  de  la  dicha  armada  de  especería. 

8.  ítem,  si  saben  que  para  hacer  el  concierto  que  se  hizo  entre 
S.  M.  y  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  fué  causa  la  dicha  grande 
armada  que  S.  M.  enviaba  á  las  dichas  islas  de  Maluco  con  el  di- 
cho Simón  de  Alcazaba,  y  la  nueva  que  se  tuvo  que  estaba  apo- 
derado en  las  dichas  islas  de  la  especería  el  serenísimo  Rey  de 
Portugal  con  fortalezas  que  habia  hecho  y  alcaides  y  gente  de 
guerra  que  en  ellas  tenia,  de  manera  que  se  tenia  por  dificultoso 
y  no  seguro  la  ida  de  la  dicha  armada  á  las  dichas  islas  de  espe- 
cería, y  que  por  esto  los  testigos  creen  é  lo  tienen  por  cierto  que 
S.  M.  vino  en  el  dicho  concierto  con  el  dicho  serenísimo  Rey  de 
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Portugal,  y  que  también  el  serenísimo  Rey  de  Portugal  vino  en  el 
dicho  concierto  por  temor  de  la  dicha  poderosa  armada  que  S.  M. 
hacia  para  la  dicha  especería  de  que  iba  por  capitán  general  el  di- 
cho Simón  de  Alcazaba:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  sa- 
ben, creen  y  tienen  por  cierto. 

9.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  cada  cosa  é  parte 
dello  sea  y  es  pública  voz  y  fama  entre  las  personas  que  de  lo 
susodicho  han  tenido  y  tienen  noticia. 

10.  ítem,  el  real  oficio  de  V.  Al.  imploro  y  pido  que  las  partes 
contrarias  juren  de  calumnia  y  aclaren  estos  artículos  que  les 
pongo  por  pusiciones,  el  tenor  de  la  ley  de  Madrid,  so  la  pena 
della. 

Y  presento  por  testigos  en  esta  causa  á  Juan  de  Samano,  vues- 
tro secretario,  y  á  Francisco  de  Burgos,  vecino  de  Burgos,  que  al 
presente  está  en  ésta,  y  á  Sebastian  de  Portillo,  y  á  Bernaldino 
Melendez,  y  á  don  Francisco  de  los  Cobos,  comendador  mayor  del 
Consejo. 

En  Valladolid,  á  once  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  tres  años,  ante  los  señores  del  Consejo  de 
las  Indias  de  S.  M.  presentó  este  interrogatorio  el  licenciado  Vi- 
llalobos, fiscal  deS.  M.,  en  el  dicho  Consejo,  é  pidió  que  los  tes- 
tigos que  por  él  fuesen  presentados  en  el  dicho  pleito  fuesen 
preguntados  y  examinados  por  las  preguntas  deste  dicho  inte- 
rrogatorio, é  los  dichos  señores  lo  hubieron  por  presentado  é 
mandaron  que  por  las  preguntas  del  fuesen  examinados  los 
testigos  que  por  parte  del  dicho  fiscal  fuesen  presentados,  y  co- 
metieron la  recesion  y  juramento  de  los  dichos  testigos  á  Diego 
de  Mora,  escribano  de  S.  M. 

Este  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  yo  Diego  de  Mora,  escri- 
bano de  S.  M.,  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  fiscal,  notifiqué 
á  Sebastian  Rodríguez,  como  á  procurador  de  Antonio  Fúcar  é 
compañía,  que  se  hallase  presente  al  ver  presentar,  jurar  é  reci- 
bir los  testigos  é  probanza  que  por  parte  del  dicho  fiscal  ante 
mí  fuesen  presentados,  donde  no,  que  en  su  ausencia  é  rebeldía 
los  juraría  é  tomarla,  el  cual  dijo  que  le  nombrasen  el  lugar  y 
el  tiempo  y  hora,  cuando  se  habia  de  recibir  y  presentar  los  tes- 
tigos, que  él  se  hallarla  presente,  donde  no,  que  la  probanza  que 
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se  hiciese  fuese  en  ninguna  ó  de  ningún  valor:  testigos  que  fue- 
ran presentes  á  lo  susodicho,  el  licenciado  Alonso  de  la  Canal, 
abogado  en  esta  corto,  ó  Martin  Gómez,  estante  en  ella — Diefjo  de 
Mora. 

Relación  sacada  de  las  probanzas  hechas  por  parte  de  Antonio 
laucar  ó  compañía,  en  el  pleito  que  tratan  con  el  licenciado  Villalo- 
bos, fiscal  de  S.  M. 

i.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  é  han  noticia 
del  dicho  Antonio  Fúcar,  alemán,  y  su  compañía,  y  si  conocen 
al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.  en  el  Consejo  de 
las  Indias,  é  si  han  noticias  de  un  asiento  é  capitulación  que  el 
Emperador  y  Rey,  nuestro  señor,  hizo  é  tomó  con  los  armadores 
que  quisiesen  armar  en  el  armada  que  por  mandado  de  S.  M.  se 
hizo  para  lo  del  trato  de  la  especería  del  Maluco  en  la  cual  arma- 
da fué  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa,  y  de  cuanto 
tiempo  acá. 

2.  ítem,  si  saben  que  la  dicha  armada  en  que  fué  por  capitán 
el  dicho  comendador  Loaisa,  aunque  recibió  daño  y  pérdida,  pero 
que  dos  ó  tres  navios  de  la  dicha  armada,  con  mucha  gente  y 
oficiales  de  S.  M.  que  en  ella  iban,  aportaron  en  salvamento  á 
las  islas  de  Maluco,  donde  iban  enderezadas,  y  estuvieron  en  las 
dichas  islas  mucho  tiempo  pacíficos  en  nombre  de  S.  M.,  y  con- 
tinuando la  posesión  dellas  en  su  real  nombre,  y  ansí  es  cierto  y 
notorio;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  dello  saben. 

El  dicho  doctor  Diego  Beltran,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Me- 
dina del  Campo,  de  edad  de  mas  de  setenta  años,  dijo  que  cree 
y  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  capitán  Loaisa,  yen- 
do al  Maluco  con  la  dicha  armada,  falleció  en  el  viage  en  la 
mar,  y  que  algunos  de  los  navios  se  perdieron  en  la  mar  y  que 
uno  ó  dos  dellos  aportaron  á  salvamento  á  las  dichas  del  Maluco, 
y  la  gente  dellos  estuvieron  en  ellas  en  nombre  de  S.  M.,  y  que 
lo  cree  porque  dende  á  ciertos  años  vinieron  algunos  de  los  que 
hablan  ido  en  la  dicha  armada  y  aportaron  á  salvamento  á  las 
dichas  islas  y  les  fueron  tomados  sus  dichos  ante  el  secretario 
Samano  y  sus  oficiales,  y  lo  declararían  ansí,  á  cuyos  dichos  y 
deposiciones  dijo  que  se  referia  é  refirió. 
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El  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  visitador  por  S.  M.  de 
las  naos  que  van  á  las  Indias,,  vecino  de  Sevilla,  de  edad  de  se- 
senta años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo  que  della  tiene  noticia 
es  que  oyó  decir  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda  de  sus 
nombres,  esto  puede  haber  quince  años,  poco  mas  ó  menos,  en 
esta  ciudad  de  Sevilla,  puede  haber,  y  en  la  corte  donde  este  tes- 
tigo estaba,  cómo  hablan  llegado  á  salvamento  á  una  isla  que  se 
dice  Giróla,  que  es  cerca  de  las  islas  de  Maluco,  alguna  nao  ó  naos 
de  las  de  la  dicha  armada  de  que  iba  por  capitán  el  dicho  capitán 
Loaisa,  con  alguna  gente  de  la  que  de  Castilla  llevó,  é  que  ha- 
blan ido  á  las  dichas  islas  de  Maluco  y  que  en  el  camino  oyó  de- 
cir que  habla  fallecido  el  dicho  capitán  Loaisa  é  que  un  patax 
de  la  dicha  armada  arribó  á  la  Nueva  España,  y  que  asimismo 
oyó  decir  que  llegaron  á  la  dicha  isla  de  Maluco  la  dicha  armada, 
pero  que  no  sabe  si  la  tuvieron  ó  poseyeron  pacíficamente  ó  no, 
ni  sabe  ni  ha  oido  decir  otra  cosa  de  esta  pregunta. 

El  capitán  Juan  López  de  Arechulueta,  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  fué 
público  é  notorio  en  esta  ciudad,  no  se  acuerda  el  tiempo  que  há, 
que  algunas  de  las  naos  de  que  en  esta  pregunta  se  hace  mención 
llegaron  en  salvamento  á  las  islas  de  Maluco  é  esto  porque,  como 
dicho  tiene,  fué  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  pero  que  no  sa- 
be lo  demás  en  esta  pregunta  contenido. 

El  dicho  Antonio  Sardo,  piloto,  vecino  de  Triana,  de  edad  de 
cincuenta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo  que  de- 
lla sabe  es,  á  lo  que  se  acuerda,  que  en  el  año  pasado  de  mil  é 
quinientos  é  treinta  é  tres  años,  este  testigo  estaba  en  la  Nueva 
España  é  habló  con  un  hombre  que  se  decia  Vicente  de  Ñapóles, 
que  habia  ido  de  la  Nueva  España  á  las  islas  de  Maluco  por  man- 
dado del  Marqués  del  Valle,  con  tres  navios,  de  que  fué  por 
capitán  Saavedra,  é  le  dijo  que  habia  llegado  la  una  carabela  de 
los  tres  navios,  con  el  capitán  Saavedra,  á  las  islas  de  Maluco  é 
que  hablan  hallado  allí  á  la  gente  del  comendador  Loaisa,  é  que 
tenían  la  posesión  de  las  islas  do  estaban  por  él,  é  que  cargaron 
allí  una  carabela  de  especería  é  venian  su  viage  á  la  Nueva  Es- 
paña, é  que  viniendo  por  ciertas  islas,  su  capitán  murió  é  que 
hubieron  de  volver  otra  vez  á  la  misma  isla  do  salieron  y  que 
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cuando  volvieron  hallaron  que  eran  tomados  los  castellanos  de 
los  portugueses,  y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  por  dicho 
del  dicho  hombre  que  declarado  tiene. 

El  dicho  Sebastian  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  S.  M.,  de 
Sevilla,  de  edad  de  sesenta  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que 
lo  que  oyó  decir  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres 
que  algunos  navios  de  la  dicha  armada,  de  que  fué  por  capitán 
el  comendador  Loaisa,  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco, 
pero  que  no  sabe  lo  que  estuvieron  en  ellas,  ni  si  la  tuvieron  pa- 
cífica. 

El  dicho  Bernaldino  Melendez,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
Burgos,  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo 
que  este  testigo  oyó  decir,  andando  este  testigo  en  la  corte  de 
S.  M.,  lo  contenido  en  esta  pregunta  é  que  lo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  cuyos  nombres  no  tiene  memoria,  é  puede  haber 
siete  ó  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  de  la  dicha  armada^, 
que  fué  por  capitán  el  dicho  comendador  Loaisa,  se  volvió  una 
nao  de  las  islas  del  Brasil,  nombrada  San  Gabriel,  de  que  iba  por 
capitán  don  Rodrigo  de  Acuña,  é  aportó  á  Bayona  é  de  allí  vino 
á  la  Goruña,  é  la  nao  con  todo  lo  que  traia  este  testigo,  por  man- 
dado de  S.  M.,  lo  entregó  á  Esteban  Gómez  é  á  Juan  de  Villanue- 
va,  almojarifes,  y  esto  es  lo  que  dice  á  esta  pregunta. 

El  dicho  Diego  López  Gallo,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Bur- 
gos, de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo 
que  este  testigo  oyó  decir  lo  en  ella  contenido:  fué  preguntado  á 
quien  é  cuando  lo  oyó  decir,  dijo  que  Gristóbal  de  Haro,  vecino 
regidor  que  fué  desta  dicha  ciudad  puede  haber  mas  de  diez 
años. 

El  dicho  Diego  de  Haro,  hijo  de  Gristóbal  de  Haro,  difunto  é 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  de  edad  de  veinte  é  dos 
años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  este  testigo  tiene  dicho  su  di- 
cho en  este  caso  por  ante  mí  el  escribano  por  parte  de  los  dichos 
Fúcares;  quél  se  ratificaba  en  lo  que  ansí  tiene  dicho  é  que  pro- 
testa que  no  es  su  intención  de  se  contradecir  en  cosa  alguna  de 
lo  que  antes  tiene  dicho  y  en  lo  que  pareciere  contrario  ó  repu- 
nante  lo  dá  por  ninguno  é  de  ningún  efecto,  é  respondiendo  á 
esta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
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dicha  pregunta  á  personas  que  fueron  en  la  dicha  armada  é  do 
allá  volvieron,  lo  cual  oyó  decir  puede  haber  seis  años,  poco 
mas  ó  menos. 

El  dicho  Juan  de  Haro,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos, 
de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  testigo,  tratando  sobre  co- 
sas del  dicho  viage  con  un  criado  suyo  que  se  dice  Tristan  de  la 
China,  de  nación  indio,  que  fué  por  lengua  de  la  dicha  armada 
con  salario  de  S.  M.,  é  fué  uno  de  los  que  volvieron  el  año  de 
treinta  é  siete  le  ha  dicho  á  este  testigo  muchas  veces  haber 
llegado  la  nao  capitana  á  las  islas  de  Maluco  con  ciento  y  diez 
hombres,  poco  mas  ó  menos,  é  allí  haber  habido  cierto  recuen- 
tro con  portugueses,  así  por  mar  como  por  tierra^  é  los  vencieron 
é  prendieron  algunos  dellos  é  que  los  hablan  tenido  mucho 
tiempo  presos,  é  que  ellos  hablan  estado  en  las  islas  de  los  Malu- 
cos muy  pacíficos  é  muy  quietos  é  tratados  de  los  indios  é  seño- 
res de  las  dichas  islas,  é  que  cuando  llegaron  los  portugueses 
después  de  haber  hecho  acá  S.  M.  el  concierto  con  el  serenísimo 
Rey  de  Portugal^  que  hubo  en  este  medio  obra  de  siete  años, 
como  llevaban  los  portugueses  la  provisión  real  de  S.  M.^  algunos 
de  ellos  ó  los  mas,  visto  que  la  hablan  leído,  hablan  cumplido  lo 
que  por  ellas  les  mandaban  é  se  hablan  retraído  á  una  parte  de 
las  tierras  donde  los  indios  y  el  rey  dellos  les  daban  de  comer  é 
lo  que  hablan  menester,  y  eran,  como  dicho  tiene,  muy  bien  tra- 
tados, é  que  todo  esto  sabe  de  oídas  del  dicho  Tristan,  é  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 

El  dicho  Tristan  de  la  China,  criado  del  dicho  Juan  de  Haro, 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe  es  que  de  la  dicha  armada  que  partió  de  la 
Coruña,  en  que  iba  por  capitán  el  dicho  Loaisa,  llegó  á  las  di- 
chas islas  de  Maluco  la  nao  capitana  dellos^  con  obra  de  ciento 
é  diez  hombres,  é  las  otras  se  perdieron  en  el  camino;  la  una 
dellas,  que  se  llamaba  Santis  Spíritus,  se  perdió  la  nao  en  el  Es- 
trecho de  Magallanes  é  se  salvó  la  gente  della,  é  la  mayor  parte 
de  lo  que  en  ella  iba,  é  otra  que  se  nombraba  la  Anunciada,  por- 
que tuvo  diferencia  con  el  capitán,  se  volvió  del  Estrecho,  é  otra 
se  perdió,  obra  de  trescientas  leguas  mas  acá  de  Maluco,  é  las 
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otras  tpos,  con  viento  contrario,  pasado  el  Estrocho,  se  apartaron 
de  la  capitana,  en  que  este  testigo  iba,  ó  no  sábelo  que  sucedió  do- 
lías, é  que  llegado  que  hubieron  en  las  dichas  islas  de  Maluco, 
pelearon  con  los  portugueses  por  mar  ó  por  tierra  y  los  vencie- 
ron é  prendieron  é  tuvieron  presos  mucho  tiempo  y  estuvieron 
pacíficos  en  las  dichas  islas  ó  muy  bien  tratados  de  los  reyes  ó 
naturales  de  las  dichas  islas  é  teniendo  la  posesión  deltas  por 
S.  M.  por  espacio  c  tiempo  de  ocho  ó  nueve  años,  poco  mas  ó 
menos. 

El  dicho  Gonzalo  Alonso  de  Burgos,  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Burgos,  de  edad  de  mas  de  treinta  é  cinco  años,  poco  mas  ó 
menos,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  muchas  é  diversas  veces  al  dicho  Cristóbal  de  Haro,  su 
lio,  é  á  otros,  é  aun  oyó  decir  que  hablan  hecho  fortaleza  en  Ma- 
luco en  desembarcando. 

El  dicho  Lope  Gallo,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  de 
edad  de  cuarenta  é  nueve  años,  poco  mas  ó  menos,,  dijo  que  este 
testigo,  sobre  este  caso,  ante  mí  el  dicho  Asencio  de  la  Torre, 
escribano,  hubo  dicho  su  dicho  é  depusicion  por  parte  de  los 
dichos  Fúcares,  quél  se  retiñcaba  en  aquello  que  tiene  dicho  é 
depuesto,  é  que  protesta  que  no  es  su  intención  de  contradecir 
en  cosa  alguna  á  lo  que  antes  tiene  dicho;  é  demás  de  aquello, 
respondiendo  á  lo  contenido  en  esta  pregunta,  dijo  que  lo  que  de- 
lta sabe  es  que  estando  este  testigo  en  el  condado  de  Flandes, 
oyó  decir  á  Diego  de  Haro,  difunto,  que  hacia  en  Flandes  los 
negocios  de  S.  M.  de  la  dicha  armada,  cómo  hablan  llegado  una 
ó  dos  carabelas  en  la  dicha  isla  de  Maluco,  é  que  lo  demás  que  no 
lo  sabe. 

El  dicho  Lesmes  de  Haro,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos, 
de  edad  de  treinta  é  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  dijo  queste 
testigo  oyó  decir  lo  contenido  á  Cristóbal  de  Haro,  su  tio,  que 
sea  en  gloria,  ó  á  otras  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

El  dicho  Francisco  de  Burgos,  de  edad  de  treinta  y  ocho  años, 
poco  mas  ó  menos,  dijo  queste  testigo,  en  este  pleito,  así  por 
parte  de  los  dichos  Fúcares,  como  por  parte  de  S.  M.,  tiene  di- 
cho sus  dichos  é  depusiciones,  que  en  aquello  que  tenia  dicho,  en 
ello  se  ratificaba  é  ratificó,  é  que  protesta  que  no  es  su  intención 
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de  contradecir  en  cosa  alguna,  é  lo  que  antes  tiene  dicho  ansí 
en  favor  de  S.  M.,  como  de  los  dichos  Fúcares,  y  en  lo  que  pa- 
reciere contrario  y  repugnante,  lo  dá  por  ninguno  y  de  ningún 
valor  é  efecto,  y  demás  de  aquello,  respondiendo  é  satisfaciendo  á 
esta  pregunta,  é  debajo  della  dijo  queste  testigo  cree  que  las 
naos  que  pasaron  á  Maluco,  de  las  que  fueron  en  la  armada  del 
dicho  comendador  Loaisa,  fueron  dos  ó  tres:  la  una  nao  Vitoria, 
que  fué  la  capitana,  é  otras  dos  carabelas  pequeñas,  porque  todos 
los  otros  navios  que  fueron  en  la  dicha  armada  se  derrotaron  en 
el  Estrecho  de  Magallanes^  é  que  cree  lo  susodicho  por  la  noticia 
que  de  ello  tiene. 

1  . . . — 3.  ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  Empera- 
dor y  Rey,  nuestro  señor,  se  concertó  con  el  serenísimo  Rey  de  Por- 
tugal, sobre  las  dichas  islas  de  Maluco  y  sobre  la  contratación 
dellas  y  de  la  especería,  estando  en  las  dichas  islas  de  Maluco  la 
dicha  gente  y  oficiales  de  S.  M.  que  hablan  ido  en  el  armada 
del  dicho  comendador  Loaisa,  y  así  es  cierto  y  notorio. 

4.  ítem,  si  saben  quel  Rey  de  Portugal,  en  ejecución  del  dicho 
concierto  que  hizo  con  el  Emperador,,  y  de  la  venta  que  dello 
S.  M.  le  hizo  y  otorgó,  envió  una  armada  á  las  dichas  islas  de 
Maluco,  las  cuales  aportaron  y  llegaron  á  ellas,  y  tomaron  y 
prendieron  á  la  gente  de  Castilla  que  habla  ido  en  el  armada  del 
dicho  comendador  Loaisa,  que  estaban  en  las  dichas  islas,  y  les 
tomaron  los  navios  que  tenían  y  la  especería  y  rescates,  é  otros 
bienes  que  tenían,  y  ansí  es  cierto  é  notorio;  declaren  los  testigos 
lo  que  saben, 

5.  ítem,  si  saben  que  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  cuando 
hizo  el  dicho  concierto  con  el  Emperador  y  le  compró  las  dichas 
islas  y  contratación,  sabia  y  tenia  noticia  cierta  que  parte  de  la 
dicha  armada  del  comendador  Loaisa,  y  la  gente  della  hablan 
llegado  á  salvamento  á  las  dichas  islas  de  Maluco,  é  así  es  públi- 
co é  notorio. 

6.  ítem,  si  saben  que  muchas  personas  de  las  susodichas  que 
fueron  en  la  armada  del  dicho  comendador  Loaisa  y  llegaron  á 

1  Falta  el  comienzo  de  este  interrogatorio,  y,  según  parece,  ó  no  declaró  ti  su  tenor 
testigo  alguno,  ó,  al  menos,  no  encontramos  sus  declaraciones  en  el  Archivo. 


354  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

salvamonto  á  las  dichas  islas  do  Maluco  y  dospucs  volvieron  á 
estos  reinos  de  Castilla,  les  mandó  S.  M.  pagar  y  les  pagaron  el 
sueldo  que  hubieron  de  haber  de  la  dicha  armada,  y  para  ello 
tomaron  el  libro  é  razón  que  trajo  Alonso  de  la  Torre,  que  estu- 
vo en  las  dichas  islas,  y  ansí  es  cierto  é  notorio;  declaren  los  tes- 
tigos lo  que  de  ello  saben. 

7.  ítem,  si  saben  que  el  Emperador,  Rey  nuestro  señor,  des- 
pués de  la  dicha  primera  armada  del  dicho  comendador  Loaisa, 
mandó  hacer  é  hizo  otra  armada  para  las  dichas  islas  de  Maluco, 
en  que  habia  de  ir  por  capitán  general  Simón  de  Alcazaba,  y 
que  la  dicha  armada  nunca  hubo  efecto,  ni  S.  M.  la  mandó  des- 
pachar ni  navegar,  antes  la  impidió  por  el  dicho  concierto  que 
hizo  con  el  Rey  de  Portugal,  y  por  la  venta  que  dello  le  hizo  por 
tres  cientos  y  cincuenta  mil  ducados,  y  es  cierto  é  notorio  así. 

8.  ítem,  si  saben  que  cuando  se  hacia  la  armada  de  Simón  de 
Alcazaba  en  la  Goruña,  y  después  de  hecha,  cuando  llegó  al  puer- 
to de  la  ciudad  de  Cádiz,  siempre  se  trataba  de  la  venta  de  las 
dichas  islas  y  concierto  dellas,  y  los  embajadores  del  Rey  de 
Portugal  lo  trataban  continuamente,  y  esto  era  público  é  noto- 
rio en  la  corte  de  S.  M.  y  en  otras  partes  destos  reinos,  y  ansí  es 
cierto  y  notorio. 

9.  ítem,  si  saben  que  por  razón  del  dicho  concierto  y  venta 
que  S.  M.  hizo  de  las  dicha  islas  de  Maluco  al  Rey  de  Portugal, 
dejó  S.  M.  de  hacer  armadas  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  co- 
mo S.  M.  lo  tenia  determinado,  y  por  esta  misma  causa  dejó  de 
enviar  a  las  dichas  islas,  la  dicha  armada  de  Simón  de  Alcazaba, 
é  que  si  no  fuera  por  el  dicho  concierto  y  venta,  que  enviara  S.  M. 
y  despachara  las  dichas  armadas  que  habia  prometido  de  hacer 
y  de  Simón  de  Alcazaba,  é  así  es  cierto  de  notorio. 

10.  ítem,  si  saben  que  según  la  calidad  de  la  contratación,  las 
armadas  que  S.  M.  prometió  de  hacer  se  requería  que  se  hiciesen 
de  dos  en  dos  años^  y  que  por  razón  del  dicho  concierto,  se  de- 
jaron de  hacer  é  que  si  no  se  hiciera  el  dicho  concierto,  que  S.  M., 
así  por  la  necesidad  como  porque  lo  habia  prometido,  y  saben 
y  creen  los  testigos  que  la  hiciera. 

11.  ítem,  si  saben  que  cuando  S.  M.  hizo  é  otorgó  el  asiento  y 
capítulos  con  los  armadores  que  hablan  de  armar  en  la  armada 
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del  comendador  Loaisa,  se  trató  y  platicó  por  S.  M.  y  por  los  se- 
ñorea que  por  S.  M.  entendieron  en  ello,  que  ha?jian  de  mandar 
hacer  otras  cuatro  armadas  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  é  así 
lo  dijeron  y  publicaron  y  prometieron  é  otorgaron  por  la  dicha 
capitulación,  y  con  esto  armaron  los  armadores  que  en  la  dicha 
armada  pusieron  dineros,  é  ansí  es  cierto  é  notorio. 

12.  ítem,  si  saben  que  si  se  dijera  que  las  dichas  cuatro  arma- 
das quedaban  en  la  voluntad  real  de  S.  M.  para  hacellas,  si  quisie- 
se, y  que  no  quedaba  obligado  á  las  hacer,  que  ninguna  persona 
de  los  que  armaron  en  el  armada  del  comendador  Loaisa,  no  pu- 
sieran sus  dineros  ni  armaran  en  ella,  por  quel  provecho  princi- 
pal que  hablan  de  haber  era  de  las  armadas  que  S.  M.  quedó  de 
hacer  después,  como  de  cosa  entonces  estarla  asentada  y  muy 
mejor  entendida,  é  así  es  público  é  notorio. 

13.  ítem,  si  saben  que  en  las  navegaciones  y  armadas  y  otras 
cosas  en  que  S.  M.  se  ha  puesto  y  en  las  que  ha  dicho  que  hará, 
siempre  lo  ha  puesto  en  ejecución  y  lo  ha  mandado  hacer  y  lo  ha 
hecho,  y  lo  lleva  y  ha  llevado  siempre  adelante,  é  así  es  cierto  é 
notorio. 

14.  ítem,  si  saben  que  si  no  hubiera  S.  M.  de  mandar  hacer 
mas  armadas  de  la  armada  del  comendador  Loaisa,  que  no  ar- 
mara^en  ella  persona  alguna  cuerda  ni  diligente,  y  así  es  cierto  é 
notorio. 

15.  ítem,  si  saben  que  si  el  Emperador  y  Rey  nuestro  señor  no 
se  concertase  con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal,  que  S.  M.  no  de- 
jara ni  habia  de  dejar  el  señorío  y  posesión  de  las  dichas  islas  de 
Maluco  ni  el  trato  de  la  especería,  y  que  continuara  y  habia  de 
continuarla  navegación  y  trato  dello  porque  tenia  S.  M.  nueva 
cierta  de  lo  de  las  dichas  islas  y  del  trato  y  provecho  dellas,  é  así 
es  cierto  é  notorio. 

16.  ítem,  si  saben  que  después  quel  Rey  de  Portugal  se  concer- 
tó con  S.  M.,  ha  enviado  armadas  cada  año  á  las  dichas  islas  y 
han  llegado  y  vuelto  seguros,  y  saben  ya  el  camino  cierto  y  han 
traído  y  traen  de  allá  mucha  especería  y  cosas  de  rescates  en 
gran  cantidad,  é  así  es  cierto  é  notorio. 
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5  de  Febrero  (1(!  1567 

XXÍI- — Espediente  seguido  en  Madrid  ])or  Lorenzo  de  Magallanes, 
sobrino  de  Hernando  de  Magallanes,  sobre  el  cumplimiejito  de  la 
ca2)ilulacion  que  con  éste  se  habia  hecho. 

3 

(Archivo  do  Indias,  Patronato,  1-2 ) 

3-8 

.  .  .Por  cuanto  nos  habernos  mandado  tomar  cierto  asiento  é 
concierto  con  Fernando  Magallanes,  caballero,  y  bachiller  Ruy 
Falero,  naturales  del  reino  de  Portugal,  para  que  vais  á  descu- 
brir á  las  partes  del  mar  océano,  é  por  la  dicha  capitulación  vos 
habemos  concedido  ciertas  mercedes  en  remuneración  de  lo 
que  en  el  dicho  viage  nos  habéis  de  servir,  para  vosotros  é  para 
vuestros  herederos  é  sucesores  para  siempre  jamas,  como  mas 
largamente  por  los  dichos  capítulos  é  asientos  se  contiene,  y 
porque  podria  ser  que  después  que  con  la  bendición  de  Dios  vo- 
sotros faésedes  fechos  á  la  vela  para  hacer  el  dicho  viage  falleciese 
alguno  de  vosotros  ó  entrambos  é  á  las  personas  que  así  vosotros 
lleváis  en  el  dicho  viaje,  les  habiésedes  dado  el  regimiento  para 
la  seguir  é  acabar  fuese  menester,  ficiesen  é  descubriesen  lo  que 
vosotros  is  á  descubrir,  y  os  teméis  á  causa  de  no  ir  declarado 
en  las  dichas  capitulaciones  que  gocéis  de  las  mercedes  en  ellas 
contenidas,  aunque  entrambos  muráis  en  la  dicha  empresa  antes 
de  ser  acabada,  y  porque  mi  intención  fué  y  es  que  si  después 
que  con  la  bendición  de  Dios  Nuestro  Señor  fuésedes  fechos  á  la 
vela  con  la  dicha  armada,  alguno  de  vosotros  ó  entrambos  falle- 
ciésedes  é  hubiésedes  dada  á  la  gente  que  en  ella  fuere  la  ins- 
trucción é  regimiento  que  para  el  dicho  descubrimiento  fuere 
necesaria,  é  aprovechándose  del  descubrieren  las  partes  é  islas 
que  vosotros  así  is  á  descubrir,  que  vuestros  herederos  é  suceso- 
res é  de  cada  uno  de  vosotros  hayan  de  gozar  é  gocen  de  las 
mercedes  é  privilegios  en  las  dichas  capitulaciones  é  asientos 
contenidos,  é  por  la  presente  así  lo  declaro  y  es  mi  merced  é  vo- 
luntad que  se  cumpla  como  si  en  las  dichas  capitulaciones  fuera 
declarado,  de  lo  cual  vos  mandé  dar  é  di  la  presente  firmada  de 
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mi  nombre  é  del  infrascrito  secretario.  Fecha  en  Aranda,  á  diez 
é  siete  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  diez  é  ocho 
años. —  Yo  EL  Rey. —  Por  mandado  del  Rey.  —  Francisco  de  los 
Cobos. 

...  En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera, 
cinco  dias  del  mes  de  Febrero  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  siete  años, 
ante  el  muy  noble  señor  Francisco  López  de  Grajal,  alcalde  ordi- 
nario desta  dicha  ciudad,  por  el  ilustre  dotor  Pedro  Ramírez  de 
Figueroa,  corregidor  y  justicia  mayor  della  por  S.  M.,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Diego  López,  escribano  público  del  número  desta 
dicha  ciudad  por  S.  M.,  é  de  los  testigos  yuso  escritos,  pareció  Lo- 
renzo de  Magallanes,  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  presentó  un 
escrito  de  pedimento  con  ciertas  preguntas,  el  tenor  del  cual  es 
este  que  se  sigue. 

Muy  magniTico  señor. — Lorenzo  de  Magallanes,  vecino  de  la 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  digo  que  á  mí  me  conviene  que  so 
reciba  información,  como  sobre  lo  de  yuso  contenido^  para  lo 
presentar  ante  S.  M  real  del  Rey  de  Castilla,  y  ante  los  señores 
de  su  real  Consejo  de  Indias;  por  tanto,  á  V.  m.  pido  é  requiero 
la  mande  recibir  y  examinar  á  los  testigos  que  por  mi  parte  fue- 
ren presentados,  por  las  preguntas  siguientes. 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  mí  el  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  y  si  conocieron  á  Payo  Rodríguez  de  Ma- 
gallanes y  á  Ruiz  País  de  Magallanes,  padre  y  abuelo  del  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes,  y  si  conocieron  ansimismo  ó  han  oido 
decir  á  Hernando  de  Magallanes,  ya  difunto,  que  fué  el  que  des- 
cubrió el  estrecho  que  llaman  de  Magallanes. 

2.  ítem,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  el  dicho  Hernando  de 
Magallanes  y  el  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  padre  del 
dicho,  eran  primos  hermanos  y  parientes  muy  cercanos,  y  por 
tales  parientes  fueron  habidos  é  tenidos  en  las  partes  é  lugares 
del  reino  de  Portugal,  donde  vivieron  y  moraron:  declaren  parti- 
cularmente los  testigos  en  qué  grado  de  parentesco  estaban  el 
dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  y  el  dicho  Hernando  de  Ma- 
gallanes, y  por  qué  via  y'orígen  les  venia  el  dicho  parentesco  y 
cómo  y  por  qué  lo  saben. 
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3.  ítem,  si  saben  do  quol  dicho  Payo  Rodriguez  de  Magalla- 
nes fué  casado  y  volado  sogun  orden  de  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia  con  doña  Felipa  Pereira,  y  que  del  dicho  matrimonio  ho- 
bioron  y  procrearon  por  su  hijo  varón  legítimo  al  dicho  Loren- 
zo de  Magallanes,  y  como  tal  su  hijo  le  criaron  y  trataron,  y  por 
tal  fué  y  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado:  digan  por 
qué  y  cómo  lo  saben. 

4.  ítem,  si  saben  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  ha  mas  de 
doce  años  que  reside  en  estos  reinos  de  Castilla,  y  que  está  casa- 
do al  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera  con  An- 
tonia Benitez  Osorio,  su  legítima  muger:  digan  por  qué  y  como 
lo  saben. 

5.  ítem,  si  saben  de  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  como  tal 
descendiente  legítimo  de  la  casa  y  linaje  de  Magallanes,  ha  traido 
y  trae  al  presente  en  el  escudo  de  sus  armas  y  en  la  parte  princi- 
pal del  las  armas  de  Magallanes:  digan  por  qué  y  cómo  lo  saben. 

6.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  sea  la  pública  voz  ó 
fama . 

E  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicha  es,  lue- 
go el  dicho  señor  alcalde  mandó  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes 
que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  está 
presto  de  los  mandar  tomar  y  recibir  y  hacer  lo  que  sea  justicia: 
testigos:  Juan  Agustín  y  Andrés  de  Arias,  vecinos  desta  ciudad. 

E  después  desto,  siete  dias  del  dicho  mes  de  Febrero  y  del  di- 
cho año,  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  presentó  por  testigos 
Agustín  de  Villavicencio,  veinte  y  cuatro,  é  á  Don  Alvar  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca,  é  á  Don  Francisco  de  Villavicencio,  é  á  Don  Fer- 
nando de  Villavicencio,  su  hijo,  é  á  Bartolomé  de  Espino,  veci- 
nos de  esta  ciudad  é  estantes  en  ella,  délos  cuales  y  de  cada  uno 
dellos  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  é  les  fuere 
preguntado  en  esto  que  son  presentados  por  testigos. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  preguntados 
por  las  dichas  preguntas,  es  lo  siguiente: 

Agustín  de  Villavicencio,  veinte  y  cuatro,  é  vecino  desta  dicha 
ciudad,  testigo  presentado  en  la  primera  é  cuarta  é  quinta  pre- 
guntas, dijo  lo  siguiente: 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  359 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes,  vecino  desta  dicha  ciudad,  que  lo  presenta  por  tes- 
tigo, é  que  ha  oido  nombrar  muchas  veces  al  dicho  Hernando  de 
Magallanes  por  persona  notable  que  descubrió  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, é  que  á  los  demás  de  la  pregunta  no  los  conoció. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan,  é  que  es  de  edad  de  algo 
mas  de  cuarenta  años. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  de  muchos  años  á  esta  parte, 
este  testigo  ha  visto  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  residir  en  esta 
ciudad  de  Jerez  de  los  reinos  de  Castilla,  y  esta  casado  en  esta  dicha 
ciudad  con  la  dicha  Antonia  Benitez  de  Osorio,  su  mujer  legítima, 
natural  destos  reinos  de  Castilla,  é  como  tales  marido  y  muger  le- 
gítimos les  ha  visto  é  vee  que  han  hecho  é  hacen  vida  marida- 
ble de  los  dichos  años  á  esta  parte,  y  por  tales  marido  y  muger 
legítimos  son  habidos  é  tenidos. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  traer  sus  armas  é  apellido  de  los  Magalla- 
nes, como  persona  que  es  público  que  desciende  de  la  casa  y  linaje 
de  los  Magallanes,  y  le  ha  visto  tenellas  y  estimallas  por  sus  ar- 
mas y  tener  y  estimarse  y  nombrarse  por  linaje  é  casa  de  Maga- 
llanes, y  por  tal  este  testigo  tiene,  según  lo  que  del  ha  conocido  é 
visto,  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
— Agustín  de  Vülavicencio . 

Don  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  vecino  de  esta  ciudad  en  la 
collación  de  San  Marcos,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  é 
siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  que  lo  presenta  por  testigo,  é  que  al  dicho  Hernando 
de  Magallanes  que  fué  el  que  descubrió  el  estrecho  de  Magallanes, 
lo  ha  oido  nombrar  por  persona  notable  y  de  muy  gran  calidad,  y 
los  demás  de  la  pregunta  que  no  los  conoció. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan,  é  que  es  de  edad  de  trein- 
ta años,  poco  mas  ó  menos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  mucho  tiempo 
é  años  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  residir  en  esta 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera  en  los  reinos  de  Castilla,  y  sabe 
questá  casado  con  la  dicha  Antonia  Benitez   Osorio,  su  muger. 
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natural  dcstos  reinos,  legítimamente,  según  orden  de  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia,  y  se  halló  este  testigo  presente  ásu  velación, 
y  como  tales  marido  ó  mugor  legítimos  les  ha  visto  hacer  y  ha- 
cen vida  maridable,  como  marido  é  muger  legítimos^  y  por  tales 
son  tenidos. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  en  todo  el  tiempo  que  dicho 
tiene  que  há  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  siem- 
pre ha  oido  decir  público,  qucs  y  desciende  de  la  casa  y  linago 
de  los  Magallanes,  y  le  ha  visto  traer  en  su  escudo  de  armas  las 
armas  do  Magallanes,  y  por  tal  se  precia  y  jata  y  las  usa  y  trata 
como  armas  suyas  é  como  persona  que  se  precia  venir  é  descen- 
der de  la  dicha  casa  y  linage  de  Magallanes,  y  que  esta  es  la  ver- 
dad por  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó. — Don  Alvar  Nuhez 
Cabeza  de  Vaca. 

Don  Francisco  de  Villavicencio^  vecino  desta  ciudad,  en  la  co- 
llación de  San  Juan,  testigo  presentado  para  la  primera  é  cuarta 
é  quinta  pregunta,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado,  dijo 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  que  lo  presenta  por  testigo,  é  que  ha  oido  nombrar 
al  dicho  Hernando  de  Magallanes  que  descubrió  el  Estrecho  do 
Magallanes,  por  persona  muy  notable,  y  que  á  los  demás  de  la 
pregunta  no  conoció. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan,  y  que  es  de  edad  de  vein- 
te y  ocho  años,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  há  harto  tiempo 
de  ciertos  años  á  esta  parte,  que  ha  visto  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  residir  en  esta  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera  de  los 
reinos  de  Castilla,  y  que  sabe  ques  casado  con  Antonia  Benitez 
Osorio,  su  muger  legítima^  porque  este  testigo  se  halló  presente 
á  su  velación,  puede  haber  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos,  y  ha 
visto  que  han  hecho  y  hacen  vida  maridable,  como  marido  y 
muger  legítimos,  y  que  la  dicha  Antonia  Benitez  de  Oso- 
rio,  es  natural  destos  reinos  de  Castilla,  é  ansí  es  público  é  no- 
torio. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  ha  visto  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  como  per- 
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sena  que  se  trata  y  estima  por  linage  y  casa  de  Magallanes,  traer 
su  escudo  de  armas  y  en  él  las  armas  de  los  Magallanes,  y  las 
tiene  y  estima  como  armas  suyas,  y  en  tal  posesión  de  ser  de 
linage  y  casa  de  Magallanes  es  habido  y  tenido  por  los  que  lo 
conocen,  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento^  é  firmólo. — Don 
Frcmcisco  de  Villavicencio. 

Don  Hernando  de  Villavicencio  Mexia,  veinte  y  cuatro  é  veci- 
no ¡desta  ciudad,  testigo  presentado  para  la  primera  é  cuarta  é 
quinta  pregunta,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes,  que  lo  presenta  por  testigo,  é  que  ha  oido  nombrar 
al  dicho  Hernando  de  Magallanes  por  persona  notable,  que  des- 
cubrió el  Estrecho  de  Magallanes,  é  ha  leido  su  historia,  é  á  los 
demás  de  la  pregunta  no  conoce. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan,  é  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  dos  años,  poco  mas. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  residir  en  esta  ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera de  los  reinos  de  Castilla,  é  que  de  cinco  ó  seis  años  á  esta 
parte,  y  sabe  ques  casado  legítimamente,  según  orden  de  Nues- 
tra Santa  Madre  Iglesia,  con  la  dicha  Antonia  Benitez  de  Osorio, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  su  velación  y  les  ha  visto 
y  vé  hacer  vida  maridable,  como  marido  y  muger  legítimos,  é 
la  dicha  Antonia  Benitez  es  natural  destos  reinos,  é  questo  sabe 
desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes,  nombrarse  y  estimarse  por  de  linage  é 
casa  de  Magallanes,  y  le  ha  visto  este  testigo  en  su  poder  una 
escritura  en  pergamino  de  letra  portuguesa  con  un  escudo  y  ar- 
mas que  dice  ser  de  los  Magallanes,  los  cuales  están  en  el  mas 
principal  lugar  peí  escudo,  é  por  tal  el  dicho  Lorenzo  de  Maga- 
llanes se  jata  é  trata  ser  del  dicho  linage,  é  questo  sabe  desta 
pregunta  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Don  Fernando 
de  Villavicencio  Mexia. 

Don  Hernando  de  Villavicencio,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
testigo  presentado  para  la  primera  é  cuarta  é  quinta  preguntas, 
juró  según  derecho,  é  dijo  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  que  lo  trae  por  testigo,  é  que  ha  oído  nombrar  al  di- 
cho Hernando  de  Magallanes,  que  descubrió  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, é  que  á  los  demás  no  conoció. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan  é  que  es  do  edad  de  veinte 
ó  dos  años. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  de  cinco  ó  seis  años  á  esta 
parto  queste  testigo  ha  que  conoce  en  esta  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera  de  los  reinos  de  Castilla  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes, 
sabe  que  está  casado  con  la  dicha  Antonia  Benitez  de  Osorio, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  su  velación  en  la  iglesia 
de  San  Lucas  de  esta  ciudad,  ó  como  tales  marido  y  muger  legí- 
timos les  ha  visto  y  ve  hacer  vida  maridable  é  por  tales  son  te- 
nidos, y  que  la  dicha  Antonia  Benitez  es  natural  desta  ciudad  de 
Jerez. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  tratarse  y  estimarse  é  nombrarse  por  de 
la  casa  é  linage  de  Magallanes,  y  le  ha  visto  un  privilegio  de  per- 
gamino que  trata  de  ser  del  dicho  linage  de  Magallanes,  y  en  él 
tiene  su  escudo  de  armas  que  se  dice  ser  de  las  armas  de  los  Ma 
galianos,  y  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  y  questa  es  la  verdad  por 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Don  Hernando  de  Vülavic enrió. 

Bartolomé  de  Espino  Mequelin,  vecino  desta  ciudad  en  la  co- 
llación de  San  Lucas,  testigo  presentado  para  en  la  primera  é 
cuarta  é  quinta  preguntas,  juró  según  derecho,  édijo  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  do 
Magallanes  é  ha  oído  nombrar  á  Hernando  de  Magallanes,  que 
descubrió  el  estrecho  de  Magallanes^  é  que  á  los  demás  no  co- 
noce. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan  las  preguntas  é  que  venza 
quien  tuviere  justicia,  é  que  es  de  edad  de  sesenta  y  ocho  años, 
poco  mas  ó  menos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir 
quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  ha  residido  en  estos  reinos  de 
Caslüla  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  puede  haber  cuatro  años, 
poco  mas  ó  menos,  ques  casado  legítimamente  en  haz  de  la  santa 
madre  Iglesia,  con  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  se  des- 
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posaron  en  casa  deste  testigo,  y  se  halló  presente  á  su  desposo- 
rio é  velación  ó  les  ha  visto  hacer  vida  maridable. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  traer  escudo  de  armas  é  en  él  las  armas 
de  los  Magallanes,  é  es  habido  é  tenido,  é  se  nombra  é  trata  por 
de  linage  é  casa  é  apellido  de  Magallanes,  é  questa  es  la  verdad 
por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Bartolomé  Espino. 

En  la  villa  del  Gran  Puerto  de  Santa  Maria,  doce  dias  del  mes 
de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años^  declararon 
los  testigos  siguientes: 

Pedro  López  del  Rio,  vecino  de  la  ciudad  de  Murcia,  testigo 
presentado  para  en  la  primera  é  cuarta  é  quinta  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  porque  no  fué  para  en  mas  presentado^  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes,  de  mas  tiempo  de  diez  años  á  esta  parte^  de  vista 
trato  é  conversación  en  la  ciudad  de  Murcia,  é  otras  partes,  é  á  los 
demás  contenidos  en  la  pregunta  no  los  conoció,  é  que  no  es 
pariente  de  los  susodichos,  é  que  es  de  edad  de  mas  de  treinta 
años. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  ha  estado  y  está  y  reside  en  estos  reinos 
de  S.  M.  real,  de  diez  años  á  esta  parte,  y  tantos  ha  queste  testigo 
lo  conoce  y  trata  y  le  ha  visto  residir  y  estar  en  la  ciudad  de 
Murcia  y  en  Toledo  y  Zaragoza  y  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, donde  al  presente  está  casado  con  la  dicha  Antonia  Benitez 
Osorio,  de  cuatro  años  á  esta  parte,  los  cuales  han  fecho  y  hacen 
vida  maridable,  como  tales  marido  é  muger,  lo  cual  es  público  é 
notorio. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  queste  testigo  ha  visto  un  escudo  de  armas  quel  dicho  Lo- 
renzo de  Magallanes  tiene,  en  que  trae  ciertas  armas,  las  cuales 
este  testigo  no  conoce,  mas  de  que  este  testigo  oyó  decir  que  son 
las  armas  de  Magallanes,  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento 
que  fecho  tiene  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabia. 
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Bartolomé  de  Morales,  vecino  desta  villa,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  scyendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  pri- 
mera ó  cuarta  é  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  por- 
que no  fué  para  en  mas  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes,  de  mas  tiempo  de  diez  años  é  esta  parte,  en  la  ciudad 
de  Murcia  y  en  otras  partes,  é  á  los  demás  contenidos  en  la  dicha 
pregunta,  que  no  los  conoce,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  ellos,  é  ques  de  edad  de  mas  de  cuarenta  años. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  ha  visto  é  vee  como  de  diez  años  é  mas  á  esta  par- 
te, que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes, 
le  ha  visto  residir  y  estar  en  estos  reinos  é  señoríos  de  S.  M.  en  la 
ciudad  de  Murcia  y  Zaragoza  y  en  Toledo  y  en  otras  partes,  y  que 
puede  haber  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  que  este  testigo  ha  vis- 
to cómo  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  está  en  la  ciudad  de 
Jerez  de  la  frontera,  casado  é  velado  con  la  dicha  Antonia  Beni- 
tez,  su  muger,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto,  según  é 
como  dicho  tiene,  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  muchas  veces  á  muchas 
personas  de  queste  testigo  no  tiene  memoria,  de  cómo  el  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  es  descendiente  de  la  dicha  casa  de  Ma- 
gallanes, tio  del  susodicho,  y  que  en  sus  armas  y  escudo,  trae  el 
blasón  de  las  armas  de  los  Magallanes,  é  questa  es  la  verdad  por 
el  juramento  que  fecho  tiene,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no 
sabia. 

Francisco  Riquelme,  vecino  de  la  ciudad  de  Murcia,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor 
de  la  primera  é  cuarta  é  quinta  del  dicho  interrogatorio,  porque 
no  fué  para  en  mas  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  de  mas  tiempo  de  doce  años  á  esta  parte,  é  á  los  de- 
mas  contenidos  en  la  dicha  pregunta  que  no  los  conoce,  é  que  no 
es  pariente  de  ninguno  dellos,  é  ques  de  edad  de  treinta  años. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  puede  ha- 
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ber  doce  años,  poco  mas  ó  menos,  que  ha  queste  testigo  conoce 
al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  estando  en  la  ciudad  de  Murcia, 
estando  en  casa  del  Obispo  Don  Esteban  de  Almeida,  Obispo  de 
Gartajena,  por  su  paje,  y  asimismo  lo  conoció  estando  este  testi- 
go en  el  espital  de  Zaragoza,  é  asimismo  lo  conoció  después  en 
corte  de  S.  M.  en  casa  de  Ruy  Gómez  de  Silva,  é  agora  ha  visto  ó 
ve  este  testigo  cómo  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  está  casado 
en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  con  Antonia  Benitez  de  Oso- 
rio,  su  muger,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto,  como  di- 
cho tiene,  y  porque  siempre  ha  residido  y  estado  en  estos  reinos 
y  señoríos  de  S.  M. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  en  su  escudo  y  armas  trae  el  blasón  de  las 
armas  de  los  Magallanes,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  estando 
en  la  dicha  ciudad  de  Murcia,  vido  cómo  en  sus  armas  traia  el 
dicho  blasón,  y  en  la  ejecutoria  que  traia,  la  cual  venia  y  estaba 
firmada  del  serenísimo  Rey  Don  Manuel  de  Portugal  y  de  los  de 
su  Consejo,  y  este  testigo  la  tuvo  en  sus  manos,  é  que  esta  es  la 
verdad  por  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — • 
Francisco  Riquelme. 

Roque  de  Almeida,  portugués,  vecino  de  la  ciudad  de  Braga, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  é  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  ecepto  al  dicho  Hernando  de  Ma- 
gallanes, é  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  queste  testigo  oyó  decir  muy  vulgarmente  en  el  reino  de  Por- 
tugal, y  en  otras  partes,  cómo  el  dicho  Payo  Rodríguez  de  Maga- 
llanes y  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  eran  parientes  muy 
cercanos:  unos  decian  que  eran  primos  hermanos,  é  otros  que 
eran  en  el  segundo  grado^  hijos  de  primos  hermanos,  y  lo  sabe 
este  testigo  porque  el  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  era 
vecino  é  natural  de  la  dicha  ciudad  de  Braga,  donde  tenia  su  ca- 
sa poblada,  é  porque  se  tirio  con  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes, 
é  ambos  á  dos  anduvieron  juntos  á  la  escuela  en  la  dicha  ciudad 
de  Braga,  lo  cual  es  público  é  notorio. 
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3.  A  la  torcera  pregunta  dijo  que  sabe  y  os  verdad  quel  dicho 
Payo  Rodriguez  de  Magallanes  fué  casado  y  velado,  según  orden 
de  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma,  con  doña  Felipa  Pereira^  su 
muger,  é  como  tales  marido  é  muger  les  vido  este  testigo  hacer 
vida  maridable^  viviendo  en  uno,  lo  cual  fué  público  é  notorio, 
é  asimismo  sabe  y  es  verdad  que  durante  el  matrimonio  de  en- 
trambos á  dos  hobieron  ó  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  é  como  tal  su  hijo  lo  criaron,  tra- 
taron é  nombraron  en  su  casa  llamándole  hijo,  y  él  á  ellos  padre 
y  madre,  lo  cual  fué  cosa  pública  é  notoria. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  ha  mas  de  doce 
años  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  está  é  reside  en  estos 
reinos  de  Castilla,  porque  este  testigo  es  mercader  y  todos  los 
años  viene  á  esta  villa  é  á  otras  partes  con  muchas  mercaderías 
que  trae  á  vender,  y  lo  halla  y  ha  hallado  en  Castilla,  y  lo  sabe 
este  testigo,  porque  muchas  veces  le  ha  dado  carta  para  llevar  á 
la  dicha  ciudad  de  Braga,  donde  él  nació,  é  agora  sabe  este  tes- 
tigo que  puede  haber  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  quel  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes  está  casado  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  con  Antonia  Benitez  de  Osorio,  su  muger,  y  lo  sabe  es- 
te testigo,  porque  recien  desposado  lo  llevó  á  su  casa,  donde 
vido  á  la  dicha  su  muger  y  suegra,  lo  cual  es  público  y  no- 
torio. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad,  quel  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes,  como  tal  descendiente  de  la  casa  de  los 
Magallanes,  en  su  escudo  que  tiene  trae  las  armas  de  los  Maga- 
llanes ala  parte  derecha  del,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  ha 
visto,  y  la  ejecutoria  que  dello  tiene,  lo  cual  es  público  y  noto- 
rio, y  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Roque  de  Almeida. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  doce  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  y  siete  años,  Lorenzo  de  Magallanes  presen- 
tó una  información  en  lengua  portuguesa,  hecha  en  el  campo 
de  la  iglesia  del  lugar  de  la  Puente  de  la  Barca,  consejo  é  tierra 
de  la  Nobreja,  en  tres  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  y  siete,  para  su  traducción  á  la  lengua  castellana,  en  la 
cual  declaran  los  testigos  siguientes: 
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ítem,  el  señor  Manuel  de  Magallanes  de  Meneses,  señor  desta 
tierra  de  la  Nobreja,  testigo  á  quien  el  juez  dio  juramento  do  los 
Santos  Evangelios,  en  que  puso  la  mano:  preguntado  por  su  edad 
é  sumariamente  dijo  que  era  de  edad  de  sesenta  para  setenta  é 
cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  por  lo  ordinario  dijo  que  era 
pariente  dentro  en  el  cuarto  grado  de  los  dichos  Lorenzo  de  Ma- 
gallanes é  Payo  Rodríguez  do  Magallanes,  su  padre,  é  así  de  Ruy 
País  de  Magallanes,  su  agüelo,  é  de  Hernando  de  Magallanes,  ó 
que  ansí  él  como  ellos  arriba  nombrados  son  de  los  chefres  (sic) 
de  la  casa  de  los  Magallanes,  é  mas  no  dijo. 

ítem,  preguntado  por  el  primer  artículo  é  capítulo  de  la  dicha 
petición,  dijo  quél  conoce  muy  bien  al  dicho  Lorenzo  de  Maga- 
llanes contenido  en  la  petición,  é  que  otrosí  conoció  á  su  padre 
del  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  é  que  á  su  padre  Juan  de  Ma- 
gallanes, por  muchas  veces  oyó  nombrar  á  Ruy  País  de  Maga- 
llanes y  á  Hernando  de  Magallanes  é  á  Ruy  de  Magallanes  por 
parientes,  diciendo  que  el  dicho  Ruy  País  de  Magallanes  y  el 
dicho  Ruy  de  Magallanes,  padre  de  Hernando  de  Magallanes^  que 
era  el  que  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanes,  que  eran  herma- 
nos é  hijos  de  un  Pedro  Alonso  de  Magallanes,  y  quel  dicho  Her- 
nando de  Magallanes  é  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  padre  del 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes^  eran  primos,  hijos  de  hermanos,  é 
questo  es  notorio  é  público  en  este  reino,  donde  vinieron  é  mo- 
raron; é  mas  no  dijo. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta  de  la  dicha  peti- 
ción, dijo  que  en  lo  que  la  primera  pregunta  tiene  dicho  é  decla- 
rado ha  por  dicho  en  esta  é  mas  no  dijo. 

3.  Preguntado  por  la  tercera  pregunta  de  la  dicha  petición, 
que  otrosí  le  fué  leída  é  declarada,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Payo 
Rodríguez  de  Magallanes  fué  casado  con  doña  Felipa  Pereira,  é 
velado,  padre  é  madre  del  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  ó  como 
su  hijo  legítimo  fué  tenido  é  tratado  é  conocido,  é  questo  fué 
público  é  notorio,  é  mas  no  dijo. 

4.  ítem,  preguntado  por  la  cuarta  pregunta  é  artículo  de  la 
dicha  petición,  dijo  que  'sabe  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes 
contenido  en  la  dicha  petición,  ha  muchos  años  que  era  partido 
para  fuera  destos  reinos,  é  no  sabe  á  dónde  anduvo,  émas  no  dijo. 
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5.  Itom,  preguntado  por  la  quinta  pregunta  dijo  quo  las  armas 
de  los  Magallanes  el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  queste  testigo 
no  sabe  si  las  trae  é  lleva  por  esas  tierras,  mas  que  empero  él  las 
puede  cierto  traer  bien,  por  ser  de  la  generación  de  los  principales 
chofres  de  los  Magallanes,  é  mas  no  dijo,  é  questo  que  dicho  tiene 
escrito,  es  cierto  é  público  é  notorio,  é  mas  no  dijo,  é  lo  firmó 
con  el  juez.   Ruy  Díaz  de  la  Lomba,  escribano,  lo  escribí. 

ítem,  Juan  Goello,  escudero  hidalgo,  morador  en  este  lugar  de 
la  Puente  de  la  Barca,  Consejo  de  la  Nobrega,  testigo  de  quien 
el  juez  dio  juramento  de  los  Santos  Evangelios  sobre  quél  puso 
su  mano,  é  preguntado  por  lo  ordinario  é  cosas  della,  dijo  nada. 

ítem,  preguntado  por  la  edad  del,  dijo  que  era  de  ochenta  años, 
poco  mas  ó  menos;  preguntado  si  conocía  al  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  contenido  en  la  petición,  dijo  que  no  lo  conoce,  é 
preguntado  si  conoce  á  Payo  Rodriguez  de  Magallanes,  padre  del 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  dijo  que  sí,  é  que  también  conoció 
á  Ruy  Paez  de  Magallanes,  que  era  agüelo  del  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes,  según  él  dice  que  es  su  nieto,  el  cual  oyó  decir  que 
era  hermano  de  Ruy  de  Magallanes,  padre  del  dicho  Hernando 
de  Magallanes,  é  quel  dicho  Payo  Rodriguez  de  Magallanes  oyó 
públicamente  decir  que  era  primo  hermano  de  Hernando  de  Ma- 
gallanes, é  questo  sabe  por  lo  oir  decir  muchas  veces  á  Juan  de 
Magallanes,  padre  del  señor  Manuel  de  Magallanes,  señor  desta 
tierra. 

2.  Preguntado  por  la  segunda  pregunta  y  artículo  contenido  en 
la  petición  que  le  otrosí  fué  leído,  dijo  que  ya  en  la  primera 
pregunta  dijera  lo  que  sabia  é  oyera,  é  mas  no  dijo. 

3.  ítem,  preguntado  por  la  tercera,  dijo  que  sabe  que  Payo  Ro- 
driguez de  Magallanes  fué  casado  conforme  al  mandamiento  de 
nuestra  santa  madre  Iglesia  con  doña  Felipa  Pereira,  é  que  si  el 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes  es  su  hijo  ó  nó,  este  testigo  no  lo 
sabe,  solamente  oir  decir  que  es  él  su  hijo,  é  mas  no  dijo. 

4.  ítem,  preguntado  por  lo  contenido  en  la  cuarta  pregunta  de 
la  dicha  petición,  dijo  nada. 

5.  ítem,  preguntado  por  la  quinta  pregunta  dijo  nada,  é  lo 
ñrmó  con  el  juez.  Ruy  Díaz  de  la  Lomba,  escribano,  que  esto  es- 
cribí. 
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ítem,  Juan  García  Bello,  morador  en  este  lugar,  caballero  hi- 
dalgo, testigo  á  quien  el  juez  dio  juramento  de  los  Santos  Evan- 
gelios, en  que  él  puso  su  mano,  y  preguntado  por  lo  contenido 
en  el  primer  capítulo,  é  preguntado  por  lo  ordinario  y  por  su 
edad,  dijo  que  era  hombre  de  noventa  años,  poco  mas  ó  menos, 
é  de  lo  sumariamente  no  dijo  nada. 

1.  ítem,  preguntado  por  la  primera  pregunta,  conforme  con  el 
artículo  de  la  petición  que  le  fué  leido  é  declarado,  dijo  que  cuan- 
to al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  contenido  en  la  petición,  no 
le  conoce,  é  que  cuanto  era  á  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  lo 
conoció  mucho  bien  y  ansí  á  Ruy  Paez  de  Magallanes,  su  padre, 
é  que  otrosí  conociera  á  Hernando  de  Magallanes,  el  que  descu- 
brió el  estrecho  de  Magallanes,  y  que  se  acuerda  cuando  él  fué 
de  Portugal  para  el  reino  de  Castilla,  é  que  otrosí  conoció  á  Ruy 
de  Magallanes,  su  padre  de  Hernando  de  Magallanes,  é  mas  no 
dijo. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta  y  artículo  conte- 
nido en  la  petición  que  le  fué  leido  y  declarado,  dijo  que  sabe 
que  Hernando  de  Magallanes  é  Payo  Rodríguez  de  Magallanes 
eran  primos,  hijos  de  hermanos,  é  por  tales  fueron  habidos  é 
tenidos,  é  que  oyó  este  testigo  decir  que  eran  nietos  de  un  Pero 
Alonso  de  Magallanes,  é  questo  fué  público  é  notorio;  y  mas  no 
dijo. 

3.  ítem,  preguntado  por  la  tercera  pregunta  de  la  dicha  peti- 
ción, dijo  que  sabe  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  fué 
casado  con  doña  Felipe  Pereira,  é  como  tales  vivieron  los  unos  y 
los  otros;  é  mas  no  dijo. 

4.  ítem,  preguntado  por  "la  cuarta  pregunta  y  artículo  de  la 
dicha  petición,  que  otrosí  le  fué  leído  y  declarado,  dijo  nada. 

5.  ítem,  preguntado  por  la  quinta  pregunta,  que  otrosí  le  fué 
leida  y  declarada,  dijo  nada,  é  lo  firmó  con  el  juez.  Ruy  Díaz  de  ¿a 
Lomba,  que  lo  escribí. 

En  la  villa  de  Puente  de  Lima,  á  siete  dias  del  mes  de  Abril 
de  mil  é  quinientos  sesenta  y  siete,  declararon  los  testigos  si- 
guientes: 

ítem,  Hetor  de  Magallanes,  escudero,  hidalgo,  morador  en  la 
parroquia  Desturames,  del  término  desta  villa,  testigo  jurado  á 
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los  Santos  Evangelios,  on  que  puso  su  mano,  dijo  que  era  parien- 
te del  requiriente  dentro  del  cuarto  grado,  ó  mas  no  dijo  de  lo 
ordinnrio. 

1.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  la  primera  pregunta  que 
le  fué  declarada,  dijo  que  era  verdad  que  él  conocía  al  dicho  Pa- 
yo Rodríguez  de  Magallanes,  é  ansí  conoció  á  Ruy  Paez  de  Maga- 
llanes, é  que  también  oyó  decir  del  dicho  Hernando  de  Magalla- 
nes que  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  cual  decian  ser 
sobrino  del  dicho  Ruy  Paez  de  Magallanes,  é  primo  del  dicho 
Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  é  que  oyó  decir  quel  dicho  Ruy 
de  Magallanes  fué  padre  del  dicho  Hernando  de  Magallanes;  é 
mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  era 
verdad  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  era  primo  de  Payo 
Rodríguez  de  Magallanes,  é  por  tales  primos  eran  y  fueron  ha- 
bidos y  conocidos,  é  que  otra  cosa  no  sabia,  solamente  eran  to- 
dos los  sobredichos  de  la  generación  de  los  Magallanes,  que  eran 
en  este  reino  de  Portugal  hidalgos  de  solar  conocido,  é  por  tales 
tenidos  é  habidos  y  de  cota  darma,  é  mas  no  dijo  de  la  pregun- 
ta^ é  por  las  mas  no  fué  preguntado  por  no  ser  dado  á  ellas. — 
Bernaldo  Díaz,  lo  escribí. 

ítem,  Hernando  de  Magallanes,  escudero,  hidalgo,  morador 
en  esta  villa,  testigo  jurado  á  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso 
la  mano,  é  preguntado  por  lo  ordinario  é  cosas  del,  dijo  que  era 
pariente  del  requiriente  dentro  en  el  cuarto  grado,  é  mas  no  dijo 
de  lo  ordinario. 

1.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  la  primera  pregun- 
ta que  le  fué  leida  é  declarada,  dijo  este  testigo  oyó  decir 
quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  era  hijo  de  Payo  Rodríguez  de 
Magallanes,  el  cual  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  era  hijo  de 
Ruy  Paez  de  Magallanes,  su  abuelo,  é  queste  testigo  otrosí  oyó 
decir  públicamente,  é  ansí  á  su  padre  deste  testigo  por  nombre 
Hernando  de  Magallanes,  que  conociera  á  Hernando  de  Magalla- 
nes, que  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  era  morador 
en  la  ciudad  del  Puerto,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  ha  oí- 
do decir  al  dicho  su  padre  deste  testigo,  quel  dicho  Hernando  de 
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Magallanes  era  sobrino  del  dicho  Ruy  Paez  de  Magallanes  é  pri- 
mo de  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  su  padre  del  requiriento, 
y  que  todos  fueron  hidalgos  de  cota  de  armas  y  de  solar  cono- 
cido é  por  tales  tenidos  é  habidos  en  este  reino  de  Portugal,  don- 
de vivieron  é  moraron,  todos  parientes,  como  dicho  es,  é 
como  tales  parientes  fueron  tenidos  é  habidos  é  conocidos  en 
estos  reinos  de  Portugal,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

3.  ítem,  preguntado  por  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo 
que  oyó  decir  al  dicho  su  padre  deste  testigo,  quel  dicho  Payo 
Rodríguez  de  Magallanes  fué  casado  con  una  Pereira  que  vivia 
en  el  término  de  la  villa  de  Barcelos,  la  cual  era  muger  mucho 
hidalga  de  los  Pereiras,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta;  de  las  de- 
mas  no  dijo  nada. 

ítem,  Francisco  de  Magallanes,  escudero,  morador  desta  villa, 
testigo  jurado  a  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  la  mano;  é 
preguntado  por  lo  ordinario  é  cosas  del,  dijo  que  es  pariente  del 
requiriente,  no  sabe  en  cuanto  grado;  é  de  lo  ordinario  mas  no 
dijo. 

1.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  lo  contenido  en  la  prime- 
ra pregunta  en  la  petición  que  le  fué  declarada,  dijo  este  testigo 
que  sabia  de  cierta  sabiduría  quel  dicho  Ruy  Paez  de  Magallanes 
so  falleció  en  casa  de  Hernando  de  Magallanes,  tio  deste  testigo, 
en  la  freguesía  Desturanos  del  término  desta  villa,  é  que  oyó  de- 
cir que  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  era  hijo  del  dicho  Ruy  Paez 
de  Magallanes,  y  ansí  se  decia  quel  dicho  requiriente  era  hijo 
del  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  é  nieto  del  dicho  Ruy 
Paez  de  Magallanes,  é  que  ansí  oyó  decir  quel  dicho  Hernando  de 
Magallanes  fué  el  que  descubrió  el  estrecho  de  Magallanes,  é  mas 
no  dijo  desta  pregunta. 

2.  ítem ,  preguntado  este  testigo  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que 
era  verdad  quel  dicho  Fernando  de  Magallanes,  que  se  dice  des- 
cubrió el  estrecho  de  Magallanes,  era  pariente  del  dicho  Payo  Ro- 
dríguez de  Magallanes,  no  sabia  en  cuanto  grado,  solamente  que 
decían  ser  parientes,  é  por  parientes  eran  tenidos  é  habidos  é  co- 
nocidos en  este  reino  de  Portugal,  é  mas  no  dijo  desta  pregunta. 

3.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  la  tercera  pregunta,  dijo 
que  oyó  decir  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  fué  casa- 
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do  con  una  Doña  Felipa  Poreira,,  é  que  de  entre  ellos  ambos  de 
legítimo  matrimonio  naciera  el  dicho  requiriente  Lorenzo  do 
Magallanes,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

5.  ítem,  })reguntado  por  la  quinta  pregunta  dijo  que  los  Maga- 
llanes en  estos  reinos  son  fidalgos  de  cota  de  armas,  é  traen  sus 
blasones  é  armas  en  sus  reposteros,  é  usan  délas  dichas  armas 
por  las  tener,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta;  de  las  mas  preguntas 
dijo  nada. — Bernaldo  Diaz^  escribano,  lo  escribí. 

ítem,  Antonio  de  Magallanes,  escudero  hidalgo,  morador  en 
esta  villa,  testigo  jurado  á  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  la 
mano,  é  preguntado  por  lo  ordinario  é  cosas  de  ello,  dijo  que  era 
pariente  del  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  no  sabe  en  cuanto 
grado,  é  de  lo  ordinario,  mas  no  dijo. 

1.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  la  primera  pregunta  con- 
tenida en  la  petición  que  le  fué  declarada,  dijo  que  oyó  este  testi- 
go decir  á  su  abuelo  Hernando  de  Magallanes,  morador  en  la 
quinta  de  Matobueno  de  la  parroquia  Desturaos,  término  desta 
villa  de  Puente  de  Lima,  que  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  quel 
requiriente  dijo  ser  su  padre,  era  hijo  de  Ruy  Paez  de  Magallanes, 
contenido  en  la  pregunta,  é  que  Hernando  de  Magallanes  que 
descubrió  el  estrecho  de  Magallanes,  también  oyó  decir  al  dicho 
su  abuelo  que  lo  conocía  muy  bien,  é  mas  no  dijo  de  esta  pre- 
gunta. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  oyera 
decir  al  dicho  su  abuelo,  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes  que 
descubrió  el  Estrecho,  era  primero  hermano  de  Payo  Rodríguez 
de  Magallanes,  padre  que  se  dice  ser  del  requiriente  Lorenzo  de 
Magallanes,  por  ser  hijo  de  un  hermano  del  dicho  Ruy  Paez  de 
Magallanes,  é  por  tales  parientes  se  decia  ser  tenidos  é  habidos 
unos  con  los  otros,  por  tales  conocidos  en  este  reino  de  Portugal 
á  donde  vivieron,  é  mas  no  dijo  de  la  pregunta. 

3.  ítem,  preguntado  por  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo 
que  oyó  decir  generalmente  por  esta  tierra,  quel  dicho  Payo  Ro- 
dríguez de  Magallanes  fué  casado  con  una  Pereira,  que  era  mu- 
ger  fidalga,  é  que  dentrambos  ellos  naciera  el  requiriente  Loren- 
zo de  Magallanes,  é  mas  no  dijo  desta  pregunta,  é  á  todas  las  mas 
preguntas  dijo  nada,  solamente  que  los  Magallanes,  como  eran 


''m 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  373 

los  contenidos  en  la  petición,  é  eran  de  la  casa  de  los  Magallanes 
que  eran  en  estos  reinos  fidalgos  de  solar  conocido  é  de  cota  de 
armas,  é  mas  no  dijo  dcsta  pregunta,  é  de  todas  las  demás  pre- 
guntas dijo  nada. — Bernaldo  Díaz,  escribano,  lo  escribí. 

ítem,  Isebia  Pereira,  dueña,  viuda,  muger  que  fué  de  Fernán 
Brandan,  que  santa  gloria  haya,  morador  en  esta  villa,  testigo 
jurado  á  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  la  mano,  é  pregun- 
tada por  lo  ordinario  é  cosas  dello,  dijo  quel  dicho  Lorenzo  de 
Magallanes  es  primo  hermano  de  la  testigo,  é  de  lo  ordinario  na- 
da dijo. 

1.  ítem,  preguntada  esta  testigo  por  la  primera  pregunta  con- 
tenida en  la  petición  que  le  fué  declarada,  dijo  que  la  testigo 
conoce  muy  bien  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  su  primo,  el 
cual  era  hijo  legítimo  de  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  é  de  su 
muger  doña  Felipa  Pereira,  el  cual  Payo  Rodríguez  de  Magalla- 
nes, padre  del  requiriente,  ella  testigo  oyó  decir  públicamente 
que  era  hijo  de  dicho  Ruy  Paez  de  Magallanes,  los  cuales  eran 
parientes  del  dicho  Hernando  de  Magallanes,  que  descubrió  el 
estrecho  de  Magallanes,  é  mas  no  dijo  de  esta  pregunta. 

2.  ítem,  preguntado  por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  ella 
testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  antiguas  quel  dicho  Her- 
nando de  Magallanes,  que  descubrió  el  estrecho  de  Magallanes,  é 
Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  padre  del  dicho  Lorenzo  de  Ma- 
gallanes, requiriente,  eran  primos  hermanos,  de  modo  quel  dicho 
Hernando  de  Magallanes  quedaba  tio  del  requiriente  é  primo  de 
su  padre,  é  por  tales  parientes  eran  tenidos  é  habidos  en  este 
reino  de  Portugal,  é  mas  no  dijo  desta  pregunta. 

3.  ítem,  preguntada  por  la  tercera  pregunta,  dijo  que  era  ver- 
dad que  ella  testigo  lo  sabia  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Maga- 
llanes era  casado  é  recebido,  según  precepto  de  la  santa  madre 
Iglesia,  con  la  dicha  doña  Felipa  Pereira,  prima  desta  testigo,  é 
dentre  ellos  ambos  de  lejíitimo  matrimonio  nació  el  dicho  Lo- 
renzo de  Magallanes,  requiriente,  y  otros  hijos  y  hijas  que  eran 
por  todos  siete,  é  de  los  que  dellos  nacieron,  é  esto  sabia  este  tes- 
tigo por  los  ver  hacer  vida  como  marido  y  muger  de  sus  puertas 
adentro  en  la  ciudad  de  Braga,  donde  ella  testigo  nació,  é  mas 
no  dijo  desta  pregunta. 
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4.  ítem,  preguntada  por  la  cuarta  pregunta,  dijo  quel  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes,  requiriente,  se  fuera  de  la  dicha  ciudad 
de  Braga  para  Castilla,  ella  testigo  oyó  decir  que  so  caso  allá  con 
la  dicha  Antonia  Benitez,  en  Jerez  de  la  Frontera,  é  mas  no  dijo 
de  esta  pregunta. 

5.  ítem,  preguntada  por  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabia  y 
vio  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  trae  las  armas  de  los  Maga- 
llanes, y  esto  sabia  por  se  las  ver  en  su  poder,  y  esto  por  los  Maga- 
llanes en  este  reino  las  teneren  é  trayeren,  é  mas  no  dijo  desta 
pregunta. — Bernaldo  Díaz,  escribano,  la  escribí. 

...  En  los  once  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  y  siete  años,  en  la  ciudad  de  Braga,  en  el  campo  que  fué 
viña^  las  posadas  de  las  moradas  de  Pedro  de  Soza,  fidalgo  de  la 
casa  del  rey  nuestro  señor  é  comendatario  del  monesterio  de  Pa- 
derne,  allí  por  Valentín,  freile  inquisidor,  conmigo,  escribano, 
fueron  tomados  los  testigos  siguientes,  apresentados  por  el  supli- 
cante Lorenzo  de  Magallanes,  é  sus  dichos  son  los  que  se  siguen. 
— Cristóbal  de  Reysende,  escribano,  lo  escribí. 

ítem,  Juan  Moro,  vicario  de  San  Martin  de  Olume,  morador 
en  esta  ciudad  de  Braga,  testigo  á  quien  el  inquisidor  dio  jura- 
mento de  los  Santos  Evangelios,  en  que  puso  su  mano,  é  pregun- 
tado por  lo  ordinario  é  cosas  dello^  dijo  que  bautizara  al  supli- 
cante é  dirá  la  verdad. 

1.  ítem,  preguntado  este  testigo  por  lo  contenido  en  la  peti- 
ción, dijo  este  testigo  que  conoció  al  suplicante  Lorenzo  de  Maga- 
llanes, el  cual  era  hijo  de  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  y  queste 
testigo  oyó  decir  por  muchas  veces  á  Hernando  de  Magallanes, 
que  fué  el  que  descubrió  el  Estrecho  y  las  Indias  de  Portugal,  el 
cual  Hernando  de  Magallanes  era  notorio  ser  de  generación  de 
los  Magallanes  que  dicho  tiene. 

ítem,  preguntado  por  el  segundo  item,  dijo  este  testigo  que 
generalmente  se  decia  en  esta  tierra  quel  dicho  Payo  Rodríguez, 
padre  del  suplicante,  era  primo  del  dicho  Hernando  de  Magalla- 
nes que  dicho  tiene,  y  por  tales  eran  tenidos  é  habidos  é  conocidos 
en  estos  reinos  de  Portugal,  é  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Ma- 
gallanes sirvió  en  este  reino  de  capitán  del  rey,  por  mar  y  por 
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tierra,  y  en  Guinea,  y  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  fué  por 
capitán  para  la  India. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  quel  dicho 
Payo  Rodríguez  de  Magallanes  fué  casado  con  doña  Felipa  Pereira 
é  los  vio  vivir  ambos  maridalmente,  tratándose  como  marido  y 
muger,  é  quel  dicho  Juan  Moro,  testigo,  bautizó  al  dicho  Lorenzo 
de  Magallanes,  hijo  del  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  é 
de  su  muger  legítima  doña  Felipa  Pereira,  é  que  bautizara  al  su- 
plicante Lorenzo  de  Magallanes  en  el  monasterio  de  Santa  Ovaya 
de  Rio  Cobo,  de  manera  quel  suplicante  era  habido  é  tenido  é 
criado  por  hijo  legítimo  de  los  sobredichos  Payo  Rodríguez  de 
Magallanes  y  doña  Felipa  Pereira^  su  muger,  é  que  sabe  quel 
dicho  suplicante  ha  mas  de  doce  años  que  reside  en  el  reino  de 
Castilla,  é  oyó  decir  que  era  allá  casado^  é  queste  testigo  ha  visto 
al  suplicante  un  escudo  de  armas,  é  también  vio  traer  á  sus  pa- 
dres é  á  sus  parientes  de  la  misma  manera;  otra  cosa  no  dijo  de 
lo  contenido  en  la  petición. — Cristóbal  de  Rey  seríele^  escribano,  lo 
escribí. 

ítem,  Pedro  de  Sosa,  hidalgo,  de  la  casa  del  Rey  nuestro  señor, 
testigo  á  quien  el  inquisidor  dio  juramento  de  los  Santos  Evan- 
gelios, que  tocó  con  su  mano,  é  preguntado  por  lo  ordinario  é  co- 
sas del,  dijo  este  testigo  quel  suplicante,  Lorenzo  de  Magallanes, 
es  su  primo  hermano,  porque  su  madre  fué  hermana  del  padre 
deste  testigo,  é  dirá  verdad. 

1.  ítem,  preguntado  por  el  primero  capítulo  de  la  petición,  di- 
jo este  testigo  ques  verdad  quél  conoció  al  suplicante  Lorenzo  de 
Magallanes  por  hijo  legítimo  de  Payo  Rodríguez  de  Magallanes 
é  de  doña  Felipa  Pereira,  su  muger,  é  que  oyó  este  testigo  decir 
quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  fuera  hijo  de  Ruy  Paez 
de  Magallanes,  y  ansí  toda  su  vida  oyó  hablar  de  Hernando  de 
Magallanes,  el  que  dio  nombre  al  Estrecho  de  Magallanes,  é  por 
él  pasó  á  Maluco  en  servicio  del  emperador  Garlos  Quinto. 

2.  ítem,  á  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  oyó  decir 
quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  padre  del  dicho  Lo- 
renzo de  Magallanes,  y  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  eran 
hijos  de  dos  hermanos,  los  cuales  ambos  se  llamaban  Rodrigos: 
el  uno  dellos  Ruy  de  Magallanes,  y  el  otro  Ruy  Paez  de  Magalla- 
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nos,  é  por  sin  duda  ninguna  tiene  este  testigo  ser  en  mucho  pa- 
rientes los  dichos  Hernando  de  Magallanes  é  Payo  Rodríguez 
de  Magallanes,  por  ser  en  ambos  mucho  conformes  en  las  na- 
turalezas y  en  las  inclinaciones,  ambos  mucho  aventureros  y 
amigos  de  navegación,  é  ingenios  peligrinales  y  estraordina- 
rios. 

3.  ítem,  á  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  de 
cierta  certeza  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  fué  casa- 
do é  velado,  según  la  orden  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  con 
doña  Felipa  Pereira,  su  muger,  que  fué  hermana  de  Enrique  Pe- 
reira,  padre  deste  testigo,  é  que  del  dicho  matrimonio  nació  el 
suplicante  Lorenzo  de  Magallanes,  é  por  tal  fué  criado  del  dicho 
su  padre  é  madre,  é  conocido  por  su  hijo  legítimo,  é  por  tal  fué 
siempre  tratado,  habido  é  conocido  de  los  dichos  sus  padres  é  de 
todos  sus  parientes,  y  este  testigo  lo  sabe  por  la  razón  de  paren- 
tesco que  tiene  con  el  suplicante,  ansí  en  el  tiempo  que  estuvo  é 
residió  en  este  reino,  como  después  que  se  fué  para  Castilla. 

4.  ítem,  á  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  pasa  de 
diez  años  ó  doce  quel  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  se  fué  deste 
reino  para  Castilla,  donde  se  casó  en  Jerez  de  la  Frontera  con 
Antonia  Benitez  de  Osorio,  su  legítima  muger,  é  questo  sabe 
este  testigo  por  la  comunicación  que  tuvo  con  el  suplicante,  ansí 
de  algunas  veces  que  vino  á  estos  reinos,  después  de  ser  ido  pa- 
ra Castilla,  como  por  cartas  que  se  escribían  uno  á  otro,  como 
primos  que  son. 

5.  ítem,  á  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  quel 
dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  hijo  de  Payo  Rodríguez,  é  el  dicho 
Payo  Rodríguez,  su  padre,  por  ser  de  la  casta  legítima  de  los 
Magallanes,  de  la  muy  noble  y  antigua  casa  de  los  señores  de  la 
Nobrega,  é  sus  decendientes  se  preciaron  siempre  de  las  armas 
de  los  Magallanes,  é  se  preciaron  siempre  de  las  traer  en  sus 
escudos;  é  mas  no  dijo  de  lo  contenido  en  la  petición. — Cristóbal 
de  Reysende,  escribano  que  lo  escribí. 

ítem,  Isabel  Matosa,  dueña,  viuda,  ama  del  dicho  Pedro  de  So- 
sa, testigo  á  quien  el  inquisidor  dio  juramento  á  los  Santos 
Evangelios,  que  tocó  con  su  mano,  prometiendo  decir  verdad;  é 
preguntado   por  lo  ordinario  é  cosas  del,    dijo  este  testigo  que 
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era  pariente  del   suplicante  é   prima   de    su   madre,  é   dirá  la 
verdad. 

ítem,  preguntado  ella,  testigo,  por  lo  contenido  en  la  primera 
pregunta  de  la  petición,  dijo  que  conoce  al  suplicante  Lorenzo 
de  Magallanes  por  hijo  legítimo  de  Payo  Rodríguez  de  Magalla- 
nes, é  quel  padre  del  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  le 
llamaron  Ruy  Paez  de  Magallanes  y  que  era  abuelo  del  suplican- 
te, y  que  también  conoci(3  á  Hernando  de  Magallanes  contenido 
en  la  petición,  é  ques  verdad  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Ma- 
gallanes, padre  del  suplicante,  era  primo  de  Hernando  de  Maga- 
llanes^ é  que  era  verdad  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magalla- 
nes fué  legítimamente  casado  con  doña  Felipa  Pereira,  su  muger, 
é  quel  suplicante  era  su  hijo  legítimo  de  entrambos,  é  por  tal  es 
habido  é  tenido,  é  quel  dicho  suplicante  pasaba  de  doce  ó  trece 
años  que  reside  en  Castilla,  é  que  agora  se  dice  que  es  allá  casa- 
do con  una  muger  honrada,  é  quel  suplicante  é  sus  parientes 
traen  las  armas  en  sus  escudos,  é  mas  no  dijo  de  lo  contenido  en 
la  petición. — Yo  Cristóbal  de  Reysende^  escribano,  lo  escribí. 

E  luego  en  este  dicho  dia,  mes  é  año,  en  la  calle  del  Soto  desta 
ciudad  de  Braga,  en  las  casas  de  la  moneda  de  Mencia  Alvarez, 
por  Valentín,  freile,  inquisidor,  conmigo,  escribano,  fueron  to- 
mados los  testigos  siguientes,  presentados  por  el  suplicante  Lo- 
renzo de  Magallanes,  é  sus  dichos  son  los  que  se  siguen. — Yo 
Cristóbal  de  Rey sende^  escribano,  lo  escribí. 

Mencia  Alvarez,  testigo,  á  quien  el  inquisidor  dio  juramento  de 
los  Santos  Evangelios  que  tocó  con  su  mano,  é  prometió  de  decir 
verdad,  é  preguntada  por  lo  ordinario  ó  cosas  del,  dijo  nada. 

ítem,  á  la  primera  pregunta,  preguntado  ella,  testigo,  por  la 
cuarta  pregunta  de  la  petición  que  le  fué  leida,  dijo  esta  testigo  que- 
11a  vido  vivir  de  unas  puertas  adentro  como  marido  é  muger, 
tratándose  como  tales,  á  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  y  á  Doña 
Felipa  Pereira,  su  muger,  y  por  tales  eran  tenidos  y  habidos,  y 
ques  verdad  que  Lorenzo  de  Magallanes  es  hijo  de  entrambos,  y 
lo  sabe  esta  testigo  por  quel  dicho  suplicante  le  nació  en  las 
manos,  é  mas  no  dijo  de  la  cuarta  pregunta,  é  que  solamen- 
te fué  presentada. — Yo  Cristóbal  de  Reysende,  escribano,  lo  es- 
cribí. 
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ítem,  Catalina  Antüiiia,  hija  de  Mencia  Alvarez,  testigo,  arriba 
presentada,  muger  de  Francisco  de  Lima,  fidalgo,  en  los  libros 
del  Rey,  testigo,  á  quien  el  inquisidor  dio  juramento  de  los  San- 
tos ICvangelios  en  que  puso  su  mano  ó  prometió  de  decir  verdad, 
ó  preguntado  por  lo  ordinario  é  cosas  del,  dijo  nada. 

ítem,  preguntada  esta  testigo  por  la  primera  pregunta  de  la 
petición  que  le  fué  leida,  dijo  esta  testigo  que  conoce  al  suplicante 
Lorenzo  de  Magallanes,  el  cual  fué  hijo  de  Payo  Rodríguez  de  Ma- 
gallanes é  de  Doña  Felipe  Pereira,  é  por  su  hijo  es  tenido  é  ha- 
bido, é  que  siempre  oyó  decir  que  Payo  Rodríguez  de  Magalla- 
nes era  primo  del  padre  del  suplicante,  porque  así  lo  decia  el 
padre  del  suplicante,  é  declaró  esta  testigo  que  los  hijos  de  Payo 
Rodríguez  de  Magallanes  llamaban  tio  á  Hernando  de  Magallanes, 
é  que  sabe  esta  testigo  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes 
y  Doña  Felipa  Pereira  vivian  como  casados  é  de  unas  puertas  aden- 
tro, é  como  tales  eran  tenidos  é  habidos  é  como  marido  é  muger, 
é  que  de  entrambos  nasciera  el  suplicante  Lorenzo  de  Magallanes, 
éque  habrá  mas  de  doce  años  que  anda  en  el  reino  de  Castilla,  é 
que  ha  oido  decir  que  era  allá  casado,  é  que  sabe  que  sus  parien- 
tes traen  escudo  de  armas,  é  mas  no  dijo  de  lo  contenido  en  la 
petición. — Cristóbal  de  Reysende,  escribano,  que  la  escribí. 

E  luego  en  este  dia  é  mes  é  año,  fuera  de  la  puerta  del  Soto  des- 
ta  ciudad,  arrabal  desta  ciudad  de  Braga,  ó  por  Valentín,  freile, 
inquisidor,  é  conmigo,  escribano,  fueron  tomados  los  testigos  si- 
guientes, presentados  por  el  suplicante  Lorenzo  de  Magallanes, 
c  sus  dichos  son  los  que  se  siguen. — Cristóbal  de  Roysende^  escri- 
bano, lo  escribí. 

ítem,  Arias  Diaz,  cerrajero,  testigo,  á  quien  el  inquisidor  dio 
juramento  á  los  Santos  Evangelios  que  tocó  con  su  mano,  é  pre- 
guntado por  lo  ordinario  é  cosas  del,  dijo  nada. 

ítem,  preguntado  á  este  testigo  por  la  primera  pregunta  conte- 
nida en  la  petición,  que  leida  le  fué,  dijo  este  testigo  que  conoce 
al  suplicante  Lorenzo  de  Magallanes,  el  cual  fué  hijo  de  Payo  Ro- 
dríguez de  Magallanes,  é  que  oyó  nombrar  al  agüelo  del  suplican- 
te que  decían  que  se  llamaba  Ruy  Paez  de  Magallanes,  é  que  oyó 
nombrar  á  Hernando  de  Magallanes  que  decían  era  hijo  de  Ruy 
de  Magallanes,  é  que  también  oyó  decir  quel  padre  del  suplican- 
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te  era  primo  del  dicho  Hernando  de  Magallanes,  é  que  era  verdad 
que  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  é  Doña  Felipa  Pereira  fueron 
casados,  según  era  notorio,  é  como  tales  vivian  de  unas  puertas 
adentro  como  casados,  é  por  tales  eran  tenidos  ó  habidos  é  cono- 
cidos, é  que  dentrambos  nació  el  suplicante  Lorenzo  de  Magalla- 
nes, y  por  su  hijo  era  tenido  y  habido,  y  que  habrá  doce  años  ó 
mas  que  anda  en  Castilla  é  que  dicen  ques  allá  casado,  é  que  sabe 
que  desta  generación  traen  todos  escudo  de  armas^  é  que  ansí  lo 
trae  el  suplicante,  é  no  dijo  mas  de  lo  contenido  en  la  petición. 
— Cristóbal  de  Rey sende^  escribano,  lo  escribí. 

ítem,  Isabel  Pérez,  muger  de  Arias  Diaz,  testigo,  atrás,  á  quien 
el  inquisidor  dio  juramento  de  los  Santos  Evangelios  en  que  pu- 
so su  mano  é  prometió  de  decir  verdad:  preguntado  por  lo  ordi- 
nario é  cosas  del,  dijo  nada. 

ítem,  preguntado  este  testigo  por  lo  contenido  en  la  petición 
que  toda  le  fué  leida,  dijo  que  este  testigo  conoce  al  suplicante 
Lorenzo  de  Magallanes,  el  cual  fué  hijo  Payo  Rodríguez  de  Maga- 
llanes, y  que  oyó  nombrar  á  Hernando  de  Magallanes,  al  cual  el 
padre  del  suplicante  llamaba  primo,  é  por  tal  lo  nombraba,  y 
ques  verdad  é  cosa  notoria^  el  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magalla- 
nes ser  casado  con  Doña  Felipa  Pereira,  é  como  tales  vivieron  y 
eran  tenidos  é  habidos  é  conocidos,  é  que  de  entrambos  nació  el 
suplicante  Lorenzo  de  Magallanes,  é  por  su  hijo  era  tenido  é  ha- 
bido é  que  habrá  pasante  de  doce  años  quel  suplicante  anda  en 
Castilla,  é  que  dicen  ques  allá  casado,  é  que  oyó  decir  que  todos 
desta  generación  tenían  armas  y  las  traían  en  sus  escudos,  é  mas 
no  dijo  de  lo  contenido  en  la  petición. — Cristóbal  de  Reysende,  es- 
cribano, que  lo  escribí. 

E  tomados  ansí  los  dichos  testigos  como  dicho  es,  luego  por  el 
suplicante  Lorenzo  de  Magallanes  fué  dicho  que  no  quería  dar 
mas  testigos,  é  que  yo  escribano  le  pasase  y  diese  un  instrumen- 
to.— Yo  Cristóbal  de  Reysende,  escribano,  lo  escribí. 

El  cual  traslado  é  instrumento  de  autos,  yo,  escribano,  hice  tras- 
ladar á  fiel  escribano  que  lo  trasladó  de  los  propios,  bien  é  fiel- 
mentr»,  sin  cosa  que  haya  duda,  en  ocho  medios  pliegos  de  papel 
con  esta  deste  concierto,  é  concerté  este  traslado  con  el  propio 
é  con  el  escribano  que  se  firmó  abajo. — Yo  Cristóbal  de  Reysende^ 
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escribano  público  é  judicial  on  la  dicha  ciudad  de  Braga  y  su 
tierra  por  el  dicho  señor  Arzobispo,  que  lo  escribí  é  lo  firmó  de 
mi  pública  señal,  ques  tal. — Concertado  conmigo,  escribano,  Ma. 
nuel  de  Lemos. 

Feo  hago  yo^  Manuel  de  Lomos,  escribano  público  ó  judicial  en 
la  ciudad  de  Braga  y  su  tierra  por  el  reverendísimo  señor  Don 
Fray  Bartolomé  de  los  Mártires,  Arzobispo  é  señor  desta  ciudad, 
é  certifico  que  la  letra  de  la  suscricion  é  firma  pública  del  ins- 
trumento atrás  escrito,  es  de  Cristóbal  de  Reysende  en  él  conte- 
nido, el  cual  es  escribano  público  é  judicial  en  esta  ciudad  de  Bra- 
ga^ é  sirve  su  oficio  y  es  fiel  y  legal,  y  á  las  sus  escrituras  se  da 
entera  fé  y  crédito,  é  por  verdad  esto  escribí  é  firmé  de  mi  pública 
señal,  que  tal  es,  hoy  doce  dias  de  Abril. — Manuel  de  Lemos^  es- 
cribano, lo  hice,  era  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  ¡años. 

A  los  quel  presente  instrumento  de  reconocimiento  vieren,  di- 
go yo  Amador  de  Acuña,  escribano  público  é  judicial  en  esta 
ciudad  de  Braga  é  su  tierra,  por  el  Arzobispo  nuestro  señor,  ques 
verdad  que  la  letra  é  señal  pública  de  la  suscricion  deste  instru- 
mento atrás,  es  de  Cristóbal  de  Reysende,  escribano  público  é 
judicial  en  esta  misma  ciudad,  é  como  á  tal  se  da  fée  y  crédito  á 
todas  sus  escrituras  en  juicio  y  faera  dél^  y  otrosí,  es  verdad  que 
la  letra  é  señal  pública  del  reconocimiento  atrás,  es  de  Manuel  de 
Lemos,  otrosí  escribano  público  é  judicial  en  esta  mesma  ciudad^ 
y  ambos  sirven  sus  oficios  hoy  en  dia,  y  por  verdad  hice  este  re- 
conocimiento, hoy  á  catorce  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  sesen- 
ta y  siete  años,  é  lo  firmé  de  mi  pública  señal,  que  tal  es. 

Yo  Jacome  de  Carvallo  de  Braga,  escribano  público  del  Rey 
nuestro  señor  en  esta  ciudad  de  Lisboa  é  sus  términos,  hago  fée 
y  conozco  las  letras  que  son  fechas,  la  primera  por  Manuel  de 
Lemos,  é  la  postrera  por  Amador  de  Acuña,  que  son  escribanos 
públicos  en  la  ciudad  de  Braga,  é  á  las  sus  escrituras  se  dá  ente- 
ra fée  en  toda  parte,  é  por  verdad  fice  esta  y  la  firmé  de  mi  pú- 
blica señal,  hoy  veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil  é  quinientos  y  se- 
senta y  siete  años. 

El  licenciado  Lorenzo  Márquez,  ciudadano  y  juez  del  civil  desta 
muy  noble  é  siempre  leal  ciudad  de  Lisboa  é  su  tierra,  hago  sa- 
ber á  los  questa  certificación  vieren  quel  escribano  questa  hizo. 
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me  dio  fée  que  la  letra  é  señal  pública  de  la  justificación  atrás, 
es  do  letra  y  señal  pública  de  Jacome  Carvallo  de  Braga,  escriba- 
no público  de  las  notas  en  esta  ciudad  y  su  tierra,  y  agora  sirve 
su  oficio,  y  alas  sus  escrituras  se  da  entera  fée  y  crédito  en  jui- 
cio y  fuera  del,  é  por  me  dello  ser  pedida  esta  certificación,  la 
mandé  pasar  por  mí,  firmada  é  sellada  con  el  sello  desta  ciudad, 
dada  en  ella  á  los  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Abril.  Antonio  de 
Olivera  la  hizo  en  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  siete  años. 

Nos  los  abajo  firmados,  justificamos  é  damos  fée  quel  licencia- 
do Lorenzo  Márquez,  por  quien  va  justificada  esta  probanza  y  se- 
llada con  el  sello  desta  ciudad,  es  juez  de  los  casos  civiles  en  esta 
ciudad  de  Lisboa,  é  á  todos  sus  cosas  se  dá  entera  fée  y  crédito, 
así  en  este  reino  como  fuera  del.  Fecho  en  Lisboa  á  veinte  y  siete 
de  Abril  de  mil  quinientos  sesenta  y  siete  años. — Ventura  de  Frías. 
— A?itonio  Calvo. — Manuel  Caldera. — Nicolás  Giraldi. — Jacome  de 
Bardi. — Diego  Martínez. 

Está  bien  é  fielmente  traducido  de  lengua  portuguesa  en  caste- 
llano por  mí,  Diego  Gracian,  secretario  y  escribano  de  Su  Ma- 
gestad. 

E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  el  dicho  pedimento  é  tradu- 
cion  hecha  por  el  dicho  Diego  Gracian,  secretario  y  escribano  de 
S.  M.,  mandó  á  mí,  Pedro  del  Campo,  escribano  de  S.  M.  é  de 
provincia  en  su  corte,  dé  un  traslado,  dos  ó  mas  de  la  dicha  escritu- 
ra de  traducion  y  autos  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  signado 
y  en  pública  forma  en  manera  que  haga  fée  para  el  efecto  que  lo 
pide,  alo  cual  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  de- 
creto judicial,  y  lo  señaló  de  su  rúbrica. — E  yo  Pedro  del  Campo, 
escribano  público  de  S.  M.,  é  de  provincia  en  su  corte,  fuy  pre- 
sente á  lo  que  de  mí  se  hace  mención,  é  doy  fée  que  va  cierto  é 
verdadero,  según  que  el  trasunto  que  en  mi  poder  queda,  é  de 
mandamiento  del  dicho  señor  alcalde  Luis  Carrillo  que  aquí  fir- 
mó su  nombre,  lo  hice  escribir  en  veinte  é  una  fojas  con  esta  (el 
dotor  Luis  Carrillo)  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin  de  cada  una  pla- 
na rubricado  de  mi  rúbrica,  é  fice  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Pedro  del  Campo. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  diez  y  ocho  de 
Julio  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años, 
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iinto  el  magnífico  señor  dotor  Lievana,  teniente  de  asistente  des- 
ta  ciudad  de  Sevilla  é  su  tierra  por  el  ilustrísimo  señor  don  Fran- 
cisco Hurlado  de  Mendoza,  conde  de  Monte  Agudo,  guarda  mayor 
de  S.  M.,  é  su  asistente  desta  ciudad  de  Sevilla  é  su  tierra  por 
S.  M.,y  en  presencia  de  mí,  Blas  Hidalgo,  escribano  de  S.  M.,  y 
escribano  que  soy  en  el  oficio  é  juzgado  del  dicho  señor  teniente, 
pareció  Simón  de  Paiva,  ó  presentó  un  escrito  de  pedimento  con 
un  poder,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  dos  dias  del  mes  de  Junio  de  mil  ó  qui- 
nientos é  sesenta  y  siete  años,  ante  mí,  Diego  de  Hermosa,  es- 
cribano de  S.  M.  é  de  provincia  en  esta  corte,  é  testigos,  pareció 
Lorenzo  de  Magallanes,  vecino  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, estante  al  presente  en  esta  corte,  é  dijo  que  en  la  mejor  for- 
ma que  ha  lugar  de  derecho  daba  ó  otorgaba  é  dio  é  otorgó  su  po- 
der cumplido,  libre  é  llenero  é  bastante  á  Simón  de  Paiva^  vecino 
de  Sevilla,  á  quien  él  en  forma  sustituyere,  especialmente  para 
que  por  mí  y  en  mi  nombre  pueda  parecer  é  parezca  ante  las  justi- 
cias de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  é  otras  cualesquier,  é  hacer 
información  de  cómo  el  comendador  Barbosa,  suegro  de  Hernan- 
do de  Magallanes,  é  su  muger,  é  doña  Beatriz  Barbosa,  su  hija,  é 
Rodrigo  de  Magallanes,  son  muertos  é  pasados  de  esta  presente  vi- 
da, é  Diego  de  Sosa  de  Magallanes,  su  hermano,  é  Isabel  de  Ma- 
gallanes, ansimismo  son  muertos,  é  cómo  al  tiempo  de  su  fin  é 
muerte  no  dejaron  hijos  ni  herederos,  ni  descendientes  algunos 
dellos,  ni  le  tienen,  y  sobre  ello  presentar  cualesquier  pedimen- 
tos ó  presentar  testigos  é  probanzas,  que  yo  los  doy  por  presen- 
tados é  desde  agora  los  presento,  é  la  probanza  que  sobre  lo  su- 
sodicho se  hiciere,  según  sea  fecha,  en  pública  forma,  é  la  envien 
á  esta  corte  ó  haga  sobre  la  dicha  averiguación  todos  los  autos  é 
diligencias  judiciales  y  estrajudiciales  que  cumplan  é  convengan 
é  sean  necesarias  de  se  hacer  en  la  dicha  razón,  é  yo  las  haria 
presente  siendo,  que  cuan  cumplido  poder  tiene  para  todo  lo 
susodicho,  otro  tal  le  doy  é  otorgo  con  sus  incidencias  y  depen- 
dencias; é  para  que  lo  haya  por  firme,  obligo  mis  bienes  é  le 
relevo  en  forma,  é  lo  otorgo  ansí  por  firme,  ante  mí,  el  dicho 
escribano:  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Gaspar 
de  Villalon  é  Juan  Bautista  é  Alonso  Trugillo,  estantes  en  corte. 
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y  el  otorgante  lo  firmó. — Lorenzo  de  Magallanes. — E  yo  Diego  de 
Hermosa,  escribano  de  S.  M.  é  de  provincia  en  esta  corte,  fui 
presente  á  todo  lo  que  dicho  es,  juntamente  con  los  dichos  testi- 
gos, é  de  el  dicho  pedimento  lo  hice  escribir  é  por  ende  fice  aquí 
mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Diego  de  Hermosa. 
Muy  magnífico  señor. — Simón  de  Paiva,  en  nombre  de  Lorenzo 
de  Magallanes,  de  nación  portugués,  é  vecino  é  casado  en  Jerez 
de  la  Frontera,  digo  que  al  derecho  de  mi  parte  conviene  proljar 
y  averiguar  cómo  el  capitán  Hernando  de  Magallanes,  que  des- 
cubrió el  estrecho  que  dicen  de  Magallanes,  al  tiempo  que  murió 
no  dejó  ni  ha  dejado  del  hijo,  ni  nieto  ni  descendiente  legítimo, 
para  lo  presentar  ante  S.  M.,  por  tanto,  pido  y  suplico  á  vuestra 
merced  mande  recibir  los  testigos  que  estoy  presto  de  presentar,  é 
lo  que  dijeren  é  declararen  me  lo  mande  dar  en  pública  forma, 
é  los  testigos  que  presentare  se  examinen  por  las  preguntas  si- 
guientes: 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocieron  al  dicho  ca- 
pitán Hernando  de  Magallanes  é  á  doña  Beatriz  Barbosa,  su  mu- 
ger,  é  á  Rodrigo  de  Magallanes,  hijo  de  los  susodichos. 

2.  ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Hernando  de  Magallanes 
é  la  dicha  doña  Beatriz,  su  muger,  son  muertos  é  pasados  desta 
presente  vida,  é  que  dellos  no  ha  quedado  ni  hay  al  presente  hijo, 
ni  hija,  ni  nieto,  ni  nieta,  ni  otro  descendiente  legitimo,  por  quel 
Piodrigo  de  Magallanes,  hijo  de  los  susodichos,  murió  siendo  niño 
de  poca  edad,  é  la  dicha  doña  Beatriz  mal  parió  del  segundo  pre- 
ñado que  tuvo,  por  manera  que  del  dicho  don  Hernando  de  Ma- 
gallanes no  hay  ni  ha  quedado  hijo  ni  descendiente  alguno:  di- 
gan lo  que  saben. 

3.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
fama. 

El  señor  teniente  mandó  que  se  haga  lo  que  pide  é  cometió  la 
recesion  de  los  testigos  al  escribano  de  la  causa. — Blas  Hidalgo., 
escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  diez 
y  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año,  el  dicho  Si- 
món de  Paiva  presentó  por  testigo  á  Diego  de  Zúñiga,  vecino  de 
Sevilla,  en  la  collación  de  San  Lorenzo,  del  cual  fué  recibido  ju- 
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ramonto  on  forma  do  dorocho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  de- 
cir verdad,  é  seyendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  no  conocía  á  los  que  la 
pregunta  dice,  mas  do  habellos  oído  decir  é  tener  este  testigo 
entera  noticia  dollos^  porque  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa 
era  hermana  de  su  madre  deste  testigo,  é  questo  sabe. 

De  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años 
é  que  no  le  tocan  las  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Her- 
nando de  Magallanes  é  doña  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  son 
fallecidos  é  pasados  desta  vida  presente,  é  sabe  que  dellos  no  que- 
dó hijo,  ni  nieto,  ni  otro  decendiente  algunos  legítimo,  porque 
el  hijo  que  dice  la  pregunta  que  tuvieron  se  llamó  Rodrigo  de 
Magallanes,  también  es  fallecido  y  no  se  empreñó  mas  la  dicha 
doña  Beatriz,,  ni  tuvo  otro  hijo  ni  decendiente,  como  dicho  tiene, 
é  que  lo  sabe  porque  de  ello  este  testigo  tiene  bastante  informa- 
ción fecha  ante  escribano  auténtico  con  muchos  testigos  y  es 
cosa  notoria  é  dello  este  testigo  tiene  entera  noticia. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en 
que  se  afirma  y  es  verdad,  por  el  juramento  que  hizo  y  en  ello 
se  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Züiiiga. — Blas  Hi- 
dalgo^ escribano. 

En  este  dicho  dia,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  Simón  de 
Paiva,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón 
á  Francisco  Falero,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San 
Juan  déla  Palma,  del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  seyendo 
preguntado  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoció  a  todos  los  conteni- 
dos en  la  pregunta  ó  á  cada  una  dellos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  setenta  y 
tres  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales: 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Hernan- 
do de  Magallanes  é  doña  Beatriz  Barbosa,  su  muger,  son  muer- 
tos é  pasados  desta  vida  presente,  y  que  también  es  muerto  el 
dicho  Rodrigo  de  Magallanes,  su  hijo,  que  murió  niño,  lo  cual 
sabe  este  testigo,  por  ques  cosa  pública  y  muy  notoria  é  dello  no 
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hay  duda  alguna,  porque  los  trataba  mucho,  é  por  su  falleci- 
miento no  los  trató  mas,  ó  que  dellos  ni  de  algunos  dellos  no 
quedó  decendiente  ninguno  lejítimo  ni  hijo  ni  hija,  ni  nieto  ni 
nieta,  é  que  desto  también  tiene  entera  noticia. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en 
que  se  afirma,  y  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Palero. 
— Blas  Hidalgo,  escribano. 

De  lo  cual  que  dicho  es,  de  pedimento  del  dicho  Simón  de  Pai- 
va,  en  el  dicho  nombre  é  por  mandado  del  dicho  teniente,  yo  el 
dicho  escribano,  di  el  presente  testimonio,  ques  fecho  en  la  dicha 
ciudad  de  Sevilla,  á  diez  é  nueve  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  siete  años.  E  yo  el  dicho  Blas  Hidalgo,  escribano  é  ve- 
cino de  Sevilla,  lo  fice  escribir  é  por  ende  fice  aquí  este  mió  sig- 
no en  testimonio. — Blas  Hidalgo. 

Los  escribanos  que  aquí  fírmanos  nuestos  nombres,  certifica- 
mos que  Blas  Hidalgo,  de  quien  va  signado  este  testimonio,  es 
escribano  de  S.  M.  ó  del  juzgado  del  dicho  señor  teniente  Lieva- 
na,  fiel  y  legal,  é  á  sus  escrituras,  como  esta,  se  le  ha  dado  é  dá 
entera  fée  é  crédito,  en  juicio  é  fuera  del,  é  por  ende  lo  cual  fir- 
mamos, fecha  en  Sevilla. — Domingo  de  Iturrieta.,  escribano. — Fran- 
cisco de  Meneses^  escribano. 

Muy  poderoso  señor: — Lorenzo  de  Magallanes,  heredero  que 
soy  del  adelantado  Hernando  de  Magallanes,  dijo  que  yo  he  ve- 
nido á  esta  corte  á  pedir  áS.  M.  cumpla  conmigo  las  capitulacio- 
nes que  con  mi  tio  se  tomaron  en  el  año  de  diez  y  ocho,  cuando 
fué  en  el  descubrimiento  del  Estrecho  que  del  tomó  nombre,  y 
del  Maluco,  en  servicio  de  S.  M.,  en  donde  murió,  habiendo 
cumplido  lo  que  con  S.  M.  tenia  asentado,  sin  haber  él  ni  sus 
herederos  recibido  otro  premio,  sino  dos  lanzadas  que  recibió  en 
servicio  de  S.  M.,  yes  ansí  que  yo  he  presentado  mis  recaudos 
por  mandado  de  S.  M.  ante  V.  A.,  para  que  S.  M.,  fuese  informa- 
do de  mi  justicia,  mandó  V.  A.  dar  traslado  al  fiscal,  sabiendo 
que  soy  pobre  y  que  no  puedo  pleitar  contra  S.  M.,  sin  V.  A.  ha- 
ber visto  mas  de  una  petición,  pues  que  es  ansí  que  seyendo  po- 
bre, no  me  puedo  escusar  de  seguir  mi  justicia,  á  V.  A.  suplico 
mande  se  reciba  información  cómo  yo  no  tengo  bienes  ningu- 
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nos,  muoblos,  ni  raíces  con  que  pueda  seguir  mi  justicia,  y  he- 
día, la,  dicha  inrormncion,  V.  A.  mando  mi  negocio  so  trato  por 
vía  de  pobro  y  se  me  dé  h^trado  y  procurador,  y  que  el  secretario 
ni  el  relator  no  me  lleven  derechos  ningunos,  y  ansímismo  el 
fiscal  responda  dentro  de  cierto  tiempo,  porque  ha  ya  dias  que 
V.  A.  mandó  dar  traslado  al  fiscal  y  no  se  ha  llevado  aun  el  pro- 
coso de  casa  del  relator,  y  haciéndolo  V.  A.  ansí,  aplicará  justicia 
y  el  poderoso  oficio  de  V.  A.,  etc. — Lorenzo  de  Magallanes. 

Lorenzo  de  Magallanes  suplica  se  le  haga  merced  de  mandar 
de  recil)ir  información  de  cómo  es  pobre,  para  que  como  tal, 
pueda  seguir  el  negocio  sobre  que  se  mandó  dar  traslado  al  fis- 
cal, presentando  la  información  que  se  le  mandó,  que  dé  informa- 
ción de  su  pobreza  y  la  reciba  Joan  Pérez. — Al  señor  licenciado 
Salas. — En  Madrid^  á  diez  de  Noviembre  de  mil  quinientos  sesen- 
ta y  siete. — Que  le  ayuden  por  pobre. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  doce  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
é  quinientos  y  sesenta  y  siete  años,  ante  mí,  Juan  l^erez  de  Ca- 
lahorra, escribano  de  S.  M.  y  testigos  de  yuso  escritos,  pareció 
Lorenzo  de  Magallanes  y  me  requirió  con  esta  petición  y  decreto 
de  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  para  que  reciba  la 
información  de  que  en  ella  se  hace  mincion  y  lo  pidió  por  testi- 
monio, é  yo,  el  dicho  escribano,  dije  que  estaba  presto  de  lo  ha- 
cer é  cumplir;  testigos,  Sebastian  de  Santander  y  Diego  del  Casti- 
llo, estantes  en  esta  corte. — Juan  Pérez  de  Calahorra. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  dia,  mes  y  año  susodi- 
chos, el  dicho  Lorenzo  de  Magallanes  presentó  por  testigo  para  la 
dicha  información  á  Salvador  de  Villavicencio,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Jerez  do  la  Frontera,  estante  en  esta  corte,  del  cual  yo,  el 
dicho  escribano,  tomó  é  recibí  juramento  en  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  le  fué  preguntado 
conforme  á  la  dicha  petición,  el  cual  dijo  que  conoce  al  dicho 
Lorenzo  de  Magallanes,  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó 
menos,  el  cual  es  de  nación  portugués,  y  habrá  los  dichos  cuatro 
años  que  vino  á  la  ciudad  de  Jerez,  donde  se  casó  y  ha  vivido  y 
vive  muy  pobremente,  y  queste  testigo  no  le  conoce  casas  ni 
otros  bienes  con  que  se  poder  sustentar,  y  es  habido  y  tenido  por 
hombre  pobre,  y  portal  lo  tiene  este  testigo,  y  si  otra  cosa  fuera. 
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este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  lo  supiera,  por  ser  como 
es,  vecino  de  la  dicha  ciudad  y  conocerle  del  dicho  tiempo  í'i  es- 
ta parte,  y  esto  es  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta y  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  y  no  le  tocan  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales. — Salvador  de  Villavicencio. — 
Pasó  ante  mí. — Juan  Pérez  de  Calahorra. 

Hay  otro  testigo  presentado  en  esta  información,  el  cual  se  lla- 
ma Francisco  de  Villavicencio,  criado  del  dicho  Salvador  de  Vi- 
llavicencio, testigo  presentado  en  la  dicha  razón  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  por  faltar  un  pedazo  que  se 
rompió  no  se  pudo  trasladar. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  trece 
dias  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  el  dicho  Lorenzo 
de  Magallanes  presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Juan  de  Lujan, 
vecino  desta  villa  de  Madrid,  del  cual  yo  el  dicho  escribano  tomé 
é  recibí  juramento  en  forma  de  derecho  y  prometió  de  decir  ver- 
dad, y  preguntado  al  tenor  de  la  dicha  petición,  dijo  que  conoce 
al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes,  de  un  año  á  esta  parte,  poco 
mas  ó  menos,  y  este  testigo  tiene  al  susodicho  por  hombre  muy 
pobre,  porque  ha  visto  é  vee  que  en  esta  villa  le  dan  de  comer  de 
por  amor  de  Dios  en  el  monasterio  de  la  Vitoria,  y  este  testigo  se 
la  ha  dado  en  su  casa  algunas  veces,  y  ha  oido  decir  este  testigo 
á  personas  que  hay  aquí  de  Jerez  de  la  B>ontera,  donde  el  suso- 
dicho vive,  ques  pobre  y  que  no  tiene  hacienda  ninguna,  y  ha 
visto  este  testigo  cartas  de  la  muger  del  dicho  Lorenzo  de  Maga- 
llanes, por  donde  parece  por  ellas  ser  pobre  y  no  tener  hacienda 
alguna,  y  esto  es  lo  que  sabe  deste  caso,  y  es  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  ques  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años^  poco  mas  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  otras 
preguntas  generales. — Juan  de  Lujan. — Pasó  ante  mí,  Juan  Pérez 
de  Calahorra. 

Muy  poderoso  señor. — El  licenciado  Gamboa,  vuestro  fiscal, 
respondiendo  á  una  petición  presentada  por  Lorenzo  de  Maga- 
llanes, digo  que  no  procedo  por  lo  siente,  lo  uno,  porque  no  se 
pone  ni  pide  por  parte  en  tiempo  ni  en  forma  ni  contra  parte 
obligada  y  ni  con  razón  verdadera,  y  si  necesario  es,  la  niego,  lo 
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otro,  porque  ningún  derecho  tiene  el  susodicho  á  lo  que  pide,  ni 
le  pertenece  el  remedio  que  intenta;  lo  otro,  porque  no  es  deudo 
la  parte  contenida  en  grado  mas  próximo  de  Hernando  de  Maga- 
llanes, como  lo  pretende,  y  en  caso  negado,  que  lo  sea,  no  se  ha 
de  cumplir  con  él  el  asiento  que  dice  que  se  hizo  con  el  dicho 
Hernando  de  Magallanes,  porque  fué  personal,  y  la  causa  que 
con  él  pudo  haber,  no  concurre  en  los  demás;  lo  otro,  porque  las 
escrituras  é  informaciones  y  testimonios  que  presenta  no  son 
ciertos  ni  verdaderos,  ni  públicos  ni  auténticos,  y  hechos  sin  par- 
te, y  así  lo  es  también  la  ejecutoria  que  presenta,  que  no  es  con 
vuestro  fiscal  ni  le  perjudica,  y  la  parte  contraria  no  tiene  las 
calidades  que  se  requieren  por  el  dicho  asiento;  lo  otro,  porque 
el  dicho  Hernando  de  Magallanes  no  cumplió  cosa  alguna  de  lo 
contenido  en  el  dicho  asiento,  ni  de  ello  resultó  provecho  ni  cosa 
que  le  estuviese  bien  á  V.  A.  ni  á  vuestra  Cámara,  y  así,  aunque 
fuera  vivo,  no  se  habia  de  cumplir  con  él  lo  capitulado,  cuanto 
mas  con  la  parte  contraria,  que  tan  sin  fundamento  quiere  liti- 
gar; lo  otro,  porque  por  un  capítulo  del  dicho  asiento  parece  que 
dio  V.  A.  para  el  viaje  que  habia  de  hacer  el  dicho  Hernando  de 
Magallanes,  cinco  navios  bastecidos  de  gente,  artillería  y  mante- 
nimientos, en  que  fueron  mas  que  trescientas  personas,  de  lo 
cual  hay  dos  cosas,  la  una,  que  la  parte  contraria  está  obligada  á 
dar  cuenta  á  V.  A.  de  todos  estos  gastos,  pues  es  negocio  de  cuen- 
ta y  razón  y  de  cargo  y  data,  é  hasta  questo  esté  hecho  no  ha  de 
ser  oido  el  susodicho,  porque  de  necesidad  ha  de  haber  gran 
condenación  que  ha  de  pagar  él  y  los  que  fueren  herederos  del 
dicho  Hernando  de  Magallanes,  y  sobre  esto  ha  de  haber  ante 
todas  cosas  pronunciamiento,  y  asilo  pido  y  suplico,  como  mejor 
hubiere  lugar  de  derecho,  y  la  segunda,  que  habiendo  V.  A. 
dado  hecho  cumplido  lo  susodicho,  y  no  habiendo  el  dicho  Her- 
nando de  Magallanes  cumplido  lo  que  era  de  su  parte,  ni  hecho 
efecto  alguno,  no  está  Vuestra  Alteza  obligado  á  cosa  alguna  de 
lo  que  se  pide,  antes  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  y  sus  here- 
deros están  obligados  á  pagar  á  Vuestra  Alteza  todos  los  daños 
é  intereses  que  se  han  seguido  á  Vuestra  Alteza  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  en  cantidad  de  mas  de  cincuenta  mil  ducados,  los 
cuales  les  pido  por  via  de  reconvención,  mutua  petición,  ó  co- 
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mo  mejor  haga  luyar  de  derecho;  lo  otro  porque  el  dicho  asiento 
no  se  tomó  solamente  con  el  dicho  Hernando  de  Magallanes 
sino  con  otros,  y  ansí  tiene  menos  derecho  el  susodicho,  cuanto 
mas  que  en  cualquier  suceso  lo  tiene  prescrito,  por  haber  tantos 
años  que  pasó,  porque  fué  por  el  año  de  diez  y  ocho:  por  lo  cual  y 
por  lo  demás  que  alegar  me  conviene,  pido  y  suplico  á  V.  Al.  pro- 
nuncie por  no  parte  ala  contraria,  y  que  su  petición  ni  demanda 
no  proceda,  y  absuelva  y  dé  por  libre  á  vuestra  cámara  y  fisco  y 
condene  á  la  parte  contraria  y  haga  en  todo  como  se  contiene  en 
esta  petición,  y  para  ello  vuestro  real  oficio  imploro  y  pido  justi- 
cia y  costas,  y  ofrézcome  á  probar  en  forma  y  pido  término  de 
cuatro  años  ordinario  para  las  probanzas  de  las  Indias,  por  ser  el 
hecho  en  aquellas  partes.  En  Madrid,  ádos  de  diciembre  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  siete  años  antél  Consejo  real  de  las  Indias  de 
S.  M.  oresentó  esta  petición  el  licenciado  Gamboa^  fiscal  de  S,  M., 
y  por  los  señores  del  dicho  Consejo  vista,  mandaron  dar  traslado 
á  la  otra  parte.  Este  dicho  dia,  mes  y  año  sobre  dicho  lo  notifi- 
qué á  Juan  de  la  Peña,  en  nombre  de  su  parte,  en  su  presencia, 
el  cual  dijo  que  lo  oia. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  Lorenzo  de 
Magallanes,  vecino  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  estante 
en  esta  corte,  otorgo  y  conozco  por  esta  carta  que  doy  poder  cum- 
plido é  bastante,  tal  cual  de  derecho  se  requiere,  á  vos  Juan  de  la 
Peña,  solicitador  en  el  Consejo  de  Indias  de  S.  M.,  é  á  quien  sos- 
tituyéredes,  generalmente,  para  todos  mis  pleitos  y  causas  movi- 
dos y  por  mover,  así  en  demandando  como  en  defendiendo  esto, 
ansí  para  ante  S.  M.  é  señores  de  su  muy  alto  Consojo  real  de  las 
Indias,  y  ante  cualesquier  jueces  y  justicias  de  S.  M.  é  sus  presi- 
dentes é  oidores,  ante  cualquier  dellos  podáis  demandar,  respon- 
der, defender,  negar  y  conocer,  replicar,  presentar  cualesquier 
peticiones,  testigos  y  probanzas  y  escrituras,  y  en  prueba  de  mi 
intención  en  lo  tocante  á  los  dichos  mis  pleitos,  ver,  presentar, 
jurar  é  conocer  los  testigos  é  probanzas  que  contra  mí  se  presen- 
taren, concluir,  oir  sentencias  interlocutorias  y  definitivas,  con- 
sentir, apelar,  suplicar,  lo  seguir  é  proseguir  en  primera  é  segun- 
da instancia  hasta  fenecer  y  acabarlos  dichos  mis  pleitos  y  causas, 
sacar  y  ganar  cualesquier  provisiones  en  mi  favor,  contradecir  las 
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que  contra  mí  se  quisieren  ganar  y  ganaren  y  hacer  y  hagáis 
cerca  de  los  dichos  mis  pleitos  todos  é  cualesquier  autos,  jura- 
mentos, diligencias  que  convengan  y  sean  necesarias  de  se  hacer, 
y  que  yo  mismo  haria  ó  hacer  podria  siendo  presente,  aunque 
sean  tales  que  según  derecho  se  requieran  é  deban  haber  mi 
presencia  personal  y  especial  poder  y  mandado,  que  cuan  cum- 
plido y  bastante  poder  como  yo  tengo  para  todo  lo  que  dicho  es, 
otro  tal  é  tan  cumplido  le  doy  y  otorgo  á  vos  el  dicho  Juan  de  la 
Peña  é  á  vuestros  sustitutos,  con  todas  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, con  libre  y  general  administración,  é  vos  relevo  en  forma 
de  derecho,  é  para  haber  por  firme  este  poder  é  lo  que  por  virtud  del 
fuere  procurado  y  utuado,  é  obligo  mi  persona  y  bienes:  ques  fecha 
y  otorgada  esta  carta  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  la  corte 
real  de  S.  M.,  á  veinte  dias  del  mes  de  Noviembre,  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  siete  años:  testigos,  Diego  de  Valladares,  é  San- 
tos Navarro,  Pedro  de  Ayala,  estantes  en  esta  corte  de  S.  M.,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Lorenzo  de  Magallanes. — E  yo  Diego  de  Leon^ 
escribano  público  real  de  S.  M.,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  presente 
fuy  al  otorgamiento  destacarla,  é  de  otorgamiento  del  dicho  Loren- 
zo de  Magallanes,  que  en  el  registro  desta  carta  firmó  su  nombre, 
lo  escribí  é  fice  escribir,  é  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo,  á  tal, 
en  testimonio  de  verdad. — Diego  de  Leon^  escribano. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado 
con  el  dicho  proceso  original  que  está  en  la  secretaría  del  dicho 
Consejo,  en  la  villa  de  Madrid,  á  quince  dias  del  mes  de  Junio  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años,  siendo  presentes  por 
testigos  Melchor  Ruiz,  escribano  de  S.  M.  real,  y  Pedro  de  Peral- 
ta y  Damián  de  Servia,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo  Diego  de  Encinas,  escribano  de  S.  M.  real,  y  oficial  en  la 
secretaría  del  dicho  Consejo,  presente  fuy  al  corregir  y  concertar 
deste  dicho  traslado  con  el  dicho  proceso,  en  uno  con  los  dichos 
testigos,  lo  cual  va  cierto  y  verdadero  con  las  enmiendas  que  van 
puestas  y  escrito  en  veinte  y  tres  hojas  con  esta  en  que  va  mi 
signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Diego  de  Encinas. 

Que  siga  su  justicia  Lorenzo  de  Magallanes,  como  viere  que  le 
conviene.  En  Madrid,  á  ocho  de  Julio  de  mil  quinientos  sesenta  y 
ocho. — Licenciado  Baños. 
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29  de  Agosto  y  23  de  DiciemVjre  de  1522. 

XA'///. — Copia  de  un  documento  de  letra  de  don  Juan  de  Záhiga^ 
que  dice,  <.<.Traslado  de  dos  cartas  de  las  Indias ^n  que  vinieron  en  es- 
tas dos  naos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado. 
Legajo  367,   folio  94.) 

Después  de  haber  escrito  á  V.  S.  llegó  Iñigo  López  á  los  xviu 
de  Malaca,  el  cual  trujo  por  nuevas  que  los  castellanos  estaban 
en  Maluco,  que  partieron  tres  naos  de  Castilla  y  en  ellas  Fernan- 
do Magallanes,  por  principal,  y  fueron  á  ver  vista  del  Cabo  de 
Santagustin,  y  de  allí  corrieron  obra  de  doscientas  ó  trescientas 
leguas  al  luengo  de  la  costa  del  Brasil  y  fueron  á  dar  en  un  rio 
que  atravesaba  toda  la  tierra  del  Brasil,  y  era  de  agua  dulce: 
anduvieron  por  él  seis  ó  siete  dias,  hasta  que  se  vieron  de  la  otra 
parte  del  Sur,  y  por  allí  comenzaron  de  ir  á  buscar  á  Maluco; 
anduvieron  cinco  meses  por  un  golfo,  sin  nunca  ver  tierra  ni 
hallar  islas,  y  siempre  con  viento  en  popa;  en  este  parage  fuyó 
una  nao  al  Magallanes  y  se  tornó  non  se  sabe  parte  della,  y  en 
este  tiempo  hubo  una  grande  confusión  entre  los  castellanos  de 
decir  quel  Magallanes  los  llevaba  á  entregar  á  los  portugueses  y 
determinaron  de  se  levantar  con  las  naos;  súpolo  Magallanes  y 
hízose  doliente  y  envió  á  llamar  uno  á  uno  de  los  culpados  y  dá- 
banle con  un  mallo  rodeiro  en  la  cabeza,  mató  los  de  quien  se 
temia,  y  dio  las  capitanías  y  cargos  á  otros  á  quien  él  quiso. 
Yendo  por  su  derrota  adelante  con  poco  mantenimiento  y  agua; 
hubo  vista  de  una  isla,  la  cual  era  Burneo,  quisieron  salir  en  ella 
contra  voluntad  de  los  de  la  tierra,  hubo  entre  unos  y  otros  gran 
pelea,  en  la  cual  murió  el  Magallanes  y  otros  muchos  hombres 
de  faycion,  que  quedó  el  armada  muy  desaparejada  de  gente  y 
estuvieron  en  condición  de  sentregar  á  la  gente  de  la  tierra:  le- 
vantóse un  piloto  portugués  que  iba  con  Magallanes  y  tomó  el 
leme  en  la  mano  y  partió  camino  de  Maluco,  al  cual  llegó  y  ha- 
lló un  hombre  de  don  Tristan  de  Meneses,  que  Dios  haya;  vinié- 
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ronlo  á  la  mano  y  fuyeron  todo  lo  que  quisieron  del;  ficieron  sus 
contratos  bien  largamente,  y  <á  voluntad  de  los  de  la  tierra; 
despendieron  de  sus  bonetes  bermejos  y  paños  que  llevaban,  por 
los  cuales  les  ficieron  carga  desta  dos  naos,  las  cuales  partieron 
de  Maluco  cargadas  de  clavo  y  mal  aparejadas  de  aparejos  y  cos- 
tados; dexaron  en  tierra  dos  ó  tres  hombres  con  barcos  y  talan- 
queras, y  unos  tiros  fechos  por  señal;  estas  naos  traian  hecho 
fundamento  de  se  venir  por  las  islas  de  Maldeva,  porque  por  el 
camino  que  fueron  teníanle  por  peligroso,  pero  el  tiró  los  hizo 
arribar  á  Burneo.  de  donde  se  partió  una  nao,  la  mejor  adereza- 
da, para  esos  reinos,  la  cual  Dios  allá  nos  lieve;  la  otra  con  se- 
senta personas,  se  tornaba  para  Maluco,  por  no  estar  para 
acometer  el  camino  y  facer  mucha  agua,  y  fazia  fundamento  de 
hacer  estancias  en  Maluco  con  su  artillería  y  esperar  allí  respues- 
ta de  la  nao  que  partió  para  Castilla,  la  cual  placerá  á  nuestro 
Señor,  que  no  irá  allá  si  él  lo  hubiere  por  su  servicio;  todas  estas 
nuevas  supieron  por  dos  grumetes  de  las  mismas  naos  que 
se  quedaron  en  Burneo,  por  haber  miedo  de  ir  las  naos  tan 
mal  aderezadas,  y  de  allí  los  llevó  don  Juan  á  Timor  adonde  es- 
taba Pedro  Moreno;  de  allí  se  partió  con  estos  dos  grumetes  y  los 
trujo  á  Malaca,  adonde  halló  á  Iñigo  López  que  estaba  para  par- 
tir, y  se  metió  con  él  y  llegaron  á  Gochin,  á  salvamento  con  los 
castellanos  grumetes,  de  quien  se  supo  todo  esto. 

Escribió  Antonio  de  Brito  (desde  Malaca  sentiende)  el  que  iba 
á  Maluco  que  supiera  allí  estas  nuevas  por  entero,  mas  que  no 
sabia  que  se  hiciese,  porque  no  tenia  en  toda  su  armada  mas  do 
cinco  hombres  armados:  esto  causó  el  desorden  que  hizo  su  her- 
mano en  ordenar,  sin  causa  y  sin  razón,  de  ir  á  morir  y  consigo 
ciento  y  tantos  hombres  fidalgos  y  honrados,  y  desaparejar  una 
flota  ordenada  para  tamaño  servicio  del  Rey  nuestro  señor;  ple- 
ga  á  Dios  que  ponga  en  esto  aquel  remedio  que  mas  fuere  ne- 
nesario. 

Trujo  también  Iñigo  López  por  nuevas,  cómo  Antonio  de  Brito 
y  Diego  Pezoa,  eran  llegados  á  salvamiento  á  Bergala,  y  así 
Rafael  Perestrolo  Antía,  los  cuales  tenían  grandes  diferencias  y 
bombardadas  de  los  unos  á  los  otros,  y  que  estaban  mal  aveni- 
dos, y  que  de  allí  se  partiera  Antonio  de  Brito  y  Diego  Pezoa  pa- 
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ra  Pegu  á  esperar  el  galeón  de  los  Rumos,  el  cual  fué  á  dar  con 
ellos  dentro  del  rio  de  Pegu,  detras  de  una  punta  donde  le  estaban 
esperando:  hiciéronse  á  la  vela  tras  él,  anduvieron  tres  dias  á  las 
bombardadas  sin  nunca  él  se  querer  rendir,  mataron  los  moros 
sus  mujeres  y  hijos  y  determinaron  de  se  non  rendir;  anduvie- 
ron tanto  con  ellos  y  buscaron  tantas  maneras  que  los  echaron 
á  fondo,  y  murieron  todos  sin  quedar  nadie^  ni  se  tomó  nada  del: 
en  este  galeón  dicen  algunos  y  no  lo  han  por  verdad  que  iba 
Cristóbal  Insarte,  y  si  así  es,  perdónele  Dios,  mas  á  mí  paréceme 
que  no  por  los  modos  de  las  variedades  que  aquí  se  cuentan,  sus 
veniagas  dicen  que  fueron  a  su  voluntad,  si  los  Dios  truxere  han 
de  venir  ricos,  si  no  los  echan  á  perder  algunos  desmanchos 

Martin  Alonso  de  Meló,  es  pasado  á  la  China,  del  qual  no  tene- 
mos ningunas  nuevas,  ni  acá  hay  otras  que  escribir  sino  que 
nuestro  Señor,  etc.  De  Cochin  á  23  de  Diciembre  1522. 

Vi  otra  carta  muy  larga,  escrita  en  Cananor  á  xu  de  Diciem- 
bre del  dicho  año,  en  que  dice  muy  grandes  males  de  don  Duar- 
te  de  Meneses,  que  es  allá  gobernador,  y  de  quanta  quiebra  hay 
en  las  cosas  que  tocan  al  servicio  del  Rey,  después  que  allá  está, 
y  dice  entre  otras  cosas,  nombrando  los  lugares  y  las  personas, 
algunos  navios  que  allá  se  han  hecho,  de  particulares,  que  cuen- 
ta casi  XX  de  á  ciento  cincuenta  toneles,  y  otros  de  menos:  di- 
ce que  es  mucho  daño  de  la  hacienda  del  Rey,  y  nombra  los  lu- 
gares desta  manera: 

En  Chaul,  tiene  hecha  Simón  Dandrada  una  nao  de  ciento 
cincuenta  toneles,  y  otro  navio  pequeño. 

En  Guoa,  hizo  don  Duarte  una  nao  de  ciento  treinta  toneles. 

Fernando  Pesqueira,  otra  de  ciento  cincuenta. 

E  Antonio  Raposo,  otra  de  otro  tanto. 

El  recebidor  de  Guoa,  otra  de  ciento  sesenta. 

Y  Tome  Ruiz,  otra  de  sesenta. 

Y  Antonio  Gil,  otra  de  cinquenta. 

Y  Manuel  de  San  Payo,  hizo  una  de  ochenta. 

Y  en  Calicut,  hizo  una  don  Juoan  de  Lima  de  ciento  treinta. 

Y  el  Recebidor  otra,  por  lo  qual  no  se  acabaron  dos  galeones 
que  el  Rey  mandaba  hacer  allí,  ni  podrán  navegar  en  este  año. 
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En  Cochin,  hizo  el  capitán  una,  y  el  capitán  del  castillo  do  Ri- 
ba, otra,  y  Diego  Gago  otra,  y  Duarte  Texerin  otra,  y  García  Fa- 
risea  otra,  é  Ñuño  Mascareñas,  otra,  sin  la  del  capitán  mayor,  la 
qual  luego  partió  camino  de  Ghoromandel,  y  de  allí  para  Mala- 
ca: á  éstas  sobran  los  marineros,  y  las  naos  del  Rey  y  sus  galeones 
dexan  de  navegar  por  mengua  dellos;  otro  cuidado  se  solia  tener 
desto.  De  Malaca  no  se  sabe  mas,  de  muchas  desvidencias  que 
hace  Jorge  de  Alburquerque;  la  guerra  del  Rey  de  Galicut  y  del 
Rey  de  Cochin,  dura  sin  entender  en  ella  los  cristianos. 

Al  hacer  desta  carta,  parte  don  Luis  para  el  Estrecho  y  lieva 
los  quatro  galeones  y  dos  galeas  y  tres  ó  cuatro  navios  pequeños, 
bien  aderezados. 

I  don  Duarte,  su  hermano,  con  el  armada  que  puede,  se  va  á 
Ormuz  á  enmendar  lo  que  hizo  don  Luis  el  año  pasado,  y  están 
tan  turbados  por  la  prisión  de  Ruiz  Xarafo,  que  no  saben  el  dia 
que  han  de  partir.  Sebastian  de  Vargas,  que  es  la  segunda  perso- 
na en  estos  hechos,  no  sabemos  el  castigo  que  Dios  y  el  Rey  le 
darán. 

Goa  está  la  mas  perdida  cosa  del  mundo,  y  esto  causó  la  toma- 
da de  la  Tierra  Firme;  lo  Dellquaom  es  del  todo  desbaratado,  y 
han  venido  á  pedir  socorro  á  los  capitanes,  y  no  se  lo  quieren 
dar:  estas  tierras  están  todas  tomadas  de  gente  del  Rey  de  Nar- 
singa. 

De  las  costas  de  Ormuz,  otros  las  habrán  escrito;  quedó  allí  Juan 
Ruiz  de  la  Cámara,  y  viniendo  don  García  Coutiño  en  la  nao  San 
Jorge,  en  que  vino  don  Duarte,  y  teniendo  su  aguada  hecha  en 
Máscate,  estando  para  partir,  otro  dia  vino  un  torbellino  y  dio  con 
la  nao  á  través  en  la  costa,  donde  se  perdió  Don  García  y  Fernán 
Machado  y  otros  muchos  hombres;  salváronse  otras  dos  naos  por 
que  estaban  puestas  en  mejor  parte,  y  dellos  supimos  esto,  y  có- 
mo Ruiz  Xarafo  quedaba  en  la  fortaleza  preso,  que  se  vino  allí  á 
acogerse  por  las  diferencias  con  otros  moros  que  están  en  Queixo- 
me.  Hecha  ut  supra. 

La  carga  que  traen  este  año  es  todas  cinco  naos  de  pimienta, 
siete  mili  quinientos  quintales  de  clavo,  mili  doscientos  de  ca- 
nela, doscientos  de  genjibre,  dos  mili  trescientas  nueces  mosca- 
das, setecientas  cincuenta  mazias  y  drogas,  que  llaman;  otras  co- 
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sas  de  medicina,  sesenta  quintales:  esto  así  concuerda  con  el 
aviso  que  yo  tengo  de  mercaderes^  ser  tan  poca  la  pimienta  que 
no  es  el  tercio  de  lo  que  suele  venir,  dicen  que  es  la  causa  dos 
cosas,  los  que  quieren  bien  dicen  que  el  Rey,  de  industria,  mandó 
traer  poca  pimienta  ogaño,  porque  tenia  él  acá  sin  esta  algo  mas 
de  treinta  mili  quintales,  y  que  si  viniera  mucha,  que  por  fuerza 
hubiera  quiebra  en  el  precio:  son  otros  que  dicen  que  no,  sino  que 
allá  no  se  pudo  haber  mas  carga  por  las  contrataciones  que  es- 
tán perdidas,  y  por  el  desorden  de  los  oficiales,  pero  mercaderes 
que  no  son  portugueses:  dicen  que  fué  sabiduría  traer  poca 
ogaño. 

El  Rey  carga  agora  en  Lisboa,  seis  mili  quintales  de  pimienta 
para  llevar  á  Flandes,  y  aquí  han  venido  alemanes  á  contratar 
con  él  en  toda  aquella  suma,  y  no  se  han  concertado  porque  se 
temen  que  si  diesen  el  dinero  que  se  suele  dar  antemano,  que  no 
partería  tan  presto  la  carga,  que  diz  que  ya  otra  vez  tardaron  seis 
meses  en  salir  de  Lisboa,  tornado  han  államallos,  no  se  sabe  en 
qué  parará,  por  quel  partido  es  muy  bueno,  que  se  lo  llevan  en 
naos  del  Rey  y  asegurado  por  él  hasta  que  se  lo  entreguen  en 
Flandes:  deste  dinero  se  ha  de  aderezar  el  armada  que  ha  de  llevar 
el  Conde  Almirante:  en  Tomar  á  xxix  de  Agosto. 


Sin  fecha 

XXIV. — Relación  de  un  portugués,  compañero  de  Odoardo  Barbosa, 
que  fué  en  la  nao  Victoria  elaíio  de  1519. 

(Publicado  en  la  hoja  480  del  tomo  I  de  la  Colección  de  viajes  de  Ramusio,  ed. 

de  Venecia  de  1554). 

En  el  nombre  de  Dios  y  de  buen  salvamento.  Partimos  de  Se- 
villa el  año  1519,  á  diez  dias  de  Agosto,  con  cinco  naves,  para 
ir  á  descubrir  las  islas  Malucas,  de  donde  comenzamos  á  navegar 
desde  San  Lucar  para  las  islas  de  Canarias,  y  navegamos  hacia 
el  occidente  novecientas  sesenta  millas,  donde  llegamos  á  la  isla 
de  Tenerife,  en  la  cual  está  el  puerto  de  Santa  Cruz,  en  veinti- 
ocho grados  del  polo  ártico. 
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Y  desde  la  isla  de  Tenerife  navegamos  hacia  el  mediodía,  1G80 
millas,  donde  nos  encontramos  en  cuatro  grados  del  polo  ártico. 

Desde  estos  cuatro  grados  del  polo  ártico  navegamos  hacia  el 
occidente  hasta  encontrarnos  en  el  cabo  de  San  Agustín,  el  cual 
está  en  ocho  grados  del  polo  antartico,  hasta  cuyo  paraje  anduvi- 
mos mil  doscientas  millas. 

Y  del  cabo  de  San  Agustín  navegamos  mitad  cuarta  del  este, 
864  millas,  donde  nos  encontramos  en  veinte  grados  del  polo  an- 
tartico. 

I  de  los  veinte  grados  del  polo  antartico,  estando  en  alta  mar, 
navegamos  mil  quinientas  millas  hacia  el  occidente,  donde  nos 
encontramos  cerca  de  un  rio  que  tiene  ciento  ocho  millas  en  su 
desembocadura,  el  cual  está  en  treinta  y  cinco  grados  del  dicho 
polo  antartico,  y  al  que  nosotros  pusimos  el  nombre  de  rio  de  San 
Cristóbal.  Desde  este  rio  navegamos  mil  seiscientas  treinta  y 
ocho  millas,  cuarta  del  este-oeste,  donde  nos  encontramos  en  la 
punta  de  los  Lobos  Marinos,  la  cual  está  en  cuarenta  y  ocho  gra- 
dos del  polo  antartico. 

Y  de  la  punta  de  los  Lobos  Marinos  navegamos  hacia  el  occi- 
dente trescientas  cincuenta  millas,  donde  nos  hallamos  en  el 
puerto  de  San  Julián,  y  en  el  cual  estuvimos  cinco  meses,  espe- 
rando que  el  sol  volviese  hacia  nosotros,  porque  en  los  meses  de 
Junio  y  Julio,  en  que  estábamos,  el  dia  era  solo  de  cuatro  horas. 

De  este  puerto  de  San  Julián,  el  cual  está  en  cincuenta  grados, 
partimos  á  los  veinticuatro  de  Agosto  de  1520  y  navegamos  ha- 
cia el  poniente  cien  millas,  donde  encontramos  un  rio  al  que  pu- 
simos nombre  de  Santa  Cruz  y  allí  estuvimos  hasta  el  18  de  Oc- 
tubre. Este  rio  está  en  cincuenta  grados.  Salimos  de  este  rio 
el  18  de  Octubre  y  navegamos  á  lo  largo  de  la  costa  trescientas 
sesenta  y  ocho  millas,  cuarta  del  este-oeste,  donde  nos  encontra- 
mos en  un  estrecho,  al  cual  pusimos  nombre  de  Estrecho  de  la 
Victoria,  porque  la  nave  Victoria  fué  la  primera  que  lo  vio,  aun- 
que algunos  lo  llamaron  el  Estrecho  de  Magallanes,  porque 
nuestro  capitán  se  llamaba  Fernando  de  Magallanes.  La  boca  de 
este  estrecho  está  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio,  y  noso- 
tros navegamos  por  este  estrecho  cuatrocientas  millas,  hasta  la 
otra  boca,  que  está  en  los  dichos  cincuenta  y  tres  grados  y  me- 
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dio.  Desembocamos  por  este  estrecho  á  los  27  de  Noviembre  do 
1520  y  navegamos  hacia  el  poniente  y  norte  nueve  mil  ochocien- 
tas cincuenta  y  ocho  millas,  sin  llegar  ala  línea  equinoccial.  En 
este  camino  encontramos  dos  islas  deshabitadas,  distante  la  una 
de  la  otra  ochocientas  millas:  a  la  primera  pusimos  nombre  do 
San  Pedro,  y  á  la  otra  de  los  Tiburones.  San  Pedro  está  en  diez- 
iocho  grados,  y  la  isla  de  los  Tiburones  en  catorce  grados  del 
Polo  Antartico.  Y  desde  la  línea  equinoccial  navegamos  hacia  el 
poniente  y  norte  dos  mil  cuarenta  y  seis  millas,  donde  encontra- 
mos muchas  islas  en  diez  y  doce  grados  del  polo  ártico.  En  es- 
tas islas  vimos  muchos  habitantes  desnudos,  tanto  hombres  co- 
mo mugeres,  y  á  estas  islas  les  pusimos  nombre  de  islas  de  los 
Ladrones,  porque  nos  habian  robado  nuestro  esquife,  aunque  les 
costó  bien  caro. 

Ya  no  pondré  el  camino  que  hicimos,  porque  lo  alargamos 
demasiado;  mas,  diré  que  para  ir  desde  estas  islas  de  los  La- 
drones á  las  Molucas  por  línea  recta  :se  necesita  navegar  mil 
millas  hacia  el  Occidente,  y  allí  se  encuentran  muchas  islas^ 
á  las  cuales  pusimos  nombre  de  Archipiélago  de  San  Lázaro,  y 
un  poco  mas  adelante  están  las  islas  de  las  Molucas,  las  cuales 
son  cinco,  á  saber,  Terenate,  Tidori,  Motir,  Machiam,  Bachian. 
En  Terenate,  antes  de  que  yo  partiese,  los  portugueses  habian 
hecho  un  castillo  muy  fuerte.  De  las  islas  Molucas  á  las  islas  de 
Bandam  hay  trescientas  millas  y  se  va  á  ellas  con  diversos  vien- 
tos porque  hay  muchas  islas  en  medio,  y  es  necesario  navegar 
á  vista  de  ojo.  Desde  estas  islas  hay  siete  antes  de  llegar  a  las  de 
Bandam,  las  cuales  se  hallan  en  cuatro  grados  y  medio  del  An- 
tartico. En  dichas  islas  se  recejen  de  treinta  á  cuarenta  mil 
cántaros  de  nuez  moscada  y  se  cosecha  también  bastante  maíz; 
y  si  queréis  ir  á  Galicut,  es  necesario  navegar  siempre  entre  islas 
hasta  Malaca,  la  cual  dista  dos  mil  millas  de  los  Molucas,  y  de 
Malaca  é  Galicut  hay  otras  dos  mil  millas,  y  de  Galicut  a  Portu- 
gal hay  catorce  mil.  Si  de  las  islas  de  Bandam  queréis  atravesar 
al  Gabo  de  Buena  Esperanza,  es  necesario  navegar  hacia  el  po- 
niente y  norte  hasta  que  os  encontréis  en  treinta  y  cuatro  grados 
y  medio  del  polo  antartico,  y  de  allí  iréis  navegando  hacia  el  po- 
niente, haciendo  tener  siempre  buena  guardia  por  la  proa  para 
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no  encallar  en  dicho  Cabo  de  Buena  Esperanza  ó  en  sus  tér- 
minos. 

Desde  este  cabo  de  Buena  Esperanza  se  navega  á  la  cuarta  del 
noroeste  dos  mil  cuatrocientas  millas,  hasta  encontrar  la  isla  do 
Santa  Elena,  en  la  cual  las  naves  de  los  portugueses  van  á  pro- 
veerse de  agua,  leña  y  otras  cosas.  Esta  isla  está  en  dieziseis  gra- 
dos largos  del  polo  antartico,  y  no  hay  en  ella  habitación  alguna, 
ano  serla  de  un  hombre  portugués,  sin  nariz  y  sin  orejas,  que 
no  tiene  sino  una  mano  y  un  pió,  y  se  llama  Fernán  López. 

Desde  esta  isla  de  Santa  Elena,  navegando  mil  seiscientas  mi- 
llas hacia  el  norte,  te  encontrarás  bajo  la  línea  equinoccial,  y  de 
la  línea  navegarás  tres  mil  trescientas  cincuenta  y  cuatro  millas, 
cuarta  del  norte,  por  la  tramontana,  hasta  encontrarte  á  treinta 
y  nueve  grados  del  polo  antartico.  Y  desde  estos  treinta  y  nueve 
grados,  queriendo  ir  á  Lisboa,  navegarás  novecientas  cincuenta 
millas  por  levante,  donde  encontrarás  las  islas  de  los  Azores,  las 
cuales  son  siete,  á  saber:  la  Tercera,  San  Jorje,  El  Pico,  Fayal  y 
La  Graciosa,  y  del  lado  del  levante,  la  isla  de  San  Miguel  y  la  de 
Santa  Maria,  las  cuales  todas  se  encuentran  en  los  treinta  y  siete 
á  cuarenta  grados  del  polo  ártico.  De  la  isla  Tercera,  navegarás 
hacia  levante  mil  cien  millas,  después  de  lo  cual  te  encontrarás 
en  la  tierra  de  Lisboa. 


Sin  fecha 

XXV. — Navegación  y  viaje  que  hizo  Fernando  de  Magallanes  desde 
Sevilla  jmra  el  Maluco  en  el  afio  de  1519. 

Partió  de  Sevilla  á  diez  dias  del  mes  de  Agosto  de  dicho  año, 
demorándose  en  llegar  á  la  Barra  hasta  los  veintiún  dias  del  mes 
de  Setiembre,  y  una  vez  que  la  pasó,  gobernó  al  sud  oeste,  en  de- 
manda de  la  isla  de  Tanarife,  y  llegaron  á  dicha  isla  dia  de  San 
Miguel,  que  era  29  de  Setiembre:^   y  de  aquí  siguió  su  derrota  en 

1  Pigafetta  dice  que  la  armada  salió  de  Sevilla  á  10  do  Agosto  de  1519;  que  partió  de 
San  Lucar  á  20  de  Setiembre;  que  llegó  á  Tenerife  el  26,  y  que  de  ahí  continuó  su  viaje 
en  3  de  Octubre,  navegando  para  el  sur. 
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busca  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  pasando  por  entre  ellas  y  el 
cabo,  sin  ver  ni  éste  ni  aquéllas,  y  después  de  adelantar  hasta 
dicho  paraje,  continuó  su  marcha  en  demanda  del  Brazil,  y  tan 
luego  como  estuvieron  ala  vista  de  la  costa,  gobernó  al  sud  oeste, 
á  lo  largo  de  ella,  hasta  el  Cabo  Frió,  que  está  en  23  grados  de 
la  banda  del  sur;  y  de  este  cabo  gobernó  al  oeste,  cosa  de  treinta 
leguas  en  demanda  de  Rio  de  Janeiro,  que  está  en  la  misma  altura 
del  Cabo  Frió,  y  entraron  en  el  dicho  rio  el  dia  de  Santa  Lucía,  que 
era  13  de  Diciembre,  en  el  cual  rio  tomaron  leña  y  estuvieron 
allí  hasta  la  primera  octava  de  navidad,  que  era  26  de  Diciembre 
del  mismo  año. 

Partió  de  este  Rio  de  Janeiro  á  26  de  Diciembre,  navegando  á 
lo  largo  de  la  costa  en  demanda  del  Cabo  de  Santa  Maria,  que  es- 
tá en  34  grados  y  3/4;  y  tan  pronto  como  lo  tuvo  á  la  vista,  si- 
guió navegando  al  oeste  ñor  oeste,  cuidando  siempre  de  hallar 
algún  paso,  y  halláronse  metidos  en  un  rio  de  agua  dulce,  gran- 
de, á  que  se  puso  nombre  de  San  Cristóbal,  y  está  en  34  grados, 
y  en  él  estuvieron  hasta  el  2  de  Febrero  de  1520.2 

Partió  de  este  rio  de  San  Cristóbal  á  2  de  dicho  Febrero:  nave- 
garon á  lo  largo  de  dicha  costa,  y  mas  adelante  hacia  el  sur  des- 
cubrieron una  punta,  que  está  en  el  mismo  rio  mas  para  el  sur, 
á  la  cual  se  puso  nombre  de  Punta  de  San  Antonio,  que  está  en 
36  grados;  y  de  aquí  corrieron  hacia  el  sud  oeste,  obra  de  veinte 
y  cinco  leguas,  y  llegaron  á  otro  cabo,  á  que  pusieron  nombre  de 
Cabo  de  Santa  Polonia,  que  está  en  36  grados;  y  de  aquí  navega- 
ron al  oeste  sud  este  en  unos  bajos, 3  á  que  pusieron  nombre  de 
Bajos  de  las  Corrientes,  que  están  en  39  grados;  y  de  aquí  na- 
vegaron mar  adentro,  perdiendo  de  vista  la  tierra  por  dos  ó  tres 
dias,  de  donde  tornaron  en  demanda  de  la  costa,  y  vieron  una 
bahía,  dentro  de  la  cual  entraron  y  corrieron  todo  el  dia,  viendo 
si  habia  alguna  salida  para  el  Maluco,  y  al  venir  de  la  noche  ha- 
llaron que  era  todo  cerrado,  y  en  la  misma  noche  volvieron  á  sa- 


2  Pigafetta,  sitúa  este  rio  (de  la  Plata)  en  31°  y  20'.  «Aquí  dice,  fué  comido  en  otro 
tiempo  por  los  caníbales,  de  quien  demasiadamente  se  fiara,  Juan  de  Solis,  capitán  es- 
pañol, con  60  hombres,  que  andaba  descubriendo  nuevas  tierras,  como  hacíamos  noso- 
tros.» 

3  En  otra  versión  dice  «y  halláronse  en  unos  bajos.» 
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lir  por  donde  entraron,  y  esta  bahía  está  en  34  grados:^  llamá- 
ronla isla^  de  San  Mateo. 

Navegaron  do  esta  isla  de  San  Mateo  á  lo  largo  de  la  costa  hasta 
llegar  á  otra  bahía^  donde  lomaron  muchos  lobos  marinos  y  pá- 
jaros: á  esta  se  puso  nombre  de  Bahía  de  los  Trabajos,  que  está 
en  37  grados,  donde  por  un  temporal  estuvo  á  punto  de  perderse 
la  nave  capitana:  y  do  aquí  navegaron  á  lo  largo  de  la  dicha  cos- 
ta, y  llegaron  el  último  dia  del  mes  de  Marzo  del  año  de  1520  al 
puerto  de  San  Julián,  que  está  en  49  grados  y  un  tercio, ^  y  aquí 
invernaron,  hallando  que  los  dias  eran  poco  mas  ó  menos  de  sie- 
te horasj 

En  este  puerto  se  alzaron  tres  naos  contra  el  capitán  mayor, 
diciendo  los  capitanes  de  ellas  que  querían  llevarle  preso  á  Gas- 
tilla,  que  los  llevaba  á  todos  á  su  perdición^  donde  por  industria 
del  dicho  capitán  mayor  y  ayuda  y  favor  de  los  estrangeros  que 
consigo  llevaba  en  su  nao^  se  fué  á  las  dichas  tres  naos,  que  es- 
taban ya  levantadas,  donde  fué  muerto  el  capitán  de  una  de 
ellas,  y  tesorero  de  toda  la  armada^  que  tenia  por  nombre  Luis 
de  Mendoza,  el  cual  fué  muerto  á  puñaladas  en  su  misma  nao 
por  el  escribano  mayor  de  la  armada,  que  á  ese  efecto  fué  en- 
viado por  Fernando  de  Magallanes  en  un  batel  con  ciertos  hom- 
bres, y  cobradas  así  las  dichas  tres  naos,  de  allí  en  cinco  dias 
mandó  Fernando  de  Magallanes  degollar  y  descuartizar  á  Gaspar 
de  Quezada,  que  era  capitán  de  una  de  las  naos  y  del  partido  de 
los  amotinados. 

En  este  puerto  recorriéronse  las  naos.  Aquí  el  capitán  mayor 
nombró  á  Alvaro  de  Mezquita,  portugués,  por  capitán  de  una  de 
las  naos  en  reemplazo  de  uno  de  los  muertos.  Y  partieron  de 
este  puerto  á  24  dias  del  mes  de  Agosto^  cuatro  naos,  porque  la 


4  Según  otra  versión,  en  21  grados,  lo  que  es  un  evidente  error  de  copia.  Adoptando  la 
primera  versión,  llegaríamos  entonces  á  la  conclusión  de  que  habian  retrocedido  lo  me- 
nos cinco  grados,  ya  que,  según  queda  dicho,  los  Bajos  de  las  Corrientes  los  sitúan  los  es- 
pedicionarios  en  el  grado  39. 

5  En  otra  versión  se  le  designa  con  el  nombre  de  baliía,  como   dobe  ser. 

6  Pigafetta,  sitúa  este  puerto  en  49»  y  30'.  Transilvano  en  19°  1/3.  Barros  en  50",  y  dice 
que  llegaron  allí  á  dos  de  Abril. 

7  «Ocho  horas,»  según  otro  manuscrito. 
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mas  pequeña  era  ya  perdida/*^  estando  practicando  descubri- 
mientos, cargóla  el  tiempo  lanzándola  á  la  costa,  donde  se  puso 
en  salvo  toda  la  gente,  mercadería  y  artillería  y  aparejos  de  la 
misma  nao.  Estuvieron  en  este  puerto,  donde  invernaron,  cinco 
meses  veinticuatro  dias,^  y  habia  de  allí  al  sur  setenta  y  tres 
grados  menos  diez  minutos. i^ 

Y  partieron  de  este  puerto  de  San  Julián  á  los  24  dias  del  mes 
de  Agosto  de  dicho  año,  y  navegaron  cosa  de  veinte  leguas  á  lo 
largo  de  la  costa,  y  así  entraron  en  un  rio  que  se  llamaba^i  de 
Santa  Cruz,  que  está  en  50", i~  donde  estuvieron  tomando  merca- 
derías y  todo  lo  que  pudieron;  y  la  gente  de  la  nao  perdida  venia 
ya  en  las  otras,  habiéndose  regresado  por  tierra  hacia  donde  es- 
taba Fernando  de  Magallanes,  ocupándose  en  recojer  toda  la 
mercadería  que  allí  quedara  el  mes  de  Agosto  hasta  el  18  de  Se- 
tiembre, haciendo  mientras  tanto  agua  y  pescando  muchos  peces 
que  en  el  rio  habia;  y  en  elotro  donde  invernaron,  habia  gentes  co- 
mes aivages^  siéndolos  hombres  de  altura  de  nueve  hasta  diez  pal- 
mos, muy  bien  dispuestos,  y  no  tienen  casas,  solamente  andan 
con  ganados  de  una  parte  á  otra,  y  comen  carne  medio  cruda,  y 
son  todos  flecheros  y  matan  muchas  animalías  con  las  flechas, 
y  de  las  pieles  hacen  vestiduras:  á  saber,  toman  las  pieles  mas 
suaves  y  las  cortan  á  medida  del  cuerpo  lo  mejor  que  pueden,  y 
así  cúbrense  con  ellas  atándolas  por  la  cintura.  Guando  no  quie- 
ren cubrir  de  la  cintura  para  arriba,  dejan  caer  aquella  mitad 
que  tienen  de  la  cintura  para  arriba,  que  quede  suelta  colgando 
hacia  abajo  desde  donde  la  traen  ceñida.  Usan  zapatos  que  les 
cubren  hasta  cuatro  dedos  encima  del  tobillo,  llenos  de  paja  por 
dentro  para  andar  con  los  pies  calientes. 

8  La  Santiago,  de  la  cual  era  capitán  Juan  Serrano. 

9  Parece  haber  aquí  alguna  equivocación  ó  error  de  copia.  Por  la  narración  se  ve  que 
habiendo  llegado  los  navegantes  al  puerto  de  San  Julián  el  último  dia  de  Marzo,  y  ha- 
biendo salido  de  allí  á  24  de  Agosto,  estuvieron  invernando  en  aquel  sitio  por  espacio  de 
cuatro  meses  y  veinticuatro  dias:  lo  que  está  de  acuerdo  con  lo  que  refiere  Pigafetta  que 
estuvieron  «cerca  de  cinco  meses». 

10  No  nos  ha  sido  posible  entender  el  cálculo  del  escritor  en  esta  parte,  aunque  parece 
que  ha  querido  decir  que  distaban  del  polo  dichos  73°. 

11  Debe  decir  que  llamaron,  porque,  en  efecto,  le  pusieron  el  nombre  de  Santa  Cruz 
por  haber  llegado  allí  el  14  de  Setiembre,  dia  de  la  exaltación  de  la  Santa  Cruz. 

12  Pigafetta  dice  en  50o  40'. 
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No  conocen  ol  fierro,  ni  olro  artificio  de  armas,  valiéndose 
solo  do  pedernales  para  las  puntas  do  sus  fiochas  y  do  hachas 
de  piedra  con  que  cortan,  y  aloznas  con  que  cosen  los  zapatos  y 
sus  vestidos.  Es  gente  muy  lijera  é  inofensiva,  y  así  andan  tras 
del  ganado;  adonde  les  anochece  allí  duermen:  llevan  consigo  las 
mugeres  con  todo  lo  que  tienen,  y  lasmugeresson  muy  pequeñas, 
y  traen  grandes  cargas  á  cuestas,  y  calzan  y  visten  como  los  hom- 
bres. 

De  estos  hombres  hubimos  tres  ó  cuatro,  y  traíanlos  en  las 
naos,  y  murieron  todos,  á  escepcion  de  uno  que  fué  á  Castilla  en 
la  nao  que  allí  aportó. ^"^ 

Partieron  de  este  rio  de  Santa  Cruz  á  18  de  Octubre,  y  siguie- 
ron navegando  á  lo  largo  de  la  dicha  costa  hasta  el  dia  21  del 
mismo  mes,  y  descubrieron  un  cabo  á  que  pusieron  el  nombre 
de  Cabo  de  las  Vírjenes,  porque  lo  avistaron  el  dia  de  las  Once 
Mil  Vírjenes,  y  poco  mas  ó  menos  está  en  52°;  y  de  este  cabo  á 
cosa  de  dos  ó  tres  leguas,  hallámosnos  en  la  boca  de  un  estrecho. 
Navegamos  á  lo  largo  de  la  dicha  costa  en  aquel  estrecho^,  que 
abocamos;  entramos  en  él  un  poco  y  anclamos:  y  mandó  desde 
aquí  B'ernando  de  Magallanes  descubrir  lo  que  habia  dentro,  y 
hallamos  tres  canales,  á  saber,  dos  mas  para  el  sur,  y  uno  que 
atravesaba  la  tierra  de  la  banda  del  Maluco,  porque  aun  esto  no 
se  sabia,  y  solamente  se  veian  estos  tres  boquerones;  y  fueron  los 
bateles  allá,  y  trajeron  recaudo,  é  hiciéronse  á  la  vela,  y  surjieron 
en  los  mismos  boquerones;  y  de  aquí  mandó  Fernando  de  Maga- 
llanes á  dos  naos  para  saber  lo  que  dentro  habia,  las  cuales  fue- 
ron: una  volvió  adonde  estaba  el  capitán  mayor,  y  la  otra,  de  que 
Alvaro  de  Mezquita  era  capitán,  embocó  en  uno  de  los  boquero- 
nes que  se  dirijia  hacia  el  sur,  y  no  volvió  mas. 

Viendo  Fernando  de  Magallanes  que  no  venían,  se  hizo  á  la 
vela,  y  la  otra  no  quiso  ir  en  demanda  de  los  boquerones  que  se 
dirijian  al  sur,  y  tomó  otro  que  se  corre  noroeste  sudeste,  cuar- 
ta de  leste  oeste:  dejó  allí  cartas  de  donde  partió,  para  que  si  la 
otra  nao  tornase,  que  siguiese  el  camino  que  le  dejaba  ordenado; 
y  después  de  esto  entraron  en  el  canal,  que  tiene  de  ancho  á  tre- 

13  Sin  duda  en  la  que  se  huyó  del  camino,  de  que  luego  se  hablará. 
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chos  tres  leguas  y  dos  y  una  y  en  partes  menos,  y  siguió  por  él 
en  tanto  que  fué  de  dia:  cuando  venia  la  noche  surjia,  y  mandó 
los  bateles,  y  después  de  estos  á  las  naos,  y  trajeron  nueva  que 
habia  salida,  que  ya  velan  el  mar  grande  por  la  otra  banda,  por 
lo  cual  regocijado  Fernando  de  Magallanes  mandó  disparar  mu- 
cha artillería;  y  antes  de  salir  de  este  estrecho  hallaron  dos  islas, 
la  primera  mas  grande  y  la  otra  mas  frontera  á  la  salida  y  mas 
pequeña;  y  desembocaron  por  entre  estas  islas  y  la  costa  de  la 
banda  del  sur  por  estar  en  mas  altura  que  por  la  otra  parte. 

Tiene  este  estrecho  hasta  la  salida  cien  leguas,  y  tanto  la  salida 
como  la  entrada,  están  en  52°. 

Demoraron  en  el  dicho  estrecho  desde  el  21  de  Octubre  hasta 
el  26  de  Noviembre,  que  son  treinta  y  seis  dias  de  dicho  año  de 
1520:  y  tan  luego  como  salieron  del  estrecho  al  mar  hicieron  la 
mayor  parte  del  camino  al  oes  ñor  oeste,  donde  hallaron  que  les 
noroesteaban  las  agujas  casi  dos  cuartos,  y  después  de  navegar 
así  muchos  dias,  hallaron  una  isla,  poco  mas  ó  menos  en  diez  y 
ocho  ó  diez  y  nueve  grados,  y  otra  en  los  trece  ó  catorce,  de  la 
banda  del  sur,!^  son  despobladas;  y  navegaron  hasta  llegar  á  la 
línea,  donde  Fernando  de  Magallanes  dijo  que  ya  estaba  en  para- 
je del  Maluco.  Por  tener  noticia  que  en  el  Maluco  no  habia  man- 
tenimientos, declaró  que  queria  ir  hacia  la  banda  del  norte  hasta 
los  diez  ó  doce  grados,  habiendo  en  efecto  llegado  hasta  los  trece; 
y  de  este  paraje  navegaron  al  oeste  y  cuarta  del  sud  oeste,  cosa 
de  cien  leguas,  donde  encontraron  á  6  dias  del  mes  de  Marzo  del 
año  de  1521  dos  islas  pobladas  de  mucha  jentO;,  y  surjieron  en 
una,  que  está  en  doce  grados  de  la  banda  del  norte,  y  es  jente  de 
poca  verdad,  y  vinieron  á  bordo,  y  no  se  precavieron  de  ella  has- 
ta que  vieron  que  les  llevaban  el  esquife  de  la  capitana,  y  corta- 
ron el  cabo  con  que  estaba  amarrado,  y  lleváronlo  á  tierra  sin  po- 
derlo evitar:  á  esta  isla  pusiéronle  nombre  de  Los  Ladrones. i^ 


14  Pigafetta  sitúa  estas  dos  islas  en  quince  y  nueve  grados  australes.  Sobre  la  sitúa- 
ciou  de  ellas,  véase  la  nota  de  Amoretti  (páj.  45)  donde  las  supone  en  el  archipiélago  de 
las  islas  de  la  Sociedad.  En  algunas  cartas  aparecen  designadas  con  el  nombre  de  Infor- 
tunadas. 

15  Algunos  escritores  notan  que  Magallanes  dio  á  estas  islas  el  nombre  de  islas  de  las 
Velas,  por  los  muchos  barcos  á  vela  que  observó  en  aquellos  parajes.  Comunmente  se  les 
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Viendo  Fernando  do  Magallanes  que  el  esquife  era  perdido, 
hi'zose  <'i  la  vela  por  ser  ya  de  noche,  y  andando  así  barloventan- 
do  hasta  el  dia  siguiente,  tan  pronto  como  amaneció  surjieron  a 
donde  les  hablan  llevado  el  esquife,  y  mandó  aprestar  dos  bate- 
les con  cosa  de  cincuenta  á  sesenta  hombres,  y  fué  en  persona 
á  tierra  y  quemó  todo  y  mataron  siete  ú  ocho  personas  entre 
hombres  y  mugeres,  y  recobraron  el  esquife  y  tornóse  á  las  naos, 
y  estando  así  vieron  venir  cuarenta  ó  cincuenta  paros^^  que  se 
dirijian  hacia  las  naves  desde  tierra  trayendo  abundancia  de  re- 
frescos. 

Fernando  de  Magallanes  no  quiso  demorarse  mas,  y  haciéndose 
luego  ala  vela,  mandó  gobernara!  oeste,  cuarta  de  sud  oeste,  y 
así  tomaron  una  tierra  que  está  en  once  grados  escasos,  la  cual 
tierra  es  una  isla,  y  no  quiso  tomar  ésta,  y  fueron  á  tomar  otra 
mas  adelante  que  se  avistaba  desde  la  primera.  Y  mandó  Fer- 
nando de  Magallanes  el  esquife  á  tierra  para  ver  la  disposición 
de  ella;  y  llegando  el  esquife  á  tierra,  vieron  desde  las  naves  salir 
dos  paros  por  detras  de  la  punta:  entonces  llamaron  al  esquife. 
Viendo  la  jente  de  los  paros  que  el  esquife  se  volvía  á  las  naos, 
se  tornaron  los  paros  para  atrás  y  el  esquife  volvió  á  las  naves, 
y  luego  se  hicieron  á  la  vela  á  otra  isla  muy  cerca  de  esta  isla, 
que  está  en  diez  grados,  y  pusiéronle  nombre  de  isla  de  las  Bue- 
nas Señales,  porque  hallaron  en  ella  algún  oro:  y  estando  así 
surtos  en  esta  isla  vinieron  á  ellos  dos  paros,  trayéndoles  gallinas 
y  cocos,  y  dijéronles  que  ya  antes  hablan  visto  allí  otros  hombres 
como  ellos,  de  lo  cual  presumieron  que  podían  ser  lequios  ó  mo- 
goes,  una  nación  de  jentes  que  tienen  este  nombre,  ó  chis;  y  de 
aquí  se  hicieron  á  la  vela,  y  navegaron  mas  adelante  entre  mu- 
chas islas,  á  las  cuales  pusieron  nombre  de  San  Lázaro, ^'^  corrien- 
do hasta  otra  situada  á  veinte  leguas  de  aquella  de  donde  par- 
tieron, que  está  en  diez  grados,  y  fueron  á  surjir  á  otra  isla  que 
tiene  por  nombre  Macangor,  que  está  en  nueve  grados,  y  en  es- 
siguió  llamando  de  Los  Ladrones,  y  des^iues  tomaron"'el  de  Marianas,  en  honor  de  la  rei- 
na Doña  Mariana  de  Austria,  viuda  de  Felipe  IV. 

16  Paros:    así  escriben  siempre  en  los  manuscritos  portugueses.  Pigafetta  dice  constan- 
temente praós,  y  que  es  una  especie  de  fusta  ó  galeota. 

17  Pigafetta  dice  que  les  pusieron  este  nombre  porque  llegaron  a  ellas  el  quinto  domin- 
go de  cuaresma.  Son  las  que  llevan  hoy  el  nombre  de  Filipinas. 
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ta  isla  les  hicieron  muy  buena  compañía,  y  pusieron  en  ella 
una  >^.i^  Este  rey  les  llevó  de  aquí  cosa  de  treinta  leguas  á  otra 
isla  que  se  llama  Cabo,i9  que  está  en  diez  grados,  y  en  esta  hizo 
Fernando  de  Magallanes  lo  que  quiso,  por  consentimiento  de  los 
de  tierra,  y  convirtiéronse  al  cristianismo  en  un  dia  ochocientos, 
por  lo  cual  Fernando  de  Magallanes  quiso  que  los  otros  reyes  co- 
marcanos de  éste  que  se  habia  tornado  cristiano  le  fuesen  suje- 
tos: los  cuales  no  quisieron  dar  semejante  obediencia.  Viendo 
esto,  Fernando  de  Magallanes  preparó  sus  embarcaciones  durante 
la  noche  y  fué  alla^  y  quemó  los  lugares  de  aquellos  que  así  no 
querían  dar  dicha  obediencia;  y  después  de  haber  hecho  esto,  <á 
cosa  de  diez  ó  doce  días,  mandó  á  los  habitantes  de  un  lugar  si- 
tuado como  á  media  legua  de  aquella  parte  que  habia  hecho  que- 
mar, llamado  Matan,  que  es  también  una  isla,  que  luego  le 
enviasen  tres  cabras,  tres  puercos  y  tres  fardos  de  arroz  y  tres 
fardos  de  maíz,  para  el  mantenimiento  de  las  naves:  á  lo  que  res- 
pondieron que  de  cada  cosa  de  las  que  les  mandaba  pedir  de  tres 
en  tres,  le  querían  enviar  de  dos  en  dos;  que  se  contentase  con 
lo  dicho,  que  luego  habían  de  cumplir,  que  no  habia  de  ser  como 
él  lo  decía,  pues  mas  no  habían  de  dar;  y  porque  de  esa  manera  no 
quisieron  conceder  lo  que  se  les  pedia,  Fernando  de  Magallanes 
mandó  aparejar  tres  embarcaciones  tripuladas  con  cincuenta  ó 
sesenta  hombres, 20  y  fué  sobre  el  dicho  lugar,  que  fué  á  28'2i 
días  de  Abril,  por  la  mañana,  donde  hallaron  mucha  jente,  que 
serian  bien  tres  o  cuatro  mil  hombres,  los  cuales  pelearon  con 
tan  buen  concierto,  que  allí  fué  muerto  el  dicho  Fernando  de 
Magallanes  con  seis--  de  sus  hombres,  en  el  año  de  1521. 


18  Parece  que  esta  cruz  se  colocó  en  la  isla  de  Masana,  donde  el  último  dia  de  Marzo, 
que  en  ese  año  fué  domingo  de  Pascua,  se  celebró  misa. 

19  La  isla  de  Zebú,  una  de  las  Filipinas. 

20  Pigafetta  dice:  «éramos  sesenta  hombres  armados,  cuarenta  y  ocho  saltaron  á  tierra 
con  Magallanes  y  once  quedaron  guardando  las  embarcaciones;»  según  esto  se  ve  que  eran 
solo  cincuenta  y  nueve. 

21  Pigafetta  refiere  este  suceso  como  acaecido  el  27  de  Abril,  haciendo  notar  que  era 
sábado,  dia  que  en  verdad  cayó  en  aquel  año  en  27  y  no  en  28. 

22  -El  mismo  autor  añade:  «Con  ocho  hombres  de  los  nuestros  perecieron  cuatro  india- 
nos de  los  que  se  habían  hecho  cristianos,  y  tuvimos  muchos  heridos,  siendo  yo  uno  do 
ellos.  De  los  enemigos  perecieron  únicamente  quince  hombres.» 
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Con  la  muerte  de  Fernando  de  Magallanes  recojiéronse  los  cris- 
tianos a  las  naves,  donde  acordaron  que  se  elijicsen  dos  capita- 
nes23  y  gobernadores  á  que  obedeciesen;  y  habiendo  hecho  esto, 
resolvieron  que  fuesen  á  tierra  los  dos  capitanes  al  lugar  en  que  se 
habian  hecho  cristianos,  en  demanda  de  piloto  que  les  condujese 
á  Borneo,  y  esto  fué  en  primero  de  Mayo  de  dicho  año;  y  yendo 
los  dos  capitanes  concertado  para  lo  que  dicho  es,  los  mismos  que 
se  habian  hecho  cristianos,  los  esperaban  armados,  dejándolos 
desembarcar  tranquilamente  como  de  antes  lo  hicieran,  dando 
entonces  sobre  ellos  y  matándoles  dos  capitanes  y  veinte  y  seis 
caballeros, 2i  recojiéndose  alas  naves  lajente  que  quedó,  donde 
por  hallarse  otra  vez  sin  jefes,  resolvieron  que  por  cuanto  los  prin- 
cipales eran  muertos,  un  Juan  López  de  Garvalho,  que  era  el  teso- 
rero mayor  de  la  armada,  lo  fuese,  y  el  escribano,  alférez  mayor 
de  la  armada,  que  se  llamaba  Gonzalo  Vaz  Despinosa,  capitán  de 
una  de  las  naves. 

Hecho  esto,  diéronse  á  la  vela  y  corrieron  cosa  de  veinte  y  cin- 
co leguas  con  tres  naves  que  aun  les  quedaban,  y  contáronse  y 
halláronse  por  todos  ciento  y  ocho  hombres^^  en  todas  las  tres 
naves  y  muchos  de  ellos  heridos  y  enfermos,  por  lo  cual  no  atre- 
viéndose á  navegar  en  las  tres  naves,,  resolvieron  quemar  una  de 
ellas,  la  que  estuviese  en  peor  estado/*^  y  que  se  recojiesen  en  las 
otras  dos  los  que  quedaban,  lo  que  verificaron  en  alta  mar.  Guan- 
do eso  hacian,  llegaron  á  hablar  con  ellos  muchos  paros;  conti- 
nuando su  navegación  por  aquellos  parajes  poblados  de  islas  cu- 
yos habitantes  no  se  entendían  los  unos  á  los  otros,  porque  los 

23  Los  dos  capitanes  fueron  Duarte  Barbosa,  portugués,  cuñado  de  Magallanes,  que 
quedó  al  mando  de  la  nave  capitana,  y  Juan  Serrano,  español. 

21  Uno  de  los  dos  capitanes  de  que  aquí  se  habla  fué  Duarte  Barbosa,  respecto  de  quien 
han  conjeturado  algunos  escritores  portugueses  que  habia  sido  envenenado,  lo  que  es  un 
error,  pues  lo  único  que  hay  de  cierto  es  que  los  bárbaros  atrajeron  á  tierra  á  los  caste- 
llanos con  pretesto  de  darles  un  banquete.  Juan  Serrano,  el  otro  capitán,  quedó  vivo  en 
poder  de  los  enemigos  al  tiempo  que  las  embarcaciones  se  retiraban,  mas  no  obstante 
las  lastimeras  súplicas  que  de  tierra  hacia  para  que  lo  rescatasen,  Juan  López,  temeroso 
de  otra  traición,  mandó  levar  anclas. 

25  Barros  dice  ciento  ochenta  y  esto  parece  mas  verosímil  atendido  el  número  de  hombres 
que  se  embarcaron  en  la  armada,  de  los  que  entonces  habian  perdido  y  mas  adelante  per- 
dieron, y  por  fin,  de  los  que  aun  llegaron  á  Ternate  y  á  Europa. 

26  Esta  fué  la  Concepción,  según  declara  Pigafetta. 
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intérpretes  habían  pei'ecido  con  Fernando  de  Magallanes;  y  con- 
tinuando mas  adelante  por  entre  algunos  islotes,  fueron  á  surjir 
en  una  isla  llamada  Carpiam,  donde  hay  abundancia  de  oro,  y 
esta  isla  está  en  ocho  grados  largos. 

Y  surjiendo  en  este  puerto  de  Carpiam,  pusiéronse  al  habla  con 
la  jente  de  la  isla,  y  trataron  paces  con  ella,  obsequiándoles  Car- 
valho,  que  era  el  capitán  mayor,  el  batel  de  la  nave  que  hablan 
quemado:  y  esta  isla  tiene  tres  islotes  hacia  fuera^  y  aquí  tomaron 
algún  refresco  de  tierra,  y  navegaron  mas  adelante  al  oeste  sud- 
oeste, y  toparon  con  otra  isla  que  tiene  por  nombre  Caram,  que 
está  en  once  grados;  y  de  esta  fueron  mas  adelante  al  oeste  sud- 
oeste, y  toparon  una  isla  grande,  y  corrieron  á  lo  largo  de  la  costa 
de  la  dicha  isla  al  nor-nor-deste,  y  llegaron  hasta  los  nueve  gra- 
dos y  medio^  donde  fueron  un  dia  á  tierra  con  los  bateles  equi- 
pados á  buscar  mantenimientos,  que  ya  en  las  naves  no  quedaban 
sino  para  ocho  dias.  Al  llegar  á  tierra,  la  jente  de  la  isla  no  les 
permitió  desembarcar,  tirándoles  con  flechas  de  cañas  tostadas, 
de  manera  que  hubieron  de  regresarse  á  las  naves. 

En  vista  de  esto,  acordaron  dirijirse  á  otra  donde  hablan  enta- 
blado algunas  pláticas,  por  si  acaso  pudieran  obtener  mantenimien- 
tos. Soplóles  entonces  un  viento  contrario,  y  hallándose  ya  á  cosa 
de  una  legua  del  lugar  á  donde  querían  ir,  surjieron^  y  estando  así 
surtos,  vieron  que  de  tierra  les  estaban  haciendo  señales  de  que 
fueran  allá:  á  donde  en  efecto  fueron  en  los  bateles,  y  estando  ha- 
blando con  la  dicha  jente  por  señales,  que  de  otra  manera  no  se 
entendían,  recelándose  de  bajar  á  tierra,  dijo  un  hombre  de  ar- 
mas que  se  llamaba  Juan  de  Campos,  que  le  dejasen  desembarcar, 
puesto  que  en  las  naves  no  habían  mantenimientos  y  que  podría 
ser  que  encontrase  alguna  manera  de  procurárselos,  y  que  si  le 
matasen,  que  en  ello  no  perdían  gran  cosa  y  que  Dios  se  compa- 
decería de  su  alma;  y  que  en  caso  de  que  hallase  bastimentos  y 
no  le  matasen,  que  encontraría  medios  de  que  se  enviasen  á  las 
naves:  lo  que  así  tuvieron  por  bien.  Y  fué  a  la  dicha  tierra,  y  tan 
pronto  como  allá  llegó,  apresáronle  los  de  tierra  y  le  internaron 
cosa  de  una  legua,  y  estando  allí  todo  el  mundo  iba  á  verle,  y  le 
daban  de  comer,  haciéndole  muy  buena  compañía,  mayormente 
cuando  vieron  que  comía  carne  de  puerco,  porque  en  esta  isla 

27 
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trataban  con  los  moros  de  Borneo  y  á  sus  líal)itantes  aunque  eran 
un  tanto  glotones,  hacíanles  que  no  comiesen  puercos  ni  los  cria- 
sen en  la  tierra.  Esta  tierra  se  llamaba  Dyguasam  y  está  en  nueve 
grados. 

Viendo  el  dicho  cristiano  que  de  aquella  gente  era  favorecido 
y  bien  tratado^  diole  á  entender  por  señales  que  llevasen  mante- 
nimientos á  bordo  ,  que  les  serian  muy  bien  pagados.  Y  en  la 
tierra  no  los  habia^  á  no  sor  arroz  sin  desgranar,,  y  entonces  la 
gente  púsose  tá  desgranarlo  durante  toda  la  noche,  y  en  viniendo 
la  mañana,  tomaron  del  arroz  y  al  dicho  cristiano,  y  vinieron  a 
las  naves  donde,  honrándoles  mucho,  recibieron  el  arroz  y  lo 
pagaron,  y  tornáronse  á  tierra,  y  siendo  este  hombre  ya  llegado 
á  tierra,  vino  á  las  naves  otra  gente  de  un  lugar  situado  un  poco 
mas  adelante,  diciéndoles  que  fuesen  á  sus  tierras  y  que  les  darian 
muchas  provisiones  por  su  dinero;  y  tan  luego  como  llegó  el 
dicho  hombre  que  habian  enviado,  se  hicieron  á  la  vela  y  fueron 
á  surjir  al  lugar  de  los  que  les  habian  ido  á  llamar,  que  se  lla- 
maba, Vay  Palay  Gucaracanbam,  donde  Garvalho  trató  amistad 
con  el  rey  de  la  tierra  y  pusieron  precio  al  arroz,  y  dábanle  dos 
medidas  de  arroz,  que  pesaban  ciento  catorce  arrates^'^  por  tres 
brazas  de  lienzo  de  Bretaña,  donde  tomaron  cuanto  arroz  quisie- 
ron y  cabras  y  puercos;  y  estando  en  el  dicho  lagar,  llegó  allí  un 
moro  que  habia  estado  en  el  lugar  de  Dyguacam,  que  es  de  mo- 
ros de  Borneo, 28  como  arriba  he  dicho,  y  con  este  se  fué  para 
su  tierra. 

Estando  así  surtos  junto  á  este  lugar  de  Dyguacam,  llegó  adon- 
de estaban  un  paro,  en  el  cual  venia  un  negro,  que  se  llama- 
ba Bastiam,  pidiendo  una  bandera  y  un  salvoconducto  para  el 
gobernador  de  Dyguacam,  y  diéronle  todo  y  ademas  algunas 
otras  cosas  de  regalo.  Preguntado  el  dicho  Bastiam,  que  hablaba 
razonablemente  el  portugués,  cómo  se  hallaba  en  el  Maluco,  dónde 
se  habia  hecho  cristiano,  y  si  quería  ir  con  ellos  á  enseñarles  el 
camino  de  Borneo,  y  después  de  haber  contestado  afirmativa- 
mente y  con  muy  buena  voluntad,  llegado  el  momento  de  partir, 

27  Un  arrate  equivalía  á  un  quintal  y  catorce  libras. 

28  En  algunos  manuscritos  se  lee  de  boni  hucello,  lo  que  carece  de  sentido,  y  en  otros 
de  Bruneo.   Hemos  preferido  la  versión  del  testo,  por  que  la  creemos  mas  acertada. 
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se  ocultó,  y  viendo  que  no  venia,  se  hicieron  á  la  vela  de  este 
puerto  de  Dyguacam  a  21  de  Julio^^  en  demanda  de  Borneo;  y  al 
partir,  llegó  allí  un  paro  que  venia  para  el  puerto  de  Dyguacam, 
y  tomáronlo  y  con  él  tres  moros  que  digeron  ser  pilotos  y  que  les 
guiarían  á  Borneo. 

Yendo  así  con  estos  moros,  gobernaron  á  lo  largo  de  esta  isla 
hacia  el  sudoeste,  topando  al  cabo  de  ella  con  otras  dos^  pasan- 
do por  medio  de  ambas,  llamada  la  de  la  banda  del  norte  Boleva 
y  la  del  sur  Bandym.  Navegando  al  oeste  sudueste  cosa  de  ca- 
torce leguas,  encontraron  fondo  blanco,  que  eran  unos  bajos  á 
flor  de  agua;  previniéndoles  los  negros  que  llevaban  que  se  alle- 
gasen á  la  costa  de  la  isla,  porque  ademas  de  haber  mas  profun- 
didad, quedaba  de  la  parte  de  Borneo,  que  desde  ese  parage  po- 
día ya  verse.  Ese  mismo  dia  llegaron  á  surgir  á  unas  islas  que 
denominaron  de  San  Pablo,  que  se  hallan  a  dos  y  media  y  tres 
leguas  de  Borneo,  y  así  están  mas  ó  menos  en  siete  grados;  en 
la  isla  de  Borneo  hay  una  grandísima  montaña,  que  bautizaron 
con  el  nombre  de  monte  de  San  P.";^^  y  de  aquí  navegaron  á  lo 
largo  de  la  costa  hacia  el  sudueste,  por  entre  la  isla  de  Borneo 
y  otra,  avanzando  siempre  por  el  dicho  rumbo  hasta  llegar  á 
vista  del  puerto  de  Borneo,  y  los  moros  que  consigo  llevaban  les 
digeron  que  allí  era  Borneo,  mas  el  viento,  por  serles  contrario, 
no  les  permitió  llegar  allá.  Surgieron  en  una  isla  que  allí  está  y 
habrá  de  ella  á  Borneo  ocho  leguas. 

Junto  á  esta  isla  está  otra  que  tiene  muchos  mirabolanos,  (ár- 
boles que  producen  una  nuez  de  olor).  Al  dia  siguiente  se  hicie- 
ron á  la  vela  para  otra  isla  que  está  mas  cerca  del  puerto  de  Bor- 
neo; y  yendo  así_,  vieron  tantos  bajos,  que  fondearon,  enviando  á 
tierra  los  bateles  con  los  dichos  moros  pilotos  y  con  ellos  un 
cristiano,  llegando  las  embarcaciones  á  dejarlos  en  la  dicha  tierra, 
de  donde  hablan  de  ir  á  la  misma  ciudad  de  Borneo,  que  distaba 
tres  leguas;  y  de  allí  fueron  llevados  al  Gabandar  de  Borneo,  quien 
preguntó  que  qué  jente  eran  y  á  qué  venían  las  naves,  siendo  pre- 
sentados con  el  cristiano  al  Rey  de  Borneo;  y  en  tanto  que  los  dos 

29  En  otra  versión  se  lee  junio. 

30  En  el  texto  está  asi  escrito,  pero  por  lo  que  acaba  de  leerse,  sin  duda  debe  ser 
San  Pablo. 
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bateles  conducían  los  hombres  á  tierra,  con  otras  embarcaciones 
sondeaban  por  ver  si  podían  fondear  mas  cerca  de  la  costa;  y 
habiendo  descubierto  que  venían  tres  juncos  del  puerto  do  Bor- 
neo, que  habiendo  visto  las  naves  so  retiraban,  sondeando,  des- 
cubrieron el  verdadero  canal  por  donde  se  entraba  al  puerto,  por 
lo  cual  luego  se  hicieron  á  la  vela  y  entraron  por  él,  fondeando 
lue^o  porque  no  querían  internarse  mas  sin  tener  noticias  de 
tierra,  las  que  llegaron  al  otro  día  en  dos  paros  en  que  venían 
cien  hombres  en  cada  uno,  trayendo  utensilios  de  metal,  cabras, 
gallinas  y  dos  vacas,  é  higos  y  otras  frutas,  diciendo  que  entrasen 
mas  para  adentro  hasta  el  verdadero  puerto  que  se  hallaba  junto  á  las 
islas  que  están  ahí  cerca;  y  de  este  fondeadero  á  la  ciudad  habría 
cuatro  leguas;  y  estando  así  surtos,  trataron  paces  y  pactaron  que  les 
vendiesen  de  lo  que  había  en  la  tierra,  especialmente  cera,  á  lo  que 
respondieron  que  de  buen  grado  les  venderían  todo  lo  que  hubiese 
en  tierra  por  su  dinero.  Este  puerto  de  Borneo  está  en  ocho  grados. 
Y  una  vez  que  recibieron  esta  respuesta  del  dicho  Rey,  el  ca- 
pitán de  la  nave  Victoria,  Gonzalo  Méndez  de  Espinosa,  le  envió 
un  presente,  el  cual  recibió  el  Rey,  retornando  á  todos  telas  de  la 
China.  Y  habiéndose  completado  ya  veinte  ó  veintitrés  días  des- 
de que  habían  comenzado  á  tratar  con  los  de  la  isla,  y  cuando  te- 
nían cinco  hombres  en  tierra,  vieron  surgir  junto  á  ellos,  en  el 
mismo  embarcadero  de  la  ciudad,  cinco  juncos,  a  hora  de  víspe- 
ras, permaneciendo  así  aquella  tarde  y  la  noche,  hasta  que  al 
otro  día  por  la  mañana  vieron  venir  en  dirección  de  la  ciudad 
doscientos  paros,  algunos  á  vela  y  otros  á  remo.  Viendo,  pues,  es- 
tos cinco  juncos  y  los  paros,  parecióles  que  podía  ser  traición: 
hiciéronse  á  la  vela  hacía  los  juncos,  cuyos  tripulantes  tan  pronto 
como  vieron  la  maniobra,  izaron  también  las  velas  y  huyeron  hacia 
donde  el  viento  podia  mejor  servirles;  y  habiendo  alcanzado  uno 
de  ellos  con  las  embarcaciones  menores,  lo  apresaron  con  sus  vein- 
te y  siete  tripulantes,  yendo  á  fondear  las  naves  al  frente  de  la  isla 
de  los  mirabolanos,  llevando  el  dicho  junco  amarrado  á  la  popa  de 
la  capitana,  habiéndose  los  paros  dirijido  á  tierra;  y  venida  la  no- 
che, se  levantó  una  tempestad  del  poniente,  y  se  fué  el  dicho  jun- 
co á  pique  al  costado  de  la  capitana,  sin  que  se  pudiese  aprove- 
char nada  de  él. 
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Al  otro  dia  por  la  mañana  vieron  una  vela,  y  fueron  hacia  ella, 
y  tomáronla,  resultando  ser  un  junco  grande  de  que  venia  por 
capitán  el  hijo  del  Rey  de  Lucam,  trayendo  consigo  noventa 
hombres,  y  tan  luego  como  los  apresaron,  enviaron  algunos  de 
ellos  al  Rey  de  Borneo,  mandándole  decir  que  si  les  devolvía  los 
cristianos  que  tenia  en  su  poder,  que  eran  siete  hombres,  le  da- 
rían toda  la  gente  que  hablan  apresado  en  el  junco;  en  vista  de 
lo  cual  les  envió  de  los  siete  hombres  que  les  tenia,  dos  de  ellos 
en  un  paro;  y  tornaron  á  mandarle  decir  que  les  entregase  los 
otros  cinco  que  aun  quedaban  y  que  le  devolverían  toda  la  jente 
que  del  junco  tenían.  Después  de  esperar  dos  dias  por  la  respues- 
ta, viendo  que  no  les  llegaba  recado  alguno,  tomaron  treinta 
hombres  de  los  del  junco,  metiéronlos  en  un  paro  del  mismo  jun- 
co y  enviáronlos  al  dicho  Rey  de  Borneo,  haciéndose  á  la  vela 
con  catorce  hombres  y  tres  mujeres  de  los  que  hablan  apresado, 
y  gobernaron  hacia  atrás,  á  lo  largo  de  la  costa  de  la  dicha  isla 
por  el  nordeste,  y  tornaron  á  pasar  por  entre  las  islas  grandes  de 
Borneo,  donde  la  nave  capitán  tocó  en  la  punta  de  la  isla,  per- 
maneciendo así  por  espacio  de  catorce  horas,  y  tornó  la  marea, 
y  salió,  por  donde  se  vio  claramente  que  la  marea  era  de  catorce 
horas. 

Siguiendo  el  rumbo  ya  dicho,  saltó  el  viento  al  nordeste,  y 
fueron  la  vuelta  del  mar,  y  vieron  venir  una  vela,  y  las  naves  fon- 
dearon y  fueron  hacia  ella  los  bateles  y  tomáronla,  resultando  ser 
un  junco  pequeño  que  no  traía  sino  cocos,  é  hicieron  aguada,  y 
tomando  el  todo,  hiciéronse  á  la  vela  á  lo  largo  de  la  costa  de  la 
isla  para  el  nordeste  hasta  llegar  al  fin  de  la  dicha  isla,  y  halla- 
ron otra  isla  pequeña,  donde  recorrieron  las  naves.  Llegaron  á 
esta  isla  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  y  en  ella  hallaron 
muy  buen  puerto  para  reunir  las  naves,  y  pusiéronle  nombre  de 
puerto  de  Santa  Maria  de  Agosto,  y  está  en  siete  grados  largos. 

Poco  después  de  llegar  á  aquel  puerto,  se  hicieron  á  la  vela  y 
gobernaron  al  sudoeste,  hasta  tener  á  la  vista  la  isla  llamada 
Fagajam,  camino  de  treinta  y  ocho  á  cuarenta  leguas:  y  tan 
pronto  como  tuvieron  á  la  vista  la  dicha  isla,  gobernaron  al  sud- 
oeste en  demanda  de  una  isla  nombrada  Siloque,  teniendo  noti- 
cia que  existían  en  ella  muchas  perlas;  y  estando  ya  á  la  vista  de 
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la  dicha  isla^  saltólos  ol  vionto  por  la  proa^  sin  poderla  tomar  por 
el  rumbo  que  llevaban,  y  los  pareció  que  podia  estar  en  seis  gra- 
dos. Esta  misma  noche  llegaron  á  la  isla  de  Quipe,  corriendo  á 
lo  largo  de  ella  al  svidosto,  pasando  por  entro  ella  y  otra  isla  que 
se  llama  Famgym,  y  siempre  corriendo  la  costa  de  la  dicha  isla, 
y  yendo  así^  hallaron  un  paro  cargado  de  xagra  en  panes,  que  es 
un  pan  fabricado  de  un  árbol  nombrado  cajares,  que  en  aquella 
tierra  comen  por  pan:  el  cual  paro  traia  veintiún  hombres^  cu- 
yo jefe  habia  estado  en  Maluco  en  casa  de  Francisco  Serramy'i  y 
alejados  un  poco  de  la  dicha  isla,  llegaron  á  vista  de  unas  islas 
que  tienen  por  nombre  Semrrym,  que  están  en  cinco  grados,  po- 
co mas  ó  menos.  La  jente  de  esta  tierra  vino  á  visitar  las  naves, 
poniéndose  de  este  modo  al  habla  unos  con  los  otros,  y  de  aquella 
jente,  un  viejo  dijo  que  les  llevaría  á  Maluco. 

Habiéndose  de  esta  manera  concertado  para  ello  con  el  dicho 
viejo,  mediante  ciertas  pagas  que  le  dieron,  llegado  el  dia  siguien- 
te en  que  debian  de  partir,  quiso  aquél  escaparse,  pero  como  lo 
sospecharan,  prendiéronle  á  él  y  á  otros  que  con  él  estaban,  que 
también  decian  que  podian  ser  pilotos,  é  hiciéronse  á  la  vela;  pe- 
ro tan  luego  como  la  jente  que  estaba  en  tierra  les  vio  partir,  se 
armó  para  ir  en  su  seguimiento,  llegando  hasta  las  naves  so- 
lo dos  de  los  paros,  tan  cerca  que  lanzaban  dentro  flechas;  mas 
como  el  viento  era  fresco  no  pudieron  alcanzarlos;  y  á  media  no- 
che de  aquel  dia  llegaron  á  la  vista  de  unas  islas,  gobernando 
mas  adelante,  y  al  otro  dia  vieron  una  tierra  que  era  una  isla,  y 
en  la  noche  siguiente  quedaron  muy  cerca  de  ella,  y  calmándo- 
les el  viento,  las  corrientes  los  lanzaban  muy  á  la  costa,  donde  el 
viejo  se  arrojó  al  mar,  y  se  refujió  en  tierra. 

Después  de  habérseles  huido  otros  dos  pilotos,  continuaron 
navegando  hasta  dar  vista  á  otra  isla,  á  la  cual  se  acercaron,  pe- 
ro otro  piloto  moro  dijo  que  aun  el  Maluco  estaba  mas  adelante: 
navegando  así  al  otro  dia  por  la  mañana  divisaron  tres  montes 
altos  que  pertenecían  á  una  nación  llamada  los  Salabos,  y  lue- 
go vieron  una  isla  pequeña,  donde  surgieron  para  hacer  aguada, 
temiendo  que  en  el  Maluco  no  se  los  permitiesen;  pero  al  fin  no 

.31  Esto  Francisco  Scrram,  o  Serrano,  era  portugués,  grande  amigo  y  compadre  ó  pa- 
riente de  Magallanes,  siendo  él  quizá  quien  le  indujo  á  emprender  aquel  viajo. 
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lo  verificaron  porque  el  piloto  moro  dijo  que  en  aquella  isla  ha- 
bla unos  cuatrocientos  hombros,  que  por  ser  muy  ruines  podían 
hacerles  algún  daño,  por  ser  de  poca  verdad;  que  no  les  aconse- 
jaba que  fuesen  á  dicha  isla,  porque,  ademas,  el  Maluco  que  bus- 
caban estaba  ya  cerca,  cuyos  reyes  eran  buena  gente  que  agasa- 
jaba á  todo  el  mundo  en  sus  tierras;  y  yendo  en  estas  pláticas^ 
vieron  las  mismas  islas  del  Maluco,  en  celebración  de  lo  cual 
dispararon  toda  la  artillería,  llegando  á  la  isla  de  Tfdori  á  ocho 
del  mes  de  Noviembre  de  1521,  habiendo  empleado  así  desde 
que  partieron  de  Sevilla  á  10  de  Agosto  de  1519,  dos  años  dos 
meses  veintiocho  dias. 

Tan  luego  como  llegaron  á  la  isla  de  Tidori^  que  esta  en  me- 
dio grado,  el  rey  de  olíales  hizo  mucha  honra,  tanto  que  no  po- 
día ser  mas,  donde  obtuvieron  permiso  para  cargar,  obligándose 
el  rey  á  darles  de  todo  lo  que  hubiese  en  tierra  por  su  justo 
precio,  concertando  que  se  daría  por  el  bahar  de  clavo^-  catorce 
varas  de  paño  amarillo  de  27  tem,^^  que  valen  en  Castilla  un  >í<-'^i 
la  vara;  de  paño  rojo,  la  misma  cantidad  de  varas,  y  de  bretaña 
treinta  varas,  y  por  treinta  machados  otro  bahar;  y  tenien- 
do así  asentado  los  precios  que  van  declarados,  la  gente  de  tierra 
les  dio  noticia  que  en  otra  isla  de  las  principales  del  Maluco, 
donde  nosotros  tenemos  al  presente  una  /bríúí/e^íz/'^s  llamada  Tarnate, 
de  allí  cercana,  á  cosa  de  dos  leguas,  vivia  un  portugués. -^"J  En- 
tonces escribieron  cartas  al  dicho  portugués  para  que  viniese 
á  hablar  con  ellos,  á  lo  que  les  respondió  que  no  se  atrevía,  por- 
que el  mismo  rey  del  lugar  lo  prohibía;  que  obtuviesen  licencia 
del  rey  y  que  luego  irla,  la  cual  licencia  luego  le  otorgó,  y  así 
vino  el  portugués  á  hablar  con  ellos,  el  cual  luego  que  supo  los 
precios  que  tenían  tratados,  se  espantó  en  gran  manera,  diciendo 

32  Un  bahar,  dice  Pigafetta,  equivale  á  cuatro  quintales  y  seis  libras. 

33  Se  quiere  significar  con  esta  voz  los  hilos  de  la  trama. 

31  Con  este  signo  se  significa  en  los  antiguos  documentos  la  moneda  portuguesa  lla- 
mada cruzado,  cuyo  valor  corresponde  á  diez  reales  de  vellón,  ó  sea  cincuenta  centavos 
de  los  nuestros,  con  poca  diferencia. 

35  Esta  frase  parece  haber  sido  agregada  al  testo  por  el  copista,  porque  la  fortaleza  do 
TL-rnate  solamente  comenzó  á  edificarse  en  el  año  de  1522.  Véase  Castanheda,  lib.  vi,  Cap.xii. 

36  Este  portugués  de  quien  aquí  se  habla  parece  ser  Pedro  Alfonso  de  Lorosa,  que  se- 
gún la  relación  de  Pigaífeta  se  pas'3  á  los  castellanos. 
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que  por  eso  no  quería  el  rey  que  viniese,  para  que  no  les  infor- 
mase de  los  precios  verdaderos;  y  estando  así  tomando  carga, 
vino  á  ellos  el  rey  de  Bargao^  que  reside  allí  cerca,  y  dijo  que 
quería  ser  vasallo  del  rey  de  Castilla,  y  que  poseía  cuatrocientos 
bailares  de  clavo,  que  tenia  comprados  el  Rey  de  Portugal,  y 
que  no  se  los  había  de  entregar,  y  que  si  ellos  quisiesen,  se  los 
daría  todos,  á  lo  que  los  capitanes  respondieron  que  los  trajese 
y  que  se  los  comprarían,  y. no  de  otra  manera;  y  viendo  el  rey 
que  no  querían  tomarle  el  clavo,  les  pidió  una  bandera  y  un  salvo- 
conducto, la  cual  le  dieron  firmada  por  los  capitanes  de  las 
naves. 

Estando  así  preparados  para  recibir  carga,  parecióles  que  por 
la  tardanza  en  despacharlos,  el  rey  preparaba  alguna  traición  con- 
tra ellos^  alborotándose  la  mayor  parte  de  la  jente  de  las  naves, 
diciendo  ¿i  los  capitanes  que  se  fuesen,  que  aquella  tardanza  que 
el  rey  empleaba  era  alguna  traición,  y  pareciendo  á  todos  que 
podía  ser  así,  dejaban  ya  todo  y  queríanse  ir,  y  estando  para  des- 
plegar las  velaS;,  vino  á  verlos  el  rey  que  había  celebrado  con  ellos 
el  concierto,  y  llegando  ala  nave  capitana,  preguntó  al  comandan- 
te que  por  qué  se  quería  ir,  que  lo  que  tenia  con  ellos  tratado, 
que  lo  cumpliría  sí  se  quedaban.  El  capitán  respondió  que  la  jen- 
te  de  las  naves  instaba  por  que  se  fuesen,  porque  aquella  demora 
parecía  traición  que  les  armaba:  á  lo  cual  respondió  el  rey  que 
no  había  tal,  y  que  por  eso  luego  iba  a  mandar  por  su  alcoran, 
en  que  les  quería  hacer  juramento  que  no  haría  semejante  cosa: 
el  cual  alcoran  luego  trajeron  y  en  él  hizo  juramento  y  dijo  que 
confiasen  en  él^  prometiendo  que  les  daría  carga  hasta  el  15  de  Di- 
ciembre de  1521^  lo  cual  cumplió  en  dicho  tiempo  sin  falta  alguna. 

Estando  las  dos  naves  ya  cargadas  y  listas  para  desplegar  las 
velas,  abrióse  en  la  nave  capitana  una  gran  vía  de  agua,  lo  cual 
sabido  por  el  rey,  envióles  de  tierra  veinte  y  cinco  mangueras 
para  sacar  el  agua,  lo  que  no  se  pudo  conseguir:  acordando  que 
la  otra  se  marchase  y  que  aquella  se  la  tornase  á  descargar  del 
todo;  y  puesto  que  no  podían  estraer  el  agua,  que  les  darían  de 
todo  cuanto  hubiesen  menester,  lo  que  cumplieron,  descargando 
la  dicha  nave  capitana:  y  la  dicha  nave  así  reparada,  la  cargaron 
nuevamente,  determinando  dirijirse  á  las  Antillas,  que  distaban 
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del  Maluco  dos  mil  leguas,  poco  mas  ó  menos.  La  nave  que  partió 
primero  salió  á  21  de  Diciembre  del  dicho  año,  pasó  por  Tymor 
afuera  y  cortó  por  detras  de  Java^  dos  mil  cincuenta  y  cinco  le- 
guas al  cabo  de  Buena  Esperanza. ^^ 

Repararon  la  nave  y  tomaron  carga  en  cuatro  meses  diez  y  seis 
dias,  y  partiendo  áseis  de  Abril  del  año  de  1522,  siguieron  su  de- 
rrota para  la  tierra  firme  de  las  Antillas,  vía  del  Estrecho  por 
donde  hablan  salido,  navegando  luego  al  norte  hasta  salir  de  las 
dichas  islas  de  Tórnate  y  Tydor.  Navegaron  después  á  lo  largo  de 
la  isla  de  Betachina  al  nornoreste  diez  ú  once  leguas,  y  des- 
pués gobernaron  cosa  de  veinte  leguas  al  nordeste,  y  así  llegaron 
á  una  isla  que  se  llama  Doyz,  que  está  en  tres  grados  y  medio  de 
la  banda  del  sudeste,  y  de  aquí  navegaron  al  éste  tres  ó  cuatro 
leguas,  avistando  dos  islas,  una  grande  llamada  Ghaol,  y  otra  pe- 
queña, Pyliam,  pasando  por  entre  la  mayor  y  Batechina,  que  que- 
daba de  la  banda  de  estribor.  Llegaron  á  un  cabo^  á  que  pusieron 
nombre  de  cabo  de  Ramos,  porque  lo  avistaron  en  la  víspera  de 
Ramos.  Este  cabo  está  en  dos  grados  y  medio:  y  de  aquí  gober- 
naron al  sur  en  demanda  de  Quimor,  que  es  tierra  del  rey  de  Ty- 
dor, quien  habia  ordenado  que  les  enviasen  de  todo  siempre  que 
lo  pagasen,  y  allí  tomaron  puercos  y  cabras  y  gallinas  y  cocos  y 
havafi^  permanecieron  en  el  dicho  puerto  ocho  ó  nueve  dias. 
Está  este  puerto  de  Quimor  en  un  grado  y  cuarto. 

Partieron  de  este  puerto  á  los  veinte -^  de  Abril,  y  gobernando 
al  éste  diezisiete  leguas,  salieron  por  el  canal  de  la  isla  de  Bate- 
china  y  de  la  de  Charam,  y  tan  luego  como  estuvimos  fuera, 
vieron  que  la  dicha  isla  de  Charam  corria  al  sudeste  mas  ó  me- 
nos dieziocho  ó  veinte  leguas  y  que  estaban  fuera  de  camino, 


37  Se  recordará  que  de  las  cinco  naves  que  formaban  la  espedicion  de  Magallanes  una 
se  perdió  en  el  puerto  de  San  Julián,  otra,  huyendo,  dio  la  vuelta  á  España,  y  una  tercera 
fué  quemada  cerca  de  la  isla  de  Zebú,  quedando  así  solamente  la  Trinidad  y  la  Victoria. 
Esta  fué  la  que  habiendo  salido  de  las  Molucas  en  Diciembre  de  1521,  siguiendo  el  cami- 
no del  cabo  de  Buena  Esperanza,  llegó  a  Sevilla  en  Setiembre  de  1522.  La  Trinidad,  des- 
pués de  separarse,  tomó  el  camino  opuesto  y  dirijiéndose  a  las  Antillas,  ^^óse  obligada  a 
arribar  de  nuevo  a  las  Molucas,  y  estando  descargándose  en  Terhate  para  repararse  nue- 
vamente, dio  al  través  en  la  costa. 

38  Hava  es  una  bebida  que  se  usaba  en  aquellos  lugares. 

39  En  otras  versiones  se  lee  el  veinticinco. 
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porquo  el  verdadero  era  al  oeste  y  cuarta  de  nordeste,  por  lo 
cual,  siguiendo  este  rumbo,  navegaron  varios  dias,  hallando 
siempre  el  viento  muy  favorable.  Y  á  los  tros  de  Mayo  encon- 
traron dos  islas  pequeñas,  que  podian  estar  en  cinco  grados,  poco 
mas  ó  menos,  á  que  pusieron  nombre  de  islas  de  San  Antonio.^'-* 
De  aquí  continuaron  navegando  al  nordeste,  arribando  a  una 
isla  que  nombran  Gyco,  que  está  en  diezinueve  grados  largos,  á 
la  cual  llegaron  el  dia  once  de  Julio. ^i  De  esta  cojieron  un  hom- 
bre que  llevaron  consigo,  continuaron  su  navegación,  dando 
bordos  do  una  banda  á  otra,  por  tener  vientos  contrarios,  hasta 
que  llegaron  a  los  cuarenta  y  dos  grados  de  la  banda  del 
norte. 

Hallándose  en  este  parage,  faltóles  el  pan,  vino,  y  carne  y  acei- 
te: no  tenian  qué  comer,  sino  solamente  agua  y  arroz,  sin  otros 
mantenimientos,  y  el  frió  era  grande  y  no  tenian  con  qué  cu- 
brirse; comenzóse  la  gente  á  morir,  y  viéndose  así,  determina- 
ron regresarse  al  Maluco,  del  cual  distaban  cerca  de  quinientas 
leguas,  lo  que  luego  pusieron  por  obra,  y  habiendo  querido  arri- 
bar á  la  isla  llamada  Quamgragram,  por  haberla  avistado  de 
noche,  no  quisieron  surgir  en  ella,  pasando  así  hasta  el  otro  dia 
al  amanecer,  en  que  tampoco  lo  pudieron  verificar;  y  el  hombre 
que  llevaban  que  antes  habian  tomado  en  la  dicha  isla,  les  indicó 
que  pasasen  mas  adelante,  que  encontrarían  tres  islas  donde 
tendrían  buen  puerto,  y  esto  que  el  negro  les  decia  era  para  es- 
caparse en  ellas,  como  en  efecto  lo  hizo;  y  arribando  á  las  dichas 
tres;  islas,  con  bastante  peligro,  fondearon  en  medio  de  ellas,  en 
quince  brazas.  La  mas  grande,  poblada  por  veinte  habitantes 
entre  hombres  y  mugeres,  se  llama  Pamo,  está  en  veinte  grados, 
poco  mas  ó  menos,  y  en  ella  se  surtieron  de  agua  de  lluvias  por 
no  haber  de  otra  en  la  tierra.  En  esta  isla  se  huyó  el  negro. ^^  üq 
aquí  partieron  en  demanda  de  la  tierra  de  Camafo,  y  antes  que  la 
tuvieran  á  la  vista,  esperimentaron  calmas,  alejándolos  de  tierra 
las  corrientes,  sin  poder  fondear,  por  lo  cual  determinaron  sur- 
gir entre  las  islas  de  Domi  y  Batechina,  y  estando  surtos,  pasaron 

40  También  suele  leerse  islas  de  San  Juan,  a  las  cuales  llegaron  el  6  de  Mayo. 

41  O  Junio  según  otros. 

42  Y  ademas  tres  cristianos,  según  otra  versión. 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  417 

por  allí  en  un  paro  ciertos  hombres,  subditos  de  un  rey  de  la  isla 
llamada  Geilolo^  quienes  les  dieron  noticia  que  en  el  Maluco  es- 
taban los  portugueses  haciendo  una  fortificación.  Con  esta  nue- 
va, enviaron  luego  al  escribano  de  la  dicha  nave  con  algunos 
hombres  al  jefe  de  aquellos  portugueses^  que  se  llamaba  Antonio 
de  Bryto^  para  que  viniese  y  llevase  la  nave  adonde  ellos  estaban, 
porque  sus  tripulantes  los  mas  eran  muertos  y  los  demás  esta- 
ban enfermos^  y  así  no  podia  navegar.  Tan  luego  como  Antonio 
de  Bryto  se  informó  de  lo  que  pedían^  envió  á  don  García  Anri 
quez,  capitán  del  navio  San  José,  en  una  fusta,  con  algunas  em- 
barcaciones de  aquellos  lugares,  el  cual  fué  en  busca  de  la  nave, 
y  habiéndola  hallado,  la  trageron  á  la  fortaleza,  donde  estándola 
descargando,  sopló  de  noche  un  viento  norte  que  la  lanzó  á  la 
costa.  Así  esta  nave  tornó  á  arribar  al  Maluco  desde  la  isla  que 
distaba  mil  cincuenta  ó  mil  cien  leguas,  poco  mas  ó  menos. 

Y  esto  fué  copiado  de  un  cuaderno  de  cierto  piloto  genoves 
que  venia  en  la  dicha  nave,  quien  escribió  todo  el  viage  como 
aquí  se  pone.  Y  fué  á  Portugal  en  el  año  de  1524,  con  don  Amri- 
qui  de  Meneses.  Deo  gratias. 

Bien  se  vé  que  esta  nota  no  pertenece  al  Derrotero.  Parece,  sin  embargo,  que  quien 
la  puso  sufrió  una  equivocación  al  espresar  que  el  autor  partió  á  Portugal  con  dou  En- 
rique de  Meneses,  pues  este  personage  falleció  en  Cananor,  hallándose  de  gobernador  de 
la  India  portuguesa,  en  el  año  de  1526. 


Sin  fecha. — 1524. 

XXVI. — Navegación  y  descubrimiento  de  la  India  Superior,  hedía 
por  mi,  Antonio  Pi;jafetta,  jentil-homhre  vicentino,  caballero  de 
Rodas,  dedicada  al  muy  excelente  y  muy  ilustre  señor  Felipe  de 
Villers  Lisie- Adam,  Gran  Maestre  de  Rodas. 

Como  hay  hombres  cuya  curiosidad  no  se  satisfaría  oyendo 
simplemente  contar  las  cosas  maravillosas  que  he  visto  y  los  tra- 
bajos que  he  sufrido  durante  la  larga  y  peligrosa  espedicion  que 
voy  á  describir^  sino  que  querrían  saber  también  cómo  logré  pa- 
sarlos, no  pudiendo  prestar  fé  al  éxito  de  una  empresa  semejan- 
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te,  si  desconociesen  los  menores  detalles;  he  creido  que  debia 
dar  cuenta  en  pocas  palabras  de  lo  que  orijinó  mi  viago,  y  los  me- 
dios por  los  cuales  lie  sido  bastante  feliz  para  realizarlo. 

En  el  año  de  1519  me  hallaba  en  España  en  la  corte  de  Garlos  V, 
Rey  de  romanos^,  en  compañía  do  Monseñor  Chericato,  Protono- 
tario  Apostólico  entonces  y  predicador  del  Papa  León  X,  de  san- 
ta memoria,  quien  por  sus  méritos  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
Obispo  y  Prmcipe  de  Teramo.  Ahora  bien,  como  por  los  libros  que 
habia  leido  y  por  las  conversaciones  que  habia  sostenido  con  los 
sabios  que  frecuentaban  la  casa  de  este  prelado,  sabia  que  nave- 
gando en  el  Océano  se  observan  cosas  admirables;  determiné 
de  cerciorarme  por  mis  propios  ojos  de  la  verdad  de  todo  lo  que 
se  contaba,  á  fin  de  poder  hacer  á  los  demás  la  relación  de  mi 
viage,  tanto  para  entretenerlos  como  para  serles  útil  y  crearme,  a 
la  vez,  un  nombre  que  llegase  á  la  posteridad. 

Bien  pronto  se  presentó  la  ocasión.  Supe  que  acababa  de  equi- 
parse en  Sevilla  una  escuadra  de  cinco  naves,  destinada  á  verifi- 
car el  descubrimiento  de  las  islas  Molucas,  de  donde  nos  viene  la 
especería,  y  que  don  Fernando  Magallanes,  jentil-hombre  por- 
tugués y  comendador  de  la  Orden  de  Santiago  de  la  Spata,  que 
ya  mas  de  una  vez  habia  surcado  con  gloria  el  Océano,  estaba 
nombrado  comandante  en  jefe  de  esta  espedicion.  Trasládeme  en 
el  acto  á  Barcelona  para  solicitar  de  Su  Majestad  permiso  para 
figurar  en  este  viage.  Provisto  de  cartas  de  recomendación,  me 
embarqué  para  Málaga,  y  de  Málaga  me  trasladé  por  tierra  á  Se- 
villa, donde  debí  esperar  tres  meses  antes  de  que  la  escuadra  se 
hallase  en  estado  de  zarpar. 

A  mi  regreso  á  Italia,  su  santidad  el  Soberano  Pontífice  Cle- 
mente VII,  ante  quien  tuve  el  honor  de  presentarme  en  Montero- 
si  y  de  referirle  las  aventuras  de  mi  viage,  me  acogió  con  bondad 
y  díjome  que  le  seria  muy  agradable  poseer  una  copia  del  diario 
de  mi  viage:  híceme,  pues,  un  deber  en  deferir  lo  mejor  que  pu- 
de á  los  deseos  del  Santo  Padre,  á  pesar  del  poco  tiempo  de  que 
entonces  disponía. 

En  este  libro  lo  he  consignado  todo;  y  es  á  vos.  Monseñor,  á 
quien  lo  ofrezco,  rogándoos  abrirlo  cuando  los  cuidados  de  la  is- 
la de  Rodas  os  dejen  bastante   tiempo  para  hacerlo.  Es  la  única 


COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS  419 

recompensa  á  que  aspiro,   Monseñor,   reconociéndome  entera- 
mente vuestro. 


VIAJE  AL  REDEDOR  DEL  MUNDO  POR  EL  CABALLERO 
ANTONIO   PIGAFETTA 

LIBRO  PRIMERO 

Partida  de  Sevilla  hasta  la  desembocadura  del  Estrecho 
de  Magallanes 

El  capitán  general  Fernando  de  Magallanes  habia  resuelto  em- 
prender un  largo  viage  por  el  Océano,  donde  los  vientos  soplan 
con  furor  y  donde  las  tempestades  son  muy  frecuentes.  Habia 
resuelto  también  abrirse  un  camino  que  ningún  navegante  habia 
conocido  hasta  entonces;  pero  se  guardó  bien  de  dar  á  conocer 
este  atrevido  proyecto  temiendo  que  se  procurase  disuadirle  en 
vista  de  los  peligros  que  habia  de  correr,  y  que  le  desanimasen  las 
tripulaciones.  A  los  peligros  naturalmente  inherentes  á  esta  empre- 
sa, se  unia  aun  una  desventaja  para  él,  y  era  que  los  comandan- 
tes de  las  otras  cuatro  naves,  que  debian  hallarse  bajo  su  mando, 
eran  sus  enemigos,  por  la  sencilla  razón  de  que  eran  españoles  y 
Magallanes  portugués. 

Antes  de  partir  dictó  algunos  reglamentos,  tanto  para  las  se- 
ñales como  para  la  disciplina.  Para  que  la  escuadra  marchase 
siempre  en  conserva,  fijó  para  los  pilotos  y  los  maestres  las  reglas 
siguientes.  Su  nave  debia  siempre  preceder  á  las  demás,  y  para 
que  de  noche  no  se  la  perdiese  de  vista,  llevaba  en  la  popa  un 
farol;  si  ademas  de  éste  encendía  una  linterna  ó  un  estrenge,  las 
demás  naves  debian  hacer  otro  tanto,  á  fin  de  asegurarse  de  este 
modo  que  le  seguían. — Guando  encendía  otras  dos  luces,  sin  el 
farol,  las  naves  debian  cambiar  de  dirección,  ya  para  disminuir 
su  andar,  ya  á  causa  de  vientos  contrarios. — Guando  encendía 
tres,  significaba  que  debian  quitarse  las  velas  de  ala^  que  son  unas 
velas  pequeñas  que  se  colocan  sobre  la  mayor  cuando  hace  buen 
tiempo,  para  encapillar  mejor  el  viento  y  acelerar  la  marcha.  Se 
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quitan  las  velas  de  ala  cuando  se  prevée  la  tormenta,  lo  que  se 
hace  en  ese  caso  necesario  á  fin  de  que  no  embarazen  á  los  que 
deben  cargar  la  vela. — Si  encendía  cuatro  luces,  era  señal  de  que 
debian  recogerse  todas  las  velas;  pero  cuando  estaban  plegadas, 
estas  cuatro  luces  significaban  que  debian  estenderse. — Varias 
luces  y  algunos  tiros  de  bombarda,  servían  para  advertir  que  nos 
hallábamos  cerca  de  tierra  o  de  algún  bajo,  y  en  consecuencia, 
que  era  necesario  navegar  con  mucho  cuidado. — Habia  otra  señal 
para  indicar  cuando  debia  fondearse. 

Todas  las  noches  se  hacian  tres  guardias:  la  primera  al  caer  la 
tarde,  la  segunda  a  las  doce  y  la  tercera  hacia  el  fin  de  la  noche. 
En  consecuencia,  toda  la  tripulación  se  hallaba  dividida  en  tres 
guardias:  el  primer  cuarto  se  hallaba  a  las  órdenes  del  capitán; 
el  piloto  presidia  el  segundo,  y  el  tercero  pertenecía  al  maestre. 
El  comandante  general  exijia  la  mas  severa  disciplina  de  la  tri- 
pulación, á  fin  de  asegurar  de  ese  modo  el  feliz  éxito  del  viage. 

Lunes  por  la  mañana,  10  de  Agosto  del  año  1519,  una  vez  que 
la  escuadra  tuvo  á  bordo  todo  lo  que  le  era  necesario,  como  igual- 
mente su  tripulación,  compuesta  de  237  hombres,  se  anunció  la 
partida  con  una  descarga  de  artillería,  y  se  desplegaron  las  velas 
de  trinquete. 

Descendimos  el  rio  Bétis  hasta  el  puente  del  Guadalquivir,  pa- 
sando cerca  de  Juan  de  Alfarache,  en  otro  tiempo  ciudad  de  los 
moros,  muy  poblada,  donde  habia  un  puente  del  que  no  quedan 
mas  vestigios  que  dos  pilares  debajo  del  agua,  de  los  cuales  es 
preciso  precaverse,  y  para  no  correr  riesgo  alguno,  debe  nave- 
garse  en  este  parage  con  la  alta  marea  y  ayuda  de  pilotos. 

Continuando  el  descenso  del  Bétis,  se  pasa  cerca  de  Coria  y 
algunas  otras  aldeas  hasta  San  Lúcar,  castillo  de  propiedad  del 
duque  de  Medina  Sidonia.  Ahí  es  donde  está  el  puerto  que  dá  al 
océano,  á  diez  leguas  del  cabo  de  San  Vicente,  en  el  grado  37  de 
latitud  norte.  De  Sevilla  á  este  puerto  hay  de  diez  y  siete  á  veinte 
leguas. 

Algunos  dias  después,  el  comandante  en  jefe  y  los  capitanes  de 
las  otras  naves,  se  vinieron  en  las  chalupas  desde  Sevilla  hasta 
hasta  San  Lúcar,  y  se  acabó  de  vituallar  la  escuadra.  Todas  las 
mañanas  se  bajaba  á  tierra  para  oir  la  misa  en  la  iglesia  de  N.  S. 
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de  Barrameda;  y  antes  de  partir,  el  jefe  determinó  que  toda  la  tri- 
pulación se  confesase,  prohibiendo  en  absoluto  que  se  embarcase 
muger  alguna  en  la  escuadra. 

Partimos  de  San  Lúcar  el  20  de  Setiembre,  dirijiéndonos  hacia 
el  sud  oeste,  y  el  26  llegamos  á  una  de  las  islas  Canarias,  llamada 
Tenerife,  situada  en  28  grados  de  latitud  setentrional.  Detuvímosnos 
ahí  tres  dias  en  un  sitio  adecuado  para  procurarnos  agua  y  leña: 
en  seguida  entramos  en  un  puerto  de  la  misma  isla,  llamado  Mon- 
te-Rosso,  donde  pasamos  dos  dias. 

Nos  contaron  de  esta  isla  un  fenómeno  singular,  que  en  ella  ja- 
mas llueve,  y  que  no  hay  ni  fuente  ni  rio,  pero  que  crece  un 
árbol  grande  cuyas  hojas  destilan  continuamente  gotas  de  un 
agua  excelente,  que  se  recoge  en  una  cavidad  al  pié  del  árbol, 
donde  los  isleños  van  á  coger  el  agua,  y  los  animales,  tanto  do- 
mésticos como  salvajes,  a  abrevarse.  Una  neblina  espesa,  que  sin 
duda  suministra  el  agua  a  las  hojas,  envuelve  constantemente  á 
este  árbol.  1 

El  lunes  tres  de  Octubre  hicimos  rumbo  directamente  hacia 
el  sur,  pasando  entre  el  Cabo  Verde  y  sus  islas,  situadas  por  los 
30"  30'  de  latitud  setentrional,  y  después  de  haber  corrido  du- 
rante varios  dias  a  lo  largo  de  la  costa  de  Guinea^  arribamos  hacia 
el  8°  grado  de  latitud  setentrional,  donde  existe  una  montaña 
que  se  llama  Sierra  Leona. 

Aquí  esperimentamos  vientos  contrarios  ó  calmas  chichas 
acompañadas  de  lluvias,  hasta  la  línea  equinoxial,  habiendo  du- 
rado este  tiempo  lluvioso  sesenta  dias,  a  pesar  de  la  opinión  de 
los  antiguos. 2 

Hacia  los  14°  de  latitud  setentrional,  esperimentamos  varias  ra- 
chas violentas,  que,  unidas  a  las  corrientes,  no  nos  permitieron 
avanzar.  Guando  venia   alguna   de    estas  rachas^  tomábamos  la 

1  Este  es  un  cuento  antiguo.  Los  sabios  pretenden  que  esa  isla  es  la  Pluviola  ó  la  Om- 
brion,  de  que  habla  Plinio  en  el  cap.  37,  libro  VI,  que  las  coloca  en  el  número  de  las 
Canarias,  diciendo  que  en  la  primera  solo  se  bebe  agua  de  lluvia,  y  que  en  la  segunda  no 
llueve  jamas,  pero  que  los  habitantes  recogen  el  agua  que  destilan  las  ramas  de  un  árbol. 
Los  navegantes  posteriores  que  han  visitado  dicha  isla  no  dan  cuenta  de  semejante  fenó- 
meno. 

2  Los  antiguos  creian  que  no  liovia  jamas  entre  los  trópicos,  por  cuya  razón  se  imajina- 
ban que  esa  región  era  inhabitable. 
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precaución  de  amainar  todas  las  velas,  poniendo  la  nave  de  costa- 
do hasta  que  cesaba  el  viento. 

Durante  los  dias  serenos  y  de  calma,  nadaban  cerca  de  nues- 
tra nave  grandes  peces  llamados  tiburones.  Estos  peces  poseen 
varias  hiladas  do  dientes  formidables,  y  si  desgraciadamente  cae 
un  hombre  al  mar,  le  devoran  en  el  acto.  Nosotros  cogimos  algu- 
nos con  anzuelos  de  fierro;  pero  los  mas  grandes  no  sirven  para 
comer  y  los  pequeños  no  valen  gran  cosa. 

Durante  las  horas  de  borrasca,  vimos  á  menudo  el  Cuerpo-Santo, 
es  decir,  San  Telmo.  En  una  noche  muy  oscura,  se  nos  apareció 
como  una  bella  antorcha  en  la  punta  del  palo  mayor,  donde  se 
detuvo  durante  dos  horas,  lo  que  nos  servia  de  gran  consuelo  en 
medio  de  la  tempestad.  En  el  momento  en  que  desapareció,  des- 
pidió una  tan  grande  claridad  que  quedamos  deslumhrados,  por 
decirlo  así.  Nos  creímos  perdidos,  pero  el  viento  cesó  en  ese 
mismo  momento. 

Hemos  visto  aves  de  diferentes  especies:  algunas  parecía  que 
no  tenian  cola;  otras  no  hacen  nidos,  porque  carecen  de  patas; 
pero  la  hembra  pone  ó  incuba  sus  huevos  sobre  el  lomo  del  ma- 
cho en  medio  del  mar.  Hay  otras  que  llaman  cágasela^  ó  ca- 
ca-ucello  (estercolero)  que  viven  de  los  escrementos  de  las  otras 
aves  y  yo  mismo  vi  a  menudo  á  una  de  ellas  perseguir  á  otra  sin 
abandonarla  jamas  hasta  que  lanzase  su  estiércol,  del  que  se  apo- 
deraba ávidamente.  He  visto  también  pescados  que  vuelan  y  otros 
reunidos  en  tan  gran  número  que  parecían  formar  un  banco  en 
el  mar. 

Guando  hubimos  pasado  la  línea  equinocial,  acercándonos  al 
polo  antartico,  perdimos  de  vista  la  estrella  polar.  Dejamos  el 
cabo  entre  el  sud  y  el  sudoeste,  é  hicimos  rumbo  á  la  tierra  que 
se  llama  del  Verzino  (el  Brasil)  por  los  23°  30'  de  latitud  meridio- 
nal. Esta  tierra  es  una  continuación  de  la  en  que  se  encuentra  el 
cabo  de  San  Agustín,  por  los  8°  .30'  de  la  misma  latitud. 

Aquí  hicimos  una  abundante  provisión  de  aves,  de  patatas^  de 
una  especie  de  fruta  que  se  asemeja  al  piñón  del  pino,  pero  que 
es  estremadamente  dulce  y  de  un  sabor  esquisito  (pina),  de  cañas 
muy  dulces,  de  carne  de  anta,  la  cual  se  parece  á  la  de  vaca, 
etc.  Realizamos  aquí  excelentes  negociaciones:  por  un  anzuelo  ó 
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por  un  cuchillo,  nos  daban  cinco  ó  seis  gallinas;  dos  gansos  por  un 
peine;  por  un  espejo  pequeño  ó  por  un  par  de  tijeras,  obteníamos 
pescado  suficiente  para  alimentar  diez  personas;  por  un  cascabel 
ó  una  cinta,  los  indígenas  nos  train  una  cesta  de  patatas,  nombre 
que  se  da  á  ciertas  raíces  que  tienen  mas  ó  menos  la  forma  de 
nuestros  nabos  y  cuyo  gusto  se  aproxima  al  de  las  castañas.  De 
una  manera  igualmente  ventajosa^  cambiábamos  las  cartas  de  los 
naipes:  por  un  rey  me  dieron  seis  gallinas,  creyendo  que  con  ello 
hablan  hecho  un  magnifico  negocio. 

Entramos  á  este  puerto  (Rio  de  Janeiro)  el  dia  de  Santa  Lucía, 
á  13  dias  del  mes  de  Diciembre. 

Teníamos  entonces,  á  medio  dia,  el  sol  en  el  zenit,  y  esperimen- 
tábamos  mucho  mas  calor  que  cuando  pasamos  la  línea. 

La  tierra  del  Brasil,  que  abunda  de  toda  clase  de  provisiones, 
es  tan  estensa  como  la  Francia,  la  España  y  la  Italia  juntas:  per- 
tenece al  rey  de  Portugal. 

Los  brasileros  no  son  cristianos,  pero  tampoco  son  idólatras, 
porque  no  adoran  nada:  el  instinto  natural  es  su  única  ley.  Vi- 
ven tan  largo  tiempo,  que  es  frecuente  encontrar  individuos  que 
alcanzan  hasta  los  ciento  veinte  y  cinco  y  aun  algunas  veces  hasta 
los  ciento  cuarenta  años.  Tanto  las  mujeres  como  los  hombres 
andan  desnudos.  Sus  habitaciones,  que  llaman  boy^  son  cabanas 
alargadas,  y  duermen  sobre  redes  de  algodón,  llamadas  hamaks, 
sujetas  por  los  dos  estreñios  á  postes  gruesos.  Encienden  fuego  á 
flor  de  tierra.  Uno  de  estos  boys  encierra  algunas  veces  hasta  cien 
hombres,  con  sus  mujeres  é  hijos:  se  siente  por  lo  tanto  siempre 
mucho  ruido.  Sus  embarcaciones,  que  llaman  canoas,  las  fabrican 
de  un  tronco  de  árbol  ahuecado  por  medio  de  una  piedra  cortan- 
te, porque  las  piedras  reemplazan  al  fierro,  de  que  carecen.  Estos 
árboles  son  tan  grandes  que  una  sola  canoa  puede  contener  hasta 
treinta  y  aun  cuarenta  hombres,  que  bogan  con  remos  semejantes 
á  las  palas  de  nuestros  panaderos.  Al  verlos  tan  negros,  comple- 
tamente desnudos,  sucios  y  calvos,  se  les  podria  confundir  con 
los  marineros  de  la  laguna  Estigia. 

Los  hombres  y  las  mujeres  son  bien  constituidos,  y  conforma- 
dos como  nosotros.  Algunas  veces  comen  carne  humana,  pero 
solamente  la  de  sus  enemigos,  lo  que  no  ejecutan  por  deseo  ni 
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por  gusto,  sino  por  una  costumbre  que,  según  lo  que  nos  dijeron, 
se  ha  introducido  entro  ellos  de  la  manera  siguiente:  Una  vieja 
no  tenia  sino  un  hijo  que  fué  muerto  por  los  enemigos.  Algún 
tiempo  después,  el  matador  del  joven  fué  hecho  prisionero,  y  con- 
ducido delante  de  ella,  para  vengarse,  esta  madre  se  lanzó  como 
un  animal  feroz  sobre  él  y  le  desgarró  una  espalda  con  los  dien- 
tes. El  hombre  tuvo  la  suerte  no  solo  de  escaparse  de  las  manos 
de  la  vieja  y  de  evadirse,  sino  también  de  regresar  a  los  suyos,  á 
quienes  mostró  la  huella  de  los  dientes  que  llevaba  en  la  espalda, 
y  les  hizo  creer  (quizás  lo  creia  también  él)  que  los  enemigos 
hablan  tratado  de  devorarle  vivo.  Para  que  los  otros  no  les  aven- 
tajasen en  ferocidad,  se  determinaron  á  comerse  realmente  á  los 
enemigos  que  se  tomasen  en  los  combates,  y  éstos  hicieron  otro 
tanto.  Sin  embargo,  no  se  los  comen  inmediatamente,  ni  tam- 
poco vivos^  sino  que  los  despedazan  y  los  reparten  entre  los 
vencedores.  Cada  uno  se  lleva  á  su  casa  la  porción  que  le  ha  ca- 
bido, la  hace  secar  al  humo  y  cada  ocho  dias  asa  un  pequeño 
pedazo  para  [comérselo.  He  tenido  noticia  de  este  hecho  de  Juan 
Carvalho,  nuestro  piloto,  que  habia  pasado  cuatro  años  en  el 
Brasil , 

Los  brasileros,  tanto  las  mujeres  como  los  hombres,  se  pintan 
el  cuerpo,  especialmente  el  rostro,  de  una  manera  estraña  y  en  di- 
ferentes estilos.  Tienen  los  cabellos  cortos  y  lanudos,  y  carecen 
de  pelos  en  todo  el  cuerpo,  porque  se  los  arrancan.  Usan  una  es- 
pecie de  chupa  hecha  de  plumas  de  loro,  dispuestas  de  manera 
que  las  mayores  de  las  alas  y  de  la  cola  les  forman  un  círculo  en 
la  cintura,  lo  que  les  da  una  figura  estraña  y  ridicula.  Casi  todos 
los  hombres  llevan  el  labio  inferior  taladrado  con  tres  agujeros 
por  los  cuales  pasan  pequeños  cilindros  de  piedra  del  largo  de  dos 
pulgadas.  Las  mujeres  y  los  niños  no  poseen  este  incómodo  ador- 
no. Añadid  á  esto  que  andan  enteramente  desnudos  por  delante. 
Su  color  es  mas  bien  oliváceo  que  negro.  Su  rey  lleva  el  nombre 
de  cacique. 

Pueblan  este  país  un  número  infinito  de  loros,  de  tal  manera 
que  nos  daban  ocho  ó  diez  por  un  pequeño  espejo.  Poseen  tam- 
bién una  especie  de  gatos  amarillos  muy  hermosos,  que  semejan 
leones  pequeños. 
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Gomen  una  especie  de  pan  redondo  y  blanco,  que  no  nos  agradó, 
hecho  con  la  médula,  ó,  mejor  dicho,  con  la  albura  que  se  en- 
cuentra entre  la  corteza  y  el  palo  de  cierto  árbol,  que  tiene  algu- 
na semejanza  con  la  leche  cuajada.  Poseen  también  cerdos  que 
nos  parecieron  que  tenian  el  ombligo  en  el  lomo,  y  unas  aves 
grandes  cuyo  pico  semeja  una  espátula,  pero  que  no  tienen 
lengua. 

Algunas  veces  para  procurarse  un  hacha  ó  un  cuchillo,  nos 
prometían  por  esclavos  una  y  hasta  dos  de  sus^hijas,  pero  no  nos 
ofrecieron  jamas  sus  mujeres,  quienes^,  por  lo  demás,  no  habrían 
consentido  en  entregarse  á  otros  que  á  sus  maridos,  porque,  á 
pesar  del  libertinaje  de  las  solteras,  su  pudor  es  tal  cuando  se  ca- 
san que  no  soportan  que  sus  maridos  las  abrazen  durante  el  dia. 
Están  sujetas  á  los  trabajos  mas  duros,  viéndoseles  á  menudo 
descender  de  los  cerros  con  cestas  muy  pesadas  sobre  la  cabeza, 
aunque  no  andan  jamas[^solas,  porque  sus  maridos,  que  son  muy 
celosos,  las  acompañan  siempre,  llevando  en  una  mano  las  flechas 
y  el  arco  en  la  otra.  Este  arco  es  de  palo  del  Brasil  ó  de  palma  ne- 
gra. Si  las  mujeres  tienen  hijos  los  llevan  suspendidos  del  cuello 
por  medio  de  una  red  de  algodón.  Muchas  otras  cosas  podria  decir 
de  sus  costumbres,  que  omito  por  no  hacerme  demasiado  prolijo. 

Estos  pueblos  son  en  estremo  crédulos  y  bondadosos,  y  seria 
fácil  hacerles  abrazar  el  cristianismo.  La  casualidad  quiso  que 
concibiesen  por  nosotros  veneración  y  respeto.  Desde  hacia  dos 
meses  reinaba  en  el  país  una  gran  sequedad,  y  como  sucedió  que 
en  el  momento  de  nuestra  llegada  envióles  lluvias  el  cielo,  no  de- 
jaron de  atribuirlas  á  nuestra  presencia.  Cuando  desembarcamos 
á  oir  misa  en  tierra,  asistieron  á  ella  en  silencio,  con  aire  de  re- 
cojimiento,  y  viendo  que  echábamos  al  mar  nuestras  chalupas, 
que  dejábamos  amarradas  á  los  costados  de  la  nave  ó  que  la  se- 
guían, se  imajinaron  que  eran  los  hijos  de  la  nave  y  que  ésta  los 
alimentaba. 

El  comandante  en  jefe  y  yo  fuimos  un  dia  testigos  de  una  aven- 
tura singular.  Las  jóvenes  venían  con  frecuencia  á  bordo  á  ofre- 
cerse á  los  marineros  á  fin  de  obtener  algún  presente:  un  dia  una 
de  las  mas  bonitas  subió  también,  sin  duda  con  el  mismo  objeto, 
pero  habiendo  visto  un  clavo  del  tamaño  de  un  dedo  y  creyendo 
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que  no  la  observaban,  lo  cojió  y  con  gran  rapidez  so  lo  colocó 
entre  los  dos  labios  do  sus  órganos  sensuales.  ¿Greia  ocultarlo? 
¿Greia  así  adornarse?  Tal  fue  lo  que  no  pudimos  adivinar. 

Pasamos  en  este  puerto  trece  dias,  continuando  en  seguida 
nuestra  derrota  pegados  á  la  costa  hasta  los  34°  40'  de  latitud  me- 
ridional, donde  encontramos  un  gran  rio  de  agua  dulce.  Aquí  es 
donde  habitan  los  caníbales,  es  decir,  los  que  comen  carne  huma- 
na. Uno  de  ellos  de  estatura  jigantesca  y  cuya  voz  se  asemejaba  ala 
del  toro,  se  aproximó  á  nuestra  nave  para  tranquilizar  á  sus  com- 
pañeros, que,  temiendo  que  les  quisiésemos  hacer  daño,  se  aleja- 
ban de  la  costa  para  retirarse  con  sus  efectos  hacia  el  interior  del 
país.  Para  no  dejar  escapar  la  ocasión  de  verles  de  cerca  y  de  ha- 
blarles, saltamos  atierra  en  número  de  cien  hombres,  persiguién- 
dolos á  fm  de  poder  atrapar  algunos,  mas  daban  unos  pasos  tan 
desmesurados,  que,  aun  corriendo  y  saltando,  no  pudimos  nunca 
alcanzarlos. 

Este  rio  forma  siete  islas  pequeñas,  en  la  mayor  de  las  cuales, 
llamada  cabo  de  Santa  María,  se  encuentran  piedras  preciosas. 
Anteriormente  se  habia  creído  que  esa  agua  no  era  la  de  un  rio 
sino  un  canal  por  el  cual  se  pasaba  al  Mar  del  Sur;  pero  se  vio  bien 
pronto  que  no  era  sino  un  rio  que  tiene  diez  y  siete  leguas  de  an- 
cho en  su  desembocadura.  Aquí  fué  donde  Juan  de  Solis,  que 
andaba  como  nosotros  descubriendo  nuevas  tierras,  fué  comido 
con  sesenta  hombres  de  su  tripulación  por  los  caníbales,  en  quie- 
nes se  habia  confiado  demasiado. 

Costeando  siempre  esta  tierra  hacia  el  polo  Antartica,  nos  de- 
tuvimos en  dos  islas^  que  solo  encontramos  pobladas  por  pen- 
guines  y  lobos  marinos.  Los  primeros  existen  en  tal  abundancia 
y  son  tan  mansos  que  en  una  hora  cojimos  provisión  abundan- 
te para  las  tripulaciones  de  las  cinco  naves.  Son  negros  y  parece 
que  tienen  todo  el  cuerpo  cubierto  de  plumas  pequeñas,  y  las  alas 
desprovistas  de  las  necesarias  para  volar,  como  en  efecto  no  vue- 
lan: se  alimentan  de  pescados  y  son  tan  gordos  que  para  desplu- 
marlos nos  vimos  obligados  á  quitarles  la  piel.  Su  pico  se  ase- 
meja á  un  cuerno. 

1  La  isla  de  los  Ponguiucs  y  la  de  los  Leones,  situadas  ambas  en  Puerto  Deseado. 
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Los  lobos  marinos  son  de  diferentes  colores  y  mas  ó  menos  del 
tamaño  de  un  becerro,  a  los  que  se  parecen  también  en  la  cabe- 
za. Tienen  las  orejas  cortas  y  redondas  y  los  dientes  muy  largos; 
carecen  de  piernas,  y  sus  patas  que  están  pegadas  al  cuerpo  se 
asemejan  bastante  á  nuestras  manos,  con  uñas  pequeñas,  aunque 
son  palmípedos,  esto  es,  que  tienen  los  dedos  unidos  entre  sí  por 
una  membrana,  como  las  nadaderas  de  un  pato.  Si  estos  animales 
pudieran  correr  serian  bien  temibles  porque  manifestaron  ser 
muy  feroces.  Nadan  rápidamente  y  solo  viven  de  pescado. 

En  medio  de  estas  islas  esperimentamos  una  tormenta  terrible, 
durante  la  cual  los  fuegos  de  San  Telmo,  de  San  Nicolás  y  de  San- 
ta Clara,  se  vieron  varias  veces  en  la  punta  de  los  mástiles;  notán- 
dose cómo,  cuando  desaparecían,  disminuía  al  instante  el  furor 
de  la  tempestad. 

Alejándonos  de  estas  islas  para  continuar  nuestra  ruta,  alcan- 
zamos á  los  49"  30'  de  latitud  sur,  donde  encontramos  un  buen 
puerto;  y  como  ya  se  nos  aproximaba  el  invierno,  juzgamos  con- 
veniente pasar  ahí  el  mal  tiempo. 

Trascurrieron  dos  meses  antes  de  que  avistásemos  á  ninguno 
de  los  habitantes  del  país.  Un  dia  en  que  menos  lo  esperábamos 
se  nos  presentó  un  hombre  de  estatura  jigantesca.  Estaba  en  la 
playa  casi  desnudo,  cantando  y  danzando  al  mismo  tiempo  y 
echándose  arena  sobre  la  cabeza.  El  comandante  envió  á  tierra  á 
uno  de  los  marineros  con  orden  de  que  hiciese  las  mismas  de- 
mostraciones en  señal  de  amistad  y  de  paz:  lo  que  fué  tan  bien 
comprendido  que  el  jigante  se  dejó  tranquilamente  conducir  á 
una  pequeña  isla  á  que  habia  abordado  el  comandante.  Yo  tam- 
bién con  varios  otros  me  hallaba  allí.  Al  vernos,  manifestó  mucha 
admiración,  y  levantando  un  dedo  hacia  lo  alto,  quería  sin  duda 
significarnos  que  pensaba  que  habíamos  descendido  del  cielo. 

Este  hombre  era  tan  alto  que  con  la  cabeza  apenas  le  llegába- 
mos a  la  cintura.  Era  bien  formado,  con  el  rostro  ancho  y  teñido 
de  rojo,  con  los  ojos  circulados  de  amarillo,  y  con  dos  manchas  en 
forma  de  corazón  en  las  mejillas.  Sus  cabellos,  que  eran  escasos, 
parecian  blanqueados  con  algún  polvo.  Su  vestido,  ó  mejor,  su 
capa,  era  de  pieles  cosidas  entre  sí,  de  un  animal  que  abunda  en 
el  país,  según  tuvimos  ocasión  de  verlo  después.  Este  animal  tie- 
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no  la  cabeza  y  las  orejas  do  muía,  el  cuerpo  do  camello,  las  pier- 
nas^dc  ciervo  y  la  cola  do  caballo,  cuyo  relincho  imita. i  Este 
hombre  tenia  también  una  especie  de  calzado  hecho  de  la  misma 
piel. 2  Llevaba  en  la  mano  izquierda  un  arco  corto  y  macizo,  cu- 
ya cuerda,  un  poco  mas  gruesa  que  la  de  un  laúd,  habia  sido  fa- 
bricada de  una  tripa  del  mismo  animal;  y  en  la  otra  mano,  flechas 
de  cafia,  cortas,  en  uno  de  cuyos  estremos  tenían  plumas,  como 
las  que  nosotros  usamos,  y  en  el  otro,  en  lugar  de  fierro,  la  punta 
de  una  piedra  de  chispa,  matizada  de  blanco  y  negro.  De  la  mis- 
ma especie  de  pedernal  fabrican  utensilios  cortantes  para  traba- 
jar la  madera. 

El  comandante  en  jefe  mandó  darle  de  comer  y  de  beber,  y  entre 
otras  chucherías,  le  hizo  traer  un  gran  espejo  de  acero.  El  jigan- 
te  que  no  tenia  la  menor  idea  de  este  mueble  y  que  sin  duda  por 
vez  primera  veia  su  figura,  retrocedió  tan  espantado  que  echó 
por  tierra  á  cuatro  de  los  nuestros  que  se  hallaban  detras  de  él. 
Le  dimos  cascabeles,  un  espejo  pequeño,  un  peine  y  algunos  gra- 
nos de  cuentas;  en  seguida  se  le  condujo  á  tierra,  haciéndole 
acompañar  de  cuatro  hombres  bien  armados. 

Su  compañero^  que  no  habia  querido  subir  á  bordo,  viéndolo 
de  regreso  en  tierra,  corrió  a  advertir  y  llamar  á  los  otros  que, 
notando  que  nuestra  jente  armada  se  acercaba  hacia  ellos,  se 
ordenaron  en  fila,  estando  sin  armas  y  casi  desnudos,  dando  prin- 
cipio inmediatamente  á  su  baile  y  canto,  durante  el  cual  levan- 
taban al  cielo  el  dedo  índice,  para  darnos  á  entender  que  nos 
consideraban  como  seres  descendidos  de  lo  alto,  señalándonos  al 
mismo  tiempo  un  polvo  blanco  que  tenian  en  marmitas  de  greda, 
que  nos  lo  ofrecieron,  pues  no  tenian  otra  cosa  que  darnos  de 
comer.  Los  nuestros  les  invitaron  por  señales  á  que  viniesen  á  las 
naves,  indicándoles  que  les  ayudarían  á  llevar  lo  que  quisiesen 
tomar  consigo.  Y  en  efecto  vinieron;  pero  los  hombres,  que  solo 
conservaban  el  arco  y  las  flechas,  hacían  llevar  todo  por  sus  mu- 
jeres, como  si  hubieran  sido  bestias  de  carga. 

1  El  animal  a  que  Pigafetta  se  refiere  es  el  guanaco,  Camelus  guanacus  de  Linneo. 

2  A  causa  de  este  calzado,  que  nosotros  llamaríamos  ojota,  la  uschuta  de  los  quichuas, 
que,  siendo  mucho  mas  ancho  que  el  pié,  dejaba  una  enorme  huella  sobre  la  arena,  fué  que 
Magallanes  llamó  a  los  habitantes  de  ese  pais  patagones. 
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Las  mujeres  no  son  tan  grandes  como  los  hombres,  pero  en 
cambio  son  mas  gruesas.  Sus  pechos  colgantes  tienen  mas  de  un 
pié  de  largo.  Se  pintan  y  visten  de  la  misma  manera  que  sus  ma- 
ridos, pero  usan  una  piel  delgada  que  les  cubre  sus  partes  na- 
turales. Y  aunque  á  nuestros  ojos  distaban  enormemente  de  ser 
bellas^  sin  embargo  sus  maridos  parecían  muy  celosos. 

Conducían  cuatro  de  los  animales  de  que  he  hablado,  pero  eran 
nuevos,  y  los  tiraban  de  una  especie  de  cabestro.  Se  sirven  de 
estos  nuevos  para  atrapar  los  adultos:  los  atan  á  un  arbusto;  los 
adultos  vienen  á  juntarse  con  ellos  y  los  cazadores,  ocultos  en  las 
malezas,  los  matan  á  flechazos.  Los  habitantes  del  país^  hombres 
y  mujeres,  en  número  de  diez  y  ocho,  habiendo  sido  invitados  por 
nuestra  jente  para  acercarse  á  las  naves,  se  dividieron  en  dos 
grupos  de  los  dos  lados  del  puerto,  entreteniéndonos  con  la  caza 
de  que  he  hablado. 

Seis  dias  después,  algunos  de  nuestros  marineros  ocupados  en 
recojer  leña  para  el  consumo  de  la  escuadra,  vieron  otro  jigante 
vestido  como  los  de  que  nos  acabábamos  de  separar,  armado 
igualmente  de  arco  y  flechas.  Al  aproximarse  á  ellos,  se  tocaba  la 
cabeza  y  el  cuerpo  y  en  seguida  levantaba  las  manos  al  cielo,  jes- 
tos  que  los  nuestros  imitaron;  y  habiendo  sido  advertido  de  ello 
el  comandante  en  jefe,  despachó  el  esquife  á  tierra  para  condu- 
cirle al  islote  que  existia  en  el  puerto^  donde  se  habia  hecho 
una  casa  para  establecer  una  fragua  y  un  depósito  de  mercade- 
rías. 

Este  hombre  era  mas  grande  y  mejor  conformado  que  los  otros, 
poseía  maneras  mas  suaves  y  danzaba  y  saltaba  tan  alto  y  con 
tanta  fuerza  que  sus  pies  se  enterraban  varias  pulgadas  en  la  are- 
na. Pasó  algunos  dias  en  nuestra  compañía,  habiéndole  enseña- 
do á  pronunciar  el  nombre  de  Jesús,  la  oración  dominical,  etc., 
lo  que  logró  ejecutar  tan  bien  como  nosotros,  aunque  con  voz 
muy  recia.  Al  fin  le  bautizamos  dándole  el  nombre  de  Juan.  El 
comandante  le  regaló  una  camisa,  una  chupa,  pantalones  de  pa- 
ño, un  gorro,  un  espejo,  un  peine,  cascabeles  y  otras  bagatelas, 
regresando  entre  los  suyos  al  parecer  muy  contento  de  nosotros. 

Al  dia  siguiente  obsequió  al  capitán  uno  de  esos  grandes  anima- 
les de  que  hemos  hablado,  recibiendo  en  cambio  otros  presentes  á 
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fin  de  que  nos  trajese  aun  algunos  mas;  pero  desde  ese  día  no  le 
volvimos  á  ver  y  aun  sospechamos  que  le  hubiesen  muerto  sus 
camaradas  por  lo  que  so  habia  ligado  á  los  nuestros.  Al  cabo  de 
quince  dias  vimos  venir  hacia  nosotros  cuatro  de  estos  hombres, 
y  aunque  se  presentaron  sin  armas,  supimos  en  seguida  por  dos 
de  ellos  que  apresamos,  que  las  hablan  ocultado  entre  los  arbus- 
tos: todos  estaban  pintados  pero  do  maneras  diversas. 

Quiso  el  capitán  retener  á  los  dos  mas  jóvenes  y  mejor  forma- 
dos para  llevarlos  con  nosotros  durante  el  viaje  y  aun  a  España; 
pero  viendo  que  era  difícil  apresarlos  por  la  fuerza,  usó  del  artifi- 
cio siguiente:  dióles  gran  cantidad  de  cuchillos,  espejos  y  cuentas 
de  vidrio^  de  tal  manera  que  tenian  las  dos  manos  llenas;  en  se- 
guida les  ofreció  dos  de  esos  anillos  de  fierro  que  sirven  de  pri- 
siones, y  cuando  vio  que  deseaban  mucho  poseerlos  (porque  les 
gusta  muchísimo  el  fierro)  y  que  por  lo  demás  no  podían  tomar- 
los con  las  manos,  les  propuso  ponérselos  en  las  piernas  a  fin  do 
que  les  fuera  mas  fácil  llevárselos:  consintieron  en  ello  y  enton- 
ces nuestros  hombres  les  aplicaron  las  argollas  de  fierro,  cerrando 
los  anillos  de  manera  que  se  encontraron  encadenados.  Tan 
pronto  como  notaron  la  superchería,  se  pusieron  furiosos,  soplan- 
do, ahullando,  é  invocando  á  Setebos,  que  es  su  demonio  principal, 
para  que  viniese  á  socorrerles. 

No  contento  con  tener  á  estos  hombres,  el  capitán  deseaba 
también  llevar  á  Europa  las  mujeres  de  esta  raza  de  jigantes:  á 
este  efecto  ordenó  apresar  a  los  dos  restantes  para  obligarles  á 
que  condujesen  a  los  nuestros  al  sitio  en  que  se  hallaban  aque- 
llas; habiendo  nueve  de  nuestros  hombres  mas  fuertes  bastado 
apenas  para  arrojarlos  al  suelo  y  atarlos,  y  aun  el  uno  de 
ellos  lograba  desatarse,  en  tanto  que  el  otro  hacia  tan  violen- 
tos esfuerzos  que  nuestros  hombres  le  hirieron  lijeramente  en  la 
cabeza,  obligándole  al  fin  á  conducirles  donde  se  hallaban  las 
mujeres  de  nuestros  dos  prisioneros,  las  cuales  habiendo  sabido 
lo  que  habia  acontecido  á  sus  maridos,  lanzaron  tan  fuertes  gri- 
tos que  las  oíamos  desde  muy  lejos.  Juan  Carvallo,  piloto,  que 
mandaba  los  nuestros^  viendo  que  era  tarde,  no  se  cuidó  de  echar 
mano  á  la  mujer  cerca  de  la  cual  habia  sido  conducido,  sino  que 
se  quedó  allí  de  guardia  toda  la  noche.  Durante  esto,  llegaron  dos 
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hombres  mas,  que,  sin  manifestar  descontento  ni  sorpresa,  pasa- 
ron el  resto  de  la  noche  con  ellos;  pero  al  aclarar  el  dia,  habiendo 
dicho  algunas  palabras  á  las  mujeres,  en  un  instante  empren- 
dieron todos  la  fuga,  hombres,  mujeres  y  niños  que  corrían  aun 
mas  lijero  que  los  otros,  abandonándonos  su  cabana  y  todo  lo 
que  contenia.  Sin  embargo,  uno  de  los  hombres  logró  escapar  los 
animalillos  que  les  servían  para  cazar,  y  otro,  oculto  en  un  mato- 
rral, hirió  en  un  muslo  con  una  flecha  envenenada  á  uno  de  los 
nuestros,  que  murió  poco  después.  Aunque  los  nuestros  hicieron 
fuego  sobre  los  fugitivos,  no  lograron  atraparlos,  porque  no  co- 
rrían jamas  en  línea  recta  sino  que  saltaban  de  un  lado  y  de  otro  y 
marchaban  tan  lijero  como  un  caballo  á  escape.  Los  nuestros  que- 
maron la  choza  de  estos  salvajes  y  enterraron  al  muerto. 

Por  muy  salvajes  que  sean,  no  dejan  estos  indios  de  poseer  cier- 
ta especie  de  ciencia  médica:  por  ejemplo,  cuando  se  sienten  mal 
del  estómago,  en  lugar  de  purgarse,  como  lo  haríamos  nosotros, 
se  introducen  bastante  adentro  en  la  boca  una  flecha  para  provo- 
car los  vómitos,  lanzando  una  materia  verde,  mezclada  con  sangre. 
Lo  verde  proviene  de  una  especie  de  cardo  de  que  se  alimentan.  Si 
tienen  dolor  de  cabeza,  se  hacen  una  incisión  en  la  frente,  efectuan- 
do la  misma  operación  en  todas  las  partes  del  cuerpo  donde  sienten 
dolor,  á  fin  de  dejar  salir  una  gran  cantidad  de  sangre  de  la  rejion 
adolorida.  Su  teoría,  que  nos  fué  esplicada  por  uno  de  los  que 
habíamos  cojido,  está  en  relación  con  su  práctica:  el  dolor,  dicen, 
es  causado  por  la  sangre  que  no  quiere  sujetarse  en  tal  ó  tal  parte 
del  cuerpo;  por  consiguiente,  haciéndola  salir  debe  cesar  el  dolor. 

Llevan  los  cabellos  cortados  en  forma  de  cerquillo,  como  los 
frailes,  pero  mas  largos,  y  sostenidos  al  rededor  de  la  cabeza  por 
un  cordón  de  lana,  en  el  cual  colocan  sus  flechas  cuando  van  de 
caza.  Guando  el  frió  es  muy  intenso,  se  atan  estrechamente  sus 
partes  naturales  contra  el  cuerpo.  Parece  que  su  relijion  se  limi- 
ta á  adorar  al  diablo.  Pretenden  que  cuando  uno  de  ellos  está  pa- 
ra espirar,  se  aparecen  de  diez  á  doce  demonios  que  bailan  y 
cantan  á  su  derredor.  Uno  de  ellos,  que  hace  mas  ruido  que  los 
demás,  es  el  jefe  ó  gran  diablo,  que  llaman  Setebos;  los  inferiores 
se  llaman  cheleule.  Están  pintados  como  los  habitantes  del  país. 
Nuestro  jigante  pretendía  haber  visto  una  vez  un  demonio  con 
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cuernos  y  pelos  tan  largos  que  le  cubrían  los  pies,  y  arrojaba, 
según  añadió,  llamas  por  delante  y  por  detras. 

Estos  pueblos  se  visten,  como  lo  ho  indicado  ya,  de  la  piel  do 
un  animal,  y  con  la  misma  cubren  sus  cabanas,  que  trasportan 
donde  mas  les  conviene,  careciendo  de  morada  fija,  pero  yendo, 
como  los^bohemios,  á  establecerse  ya  en  un  sitio  ya  en  otro.  Se 
alimentan  de  ordinario  de  carne  cruda  y  de  una  raíz  dulce  que 
llaman  capac.  Son  grandes  comedores:  los  dos  que  habíamos  co- 
jido  se  comian  cada  uno  en  el  dia  una  cesta  llena  de  bizcochos 
y  se  bebian  de  un  resuello  un  medio  cubo  de  agua.  Devoraban  los 
ratones  crudos  y  aun  con  piel.  Nuestro  capitán  dio  á  este  pue- 
blo el  nombre  de  patagones.  En  este  puerto,  al  cual  pusimos  el 
nombre  de  San  Julián,  gastamos  cinco  meses,  durante  los  cuales 
no  nos  acontecieron  mas  accidentes  que  aquellos  de  que  vengo 
de  hablar. 

Habíamos  apenas  fondeado  en  este  puerto  cuando  los  capitanes 
de  las  otras  cuatro  naves  formaron  un  complot  para  matar  al  co- 
mandante en  jefe.  Estos  traidores  eran  Juan  de  Gartajena,  veedor 
de  la  escuadra;  Luis  de  Mendoza,  tesorero;  Antonio  Coca,  conta- 
dor, y  Gaspar  de  Quesada.  El  complot  fué  descubierto:  se  descuar- 
tizó al  primero  y  el  segundo  fué  apuñaleado.  Se  perdonó  á  Gaspar 
de  Quesada,  quien  algunos  dias  después  meditó  una  nueva  trai- 
ción. Entonces  el  comandante  que  no  osaba  quitarle  la  vida 
porque  habia  sido  creado  capitán  por  el  Emperador  en  persona, 
lo  arrojó  de  la  escuadra  y  lo  abandonó  en  la  tierra  de  los  patagones 
con  cierto  sacerdote  su  cómplice. i 

En  este  lugar  nos  aconteció  otra  desgracia.  La  nave  Santiago, 
que  se  habia  enviado  á  reconocer  la  costa,  naufragó  entre  las  ro- 
cas, aunque  la  tripulación  se  salvó  como  por  milagro.  Dos  mari- 
neros vinieron  por  tierra  hasta  el  puerto  en  que  nos  hallábamos  a 
darnos  noticia  del  desastre,  habiendo  el  comandante  en  jefe  en- 
viado en  el  acto  algunos  hombres  con  sacos  de  bizcocho.  La  tri- 
pulación se  quedó  durante  dos  meses  en  el  sitio  del  naufrajio  para 
recojer  los  restos  de  la  embarcación  y  las  mercaderías  que  el  mar 

1  Cuando  Gómez,  que  mandaba  la  nave  San  Antonio,  después  de  haber  abandonado  a 
Magallanes  en  el  Estrecho,  recaló  en  el  puerto  de  San  Julián,  los  recojió  a  bordo  y  los 
condujo  a  España. 
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arrojaba  sucesivamente  á  la  playa;  y  durante  este  tiempo  se  les 
llevaban  víveres,  aunque  la  distancia  era  de  cien  millas  y  el  ca- 
mino muy  incómodo  y  fatigoso  á  causa  de  las  espinas  y  malezas, 
en  medio  de  las  cuales  se  pasaba  la  noche,  sin  poseer  otra  bebida 
que  el  hielo,  que  habia  que  romper,  y  esto  mismo  no  se  hacia  sin 
trabajo. 

En  cuanto  á  nosotros,  no  nos  hallábamos  tan  mal  en  este  puer- 
to, aunque  ciertas  conchas  muy  largas  que  en  él  se  encontraban 
en  gran  abundancia  no  eran  todas  comestibles,  si  bien  contenían 
perlas,  aunque  muy  pequeñas.  Encontramos  también  en  los  alre- 
dedores avestruces,  zorros,  conejos  mucho  mas  diminutos  que  los 
nuestros,  y  gorriones.  Los  árboles  producen  incienso. 

Plantamos  una  cruz  en  la  cumbre  de  una  montaña  vecina,  que 
llamamos  Montecristo,  y  tomamos  posesión  de  esta  tierra  en 
nombre  del  rey  de  España. 

Partimos  al  fin  de  este  puerto^  y  costeando,  hacia  los  50"  40'  de 
latitud  sur,  vimos  un  rio  de  agua  dulce  en  el  cual  entramos. ^ 
Toda  la  escuadra  estuvo  ahí  á  punto  de  naufragar,  á  causa  de  los 
vientos  deshechos  que  soplaban  y  embravecían  el  mar;  mas,  Dios 
y  los  cuerpos  santos  (es  decir  los  fuegos  que  resplandecían  en 
las  puntas  de  los  mástiles)  nos  socorrieron  y  nos  salvaron.  Pasa- 
mos ahí  dos  meses  para  abastecer  las  naves  de  agua  y  de  leña. 
Nos  proveímos  también  ahí  de  una  especie  de  pescado,  como  de 
dos  pies  de  largo  y  muy  cubierto  de  escamas,  bastante  bueno 
para  comer,  aunque  no  cogimos  la  cantidad  que  nos  hubiera  sido 
necesaria.  Antes  de  abandonar  este  sitio,  dispuso  el  comandan- 
te que  todos  se  confesasen  y  comulgasen  como  buenos  cris- 
tianos. 

Continuando  nuestra  derrota  hacia  el  sur,  el  21  del  mes  de 
Octubre,  hallándonos  hacia  los  52''  de  latitud  meridional,  encon- 
tramos un  estrecho  que  llamamos  de  las  Once  Mil  Vírgenes,  por- 
que ese  día  les  estaba  consagrado.  Este  estrecho,  como  pudimos 
verlo  en  seguida,  tiene  de  largo  440  millas  ó  110  leguas  marítimas 
de  cuatro  millas  cada  una;  tiene  media  legua  de  ancho,  á  veces 
mas  y  á  veces  menos,  y  va  á  desembocar  á  otro  mar  que  llama- 

1  El  rio  de  Santa  Cruz,  llamado  así  porque  los  espedicionarios  entraron  en  él  el  11  de 
Setiembre,  dia  de  la  Exaltación  de  la  Cruz. 
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mos  Mar  Pacífico.  Esto  estrecho  está  limitado  por  montañas  muy 
elevadas  y  cubiertas  de  nieve,  y  es  también  muy  profundo^  de 
suerte  que  no  pudimos  echar  en  él  el  ancla  sino  muy  cerca  de 
tierra  y  en  veinticinco  á  treinta  brazas  de  agua. 

Toda  la  tripulación  estaba  tan  persuadida  que  esto  estrecho  no 
tenia  salida  al  oeste,  que  no  se  habria  aun  pensado  en  buscarla 
sin  los  grandes  conocimientos  del  comandante  en  jefe.  Este  hom- 
bre, tan  hábil  como  valeroso,  sabia  que  era  necesario  pasar  por 
un  estrecho  muy  oculto,  pero  que  él  habia  visto  figurado  en 
un  mapa  que  el  rey  de  Portugal  conservaba  en  su  tesorería, 
construido  por  Martin  de  Bohemia,  muy  excelente  cosmó- 
grafo, i 

Tan  pronto  como  entramos  en  estas  aguas,  que  solo  se  creian 
ser  una  bahía^  el  capitán  envió  dos  naves,  la  San  Antonio  y  la 
Concepción,  para  examinar  donde  desembocaban  ó  terminaban; 
en  tanto  que  nosotros,  con  la  Trinidad  y  la  Victoria,  los  aguardá- 
bamos á  la  entrada. 

En  la  noche  sobrevino  una  borrasca  terrible  que  duró  treinta 
y  seis  horas,  que  nos  obligó  á  abandonar  las  anclas  y  á  dejarnos 
arrastrar  dentro  de  la  bahía,  á  merced  de  las  olas  y  del  viento. 2 
Las  dos  naves  restantes,  que  fueron  tan  combatidas  como  las 
nuestras,  no  lograron  doblar  un  cabo  ^  para  reunírsenos;  de  suer- 
te que,  abandonándose  á  los  vientos  que  las  empujaban  siempre 
hacia  el  fondo  de  lo  que  suponían  ser  una  bahía,  esperaban  nau- 
fragar ahí  de  un  instante  á  otro.  Pero  en  el  momento  en  que  se 
creian  perdidos,  divisaron  una  pequeña  abertura^  que  tomaron 
por  una  ensenada  de  la  bahía,  en  que  se  internaron;  y  viendo 
que  este  canal  no  estaba  cerrado,  comenzaron  a  recorrerle  y  se 
encontraron  en  otra  bahía  al  través  de  la  cual  continuaron  su 
derrota  hasta  hallarse  en  otra  angostura,  de  donde  pasaron  a 
una  nueva  bahía  todavía  mayor  que  las  precedentes.  Entonces, 
en  vez  de  ir  hasta  el  fin,  juzgaron  oportuno  regresar  a  dar  cuenta 
al  capitán  general  de  lo  que  hablan  visto. 

1  La  verdad  de  esta  aserción  del  autor,    es,  por  lo  menos,  en  estremo  problemática. 

2  La  bahía  de  que  habla  aquí  Pigafetta  es  la  de  la  Posesión. 

3  El  cabo  de  la  Posesión. 

4  La  primera  Angostura. 
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Habíanse  pasado  dos  dias  sin  que  hubiésemos  visto  reaparecer 
las  dos  naves  enviadas  á  averiguar  el  término  de  la  bahía,  de 
modo  que  las  creíamos  perdidas  por  la  tempestad  que  acabába- 
mos de  esperimentar;  y  al  divisar  humo  en  tierra,  conjeturamos 
que  los  que  hablan  tenido  la  fortuna  de  salvarse  hablan  encen- 
dido fuegos  para  anunciarnos  que  aun  vivian  después  del  naufra- 
gio. Mas,  mientras  nos  hallábamos  en  esta  incertidumbre  acerca 
de  su  suerte,  les  vimos  regresar  hacia  nosotros,  singlando  á  ve- 
las desplegadas,  los  pabellones  al  viento;  y  cuando  estuvieron  mas 
cerca,  dispararon  varios  tiros  de  bombardas,  lanzando  gritos  do 
alegría.  Nosotros  hicimos  otro  tanto,  y  cuando  nos  refirieron  que 
hablan  visto  la  continuación  de  la  bahía,  ó  mejor  dicho,  del  Es- 
trecho, unímosnos  á  ellos  para  proseguir  nuestra  derrota  si  fuera 
posible. 

Cuando  hubimos  entrado  en  la  tercera  bahía  de  que  acabo  de 
hablar,  vimos  dos  desembocaduras  o  canales,  uno  al  sudeste  y  el 
otro  al  sudoeste.  El  capitán  general  envió  las  dos  naves,  la  San 
Antonio  y  la  Concepción  al  sudeste,  para  reconocer  si  este  canal 
desembocaba  en  un  mar  abierto.  La  primera  partió  inmediata- 
mente e  hizo  fuerza  de  velas,  sin  querer  aguardar  a  la  segunda, 
que  quería  dejar  atrás,  porque  el  piloto  pensaba  aprovecharse  de 
la  oscuridad  de  la  noche  para  desandar  el  camino  y  regresarse  á 
España  por  la  misma  derrota  que  acabábamos  de  hacer. 

Ese  piloto  era  Esteban  Gómez,  que  odiaba  a  Magallanes  por  la 
sola  razón  de  que  cuando  vino  a  España  a  hacer  al  Emperador  la 
propuesta  de  ir  a  las  Molucas  por  el  oeste,  Gómez  habla  deman- 
dado y  estaba  a  punto  de  obtener  algunas  carabelas  para  una  es- 
pedicion  cuyo  mando  se  le  habia  de  confiar.  Tenia  por  propósito 
esta  espedicion  realizar  nuevos  descubrimientos;  pero  la  llegada 
de  Magallanes  fué  causa  de  que  se  le  negase  su  petición  y  de  que 
no  hubiese  podido  obtener  mas  que  una  plaza  subalterna  de  pilo- 
to; siendo,  sin  embargo,  lo  que  mas  le  irritaba  encontrarse  bajo 
las  órdenes  de  un  portugués.  Durante  la  noche  se  concertó  con 
los  otros  españoles  de  la  tripulación  y  aprisionaron  y  aún  hirie- 
ron al  capitán  de  la  nave,  Alvaro  de  Mezquita,  primo  del  capitán 
general,  y  le  condujeron  así  a  España.  Esperaban  haber  llevado 
también  a  uno  de  los  dos  jigantes  que  habíamos  cojido  y  que  se 
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contraba  a  bordo  de  su  nave,  hablando  sabido  a  nuestro  regreso 
que  habia  muerto  al  aproximarse  a  la  línea  equinoccial,  cuyo 
gran  calor  no  habia  podido  soportar. 

La  nave  la  Concepción,  que  no  i)odia  seguir  de  cerca  a  la  San 
Antonio,  no  hizo  mas  que  cruzar  en  el  canal  esperando  su  regreso, 
aunque  en  vano. 

Habíamos  entrado  con  las  dos  naves  restantes  en  el  otro  canal 
que  quedaba  hacia  el  sudoeste;/y  continuando  nuestra  navegación, 
llegamos  a  un  rio  que  llamos  de  las  Sardinas,  a  causa  de  la  inmensa 
cantidad  de  este  pescado  que  allí  vimos.  En  ese  lugar  fondea- 
mos para  esperar  a  las  otras  dos  naves,  y  estuvimos  cuatro  dias; 
aunque  durante  este  tiempo  se  despachó  una  chalupa  bien 
equipada  para  ir  a  reconocer  el  término  de  este  canal,  que 
debia  desembocar  en  otro  mar.  Los  tripulantes  de  esta  embar- 
cación regresaron  al  tercer  dia,  anunciándonos  que  habían  visto 
el  cabo  en  que  concluía  el  Estrecho,  y  un  gran  mar^  esto  es, 
el  Océano.  Todos  lloramos  de  alegría.  Este  cabo  se  llamó  el 
Deseado^  porque,  en  efecto,  desde  largo  tiempo  ansiábamos  por 
verlo. 

Volvimos  hacia  atrás  para  reunimos  a  las  otras  dos  naves  de  la 
escuadra,  pero  solo  encontramos  ala  Concepción,  y  habiendo  pre- 
guntado al  piloto  Juan  Serrano  qué  habia  sido  del  otro  buque,  nos 
respondió  que  lo  creía  perdido  porque  no  le  habia  vuelto  a  ver 
desde  el  punto  en  que  habia  embocado  al  canal.  El  comandante 
en  gefe  dio  entonces  orden  de  que  se  le  buscase  por  todas  partes, 
especialmente  en  el  canal  en  que  habia  penetrado;  despachó  á 
la  Victoria  hasta  la  desembocadura  del  Estrecho,  disponiendo  que 
si  no  lo  encontraba,  en  un  lugar  bien  alto  y  bien  prominente  plan- 
tasen una  bandera,  a  cuyo  pié  debia  dejar  en  una  olla  una  carta 
que  indicase  la  ruta  que  se  iba  á  seguir,  á  fm  de  que  se  pudiese 
unir  á  la  escuadra.  Esta  manera  de  avisarse  en  caso  de  separa- 
ción habia  sido  acordada  en  el  momento  de  nuestra  partida.  De 
la  misma  manera  se  pusieron  dos  señales  mas  en  lugares  culmi- 
nantes de  la  primera  bahía  y  en  una  pequeña  isla  de  la  tercera, 
en  que  habíamos  visto  una  cantidad  de  lobos  marinos  y  pájaros.  El 
comandante  en  gefe  que  con  la  Concepción  aguardaba  el  regreso 
de  la  Victoria  cerca  del  rio  de  las  Sardinas,  hizo  plantar  una  cruz 
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en  una  pequeña  isla  al  pié  de  dos  montañas  cubiertas  de  nieve  de 
donde  el  rio  deriva  su  oríjen. 

En  caso  que  no  hubiésemos  descubierto  este  estrecho  para  pa- 
sar de  un  mar  á  otro,  el  comandante  en  jefe  tenia  determinado 
continuar  su  derrota  al  sur  hasta  el  grado  75  de  latitud  meri- 
dional, donde  durante  el  verano  no  hay  noche,  ó,  al  menos,  muy 
poca;  así  como  no  hay  dia  en  invierno.  Mientras  nos  hallábamos 
en  el  Estrecho  no  teníamos  sino  tres  horas  de  noche,  y  estábamos 
en  el  mes  de  Octubre.  La  costa  de  este  Estrecho,  que  del  lado 
izquierdo  se  dirijo  al  sudeste,  es  baja:  dímosle  el  nombre  de  Es- 
trecho de  los  Patagones. 1  A  cada  media  legua  se  encuentra  en 
él  un  puerto  seguro,  agua  excelente,  madera  de  cedro,  sardinas 
y  marisco  en  gran  abundancia.  Habia  también  yerbas,  y  aunque 
algunas  eran  amargas,  otras  eran  buenas  para  comer,  sobre  todo 
una  especie  de  apio  dulce  que  crece  en  la  vecindad  de  las  fuentes  y 
del  cual  nos  alimentamos  a  falta  de  otra  cosa  mejor:  en  fm,  creo 
que  no  hay  en  el  mundo  un  estrecho  mejor  que  éste. 

En  el  momento  en  que  desembocábamos  en  el  océano,  presen- 
ciamos una  caza  curiosa  que  algunos  pescados  hacían  á  otros.  Los 
hay  de  tres  especies,  esto  es,  dorados,  albacoras  y  bonitos,  que 
persiguen  á  los  llamados  pescados  volantes.  Estos,  cuando  son 
perseguidos,  salen  del  agua,  desplegan  sus  nadaderas,  que  son 
bastante  largas  para  servirles  de  alas,  volando  hasta  la  distancia 
de  un  tiro  de  ballesta:  en  seguida  vuelven  á  caer  al  agua.  Durante 
este  tiempo,  sus  enemigos^  guiados  por  su  sombra,  les  siguen  y 
en  el  momento  en  que  vuelven  a  entrar  en  el  agua,  los  cojen  y  se 
los  comen.  Estos  pescados  volantes  tienen  mas  de  un  pié  de  largo 
y  son  un  excelente  alimento. 

Durante  el  viage  cuidaba  lo  mejor  que  podía  al  jigante  patagón 
que  estaba  a  bordo,  preguntándole  por  medio  de  una  especie  de 
pantomina  el  nombre  de  varios  objetos  en  su  idioma,  de  manera 
que  llegué  a  formar  un  pequeño  vocabulario:  a  lo  que  estaba  tan 
acostumbrado  que  apenas  me  veía  tomar  el  papel  y  la  pluma, 
cuando  venia  a  decirme  el  nombre  de  los  objetos  que  tenia  de- 
lante de  mí  y  el  de  las  maniobras  que  veialiacer.  Entre  otras,  nos 

1  Como  se  sabe,  es  el  que  se  llama  hoy  de  Magallanes,  del  nombre  de  su  descubridor. 
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enseñó  la  manera  con  que  se  encendía  fuego  en  su  país,  esto  es, 
frotando  un  pedazo  de  palo  puntiagudo  contra  otro,  hasta  que  el 
fuego  se  produzca  en  una  especie  de  corteza  de  árbol  que  se  colo- 
ca entre  los  dos  pedazos  de  madera.  Un  dia  que  le  mostraba  la 
cruz  y  que  yo  la  besaba,  me  dio  a  entender  por  señas  que  Setebos 
me  entrarla  al  cuerpo  y  me  baria  reventar.  Cuando  en  su  úl- 
tima enfermedad  se  sintió  a  punto  de  morir,  pidió  la  cruz  y  la 
besó,  rogándonos  que  le  bautizáramos;  lo  que  hicimos  dándole 
el  nombre  de  Pablo. 


LI[BRO    II 

SALIDA   DEL   ESTRECHO  HASTA  LA  MUERTE  DEL   CAPITÁN   MAGALLANES 
Y   NUESTRA   PARTIDA   DE   ZUBU 

Miércoles  28  de  Noviembre,  desembocamos  por  el  Estrecho  para 
entrar  en  el  gran  mar,  al  que  dimos  en  seguida  el  nombre  de  Pa- 
cífico, y  en  el  cual  navegamos  durante  el  espacio  de  tres  meses  y 
veinte  dias,  sin  probar  ni  un  alimento  fresco.  El  bizcocho  que 
comíamos  ya  no  era  pan,  sino  un  polvo  mezclado  de  gusanos  que 
hablan  devorado  toda  su  sustancia,  y  que  ademas  tenia  un  hedor 
insoportable  por  hallarse  impregnado  de  orines  de  ratas.  El  agua 
que  nos  velamos  obligados  á  beber,  estaba  igualmente  podrida  y 
hedionda.  Para  no  morirnos  de  hambre,  nos  vimos  aun  obligados 
a  comer  pedazos  del  cuero  de  vaca  con  que  se  habla  forrado  la 
gran  verga  para  evitar  que  la  madera  destruyera  las  cuerdas.  Este 
cuero,  siempre  espuesto  al  agua,  al  sol  y  á  los  vientos,  estaba  tan 
duro  que  era  necesario  sumerjirlo  durante  cuatro  ó  cinco  dias  en 
el  mar  para  ablandarlo  un  poco;  para  comerlo  lo  poníamos  en  se- 
guida sobre  las  brasas.  A  menudo  aún  estábamos  reducidos  á 
alimentarnos  de  aserrín^  y  hasta  las  ratas,  tan  repelentes  para  el 
hombre,  hablan  llegado  á  ser  un  alimento  tan  delicado  que  se 
pagaba  medio  ducado  por  cada  una. 

Sin  embargo,  esto  no  era  todo.  Nuestra  mayor  desgracia  era 
vernos  atacados  de  una  especie  de  enfermedad  que  hacia  hinchar- 
se las  encías  hasta  el  estremo  de  sobrepasar  los  dientes  en  ambas 
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mandíbulas,  haciendo  que  los  enfermos  no  pudiesen  tomar  nin- 
gún alimento.  De  estos  murieron  diez  y  nueve,  y  entre  ellos  el 
jigante  patagón  y  un  brasilero  que  conducíamos  con  nosotros. 
Ademas  de  los  muertos,  teníamos  veinte  y  cinco  marineros  enfer- 
mos que  sufrían  dolores  en  los  brazos,  en  las  piernas  y  en  algu- 
nas otras  partes  del  cuerpo,  pero  que  al  fin  sanaron.  Por  lo  que 
toca  á  mí,  no  puedo  agradecer  bastante  a  Dios  que  durante  este 
tiempo  y  en  medio  de  tantos  enfermos  no  haya  esperimentado 
la  menor  dolencia. 

Durante  este  lapso  de  tres  meses  y  veinte  dias,  recorrimos  mas 
o  menos  cuatro  mil  leguas  en  este  mar,  que  llamamos  Pacífico 
porque  durante  todo  el  curso  de  nuestra  travesía  no  esperimen- 
tamos  tormenta  alguna.  Tampoco  descubrimos  durante  este 
tiempo  ninguna  tierra,  a  excepción  de  dos  islas  desiertas,  en  las 
cuales  no  hallamos  mas  que  pájaros  y  árboles,  y  por  esta  ra- 
zón las  designamos  con  el  nombre  de  islas  Infortunadas.  No  en- 
contramos fondo  á  lo  largo  de  sus  costas,  y  solo  vimos  algunos 
tiburones.  Están  á  doscientas  leguas  la  una  de  la  otra,  la  pri- 
mera por  el  grado  quince  de  latitud  meridional,  y  la  segunda 
por  el  9'.  Según  la  estela  de  nuestra  nave,  que  medíamos  por 
medio  de  la  cadena  de  popa,  recorríamos  cada  día  de  sesenta  á 
setenta  leguas;  y  si  Dios  y  su  Santa  Madre  no  nos  hubiesen  favo- 
recido con  una  navegación  feliz,  habríamos  todos  perecido  de 
hambre  en  un  mar  tan  dilatado.  No  pienso  que  nadie  en  el  por- 
venir ha  de  querer  emprender  semejante  viage. 

Sí  al  salir  del  Estrecho  hubiésemos  querido  seguir  hacía  el  oes- 
te, sobre  el  mismo  paralelo,  habríamos  dado  la  vuelta  al  mundo, 
y  sin  encontrar  tierra  alguna,  habríamos  regresado  por  el  Cabo 
Deseado  al  de  las  Once  Mil  Vírgenes,  estando  los  dos  situados 
hacía  el  grado  cincuenta  y  dos  de  latitud  meridional. 

El  polo  Antartico  no  goza  de  las  mismas  constelaciones  que  el  Ár- 
tico, viéndose  eneldos  grupos  de  pequeñas  estrellas  nebulosas  que 
parecen  nubéculas,  a  poca  distancia  uno  de  otro.  En  medio  de 
estos  grupos  de  pequeñas  estrellas  se  descubren  dos  muy  grandes 
y  brillantes,  cuyo  movimiento  es  poco  aparente;  indican  el  polo 
Antartico.  Aunque  la  aguja  imantada  declinaba  un  poco  del  nor- 
te verdadero,  sin  embargo  se  volvía  siempre  al  polo  Ártico,  pero 

29 
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sin  obrar  con  tanta  fuerza  como  cuando  se  dirijo  á  su  propio 
polo.  Guando  estuvimos  en  alta  mar,  el  comandante  en  jete  in- 
dicó a  todos  los  pilotos  el  punto  a  que  debian  ir,  preguntándoles 
qué  camino  marcaban  sobre  sus  cartas,  y  contestándole  todos  que 
seguían  el  que  les  tenia  ordenado,  les  replicó  que  iban  errados  y 
que  era  preciso  corregir  la  aguja,  porque  hallándose  en  el  sur,  no 
tenia  tanta  fuerza  para  buscar  el  verdadero  norte  como  cuando 
estaba  del  lado  del  norte  mismo.  Hallándonos  en  el  medio  del 
mar,  descubrimos  hacia  el  oeste  cinco  estrellas  muy  brillantes  co- 
locadas exactamente  en  forma  de  cruz. 

Navegamos  entre  el  oeste  y  el  noroeste  cuarta  de  noroeste, 
hasta  que  llegamos  bajo  la  línea  equinoccial,  a  ciento  veintidós 
grados  de  longitud  de  la  línea  de  demarcación^  que  está  a  treinta 
grados  al  oeste  del  primer  meridiano,  y  éste  a  tres  grados  al  oeste 
de  Cabo  Verde. ^ 

En  el  curso  de  nuestra  ruta  costeamos  dos  islas  muy  elevadas, 
situada  la  una  hacia  el  grado  20°  de  latitud  meridional  y  la  otra 
hacia  el  15":  la  primera  se  llama  Gipangu,  y  la  segunda  Sumbdit- 
Pradit.2 

Después  que  hubimos  pasado  la  línea,  navegamos  entre  el  oeste 
y  el  noroeste  cuarta  oeste.  En  seguida  corrimos  doscientas  le- 
guas al  oeste;  después  de  lo  cual  cambiamos  de  nuevo  de  direc- 
ción, corriendo  a  cuarta  de  sudoeste,  hasta  que  nos  hallamos  por 
el  grado  13"  de  latitud  setentrional.  Esperábamos  llegar  por  esta 
ruta  al  cabo  de  Gaticara,-''  que  los  cosmógrafos  han  colocado  en  esta 
latitud;  pero  se  han  equivocado,  porque  este  cabo  se  halla  12°  mas 
al  norte.  Sin  embargo,  es  preciso  disculparles  este  error,  ya  que 
no  han  visitado,  como  nosotros,  estos  parajes. 


1  Esta  linea  de  demarcación  es,  como  se  sabe,  la  que  ,fijó  el  Papa  Alejandro  VI  entro 
las  posesiones  portuguesas  y  españolas. 

2  Cipangu  es  el  Japón,  con  cuyo  nombre  se  le  designa  en  el  globo  terrestre  de  Martin 
Behaim.  Respecto  a  la  otra,  el  mismo  Pigafetta  (Libro  IV)  dice  que  estaba  situada  cerca  de 
las  costas  de  la  China.  Para  que  se  comprenda  bien  la  relación  de  nuestro  autor,  conviene 
tener  presente  que  solo  cruia  haber  pasado  cerca  de  esas  islas,  porque  Marco  Polo  ase- 
veraba que  Cipangu  era  la  isla  mas   oriental  del  mar  de  las  Indias,  y,  por  consiguiente, 

a  primera  que  Pigafetta  debia  encontrar  yendo  del  occidente. 

•5  El  cabo  Gaticara  es  el  que  hoy  se  llama  Comorin.  Tolomeo  le  coloca  a  ciento  oclienta 
grados  de  las  islas  Canarias  y  al  sur  del  ecuador;  pero  Magallanes,  que  sabia  que  se  ha- 
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Cuando  hubimos  corrido  setenta  leguas  en  esta  dirección,  ha- 
llándonos por  el  grado  doce  de  latitud  setentrional  y  por  el  ciento 
cuarenta  y  seis  de  longitud,  el  seis  de  marzo,  que  era  miércoles, 
descubrimos  hacia  el  noroeste  una  pequeña  isla,  y  en  seguida 
dos  mas  al  sudoeste.  La  primera  era  mas  elevada  y  mas  grande 
que  las  dos  últimas.  Quiso  el  comandante  en  jefe  detenerse  en  la 
mas  grande  para  tomar  refrescos  y  provisiones;  pero  esto  no  nos 
fué  posible  porque  los  isleños  venian  a  bordo  y  se  robaban  ya 
una  cosa  ya  otra,  sin  que  nos  fuese  posible  evitarlo.  Pretendían 
obligarnos  a  bajar  las  velas  y  a  que  nos  fuésemos  a  tierra,  ha- 
biendo tenido  aun  la  habilidad  de  llevarse  el  esquife  que  estaba 
amarrado  a  popa,  por  lo  cual  el  capitán,  irritado,  bajó  a  tierra  con 
cuarenta  hombres  armados,  quemó  cuarenta  ó  cincuenta  ca- 
sas y  muchas  de  sus  embarcaciones  y  les  mató  siete  hom- 
bres. De  esta  manera  recobró  el  esquife,  pero  no  juzgó  opor- 
tuno detenerse  en  esta  isla  después  de  todos  estos  actos  de 
hostilidad.  Continuamos,  pues,  nuestra  ruta  en  la  misma  di- 
rección. 

Al  tiempo  de  bajar  á  tierra  para  castigar  á  los  isleños,  nues- 
tros enfermos  nos  pidieron  que  si  alguno  de  los  habitantes  era 
muerto,  les  llevásemos  los  intestinos  porque  estaban  persuadidos 
que  comiéndoselos  hablan  de  sanar  en  poco  tiempo. 

Cuando  los  nuestros  herian  á  los  isleños  con  flechas  (que  no 
conocian)  de  modo  que  los  pasaban  de  parte  á  parte,  estos  des- 
graciados trataban  de  sacárselas  del  cuerpo,  ya  por  un  estremo 
ya  por  el  otro;  las  miraban  en  seguida  con  sorpresa,  muriendo  á 
menudo  de  la  herida:  lo  que  no  dejaba  de  darnos  lástima.  Sin 
embargo,  cuando  nos  vieron  partir,  nos  siguieron  con  mas  de 
cien  canoas,  y  nos  mostraban  pescado,  como  si  quisieran  vendér- 
noslo; mas,  cuando  se  hallaban  cerca  de  nosotros,  nos  lanzaban 
piedras  y  en  seguida  huian.  Pasamos  por  medio  de  ellos  á  velas 
desplegadas,  aunque  supieron  evitar  con  habilidad  el  choque  de 
las  naves.  Vimos  también  en  sus  canoas  mujeres  que  lloraban  y 
se  arrancaban  los  cabellos,  probablemente  porque  habíamos 
muerto  á  sus  maridos. 

liaba  al  norte,  se  habia  imajinado  que  para  llegar  a  ese  cabo,  debía  encontrar  las   islas 
Molucas. 
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Estos  pueblos  no  conocían  ley  alguna,  siguiendo  solo  su  propia 
voluntad;  no  hay  cnlro  ellos  ni  rey  ni  jefe;  no  adoran  nada;  andan 
desnudos;  algunos  llevan  una  barba  larga  y  cabellos  negros  ata- 
dos sobre  la  frente  y  que  les  descienden  hasta  la  cintura.  Usan 
también  pequeños  sombreros  de  palma.  Son  grandes  y  bien  he- 
chos; su  tez  es  de  un  color  oliváceo,  habiéndosenos  dicho  que  na- 
cían blancos,  pero  que  con  la  edad  cambiaban  de  color.  Poseen 
el  arte  de  pintarse  los  dientes  de  rojo  y  negro,  lo  que  pasa  entre 
ellos  por  una  belleza.  Las  mugeres  son  hermosas,  de  buen  talle  y 
mas  blancas  que  los   hombres;  tienen  los  cabellos  muy  negros, 
lisos,  que  les  llegan  hasta  el  suelo;   andan  desnudas  como  los 
hombres,  salvo  que  se  cubren  sus  partes  genitales  con  un  angos- 
to pedazo  de  género,  ó  mas  bien,  de  una  corteza,  delgada  como 
papel,  que  fabrican  de  las  fibras  de  la  palma.  Solo  trabajan  en 
sus  casas  en  la  confección  de  esteras  y  cestas  de  hojas  de  pal- 
ma y  de  otras  labores  semejantes  del  uso  doméstico.  Hombres  y 
mugeres  se  untan  los  cabellos  y  todo  el  cuerpo  con  aceite  de  cocos 
y  de  seselí.i 

Aliméntase  este  pueblo  de  aves,  pescados  volantes,  patatas,  de 
una  especie  de  higos  de  un  medio  pié  de  largo  (plátano),  de  la 
caña  de  azúcar  y  de  otras  frutas  semejantes.  Sus  casas  son  de  ma- 
dera, techadas  con  hojas  de  plátanos,  y  con  departamentos  bas- 
tante aseados,  provistos  de  ventanas,  y  de  lechos  muy  blandos 
que  hacen  de  esteras  de  palma  muy  finas  y  estienden  sobre  la  paja 
amontonada.  No  tienen  mas  armas  que  lanzas  cuya  punta  está  pro- 
vista de  un  aguzado  hueso  de  pescado.  Los  habitantes  de  estas  islas 
son  pobres,  pero  muy  diestros  y  sobre  todo  hábiles  ladrones^  con 
cuyo  nombre  las  designamos. ^ 

Sus  diversiones  consisten  en  pasearse  con  sus  mujeres  en  ca- 
noas semejantes  á  las  góndolas  de  Fusino,  cerca  de  Venecia,  pero 
son  mas  angostas  y  pintadas  de  negro,  blanco  ó  rojo.  La  vela  la 
forman  hojas  de  palma  cosidas  entre  sí  en  forma  de  latina;  está 
siempre  colocada  de  un  lado,  y  en  el  opuesto,  para  dar  equili- 
brio á  la  vela  y  al  mismo  tiempo  para  contrapesar  la  canoa^  atan 
un  grueso   poste    puntiagudo    con  palos    atravesados    de   cuya 

1  Es  el  raphamis  olcifer  sinensis  de  Linneo. 

2  Son  las  que  se  llaman  hoy  Marianas. 
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manera  navegan  sin  peligro.  El  timón  se  asemeja  á  una  pala 
de  panadero,  esto  es,  á  una  vara  á  cuyo  estremo  está  atada  una 
tabla.  No  hacen  diferencia  entre  la  proa  y  la  popa,  por  cuya  ra- 
zón tienen  un  timón  á  cada  estremo.  Son  buenos  nadadores  y  no 
temen  aventurarse  en  alta  mar,  como  delfines. 

Manifestáronse  tan  sorprendidos  y  admirados  de  vernos,  que 
llegamos  á  creer  que  no  habian  conocido  hasta  entonces  mas  hom 
bres  que  los  habitantes  de  sus  islas. 

El  dia  dieziseis  de  marzo,  al  levantarse  el  sol,  nos  hallamos 
cerca  de  una  tierra  alta,  a  trescientas  leguas  de  las  islas  de  los 
Ladrones.  Pronto  notamos  que  era  una  isla,  que  se  llama  Zamal,  de- 
tras de  la  cual  existe  otra  que  no  está  habitada  y  que  después  su- 
pimos que  se  decia  Humunu.  Aquí  fué  donde  el  comandante  en 
jefe  quiso  al  dia  siguiente  desembarcar  para  hacer  aguada  con 
mas  seguridad  y  gozar  de  algún  reposo  después  de  un  tan  largo 
y  penoso  viage,  para  lo  cual  hizo  inmediatamente  armar  dos  tien- 
das para  los  enfermos  y  matar  una  puerca. 

El  lunes,  dieziocho  del  mes,  después  de  la  comida,  vimos  venir 
hacia  nosotros  una  embarcación  con  nueve  hombres,  con  cuyo 
motivo  el  comandante  ordenó  que  ninguno  hiciese  el  menor  mo- 
vimiento ó  dijese  la  menor  palabra  sin  su  permiso.  Guando  llega- 
ron á  tierra,  el  jefe  de  ellos  se  dirijió  al  comandante,  mani- 
festándole por  ademanes  el  placer  que  esperimentaba  en  vernos. 
Cuatro  de  los  mas  adornados  se  quedaron  con  nosotros,  habiendo 
ido  los  restantes  a  llamar  a  sus  compañeros  que  estaban  ocupa- 
dos de  la  pesca  y  con  los  cuales  regresaron. 

El  comandante,  viéndolos  tan  tranquilos,  les  hizo  dar  de  comer, 
ofreciéndoles  al  mismo  tiempo  algunos  bonetes  rojos,  pequeños 
espejos,  peines,  cascabeles,  algunas  telas,  objetos  de  marfil  y 
otras  bagatelas  semejantes.  Los  isleños,  encantados  de  la  aco- 
gida del  capitán,  le  regalaron  pescado^  un  vaso  lleno  de  vino  de 
palma,  que  llaman  uroca,  plátanos  de  mas  de  un  palmo  de  largo 
y  otros  mas  pequeños,  aunque  de  mejor  gusto,  y  dos  frutos  del 
cocotero,  indicándonos  a  la  vez  por  señales  que  por  el  momento 
no  tenian  mas  que  ofrecernos,  pero  que  en  cuatro  dias  mas  re- 
gresarían trayéndonos  arroz,  que  llaman  umay,  cocos  y  otros  ví- 
veres. 
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Los  COCOS  son  el  fruto  do  una  especio  de  palma,  de  que  sacan  su 
pan,  su  vino,  su  aceite  y  su  vinagre.  Para  procurarse  el  vino,  ha- 
cen en  la  cúspide  de  la  palma  una  incisión  que  penetra  hasta  la 
médula,  ])or  donde  sale  gota  a  gota  un  licor  que  se  asemeja  al 
mosto  blanco,  pero  que  es  nn  tanto  agrio.  Recejen  este  licor  en  los 
tubos  de  una  caña  del  grueso  de  una  pierna,  que  se  ata  en  el  árbol 
y  que  se  tiene¡cuidado  de  vaciar  dos  veces  al  dia,  mañana  y  tarde. 

El  fruto  de  esta  palmera  es  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un 
hombre  y  aun  algunas  veces  mas  grande;  su  corteza  primera,  que 
es  verde,  tiene  dos  dedos  de  espesor  y  está  compuesta  de  fila- 
mentos de  que  se  sirven  para  hacer  las  cuerdas  que  usan  para 
sus  embarcaciones.  Encuéntrase^  en  seguida,  una  segunda  corte- 
za mas  dura  y  mas  consistente  que  la  de  la  nuez,  de  la  cual,  que- 
mándola, sacan  un  cierto  polvo  que  utilizan.  Hay  en  el  interior  una 
médula  blanca,  del  espesor  de  un  dedo,  que  se  come  a  guisa  de 
pan,  con  la  carne  y  el  pescado.  En  el  centro  de  la  nuez  y  en  me- 
dio de  esta  médula  existe  un  licor  trasparente,  dulce  y  fortifican- 
te, y  si  después  de  haber  vaciado  este  licor  en  un  vaso,  se  le 
deja  reposar,  toma  la  consistencia  de  una  manzana.  Para  procu- 
rarse el  aceite  se  toma  la  nuez,  dejando  fermentar  la  médula  con 
el  licor,  y  haciéndolo  hervir  en  seguida  resulta  un  aceite  espeso 
como  mantequilla. 

Para  obtener  el  vinagre,  se  deja  en  reposo  el  líquido  solo,  el 
cual  estando  espuesto  al  sol,  se  pone  ácido  y  parecido  al  vinagre 
que  se  hace  del  vino  blanco.  Nosotros  fabricábamos  también  un 
licor  que  se  asemejaba  a  la  leche  de  cabra,  raspando  la  médula, 
remojándola  en  el  mismo  líquido  y  colándola  en  seguida.  Los 
cocoteros  se  parecen  a  las  palmeras  que  dan  los  dátiles,  aunque 
sus  troncos,  sin  poseer  tan  gran  número  de  nudos,  no  son  tam- 
poco bien  lisos. 

Una  familia  de  diez  personas  puede  mantenerse  de  dos  co- 
coteros, practicando  alternativamente  cada  semana  las  incisio- 
nes en  el  uno  y  dejando  reposar  al  otro,  a  fin  de  que  una  sangría 
permanente  del  líquido  no  les  haga  perecer.  Se  nos  ha  dicho  que 
un  cocotero  vive  un  siglo  entero. 

Los  isleños  se  familiarizaron  bastante  con  nosotros,  por  cuyo 
medio  pudimos  saber  de  ellos  los  nombres  de  muchas  cosas,  es- 
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pecialmente  de  los  objetos  que  nos  rodeaban;  así  íi\6  como  supi- 
mos que  su  isla  se  llamaba  Zuloan.  No  es  muy  grande.  Sus  ha- 
bitantes eran  afables  y  honrados.  Por  deferencia  a  nuestro  jefe,  le 
condujeron  en  sus  canoas  a  los  depósitos  en  que  tenian  sus  mer- 
caderías, como  ser  clavo  de  olor,  pimienta,  nuez  moscada,  oro, 
etc.,  etc.,  dándonos  a  entender  por  señas  que  las  regiones  hacia 
donde  nos  dirigíamos  producían  en  abundancia  todas  estas  espe- 
cias. El  comandante  les  invitó,  a  su  vez,  a  que  pasasen  a  bordo  de 
su  nave,  donde  les  hizo  ver  todo  lo  que  podia  sorprenderles  por  la 
novedad.  En  el  momento  en  que  iban  a  partir  hizo  disparar  una 
bombarda,  de  que  se  espantaron  tanto  que  muchos  se  preparaban 
a  tirarse  al  mar  para  huir,  aunque  no  costó  mucho  persuadirles 
a  que  no  tenian  nada  que  temer,  de  suerte  que  se  despidieron 
tranquilamente,  asegurándonos  que  regresarían  muy  pronto,  se- 
gún nos  lo  hablan  prometido  antes.  La  isla  desierta  en  la  cual 
estábamos  instalados  la  nombran  los  insulares  Humunu,  pero 
nosotros  la  designamos  con  el  nombre  de  Aguada  de  los  Buenos 
Indicios,  porque  habíamos  encontrado  ahí  dos  vertientes  de  una 
agua  esquisita,  y  porque  observamos  las  primeras  señales  de  que 
habla  oro  en  el  país.  Se  encuentra  también  en  ella  el  coral  blan- 
co, árboles  cuyos  frutos,  mas  pequeños  que  los  de  nuestros  almen- 
dros, se  asemejan  mucho  a  los  piñones  del  pino,  varias  especies 
de  palmeras,  de  las  cuales  algunas  producen  fruto  comestible,  y 
otras  nó. 

Habiendo  percibido  a  nuestro  derredor  cierto  número  de  islas 
el  quinto  domingo  de  cuaresma,  que  se  llama  de  Lázaro,  les  dimos 
el  nombre  de  archipiélago  de  San  Lázaro. ^  Se  halla  situado  hacia 
el  grado  diez  de  latitud  setentrional  y  a  ciento  sesenta  y  uno  de 
longitud  de  la  línea  de  demarcación. 2 

El  viernes,  dia  veintidós  del  mes,  cumplieron  los  isleños  su 
palabra,  llegando  con  dos  canoas''  llenas  de  cocos,  naranjas  y  un 
cántaro  repleto  de  vino  de  palma,  y  un  gallo  para  manifestarnos 


1  Son  las  que  en  seguida  se  llamaron  Filipinas. 

2  Estas  islas  no  están  situadas,  como  dice  Pigafetta,  en  el  grado  ciento  sesenta  y  uno, 
y  aunque  es  verdad  que  hasta  el  tiempo  de  Dampierre,  se  erraba  su  longitud  en  veinticin- 
co grados,  es  dudoso  que  Magallanes  hubiese  caido  en  este  error,  estando  interesado  en 
hacer  creer  que  las  Molucas  se  hallaban  cantes  del  grado  ciento  ochenta. 
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que  tenían  gallinas.  Compramos  todo  lo  que  trajeron.  Su  jefe  era 
un  anciano,  con  el  rostro  pintado  y  pendientes  de  oro  en  las  ore- 
jas; y  los  de  su  séquito,  trnian  en  los  brazos  brazaletes  de  oro  y 
pañuelos  que  les  rodeaban  la  cabeza. 

Pasamos  ocho  dias  en  esta  isla,  yendo  el  comandante  diaria- 
mente a  tierra  a  visitar  a  los  enfermos^  llevándoles  vino  de  coco- 
tero, que  les  probaba  muy  bien. 

Los  habitantes  de  las  islas  inmediatas  a  aquella  en  que  estába- 
mos, usaban  en  las  orejas  unos  agujeros  tan  grandes  y  las  tenian 
tan  prolongadas,  que  por  él  se  podia  pasar  el  brazo. 

Estos  pueblos  son  cafres,  esto  es,  gentiles.  Andan  desnudos, 
cubriendo  solo  sus  órganos  sexuales  con  un  trozo  de  corteza  de 
árbol,  y  algunos  jefes  con  un  pedazo  de  tela  de  algodón,  bordada 
con  seda  en  sus  dos  estremos.  Son  de  color  oliváceo  y  general- 
mente bastante  obesos.  Se  pintan  y  se  engrasan  todo  el  cuerpo 
con  aceite  de  cocotero  y  de  jenjelí,  para  preservarse,  según  dicen, 
del  sol  y  del  viento.  Tienen  los  cabellos  negros  y  los  llevan  tan 
largos  que  les  caen  sobre  la  cintura.  Sus  armas  son  cuchillos, 
escudos,  mazas  y  lanzas  guarnecidas  de  oro.  Gomo  instrumentos 
de  pesca  usan  dardos,  harpones  y  redes  hechas  mas  o  menos  co- 
mo las  nuestras.  Sus  embarcaciones  se  asemejan  también  a  aque- 
llas de  que  nos  servimos. 

El  lunes  santo,  veinticinco  de  Marzo,  me  encontré  en  el  mayor 
peligro.  Nos  hallábamos  a  punto  de  partir  y  yo  queria  pescar, 
para  lo  cual^  para  colocarme  cómodamete,  puse  el  pié  sobre  una 
verga  humedecida  por  la  lluvia;  hube  de  resbalarme  y  caí  al  mar 
sin  que  nadie  lo  notase.  Afortunamente  la  cuerda  de  una  vela 
que  pendia  sobre  el  agua  estaba  cerca,  me  sujeté  a  ella  y  me 
puse  a  gritar  con  tanta  fuerza  que  me  oyeron,  viniendo  con  el 
esquife  en  mi  ausilio:  lo  que  sin  duda  no  debe  atribuirse  a  mi 
propio  mérito,  sino  a  la  misericordiosa  protección  de  la  muy  San- 
a  Virgen. 

En  el  mismo  dia  partimos,  y  gobernando  entre  el  oeste  y  el 
sudoeste,  pasamos  en  medio  de  cuatro  islas  llamadas  Córralo, 
líuinangan,  Ibusson  y  Abarien. 

Jueves  28  de  Marzo,  habiendo  divisado  durante  la  noche  luz  en 
una  isla,  en  la  mañana  pusimos  la  proa  a  ella,  y  cuando  estuvi- 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  447 

mos  a  poca  distancia,  vimos  que  se  aproximaba  a  nuestra  nave 
una  pequeña  embarcación,  que  llaman  boloto,  tripulada  por  ocho 
hombres.  El  capitán  tenia  un  esclavo  natural  de  Sumatra,  lla- 
mada antiguamente  Taprobana^i  quien  salió  a  hablarles  en  la 
lengua  de  su  país,  y  a  pesar  de  que  le  comprendieron  y  vinieron 
a  situarse  a  cierta  distancia  de  nuestra  nave,  no  quisieron  subir 
a  bordo,  y  aun  parecían  estar  temerosos  de  acercársenos  mucho. 
El  comandante^  viendo  su  desconfianza,  arrojó  al  mar  un  bonete 
rojo  y  algunas  otras  bagatelas,  atadas  a  una  tabla,  las  cuales  co- 
jieron  dando  señales  de  mucha  alegría;  pero  incontinenti  partie- 
ron, habiendo  sabido  después  que  se  hablan  apresurado  a  ir  a 
advertir  a  su  rey  de  nuestra  llegada. 

Dos  horas  mas  tarde^,  vimos  que  venian  hacia  nosotros  dos  ba- 
langayes  (nombre  que  dan  a  sus  grandes  embarcaciones)  llenas 
de  hombres,  hallándose  el  rey  en  el  mas  grande,  bajo  una  espe- 
cie de  dosel  formado  de  esteras.  Cuando  el  rey  estuvo  cerca  de 
nuestra  nave,  le  dirijió  la  palabra  el  esclavo  del  capitán,  habién- 
dole comprendido  perfectamente^  porque  los  reyes  de  estas  islas 
hablan  varios  idiomas.  Dispuso  que  algunos  de  los  que  le  acom- 
pañaban subiesen  a  bordo,  habiéndose  él  mismo  quedado  en  su 
balangay,  y  partido  tan  pronto  como  los  suyos  estuvieron  de  re- 
greso. 

El  comandante  hizo  una  acojida  muy  afable  a  los  que  hablan 
subido  a  bordo,  regalándoles  también  algunos  presentes,  sabido 
lo  cual  por  el  rey,  quiso  antes  de  alejarse  obsequiar  al  comandan- 
te un  lingote  de  oro  y  una  cesta  llena  de  jengibre,  presente  que 
el  comandante  agradeció,  pero  que  no  quiso  aceptar.  Hacia  la  no- 
che fuimos  con  la  escuadra  a  fondear  cerca  de  la  casa  del  rey. 

Al  dia  siguiente  el  comandante  despachó  a  tierra  al  esclavo 
que  le  servia  de  intérprete,  para  decir  al  rey  que  si  tenia  algunos 
víveres  que  enviarnos  se  los  pagaríamos  bien;  asegurándole,  a  la 
vez,  que  no  hablamos  venido  hasta  él  para  cometer  hostilidades 
sino  para  ser  sus  amigos.  Con  esto  el  rey  en  persona  vino  en 
nuestra  chalupa  a  bordo,  con  seis  u  ocho  de  sus  principales  sub- 
ditos, y  después  de  subir,  abrazó  al  comandante,  presentándole 

1  La  Taprobana  de    los  antiguos  no  es  Sumatra,  como  dice  Pigafetta,  sino  la  isla  de 
Ceylan. 
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tres  vasos  tle  porcelana  llenos  do  arroz  crudo  y  cubiertos  do  ho- 
jas; dos  doradas  muy  grandes  y  algunos  otros  objetos.  El  co- 
mandante le  ofreció  por  su  parte  una  cimpa  de  paño  rojo  y 
amarillo,  hecha  a  la  turquesca  y  un  bonete  rojo  fino.  Obsequió 
también  a  los  de  su  séquito,  dando  a  unos  espejos  y  a  otros  cu- 
chillos. En  seguida  hizo  servir  el  almuerzo,  ordenando  al  esclavo 
intérprete  que  dijese  al  rey  que  queria  vivir  con  él  como  herma- 
no, lo  que  pareció  darle  grandísimo  gusto. 

Estendió  en  seguida  delante  del  rey  paños  de  diversos  colores, 
telas,  cuchillos  y  otras  mercaderías;  hízole  también  ver  todas  las 
armas  de  fuego,  hasta  la  artillería  gruesa,  ordenando  aun  dispa- 
rar algunos  tiros,  de  que  los  isleños  se  manifestaron  muy  atemo- 
rizados. Hizo  armar  de  punta  en  blanco  a  uno  de  nosotros,  encar- 
gando a  tres  hombres  que  le  diesen  sablazos  y  puñaladas  para 
manifestar  al  rey  que  nada  podria  herir  a  una  persona  armada  de 
esta  manera,  y  después  de  sorprenderse  mucho,  por  medio  del 
intérprete,  hizo  decir  al  capitán  que  un  hombre  tal  podia  com- 
batir contra  ciento.  Es  verdad,  replicó  el  intérprete  en  nombre  del 
comandante,  y  cada  una  de  las  tres  naves  tiene  doscientos  hom- 
bres armados  de  esta  manera.  Se  le  hizo  examinar  en  seguida 
con  despacio  cada  pieza  de  la  armadura  y  todas  nuestras  armas, 
indicándole  la  manera  de  servirse  de  ellas. 

Después  de  esto  le  condujo  al  castillo  de  popa,  y  habiéndose  he- 
cho traer  el  mapa  y  la  brújula,  le  esplicó  por  medio  del  intérpre- 
te, cómo  habia  encontrado  el  Estrecho  para  llegar  al  mar  en  que 
nos  hallábamos,  y  cuántas  lunas  habia  pasado  en  el  mar  sin  di- 
visar tierra. 

El  rey,  admirado  de  todo  lo  que  acababa  de  oir  y  de  ver,  se 
dispidió  del  comandante,  rogándole  que  despachase  con  él  a 
dos  de  los  suyos,  para  hacerle  ver,  a  su  vez,  algunas  particularida- 
des de  su  país.  El  comandante  me  envió  con  otro  para  que  acom- 
pañase al  rey. 

Cuando  pusimos  pié  en  tierra,  el  rey  levantó  las  manos  al  cielo 
y  se  volvió  en  seguida  hacia  nosotros,  como  también  todos  los  que 
nos  seguían:  nosotros  hicimos  otro  tanto.  El  rey  me  cojió  enton- 
ces de  la  mano,  y  uno  de  los  principales  hizo  igual  cosa  con  mi  ca- 
marada,  en  cuya  forma  seguimos  hasta  un  tinglado  hecho  de  ca- 
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ñas,  en  que  estaba  un  balangay  que  tenia  cerca  de  cincuenta  pies 
de  largo  y  que  se  asemejaba  a  una  galera.  Después  de  sentarnos 
en  la  popa,  procuramos  darnos  a  entender  por  señas,  porque  no  dis- 
poníamos de  intérprete.  Los  del  séquito  del  rey,  de  pié,  le  rodea- 
ban, armados  de  lanzas  y  de  escudos.  Se  nos  sirvió  entonces  un 
plato  de  carne  de  puerco  con  un  gran  cántaro  lleno  de  vino.  Des- 
pués de  cada  bocado  de  carne,  nos  bebíamos  una  escudilla  de 
vino,  la  cual,  cuando  no  se  vaciaba  enteramente  (lo  que  no  era 
frecuente),  se  echaba  el  resto  en  otro  cántaro.  La  escudilla  estaba 
siempre  lista  sin  que  nadie  osase  tocarla,  a  no  ser  él  y  yo. 
Todas  las  veces  que  el  rey  quería  beber,  antes  de  tomar  la  escu- 
dilla, levantaba  las  manos  al  cielo,  las  volvía  en  seguía  hacía  no- 
sotros, y  en  el  momento  en  que  la  cogía  con  la  mano  derecha, 
estendia  hacia  mí  la  izquierda,  con  el  puño  cerrado,  de  tal  modo 
que  la  primera  vez  que  ejecutó  esta  ceremonia,  creí  que  me  iba  a 
dar  una  bofetada;  y  en  esta  actitud  permanecía  durante  todo  el 
tiempo  que  bebía,  y  habiendo  notado  que  todos  los  demás  le  imi- 
taban en  esto,  ejecuté  con  él  otro  tanto.  De  esta  manera  comimos, 
sin  que  pudiese  escusarme  de  probar  la  carne,  a  pesar  de  que  era 
viernes  santo. 

Antes  de  que  llegase  la  hora  de  la  cena,  obsequié  al  rey  varías 
cosas  que  para  este  efecto  habia  llevado  conmigo;  preguntándo- 
le al  mismo  tiempo  los  nombres  que  algunos  objetos  tenían  en 
su  idioma,  habiéndose  sorprendido  todos  al  vérmelos  escribir. 

Llegada  la  cena,  se  trajeron  dos  grandes  platos  de  porcelana,  uno 
con  arroz  y  otro  con  cocido  de  puerco,  observándose  durante  la 
cena  las  mismas  ceremonias  que  antes  he  descrito.  De  allí  pasa- 
mos al  palacio  del  rey,  que  tenía  la  forma  de  un  montón  de  heno, 
sostenido  por  cuatro  gruesos  postes,  cubierto  con  hojas  de  pláta- 
no, y  tan  en  alto,  que  para  subir  a  él  hubimos  de  necesitar  es- 
calera. 

Cuando  entramos,  el  rey  nos  hizo  sentar  sobre  esteras  de  cañas, 
con  las  piernas  cruzadas,  como  los  sastres  sobre  su  mesa.  Medía 
hora  mas  tarde  trajeron  un  plato  de  pescado  asado,  cortado  en 
pedazos,  jengibre  acabado  de  cojer,  y  vino.  Habiéndose  presen- 
tado el  hijo  mayor  del  rey,  le  hizo  sentar  a  nuestro  lado.  Sirvié- 
ronse entonces  otros  dos  platos:  uno  de  pescado  cocido  y  otro  de 
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arroz  para  comer  con  el  príncipe  heredero.   Mi  compañero  de 
viaje  bebió  sin  tasa  y  se  emln'iagó. 

Las  velas  para  alumbrarse  las  hacen  de  una  especie  de  goma  de 
árbol,  que  llaman  aninic^  que  se  envuelve  en  hojas  de  palmera  o 
de  plátano. 

El  rey,  después  de  habernos  significado  que  queria  acostarse, 
se  fué,  dejándonos  con  su  hijo,  con  quien  dormimos  sobre  una 
estera  de  cañas  y  apoyando  la  cabeza  sobre  almohadas  hechas  de 
hojas  de  árboles. 

Al  dia  siguiente,  el  rey  me  vino  a  ver  por  la  mañana,  y  habién- 
dome tomado  de  la  mano,  me  condujo  al  lugar  en  que  hablamos 
cenado  la  víspera,  para  que  almorzásemos  juntos;  pero  como 
nuestra  chalupa  habia  venido  a  buscarnos,  presentó  mis  escusas 
al  rey  y  partí  con  mi  compañero.  El  rey  parecía  de  muy  buen 
humor:  nos  besó  las  manos  y  nosotros  le  besamos  las  suyas. 

Su  hermano,  que  era  rey  de  otra  isla,  nos  acompañó  a  bordo 
con  otros  tres  hombres,  habiéndole  el  comandante  dejado  a  co- 
mer y  obsequiádole  varias  bagatelas. 

El  rey  que  nos  habia  acompañado  nos  dijo  que  en  su  isla  se 
encontraban  pedazos  de  oro  tan  grandes  como  nueces,  y  aun  como 
huevos,  mezclados  con  la  tierra,  la  cual  se  cernía  para  encontrarlos, 
y  que  todos  sus  vasos  y  aun  algunos  adornos  de  su  casa  eran  de 
este  metal.  Se  hallaba  vestido  muy  aseadamente,  según  la  usan- 
za de  su  país,  y  era  el  hombre  mas  bello  que  he  visto  en  estos 
pueblos.  Sus  cabellos  negros  le  calan  sobre  la  espalda,  un  velo 
de  seda  le  cubría  la  cabeza  y  dos  anillos  de  oro  le  pendían  de  las  ore- 
jas. Desdóla  cintura  hasti  la  rodilla  le  colgaba  un  paño  de  algodón 
bordado  con  seda;  llevaba  al  costado  una  especie  de  daga  o  espada, 
que  tenia  un  largo  mango  de  oro  y  cuya  vaina  era  de  madera  muy 
bien  trabajada.  Sobre  cada  uno  de  sus  dientes  se  velan  tres  pin- 
tas de  oro,  de  manera  que  se  hubiera  dicho  que  tenia  todos  sus 
dientes  ligados  con  este  metal.  Estaba  perfumado  con  estoraque 
y  benjuí,  y  su  piel,  aunque  estaba  pintada,  se  vela  que  era  de  co- 
lor oliváceo. 

Tenia  de  ordinario  su  morada  en  una  isla  en  que  se  hallan  los 
países  de  Butuan  y  Calagan;!  pero  cuando  los  dos  reyes  quieren 

1  Esto  es,  Mindanao. 
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conferenciar,  se  citan  en  la  isla  de  Massana,  donde  actualmente 
nos  hallábamos.  El  primero  se  llama  raja  (rey)  Golambu,  y  el  otro 
raja  Siaga. 

El  dia  de  Pascua,  que  era  el  último  del  mes  de  Marzo,  el  co 
mandante  envió  temprano  a  tierra  al  capellán  con  algunos  ma- 
rineros para  hacer  los  preparativos  necesarios  para  decir  misa; 
despachando  al  mismo  tiempo  al  intérprete  para  que  digese  al 
rey  que  desembarcaríamos  en  la  isla,  pero  no  para  comer  con  él 
sino  para  cumplir  con  una  ceremonia  de  nuestro  culto:  el  rey 
aprobó  todo  y  nos  envió  dos  puercos  muertos. 

Bajamos  a  tierra  en  número  de  cincuenta,  sin  llevar  nuestra 
armadura  completa,  pero  sin  embargo  armados  y  vestidos  lo  me- 
jor que  pudimos:  en  el  momento  en  que  nuestras  chalupas  toca- 
ron la  playa,  se  dispararon  seis  tiros  de  bombarda  en  señal  de 
paz.  Saltamos  a  tierra,  donde  los  dos  reyes,  que  hablan  salido  a 
nuestro  encuentro,  abrazaron  al  comandante  colocándolo  entre 
ellos  dos.  De  esta  manera  fuimos  marchando  en  orden,  hasta  el 
sitio  en  que  debia  decirse  la  misa,  que  no  estaba  muy  distante 
de  la  playa. 

Antes  que  comenzase  la  misa,  el  comandante  asperjó  a  los  dos 
reyes  con  agua  almizclada.  En  el  momento  de  la  oblación,  fueron, 
como  nosotros,  a  besar  la  cruz,  pero  no  hicieron  el  ofrecimiento, 
y  en  el  momento  de  alzar,  adoraron  la  eucaristía  con  las  manos 
juntas,  imitando  siempre  lo  que  hacíamos.  En  este  instante,  las 
naves,  habiendo  visto  la  señal,  hicieron  una  descarga  general  de 
artillería.  Después  de  la  misa,  algunos  de  nosotros  comulgaron,  y 
en  seguida  el  comandante  hizo  ejecutar  una  danza  con  espadas^ 
lo  que  produjo  mucho  placera  los  soberanos. 

Después  de  esto,  mandó  traer  una  gran  cruz  adornada  de  clavos  y 
de  la  corona  de  espinas,  delante  de  la  cual  nos  prosternamos,  cosa 
en  que  también  nos  imitaron  los  isleños.  Entonces  el  comandan- 
te, por  medio  del  intérprete,  dijo  a  los  reyes  que  esta  cruz  era  el 
estandarte  que  le  habia  sido  confiado  por  el  emperador  para 
plantarla  adonde  quiera  que  abordase,  y  que^  por  lo  tanto,  que- 
ría levantarla  en  esta  isla,  a  la  cual  este  signo  seria,  por  lo  demás, 
favorable,  porque  todas  las  naves  europeas  que  en  adelante  vi- 
niesen a  visitarla,  conocerían,  al  verla,  que  allí  habiamos  sido 
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rco-ibidos  como  amigos  y  no  harían  ninguna  violencia  ni  a  sus 
personas  ni  a  sus  propiedades;  y  que,  aun  en  el  caso  que  alguno 
de  ellos  fuese  apresado,  no  tenia  mas  que  mostrar  la  cruz  para  que 
se  le  devolviese  en  el  acto  su  libertad.  Agregó  que  era  conveniente 
colocar  esta  cruz  en  la  cumbre  mas  elevada  de  los  alrededores,  a 
fin  de  que  todos  pudieran  verla^,  y  que  todas  las  mañanas  era  ne- 
cesario adorarla;  añadiendo  que  si  seguían  este  consejo,  ni  el 
rayo  ni  la  tempestad  les  causarían  en  adelante  daño  alguno.  Los 
reyes,  que  no  dudaban  en  manera  alguna  de  todo  lo  que  el  co- 
mandante acababa  de  decirles,  le  dieron  las  gracias,  asegurándole 
por  medio  del  intérprete^,  que  se  hallaban  perfectamente  satisfe- 
chos y  que  ejecutarían  de  buen  grado  todo  lo  que  acababa  de 
encárgales. 

Les  hizo  preguntar  cuál  era  su  religión,  si  eran  moros  o  genti- 
les: a  lo  que  contestaron  que  no  adoraban  ningún  objeto  terres- 
tre; pero  levantando  las  manos  juntas  y  los  ojos  al  cielo,  dieron  a 
entender  que  adoraban  a  un  Ser  Supremo,  que  llamaban  Abba, 
lo  que  causó  gran  contento  en  nuestro  comandante.  Entonces 
el  raja  Golambu,  levantando  las  manos  al  cielo,  le  significó  que 
habría  deseado  mucho  darle  algunas  pruebas  de  su  amistad;  y 
habiéndole  preguntado  el  intérprete  por  qué  tenia  tan  pocos  ví- 
veres, le  respondió  que  a  causa  de  que  no  residía  en  esta  isla, 
donde  solo  venía  a  cazar  ó  a  celebrar  entrevistas  con  su  hermano, 
y  que  su  residencia  ordinaria  era  en  otra  isla,  donde  vivía  tam- 
bién su  familia. 

El  comandante  espresó  al  rey  que^  sí  tenía  enemigos,  se  uniría 
gustoso  a  él  con  sus  naves  y  sus  guerreros  para  combatirlos:  a  lo 
que  contestó  dándole  las  gracias  y  diciendo  que  se  hallaba  en 
realidad  en  guerra  con  los  habitantes  de  dos  islas,  pero  que  no 
era  entonces  la  ocasión  oportuna  para  atacarlos.  Se  acordó  ir  des- 
pués de  mediodía  a  plantar  la  cruz  a  la  cumbre  de  una  montaña, 
concluyendo  la  fiesta  con  las  descargas  de  nuestros  mosqueteros 
que  se  habían  formado  en  batallón:  después  de  lo  cual  el  rey  y  el 
comandante  se  abrazaron,  regrosándonos  nosotros  a  bordo. 

Después  de  comer,  bajamos  todos  a  tierra,  sin  armas,  y  acom- 
pañados de  los  dos  reyes,  subimos  a  la  cumbre  de  la  montaña 
mas  elevada  de  los  alrededores  y  en  ella  plantamos  la  cruz,  es- 
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presando  el  comandante  durante  el  trayecto,  las  ventajas  que  de 
este  acto  debían  resultar  a  los  isleños.  Adoramos  todos  la  cruz  y 
los  reyes  hicieron  otro  tanto.  Al  descender,  atravesamos  por 
campos  cultivados,  dirigiéndonos  al  sitio  en  que  estaba  el  balan- 
gay,  y  donde  los  reyes  hicieron  llevar  refrescos. 

El  comandante  habia  ya  preguntado  cuál  era  el  puerto  mas  a 
propósito  que  habia  en  los  alrededores  para  abastecer  las  naves 
y  espender  las  mercaderías:  a  lo  que  se  le  contestó  que  ha 
bia  tres,  Geylon,  Zubu  y  Calagan;  pero  que  el  de  Zubu  era  el 
mejor,  y  como  estaba  decidido  a  llegar  a  él,  le  ofrecieron  pilotos 
que  le  condujesen.  Habiendo  terminado  la  ceremonia  de  la  ado- 
ración de  la  cruz,  el  comandante  fijó  el  dia  siguiente  para  nues- 
tra partida,  ofreciendo  a  los  reyes  dejarles  un  rehén  que  respon- 
diese por  los  pilotos  hasta  que  los  hubiese  despachado,  lo  cual 
aprobaron. 

Por  la  mañana,  cuando  estábamos  a  punto  de  levantar  el  ancla, 
el  rey  Golambu  nos  hizo  decir  que  vendría  gustoso  a  servirnos  de 
piloto,  pero  que  se  veia  obligado  a  demorarse  todavía  por  algunos 
dias  para  hacer  la  cosecha  del  arroz  y  de  otros  productos  de  la 
tierra,  rogando,  a  la  vez,  al  comandante  que  se  sirviese  enviarle 
algunos  hombres  déla  tripulación  a  fin  de  ayudarle  para  concluir 
mas  pronto  el  trabajo.  El  comandante  le  envió,  efectivamente,  al- 
gunos, pero  los  reyes  hablan  comido  y  bebido  tanto  el  dia  ante- 
rior, que,  ya  sea  porque  su  salud  se  hubiese  alterado,  ya  sea  por 
causa  de  embriaguez,  no  pudieron  dar  orden  alguna,  encontrán- 
dose, en  consecuencia,  los  nuestros  sin  tener  nada  que  hacer.  Du- 
rante los  dos  dias  siguientes  se  trabajó  mucho  y  la  tarea  se  acabó. 

Pasamos  en  esta  isla  siete  dias,  durante  los  cuales  tuvimos 
ocasión  de  estudiar  sus  usos  y  costumbres.  Sus  habitantes  se  pin- 
tan el  cuerpo  y  andan  desnudos,  cubriendo  solamente  sus  órga- 
nos genitales  con  un  pedazo  de  género.  Las  mugeres  usan  un 
jubón  de  corteza  de  árbol,  que  les  desciende  de  la  cintura  para 
abajo.  Sus  cabellos  son  negros  y  les  llegan  a  veces  hasta  los  pies; 
las  orejas  las  tienen  agujereadas  y  adornadas  con  anillos  y  pen- 
dientes de  oro. 

Son  grandes  bebedores,  y  pasan  mascando  una  fruta  llamada 
areca  (areca  cathecu,  Linn.)  que  se  asemeja  a  una  pera,  y  que 
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cortan  en  trozos,  que  envuelven,  mezcladas  con  un  poco  de  cal, 
en  hojas  que  se  parecen  a  las  del  moral,  del  mismo  árbol,  llama- 
do betel.  Después  de  bien  mascadas,  las  escupen,  quedándoles  la 
boca  teñida  de  rojo.  No  hay  ninguno  de  estos  isleños  que  no  mas- 
que el  fruto  del  betel,  el  cual,  según  se  pretende,  les  refresca  el 
corazón,  y  aun  se  asegura  que  morirían  si  se  privasen  de  él.  Los 
animales  que  hay  en  es 'a  isla  son  perros,  gatos,  cochinos,  cabras 
y  gallinas,  y  como  vegetales  comestibles  el  arroz,  el  mijo,  pani- 
zo, maíz,  cocos,  naranjas,  limones,  plátanos  y  jengibre.  Hay 
también  cera. 

El  oro  existe  en  abundancia,  según  se  verá  por  dos  hechos  de 
que  he  sido  testigo.  Un  hombre  nos  trajo  una  espuerta  con  arroz 
é  higos,  solicitando  en  cambio  un  cuchillo,  y  cuando  el  coman- 
dante, en  lugar  de  éste,  le  ofreció  algunas  monedas,  y  entre  otras 
una  doble  pistola  de  oro,  la  rehusó  prefiriendo  el  cuchillo.  Otro 
quiso  cambiar  un  grueso  lingote  de  oro  macizo  por  seis  hilos 
con  cuentas  de  vidrio,  cambio  que  el  comandante  prohibió  espre- 
samente  aceptar,  temiendo  que  esto  no  diera  a  entender  a  los 
isleños  que  apreciábamos  mas  el  oro  que  el  vidrio  y  nuestras  de- 
mas  mercaderías. 

La  isla  de  Massana  se  halla  hacia  el  9°  40'  de  latitud  norte  y  á 
162°  de  longitud  occidental  de  la  línea  de  demarcación:  dista  vein- 
ticinco leguas  de  la  isla  de  Humunu. 

De  ahí  partimos  dirijiéndonos  al  sudeste,  pasando  en  medio  de 
cinco  islas  llamadas  Geylon,  Bohol,  Ganigan,  Baybay  y  Gatigan, 
en  la  última  de  las  cuales  vimos  murciélagos  tan  grandes  como 
águilas:  uno  que  matamos  lo  comimos,  habiéndole  encontrado 
sabor  de  gallina.  Existen  también  palomas,  tórtolas,  loros  y  otros 
pájaros  negros  tan  grandes  como  una  gallina,  que  ponen  hue- 
vos del  tamaño  de  los  de  patos  y  que  son  excelentes  para  comer. 
Se  nos  aseguró  que  la  hembra  pone  sus  huevos  en  la  arena  y  que 
el  calor  del  sol  bastaba  para  incubarlos.  De  Massana  a  Gatigan 
hay  veinte  leguas. 

Partimos  de  Gatigan  dejando  el  cabo  al  oeste,  y  como  el  rey  de 
Massana,  que  deseaba  ser  nuestro  piloto,  no  podia  seguirnos  con 
su  piragua,  lo  esperamos  cerca  de  tres  islas  llamadas  Polo,  Tico- 
bon  y  Pozon.  Guando  nos  hubo  alcanzado,  lo   hicimos  pasar  a 
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bordo  de  nuestra  nave  con  algunos  de  su  séquito,  lo  que  le  agra- 
dó mucho,  dirijiéndonos  a  la  isla  de  Zubu.  De  Gatigan  a  Zubu 
hay  quince  leguas. 

El  domingo  siete  de  Abril  entramos  en  el  puerto  de  Zabu.  Pa- 
samos cerca  de  varias  aldeas,  en  que  vimos  casas  construidas 
sobre  los  árboles,  y  cuando  estuvimos  cerca  de  la  ciudad,  el  co- 
mandante hizo  enarbolar  todos  los  pabellones  y  arriar  todas  las 
velas,  haciendo  una  descarga  general  de  artillería  que  produjo 
gran  alarma  entre  los  isleños. 

El  comandante  despachó  entonces  a  uno  de  sus  allegados, 
acompañado  del  intérprete,  como  embajador  cerca  del  rey  de 
Zubu.  Al  llegar  a  la  ciudad  encontraron  al  rey  rodeado  de  una 
multitud  inmensa,  alarmada  por  el  ruido  de  las  bombardas.  Co- 
menzó el  intérprete  por  tranquilizar  al  rey  diciéndole  que  tal  era 
nuestro  uso  y  que  este  ruido  no  era  sino  un  saludo  en  señal  de 
paz  y  amistad,  para  honrar  a  la  vez  al  rey  y  a  la  isla.  Estas  pala- 
bras tranquilizaron  a  todos.  Preguntó  el  rey,  por  medio  de  su  mi- 
nistro, al  intérprete,  qué  era  lo  que  nos  llevaba  a  su  isla  y  qué 
queríamos:  a  lo  cual  contestó  aquél  que  su  señor,  que  mandaba 
la  escuadra,  era  un  capitán  que  estaba  al  servicio  del  rey  mas 
grande  de  la  tierra,  y  que  el  objeto  de  nuestro  viage  era  llegar  a  Ma- 
luco, pero  que  el  rey  de  Massana,  donde  habia  tocado,  habiéndo- 
le hecho  grande  elojio  de  su  persona,  habia  venido  para  darse 
el  gusto  de  visitarle,  y  al  mismo  tiempo  para  tomar  refrescos  en 
cambio  de  mercaderías  de  las  nuestras. 

Replicó  el  rey  que  fuese  bien  venido,  pero  que  le  advertía  que 
todas  las  naves  que  entraban  a  su  puerto  para  comerciar,  debían 
comenzar  por  pagarle  cierto  derecho:  en  prueba  de  lo  cual,  aña- 
dió, no  hacia  aun  cuatro  días  a  que  este  derecho  habia  sido  cu- 
bierto por  un  junco  de  Siam,  que  habia  llegado  a  tomar  esclavos 
y  oro;  llamando  en  seguida  a  un  mercader  moro,  llegado  también 
de  Siam  con  el  mismo  objeto,  a  fin  de  que  testificase  la  verdad 
de  lo  que  acababa  de  expresar. 

Respondió  el  intérprete  que  su  señor,  siendo  capitán  de  un  tan 
poderoso  rey,  no  habia  de  pagar  derecho  a  ningún  otro  déla  tierra; 
qué  si  el  de  Zubu  quería  la  paz,  le  traia  la  paz,  pero  que  si  que- 
ría guerra,  se  la  haría. 

30 
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El  mercader  de  Siam,  aproximándose  entonces  al  rey,  le  dijo  en 
su  idioma:  cala  raja  chita,  esto  es,  señor,  tened  mucho  cuidado 
con  esto:  esta  gente  (nos  creia  portugueses)  son  los  que  han  con- 
quistado a  Galicut,  Malaca  y  todas  las  grandes  Indias.  El  intér- 
prete, que  habia  entendido  lo  que  el  mercader  acababa  de  de- 
cir, añadió  que  su  rey  era  aún  mucho  mas  poderoso^  tanto  por 
sus  ejércitos  como  por  sus  escuadras  que  el  de  Portugal,  a 
quien  el  siamés  se  referia;  que  era  el  rey  de  España  y  Emperador 
de  todo  el  mundo  cristiano,  y  que  si  hubiese  preferido  tenerle 
por  enemigo  mas  bien  que  por  amigo,  habria  enviado  un  núme- 
ro bastante  considerable  de  hombres  y  de  naves  para  destruir  su 
isla  entera.  El  moro  confirmó  al  rey  lo  que  el  intérprete  acababa 
de  expresar. 

El  rey,  sintiéndose  entonces  embarazado,  contestó  que  se  pon- 
dría de  acuerdo  con  los  suyos  y  que  al  dia  siguiente  daria  su  res- 
puesta, haciendo  traer,  entre  tanto,  al  enviado  del  comandante  y 
al  intérprete  un  almuerzo  de  varios  guisados,  compuestos  todos 
de  carnes,  en  platos  de  porcelana. 

Después  del  almuerzo,  nuestros  enviados  regresaron  a  bordo  y 
nos  hicieron  relación  de  todo  lo  que  les  habia  acontecido.  El  rey 
de  Massana,  que,  después  del  de  Zubu,  era  el  mas  poderoso  sobe- 
rano de  estas  islas^  desembarcó  para  prevenirle  al  rey  de  las 
buenas  disposiciones  de  que  nuestro  jefe  venia  animado  a  su  res- 
pecto. 

Al  siguiente  dia,  el  escribano  de  nuestra  nave  y  el  intérprete 
fueron  a  Zubu,  saliéndoles  a  su  encuentro  el  rey,  acompañado  de 
sus  jefes,  y  después  de  haber  hecho  sentar  delante  de  sí  a  nues- 
tros dos  enviados,  les  dijo  que,  convencido  de  lo  que  acababa  de 
oir,  no  solo  no  exigia  derecho  alguno,  sino  que,  si  lo  pedian,  es- 
taba presto  a  hacerse  tributario  del  Emperador.  Se  le  replicó  en- 
tonces que  solo  se  le  exigia  el  privilejio  de  tener  el  comercio 
exclusivo  de  su  isla,  en  lo  cual  consintió  el  rey,  encargándoles 
manifestar  a  nuestro  jefe  que  si  queria  ser  verdaderamente  su  ami- 
go, no  tenia  mas  que  sacarse  un  poco  de  sangre  del  brazo  dere- 
cho y  enviársela,  que  él  por  su  parte  baria  otro  tanto:  lo  que  seria 
testimonio  de  que  ambos  se  hablan  de  guardar  una  amistad  sólida 
y  leal:  asegurándole  el  intérprete  que  todo  se  baria  como  él  lo 
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deseaba.  El  rey  añadió  entonces  que  todos  los  capitanes  amigos 
que  llegaban  a  su  puerto  le  hacian  algún  presente,  recibiendo  de 
él  otros  en  cambio,  dejando  al  comandante  la  elección  de  dar 
primero  estos  presentes  o  de  recibirlos.  Repuso  el  intérprete  que, 
puesto  que  parecía  atribuir  tanta  importancia  a  este  uso,  no  tenia 
mas  que  comenzar:  en  lo  que  el  rey  consintió. 

El  martes  por  la  mañana,  el  rey  de  Massana,  acompañado  del 
mercader  moro,  vino  a  bordo  de  nuestra  nave,  y  después  de  ha- 
ber saludado  al  comandante  de  parte  del  rey  de  Zubu,  le  dijo 
que  estaba  encargado  de  avisarle  que  aquél  se  hallaba  ocupado 
en  reunir  todos  los  víveres  que  pudiera  encontrar  para  obsequiár- 
selos, y  que  después  de  mediodía  le  enviarla  a  su  sobrino  con 
alguno  de  sus  ministros  para  establecer  la  paz.  Dióles  el  coman- 
dante las  gracias,  haciéndoles  ver  al  mismo  tiempo  un  hombre 
armado  de  punta  en  blanco,  diciéndoles  que  en  caso  que  hubiera 
de  combatir,  nos  armaríamos  todos  de  la  misma  manera.  El  moro 
se  sobrecogió  de  miedo  al  ver  un  hombre  armado  de  ese  modo; 
pero  el  comandante  le  tranquilizó,  asegurándole  que  nuestras  ar- 
mas eran  tan  ventajosas  a  nuestros  amigos  como  fatales  a  nues- 
tros adversarios;  que  nos  hallábamos  en  estado  de  ahuyentar  a 
todos  los  enemigos  de  nuestro  rey  y  de  nuestra  fé  con  la  misma 
facilidad  con  que  nos  limpiábamos  con  el  pañuelo  el  sudor  de  la 
frente.  El  comandante  asumió  este  tono  orgulloso  y  amenazante 
para  que  el  moro  hiciese  de  ello  relación  al  rey. 

Efectivamente,  después  de  comer,  llegaron  a  bordo  el  sobrino 
del  rey,  que  era  el  heredero  presuntivo  de  su  reino,  con  el  rey 
de  Massana,  el  moro^  el  gobernador  o  ministro  y  el  preboste  ma- 
yor, con  ocho  jefes  de  la  isla,  para  contratar  con  nosotros  una 
alianza  de  paz.  El  comandante  les  recibió  con  bastante  dignidad: 
se  sentó  en  un  sillón  de  terciopelo  rojo,  ofreciendo  sillas  de  la 
misma  tela  al  rey  de  Massana  y  al  príncipe:  los  jefes  fueron  a  sen- 
tarse en  sillas  de  cuero  y  los  otros  en  esteras. 

El  comandante  hizo  preguntar  por  medio  del  intérprete  si  era 
costumbre  hacer  los  tratados  en  público,  y  si  el  príncipe  y  el  rey 
de  Massana  tenían  los  poderes  necesarios  para  concluir  un  trata- 
do de  alianza  con  él.  Se  le  contestó  que  estaban  autorizados  para 
ello  y  que  se  podia  hablar  en  público.  El  comandante  les  manifes- 
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tó  entóneos  todas  las  ventajas  de  esta  alianza,  pidió  a  Dios  que  la 
confirmase  en  el  cielo,  afiadiendo  varias  otras  cosas  que  le  inspi- 
raron el  cariño  y  el  respeto  por  nuestra  religión. 

Preguntó  si  el  rey  tenia  hijos  hombres,  a  lo  que  le  contestaron 
que  solo  tenia  mujeres,  la  mayor  de  las  cuales  era  la  esposa  de 
su  sobrino,  que  era  en  ese  momento  su  embajador,  y  que  a  cau- 
sa de  este  matrimonio,  era  considerado  como  príncipe  heredero. 
Hablando  de  la  sucesión  entre  ellos,  se  nos  dijo  que  cuando  los 
padres  alcanzan  cierta  edad  no  se  les  guardaban  ya  consideracio- 
nes, y  que  el  mando  pasaba  entonces  a  los  hijos.  Este  discurso 
escandalizó  al  comandante,  quien  condenó  esta  costumbre,  aten- 
diendo a  que  Dios,  que  ha  creado  el  cielo  y  la  tierra,  decia,  ha 
ordenado  expresamente  a  los  hijos  de  honrar  padre  y  madre, 
amenazando  castigar  con  el  fuego  eterno  a  los  que  trasgrediesen 
este  mandamiento;  y  para  hacerles  sentir  mejor  la  fuerza  de  este 
precepto  divino,  les  dijo:  «Que  estábamos  todos  igualmente  su- 
jetos a  las  leyes  divinas,  porque  somos  todos  descendientes  de 
Adán  y  Eva»;  añadiendo  otros  pasages  de  la  historia  sagrada  que 
causaron  gran  placer  a  estos  isleños  y  exitaron  en  ellos  el  deseo 
de  ser  instruidos  en  los  principios  de  nuestra  religión,  de  manera 
que  rogaron  al  comandante  que  les  dejara,  a  su  partida,  uno  ó 
dos  hombres  capaces  de  enseñárselos,  y  a  quienes  no  se  dejarla 
de  honrar  mucho  entre  ellos.  Pero  el  comandante  les  dio  a  enten- 
der que  la  cosa  mas  esencial  para  ellos  era  hacerse  bautizar,  lo 
que  podia  ejecutarse  antes  de  su  partida;  que  él  no  podia  por  el 
momento  dejar  entre  ellos  a  ninguno  de  la  tripulación,  pero  que 
regresarla  un  dia  trayéndoles  sacerdotes  para  que  les  instruyesen 
en  todo  lo  relativo  a  nuestra  religión.  Manifestaron  lo  agradable 
que  les  era  este  discurso  y  que  recibirían  gustosos  el  bautismo, 
pero  que  antes  querían  consultar  a  su  rey  sobre  este  punto.  El 
comandante  les  dijo  entonces  que  tuviesen  cuidado  de  no  hacer- 
se bautizar  por  el  solo  temor  que  pudiésemos  inspirarles,  ó  por 
la  esperanza  de  obtener  ventajas  temporales,  porque  su  intención 
no  era  molestar  a  ninguno  de  ellos  porque  conservase  la  fé  de  sus 
padres,  sin  disimular,  sin  embargo,  que  los  que  se  hiciesen  cris- 
tianos serian  los  mas  amados  y  mejor  tratados.  Todos  exclamaron 
entonces  que  no  era  por  temor  ni  complacencia  hacia  nosotros 
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que  querian  abrazar  nuestra  religión,  sino  por  un  movimiento  de 
su  propia  voluntad. 

El  comandante  les  prometió  en  seguida  dejarles  armas  y  una  ar- 
madura completa,  según  la  orden  que  habia  recibido  de  su  so- 
berano; advirtiéndoles,  a  la  vez,  que  era  necesario  que  bautizasen 
también  a  sus  mujeres  sin  lo  cual  debian  separarse  de  ellas  y  no 
conocerlas  carnalmente,  si  no  querian  caer  en  pecado.  Habiendo 
sabido  que  pretendían  tener  frecuentes  apariciones  del  diablo, 
que  les  infundían  gran  temor,  les  aseguró  que  si  se  hacian  cris- 
tianos, el  diablo  no  se  atreverla  a  mostrárseles  mas,  a  no  ser  en  la 
hora  de  la  muerte.  Estos  isleños,  conmovidos  y  persuadidos  de 
todo  lo  que  acababan  de  oir,  respondieron  que  tenian  plena  con- 
fianza en  él,  oyendo  lo  cual  el  comandante,  llorando  de  puro  con- 
movido, los  abrazó  a  todos. 

Tomó  entonces  entre  las  suyas  la  mano  del  príncipe  y  la  del 
rey  de  Massana  y  dijo  que  por  la  fé  que  tenia  en  Dios,  por  la  fi- 
delidad que  debia  al  Emperador  su  señor,  y  por  el  traje  mismo 
que  vestía,  establecía  y  prometía  una  paz  perpetua  entre  el  rey 
de  España  y  el  rey  de  Zubu.  Los  dos  embajadores  hicieron  igual 
promesa. 

Después  de  esta  ceremonia  se  sirvió  el  almuerzo  y  en  seguida 
los  indianos  presentaron  al  comandante,  de  parte  del  rey  de  Zu- 
bu, grandes  cestas  llenas  de  arroz,  puercos,  cabras  y  gallinas, 
excusándose  por  que  el  regalo  que  ofrecían  no  era  mas  digno  de 
tan  gran  personaje. 

Por  su  parte,  el  comandante  dio  al  príncipe  un  paño  blanco  de 
tela  muy  fina,  un  bonete  rojo,  algunos  hilos  de  cuentas  de  vidrio 
y  una  taza  de  vidrio  dorado,  por  ser  el  vidrio  muy  estimado  entre 
estos  pueblos. 

No  hizo  ningún  regalo  al  rey  de  Massana  porque  acababa 
de  darle  una  chupa  de  Gambaya  y  algunas  otras  cosas.  Hizo  tam- 
bién presentes  a  todas  las  demás  personas  que  acompañaban  a 
los  embajadores. 

Después  que  hubieron  partido  los  isleños,  el  comandante  me 
envió  a  tierra,  acompañado  de  otro,  para  llevar  los  presentes  des- 
tinados al  rey,  los  cuales  consistían  en  una  chupa  de  seda  amari- 
lla y  violeta,  hecha  a  la  turquesca,  un  bonete  rojo  y  algunos  hi- 
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los  do  cuentas  de  cristal,  puesto  todo  en  un  plato  de  plata,  con 
dos  tazas  de  vidrio  dorado  que  llevábamos  en  la  mano. 

Al  llorar  a  la  ciudad,  encontramos  al  rey  en  su  palacio,  acom- 
pañado de  un  gran  cortejo.  Estaba  sentado  en  el  suelo  sobre  un 
tapete  de  palmera;  desnudo,  sin  mas  que  un  pedazo  de  tela  de 
algodón  que  le  cubría  sus  partes  naturales,  un  velo  bordado  con 
aguja  al  rededor  de  la  cabeza,  un  collar  de  gran  precio  al  cuello, 
y  en  las  orejas  dos  grandes  anillos  de  oro  circundados  de  piedras 
preciosas.  Era  pequeño,  obeso,  y  estaba  pintado  de  diferentes 
maneras,  por  medio  del  fuego.  Gomia  en  el  suelo,  sobre  otra  es- 
tera, huevos  de  tortuga  puestos  en  dos  platos  de  porcelana,  tenien- 
do delante  de  sí  cuatro  cántaros  llenos  de  vino  de  palmera,  cu- 
biertos con  yerbas  odoríferas.  En  cada  uno  de  los  cántaros  habia 
un  tubo  de  caña,  por  medio  del  cual  bebia. 

Después  que  hubimos  saludado  al  rey,  el  intérprete  le  expresó 
que  el  comandante,  su  amo,  le  agradecía  el  regalo  que  acababa 
de  hacerle,  enviándole  en  retorno  algunos  objetos,  no  como  re- 
compensa, sino  como  testimonio  sincero  de  la  amistad  que  con  él 
acababa  de  contraer.  Después  de  este  preámbulo,  le  vestimos  la 
chupa,  le  colocamos  en  la  cabeza  el  bonete  y  le  presentamos  los 
demás  regalos  que  llevábamos  para  él. 

Antes  de  ofrecerle  las  tazas  de  vidrio,  yo  las  bajaba  y  las  levan- 
taba delante  de  mí,  movimientos  que  el  rey  imitó  al  recibirlas.  En 
seguida  nos  hizo  probar  los  huevos  y  beber  de  su  vino  por  medio 
de  los  tubos  de  que  se  servia.  Mientras  comíamos,  los  que  habían 
estado  a  bordo  le  refirieron  todo  lo  que  el  comandante  les  habia 
dicho  tocante  a  la  paz  y  la  manera  como  los  habia  exhortado  a 
que  abrazasen  el  cristianismo. 

El  rey  quiso  también  darnos  de  cenar,  pero  nos  excusamos  y 
nos  despedimos  de  él.  El  príncipe,  su  yerno,  nos  condujo  a  su 
propia  morada,  donde  encontramos  a  cuatro  jóvenes  que  se  ejer- 
citaban en  la  música:  una  tocaba  un  tambor  parecido  a  los  nues- 
tros, pero  colocado  en  tierra;  otra  tenia  a  su  lado  dos  timbales 
y  en  cada  mano  una  especie  de  clavija  o  pequeño  martillo,  cuya 
estremidad  estaba  guarnecida  de  tela  de  palmera,  con  el  cual 
golpeaba  ya  sobre  el  uno  ya  sobre  el  otro;  la  tercera  tocaba  de 
la  misma  manera  sobre  un  gran  timbal;  y  la  cuarta  tenia  en  la 
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mano  dos  pequeños  címbalos,  que,  golpeándolos  alternativamen- 
te uno  sobre  el  otro,  producían  un  sonido  muy  suave.  Guar- 
daban todas  tan  bien  el  compás,  que  era  necesario  concederles 
un  gran  conocimiento  ele  la  música.  Estos  timbales,  que  son  de 
metal  o  de  bronce,  se  fabrican  en  el  país  del  Signo  Magno, ^  y  lo 
sirven  de  campana;  se  les  llama  agón.  Estos  isleños  tocan  tam- 
bién una  especie  de  violin,  cuyas  cuerdas  son  de  cobre. 

Estas  jóvenes  eran  muy  bonitas  y  casi  tan  blancas  como  nues- 
tras europeas,  y  aunque  eran  ya  adultas,  no  por  eso  estaban  menos 
desnudas;  algunas  tenian,  sin  embargo,  un  pedazo  de  tela  de  corteza 
de  árbol,  que  les  descendía  desde  la  cintura  hasta  las  rodillas;  pero 
las  otras  estaban  completamente  desnudas.  El  aguejro  de  las 
orejas  era  muy  grande,  hallándose  guarnecido  de  un  círculo  de 
madera  para  ensancharlo  mas  y  darle  redondez.  Tenian  los  ca- 
bellos negros  y  largos,  y  se  ceñian  la  cabeza  con  un  pequeño  ve- 
lo. No  usan  jamas  zapatos  ni  otro  calzado.  Merendamos  en  casa 
del  príncipe  y  nos  regresamos  en  seguida. 

Habiendo  muerto  uno  de  los  nuestros  durante  la  noche,  el  miér- 
coles por  la  mañana,  acompañado  del  intérprete,  regresé  donde 
el  rey  para  pedirle  permiso  para  el  entierro,  y  que  con  este  ob- 
jeto nos  indicase  un  sitio.  Le  encontramos  rodeado  de  un  nu- 
meroso cortejo,  y  nos  respondió  que,  puesto  que  el  comandante 
podia  disponer  de  él  y  de  todos  sus  subditos^  con  mayor  razón 
podia  disponer  de  sus  tierras.  Añadí  que  para  enterrar  al  muerto 
debíamos  consagrar  el  lugar  de  la  sepultura  y  plantar  en  él  una 
cruz,  y  el  rey  no  solo  dio  su  consentimiento,  sino  que  añadió  que 
adorarla,  como  nosotros,  la  cruz. 

Se  consagró  lo  mejor  que  fué  posible^  la  plaza  misma  de  la 
ciudad,  destinada  a  servir  de  cementerio  a  los  cristianos,  según 
los  ritos  de  la  Iglesia,  a  fin  de  inspirar  a  los  indianos  una  buena 
opinión  de  nosotros,  y  ahí  enterramos  en  seguida  el  muerto.  La 
misma  tarde  enterramos  otro. 

Habiendo  desembarcado  ese  dia  muchas  de  nuestras  mercade- 
rías, las  depositamos  en  una  casa  que  el  rey  tomó  bajo  su  protec- 
ción, lo  mismo  que  a  cuatro  hombres  que  el  comandante  dejó 

1  El  Sinus  Magnus  de  Tolomeo,  que  es  el  golfo  de  la  China. 
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ahí  para  comerciar  por  mayor.  Este  pueblo,  que  es  amigo  do  la 
juslicin,  usa  posos  y  medidas.  Hacen  las  balanzas  de  un  pedazo 
de  palo,  sostenido  hacia  el  medio  por  una  cuerdn,  y  de  un  lado 
está  el  platillo  de  la  balanza  atado  a  un  estremo  del  fiel  por  tres 
pequeñas  cuerdas,  y  en  el  otro  hay  una  pesa  de  plomo  que  equi- 
vale al  peso  del  platillo.  Del  mismo  lado  se  añaden  las  pesas,  que 
representan  libras,  medias  libras,  tercios,  etc.,  colocando  sobre 
el  platillo  las  especies  que  se  quiere  pesar.  Poseen  también  me- 
didas de  longitud  y  de  capacidad. 

Estos  isleños  son  dados  al  placer  y  a  la  ociosidad.  Hemos  ya 
contado  la  manera  cómo  las  jóvenes  tocan  los  timbales;  usan 
también  una  especie  de  gaita,  que  se  asemeja  mucho  a  la  nues- 
tra y  que  llaman  subin. 

Hacen  sus  casas  de  postes,  tablas  y  cañas,  y  tienen  cuartos  co- 
mo los  nuestros;  y  hallándose  en  alto,  queda  debajo  un  vacío  que 
sirve  de  gallinero  y  de  establo  para  los  puercos,  cabras  y  gallinas. 

Se  nos  refirió  que  habia  en  estos  mares  pájaros  negros,  pare- 
cidos a  cuervos,  que,  cuando  las  ballenas  aparecen  en  la  superficie 
del  agua,  esperan  que  abran  la  boca  para  lanzarse  dentro,  yendo 
directamente  a  arrancarles  el  corazón,  que  se  van  a  comer  lejos. 

La  sola  prueba  que  nos  dieron  de  este  hecho,  fué  que  suele  ver- 
se el  pájaro  negro  comiendo  el  corazón  de  la  ballena,  y  que  a  ésta 
se  le  encuentra  muerta  sin  el  corazón.  Anadian  que  este  pájaro 
se  llama  lagan^  que  tiene  el  pico  dentado  y  la  epidermis  negra, 
pero  que  su  carne  es  blanca  y  buena  para  comer. 

El  dia  viernes  abrimos  nuestro  almacén  y  expusimos  todas 
nuestras  mercaderías,  que  los  isleños  miraban  con  admiración. 
Por  el  bronce,  el  fierro  y  demás  mercaderías  pesadas,  nos  daban 
oro;  nuestras  bugerías  y  otras  menudencias  se  cambiaban  por 
arroz,  puercos,  cabras  y  algunos  comestibles.  Nos  daban  diez  piezas 
de  oro,  cada  una  del  valor  de  ducado  y  medio,  por  catorce  libras 
de  fierro.  El  comandante  prohibió  que  se  mostrase  demasiada 
estimación  por  el  oro,  sin  cuya  orden  cada  marinero  habria  ven- 
dido todo  lo  que  poseía  para  procurarse  este  metal,  lo  que  habria 
arruinado  para  siempre  nuestro  comercio. 

Habiendo  prometido  el  rey  a  nuestro  comandante  abrazar  la 
religión  cristiana,  se  habia  fijado  para  que  tuviese  lugar  esta  ce- 
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remonia  el  dia  domingo  catorce  de  Abril.  Con  este  objeto,  en  la 
plaza  que  ya  hablamos  consagrado,  se  levantó  un  cadalzo,  ador- 
nado con  tapices  y  hojas  de  palma.  Bajamos  a  tierra  en  número 
de  cuarenta,  fuera  de  dos  hombres  armados  de  punta  en  blanco 
que  precedian  la  real  bandera. 

En  el  momento  en  que  pusimos  pié  en  tierra,  las  naves  hicieron 
una  descarga  general  de  artillería,  lo  que  no  dejó  de  atemorizar 
a  los  isleños.  Abrazáronse  el  rey  y  el  comandante.  Subimos  al  ca- 
dalzo, donde  se  hablan  colocado  paradlos  dos  sillas  de  terciopelo 
negro  y  azul.  Los  jefes  de  los  isleños  se  sentaron  en  cojines  y  los 
restantes  en  esteras. 

Entonces  el  comandante  hizo  decir  al  rey  que,  entre  las  otras 
ventajas  deque  iba  a  gozar  haciéndose  cristiano,  tendría  la  de  ven- 
cer mas  fácilmente  a  sus  enemigos:  a  lo  cual  respondió  el  rey  que 
gustaba  de  hacerse  cristiano  aun  sin  este  motivo,  pero  que  ha- 
bría tenido  grandísimo  placer  en  poder  hacerse  respetar  de  cior- 
tos  jefes  de  la  isla  que  rehusadan  sometérsele  alegando  que  eran 
hombres  como  él,  y  que  así  no  querían  obedecerle.  Habiéndolos 
hecho  llamar  el  comandante  les  significó  por  medio  del  intérpre- 
te que  si  no  obedecían  al  rey  como  a  su  soberano,  los  baria  ma- 
tar a  todos  y  darla  sus  bienes  al  rey:  por  lo  cual  todos  los  jefes 
prometieron  reconocer  su  autoridad. 

El  comandante,  por  su  parte,  aseguró  al  rey  que  a  su  regreso 
de  España,  vendría  con  fuerzas  mucho  mas  considerables  y  que 
le  haría  el  monarca  mas  poderoso  de  estas  islas:  recompensa  que 
creía  le  era  debida  por  ser  el  primero  que  abrazaba  la  religión 
cristiana 

El  rey,  levantando  las  manos  del  cielo,  le  dio  las  gracias,  rogán- 
dole con  instancia  que  le  dejase  alguno  de  los  nuestros  para  que 
le  instruyesen  en  los  misterios  y  deberes  de  la  religión  cristiana: 
lo  que  el  comandante  prometió  ejecutar,  pero  a  condición  de  que 
se  le  confiasen  dos  de  los  hijos  de  los  principales  de  la  isla  para 
conducirlos  con  él  a  España,  donde  aprenderían  la  lengua  caste- 
llana para  que  a  su  regreso  pudiesen  dar  una  idea  de  lo  que  allí 
hubiesen  visto. 

Después  de  haber  plantado  una  gran  cruz  en  medio  de  la  plaza, 
se  publicó  un  bando  para  que  quienquiera  que  desease  abrazar 


4G4  HERNANDO  DE  MAGALLANES 

el  cristianismo,  dcbia  destruir  todos  sus  ídolos  y  en  su  lugar  po- 
ner la  cruz,  en  lo  que  todos  consintieron.  El  comandante,  toman- 
do entonces  al  rey  de  la  mano,  le  condujo  al  cadalzo,  donde  le 
vistieron  completamente  de  blanco^  bautizándole  junto  con  el 
príncipe  su  sobrino,  el  rey  de  Massana,  el  mercader  moro  y  otros 
hasta  el  número  de  quinientos. 

El  rey,  que  se  llamaba  raja  Humabon,  fué  llamado  Garlos,  por  el 
nombre  del  Emperador.  Los  otros  recibieron  distintos  nombres. 
En  seguida  dijese  misa,  después  de  la  cual  el  comandante  invitó 
a  comer  al  rey,  quien  se  escusó,  acompañándonos  hasta  las  cha- 
lupas, que  nos  condujeron  a  la  escuadra,  la  cual  hizo  una  descar- 
ga de  toda  su  artillería. 

Después  de  comer  desembarcamos  en  gran  número,  acompaña- 
dos del  capellán,  para  bautizar  ala  reina  y  a  otras  mujeres.  Subimos 
con  ellas  al  mismo  cadalzo.  Mostróles  una  estatuita  que  represen- 
taba a  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  que  les  agradó  mucho  y  las  en- 
terneció, y  habiéndomela  pedido  para  colocarla  en  lugar  de  sus 
ídolos,  se  las  di  con  todo  gusto.  Se  bautizó  a  la  reina  con  el  nombre 
de  Juana,  por  el  de  la  madre  del  emperador;  con  el  de  Catalina 
a  la  mujer  del  príncipe,  y  con  el  de  Isabel  ala  reina  de  Massana. 
Ese  dia  bautizamos  cerca  de  ochocientas  personas^  entre  hom- 
bres, mujeres  y  niños. 

La  reina,  que  era  joven  y  bella,  se  hallaba  vestida  totalmente 
de  una  tela  blanca  y  negra  y  teníala  cabeza  adornada  con  un  gran 
sombrero  hecho  de  hojas  de  palmera,  en  forma  de  quitasol,  en- 
cima del  cual  llevaba  una  triple  corona  formada  de  las  mismas 
hojas,  semejante  a  la  tiara  papal,  y  sin  la  cual  no  sale  jamas.  La 
boca  y  las  uñas  las  tenia  pintadas  de  un  rojo  muy  vivo. 

Hacia  la  noche,  el  rey  y  la  reina  vinieron  a  la  playa  en  que  es- 
tábamos, complaciéndose  en  oir  el  estrépito  inocente  de  las  bom- 
bardas, que  antes  tanto  les  habia  atemorizado. 

Durante  este  tiempo  se  bautizó  a  todos  los  habitantes  de  Zubu 
y  de  las  islas  vecinas.  Hubo,  sin  embargo,  una  aldea  en  una  de 
las  islas,  cuyos  habitantes  rehusaron  obedecer  al  rey  y  a  no- 
sotros: después  de  haberla  quemado,  se  plantó  en  ella  una 
cruz,  porque  era  una  población  de  idólatras,  y  si  hubiera  sido 
de  moros^  es  decir,  mahometanos,   se  habría  levantado  una  co- 
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lumna  de  piedra  para  manifestar  el  endurecimiento  de  sus  cora- 
zones,, 

El  comandante  bajaba  á  tierra  todos  los  dias  para  oir  misa,  á  la 
cual  concurrían  también  muchos  de  los  nuevos  cristianos,  á  quie- 
nes se  hacia  una  especie  de  catecismo  y  se  les  esplicaban  algunas 
de  las  verdades  de  nuestra  religión. 

Un  dia  vino  también  á  misa  la  reina,  rodeada  de  toda  su  pom- 
pa, precedida  por  tres  jóvenes  que  llevaban  en  las  manos  tres  de 
sus  sombreros:  vestia  un  traje  blanco  y  negro  y  un  gran  velo 
de  seda  con  listas  de  oro  que  le  cubria  la  cabeza  y  los  hombros; 
la  acompañaban  varias  mujeres,  cuyas  cabezas  se  velan  adorna- 
das con  un  pequeño  velo  debajo  del  sombrero:  todo  el  resto  de 
sus  cuerpos  y  aun  sus  pies  estaban  desnudos,  usando  solo  un 
pequeño  taparabo  de  tela  de  palmera  para  cubrir  sus  partes  na- 
turales. Los  cabellos  los  llevaban  esparcidos.  La  reina,  después  de 
haber  hecho  la  reverencia  al  altar,  se  sentó  sobre  un  cojin  de 
seda  bordado,  habiéndola  el  comandante  rociado,  tanto  á  ella  co- 
mo á  las  mujeres  de  su  séquito,  con  agua  de  rosas  almizclada, 
olor  que  agrada  muchísimo  á  las  mujeres  de  este  país. 

A  fin  de  que  el  rey  fuese  mas  respetado  y  mejor  obedecido  de 
lo  que  lo  era,  el  comandante  hizo  que  un  diaviniese  á  misa,  ves- 
tido con  su  traje  de  seda,  disponiendo  que  fuesen  también  sus 
dos  hermanos,  llamado  el  uno  Bondora,  quoera  el  padre  del  prín- 
cipe, y  el  otro  Cadaro,  con  otros  varios  jefes,  llamados  Simiut,  Si- 
buaya,  Sisacay,  etc,  a  quienes  exigió  juramento  de  obedecer  al 
rey,  después  de  lo  cual  todos  le  besaron  la  mano. 

A  continuación  el  comandante  hizo  jurar  al  rey  deZubu  que  es- 
tarla sometido  y  seria  fiel  al  Rey  de  España,  después  de  lo  cual, 
poniendo  su  espada  delante  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  de- 
claró al  rey  que  habiendo  hecho  semejante  juramento,  debia 
morir  antes  de  faltar  á  él,  y  que  él  mismo  estaba  presto  á  perecer 
mil  veces  antes  que  faltar  al  juramento  que  habia  hecho  por  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  por  la  vida  del  Emperador,  su  señor 
y  por  su  propio  hcábito.i  Le  obsequió  en  seguida  una  silla  de 
terciopelo,  diciéndole  que  dondequiera  que  fuese,  la  hiciese  llevar 

1  El  hábito  de  Santia<ro. 
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delante  de  sí,  por  uno  de  sus  jefes,  indicándole  la  manera  cómo 
debia  conducirse  para  esto. 

Prometióle  el  rey  cumplir  exactamente  todo  lo  que  acababa  de 
encargarle,  y  para  darle  un  testimonio  de  afecto  á  su  persona,  le 
obsequió  algunas  albnjas,  consistentes  en  dos  pendientes  de  oro 
bastante  grandes,  dos  brazaletes  del  mismo  metal  páralos  brazos, 
y  otros  dos  para  los  piós,  todos  adornados  de  pedrerías. 

Estos  anillos  constituyen  el  mas  hermoso  adorno  de  los  reyes 
de  estos  países,  que  andan  siempre  desnudos  y  sin  calzado,  sin 
llevar,  como  lo  he  dicho  ya,  mas  vestido  que  un  pedazo  de  género 
que  les  desciende  desde  la  cintura  hasta  las  rodillas. 

El  comandante,  que  habia  ordenado  al  rey  y  á  todos  los  nuevos 
cristianos  que  quemasen  sus  ídolos,  lo  que  todos  habian  prome- 
tido ejecutar,  viendo  que  no  solamente  los  conservaban  todavía, 
sino  que  aun  les  ofrecian  sacrificios  de  cosas  de  comer,  según  su 
uso  antiguo,  se  quejó  por  ello  altamente  y  los  reprendió.  No  tra- 
taron de  negar  el  hecho,  pero  creyeron  excusarse  diciendo  que  no 
hacian  esos  sacrificios  por  ellos  mismos,  sino  por  un  enfermo  á 
quien  esperaban  que  los  ídolos  devolviesen  la  salud.  El  enfermo 
era  el  hermano  del  príncipe,  considerado  como  el  hombre  de  mas 
juicio  y  mas  valiente  de  la  isla;  hallándose  tan  enfermo  que  hacia 
cuatro  dias  á  que  habia  perdido  ya  el  uso  de  la  palabra. 

Habiendo  oído  esto  el  comandante  y  animado  de  un  santo  celo, 
dijo  que  si  tenían  verdadera  fé  en  Jesucristo,  quemasen  todos  sus 
ídolos  ó  hiciesen  bautizar  al  enfermo;  añadiendo  que  estaba  tan 
convencido  de  lo  que  decia,  que  consentía  en  perder  su  cabeza  si 
lo  que  prometía  no  se  verificaba  en  el  acto.  Habiendo  asegurado 
el  rey  que  asentía  á  todo,  hicimos  entonces,  con  la  mayor  pompa 
que  nos  fué  posible,  una  procesión  desde  el  sitio  en  que  nos  hallába- 
mos hasta  la  casa  del  enfermo,  á  quien  encontramos  efectivamen- 
te en  un  estado  tan  lastimoso  que  ni  siquiera  podia  hablar  ni  mo- 
verse. Bautizámosle  junto  con  dos  de  sus  mujeres  y  diez  hijos,  y 
preguntándole  en  seguida  el  comandante  cómo  se  hallaba,  res- 
pondió repentinamente  que,  gracias  á  Nuestro  Señor,  se  sentía 
bien.  Fuimos  todos  testigos  presenciales  de  este  milagro.  El 
capitán  especialmente  tributó  gracias  á  Dios.  Propinó  al  prínci- 
pe una  bebida  refrescante  y  continuó  enviándosela  todos  los  dias 
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hasta  que  quedó  completamente  restablecido,  remitiéndole  al  mis- 
mo tiempo  un  colchón,  sábanas,  una  frazada  amarilla  de  lana  y 
una  almohada. 

Al  quinto  dia,  el  enfermo,  perfectamente  sano,  se  levantó.  Su 
primer  cuidado  fué  hacer  quemar  delante  del  rey  y  cá  presencia 
de  todo  el  pueblo,  un  ídolo  que  estaba  en  gran  veneración  y  que 
guardaban  cuidadosamente  en  su  casa  algunas  viejas.  Quiso  tam- 
bién derribar  varios  templos  situados  á  la  orilla  del  mar,  donde  el 
pueblo  se  reunía  para  comer  la  carne  consagrada  á  los  ídolos. 
Todos  los  habitantes  aplaudieron  estos  hechos,  proponiéndose  ir 
á  destruir  todos  los  ídolos,  aun  los  que  estaban  en  la  casa  del  rey, 
gritando  al  mismo  tiempo:  «¡Viva  Castilla!!»  en  honor  del  Rey  de 
España. 

Los  ídolos  de  esta  nación  son  de  palo,  cóncavos  ó  huecos  por 
detras;  tienen  abiertos  los  brazos  y  las  piernas  y  los  pies  vueltos 
hacia  arriba,  y  un  rostro  grande,  con  cuatro  dientes  muy  gruesos, 
parecidos  á  los  de  jabalí.  Jeneralmente  son  todos  pintados. 

Y  ya  que  acabo  de  hablar  de  ídolos,  contaré  á  V.  S.  algunas  de 
sus  ceremonias  supesticiosas,  una  de  las  cuales  es  la  bendición 
del  cerdo.  Comienzan  estas  ceremonias  por  hacer  sonar  enormes 
timbales;  traen  en  seguida  tres  grandes  platos,  dos  de  los  cuales 
llenan  con  pescado  asado  y  con  dulces  de  arroz  y  millo  cocido, 
envuelto  en  hojas,  y  en  el  otro  se  ven  géneros  de  tela  de  Cam- 
baya  y  dos  bandas  de  tela  de  palmera.  Estienden  en  el  suelo  una 
de  estas  sábanas  de  tela  y  entonces  se  acercan  dos  viejas  que  traen 
en  la  mano  cada  una,  una  gran  trompeta  de  caña.  Colócanse  sobre 
la  sábana,  hacen  una  salutación  al  sol,  y  se  envuelven  con  los 
otros  géneros  que  están  en  el  plato.  Una  de  las  dos  viejas  se  cu- 
bre la  cabeza  con  un  pañuelo  que  ata  sobre  su  frente,  de  mane- 
ra que  forma  dos  cuernos,  y  cojiendo  en  las  manos  otro  pañuelo, 
baila  y  toca  al  mismo  tiempo  la  trompeta,  invocando  de  cuando 
en  cuando  al  sol.  La  otra  vieja  toma  una  de  las  bandas  de  tela 
de  palmera,  baila  y  toca  igualmente  su  trompeta,  y  volviéndose 
hacia  el  sol,  le  dirige  algunas  palabras.  La  otra  coje  entonces  la 
otra  banda  de  tela  de  palmera,  arroja  el  pañuelo  que  tenia  en  la 
mano,  y  ambas  tocan  juntas  sus  trompetas,  bailando  durante 
largo  espacio  alrededor  del  cerdo,  que  permanece  atado  y  tendido 
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en  tierra.  Durante  este  tiempo,  la  primera  habla  al  sol  con  una 
voz  ronca,  en  tanto  que  la  otra  lo  responde.  Después  de  esto  se 
ofrece  un  vaso  de  vino  a  la  primera,  que  lo  toma,  sin  cesar  de 
bailar  y  de  dirigirse  al  sol.  Se  lo  acerca  cuatro  ó  cinco  veces  á  la 
boca,  fingiendo  que  quiere  beber,  pero  el  líquido  lo  desparrama 
sobre  el  corazón  del  cerdo.  Devuelve  en  seguida  la  taza  y  enton- 
ces le  pasan  una  lanza,  que  agita,  siempre  bailando  y  hablando, 
y  la  endereza  varias  veces  contra  el  corazón  del  cerdo,  al  que  al  fin 
atraviesa  de  parte  a  parte,  con  un  golpe  rápido  y  bien  dirigido. 
Tan  luego  como  retira  la  lanza  de  la  herida,  cierran  ésta  y  la  cu- 
ran con  yerbas  medicinales.  Durante  todas  estas  ceremonias  per- 
manece alumbrada  una  antorcha,  que  la  vieja  que  ha  herido  al 
cerdo,  coje  y  mete  en  su  propia  boca  para  apagarla.  La  otra  vieja 
humedece  el  extremo  de  su  trompeta  en  la  sangre  del  cerdo^  con 
la  cual  va  tocando  y  ensangrentando  la  frente  de  los  asistentes, 
comenzando  por  su  marido;  pero  no  se  dirigió  á  nosotros.  Con- 
cluido esto,  las  dos  viejas  se  desvisten,  comen  de  lo  que  se  habia 
traido  en  los  dos  platos  primeros,  invitando  á  que  coman  con  ellas 
á  las  mujeres  y  nó  á  los  hombres.  Se  depila  en  seguida  al  cerdo 
al  fuego,  sin  que  jamas  coman  de  este  animal,  antes  de  que  haya 
sido  purificado  de  esta  manera.  Solo  las  viejas  pueden  practicar 
dicha  ceremonia. 

A  la  muerte  de  uno  de  sus  jefes,  se  verifican  también  ceremo- 
nias extrañas,  según  yo  mismo  he  podido  verlo.  Las  mujeres  mas 
respetadas  del  lugar  se  dirigen  a  la  casa  del  muerto,  en  me- 
dio de  la  cual  esta  colocado  el  cadáver,  dentro  de  una  caja, 
alrededor  de  la  cual  tienden  cuerdas  para  formar  una  especie 
de  recinto.  Y  atan  a  estas  cuerdas  ramas  de  árboles,  y  en  me- 
dio de  estas  ramas,  se  cuelgan  telas  de  algodón,  en  forma  de  pa- 
bellón, bajo  las  cuales  toman  asiento  las  mujeres  de  que  acabo 
de  hablar,  cubiertas  con  un  trapo  blanco,  y  teniendo  cada  una 
una  sirviente  a  su  lado  que  las  refresque  con  un  abanico  de  pal- 
mera. Las  demás  mujeres  están  sentadas  al  rededor  de  la  pieza 
con  un  aire  triste,  y  una  de  ellas  con  un  cuchillo  corta  poco  a  poco 
los  cabellos  del  muerto.  Otra  que  ha  sido  la  esposa  principal  (por- 
que aunque  un  hombre  pueda  tener  tantas  mujeres  como  le  plaz- 
ca, una  sola  es  la  principal)  se  tiende  sobre  él  de  tal  manera  que 
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tiene  su  boca,  sus  manos  y  sus  pies,  sobre  la  boca,  las  manos  y  los 
pies  del  muerto.  En  tanto  que  la  primera  corta  los  cabellos,  ésta 
llora,  cantando  cuando  se  detiene  la  primera.  Por  todo  el  ámbito 
de  la  pieza  se  ven  vasos  de  porcelana  con  fuego,  en  los  cuales,  de 
tiempo  en  tiempo,  echan  mirra,  estoraque  y  benjuí,  que  esparcen 
una  fragancia  muy  agradable.  Esta  ceremonia  se  continúa  duran- 
te cinco  ó  seis  dias,  en  los  cuales  no  se  saca  el  cadáver  de  la  casa, 
por  lo  cual  creo  que  tienen  cuidado  de  embalsamarle  para  que  no 
se  corrompa.  Al  fin  se  le  entierra  en  el  mismo  cajón,  que  cierran 
con  clavijas  de  madera,  colocándole  en  el  cementerio,  que  es  un 
local  cerrado  con  tablas. 

Se  nos  aseguró  que  diariamente,  un  pájaro  negro,  del  tama- 
ño de  un  cuervo,  venia  durante  la  noche  a  posarse  sobre  las 
casas,  infundiendo  con  sus  gritos  miedo  a  los  perros,  que  se  ponian 
aahullar  todos  mientras  no  venia  el  alba.  No  se  nos  quiso  jamas 
decir  la  causa  de  este  fenómeno  de  que  todos  fuimos  testigos. 
Consignaré  otra  observación  acerca  de  sus  extrañas  costumbres. 
He  dicho  ya  que  estos  indígenas  andan  completamente  desnudos, 
sin  mas  que  una  tira  de  palmera  que  les  cubre  sus  órganos  ge- 
nitales. Todos  los  hombres,  tanto  jóvenes  como  viejos,  llevan  el 
prepucio  cerrado  con  un  pequeño  cilindro  de  oro  ó  de  estaño,  del 
grueso  de  una  pluma  de  ganso,  que  lo  atraviesa  de  alto  abajo, 
dejando  al  medio  una  abertura  para  el  paso  de  la  orina,  y  guar- 
necido en  los  dos  estremos  de  cabezas  parecidas  a  las  de  nuestros 
clavos  grandes,  los  cuales  también,  a  veces,  se  ven  herizados  con 
puntas  en  forma  de  estrellas.  Me  aseguraron  que  no  se  quitaban 
jamas  esta  especie  de  adorno,  aun  durante  el  coito;  que  eran  sus 
mujeres  las  que  querían  eso,  siendo  ellas  las  que  preparaban  de 
este  modo  desde  la  infancia  a  sus  hijos;  pero  lo  que  hay  de  cierto 
es  que,  a  pesar  de  tan  extraño  aparato,  todas  las  mujeres  nos  pre- 
ferían a  sus  maridos 

No  faltan  víveres  en  esta  isla:  ademas  de  los  animales  que 
he  nombrado  ya,  existen  perros  y  gatos  que  se  comen.  Cre- 
ce también  arroz,  millo,  panizo  y  maíz,  naranjas,  limones, 
caña  de  azúcar,  cocos,  cidras,  ajos,  jengibre,  miel  y  otros 
productos.  Hacen  vino  de  palma  y  hay  también  oro  en  abun- 
dancia. 
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Guando  alg-uno  de  nosotros  bajaba  a  tierra,  ya  fuese  de  día  ó 
de  noche,  encontraba  siempre  indígenas  que  lo  invitaban  a  comer 
y  a  beber.  Gomen  sus  guisados  a  medio  cocer,  en  estremo  sala- 
dos, lo  que  les  incita  a  beber  mucbo^  y  en  efecto  beben  muy  a 
menudo,  sorbiendo  por  medio  de  tubos  de  caña  el  vino  contenido 
en  los  vasos.  Gastan  ordinariamente  en  comer  cinco  ó  seis  horas. 

En  esta  isla  hay  varias  aldeas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  al- 
gunos personajes  respetables  que  hacen  de  jefes.  Hé  aquí  los 
nombres  de  las  aldeas  y  de  sus  respectivos  jefes:  Gingapola,  sus 
jefes  son:  Gilaton,  Giguibucan,  Gimaninga,  Gimaticat,  Gicanbul; 
— Mandani,  que  tiene  por  jefe  a  Ponvaan; — Lalan,  cuyo  jefe  es 
Seten; — Lalutan,  que  tiene  por  jefe  a  Japau; — Lubucin,  cuyo  jefe 
es  Gilumai.  Todas  estas  aldeas  estaban  bajo  nuestra  obediencia  y 
nos  pagaban  una  especie  de  tributo. 

Gerca  de  la  isla  de  Zubu  hay  otra  llamada  Matan,  que  posee 
un  puerto  del  mismo  nombre,  donde  anclaban  nuestras  naves. 
La  principal  aldea  de  esta  isla  se  llama  también  Matan,  cuyos  je- 
fes eran  Zula  y  Gilapulapu.  En  esta  isla  era  donde  estaba  situada 
la  aldea  de  Bulaya,  que  quemamos. 

Viernes  26  de  Abril,  Zula,  uno  de  los  jefes  de  la  isla  de  Matan, 
remitió  al  comandante,  con  uno  de  sus  hijos,  dos  cabras,  con  en- 
cargo de  decirle  que  si  no  le  enviaba  todo  lo  que  le  habia  prome- 
tido, no  era  culpa  suya  sino  del  otro  jefe  llamado  Gilapulapu,  que 
no  queria  reconocer  la  autoridad  del  rey  de  España;  pero  que  si 
a  la  noche  siguiente  queria  despachar  en  su  auxilio  una  chalupa 
con  hombres  armados,  se  comprometía  a  batir  y  subyugar  entera- 
mente a  su  rival. 

Gon  este  mensage,  el  comandante  se  resolvió  a  ir  allí  en  perso- 
na con  tres  chalupas,  y  aunque  le  rogamos  que  no  fuese,  nos 
respondió  que,  como  buen  pastor,  no  debia  abandonar  su  re- 
baño. 

Partimos  a  media  noche,  provistos  de  coraza  y  de  casco,  en  nú- 
mero de  sesenta,  el  rey  cristiano,  el  príncipe  su  yerno  y  varios  jefes 
de  Zubu,  con  cierto  número  de  hombres  armados  que  nos  siguie- 
ron en  veinte  ó  treinta  balangayes;  y  habiendo  llegado  a  Matan  tres 
horas  antes  de  que  aclarase,  el  comandante  resolvió  no  atacar, 
sino  que  envió  a  tierra  al  moro  para  que  dijese  a  Gilapulapu  y  a 
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los  suyos  que  si  querían  reconocer  la  soberanía  del  rey  de  España, 
obedecer  al  rey  cristiano  de  Zubu,  y  pagar  el  tributo  que  acababa 
de  pedírseles,  serian  considerados  como  amigos,  y  que  en  caso 
contrario,  conocerían  la  fuerza  de  nuestras  lanzas.  Los  isleños  no 
se  amedrentaron  con  nuestras  amenazas,  respondiendo  que  te- 
nían también  lanzas,  aunque  solo  de  cañas  puntiagudas  y  estacas 
endurecidas  al  fuego. 

Pidieron  solo  que  no  se  les  atacase  durante  la  noche  porque 
con  los  refuerzos  que  esperaban  se  hablan  de  hallar  en  mayor 
número:  lo  que  decían  maliciosamente  para  animarnos  a  que  los 
atacásemos  inmediatamente,  con  la  esperanza  de  que  caería 
mos  en  los  fosos  que  habían  escavado  entre  la  orilla  del  mar  y 
sus  casas. 

Esperamos  efectivamente  el  día  y  saltamos  entonces  en  tierra  con 
el  agua  hasta  los  muslos,  no  habiendo  podido  aproximarse  las  cha- 
lupas a  la  costa  a  causa  de  las  rocas  y  de  los  bajíos.  Éramos  en  todo 
cuarenta  y  nueve  hombres,  habiendo  dejado  once  a  cargo  de  las 
chalupas,  y  siéndonos  preciso  marchar  algún  tiempo  en  el  agua 
antes  de  poder  ganar  tierra. 

Encontramos  a  los  isleños  en  número  de  mil  quinientos, 
formados  en  tres  batallones,  que  en  el  acto  se  lanzaron  sobre  no- 
sotros con  un  ruido  horrible,  atacándonos  dos  por  el  flanco  y  uno 
por  el  frente.  Nuestro  comandante  dividió  entonces  su  tropa  en 
dos  pelotones:  los  mosqueteros  y  los  ballesteros  tiraron  desde 
lejos  durante  medía  hora  sin  causar  el  menor  daño  a  los  enemi- 
gos, o  al  menos  muy  poco,  porque  aunque  las  balas  y  las  flechas 
penetrasen  en  sus  escudos,  formados  de  tablas  bastante  delgadas, 
y  aun  algunas  veces  los  herían  en  los  brazos,  eso  no  les  detenia, 
porque  tales  heridas  no  les  producían  una  muerte  instantánea, 
según  se  lo  tenían  imajinado,  y  aun  con  eso  se  ponían  mas  atre- 
vidos y  furiosos. 

Por  lo  demás,  fiándose  en  la  superioridad  del  número,  nos 
arrojaban  nubes  de  lanzas  de  cañas,  de  estacas  endurecidas  al 
fuego,  piedras  y  hasta  tierra,  de  manera  que  nos  era  muy  difícil 
defendernos.  Hubo  aun  algunos  que  lanzaron  estacas  enhastadas 
contra  nuestro  comandante,  quien  para  alejarlos  é  intimidarlos, 
dispuso  que  algunos  de  los  nuestros  fuesen  a  incendiar  sus  caba- 
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ñas,  lo  que  ejecutaron  en  el  acto  La  vista  de  las  llamas  los 
paso  mas  feroces  y  encarnizados:  algunos  aun  ocurrieron  al 
lugar  del  incendio,  que  devoró  veinte  ó  treinta  casas,  y  mata- 
ron en  el  sitio  a  dos  de  los  nuestros.  Su  número  parecía  aumen- 
tar tanto  como  la  impetuosidad  con  que  se  arrojaban  contra  no- 
sotros. 

Una  flecha  envenenada  vino  a  atravesar  una  pierna  al  coman- 
dante, quien  inmediatamente  ordenó  que  nos  retirásemos  lenta- 
mente y  en  buen  orden;  pero  la  mayor  parte  de  los  nuestros  tomó 
precipitadamente  la  fuga,  de  modo  que  quedamos  apenas  siete  ú 
ocho  con  nuestro  jefe. 

Habiendo  notado  los  indígenas  que  sus  tiros  no  nos  hacian  da- 
ño alguno  cuando  los  dirijian  á  nuestras  cabezas  ó  cuerpos,  a 
causa  de  nuestra  armadura,  pero  que  teníamos  sin  defensa  las 
piernas,  en  adelante  solo  dirijieron  a  éstas  sus  flechas,  sus  lanzas 
y  sus  piedras, -en  tal  cantidad  que  no  nos  fué  posible  resistir.  Las 
bombardas  que  teníamos  en  las  chalupas  no  nos  servían  de  nada 
a  causa  de  que  los  bajíos  no  permitía  a  los  artilleros  aproximarse 
a  nosotros. 

Siempre  combatiendo  nos  retiramos  poco  a  poco,  y  estábamos 
ya  a  la  distancia  de  un  tiro  de  ballesta,  teniendo  el  agua  hasta  las 
rodillas,  cuando  los  isleños  que  nos  seguían  siempre  de  cerca, 
empezaron  de  nuevo  el  combate,  arrojándonos  hasta  cinco  ó  seis 
veces  la  misma  lanza. 

Gomo  conocían  a  nuestro  comandante,  dirijian  principalmente 
los  tiros  hacia  él,  de  suerte  que  por  dos  veces  le  hicieron  saltar 
el  casco  de  la  cabeza;  sin  embargo,  no  cedió,  combatiendo  noso- 
tros a  su  lado  en  reducido  número.  Esta  lucha  tan  desigual  duró 
cerca  de  una  hora.  Un  isleño  logró  al  fin  dar  con  el  extremo 
de  su  lanza  en  la  frente  del  capitán,  quien,  furioso,  le  atravesó 
con  la  suya,  dejándosela  en  el  cuerpo.  Quiso  entonces  sacar  su 
espada,  pero  le  fué  imposible  a  causa  de  que  tenia  el  brazo  dere- 
cho gravemente  herido.  Los  indígenas  que  lo  notaron,  se  dirijie- 
ron todos  hacia  él,  habiéndole  uno  de  ellos  acertado  un  tan  gran 
salílazo  en  la  pierna  izquierda  que  cayó  de  bruces:  en  el  mismo 
instante  los  isleños  se  abalanzaron  sobre  él.  Así  fué  como  pereció 
nuestro  guia,  nuestra  lumbrera  y  nuestro  sosten.  Guando  cayó  y 
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se  vio  rendido  por  los  enemigos,  se  volvió  varias  veces  hacia  no- 
sotros para  ver  si  habíamos  podido  salvarnos.  Gomo  no  habia 
ninguno  de  nosotros  que  no  estuviese  herido,  y  como  nos  hallába- 
mos todos  en  la  imposibilidad  de  socorrerle  ó  de  vengarle,  nos 
dirijimos  en  el  acto  a  las  chalupas  que  estaban  a  punto  de  partir. 
Fué  así  como  debimos  la  salvación  a  nuestro  comandante,  porque 
en  el  instante  en  que  pereció,  todos  los  isleños  se  dirijieron  al  si- 
tio en  que  habia  caido. 

El  rey  cristiano  habría  podido  socorrernos  y  sin  duda  lo  habría 
hecho,  mas  el  comandante,  lejos  de  proveer  lo  que  acababa  de 
suceder,  tan  luego  como  puso  pié  en  tierra  con  los  suyos,  le  or- 
denó que  no  se  moviese  de  su  balangay  y  que  permaneciese  como 
mero  espectador  del  combate.  Guando  le  vio  sucumbir  lloró  amar- 
gamente. 

Pero  la  gloria  de  Magallanes  sobrevivirá  a  su  muerte.  Estaba 
adornado  de  todas  las  virtudes,  mostrando  siempre  una  constan- 
cia inquebrantable  en  medio  de  las  mas  terribles  adversidades. 
A  bordo  se  condenaba  a  privaciones  mas  grandes  que  cualquiera 
de  los  de  la  tripulación. 

Versado  como  ninguno  en  el  conocimiento  de  las  cartas  náuti- 
cas, poseía  a  la  perfección  el  arte  de  la  navegación,  como  lo  pro- 
bó dando  la  vuelta  al  mundo,  que  nadie  antes  que  él  habia  osado 
tentar. 

Esta  desgraciada  batalla  se  libró  el  27  de  abril  de  1521,  en  un 
sábado,  día  que  el  comandante  habia  elejído  porque  lo  tenia  en 
particular  devoción.  Perecieron  con  él  ocho  de  los  nuestros  y  cua- 
tro indios  bautizados,  y  pocos  de  nosotros  regresamos  a  las  naves 
sin  estar  heridos.  Los  que  hablan  quedado  en  las  chalupas  pen- 
saron hacia  el  fin  protejernos  con  las  bombardas,  pero  a  causa 
de  la  distancia  en  que  se  hallaban,  nos  hicieron  mas  daño  que 
a  los  enemigos,  quienes,  sin  embargo,  perdieron  quince  hom- 
bres. 

En  la  tarde,  el  rey  cristiano,  con  consentimiento  nuestro,  envió 

a  decir  a  los  habitantes  de  Matan  que  si  querían  devolvernos  los 
cuerpos  de  nuestros  soldados  muertos,  y  en  especial  el  del  co- 
mandante, les  daríamos  las  mercaderías  que  nos  pidiesen:  a  lo 
que  respondieron  que  nada  podría  obligarlos  a  deshacerse  de  un 
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hombro  tal  como  nuestro  jefe,  que  querían  conservar  como  un 
monumento  de  la  victoria  alcanzada  sobre  nosotros. 

Al  saber  la  pérdida  do  nuestro  capitán,  los  que  en  la  ciudad  se 
hallaban  comerciando,  hicieron  en  el  aclo  trasportar  las  morca- 
derías  a  bordo.  Elejimos  entóneos,  en  su  reemplazo,  dos  coman- 
dantos,  que  fueron  Odoardo  Barbosa,  portugués,  y  Juan  Serrano, 
español. 

Nuestro  intérprete,  llamado  Enrique,  que  era  esclavo  de  Maga- 
llanes, habiendo  sido  lijeramente  herido  en  el  combate,  se  valió 
de  este  pretexto  para  no  bajar  mas  a  tierra,  donde  era  necesario 
para  nuestro  servicio,  pasándose  todo  el  dia  de  ocioso  tendido  so- 
bre una  estera.  Odoardo  Barbosa,  comandante  de  la  nave  que 
montaba  antes  Magallanes,  le  dijo  que,  a  pesar  de  la  muerte  de 
su  señor,  no  por  eso  dejaba  de  ser  esclavo,  y  que  a  nuestro  regre- 
so a  España  le  entregarla  a  doña  Beatriz,  mujer  de  Magallanes; 
amenazándole  en  seguida  con  hacerle  azotar  si  no  se  iba  inme- 
diatamente a  tierra  para  el  servicio  de  la  escuadra. 

Levantóse  el  esclavo  aparentando  no  haber  prestado  atención 
a  las  injurias  y  amenazas  del  comandante,  y  habiendo  bajado  a 
tierra,  se  dirijió  a  casa  del  rey  cristiano,  a  quien  expresó  que  pen- 
sábamos partir  pronto  y  que  si  quería  seguir  el  consejo  que  tenia 
que  darle,  podría  apoderarse  de  nuestras  naves  y  mercaderías.  El 
rey  lo  escuchó  favorablemente  y  entre  ambos  tramaron  una  trai- 
ción. El  esclavo  volvió  en  seguida  a  bordo,  mostrando  mas  acti- 
vidad e  inteligencia  de  la  que  hasta  entonces  había  desplegado. 

En  la  mañana  del  miércoles  1.°  de  Mayo,  el  rey  envió  a  decir  a 
los  comandantes  que  tenia  preparado  un  presente  de  pedrerías 
para  el  rey  de  España,  y  que  para  entregárselos  les  rogaba  que 
ese  dia  fuesen  a  comer  con  él  con  algunos  dolos  de  su  séquito. 
Fueron,  en  efecto,  en  número  de  veinticuatro,  entre  quienes  es- 
taba nuestro  astrólogo,  llamado  San-Martino  de  Sevilla,  no  ha- 
biendo ido  yo  por  tenor  la  cara  hinchada  a  causa  do  una  herida 
en  la  fronte,  producida  por  una  flecha  envenenada.  Juan  Carva- 
llo y  el  preboste  se  regresaron  inmediatamente  a  las  naves,  su- 
poniendo a  los  indígenas  de  mala  fé,  porque  habían  visto,  según 
decían,  que  el  personaje  que  había  sanado  milagrosamente,  se 
había  llevado  al  capellán  a  su  casa.  Apenas  acababan  de  decirnos 
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esto,  cuando  oimos  gritos  y  clamores,  y  habiendo  inmediatamen- 
te levado  anclas,  nos  aproximamos  con  las  naves  a  tierra,  dispa- 
rando sobre  las  casas  varios  tiros  de  bombarda.  Vimos  entonces 
que  Juan  Serrano,  herido  y  atado,  era  conducido  há(íia  la  playa, 
desde  donde  nos  suplicaba  que  no  disparásemos  mas^  por  que  sin 
eso,  según  decia,  lo  matarían.  Preguntámosle  qué  habia  sido  de 
sus  compañeros  y  del  intérprete,  contestándonos  que  hablan  sido 
todos  degollados,  con  excepción  de  este  último  que  se  habia  uni- 
do a  los  isleños.  Conjurónos  que  le  rescatásemos  por  mercade- 
rías; pero  Juan  Carvallo,  aunque  su  compadre,  en  unión  de  al- 
gunos otros,  rehusaron  tratar  de  su  rescate,  prohibiendo  a  las 
chalupas  que  se  aproximaran  a  la  isla;  porque  el  mando  de  la  es- 
cuadra le  pertenecía  por  la  muerte  de  los  dos  comandantes.  Juan 
Serrano  continuaba  implorando  la  piedad  de  su  compadre,  ase- 
gurando que  seria  muerto  en  el  momento  en  que  nos  hiciésemos 
a  la  vela;  y  viendo  al  fin  que  sus  lamentos  eran  inútiles,  se  puso 
a  imprecar  y  rogó  a  Dios  que  a  la  hora  del  juicio  final  pidiese 
cuenta  de  su  alma  a  Juan  Carvallo,  su  compadre.  Pero  no  fué 
escuchado,  y  partimos  sin  que  después  hayamos  tenido  noticia 
alguna  acerca  de  su  vida  o  de  su  muerte. 

La  isla  de  Zubu  es  grande,  y  tiene  un  buen  puerto  con  dos  en- 
tradas^ una  al  oeste  y  la  otra  al  este  nordeste.  Está  situada  a  10" 
de  latitud  norte  y  a  154  de  longitud  de  la  línea  de  demarcación. 
En  esta  isla  fué  donde  antes  de  la  muerte  de  Magallanes  tuvimos 
noticias  de  las  islas  Molucas. 


LIBRO  III 

DESDE  LA  PARTIDA   DE   ZUBU  HASTA  LA  SALIDA  DE  LAS  ISLAS 

MOLUCAS 

Abandonamos  la  isla  de  Zubu  y  fuimos  a  fondear  hacia  la  punta 
de  una  isla  llamada  Bohol,  que  dista  de  aquella  dieziocho  leguas; 
y  viendo  que  nuestras  tripulaciones,  disminuidas  por  tantas  pér- 
didas, no  eran  suficientes  para  las  tres  naves,  determinamos  que- 
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mar  la  Concepción,  dospucs  do  haber  trasladado  a  las  otras  todo 
lo  que  podia  sernos  úlil.  Dejamos  entonces  el  cabo  al  sud  sud- 
oeste y  costeamos  una  isla  llamada  Panilongon,  donde  los  hom- 
bres son  negros  como  los  etiopes. 

Siguiendo  nuestra  derrota,  arribamos  á  una  isla  que  se  llama 
Butuan,  donde  fondeamos.  El  rey  de  la  isla  vino  á  nuestra  nave, 
y  para  darnos  una  prueba  de  amistad  y  de  alianza,  se  sacó  san- 
gre de  la  mano  izquierda  y  se  tiñó  con  ella  el  pecho  y  la  punta  de 
la  lengua,  en  cuya  ceremonia  le  imitamos.  Cuando  abandonó  el 
buque,  me  fui  solo  con  él  á  visitar  la  isla.  Entramos  en  un  rio 
donde  encontramos  varios  pescadores,  que  ofrecieron  pescado  al 
rey,  quien,  como  todos  los  habitantes  de  esta  isla  y  de  las  veci- 
nas, andaba  desnudo,  cubriendo  solo  sus  órganos  genitales  con 
un  pedazo  de  tela,  que  después  también  se  quitó.  Los  notables  de 
la  isla  que  le  acompañaban,  hicieron  otro  tanto,  tomando  en  se- 
guida los  remos  y  bogando  á  la  vez  que  cantaban.  Pasamos  á  lo 
largo  de  varias  habitaciones  construidas  a  orilla  del  rio,  y  como  á 
las  dos  de  la  mañana  llegamos  á  la  casa  del  rey,  situada  á  dos  le- 
guas de  distancia  del  desembarcadero.  Al  entrar  en  la  casa  se  nos 
salió  a  recibir  con  antorchas  hechas  de  juncos  y  hojas  de  palme- 
ra enrolladas  y  llenas  de  la  goma  llamada  anime.  En  tanto  que 
se  preparaba  nuestra  cena,  el  rey,  en  unión  de  dos  de  sus  jefes  y  de 
otras  tantas  de  sus  mujeres,,  bastantes  bonitas,  sin  haber  probado 
nada,  se  bebieron  un  gran  vaso  lleno  de  vino  de  palmera.  Se  me 
invitó  a  beber  como  ellos,  pero  me  excusé  diciendo  que  habia  ce- 
nado ya,  y  así  no  bebí  mas  que  una  vez.  Guando  bebian  ejecuta- 
ban la  misma  ceremonia  que  el  rey  de  Massana.  Se  sirvió  la  cena, 
compuesta  solo  de  arroz  y  pescado  muy  salado,  en  tazones  de  por- 
celana. Comian  el  arroz  a  guisa  de  pan,  el  cual  cuecen  ponien- 
do en  una  olla  de  greda,  parecida  a  nuestras  marmitas,  una  gran 
hoja  que  cubre  enteramente  el  interior  del  vaso,  en  el  cual  echan 
el  agua  y  el  arroz,  tapándolo  en  seguida.  Se  deja  hervir  el  todo 
hasta  que  el  arroz  haya  adquirido  la  consistencia  de  nuestro  pan  y 
lo  sacan  después  por  trozos.  Así  es  como  cuecen  el  arroz  en  éstos 
parajes. 

Concluida  la  cena,  el  rey  hizo  traer  una  estera  de  cañas,  una 
de  palmera  y  una  almohada  de  hojas,  lecho  en  que  me  acosté 
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con  uno  de  los  jefes.  El  rey  fué  a  dormir  en  otra  parte  con  sus 
dos  mujeres. 

Al  dia  siguiente,  mientras  se  preparaba  la  comida^  fui  a  dar 
un  paseo  por  la  isla,  entrando  en  varias  casas,  edificadas  como 
las  de  las  otras  islas  que  hablamos  visitado,  donde  vi  cierto  núme- 
ro de  utensilios  de  oro,  pero  muy  pocos  víveres.  Regresé  a  casa 
del  rey,  donde  comimos  arroz  y  pescado. 

Por  medio  de  señales  conseguí  expresar  al  rey  el  deseo  que  te- 
nia de  ver  a  la  reina,  significándome  de  la  misma  manera  que 
consentía  en  ello,  encaminándonos  entonces  hacia  la  cima  de  una 
montaña,  donde  reside  aquella.  Al  entrar  le  hice  mi  reverencia, 
que  ella  me  devolvió,  sentándome  a  su  lado,  mientras  se  ocupaba 
en  fabricar  esteras  de  palmera  para  una  cama.  Toda  su  casa  es- 
taba provista  de  vasos  de  porcelana,  colgados  de  las  paredes.  Se 
velan  también  cuatro  timbales,  uno  muy  grande,  otro  mediano  y 
dos  pequeños,  con  los  cuales  la  reina  se  entretenía  tocando.  Tenia 
para  su  servicio  una  cantidad  de  esclavos  de  ambos  sexos.  Des- 
pués de  despedirnos,  nos  regresamos  a  la  habitación  del  rey, 
quien  nos  ofreció  un  almuerzo  de  cañas  de  azúcar. 

Encontramos  en  esta  isla  cerdos,  cabras,  arroz,  jengibre  y  todo 
lo  que  hablamos  visto  en  las  otras.  Lo  que  en  ella  abunda  mas, 
sin  embargo,  es  el  oro. 

Me  señalaron  varios  valles,  dándome  a  entender  por  gestos  que 
habla  en  ellos  mas  oro  que  cabellos  teníamos  en  la  cabeza,  pero 
que  no  conociendo  el  uso  del  fierro,  era  muy  dificultoso  esplotar 
lo,  como  en  efecto  no  lo  esplotaban. 

Después  de  mediodía,  habiendo  indicado  que  quería  regresar 
a  bordo,  el  rey  quiso  acompañarme  en  el  mismo  balangay  con 
algunos  de  los  principales  de  la  isla.  Mientras  que  descendíamos 
el  rio,  divisé  en  un  montículo,  hacia  la  mano  derecha,  tres  hom- 
bres colgados  de  un  árbol,  y  habiendo  preguntado  lo  que  eso  sig- 
nificaba, se  me  contestó  que  eran  malhechores. 

Esta  parte  de  la  isla,  que  se  llama  Ghipit,  es  una  continuación 
de  la  misma  tierra  de  Butuan  y  Calagan;  está  mas  acá  de  Bohol  y 
confina  con  Masan.  El  puerto  es  bastante  bueno  y  se  halla  situado 
hacia  el  grado  8  de  latitud  norte,  a  167  de  longitud  de  la  línea  de 
demarcación  y  a  cincuenta  leguas  de  Zubu.  Al  noroeste  queda 
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la  islíi  de  Lozon,  de  la  cual  dista  dos  jornadas.  Esta  es  grande  y  a 
ella  llegan  para  comerciar  todos  los  años  de  seis  a  ocho  juncos  de 
los  pueblos  llamados  Lequíes.  En  otro  lugar  hablaré  de  Chipit. 

Saliendo  de  esta  isla  y  corriendo  al  oeste  sudoeste,  fuimos  a 
fondear  a  una  isla  casi  desierta.  Sus  escasos  habitantes  son  mo- 
ros desterrados  de  una  isla  que  se  llama  Burné.  Andan  desnudos 
como  los  de  las  otras  islas  y  están  armados  de  cerbatanas  y  de 
carcnjes  llenos  de  flechas  y  de  una  yerba  que  sirve  para  envene- 
narlas. Usan  también  puñales  con  mangos  guarnecidos  de  oro  y 
de  piedras  preciosas,  lanzas,  mazas  y  pequeñas  corazas  hechas  de 
piel  de  búfalo.  Nos  tomaron  por  dioses  ó  santos.  Hay  en  esta  isla 
grandes  árboles,  pero  pocos  víveres.  Está  situada  hacia  7°  30'  de 
latitud  sesentrional,  a  cuarenta  y  tres  leguas  de  Chipit:  se  llama 
Ga gayan. 

Desde  esta  isla,  siguiendo  la  misma  dirección  hacia  el  oeste 
sudoeste,  llegamos  a  una  grande,  que  encontramos  bien  basteci- 
da de  toda  clase  de  víveres,  lo  que  fué  gran  fortuna  para  nosotros, 
porque  nos  hallábamos  tan  hambrientos  y  tan  escasos  de  provisio- 
nes que  estuvimos  varias  veces  a  punto  de  abandonar  nuestras 
naves  y  establecernos  en  alguna  tierra  para  terminar  allí  nues- 
tros dias. 

Esta  isla,  que  se  llama  Palaoan,  nos  proveyó  de  cerdos,  cabras 
y  gallinas,  bananas  de  varias  especies,  algunas  de  un  codo  de 
largo  y  tan  gruesas  como  el  brazo,  aunque  otras  no  tenian  mas 
que  un  palmo  de  largo,  y  otras,  que  eran  las  mejores,  eran  aun  mas 
pequeñas.  Tienen  también  cocos,  cañas  de  azúcar  y  raíces  seme- 
jantes a  nabos.  Cuecen  el  arroz  en  el  fuego,  dentro  de  cañas  ó  en 
vasos  de  palo,  por  cuyo  sistema  se  conserva  mas  largo  tiempo 
que  el  que  se  cuece  en  marmitas.  Del  mismo  arroz  se  saca  por 
medio  de  una  especie  de  alambique,  un  vino  mas  fuerte  y  mejor 
que  el  de  la  palmera.  En  una  palabra,  esta  isla  fué  para  nosotros 
la  tierra  de  promisión.  Está  hacia  los  9°  20'  de  latitud  septen- 
trional y  a  171°  20'  de  longitud  de  la  línea  de  demarcación. 

Después  de  presentados  al  rey,  contrajo  éste  con  nosotros  alian- 
za y  amistad,  en  cuyo  testimonio,  habiéndonos  pedido  un  cuchillo, 
se  sacó  con  él  sangre  del  pecho,  con  la  cual  se  tocó  la  frente  y  la 
lengua.  Nosotros  hicimos  otro  tanto. 


COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS  479 

Los  habitantes  de  Palaoan  anclan  desnudos  como  todos  los  de 
estos  pueblos;  pero  les  gusta  adornarse  con  anillos,  cadenetas  do 
latón  y  cascabeles.  Sin  embargo,  lo  que  mas  les  agrada  es  el 
alambre,  que  les  sirve  para  sus  anzuelos. 

Casi  todos  cultivan  sus  propios  campos.  Usan  cerbatanas  y 
grandes  flechas  de  palo,  de  mas  de  un  palmo  de  largo,  algunas 
guarnecidas  en  la  punta  de  una  espina  de  pescado,  y  otras  de 
una  caña  envenenada  con  cierta  yerba:  estas  flechas  no  están 
provistas  de  plumas  en  su  estremo  posterior,  sino  de  una  made- 
ra muy  suave  y  muy  liviana.  En  la  punta  de  la  cerbatana  atan 
un  fierro^  y  cuando  se  les  han  agotado  las  flechas,  se  sirven  de 
ellas  a  manera  de  lanzas. 

Poseen  también^  domesticados,  gallos  muy  grandes,  que  no  los 
comen  por  una  especie  de  superstición^  pero  que  cuidan  para  ha- 
cerlos combatir  entre  sí,  con  cuyo  motivo  se  hacen  apuestas  y  se 
adjudican  premios  a  los  dueños  de  los  gallos  vencedores. 

Desde  Palaoan,  dirijiéndonos  al  sudoeste,  después  de  haber  re- 
corrido diez  leguas,  reconocimos  otra  isla,  que,  costeándola,  nos 
pareció  que  subia,i  habiendo  debido  andar  cincuenta  leguas,  a  lo 
ménos^  antes  de  encontrar  un  fondeadero,  y  apenas  hubimos 
arrojado  el  ancla,  cuando  se  levantó  una  tempestad,  se  oscureció 
el  cielo  y  vimos  sobre  nuestros  mástiles  el  fuego  de  San  Telmo. 

Al  dia  siguiente  envió  el  rey  a  las  naves  una  piragua  bastante 
hermosa,  que  tenia  la  popa  y  la  proa  adornadas  con  oro,  y 
en  ésta  un  pabellón  blanco  y  azul  con  un  copo  de  plumas  de 
pavo  en  el  asta.  Se  velan  en  esta  piragua,  entre  varias  otras  perso- 
nas, músicos  que  tocaban  zamponas  y  tambores.  La  piragua,  que 
es  una  especie  de  fusta  ó  galera,  venia  seguida  de  dos  alma- 
dies, que  son  embarcaciones  de  pescadores.  Ocho  de  los  princi- 
pales ancianos  de  la  isla  venian  en  la  piragua:  subieron  a  bordo 
y  se  sentaron  sobre  un  tapiz  que  se  les  tenia  preparado  sobre  el 
castillo  de  popa,  donde  nos  ofrecieron  un  vaso  de  madera  lleno 
de  betel  Y  de  arec^  raíces  que  mascan  continuamente,  con  flores 
de  naranjo  y  de  jazmines,  y  el  todo  cubierto  con  una  tela  de  seda 
amarilla.  Nos  regalaron   también  dos  jaulas  llenas  de  gallinas, 

1  Esto  es,  que  estaba  en  mas  altura  del  polo. 
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dos  cabras,  tros  vasos  do  vino  do  arroz  dosiilado  y  cañas  do  azú- 
car. Un  presente  semejante  hicieron  a  los  de  la  otra  nave,  y  des- 
pués de  habernos  abrazado,  se  despidieron  de  nosotros. 

El  vino  de  arroz  es  tan  claro  como  el  agua,  pero  tan  fuerte  que 
muchos  de  nuestra  tripulación  se  embriagaron.  Lo  llaman  arach. 

Seis  días  después,  el  rey  nos  envió  otras  tres  piraguas  muy  bien 
adornadas,  que  dieron  la  vuelta  a  nuestras  naves  al  son  de  zam- 
ponas, timbales  y  tambores.  Los  hombres  nos  saludaban  sacán- 
dose sus  bonetes  de  tela,  que  son  tan  pequeños  que  apenas  les 
cubren  la  corona.  Les  devolvimos  el  saludo  con  nuestras  bombar- 
das sin  cargar.  Nos  traian  varios  guisados,  hechos  todos  con  arroz, 
ya  en  pedazos  oblongos,  envueltos  en  hojas,  ya  en  la  forma  cónica 
de  un  pan  de  azúcar,  ya  en  la  de  torta  con  huevos  y  miel. 

Después  de  habernos  hecho  estos  regalos  a  nombre  del  rey,  nos 
dijeron  que  le  placiá  que  hiciésemos  en  la  isla  nuestra  provisión 
de  agua  y  leña  y  que  podíamos  comerciar  con  los  isleños  tanto 
como  quisiésemos.  Con  esta  respuesta,  determinamos  ir  en  nú- 
mero de  siete  a  llevar  al  rey,  a  la  reina  y  a  ciertos  ministros  al- 
gunos presentes.  El  destinado  al  rey  consistía  en  un  vestido  a  la 
turquesca,  de  terciopelo  verde,  una  silla  de  la  misma  tela,  de  co- 
lor violeta,  cinco  brazas  de  paño  rojo,  un  bonete,  una  taza  de  vi- 
drio dorado,  otra  con  su  tapa,  un  tintero  dorado  y  tres  cuadernos 
de  papel;  a  la  reina  le  llevamos  tres  brazadas  de  paño  amarillo,  un 
par  de  zapatos  plateados  y  un  estuche  de  plata  lleno  de  alfileres; 
para  el  gobernador  ó  ministro  del  rey,  tres  brazadas  de  paño  ro- 
jo, un  bonete  y  una  taza  de  vidrio  dorado;  para  el  rey  de  armas  ó 
heraldo,  que  habia  venido  con  la  piragua,  un  vestido  a  la  tur- 
quesca de  paño  rojo  y  verde,  un  bonete  y  un  cuaderno  de  papel; 
y  a  los  otros  siete  personajes  de  cuenta,  que  le  hablan  acompaña- 
do, les  preparamos  también  regalos,  como  ser,  algunas  varas  de 
tela,  un  bonete  ó  un  cuaderno  de  papel.  Guando  todos  los  regalos 
estuvieron  listos,  entramos  a  una  de  las  tres  piraguas. 

Habiendo  llegado  a  la  ciudad,  nos  fué  preciso  permanecer  dos 
horas  en  la  embarcación,  esperándola  llegada  dedos  elefantes,  cu- 
biertos de  seda,  y  de  doce  hombres,  cada  uno  de  los  cuales  carga- 
ba un  vaso  de  porcelana  adornado  con  seda  para  colocar  en  ellos 
los  presentes  que  llevábamos.  Subimos  sobre  los  elefantes,  prece- 
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didos  por  los  doce  hombres  que  llevaban  nuestros  regalos  en  sus 
vasos,  yendo  así  hasta  la  casa  del  gobernador,  quien  nos  festejó 
con  una  cena  de  varios  guisos.  Pasamos  la  noche  en  colchones  de 
algodón  forrados  en  seda,  y  en  sábanas  de  tela  de  Gambaya. 

Al  dia  siguiente  gastamos  la  mañana  en  casa  del  gobernador 
sin  hacer  nada.  A  mediodía  fuimos  al  palacio  real.  íbamos  mon- 
tados en  los  mismos  elefantes  y  precedidos  por  los  hombres  que 
llevaban  los  presentes.  Desde  la  casa  del  gobernador  hasta  el  pa- 
lacio del  rey,  todas  las  calles  estaban  guardadas  por  hombres  con 
lanzas,  espadas  y  mazas,  según  orden  espresa  del  soberano. 

Siempre  sobre  nuestros  elefantes  entramos  al  patio  del  palacio, 
donde  habiendo  descendido,  subimos  por  una  escalera,  acompa- 
ñados del  gobernador  y  de  algunos  oficiales;  entrando  en  seguida 
a  un  salón  lleno  de  cortesanos,  que  podríamos  llamar  los  pares 
del  reino.  Ahí  nos  sentamos  sobre  un  tapiz,  habiéndose  colocado 
los  presentes  cerca  de  nosotros. 

Hacia  el  estremo  de  este  salón  habia  otra  sala  poco  menor,  ta- 
pizada de  paños  de  seda,  donde,  corridas  dos  cortinas  de  brocato, 
pudimos  ver  dos  ventanas  que  daban  luz  a  la  habitación,  en  la 
cual  se  hallaban  trescientos  hombres  de  la  guardia  del  rey,  arma- 
dos de  puñales  cuyas  puntas  apoyaban  sobre  sus  muslos. 

Al  final  de  esta  sala  habia  una  gran  puerta  cerrada  también 
por  una  cortina  de  brocato,  que,  al  alzarse,  nos  permitió  divisar 
al  rey  sentado  delante  de  una  mesa,  mascando  betel,  acompañado 
de  un  niño  pequeño.  Tras  de  él  no  habia  mas  que  mujeres. 

Entonces  uno  de  los  cortesanos  nos  previno  que  no  nos  era  lí- 
cito hablar  al  rey,  pero  que  si  queríamos  decirle  algo,  podíamos 
dirijirnos  a  él,  quien  lo  trasmitiría  a  un  cortesano  de  un  rango 
mas  elevado,  éste  al  hermano  del  gobernador  que  se  hallaba  en 
la  sala  pequeña,  quien,  a  su  turno,  por  medio  de  una  cerbatana 
colocada  en  un  agujero  de  la  pared,  expondría  nuestra  embajada 
a  uno  de  los  principales  oficiales  que  se  hallaban  cerca  del  rey 
para  decírsela. 

Nos  advirtió  que  era  necesario  le  hiciésemos  al  rey  tres  reve- 
rencias levantando  nuestras  manos  juntas  en  alto  sobre  la  cabe- 
za y  alternativamente  uno  y  otro  pié.  Habiendo  hecho  las  tres 
reverencias  de  la  manera  como  nos  lo  habían  indicado,  hicimos 
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decir  al  roy  que  éramos  vasallos  del  soberano  do  España,  que  si 
quería  vivir  en  paz  con  él,  y  que  no  deseábamos  otra  cosa  que  po- 
der comerciar  en  su  isla. 

El  roy  nos  hizo  responder  que  le  placia  en  extremo  que  el  do 
España  fuese  su  amigo,  y  que  nosotros  podíamos,  dentro  de  sus 
estados,  proveernos  de  agua  y  de  leña  y  comerciar  a  nuestro 
agrado. 

Le  ofrecimos  entonces  los  presentes  que  hablamos  llevado  para 
él,  haciendo  un  pequeño  movimiento  de  cabeza  a  cada  cosa  que 
recibía.  A  cada  uno  de  nosotros  se  nos  regaló  brocatel  y  paños  de 
oro  y  de  seda,  que  se  nos  colocaban  sobre  el  hombro  izquierdo  y 
nos  los  quitaban  en  seguida  para  guardárnoslos.  Se  nos  sirvió  un 
almuerzo  de  clavo  de  olor  y  de  canela,  después  de  lo  cual  se  co- 
rrieron todas  las  cortinas  y  se  cerraron  las  ventanas. 

Todos  los  que  estaban  en  el  palacio  real  llevaban  al  rededor  do 
la  cintura  paños  de  oro  para  cubrir  sus  vergüenzas,  puñales  con 
mangos  de  oro  guarnecidos  de  perlas  y  de  pedrería,  y  varios  ani- 
llos en  los  dedos. 

Volvimos  a  subir  sobre  los  elefantes  para  regresar  a  casa  del 
gobernador.  Siete  hombres  llevando  los  presentes  que  el  rey  aca- 
baba de  hacernos,  marchaban  delante  de  nosotros.  Cuando  hubi- 
mos llegado  a  ella,  se  nos  entregó  a  cada  uno  el  regalo  del  rey, 
colocándolo  sobre  nuestro  hombro  izquierdo,  como  se  habia  he- 
cho antes.  Gomo  propina  obsequiamos  dos  cuchillos  a  cada  uno 
de  los  siete  hombres  que  nos  hablan  acompañado. 

En  seguida  vimos  llegar  a  casa  del  gobernador  nueve  hombres 
trayendo  cada  uno  un  plato  de  madera,  sobre  cada  uno  de  los 
cuales  habia  de  diez  a  once  tazones  de  porcelana  conteniendo  car- 
nes de  diferentes  animales,  es  decir,  de  ternera,  de  capón,  ga- 
llina, pavo  y  otros,  con  varias  especies  de  pescado:  solo  de  carne 
habia  mas  de  treinta  manjares  diferentes. 

Cenamos  sentados  en  el  suelo  sobre  una  estera  de  palmera.  A 
cada  pedazo  que  se  comia  era  necesario  beber,  en  una  taza  de 
porcelana  del  tamaño  de  un  huevo,  del  licor  fabricado  del  arroz 
destilado.  Comimos  también  arroz  y  otras  viandas  hechas  con 
azúcar,  con  cucharas  de  oro  semejantes  a  las  nuestras.  Nos  acos- 
tamos en  el  mismo  lugar  en  que  habíamos  pasado  la  noche  pre- 
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cedente,  donde  ardían  siempre  dos  luces  de  cera  blanca  puestas 
sobre  candeleros  de  plata,  dos  grandes  lámparas  de  aceite,  de 
cuatro  medias  cada  una,  para  cuyo  cuidado  velaron  continua- 
mente dos  hombres. 

Al  dia  siguiente  nos  trasladamos  a  la  playa,  donde  nos  espera- 
ban dos  piraguas  que  debian  conducirnos  a  bordo. 

La  ciudad  está  edificada  a  la  orilla  misma  del  mar,  con  excep- 
ción de  la  casa  del  rey  y  las  de  algunos  de  los  principales  jefes. 
Contiene  veinticinco  mil  fuegos  ó  familias.  Las  casas  son  construi- 
das de  madera,  sostenidas  por  gruesos  postes  que  las  preservan 
del  agua. 

Guando  sube  la  marea,  las  mujeres  que  venden  las  cosas  nece- 
sarias a  la  vida,  atraviesan  la  ciudad  en  barcas.  Delante  do  la 
casa  del  rey  existe  una  gran  muralla  edificada  con  ladrillos  grue- 
sos, con  barbacanas  a  manera  de  fortaleza,  sobre  la  cual  se  ven 
cincuenta  y  seis  bombardas  de  bronce  y  seis  de  fierro,  con  las 
que  dispararon  varios  tiros  mientras  permanecimos  en  la  ciudad. 

El  rey,  que  es  moro^  se  llama  raja  Siripada;  es  bastante  obeso 
y  puede  tener  cerca  de  cuarenta  años.  Está  servido  solo  por  mu- 
jeres, hijas  de  los  principales  habitantes  de  la  isla.  Nadie  puede 
hablarle  sino  por  medio  de  una  cerbatana,  según  nos  vimos  obli- 
gados a  hacerlo  nosotros  mismos.  Tiene  diez  cronistas  ocupados 
únicamente  en  escribir  lo  que  le  concierne,  sobre  cortezas  de  ár- 
bol muy  delgadas  que  llaman  cliiritoles.  No  sale  jamas  del  palacio 
sino  para  ir  de  caza. 

En  la  mañana  del  29  de  julio,  que  era  lunes,  vimos  venir  ha- 
cia nuestras  naves  mas  de  cien  piraguas,  divididas  en  tres  escua- 
dras, con  otros  tantos  tungidis  ó  sea  sus  pequeñas  barcas.  Como 
temiamos  ser  atacados  a  traición,  nos  hicimos  inmediatamente 
a  la  vela,  y  eso  con  tanta  precipitación  que  nos  vimos  obligados 
a  abandonar  una  ancla.  Nuestras  sospechas  aumentaron  cuando 
nos  fijamos  en  varias  embarcaciones  grandes  llamadas  juncos, 
que  el  dia  precedente  hablan  venido  a  fondear  por  la  popa  de 
nuestras  naves,  lo  que  nos  hizo  temer  ser  asaltados  por  todos  la- 
dos. ?Nuestro  primer  cuidado  fué  librarnos  de  los  juncos,  contra 
los  cuales  hicimos  fuego,  de  suerte  que  en  ellos  matamos  mucha 
jente. 
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Cuatro  de  ellos  quedaron  en  nuestro  poder  y  los  otros  cuatro 
restantes  se  salvaron  yendo  a  dar  en  tierra.  En  uno  de  los  juncos 
que  tomamos  s^ hallaba  el  hijo  del  rey  de  la  isla  de  Lozon,  que 
era  el  capitán  jeneral  del  rey  de  Burné,  y  que  acababa  de  conquis- 
tar con  sus  juncos  una  gran  ciudad  llamada  Laoé,i  edificada  so- 
bre una  punta  de  la  isla,  hticia  la  gran  Java.  En  esta  expedición 
habia  saqueado  esa  ciudad  porque  sus  habitantes  preferían  obe- 
decer al  rey  gentil  de  Java  antes  que  al  rey  moro  de  Burné. 

Juan  Carvallo,  nuestro  piloto,  sin  decirnos  una  palabra,  puso 
en  libertad  a  este  capitán,  movido,  según  lo  supimos  después, 
por  una  fuerte  suma  de  oro  que  le  habia  ofrecido.  Si  le  hubiése- 
mos conservado,  el  rey  Siripada  nos  habria  dado,  sin  duda  algu- 
na, por  su  rescate  todo  lo  que  hubiéramos  querido,  porque  se  ha- 
bia hecho  formidable  a  los  gentiles,  que  son  enemigos  del  rey 
moro. 

En  el  puerto  en  que  nos  hallábamos  no  existe  solo  la  ciudad 
de  que  Siripada  es  señor,  sino  también  otra  habitada  por  gentiles, 
edificada  igualmente  a  orillas  del  mar,  y  aun  mas  grande  que  la 
de  los  moros.  La  enemistad  entre  ambos  pueblos  es  tan  grande 
que  casi  no  se  pasa  dia  sin  que  ocurran  querellas  y  combates.  El 
rey  de  los  gentiles  es  tan  poderoso  como  el  de  los  moros,  aunque 
no  tan  vano,  y  aun  parece  que  seria  fácil  introducir  el  cristianis- 
mo en  sus  dominios. 

El  rey  moro  habiendo  sido  informado  del  daño  que  acabába- 
mos de  hacer  a  sus  juncos,  se  apresuró  a  manifestarnos,  por  me- 
dio de  uno  de  los  nuestros  de  los  que  se  hablan  establecido  en 
tierra  para  comerciar,  que  dichas  embarcaciones  no  venian  con- 
tra nosotros,  pues  no  hacian  sino  pasar  para  llevar  la  guerra  a 
los  gentiles;  y  para  probárnoslo  nos  mostraron  algunas  cabezas 
de  estos  últimos  muertos  en  la  batalla.  Con  esto  hicimos  decir  al 
rey  que  si  lo  que  nos  manifestaba  era  verdadero,  no  tenia  mas 
que  enviarnos  a  los  dos  hombres  que  permanecían  en  tierra  con 
las  mercaderías  y  al  hijo  de  Juan  Carvallo,  en  lo  que  no  quiso 
consentir.  Así  fué  castigado  Carvallo  con  la  pérdida  de  su  hijo 

1  Laoé  no  es  una  ciudad  sino  una  pequeña  isla  situada  hacia  la  parte  meridional  de  Bur- 
né. Pigafetta  que  no  estuvo  en  ella,  sin  duda  entendió  mal  lo  c[ue  le  dijeron  a  su  res- 
pecto. 
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(quo  le  había  nacido  cuando  estuvo  en  el  Brasil),  que  habría  sin 
duda  recobrado  en  cambio  del  capitán  jeneral  que  puso  on  liber- 
tad por  oro.  Retuvimos  a  bordo  a  diez  y  seis  de  los  principales  de 
la  isla  y  a  tres  mujeres  que  pensábamos  conducir  a  España  para 
presentarlas  a  la  reina,  pero  que  Carvallo  se  guardó  para  sí. 

Los  moros  andan  desnudos  como  todos  los  habitantes  de  estas 
regiones.  Estiman  sobre  todo  el  azogue,  que  beben  pretendiendo 
que  conserva  la  salud  y  cura  las  enfermedades.  Adoran  a  Maho- 
ma  y  siguen  su  ley,  por  cuya  razón  no  comen  jamas  carne  de 
puerco.  Se  lavan  el  trasero  con  la  mano  izquierda,  de  la  cual  no 
se  sirven  jamas  para  comer,  y  no  orinan  parados  sino  al  uso  de 
las  mujeres.  Se  lavan  la  cara  con  la  mano  derecha,  pero  no  se 
frotan  jamas  los  dientes  con  los  dedos. 

Son  circuncidados  como  los  judíos.  No  matan  cabras  ni  galli- 
nas sin  dirigirse  de  antemano  al  sol.  Cortan  a  las  gallinas  las  es- 
tremidades  de  las  alas  y  la  piel  que  tienen  debajo  de  las  patas,  y 
en  seguida  las  parten  en  dos.  No  comen  de  animal  alguno  que  no 
haya  sido  muerto  por  ellos  mismos. 

Esta  isla  produce  alcanfor,  especie  de  bálsamo  que  exuda  gota 
a  gota  de  entre  la  corteza  y  el  tronco  del  árbol:  estas  gotas  son 
tan  pequeñas  como  los  granos  del  salvado.  Si  se  deja  el  alcanfor 
expuesto  al  aire^,  se  evapora  insensiblemente.  El  árbol  que  le  pro- 
duce se  llama  capor.  Se  encuentra  también  canela,  jengibre,  mi- 
rabolanos,  naranjos,  limones,  caña  de  azúcar,  melones,  cidras- 
cayoías,  rábanos,  cebollas^  etc.  Entre  los  animales  hay  elefantes, 
caballos,  búfalos,  cerdos,  cabras,  gallinas,  gansos,  cuervos  y  varias 
otras  especies  de  aves. 

Se  dice  que  el  rey  de  Burné  posee  dos  perlas  tan  grandes  como 
huevos  degallinaytan  perfectamente  redondas,  que,  colocándolas 
sobre  una  mesa  bien  lisa,  no  se  están  jamas  quietas.  Cuando  le 
llevamos  nuestros  presentes,  le  manifesté  por  señas  que  deseaba 
mucho  verlas,  y  aunque  prometió  mostrárnoslas,  no  lo  merecimos, 
pero  algunos  de  los  jefes  me  dijeron  que  el  hecho  era  exacto. 

Los  moros  de  este  país  usan  una  moneda  de  bronce  con  un 
agujero  para  ensartarla:  de  un  lado  tiene  cuatro  letras,  que  son 
los  cuatro  caracteres  del  gran  rey  de  la  China.  La  llaman  ¡ñct.  En 
nuestros  tratos,  nos  daban  por  un  cat/i¿¿áe  mercurio,  ó  sea  por  un 
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peso  do  dos  libras,  seis  tazones  de  porcelana,  y  por  un  cuaderno 
de  papel  nos  daban  aun  mas.  El  calhiiáe  bronce  nos  valia  un  pe- 
queño vaso  de  porcelana;  tres  cuchillos,  uno  mas  grande,  y  ciento 
sesenta  cathils  de  bronce  un  bahar  de  cera.  El  bahar  tiene  un  peso 
de  doscientos  tres  calhiles.  Por  ochenta  catJdles  un  baliar  de  sal,  y 
por  cuarenta  un  bahar  de  anime,  especie  de  goma,  de  que  so 
sirven  para  calafatear  las  embarcaciones,  porque  en  este  país 
no  hay  alquitrán.  Veinte  tabils  hacen  un  cathíl.  Las  mercade- 
rías que  aquí  se  prefieren  son  cobre,  mercurio,  cinabrio,  vidrio, 
géneros  de  lana  y  las  telas;  pero  sobre  todo  el  fierro  y  los  an- 
teojos. 

Los  juncos  de  que  hemos  hablado  son  sus  embarcaciones  mas 
grandes.  He  aquí  cómo  están  hechas:  la  obra  viva,  hasta  dos 
palmos  de  la  obra  muerta,  con  tablones  unidos  por  amarras  de 
manera:  su  construcción  es  bastante  buena.  En  la  parte  supe- 
rior llevan  cañas  muy  gruesas  que  sobresalen  de  los  bordes  del 
junco  para  formar  contrapeso.  Estos  juncos  cargan  tanto  como 
nuestros  buques.  Los  mástiles  son  hechos  de  las  misma  cañas,  y 
las  velas  de  corteza  de  árbol. 

Habiendo  visto  en  Burné  mucha  porcelana,  quise  tomar  mis 
informaciones  a  este  respecto,  y  se  me  dijo  que  la  hacian  de  una 
especie  de  tierra  muy  blanca,  que  dejan  enterrada  durante  medio 
siglo  para  refinarla,  de  suerte  que  usan  el  proverbio  de  que  el  pa- 
dre se  entierra  para  el  hijo.  Pretenden  que  si  se  hecha  veneno  en 
uno  de  estos  vasos  se  triza  inmediatamente. 

La  isla  de  Burné  es  tan  grande  que  para  bojerla  se  necesitarían 
tres  meses.  Está  situada  hacia  los  5°  15'  de  latitud  septentrional 
y  a  176°  40'  de  longitud  de  la  línea  de  demarcación. 

Al  partir  de  esta  isla  volvimos  hacia  atrás  en  busca  de  un  sitio 
a  propósito  y  adecuado  para  recorrer  nuestras  naves,  una  de  las 
cuales  tenia  una  considerable  vía  de  agua,  y  la  otra,  falta  de  pilo- 
to, habia  dado  contra  un  bajo  cerca  de  una  isla  llamada  Bibalon; 
pero,  a  Dios  gracias,  la  pusimos  de  nuevo  a  flote.  Corrimos  tam- 
bién otro  gran  peligro:  un  marinero  al  despabilar  una  vela,  por 
inadvertencia^  arrojó  una  mecha  encendida  en  una  caja  de  pólvo- 
ra de  cañón,  pero  anduvo  tan  presto  en  retirarla  que  la  pólvora 
no  alcanzó  a  encenderse. 
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De  camino  vimos  cuatro  piraguas,  de  las  cuales  tomamos  una 
cargada  con  cocos,  destinada  a  Burnó,  cuya  tripulación  se  salvó 
en  una  isla  pequeña.  Las  otras  tres  se  escaparon,  retirándose  de- 
tras de  unos  islotes. 

Entre'  la  punta  norte  de  Burné  y  la  isla  de  Cimbonbon,  húcia  los 
8°  7'  de  latitud  septentrional^  encontramos  un  puerto  muy  ade- 
cuado para  recorrer  nuestras  naves,  pero  como  carecíamos  de 
muchas  cosas  necesarias  a  este  fm^  nos  vimos  obligados  a  em- 
plear en  esta  operación  cuarenta  y  dos  dias,  trabajando  todos  lo 
mejor  que  podíamos,  de  una  manera  ó  de  otra.  Lo  que  mas  nos 
costaba  era  ir  a  buscar  la  madera  en  los  bosques,  porque  todo  el 
terreno  estaba  cubierto  de  zarzas  y  arbustos  espinosos  y  nos  ha- 
llábamos todos  descalzos. 

Hay  en  esta  isla  jabalíes  muy  grandes,  habiendo  nosotros  muer- 
to uno  que  pasaba  a  nado  de  una  isla  a  otra;  su  cabeza,  armada  de 
colmillos  muy  gruesos,  tenia  dos  palmos  y  medio  de  largo.  Se 
encuentran  tembien  en  ella  cocodrilos,  que  habitan  indistinta- 
mente en  la  tierra  y  en  el  mar;  ostras,  mariscos  de  toda  especie 
y  tortugas  muy  grandes. 

Nosotros  cojimos  dos,  la  carne  sola  de  una  de  las  cuales  pesa- 
ba veintiséis  libras  y  la  de  la  otra  cuarenta  y  cuatro.  Pescamos 
también  un  pez,  cuya  cabeza  parecida  a  la  del  cerdo,  tenia  dos 
cuernos,  el  cuerpo  revestido  de  una  sustancia  ósea,  y  en  el  espi- 
nazo una  especie  de  silla;  pero  no  era  muy  grande. 

Lo  que  he  encontrado  de  mas  extraordinario,  son  árboles  cuyas 
hojas  caldas  tienen  cierta  vida.  Estas  hojas  se  parecen  a  las  del 
moral,  salvo  que  son  menos  largas;  su  peciolo  es  corto  y  puntia- 
gudo, y  cerca  de  él,  de  uno  y  otro  lado,  dos  pies:  si  se  las  toca  se 
escapan,  pero  no  echan  sangre  cuando  se  las  revienta.  Metí  una 
de  ellas  en  una  caja  y  cuando  abrí  ésta  después  de  nueve  dias,  la 
hoja  se  paseaba  por  todo  el  interior:  pienso  que  se  mantienen  del 
aire.i 

Al  salir  de  esta  isla,  es  decir  del  puerto,  encontramos  un  jun- 
co que  venia  de  Burné,  y  como^  habiéndole  hecho  señal  de  que 
se  detuviese,  no  hubiese   querido  obedecer,  lo  perseguimos,  lo 


1  Como  se  comprenderá,  Pigafetta  ha  confundido  una  hoja  con  un  insecto. 
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tomamos  y  lo  saqueamos.  Gonducia  al  gobernador  de  Pulaoan 
con  uno  de  sus  hijos  y  a  su  hermano,  condenando  a  aquél  a  pa- 
gar como  rescate  en  el  espacio  de  siete  dias,  cuatrocicíntas  me- 
didas de  arroz,  veinte  cerdos,  otras  tantas  cabras  y  ciento  cin- 
cuenta gallinas.  No  solamente  nos  dio  todo  lo  que  le  pedimos, 
sino  que  voluntariamente  añadió  cocos,  plátanos,  cañas  de  azúcar 
y  vasos  llenos  de  vino  de  palmera.  Para  corresponder  a  su  jene- 
rosidad  le  devolvimos  una  parte  de  sus  puñales  y  fusiles,  dándole 
ademas  un  estandarte,  un  traje  de  damasco  amarillo  y  quince 
brazas  de  tela.  A  su  hijo  le  obsequiamos  una  capa  de  paño  azul, 
etc.,  y  su  hermano  recibió  un  traje  de  paño  verde.  Hicimos  tam- 
bién regalos  a  las  personas  que  iban  con  ellos^  de  suerte  que  nos 
separamos  en  buena  armonía. 

Tornamos  hacia  atrás  para  volver  a  pasar  entre  la  isla  de  Cagayan 
y  el  puerto  de  Ghipit,  corriendo  al  éste  cuarta  del  sudeste,  si- 
guiendo en  busca  de  las  islas  Molucas.  Pasamos  cerca  de  ciertos 
islotes,  donde  vimos  el  mar  cubierto  de  yerbas,  a  pesar  de  su 
gran  profundidad,  por  lo  cual  nos  parecía  hallarnos  en  otros  pa- 
rages. 

Dejando  Ghipit  al  éste,  reconocimos  al  oeste  las  dos  islas  de 
Zolo  y  Taghima,  donde,  según  se  nos  dijo,  se  pescan  las  perlas 
mas  hermosas  y  donde  se  encontraron  las  del  Rey  de  Burné  de 
que  he  hablado.  He  aquí  como  se  hizo  dueño  de  ellas.  Este  rey 
estaba  casado  con  una  hija  del  de  Zolo,  la  cual  le  dijo  un  dia  que 
su  padre  poseia  estas  dos  grandes  perlas,  y  habiendo  asaltado  al 
rey  de  Burné  el  deseo  de  poseerlas,  una  noche  partió  con  quinien- 
tas embarcaciones  llenas  de  hombres  armados,  se  apoderó  del  rey 
de  Zolo,  su  suegro,  y  de  dos  de  sus  hijos,  y  solo  les  devolvió  la 
libertad,  cuando  le  hubieron  entregado  las  dos  perlas  dichas. 

Siguiendo  singlando  al  éste  cuarta  del  noreste,  pasamos  a  lo 
largo  de  dos  rancherías  llamadas  Gavit  y  Subanin,  y  cerca  de 
una  isla  igualmente  habitada,  llamada  Monoripa,  a  diez  leguas  de 
los  islotes  de  que  acabo  de  hablar.  Los  habitantes  de  esta  isla 
no  tienen  casas,  viviendo  siempre  en  sus  embarcaciones. 

Las  aldeas  de  Gavit  y  Subanin  están  situadas  en  las  islas  de  Bu- 
tuan  y  Galagan,  donde  crece  la  mejor  canela.  Si  hubiéramos 
podido  detenernos  allí  algún  tiempo,  habríamos  cargado  la   na- 
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ve,  pero  no  pudimos  hacerlo  por  aprovechar  del  viento,  por- 
que debiamos  doblar  una  punta  y  pasar  algunas  islas  que  la  ro- 
dean. De  camino,  algunos  isleños  se  aproximaron  a  nosotros  y 
nos  dieron  diezisiete  libras  de  canela  en  cambio  de  dos  grandes 
cuchillos  que  hablamos  tomado  al  gobernador  Pulaoan. 

Habiendo  visto  el  canelo,  puedo  dar  su  descripción.  Tiene  de 
cinco  a  seis  pies  de  alto  y  no  es  mas  grueso  que  el  dedo.  Sus  ra- 
mas no  pasan  jamas  de  tres  ó  cuatro  y  sus  hojas  se  asemejan  a  las 
del  laurel:  la  canela  de  que  hacemos  uso  es  su  corteza,  la  cual  se 
cosecha  dos  veces  por  año.  La  madera  misma  y  las  hojas  poseen 
idéntico  sabor  que  la  corteza.  Se  le  llama  cainmana  (de  donde 
ha  venido  el  nombre  de  cinnamomum)  porque  caín  significa  ma- 
dera, y  mana.,  dulce. 

Habiendo  dejado  el  cabo  al  nordeste,  nos  dirijimos  a  una  ciudad 
llamada  Maingdanao,  situada  en  la  misma  isla  en  que  están  Bu- 
tuan  y  Calagan,  para  tomar  un  conocimiento  exacto  de  la  posi- 
ción de  las  islas  Molucas.  Habiendo  encontrado  en  nuestro  camino 
un  bignaday^  embarcación  que  se  asemeja  a  una  piragua^  deter- 
minamos tomarla;  pero  como  esto  no  se  hizo  sin  hallar  alguna 
resistencia,  matamos  a  siete  de  los  dieziocho  hombres  que  forma- 
ban la  tripulación  del  bignaday.,  que  eran  mejor  conformados  y 
mas  robustos  que  todos  los  que  habiamos  visto  hasta  entonces. 
Eran  jefes  de  Maingdanao,  entre  los  cuales  estaba  el  hermano  del 
rey,  quien  nos  aseguró  que  conocía  perfectamente  la  situación  de 
las  islas  Molucas. 

En  vista  de  sus  datos,  cambiamos  de  dirección,  dejando  el  ca- 
bo al  sudeste.  Nos  hallábamos  entonces  hacia  el  6°  7'  de  latitud 
norte  y  a  distancia  de  treinta  leguas  de  Gavit. 

Se  nos  dijo  que  en  un  cabo  de  esta  isla,  cerca  de  un  rio,  hay 
hombres  velludos,  grandes  guerreros  y  sobre  todo  famosos  ar- 
queros. Usan  dagas  de  un  palmo  de  largo,  y  cuando  cojen  algún 
enemigo  le  comen  el  corazón  crudo,  sazonándolo  con  ácido  de 
naranja  ó  de  limón.  Se  les  llama  benayanos. 

En  nuestra  ruta,  hacia  el  sudeste,  encontramos  cuatro  islas 
nombradas  Giboco,  Biraham-Batolach,  Sarangani  y  Gandigar.  El 
sábado  26  de  octubre,  a  la  entrada  de  la  noche,  costeando  la  isla 
de  Biraham  Batolach,  nos  asaltó  una  borrasca,  durante  la  cual 
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amainamos  las  velas  y  pedimos  a  Dios  que  nos  salvase,  viendo 
entonces  en  la  punía  de  los  mástiles  a  nuestros  tres  santos  que 
disiparon  la  oscuridad,  conservándose  allí  por  mas  de  dos  horas, 
San  Telmo  en  el  palo  mayor,  San  Nicolás  en  el  de  mesana  y  Santa 
Clara  en  el  trinquete.  En  reconocimiento  de  la  gracia  que  nos 
hablan  acordado,  prometimos  a  cada  uno  de  ellos  un  esclavo,  y 
les  hicimos  también  una  ofrenda. 

Siguiendo  nuestra  derrota,  entramos  en  un  puerto  situado  en 
la  mitad  de  la  isla  de  Sarangani,  hacia  Candigar,  y  fondeamos  en 
él  cerca  de  una  ranchería  de  los  indígenas,  donde  hay  bastantes 
perlas  y  oro.  Este  puerto  está  situado  hacia  los  5°  9',  a  cincuenta 
leguas  do  Gavit  y  sus  habitantes  son  gentiles  y  andan  desnudos 
como  los  de  todos  los  demás  pueblos  de  estos  parages. 

Nos  detuvimos  allí  un  dia,  tomando  por  fuerza  dos  pilotos  que 
nos  condujeran  a  las  islas  Molucas.  Según  su  parecer,  corrimos 
al  sud  sudoeste,  pasando  por  medio  de  ocho  islas,  en  parte  habi- 
tadas y  en  parte  desiertas,  que  forman  una  especie  de  calle.  Hé 
aquí  sus  nombres:  Cheava,  Caviao,  Cabiao,  Camanuca,  Cabaluzao^ 
Gheai,  Lipan  y  Nuza,  al  fin  de  las  cuales  nos  encontramos  fren- 
te a  una  isla  bastante  hermosa;  pero  teniendo  el  viento  contrario, 
no  pudimos  jamas  doblar  la  punta,  de  manera  que  durante  toda 
la  noche  nos  vimos  obligados  a  dar  bordos.  En  esta  ocasión  fué 
cuando  los  prisioneros  que  hablamos  hecho  en  Sarangani  saltaron 
del  buque  y  se  escaparon  a  nado  con  el  hermano  del  rey  de  Maing- 
danao,  aunque  después  supimos  que  su  hijo,  no  habiendo  podido 
sostenerse  en  la  espalda  de  su  padre,  se  habia  ahogado. 

Viendo  la  imposibilidad  de  doblar  la  punta  de  la  isla  grande, 
la  pasamos  al  fin,  merced  al  viento,  cerca  de  varias  pequeñas 
islas.  La  grande,  que  se  llama  Sanghir,  está  gobernada  por  cua- 
tro reyes  cuyos  nombres  son:  raja  Matandatu,  raja  Laga,  raja 
Bapti  y  raja  Parabu.  Se  halla  situada  hacia  los  3"  30'  de  latitud 
setentrional,  y  a  veintisiete  leguas  de  Sarangani. 

Continuando  nuestro  curso  siempre  en  la  misma  dirección,  pa- 
samos cerca  de  cinco  islas  llamadas  Gheoma,  Carachila,  Para, 
Sangalura,  Ciau,  la  última  de  las  cuales  dista  diez  leguas  de  San- 
ghir. Se  ve  en  ella  una  montaña  bastante  estensa  pero  do  poca 
elevación,  y  su  rey  se  llama  raja  Ponto. 
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Llegamos  a  la  isla  de  Paghinzara,  donde  se  ven  tres  altos  mon- 
tes y  cuyo  rey  se  llama  raja  Babintan.  A  doce  leguas  hacia  el  éste 
de  Paghinzara,  encontramos,  ademas  de  Talaut,  dos  islas  pe- 
queñas, habitadas:  Zoar  y  Mean. 

El  miércoles  seis  de  noviembre,  habiendo  pasado  estas  islas, 
reconocimos  otras  cuatro  bastante  altas,  a  catorce  leguas  hacia 
el  este.  El  piloto  que  habíamos  tomado  en  Saranghani,  nos  dijo 
que  esas  eran  las  islas  Molucas.  Dimos  entonces  gracias  a  Dios  y 
en  señal  de  regocijo  hicimos  una  descarga  general  de  artillería; 
no  debiendo  estrañarse  la  alegría  que  esperimentamos  a  la  vista 
de  estas  islas,  si  se  considera  que  hacia  veintisiete  meses  menos 
dos  dias  a  que  corríamos  los  mares  y  que  habíamos  visitado  una 
multitud  de  islas  buscando  siempre  las  Molucas. 

Los  portugueses  han  dicho  que  las  Molucas  se  hallan  situadas  en 
medio  de  un  mar  impractible  a  causa  de  los  bajos  de  que  se  en- 
cuentra sembrado  y  de  la  atmósfera  cubierta  de  nieblas;  sin  em- 
bargo nosotros  comprobamos  lo  contrario,  y  jamas  encontramos 
menos  de  cien  brazas  de  agua,  aun  en  las  mismas  Molucas. 

El  viernes  8  de  noviembre,  tres  horas  antes  de  la  puesta  del 
sol,  entramos  en  el  puerto  de  una  isla  llamada  Tadore,  yendo  a 
fondear  cerca  de  tierra,  en  veinte  brazas  de  agua,  haciendo  una 
descarga  de  toda  nuestra  artillería. 

Al  dia  siguiente  el  rey  se  presentó  en  una  piragua  y  dio  la  vuel- 
ta a  nuestras  naves,  y  habiendo  salido  a  su  encuentro  con  nues- 
tras chalupas  para  manifestarle  nuestro  reconocimiento,  nos  hizo 
entrar  en  su  piragua  en  la  cual  nos  colocamos  a  su  lado.  Estaba 
sentado  bajo  un  quitasol  de  seda  que  lo  cubría  enteramente; 
delante  de  él  se  hallaba  uno  de  sus  hijos  que  tenia  el  real  ce- 
tro; dos  hombres,  cada  uno  con  un  vaso  lleno  de  agua  para  que 
se  lavase  las  manos,  y  otros  dos  con  dos  pequeños  cofres  dorados 
llenos  de  betel. 

Nos  felicitó  por  nuestra  llegada  diciéndonos  que  desde  hacia 
largo  tiempo  habia  soñado  que  algunas  naves  debían  llegar  al 
Maluco  desde  países  lejanos,  y  que  para  asegurarse  si  este  sueño 
era  verdadero,  habia  observado  la  luna,  donde  habia  notado  que 
estas  naves  venían  efectivamente  encamino,  y  que  así  nos  aguar- 
daba. 
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Eu  seguida  subió  a  nuestras  naves  habiéndole  todos  nosotros 
besado  la  mano;  so  lo  condujo  hacia  el  castillo  de  popa,  donde 
para  no  verse  obligado  a  agacharse  no  quiso  entrar  sino  por  la 
abertura  superior.  Ahí  le  hicimos  sentar  en  una  silla  de  tercio- 
pelo rojo,  le  vestimos  un  trajo  a  la  turquesca  do  terciopelo  ama- 
rillo, y  para  manifestarle  mejor  nuestro  respeto,  nos  sentamos 
todos  en  el  suelo  a  su  frente. 

Guando  supo  quienes  éramos  y  cuál  era  el  objeto  de  nuestro 
viaje,  nos  expresó  que  tanto  él  como  sus  subditos  tendrían  gusto 
en  ser  los  amigos  y  vasallos  del  rey  de  España;  que  nos  recibirla 
en  su  isla  como  a  sus  propios  hijos;  que  podíamos  bajar  a  tierra 
y  permanecer  en  ella  como  en  nuestra  propia  casa;  y  que,  por 
amor  al  rey  nuestro  soberano,  quería  que  en  adelante  su  isla  no  se 
llamase  mas  Tadore  sino  Castilla. 

Le  obsequiamos  entonces  la  silla  en  que  estaba  sentado  y  el 
vestido  que  le  hablamos  puesto.  Le  dimos  también  una  pieza  de 
paño  fino,  cuatro  frazadas  de  escarlata,  un  vestido  de  brocato,  un 
paño  de  damasco  amarillo,  otros  de  la  India,  tejidos  en  seda  y  oro, 
una  pieza  de  tela  de  Gambaya  muy  blanca,  dos  bonetes,  seis  sar- 
tas de  cuentas,  doce  cuchillos,  tres  espejos  grandes,  seis  tijeras, 
seis  peines,  algunas  tazas  de  vidrio  dorado  y  otras  cosas.  Regala- 
mos a  su  hijo  un  paño  de  la  India,  de  oro  y  seda,  un  espejo  gran- 
de, un  bonete  y  dos  cuchillos,  y  a  cada  uno  de  los  nueve  principa- 
les personajes  que  le  acompañaban,  un  paño  de  seda,  un  bonete 
y  dos  cuchillos.  Hicimos  también  algunos  presentes  a  todos  los 
demás  de  su  séquito,  como  ser  un  bonete,  un  cuchillo,  etc.,  has- 
ta que  el  rey  nos  previno  que  no  diésemos  mas.  Nos  dijo  que 
sentía  no  tener  nada  que  presentar  al  rey  de  España,  que  fuese 
digno  de  él,  pues  no  podía  ofrecer  mas  que  su  persona.  Nos  acon- 
sejó que  aproximásemos  nuestras  naves  hacia  las  habitaciones,  y 
que  si  alguno  de  los  suyos  osaba,  durante  la  noche,  venir  a  ro- 
barnos, que  le  matásemos  a  tiros  de  fusil.  En  seguida  se  retiró 
muy  satisfecho  de  nosotros,  pero  sin  querer  jamas  inclinar  la  ca- 
beza, a  pesar  de  todas  las  reverencias  que  le  prodigamos.  A  su 
partida  hicimos  una  descarga  general  de  artillería. 

Este  rey  es  moro,  es  decir,  árabe,  de  edad  de  cerca  de  cuarenta 
y  cinco  años,  bien  conformado  y  de  hermoso  rostro.   Su  traje 
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consistía  en  una  camisa  muy  fina,  con  mangas  bordadas  en  oro; 
un  ropaje  le  descendía  desdo  la  cintura  hasta  los  pies,  y  un  velo  de 
seda  le  cubría  la  cabeza  con  una  guirnalda  de  flores  sobrepues- 
tas. Llámase  raja  sultán  Manzor.  Es  grande  astrólogo. 

El  diez  de  noviembre,  día  domingo,  tuvimos  una  nueva  entre- 
vista con  el  rey,  en  la  cual  nos  preguntó  cuáles  eran  nuestros 
sueldos  y  cuál  la  ración  que  el  rey  de  España  nos  tenia  señalados. 
Habiendo  satisfecho  su  curiosidad,  nos  rogó  también  que  le  dié- 
semos un  sello  y  un  pabellón  real,  queriendo,  según  decia^  que 
tanto  su  isla  como  la  de  Tarenate,  en  la  cual  se  proponía  colocar 
como  rey  a  su  sobrino  Galanogapi,  estuviesen  en  lo  de  adelante 
sometidas  al  rey  de  España,  en  cuyo  honor  combatirían  en  lo  por- 
venir, y  que,  si  por  desgracia  se  viera  obligado  a  sucumbir  ante 
sus  enemigos,  pasaría  a  España  en  una  de  sus  propias  naves  y 
llevaría  consigo  el  sello  y  el  pabellón.  Nos  suplicó,  en  seguida, 
que  le  dejásemos  con  él  a  alguno  de  los  nuestros,  que  le  serian 
mucho  mas  caros  que  todas  nuestras  mercaderías,  las  cuales, 
añadió,  no  le  traerían  a  la  memoria  durante  tan  largo  tiempo 
como  nuestras  personas  el  recuerdo  del  rey  de  España  y  el 
nuestro. 

Viendo  el  ínteres  que  manifestábamos  en  cargar  nuestras  naves 
de  clavo,  nos  dijo  que  no  teniendo  en  su  isla  bastante  seco  para 
llenar  nuestros  pedidos,  iría  a  buscar  a  la  isla  de  Bachían,  donde 
esperaba  encontrar  la  cantidad  que  necesitábamos. 

Por  ser  domingo  ese  día  no  hicimos  ninguna  compra.  El  día  de 
fiesta  para  estos  isleños  es  el  viernes. 

Os  será  agradable,  sin  duda,  monseñor,  tener  algunos  detalles 
acerca  de  las  islas  en  que  crecen  las  especias.  Son  cinco:  Tarena- 
te, Tadore,  Mutir,  Machian  y  Bachían,  de  las  cuales  la  principal 
es  Tarenate.  El  último  soberano  dominaba  casi  enteramente  so- 
bre las  cuatro  restantes.  Tadore,  donde  entonces  nos  hallábamos, 
tiene  su  rey  particular.  Mutir  y  Machian  no  tienen  rey:  su  go- 
bierno es  popular;  y  cuando  los  reyes  de  Tanerate  y  de  Tadore  se 
hallan  en  guerra  entre  sí,  estas  dos  repúblicas  democráticas  su- 
ministran combatientes  a  los  dos  partidos.  La  última  es  Bachían, 
la  cual  tiene  también  su  rey.  Toda  esta  provincia  en  que  crece  el 
clavo,  se  llama  Maluco. 
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Guando  llegamos  a  Tadoro,  nos  dijeron  que  ocho  meses  antes 
habia  muerto  ahí  un  tal  Francisco  Serrano,  portugués,  que  era 
capitán  general  del  rey  de  Tarenate,  entóneos  en  guerra  con  el 
de  Tadore,  a  quien  obligó  a  dar  a  su  hija  en  matrimonio  a  su  so- 
berano, y  ademas  en  rehenes,  todos  los  hijos  varones  de  los  se- 
ñores de  Tadore,  con  cuyo  arreglo  se  llegó  a  establecer  la  paz. 

De  este  matrimonio  nació  el  nieto  del  rey  de  Tadore,  llamado 
Galanopagui,  de  que  he  hablado.  Sin  embargo,  el  rey  de  Tadore 
no  perdonó  jamas  sinceramente  a  Francisco  Serrano,  jurando  que 
se  habia  de  vengar  de  él,  y  en  efecto,  algunos  años  después,  ha- 
biendo Serrano  ido  a  Tadore  para  comprar  clavo,  el  rey  le  hizo 
dar  un  veneno  en  hojas  de  betel,  de  suerte  que  murió  cuatro  dias 
después.  El  rey  quiso  hacerle  enterrar  según  los  usos  del  país,  a 
lo  cual  se  opusieron  tres  domésticos  cristianos  que  Serrano  habia 
traído  consigo.  Serrano  dejó,  al  morir,  un  hijo  y  una  hija  todavía 
niños,  que  habia  tenido  en  una  mujer  con  quien  se  habia  casado 
en  Java,  consistiendo  toda  su  fortuna  en  doscientos  habares  de 
clavo. 

Serrano  habia  sido  grande  amigo  y  aun  pariente  de  nuestro  in- 
fortunado comandante,  habiendo  sido  él  quien  le  determinó  a  que 
enprendiese  este  viage,  porque,  desde  la  época  en  que  Magalla- 
nes se  encontraba  en  Malaca,  habia  sabido  por  cartas  de  Sei^ra- 
no,  establecido  en  Tadore,  que  existia  allí  un  comercio  ventajoso 
que  hacer.  Magallanes  no  habia  olvidado  lo  que  Serrano  le  escri- 
biera, cuando  el  difunto  rey  de  Portugal  don  Manuel^  rehusó  au- 
mentar su  sueldo  en  medio  ducado  por  mes,  recompensa  que 
creia  haber  merecido  bien  por  los  servicios  que  habia  prestado  a 
la  corona.  En  venganza  se  vino  a  España  y  propuso  a  Su  Magos- 
tad el  Emperador  de  ir  a  Maluco  por  el  oeste,  lo  que  consiguió. 

Diez  dias  después  de  la  muerte  de  Serrano,  el  rey  de  Tarenate 
llamado  raja  Abuleis,  que  estaba  casado  con  una  hija  del  rey  de 
Bachian,  declaró  la  guerra  a  su  yerno  y  le  expulsó  de  su  isla.  Su 
hija  se  fué  entonces  donde  él  para  ser  mediadora  entre  su  padre  y 
su  marido,  envenenando  a  aquél,  que  solo  sobrevivió  dos  dias  al 
tósigo.  Murió  dejando  nueve  hijos,  cuyos  nombres  son:  Ghechili- 
Momuli^  Jadore-Vunghi,  Ghechilideroix,  Gilimanzur,  Gelipagi, 
Ghialichechilin,  Gataravajecu,  Serch  y  Galanogapi. 
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Limes  once  de  noviembre,  Ghechilideroix,  uno  de  los  hijos  del 
rey  de  Témate  a  quien  acabamos  de  nombrar,  se  acercó  a  nuestras 
naves  en  dos  piraguas  en  que  habia  tocadores  de  timbales.  Esta- 
ba vestido  con  un  traje  de  terciopelo  rojo,  y  según  supimos  en 
seguida,  andaba  con  la  viuda  é  hijos  de  Serrano.  Sin  embargo  no 
se  atrevió  a  subir  a  bordo  y  nosotros  no  quisimos  invitarlo  sin 
consentimiento  del  rei  de  Tadore,  su  enemigo,  en  cuyo  puerto 
estábamos,  y  a  quien  habiéndole  preguntado  si  podíamos  recibir- 
le, nos  hizo  responder  que  éramos  dueños  de  hacer  lo  que  gustá- 
semos. 

Durante  este  intervalo,  Ghechilederoix,  viendo  nuestras  vacila- 
ciones y  concibiendo  algunas  sospechas,  se  alejó  de  nosotros,  en 
vista  de  lo  cual  nos  resolvimos  a  alcanzarle  en  la  chalupa,  rega- 
lándole una  pieza  de  paño  de  la  India,  de  seda  y  de  oro,  y  algunos 
espejos,  cuchillos  y  tijeras,  que  aceptó  de  mala  gana,  partiendo  en 
seguida. 

Tenia  consigo  un  indio  que  se  habia  hecho  cristiano,  llamado 
Manuel,  doméstico  de  Pedro  Alfonso  de  Lorosa,  quien  después  de 
la  muerte  de  Serrano,  habia  venido  de  Bandan  a  Tarenate.  Este 
Manuel,  que  hablaba  el  portugués,  vino  a  nuestro  buque  y  nos 
dijo  que  los  hijos  del  rey  de  Tarenate,  aunque  enemigos  del  rey 
de  Tadore,  se  hallaban  muy  dispuestos  a  abandonar  a  Portugal 
para  unirse  a  España.  Por  su  conducto  escribimos  una  carta  a 
Lorosa,  invitándole  a  venir  a  bordo,  sin  abrigar  el  menor  temor 
por  lo  que  a  nosotros  tocaba.  Veremos  en  seguida  que  aceptó 
nuestra  invitación. 

Informándome  de  las  costumbres  del  país,  supe  que  el  rey 
puede  tener  cuantas  mujeres  le  agraden,  pero  que  una  sola  se  re- 
puta como  su  esposa  y  todas  las  otras  son  sus  esclavas.  Fuera  de 
la  ciudad  habia  una  gran  casa  en  que  se  albergaban  doscientas 
de  sus  mujeres  mas  hermosas,  con  otras  tantas  destinadas  a  su 
servicio. 

El  rey  come  siempre  solo  ó  con  su  esposa,  sobre  una  especie  de 
estrado  alto,  de  donde  vé  sentadas  a  su  alrededor  a  todas  las  de- 
mas  mujeres,  elijiendo  después  de  comer  la  que  ha  de  dormir 
con  él  la  noche  siguiente.  Guando  el  rey  ha  concluido  de  comer, 
sus  mujeres  lo  hacen  todas  en  común,  si  él  quiere,  y  si  no,  cada 
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una  va  a  comor  por  separado  on  su  habitación.  Nadie  puede  ver  las 
mujeres  del  rey  sin  un  permiso  expreso  de  su  parte,  y  si  algún 
imprudente  osase  acercarse  a  su  residencia  de  dia  o  de  noche, 
le  matarinn  en  el  acto.  Para  proveer  de  mujeres  el  serrallo  del 
rey,  cada  familia  está  obligada  a  suministrarle  una  ó  dos  jóvenes. 
El  raja  sultán  Manzor  tenia  veintiséis  hijos,  ocho  hombres  y 
dieziocho  mujeres.  En  la  isla  de  Tadore  habia  un  especie  de  obis- 
po que  tenia  cuarenta  mujeres  y  gran  número  de  hijos. 

El  martes  12  de  noviembre  el  rey  hizo  construir  en  un  dia  un 
galpón  para  nuestras  mercaderías,  al  cual  llevamos  todas  las  que 
habiamos  destinado  a  hacer  cambios,  despachando  a  tres  de  los 
nuestros  para  que  las  cuidasen.  Hé  aquí  como  se  fijó  el  valor  de 
las  mercaderías  que  contábamos  dar  en  cambio  de  clavo.  Por 
diez  brazadas  de,,paño  rojo  de  buena  calidad,  se  nos  debia  dar  un 
bahar  de  clavo.  El  bahar  tiene  cuatro  quintales  y  seis  libras  y 
cada  quintal  pesa  cien  libras.  Por  quince  brazadas  de  paño  de 
mediana  calidad,  un  bahar,  y  otro  tanto  por  quince  hachas  ó  por 
treinta  y  cinco  tazas  de  vidrio. 

Trocamos  luego  de  esta  manera  todas  nuestras  mercaderías  con 
el  rey.  Por  diezisiete  cathils  de  cinabrio  ó  de  mercurio,  ó  por 
veintiséis  brazadas  de  tela,  un  bahar,  y  si  la  tela  era  mas  fina,  solo 
dábamos  veinticinco  brazadas.  Por  ciento  cincuenta  cuchillos  ó 
cincuenta  pares  de  tijeras,  ó  cuarenta  bonetes,  ó  por  diez  braza- 
das de  paño  de  buzerate,  ó  por  tres  de  sus  timbales,  ó  por  un 
quintal  de  cobre,  un  bahar.  Habríamos  sacado  muy  buen  partido 
de  los  espejos,  pero  la  mayor  parte  se  quebró  en  el  camino  y  el 
rey  se  apropió  de  casi  todos  los  que  hablan  llegado  sanos.  Una 
parte  de  nuestras  mercaderías  provenia  de  los  juncos  de  que  he 
hablado  ya.  Por  este  medio  hemos  hecho,  sin  duda,  un  negocio 
bien  ventajoso,  a  pesar  de  que  no  hemos  sacado  toda  la  utilidad 
que  hubiéramos  podido  esperar,  a  causa  de  que  deseábamos  apre- 
surar a  toda  costa  nuestro  regreso  a  España. 

Ademas  del  clavo,  hacíamos  todos  los  dias  una  buena  provisión 
de  víveres,  pues  los  indígenas  llegaban  a  cada  momento  con  sus 
barcas  trayóndonos  cabras,  gallinas,  cocos,  plátanos  y  otros  co- 
mestibles que  nos  daban  por  cosas  de  poco  valor.  Hicimos  tam- 
bién una  considerable   provisión  de  cierta  agua  excesivamente 
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caliente,  pero  que,  puesta  al  aire,  se  ponia  fria  en  el  espacio  de 
una  hora.  Preténdese  que  esto  viene  de  que  el  agua  nace  de  la 
montaña  en  que  se  crian  las  especias. i  En  esto  reconocimos  la 
impostura  de  los  portugueses  que  pretenden  hacer  creer  que  se 
carece  enteramente  de  agua  dulce  en  las  islas  Molucas,  y  que  es 
necesario  irla  a  buscar  a  países  lejanos. 

Al  dia  siguiente,  el  rey  envió  a  su  hijo  Mossahap  a  la  isla  de 
Mutir  para  buscar  el  clavo  que  nos  faltaba  para  completar  nuestro 
cargamento. 

Los  indios  que  habíamos  tomado  en  el  camino,  encontraron 
ocasión  de  hablar  al  rey,  quién,  interesándose  por  ellos,  nos  pidió 
que  se  los  entregásemos  para  remitirlos  a  su  país  acompañados 
de  cinco  isleños  de  Tadore,  que  tendrían  así  ocasión  de  elojiar  al 
rey  de  España  y  hacer  el  nombre  español  caro  y  respetado  a 
todos  estos  pueblos.  Le  entregamos  pues  las  tres  mujeres  que 
esperábamos  presentar  a  la  reina  de  España  y  todos  los  hombres, 
con  excepción  de  los  de  Burné. 

El  rey  nos  pidió  otro  favor:  que  matásemos  todos  los  cerdos 
que  teníamos  a  bordo,  por  los  cuales  nos  ofreció  una  amplia 
compensación  en  cabras  y  gallinas.  Hubimos  aun  de  acceder  a 
ello  y  para  que  los  moros  no  lo  notasen,  los  matamos  en  el  entre- 
puente, porque  tenían  tal  repugnancia  por  estos  animales  que 
cuando  por  un  acaso  se  encontraban  con  alguno  cerraban  los 
ojos  y  se  tapaban  la  nariz  para  no  verlos  ni  sentirles  el  olor. 

La  misma  noche,  el  portugués  Pedro  Alfonso  de  Lorosa,  ha- 
biendo sabido  que  el  rey  le  habia  enviado  a  buscar  para  adver- 
tirle que,  aunque  fuese  de  Tarenate,  debia  guardarse  bien  de  en- 
gañarnos en  las  respuestas  que  diese  a  nuestras  preguntas, 
subió  efectivamente  a  nuestra  nave,  y  nos  suministró  todos 
todos  los  datos  que  podían  interesarnos.  Nos  contó  que  hacia 
diez  años  a  que  estaba  en  las  Indias,  de  los  cuales  habia  pasado 
diez  en  las  islas  Molucas,  a  donde  habia  llegado  con  los  primeros 
portugueses,  que  ahí  estaban  de  hecho  establecidos  desde  ese 
tiempo,  pero  que  guardaban  el  mas  profundo  silencio  acerca  del 
descubrimiento  de  estas  islas.  Añadió   que  hacia  once   meses  y 

1  No  necesitamos  manifestar  aquí  que  el  agua  a  que  se  refiere  Pigafetta  era  solamente 
termal. 
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medio  a  quo  un  gran  l)areo  liabia  vonido  do  Malaca  a  Ins  islas 
Molnoas  para  cargar  clavo,  como  lo  liizo,  poro  quo  el  mal  tiempo 
lo  había  retenido  durante  algunos  meses  en  Bandan.  Este  navio 
venia  de  Europa,  y  su  capitán,  un  portugués  que  se  llamaba  Tristan 
de  Meneses,  refirió  a  Lorosa  que  la  noticia  mas  importante  que 
por  entonces  habia,  era  que  una  escuadra  de  cinco  naves  habia 
partido  de  Sevilla  al  mando  de  Fernando  de  Magallanes  para  ir 
a  descubrir  el  Maluco  en  nombre  del  rey  de  España;  y  que  el  de 
Portugal,  que  estaba  doblemente  irritado  por  esta  expedición,  por 
cuanto  uno  de  sus  subditos  trataba  de  perjudicarle,  habia  despa- 
chado buques  al  cabo  de  Buena  Esperanza  y  al  de  Santa  Maria  en 
el  país  de  los  caníbales,  para  interceptarle  el  paso  en  el  mar  de  las 
Indias;  pero  que  no  lo  habían  encontrado. 

Habiendo  sabido  en  seguida  que  habia  pasado  por  otro  mar  y 
que  iba  a  las  Molucas  por  el  oeste,  dispuso  que  don  Diego  López 
de  Sichera,  su  comandante  en  jefe  en  las  Indias,  enviase  seis  na- 
ves de  guerra  contra  Magallanes;  pero  Sichera^  teniendo  noticia 
en  estas  circunstancias  que  los  turcos  preparaban  una  flota  con- 
tra Malaca,  se  habia  visto  obligado  a  despachar  contra  ellos  se- 
senta embarcaciones  al  estrecho  de  la  Meca^  en  la  tierra  de  Judá, 
las  cuales  habiendo  encontrado  las  galeras  turcas  encalladas  a  la 
orilla  del  mar,  cerca  de  la  bella  y  fuerte  ciudad  de  Adem,  las  que- 
maron todas.  Esta  expedición  había  impedido  al  comandante 
portugués  llevar  a  cabo  la  que  tenia  dispuesta  contra  nosotros; 
pero  poco  tiempo  después  despachó  a  nuestro  encuentro  un 
galeón  con  dos  baterías  de  bombardas^  mandado  por  el  capí- 
tan  Francisco  Faría^,  portugués:  galeón  que  tampoco  vino  a  ata- 
carnos a  las  Molucas,  porque,  ya  fuese  por  los  bajos  que  se  en- 
cuentran cerca  de  Malaca,  ya  por  las  corrientes  y  vientos  con- 
trarios que  tuvo,  se  vio  obligado  a  regresarse  al  puerto  de  donde 
habia  salido.  Lorosa  añadió  que  pocos  días  antes,  una  carabela 
con  dos  juncos  habían  venido  a  las  islas  Molucas  a  sabor  noticias 
nuestras,,  despachando,  mientras  tanto,  los  juncos  a  Bachian 
para  cargar  clavo,  llevando  a  su  bordo  siete  portugueses,  quienes, 
a  pesar  de  las  recomendaciones  del  rey,  por  no  querer  respe- 
tar ni  las  mujeres  de  los  indígenas  ni  las  del  mismo  rey,  fueron 
todos  ultimados.  Con  esta  nueva,  el  capitán  de  la  carabela  juzgó 
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oportuno  irse  lo  mas  pronto  y  regresarse  a  Malaca,  después  do 
abandonar  en  Bachian  los  dos  juncos  con  cuatrocientos  bahares 
de  clavo  y  una  cantidad  de  mercaderías  bastante  considerable  para 
obtener  otros  cien. 

Nos  añadió  que  todos  los  años  muchos  juncos  van  de  Malaca  a 
Bandan  a  comprar  macis  y  nuez  moscada,  de  donde  pasan  a  las 
Molucas  a  cargar  clavo.  El  viaje  de  Bandan  a  las  islas  Molucas  se 
hace  en  tres  dias,  y  en  quince  se  va  de  Bandan  a  Malaca.  Este 
comercio,  nos  dijo,  es  el  que  produce  mayores  entradas  al  rey  de 
Portugal,  por  lo  cual  lo  oculta  con  empeño  a  los  españoles. 

Lo  que  Lorosa  acababa  de  expresarnos  era  en  extremo  intere- 
sante para  nosotros,  por  lo  cual  procuramos  persuadirle  a  que  se 
embarcase  en  nuestra  compañía  para  Europa,  haciéndole  esperar 
que  el  rey  de  España  le  recompensaría  muy  bien. 

El  viernes  quince  de  noviembre,  nos  dijo  el  rey  que  qucria  ir  a 
Bachian  a  recojer  el  clavo  que  los  portugueses  hablan  dejado,  pi- 
diéndonos presentes  para  los  gobernadores  de  Mutir  para  entre- 
gárselos a  nombre  del  rey  de  España;  y  habiendo  subido  a  bordo 
se  entretuvo  en  ver  cómo  manejábamos  nuestras  armas,  esto  es, 
las  ballestas,  los  fusiles  y  los  versos,  que  es  un  arma  mas  grande 
que  un  fusil.  Disparó  aun,  en  persona,  tres  tiros  de  ballesta,  pe- 
ro no  quiso  por  nada  tocar  los  fusiles. 

Frente  de  Tadore  hay  una  isla  muy  grande,  llamada  Geailolo, 
habitada  por  moros  y  gentiles.  Los  moros  tienen  ahí  dos  reyes, 
uno  do  los  cuales,  según  lo  que  nos  dijo  el  rey  de  Tadore,  ha  teni- 
do seiscientos  hijos,  y  el  otro  quinientos  veinticinco.  Los  jentiles 
no  tienen  tantas  mujeres  como  los  moros  y  son  también  menos 
supersticiosos.  El  primer  objeto  que  encuentran  por  la  mañana 
es  el  de  su  adoración  durante  todo  el  dia.  El  rey  de  estos  jenti- 
les se  llama  raja  Papua,  que  habita  el  interior  de  la  isla  y  es  muy 
rico  en  oro.  En  medio  de  las  peñas  se  ven  aquí  crecer  cañas  tan 
gruesas  como  la  pierna  de  un  hombre,  llenas  de  cierta  agua  ex- 
celente para  beber:  nosotros  compramos  varias.  La  isla  de  Geai- 
lolo es  tan  grande  que  una  canoa  la  rodea  con  trabajo  en  cuatro 
meses. 

El  sábado  16  de  noviembre,  uno  de  los  reyes  moros  de  Geailolo 
que  vino  con  varias  embarcaciones,  subió  a  bordo  de  nuestras 
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naves.  Le  regalamos  una  chupa  de  damasco  verde,  dos  frazadas 
do  paño  rojOj,  algunos  espejos,  tijeras,  cuchillos,  peines  y  dos  ta- 
zas de  vidrio  dorado,  que  le  agradaron  bastante.  Nos  dijo  con  mu- 
cha gracia  que,  puesto  que  éramos  amigos  del  rey  de  Tadore, 
debíamos  también  serlo  suyo,  porque  amaba  a  ese  rey  como 
a  su  propio  hijo  y  nos  invitó  a  que  fuésemos  a  su  país,  asegurán- 
donos que  nos  baria  tributar  grandes  honores.  Este  rey  es  muy 
poderoso  y  respetado  en  todas  las  islas  de  los  contornos.  Es  de 
una  edad  muy  avanzada  y  se  llama  raja  Jussu. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  domingo,  el  mismo  rey  volvió 
a  nuestra  nave,  queriendo  ver  cómo  combatíamos  y  descargába- 
mos nuestras  bombardas,  lo  que  hicimos  con  gran  contentamien- 
to suyo,  porque  habia  sido  muy  belicoso  en  su  juventud. 

El  mismo  dia  bajé  a  tierra  para  examinar  el  árbol  que  produce 
el  clavo  y  ver  de  la  manera  cómo  da  su  fruto.  Hé  aquí  lo  que 
observé:  el  árbol  alcanza  a  una  gran  altura  y  su  tronco  es  del  es- 
pesor del  cuerpo  de  un  hombre,  mas  ó  menos,  según  la  edad  del 
árbol;  sus  ramas  se  estienden  mucho  hacia  el  medio  del  tronco, 
pero  en  la  cúspide  forman  una  pirámide;  sus  hojas  se  asemejan  a 
las  del  laurel  y  la  corteza  es  de  color  oliváceo.  El  clavo  nace  en 
la  punta  de  las  ramas  pequeñas  en  ramilletes  de  diez  a  veinte.  Es- 
te árbol  carga  mas  de  un  lado  que  del  otro,  según  las  estaciones. 
El  fruto  es  al  principio  de  color  blanco,  pero  al  madurar  se  enro- 
jece^ y  cuando  se  seca  se  pone  negro.  Se  cosecha  dos  veces  por 
año,  primeramente  hacia  Navidad  y  en  seguida  por  el  dia  de  San 
Juan  Bautista,  es  decir,  mas  ó  menos  en  los  solsticios,  estaciones 
en  que  el  aire  está  mas  templado  en  estas  regiones,  aunque  es 
mas  caliente  en  la  de  invierno,  a  causa  de  que  el  sol  está  enton- 
ces en  el  zenit.  Guando  el  año  es  cálido  y  ha  llovido  poco,  la  co- 
secha del  clavo  produce,  en  cada  isla,  de  trescientos  a  cuatrocien- 
tos habares.  El  árbol  solo  se  da  en  las  montañas,,  de  modo  que 
perece  cuando  se  le  trasplanta  a  los  valles.  Su  hoja,  la  corteza,  y 
aun  su  parte  leñosa,  poseen  un  olor  tan  fuerte  y  tanto  sabor  como 
el  mismo  fruto,  el  cual,  si  no  se  receje  en  su  precisa  madurez,  se 
pone  tan  grueso  y  tan  duro,  que  solo  la  corteza  queda  servible. 
De  estos  árboles  no  hay  sino  en  las  montañas  de  las  cinco  islas 
Molucas,  y  uno  que  otro  en  la  isla  de  Geailolo  y  en  el  islote  de 
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Mnre,  entre  Tadore  y  Mutir,  pero  sus  frutos  no  son  tan  buenos. 
Preténdese  que  las  nieblas  les  dan  cierto  grado  de  perfección:  lo 
que  hay  de  cierto  es  que  nosotros  vimos  diariamente  una  neblina 
en  forma  de  pequeñas  nubes  que  envolvía  ya  a  una  ya  a  otra  do 
las  montañas  de  estas  islas.  Cada  habitante  poseía  algunos  de  es- 
tos árboles^  que  vigila  por  sí  mismo  y  cuyos  frutos  coje,  sin  preo- 
cuparse de  su  cultivo.  En  cada  isla  se  da  nombre  diferente  al 
clavo:  le  llaman  en  'Vn.á.ovo,  jliomodes^  en  Sarangani  hongalaban^^ 
nhianche  en  las  islas  Molucas.  Esta  isla  produce  también  la  nuez 
moscada,  que,  tanto  por  su  fruto  como  por  sus  hojas,  se  asemeja 
a  nuestras  nueces.  La  nuez  moscada,  en  la  época  de  la  cosecha, 
se  parece  al  membrillo,  así  por  su  forma  y  color,  como  por  la 
peluza  que  le  cubre;  pero  es  mas  pequeña.  La  primera  corteza  es 
tan  dura  como  la  cascara  de  nuestra  nuez;  debajo  hay  una  espe- 
cie de  tejido  delgado  ó  mas  bien  de  cartílago,  y  en  seguida  la 
macis,  de  un  rojo  muy  vivo,  que  envuelve  la  corteza  leñosa,  la 
cual  contiene  la  nuez  moscada  propiamente  dicha. 

Esta  isla  produce  también  el  jengibre,  que  comen  verde  a 
guisa  de  pan.  El  jengibre  no  se  da  propiamente  en  un  árbol, 
sino  en  una  especie  de  arbusto  que  desprende  del  suelo  vastagos 
de  un  palmo  de  largo,  parecidos  a  los  verduguillos  de  las  cañas, 
a  los  cuales  recuerda  también  en  sus  hojas,  aunque  las  del  jen- 
gibre son. mas  angostas.  Estos  brotes  no  sirven  para  nada,  pero 
en  la  raíz  produce  el  jengibre  que  se  usa  en  el  comercio.  El  jengi- 
bre verde  no  es  tan  fuerte  como  cuando  está  seco,  y  para  secarlo, 
le  echan  cal,  porque  de  otro  modo  no  se  le  podría  conservar. 

Las  casas  de  estos  isleños  están  construidas  como  las  de  las  is- 
las vecinas,  pero  no  se  levantan  tanto  de  tierra  y  están  rodeadas 
de  cañas  en  forma  de  vallado.  Las  mujeres  de  este  país  son  feas; 
andan  desnudas  como  las  de  las  otras  islas,  cubriendo  solo  sus 
órganos  genitales  con  una  tela  hecha  de  corteza  de  árbol.  Los 
hombres  andan  también  desnudos,  y  a  pesar  de  la  fealdad  de  sus 
mujeres  son  muy  celosos.  Se  manifestaban,  sobre  todo,  disgusta- 
dos de  vernos  algunas  veces  bajar  a  tierra  con  las  braguetas 
abiertas,  porque  se  imaginaban  que  esto  podría  ofrecer  algunas 
tentaciones  a  sus  esposas.  Las  mujeres,  como  los  hombres,  andan 
siempre  descalzas. 
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Ho  iu|uí  cómo  hacen  sus  telas  de  corteza  de  árbol.  Toman  un 
pedazo  de  corteza  y  lo  echan  en  el  agua  hasta  que  se  reblandez- 
ca; lo  golpean  en  seguida  con  palos  gruesos  para  extenderlo  en 
todo  sentido,  cuanto  estiman  conveniente,  de  suerte  que  lle- 
ga a  asemejarse  a  una  tela  de  seda  cruda  con  hilos  entreUizados 
interiormente,  como  si  fuese  tejida. 

Hacen  el  pan  de  la  madera  de  un  árbol  que  se  asemeja  a  la  pal- 
mera, de  la  manera  siguiente:  toman  un  pedazo  de  esta  madera 
y  le  quitan  ciertas  espinas  negras  y  largas;  en  seguida  lo  pelan  y 
hacen  el  pan  que  llaman  sagou.  Acopian  este  pan  para  sus  viajes 
marítimos. 

Los  isleños  de  Tarenate  venian  diariamente  en  sus  canoas  a 
ofrecernos  clavo,  pero  como  esperábamos  recibir,  no  quisimos 
comprarlo  a  los  otros  isleños,  contentándonos  con  cambiarles 
víveres,  de  lo  cual  los  habitantes  de  Tarenate  se  quejaban  mu- 
cho. 

La  noche  del  domingo  24  de  noviembre,  volvió  a  venir  el  rey, 
al  son  de  timbales,  y  pasó  por  entre  nuestras  naves,  habiéndole 
nosotros  saludado  con  varias  descargas  de  bombardas,  para  ma- 
nifestarle nuestro  respeto.  Nos  dijo  que  en  virtud  de  las  órdenes 
que  habia  dado,  dentro  de  cuatro  dias,  nos  traería  una  cantidad 
considerable  de  clavo;  y  en  efecto,  el  lunes  nos  trajeron  ciento 
setenta  y  un  catils,  que  fueron  pesados  sin  alzar  la  tara. 

Alzar  la  tara  quiere  decir  tomar  las  especias  por  un  peso  menor 
del  que  realmente  tienen,  rebaja  que  se  acuerda  porque  cuando 
cojen  los  frutos  estando  frescos,  disminuyen  de  peso  y  de  calidad 
cuando  se  secan.  Siendo  el  clavo  enviado  por  el  rey  el  primero 
que  embarcábamos  y  constituyendo  este  el  objeto  de  nuestro  viaje, 
en  señal  de  alegría  disparamos  varios  tiros  de  bombardas. 

El  martes  26  de  noviembre  el  rey  nos  vino  a  visitar,  diciéndo- 
nos  que  hacia  en  obsequio  nuestro  lo  que  los  reyes  sus  predece- 
sores no  hablan  jamas  ejecutado,  esto  es,  salir  de  su  isla;  aunque 
estaba  contento  de  haberse  determinado  a  darnos  esta  prueba  de 
amistad  hacia  el  rey  de  España  y  hacia  nosotros,  a  fin  de  que 
pudiéramos  partir  a  nuestro  país  lo  mas  pronto  y  regresar  en 
poco  tiempo  con  mas  fuerzas  para  vengar  a  su  padre  que  habia 
sido  muerto  en  una  isla  llamada  Buru  y  su  cadáver  arrojado  al 
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mar.  Afiadió  que  era  costumbre  en  Tadore  que  cuando  en  un  na- 
vio ó  en  un  junco  se  cargaba  el  primer  clavo,  que  el  rey  diese  un 
festin  á  los  mercaderes  ó  marineros  de  la  embarcación,  y  que  hi- 
ciese también  plegarias  para  que  llegasen  con  felicidad  a  su  patria. 
Pensaba,  a  la  vez,  dar  otro  festin  al  rey  de  Bachiam,  que  en  com- 
pañía de  su  hermano  venia  á  hacerle  una  visita,  para  cuyo  efecto 
habia  hecho  limpiar  las  calles  y  caminos. 

Esta  invitación  nos  inspiró  algunas  sospechas,  tanto  mas  cuan- 
to que  acabamos  de  saber  que  en  el  sitio  en  que  hacíamos  agua- 
da, tres  portugueses  habían  sido  asesinados  poco  tiempo  antes, 
por  isleños  ocultos  en  un  bosque  inmediato.  Ademas,  se  veía 
frecuentemente  a  los  de  Tadore  en  conferencia  con  los  indios  que 
hablamos  hecho  prisioneros;  de  suerte  que,  a  pesar  de  la  opinión 
de  algunos  de  los  nuestros  que  habrían  aceptado  de  buena  gana 
la  invitación  del  rey,  el  recuerdo  del  funesto  festin  de  Zubu  nos 
la  hizo  rehusar.  Sin  embargo,  presentamos  al  rey  nuestras  excu- 
sas y  agradecimientos,  rogándole  que  viniese  lo  mas  pronto  a 
las  naves  para  que  pudiésemos  entregarle  los  cuatro  esclavos  que 
le  hablamos  prometido^,  por  cuanto  nuestra  intención  era  partir 
con  el  primer  buen  tiempo. 

El  rey  vino  el  mismo  dia  y  subió  a  bordo  sin  manifestar  la  me- 
nor desconfianza.  Expresó  que  llegaba  donde  nosotros  como  si 
entrase  a  su  propia  casa,  asegurándonos  que  sentía  mucho  una 
partida  tan  repentina  y  tan  poco  usual,  ya  que  todas  las  naves 
empleaban  ordinariamente  treinta  dias  en  completar  su  carga- 
mento, lo  que  nosotros  hablamos  ejecutado  en  mucho  menor 
tiempo.  Añadió  que  si  nos  habia  ayudado,  hasta  salir  de  su  isla, 
á  cargar  con  mas  prontitud  el  clavo,  no  habia  pensado  por  eso 
apresurar  nuestra  partida.  Hizo  en  seguida  la  reflexión  de  que  la 
estación  no  era  a  propósito  para  navegar  en  aquellos  mares,  a  cau- 
sa de  los  bajos  que  se  encuentran  cerca  de  Bandan,  y  que,  por  lo 
demás,  podríamos  en  esos  dias  encontrar  algunas  naves  de  nues- 
tros enemigos  los  portugueses. 

Cuando  vio  que  todo  lo  que  acababa  de  decirnos  no  era  bastan- 
te para  detenernos:  «pues  bien,  replicó,  os  devolveré  entonces 
todo  lo  que  me  habéis  dado  en  nombre  del  rey  de  España,  porque 
si  partis  sin  dejarme  tiempo  para  preparar  presentes  dignos  de 
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vuestro  rey,  todos  los  soberanos  mis  vecinos  dirán  que  el  de 
Tiidoro  os  un  ingrato,  que  habiendo  recibido  obsequios  de  un  tan 
poderoso  monarca  (tomo  el  de  Castilla,  no  le  enviaba  nada  en 
retorno.  Dinin  también,  añadió,  que  os  partis  así  de  prisa,  te- 
miendo una  traición  mia,  y  toda  mi  vida  quedaré  yo  con  el  nom- 
bre de  traidor.»  Entóneos  para  tranquilizarnos  de  cualquier  sos- 
pocha  que  habiéramos  podido  abrig-ar  de  su  buena  fé,  se  hizo 
traer  su  alcoran,  lo  besó  devotamente  y  lo  colocó  cuatro  ó  cinco 
veces  sobre  su  cabeza,  balbuceando  entre  dientes  ciertas  palabras 
que  eran  una  invocación  llamada  zambehan.  Después  de  esto  dijo 
en  alta  voz  y  en  presencia  de  todos  nosotros,  que  juraba  por  Alá 
y  por  el  alcoran  que  tenia  en  la  mano,  que  seria  siempre  un  fiel 
amigo  del  rey  de  España.  Profirió  todo  esto  casi  llorando  y  con 
tan  buen  modo  que  le  prometimos  pasar  aun  quince  dias  en  Ta- 
dore. 

Dímosle  entonces  el  sello  y  pabellón  real.  Poco  después  supi- 
mos que  algunos  de  los  principales  de  la  isla  le  aconsejaron 
efectivamente  que  nos  matase,  para  hacerle  merecer  el  agra- 
do y  reconocimiento  de  los  portugueses,  que  le  ayudarían  me- 
jor que  los  españoles  a  vengarse  del  rey  de  Bachian;  pero  que  el 
rey  de  Tadore,  leal  y  fiel  al  de  España,  con  el  cual  habia  jurado 
la  paz,  habia  respondido  que  jamas  nada  podria  obligarle  a  come- 
ter tal  acto  de  perfidia. 

El  miércoles  veintisiete,  el  rey  hizo  publicar  un  bando,  previ- 
niendo que  todo  el  mundo  podia  vendernos  clavo  libremente,  lo 
que  nos  permitió  comprar  una  gran  cantidad. 

El  viernes,  el  rey  de  Machian  llegó  a  Tadore  con  varias  piraguas, 
pero  no  quiso  desembarcar  porque  su  padre  y  su  hermano,  des- 
terrados de  Machian,  se  hablan  refujiado  en  esta  isla. 

El  sábado  vino  el  rey  a  bordo  con  el  gobernador  de  Machian, 
un  sobrino  suyo,  llamado  Ilumay,  de  edad  de  veinticinco  años;  y 
habiendo  sabido  que  carecíamos  ya  de  paños,  envió  a  buscar  a  su 
casa  tres  varas  del  rojo  y  nos  lo  dio  para  que,  en  unión  de  al- 
gunas otras  cosas  que  todavía  podíamos  tener,  hiciésemos  al 
gobernador  un  presente  digno  de  su  rango,  lo  que  ejecutamos, 
habiendo  ademas  disparado  varios  tiros  de  bombarda  cuando  par- 
tieron. 
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El  domingo  i.°  de  diciembre  se  fué  el  gobernador  de  Machian, 
asegurándosenos  que  el  rey  le  habia  hecho  también  regalos  para 
que  nos  enviase  clavo  lo  mas  pronto. 

El  lunes  el  rey  hizo  otro  viaje  fuera  de  su  isla  con  el  mismo 
objeto. 

El  miércoles,  por  ser  el  dia  de  Santa  Bárbara  y  por  honrar  al 
rey  que  se  hallaba  de  regreso,  hicimos  una  descarga  general  de 
artillería^,  y  en  la  noche  encendimos  fuegos  artificiales,  que  aquél 
tuvo  mucho  gusto  de  ver. 

El  jueves  y  viernes  compramos  gran  cantidad  de  clavo,  que 
obtuvimos  a  bajo  precio  a  causa  de  que  estábamos  a  punto  de  par- 
tir. Se  nos  daba  un  bahar  por  dos  varas  de  cinta,  y  cien  libras  por 
dos  cadenetas  de  latón  que  solo  vallan  un  marrel;^  y  como  cada 
marinero  queria  llevara  España  todo  lo  que  podia,  cada  uno  cam- 
biaba sus  vestidos  por  clavo. 

El  sábado  vinieron  a  bordo  tres  hijos  del  rey  de  Tarenate,  con 
sus  mujeres,  que  eran  hijas  del  rey  de  Tadore,  acompañados  del 
portugués  Pedro  Alfonso.  Regalamos  una  taza  de  vidrio  dorado  a 
cada  uno  de  los  tres  hermanos,  y  a  las  tres  mujeres  tijeras  y  otras 
bagatelas.  Enviamos  también  algunas  menudencias  a  otra  hija 
del  rey  de  Tadore^  viuda  del  rey  de  Tarenate,  que  no  habia  que- 
rido venir  a  bordo. 

El  domingo  8,  por  ser  el  dia  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora, en  señal  de  regocijo,  disparamos  varios  tiros  de  bombardas, 
bombas  de  artificio  y  cohetes. 

El  lunes  en  la  tarde  vino  el  rey  a  bordo  de  nuestra  nave  acom- 
pañado de  tres  mujeres  que  le  llevaban  su  betel.  Conviene  notar 
que  los  reyes  y  los  miembros  de  la  real  familia  son  los  únicos 
que  tienen  derecho  de  hacerse  acompañar  por  mujeres.  El  mismo 
dia  el  rey  de  Geailolo  nos  visitó  por  segunda  vez  para  presenciar 
el  ejercicio  de  fuego. 

Como  se  aproximaba  el  tiempo  fijado  para  nuestra  partida,  venia 
el  rey  frecuentemente  a  visitarnos,  dejándose  notar  fácilmente 
cuánto  la  sentía.  Entre  otras  cosas  lisonjeras,  nos  decia  que  se 
hallaba  como  un  niño  a  quien  su  madre  vá  a  quitar   el  pecho. 

1  Moneda  veneciana  de  valor  de  veinte  centavos,  mas  o  menos. 
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Nos  rogó  que  para  su  defensa  le  dejásemos  algunas  piezas  de  ar- 
tillería. 

Nos  previno  que  no  navegásemos  durante  la  noche,  a  causa  de 
los  bajos  y  escollos  que  se  encuentran  en  este  mar;  y  cuando  lo 
dijimos  que  nuestra  intención  era  navegar  dia  y  noche  para  lle- 
gar lo  mas  pronto  a  España,  nos  respondió  que  en  tal  caso  no 
podia  hacer  nada  mejor  que  rogar  y  hacer  que  rogasen  a  Dios  por 
la  prosperidad  de  nuestra  navegación. 

Durante  este  tiempo,  Pedro  Alfonso  de  Lorosa  se  trasladó  a 
bordo  con  su  mujer  y  todos  sus  enseres  para  regresarse  a  Europa 
con  nosotros.  Dos  dias  mas  tarde,  Ghechilederoix,  hijo  del  rey  de 
Tarenate,  llegó  con  una  canoa  bien  tripulada  para  invitarle  a  que 
se  fuese  con  él;  pero  Pedro  Alfonso  se  guardó  bien  de  aceptar  el 
ofrecimiento,  sospechando  que  encerraba  alguna  mala  intención, 
previniéndonos  aun  que  no  permitiésemos  que  aquél  subiese  a 
bordo,  consejo  que  adoptamos. 

En  seguida  se  supo  que  Ghechili,  muy  amigo  del  coman- 
dante portugués  de  Malaca,  habia  formado  el  proyecto  do  apo- 
derarse de  Pedro  Alfonso  y  de  entregárselo.  Guando  se  vio  bur- 
lado en  sus  espectativas  gruñó  y  amenazó  a  los  que  hablan  dado 
acojida  a  Pedro  Alfonso  porque  le  dejaban  partir  sin  su  permiso. 
El  rey  nos  habia  prevenido  que  su  colega  de  Bachian  iba  a  venir 
con  su  hermano,  quien  debia  casarse  con  una  de  sus  hijas,  ha- 
biéndonos rogado  que  hiciésemos  en  su  honor  una  descarga  ge- 
neral de  artillería.  Llegó,  efectivamente,  el  15  de  diciembre  en  la 
tarde,  ejecutando  nosotros  lo  que  el  rey  habia  solicitado,  sin  dis- 
parar, sin  embargo,  la  artillería  mas  gruesa,  porque  nuestras 
naves  tenian  una  carga  demasiado  grande. 

El  rey  de  Bachian  y  su  hermano,  destinado  a  casarse  con  la 
hija  del  rey  deTadore,  se  presentaron  en  una  embarcación  grande 
con  tres  órdenes  de  remeros  por  cada  lado,  en  número  do  ciento 
veinte,  y  adornada  de  varios  pabellones  formados  de  plumas  de 
loro  blancas,  amarillas  y  rojas,  y  en  tanto  que  bogaban,  marca- 
ban el  movimiento  de  los  remos  los  timbales  y  la  música.  En 
otras  dos  canoas  se  hallaban  los  jóvenes  que  hablan  do  ser  pro- 
sentados  a  la  desposada.  Nos  devolvieron  el  saludo  dando  la  vuelta 
de  nuestras  naves  y  del  puerto. 
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Gomo  la  etiqueta  no  permite  que  un  rey  ponga  el  pié  en  tierras 
de  otro,  el  de  Tadore  vino  a  visitar  al  de  Bachian  en  su  propia 
canoa,  y  éste  al  verle  llegar,  se  levantó  del  tapiz  en  que  estaba 
sentado  y  se  colocó  a  un  lado  para  ceder  su  lugar  al  rey  de  Tado- 
re, el  cual,  por  política,  rehusó  igualmente  sentarse  en  el  tapiz  y 
fué  a  colocarse  del  otro  lado,  poniendo  aquel  de  por  medio.  En- 
tonces el  rey  de  Bachian  ofreció  al  de  Tadore  quinientas  iKiloílas 
como  una  especie  de  compensación  por  la  esposa  que  daba  a  su 
hermano. 

Las  patollas  son  paños  de  oro  y  de  seda  fabricados  en  la  China 
y  muy  estimados  en  estas  islas.  Cada  uno  de  estos  paños  se  paga 
mas  ó  menos  por  tres  habares  de  clavo,  según  que  tiene  mas  ó 
menos  oro  y  trabajo.  Guando  muere  alguno  de  los  notables,  los 
parientes,  para  honrarle,  se  visten  con  estos  paños. 

El  lunes,  el  rey  de  Tadore  envió  al  de  Bachian  una  comida, 
llevada  por  cincuenta  mujeres  vestidas  con  paños  de  seda  desde 
la  cintura  hasta  las  rodillas:  marchaban  de  a  dos  en  dos,  llevan- 
do un  hombre  al  medio.  Cada  una  sostenía  una  bandeja  que  con- 
tenia pequeños  platos  llenos  de  diferentes  guisados.  Los  hombres 
llevaban  vino  en  grandes  vasos.  Diez  mujeres  de  las  de  mas  edad 
hacian  el  oficio  de  maestros  de  ceremonia.  Llegaron  en  este  orden 
hasta  la  embarcación,  y  presentaron  todo  al  rey,  que  estaba  sentado 
en  un  tapiz  listado  de  rojo  y  amarillo.  A  su  regreso,  las  mujeres  se 
juntaron  a  algunos  de  los  nuestros  que  la  curiosidad  habia  llevado 
a  ver  este  convoy  y  no  pudieron  librarse  de  ellas  sino  hacién- 
doles algunos  pequeños  regalos.  El  rey  de  Tadore  nos  envió  en 
seguida  víveres,  tales  como  cabras,  cocos,  vino  y  otros  comestibles. 

Este  mismo  dia  pusimos  velas  nuevas  a  las  naves,  pintando  en 
ellas  la  cruz  de  Santiago  de  Galicia,  con  esta  inscripción:  Esta 

ES  LA  ENSEÑA  DE  NUESTRA  BUENA  VENTURA. 

El  martes  dimos  al  rey  unos  cuantos  de  los  fusiles  que  habla- 
mos tomado  a  los  indígenas  cuando  nos  apoderamos  de  sus  jun- 
cos, algunos  versos  y  cuatro  barriles  de  pólvora. 

Embarcamos  en  cada  una  de  las  naves  ochenta  toneles  de  agua, 
reservándonos  para  tomar  leña  en  la  isla  de  Mare,  cerca  de  la 
cual  debíamos  pasar  y  donde  el  rey  habia  enviado  cien  hombres 
para  tenerla  lista. 
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Este  mismo  clia  el  rey  de  Bachran  obtuvo  permiso  del  do  Tadore 
para  bajar  a  tierra  a  fin  de  liacer  alianza  con  nosotros.  Iba  pre- 
cedido de  cuatro  hombres  que  llevaban  en  las  manos  puñales 
desenvainados.  En  presencia  del  rey  de  Tadore  y  de  todo  su  sé- 
quito, expresó  que  se  hallarla  siempre  dispuesto  a  consagrarse  al 
rey  de  España;  que  conservarla  para  éste  solo  todo  el  clavo  que 
los  portugueses  hablan  dejado  en  su  isla,  hasta  Ja  llegada  de  otra 
escuadra  española,  y  que  no  lo  cederla  a  nadie  sin  su  consenti- 
miento; que  por  nuestro  conducto  iba  a  enviarle  un  esclavo  y  dos 
habares  de  clavo,  y  habría  con  todo  gusto  dado  diez,  pero  nuestras 
naves  estaban  tan  cargadas  que  no  podían  recibir  mas. 

Nos  dio  también  para  el  rey  de  España  dos  aves  muertas  muy 
hermosas.  Estas  aves  son  del  tamaño  de  un  zorzal,  tienen  la  cabeza 
pequeña  y  el  pico  largo,  las  patas  del  grueso  de  una  pluma  de  es- 
cribir y  de  un  palmo  de  largo;  la  cola  se  asemeja  a  la  del  zorzal; 
carecen  de  alas,  pero  en  su  lugar  tienen  plumas  largas  de  diferen- 
tes colores,  como  un  penacho,  y  todas  las  demás,  con  excepción  de 
las  que  le  sirven  de  alas,  son  de  un  color  oscuro.  Estas  aves  no  vue- 
las sino  cuando  hace  viento.  Se  dice  que  provienen  del  paraíso  te- 
rrenal y  las  llaman  volondinatas,  es  decir,  pájaros  de  Dios. 

El  rey  de  Bachian  parecía  ser  un  hombre  de  setenta  años.  Se 
nos  refirió  de  él  una  cosa  muy  extraña,  y  fué  que  cada  vez  que  iba 
a  combatir  a  sus  enemigos  ó  quería  emprender  alguna  cosa  muy 
importante,  se  sometía  por  dos  ó  tres  veces  a  los  caprichos  repug- 
nantes de  uno  de  sus  domésticos  destinado  a  este  objeto,  lo  mis- 
mo que  lo  hacia  César  con  Nicomedes,  según  la  relación  de  Sue- 
tonio. 

Un  dia  el  rey  de  Tadore  envió  recado  a  los  nuestros  que  guar- 
daban el  almacén  de  mercaderías  que  no  saliesen  durante  la  no- 
che, porque  habla,  según  expresaba,  algunos  isleños  que  por 
medio  de  ciertos  ungüentos,  tomaban  la  figura  de  un  hombre  sin 
cabeza,  en  cuyo  estado  se  paseaban  durante  la  noche.  Si  se  encuen- 
tran con  alguno  que  no  les  agrada,  le  untan  la  palma  de  las  manos, 
con  lo  cual  la  víctima  cae  enferma  y  muere  en  tres  ó  cuatro  dias. 
Guando  divisan  tres  ó  cuatro  personas  juntas  no  las  tocan,  pero 
poseen  el  arte  de  aturdirías.  El  rey  añadió  que  tenia  espías  para 
conocer  á  estos  brujos  y  que  habla  hecho  ya  colgar  á  varios. 
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Antes  de  habitar  una  casa  recien  edificada  encienden  grandes 
focratas  á  su  alrededor,  celebran  varios  festines,  y  cuelgan  en  se- 
guida del  techo  trozos  de  todo  lo  mejor  que  produce  la  isla,  hallán- 
dose persuadidos  de  que  por  este  medio  no  faltará  nada  en  lo  su- 
cesivo a  los  que  la  habiten. 

El  miércoles  por  la  mañana  estaba  todo  listo  para  nuestra  par- 
tida. Los  reyes  de  Tadore,  de  Geailolo  y  de  Bachian,  como  tam- 
bién el  hijo  del  rey  de  Tarenate,  hablan  venido  para  acompañar- 
nos hasta  la  isla  de  Mare.  La  Victoria  izó  velas  la  primera  y  se 
hizo  mar  afuera  para  esperar  á  la  Trinidad,  pero  ésta  experimentó 
dificultad  para  levar  anclas,  durante  cuya  operación  los  marineros 
notaron  que  tenia  una  considerable  vía  de  agua  en  la  sentina, 
regresando  entonces  la  Victoria  á  tomar  su  primitivo  fondeadero. 
Para  buscar  y  encontrar  la  vía  de  agua,  se  descargó  parte  de  las 
mercaderías  de  la  Trinidad,  pero  aunque  se  la  puso  de  costado, 
el  agua  entraba  siempre  con  gran  fuerza,  como  por  un  tubo,  sin 
que  se  pudiese  jamas  descubrir  el  mal.  Todo  este  día  y  el  siguien- 
te, no  se  cesó  de  achicar  las  bombas,  pero  sin  el  menor  resul- 
tado. 

Con  esta  nueva,  el  rey  de  Tadore  vino  a  bordo  para  ayudarnos 
á  buscar  la  vía  de  agua,  aunque  en  vano.  Hizo  que  se  sumer- 
gieran cinco  de  los  indígenas  que  estaban  acostumbrados  á  per- 
manecer mas  tiempo  debajo  del  agua,  y  por  mas  que  lo  estu- 
A'ieron  por  mas  de  media  hora,  no  pudieron  encontrar  el  sitio 
por  donde  aquella  entraba,  y  como  a  pesar  de  las  bombas  el 
agua  seguia  subiendo,  envió  á  buscar  al  otro  extremo  de  la  isla 
á  tres  hombres  aun  mas  reputados  que  los  primeros  como  exce- 
lentes buzos. 

Al  dia  siguiente,  muy  de  mañana,  regresó  con  ellos.  Se  echa- 
ron al  mar  con  sus  cabellos  sueltos,  porque  se  imaginaban  que 
el  agua,  al  entrar  por  la  rotura,  atraerla  sus  cabellos  y  les  indi- 
caria  por  este  medio  donde  se  hallaba;  pero  después  de  buscarla 
durante  una  hora,  subieron  a  la  superficie  sin  haber  encontrado 
nada.  El  rey  pareció  afectarse  vivamente  con  esta  desgracia,  has- 
ta el  punto  que  ofreció  ir  en  persona  a  España  a  manifestar  al  rey 
lo  que  acababa  de  acontecemos;  a  lo  que  le  replicamos  que  te- 
niendo dos  naves  podríamos  hacer  este  viaje  en  la  Victoria  sola. 
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que  no  tardaría  en  partir  para  aprovecharse  de  los  vientos  que 
comenzaban  a  soplar  del  esto;  que  durante  este  tiempo  se  repara- 
ría la  Trinidad,  que  podría  en  seguida  valerse  de  los  vientos  del 
oeste  para  llegar  basta  el  Daríen,  que  está  del  otro  lado  del  mar 
en  la  tierra  do  Diuca  tan. i  El  rey  dijo  entonces  que  tenia  a  su  ser- 
vicio doscientos  cincuenta  carpinteros,  los  cuales  emplearía  en 
el  trabajo  bajo  la  dirección  de  los  nuestros,  y  que  los  que  de  no- 
sotros quedasen  en  la  isla,  serían  tratados  como  sus  propios  hijos. 
Pronunció  estas  palabras  con  tanta  emoción  que  nos  hizo  a  todos 
verter  lágrimas. 

Los  que  tripulábamos  la  Victoria,  temiendo  que  su  carga  fue- 
se demasiado  considerable  para  que  pudiese  hacerla  abrirse  en 
alta  mar,  determinamos  dejar  en  tierra  sesenta  quíntales  de  cla- 
vo, haciéndolos  conducir  a  la  casa  en  que  estaba  alojada  la  tripu- 
lación de  la  Trinidad.  Hubo,  sin  embargo,  algunos  de  nosotros 
que  prefirieron  quedar  en  las  islas  Molucas  antes  que  regresar  a 
España,  bien  fuese  por  el  temor  de  que  la  nave  no  pudiese  resis- 
tir un  viaje  tan  largo,  ó  ya  porque  recordando  todo  lo  que  habían 
sufrido  antes  de  llegar  a  las  Molucas,  hubiesen  temido  perecer  de 
hambre  en  medio  del  océano. 

El  sábado,  veintiuno,  día  de  Santo  Tomas,  el  rey  de  Tadore  nos 
trajo  dos  pilotos,  cuyos  servicios  habíamos  pagado  de  antemano, 
para  que  nos  condujesen  fuera  de  estas  islas,  y  los  cuales  nos 
dijeron  que  el  tiempo  era  excelente  para  el  viaje  y  que  era  nece- 
sario partir  lo  mas  pronto;  pero  viéndonos  obligados  a  aguardar 
las  cartas  de  nuestros  camaradas  que  quedaban  en  las  Molucas  y 
que  querían  escribir  a  España,  solo  pudimos  salir  al  mediodía. 
Despidiéronse  entonces  las  naves  una  de  otra  por  una  descarga 
recíproca  de  artillería.  Nuestros  compañeros  nos  siguieron  en 
sus  chalupas  hasta  donde  les  fué  posible,  y  todos  nos  separamos 
llorando.  Juan  Carvallo  se  quedó  en  Tadore  con  cincuenta  y  tres 
europeos:  nuestra  tripulación  se  componía  de  cuarenta  y  siete  de 
éstos  y  de  trece  indios. 

El  gobernador  ó  ministro  del  rey  de  Tadore  nos  acompañó  has- 
ta la  isla  de  Mare^  donde  apenas  llegamos,  cuando  atracaron  cua- 

1  Yucatán.  La  Trinidad,  según  es  sabido,  no  logró  al  fin  hacer  este  viaje,  habiendo 
sido  al  fin  apresada  por  los  portugueses. 
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tro  canoas  cargadas  de  leña,  la  cual  se  subió  a  bordo  en  menos  de 
una  hora. 

Todas  las  islas  Molucas  producen  clavo,  jengibre,  sar/u  (que  es 
el  árbol  de  que  hacen  el  pan)  arroz,  cocos,  higos,  plátanos,  al- 
mendras mas  grandes  que  las  nuestras,  granadas  dulces  y  acidas, 
caña  de  azúcar,  melones,  pepinos,  cidras,  una  fruta  que  llaman 
comilkai,  muy  refrescante,  del  tamaño  de  una  sandía;  otra  fruta 
que  se  parece  al  durazno,  llamado  guare  ^-^  algunos  vegetales  buenos 
para  comer.  Hay  también  aceite  de  cocos  y  jenjelí.  Con  respecto 
a  los  animales  útiles,  existen  cabras,  gallinas  y  una  especie  de 
abeja  no  mas  grande  que  una  hormiga,  que  hace  sus  panales  en 
los  troncos  de  los  árboles,  de  una  miel  muy  buena.  Hay  también 
mucha  variedad  de  loros,  entre  otros  algunos  blancos  que  llaman 
calara,  y  unos  rojos  que  se  conocen  con  el  nombre  de  nori^  que 
son  los  mas  estimados,  no  solo  por  la  belleza  de  su  plumaje,  sino 
también  porque  pronuncian  mas  distintamente  que  los  otros  las 
palabras  que  se  les  enseñan.  Uno  de  estos  loros  se  vende  por  un 
bahar  de  clavo.  Hace  apenas  cincuenta  años  a  que  los  moros  han 
conquistado  y  habitan  las  islas  Molucas,  donde  han  llevado  tam- 
bién su  religión.  Antes  de  la  conquista  de  los  moros,  no  habia 
en  ellas  mas  que  gentiles  que  no  se  preocupaban  en  absoluto  del 
clavo.  Se  encuentran  todavía  allí  algunas  familias  de  gentiles  que 
se  han  retirado  a  las  montañas,  lugares  donde  crece  mejor  el 
clavo. 

La  isla  de  Tadore  se  halla  hacia  los  veintisiete  minutos  de  lati- 
tud setentrional,  y  a  ciento  sesenta  y  un  grados  de  longitud  de  la 
línea  de  demarcación.  Dista  nueve  grados  treinta  minutos  de  la 
primera  isla  de  este  archipiélago,  llamada  Zamol,  al  sudeste  cuar 
ta  del  sur. 

La  isla  de  Tarenate  está  hacia  los  cuarenta  minutos  de  latitud 
septentrional, 

Mutir  se  halla  exactamente  bajo  la  línea  equinoccial. 

Mnchian  por  los  quince  minutos  de  latitud  sur. 

Bachian  hacia  un  grado  de  la  misma  latitud. 

Tarenate,  Tadore,  Mutir  y  Bachian  poseen  montañas  altas  y  pi- 
ramidales en  que  crecen  los  árboles  del  clavo.  Bachian,  aunque 
es  la  mas  grande  de  las  cinco  islas,  no  se  divisa  desde  las   otras 
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cuatro.  Sil  montafia  do  clavo  no  os  tan  alta   ni  tan  puntiaguda 
romo  las  do  las  otras  islas,  j)cro  su  base  es   mas  considerable.^ 


LIBRO    IV 

REGRESO  DE   LAS  ISLAS  MOLUCAS   A   ESPAÑA. 

Continuando  nuestra  derrota,  pasamos  en  medio  de  varias  is- 
las, cuyos  nombres  son:  Gaioan,  Laigoma,  Sico,  Giogi,  Gafi,  La- 
boan,  Toliman,  Titameti  y  Bachian,  de  que  hemos  hablado  ya, 
Latalata,  Jacobi,  Mata  y  Batutiga.  Se  nos  dijo  que  en  la  isla  de 
Gafi  los  hombres  son  tan  pequeños  como  los  pigmeos:  han  sido 
sometidos  por  el  rey  do  Tadore. 

Pasamos  al  oeste  de  Batutiga  y  tomamos  la  dirección  del  oeste- 
sudoeste.  Hacia  el  sur,  divisamos  pequeñas  islas.  Aquí,  los  pilotos 
moluqueses  nos  dijeron  que  era  necesario  fondear  en  algún  puer- 
to para  no  dar  durante  la  noche  en  medio  de  islotes  y  bajos.  De- 
jamos, pues,  el  cabo  al  sudeste  y  dimos  fondo  en  una  isla  situada 
hacia  el  grado  3  de  latitud  sur  y  a  cincuenta  y  tres  leguas  de  dis- 
tancia de  Tadore. 

Esta  isla  se  llama  Suloch.  Sus  habitantes  son  gentiles  y  no  tie- 
nen rey:  son  antropófagos  y  andan  desnudos,  tauto  los  hombres 
como  las  mujeres,  sin  mas  que  un  pequeño  pedazo  de  corteza,  del 
largo  de  dos  dedos,  delante  de  sus  órganos  sexuales.  Hay  cerca  de 
allí  otras  islas  cuyos  habitantes  comen  carne  humana.  Hé  aquí 
los  nombres  de  algunas:  Silan,  Noselao,  Biga,  Atulabaon,  Leiti- 
mor,  Tenetum,  Gonda,  Kailruru,  Madanan  y  Benaia. 

Gesteamos  en  seguida  las  islas  de  Lámatela  y  Tenetum. 

Habiendo  andado  mas  de  diez  leguas  en  la  misma  dirección, 
fuimos  a  fondear  a  una  isla  llamada  Buru,  donde  encontramos 
víveres  en  abundancia,  esto  es,  cerdos,  cabras,  gallinas,  cañas  de 
azúcar,  cocos,  sagú,  un  guiso  compuesto  de  plátanos  que  llaman 
canali  y  chicores,  conocidos  también  con  el  nombre  de  nanga. 
Los  chicores  son  una  fruta  que  se  asemeja  a  la  sandía,  pero  cuya 

1  Pigafetta  coloca  en  este  lugar  de  su  libro  el  vocabulario  de  las  Molucas,  que  no  inser- 
tamos por  considerarlo  de  poco  interés  para  nuestro  propósito. 
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cascara  es  muy  nudosa.  La  parte  interior  está  llena  de  pequeñas 
semillas  rojas  parecidas  a  las  pepas  de  melón;  carecen  de  corteza 
leñosa,  pero  son  de  una  sustancia  medular  como  nuestros  albari- 
coques  blancos,  pero  mas  grandes,  muy  tiernos  y  de  un  sabor 
como  el  de  las  castañas. ^ 

Encontramos  allí  otra  fruta  que  en  su  forma  exterior  se  parece 
a  las  pinas  de  los  pinos,  pero  de  un  color  amarillo;  la  parte  inte- 
rior es  blanca,  y  cuando  se  la  corta  tiene  alguna  semejanza  con 
la  pera,  pero  es  mucho  mas  tierna  y  de  un  gusto  exquisito:  la  lla- 
man comilicai. 

Los  habitantes  de  esta  isla  carecen  de  rey,  son  gentiles  y  an- 
dan desnudos  como  los  de  Sulach.  La  isla  de  Burü  está  hacia  los 
3°  30'  de  latitud  meridional  y  dista  setenta  y  cinco  leguas  de  las 
Molucas. 

A  diez  leguas  al  éste  de  Buru  hay  una  isla  mas  grande  que  con- 
fina con  Geailolo  y  que  se  llama  Ambón:  está  habitada  por  moros 
y  gentiles,  residiendo  los  primeros  cerca  del  mar  y  los  segundos 
en  el  interior  del  país:  son  antropófagos.  Las  producciones  de 
esta  isla  son  las  mismas  que  las  de  Buru. 

Entre  Buru  y  Ambón,  se  encuentran  tres  islas  rodeadas  de  ba- 
jos, Vudia,  Kailaruru  y  Benaia.  A  cuatro  leguas  al  sur  de  Buru 
yace  la  pequeña  isla  de  Ambalao. 

A  treinta  y  cinco  leguas  de  Buru,  tomando  hacia  el  sudoeste 
cuarta  del  sur,  se  encuentra  la  isla  de  Bandan  y  otras  trece  islas, 
en  seis  de  las  cuales  se  produce  el  macis  y  la  nuez  moscada.  La 
mas  grande  se  llama  Soroboa  y  las  restantes  Glelicel,  Saniananpi, 
Pulai,  Puluru  y  Rasoghin;  las  otras  siete  son  Univene,  Pulan, 
Baracan,  Lailoca,  Mamican,  Man  y  Meut.  En  estas  islas  solo  se 
cultiva  el  sagú,  el  arroz,  los  cocoteros^  los  plátanos  y  otros  árbo- 
les de  frutas. 

Están  muy  cercanas  unas  de  otras  y  habitadas  todas  por  mo- 
ros, que  no  tienen  rey.  Bandan  está  hacia  los  6°  de  latitud 
meridional  y  hacia  los  163°  30'  de  longitud  de  la  línea  de  de- 
marcación. Gomo  se  hallaba  fuera  de  nuestra  ruta  no  pasamos  a 
ella. 

1  La  fruta  que  describe    aquí    Pigafetta    es   probablemente   la    cucúrbita  rcrrucosa   de 
Linneo. 
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Yendo  de  Buru  al  sudoeste  cuarta  del  oeste,  después  de  haber 
recorrido  ocho  grados  do  lalitud,  llegamos  a  tres  islas  muy  vecinas 
unas  de  otras,  llamadas  Zolot,  r^ocomamor  y  Gallan.  Cuando  nave- 
gábamos en  medio  de  estas  islas,  nos  asaltó  una  tempestad  que  nos 
hizo  temer  por  nuestra  vida,  de  suerte  que  hicimos  voto  de  ir 
en  peregrinación  a  Nuestra  Señora  de  la  Guia  si  teníamos  la 
suerte  de  salvarnos.  Volvimos  hacia  atrás  y  nos  dirijimos  hacia 
una  isla  bastante  elevada,  que  se  llama  Mallúa,  donde  fondea- 
mos; i)oro  antes  de  llegar  a  ella  tuvimos  que  combatir  mucho 
contra  las  corrientes  y  las  ráfagas  que  descendían  de  la  mon- 
taña. 

Los  habitantes  de  esta  isla  son  salvajes  y  parecen  fieras  mas 
que  hombres;  son  antropófagos  y  andan  desnados,  cubriendo 
solo  sus  vergüenzas  con  un  pedazo  de  corteza.  Pero  cuando  van 
al  combate  se  resguardan  el  pecho,  la  espalda  y  los  costados  con 
trozos  de  piel  de  búfalo,  adornados  de  conchas  y  de  dientes  de  cer- 
dos, y  se  atan  por  detras  y  por  delante  colas  que  hacen  de  piel  de 
cabra. 

Se  envuelven  los  cabellos  en  la  cabeza  por  medio  de  una  especie 
de  peine  de  junco,  con  dientes  muy  largos  que  les  pasan  el  peinado 
de  parte  a  parte.  Se  envuelven  la  barba  con  hojas  y  la  encierran  en 
unos  estuches  de  caña,  moda  que  nos  hizo  reir  mucho.  En  una 
palabra,  son  los  hombres  mas  feos  que  hayamos  encontrado  du- 
rante todo  nuestro  viaje. 

Usan  sacos  hechos  de  hojas  en  los  cuales  guardan  su  comida  y  su 
bebida.  Sus  arcos  y  sus  flechas  los  hacen  de  cañas.  Tan  pronto  co- 
mo sus  mujeres  nos  percibieron,  se  abalanzaron  hacia  nosotros 
con  el  arco  en  la  mano  en  una  actitud  amenazante;  pero  apenas 
les  hubimos  hecho  algunos  pequeños  presentes,  se  trocaron  en 
buenas  amigas  nuestras. 

Pasamos  en  esta  isla  quince  dias  para  recorrer  los  costados  de 
nuestra  nave  que  hablan  sufrido  mucho;  y  encontramos  en  ella  ca- 
bras, gallinas,  pescado,  cocos,  cera  y  pimienta.  Por  una  libra  de 
fierro  viejo  nos  daban  quince  de  cera. 

Hay  dos  especies  de  pimienta:  la  larga  y  la  redonda.  La  fruta 
de  la  pimienta  larga  se  asemeja  a  las  flores  del  nogal,  y  la  plan- 
ta a  la  yedra,   enlazándose  de  la  misma   manera  que  ésta  a  los 
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troncos  de  los  árboles,  poro  sus  hojas  son  parecidas  a  las  del 
moral.  Esta  pimienta  se  llama  liili.  La  redonda  crece  de  la  mis- 
ma manera,  pero  el  fruto  se  dá  en  espigas  como  las  del  maíz  y  se 
la  desgrana  de  la  misma  manera:  la  nombran  lada.  Los  campos 
están  cubiertos  de  pimientos  y  con  ellos  se  hacen  emparrados. 

En  Mallúa  tomamos  un  hombre  que  se  encargó  de  conducirnos 
a  una  isla  donde  habia  mayor  abundancia  de  víveres.  La  isla  de 
Mallúa  está  hacia  los  8"  30'  de  latitud  meridional,  y  a  169°  40'  de 
longitud  de  la  línea  de  demarcación. 

De  camino,  nuestro  viejo  piloto  moluques  nos  contó  que  en 
estos  parajes  hay  una  isla  llamada  Amcheto,  cuyos  habitantes, 
tanto  hombres  como  mujeres,  no  pasan  de  un  codo  de  alto  y  que 
tienen  las  orejas  tan  largas  como  todo  el  cuerpo,  de  manera  que 
cuando  se  acuestan  una  les  sirve  de  colchón  y  la  otra  de  frazada. 
Andan  rapados  y  desnudos.  Su  voz  es  áspera;  corren  con  mucha 
rapidez,  habitan  debajo  de  tierra  y  se  alimentan  de  pescado  y  de 
una  especie  de  fruta  que  encuentran  entre  la  corteza  y  la  parte  le- 
ñosa de  cierto  árbol.  Esta  fruta,  que  es  blanca  y  redonda  como  los 
confites  de  cilantro,  la  llaman  ambulon.  De  buena  gana  habría- 
mos ido  a  esta  isla,  si  los  bajos  y  las  corrientes  no  nos  lo  hubiesen 
impedido. 

El  sábado  25  de  enero,  a  horas  veintidós  (a  las  dos  treinta  mi- 
nutos) partimos  de  la  isla  de  Mallúa,  y  habiendo  avanzado  cinco 
leguas  al  sud  sudoeste,  llegamos  a  otra  bastante  grande,  lla- 
mada Timor,  donde  fui  a  tierra  enteramente  solo  para  obtener 
del  jefe  de  la  aldea,  llamado  Amaban,  que  nos  suministrase 
algunos  víveres.  Me  ofreció  búfalos,  cerdos  y  cabras;  pero  cuando 
se  trató  de  determinar  las  mercaderías  que  quería  en  cambio,  no 
pudimos  entendernos,  porque  pretendía  mucho  y  nosotros  tenía- 
mos poco  que  darle.  Tomamos  entonces  el  partido  de  retener  a 
bordo  al  jefe  de  otra  isla,  llamado  Balibo,  que  habia  venido  con 
su  hijo  a  visitarnos.  Le  dijimos  que  si  quería  recobrar  su  liber- 
tad, podía  suministrarnos  seis  búfalos,  diez  cerdos  y  otras  tantas 
cabras.  Este  hombre,  que  temía  que  le  matásemos,  dio  orden  pa- 
ra que  en  el  acto  nos  trajesen  todo  lo  que  acabábamos  de  pedirle, 
y  como  no  tenia  mas  que  cinco  cabras  y  dos  cerdos,  nos  dio  siete 
búfalos  en  lugar  de  seis.  Hecho  esto,  le  despachamos  a  tierra  bas- 
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tanto  satisfecho  do  nosotros^  porqiio,  junto  con  volverle  la  liber- 
t;i(l,  lo  hicimos  un  prosonto  do  tolíis,  do  un  género  de  la  India  de 
seda  y  de  algodón,  hachas,  cuchillos  indianos  y  europeos  y  es- 
pejos. 

Kl  jefe  de  Amaban  con  quien  habia  estado  antes,  solo  tenia  a 
su  servicio  mujeres  que  andaban  desnudas  como  las  de  las  otras 
islas.  Llevan  en  las  orejas  pequeños  anillos  de  oro,  a  los  cuales 
atan  algunos  copos  de  seda,  y  en  los  brazos  varios  brazaletes  de 
oro  y  de  latón,  que  a  menudo  les  cubren  hasta  el  codo.  Los  hom- 
bres andan  también  desnudos;  pero  llevan  el  cuello  adornado  con 
placas  redondas  de  oro,  y  sujetan  sus  cabellos  por  medio  de  pei- 
nes de  cañas,  adornados  de  anillos  de  oro.  Algunos,  en  lugar  de 
anillos  de  oro,  llevan  en  las  orejas  el  gollete  de  una  calabaza 
seca. 

Solo  en  esta  isla  se  encuentra  el  sándalo  blanco,  y  hay  también 
en  olla,  como  decíamos,  búfalos,  cerdos  y  cabras,  gallinas  y  loros 
de  diferentes  colores.  Se  dan  igualmente  el  arroz,  plátanos,  jen- 
gibre, la  caña  de  azúcar,  naranjas,  limones,  almendras,  fréjoles 
y  cera. 

Fondeamos  cerca  de  la  parte  de  la  isla  en  que  habia  algunas 
aldeas  habitadas  por  los  jefes,  pues  las  de  los  cuatro  hermanos, 
que  son  los  reyes,  se  hallaban  en  otro  sitio. 

Estas  aldeas  se  llaman  Oibich,  Lichsana,  Suai  Gabanaza.  La  pri- 
mera es  la  mas  notable.  Se  nos  dijo  que  en  una  montaña  cerca 
de  Gabanaza,  se  encuentra  bastante  oro,  con  cuyas  pepas  los  in- 
dígenas compran  todo  lo  que  necesitan.  Aquí  es  donde  los  de 
Malaca  y  Java  vienen  en  busca  del  sándalo  y  de  la  cera,  y  aun 
mientras  nosotros  estábamos  ahí,  encontramos  un  junco  que  ha- 
bia llegado  de  Lozon  con  ese  objeto. 

Estos  pueblos  son  gentiles.  Nos  dijeron  que  cuando  van  a  cor- 
tar el  sándalo,  el  demonio  se  les  aparece  bajo  diferentes  formas, 
preguntándoles  con  mucha  política  si  necesitan  alguna  cosa;  mas, 
a  pesar  de  tal  deferencia,  su  aparición  les  produce  tanto  miedo 
que  quedan  enfermos  durante  algunos  dias.  Gortan  el  sándalo  en 
ciertas  fases  de  la  luna,  pues  en  cualquier  otro  tiempo  no  resul- 
tarla bueno.  Las  mercaderías  mas  adecuadas  para  cambiar  por 
sándalo  son  el  paño  rojo,  telas,  hachas,  clavos  y  fierro. 
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La  isla  está  totalmente  habitada;  se  extiende  bastante  de  éste  a 
oeste,  pero  es  muy  estrecha  de  norte  a  sur.  Su  latitud  meridional 
es  de  10",  y  su  longitud  do  la  línea  de  demarcación  de  174"  30\ 

En  todas  las  islas  del  arch¡{)iélago  que  hablamos  visitado,  reina 
la  enfermedad  del  santo  Job,  y  aquí  mucho  mas  que  en  ninguna 
parte,  donde  la  llaman  for  franclii,  esto  es,  enfermedad  portu- 
guesa. 

Se  nos  dijo  que  a  distancia  de  un  dia  de  camino  hacia  el  oeste 
noroeste  de  Timor,  existe  una  isla  llamada  Ende,  donde  se  halla 
en  abundancia  la  canela.  Sus  habitantes  son  gentiles  y  no  tienen 
rey.  Cerca  de  allí  se  extiende  una  cadena  de  islas  hasta  Java  ma- 
yor y  el  cabo  de  Malaca.  Hé  aquí  sus  nombres:  Ende,  Tonnbuton, 
Grenochile,  Birmacore,  Azanaran,  Main,  Zuvaba,  Lumboch,  Cho- 
rum  y  Java  mayor,  que  los  habitantes  no  llaman  Java  sino  Jaoa. 

Las  aldeas  mas  grandes  dol  país  se  hallan  en  las  islas  de  Java,  y 
la  principal  se  llama  Magepaher,  cuyo  rey,  cuando  vivia,  era  re- 
putado como  el  monarca  mas  grande  de  las  islas  que  se  encuentran 
en  estos  parajes.  Se  llamaba  raja  Patiunus  Sunda.  Se  cosecha 
aquí  mucha  pimienta.  Las  otras  islas  son  Dahadama,  Gaguiama- 
da,  Minutarangam,  Giparafidain,  Zuvancressi  y  Girubaia.  A  me- 
dia legua  de  Java  mayor  están  las  islas  de  Bali,  dichas  la  pequeña 
Java,  y  Madura:  estas  dos  últimas  son  del  mismo  tamaño. 

So  nos  dijo  que  en  Java  habia  la  costumbre  de  quemar  los  cuer- 
pos de  las  personas  notiibles  que  fallecen,  y  que  la  mujer  a  quien  el 
difunto  ha  amado  mas,  está  destinada  a  morir  quemada  en  la  misma 
hoguera.  Adornada  de  guirnaldas  de  flores,  se  hace  conducir  por 
cuatro  hombres  en  una  silla  por  toda  la  ciudad,  consolando  a  sus 
parientes  que  lloran  su  próxima  muerte,  y  con  aire  tranquilo  y 
sereno,  les  dice:  esta  tarde  voy  a  comer  con  mi  marido,  y  en  la 
noche  me  acostaré  con  él.  Llegada  a  la  pira,  los  consuela  de  nue- 
vo con  los  mismos  discursos  y  se  arroja  a  las  llamas,  que  la  de- 
voran. Si  se  negase  a  ello,  no  se  la  mirarla  mas  como  mujer  hon- 
rada ni  como  buena  esposa. 

Nuestro  viejo  piloto  nos  refirió  una  costumbre  aun  mas  extra- 
ña. Nos  dijo  que  cuando  los  jóvenes  están  enamorados  de  alguna 
mujer  y  buscan  sus  favores,  se  atan  pequeños  cascabeles  entre 
el  glande  y  el  prepucio,  y  así  van  á  pasar  por  las  ventanas  de  su 
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amadn^  á  la  cual  incitan  con  el  sonido  de  los  cascabeles.  Esta 
exige  que  dejen  los  cascabeles  en  su  sitio. 

Nos  contaron  también  que  en  una  isla  llamada Ocoloro,  mas  acá 
do  Java,  no  bay  sino  mujeres,  que  son  fecundadas  por  el  viento. 
Si  les  nace  un  liijo,  le  matan  en  el  acto,  y  si  es  bija,  la  crian;  y  si 
alg'un  bombre  se  atreve  á  visitar  la  isla,  le  matan. 

Nos  reíirieron  todavía  otras  bistorietas.  Al  norte  de  Java  Mayor, 
en  el  golfo  de  la  China,  que  los  antiguos  llamaban  Sinus  Magnus, 
bay,  dicen,  un  árbol  muy  grande  llamado  camponganghi,  donde 
se  posan  ciertas  aves  llamadas  gañida,  tan  grandes  y  tan  fuertes 
que  levantan  á  un  búfalo  y  aun  un  elefante,  y  le  llevan  volando  al 
sitio  en  que  está  el  árbol,  que  nombran  puzatliaer.  El  fruto  del  árbol, 
que  denominan  buapanganghi,  es  mas  grande  que  una  sandía. 
Los  moros  de  Burné  nos  dijeron  baber  visto  dos  de  estos  pája- 
ros que  su  soberano  babia  recibido  del  reino  de  Siam.  No  es  posi- 
ble aproximarse  á  este  árbol  á  causa  de  los  torbellinos  que  allí 
forma  el  mar  basta  la  distancia  de  tres  á  cuatro  leguas.  Nos  aña- 
dieron que  todo  lo  relativo  áeste  árbol  se  sabia  del  modo  siguiente: 
que  un  junco  fué  trasportado  por  estos  torbellinos  basta  cerca  del 
árbol  y  allí  naufragó;  que  todos  los  hombres  perecieron,  á  excep- 
ción de  un  niño  pequeño  que  se  salvó  milagrosamente  en  una  tabla; 
y  que  hallándose  cerca  del  árbol,  subió  á  él  y  se  ocultó  debajo  del 
ala  de  uno  de  estos  grandes  pájaros,  sin  ser  notado.  Al  dia  siguien- 
te, el  pájaro  vino  a  tierra  para  cojer  un  búfalo,  y  entonces  el 
niño  salió  de  debajo  del  ala  y  huyó.  Por  este  medio  fué  como 
se  supo  la  historia  de  estos  pájaros  y  de  donde  provenían  los 
grandes  frutos  que  se  encontraban  tan  frecuentemente  en  el 
mar. 

El  cabo  de  Malaca  está  hacia  T  30'  de  latitud  sur.  Al  éste  de 
este  cabo  hay  varias  aldeas  y  ciudades,  cuyos  nombres  son:  Gin- 
gapola,  que  se  halla  en  el  mismo  cabo,  Pahan,  Calantan,  Patani, 
Bradlini,  Benan,  Lagon,  Gheregigharan,  Trombón,  Joran,  Giu, 
Brabri,  Banga,  Judía  (residencia  del  rey  de  Siam,  llamado  Siri 
Zacabedera,)  Jandibuna,  Laun  y  Longanpifa.  Todas  estas  ciuda- 
des están  edificadas  como  las  nuestras  y  sugetas  al  rey  de  Siam. 

Se  nos  dijo  que  á  las  orillas  de  un  rio  de  este  reino  viven  cier- 
tas aves  grandes  que  solo  se  alimentan  de  cadáveres,  sin  que  los 
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coman  antes  de  que  algún  otro  pájaro  les  haya  primeramente  de- 
vorado el  corazón. 

Mas  allá  de  Siam  se  encuentra  Gamoguia,  cayo  rey  se  llama 
Saret  Zarabedera;  en  seguida  Ghiompa,  gobernada  por  raja  Bra- 
hami  Martu.  En  este  país  es  donde  crece  el  ruibarbo,  que  lo  hallan 
de  la  manera  siguiente:  veinte  á  veinticinco  hombres  se  van 
juntos  á  los  bosques,  donde  pasan  la  noche  sobre  los  árboles  para 
ponerse  á  cubierto  de  los  leones  y  otras  bestias  feroces  y  á  la  vez 
para  sentir  mejor  el  olor  del  ruibarbo,  que  les  lleva  el  viento.  Por 
la  mañana  se  van  al  sitio  de  donde  provenia  el  olor  y  buscan  ahí 
el  ruibarbo  hasta  que  lo  encuentran. 

El  ruibarbo  es  la  madera  podrida  de  un  gran  árbol,  que  adquiere 
su  olor  de  su  misma  putrefacción:  la  parte  mejor  del  árbol  es  la 
raíz,  pero,  sin  embargo,  el  tronco,  que  llaman  calama^  posee  la 
misma  virtud  medicinal. 

Viene  en  seguida  el  reino  de  Gocchi,  cuyo  rey  se  llama  Siri 
Bummipala. 

Se  encuentra  después  la  Gran  Ghina,  cuyo  monarca  es  el  mas 
poderoso  príncipe  de  la  tierra:  su  nombre  es  raja  Santoa.  Setenta 
reyes  coronados  se  hallan  bajo  su  dependencia,  y  cada  uno  de  es- 
tos reyes,  á  su  vez,  tiene  diez  ó  quince  que  le  obedecen.  El  puer- 
to de  este  reino  se  llama  Guantan  (Ganton)  y  entre  sus  numerosas 
ciudades,  las  dos  principales  son:  Ganquin  y  Gomlaha,  esta  última 
residencia  del  rey.  Gerca  de  su  palacio,  en  las  cuatro  fachadas,  que 
miran  á  los  cuatro  puntos  cardinales,  viven  cuatro  ministros, 
cada  uno  encargado  de  dar  audiencia  á  todas  las  personas  que 
vienen  de  la  dirección  en  que  se  hallan. 

Todos  los  reyes  y  señores  de  la  India  mayor  y  superior,  de- 
ben tener  como  señal  de  dependencia,  en  medio  de  las  plazas, 
la  estatua  en  mármol  de  un  animal  mas  fuerte  que  el  león,  lla- 
mado chinga,  que  se  ve  también  grabado  en  el  real  sello;  y  todos 
los  que  quieren  entrar  á  su  puerto,  están  obligados  á  tener  en 
su  navio  la  misma  figura  en  marfil  ó  en  cera.  Si  alguno  entre 
los  señores  de  su  reino  rehusa  obedecerle,  le  hace  desollar,  y  su 
piel,  seca  al  sol,  salada  y  rellena,  se  la  coloca  en  un  sitio  pro- 
minente de  la  plaza,  con  la  cabeza  baja  y  las  manos  atadas  sobre 
aquella,  en  actitud  de  hacer /b/2^¿^,  estoes,  la  reverencia  al  rey.  Este 
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no  está  visible  para  nadie^  y  cuando  quiere  ver  á  sus  subditos,  so 
hace  conducir  sobro  un  pavo  real,  hecho  con  mucho  arte  y  ricamen- 
te adornado,  y  acompañado  de  seis  mujeres,  vestidas  enteramente 
como  él,  de  modo  que  no  se  le  puede  distinguir  de  ellas.  Se  colo- 
ca en  seguida  dentro  de  la  figura  de  la  serpiente  llamada  noga, 
soberbiamente  decorada,  que  tiene  un  cristal  en  el  pecho,  por  el 
cual  el  rey  ve  todo,  sin  ser  visto.  Se  casa  con  sus  hermanas  para 
que  la  sangre  real  no  se  mezcle  con  la  de  sus  subditos.  Su  palacio 
está  rodeado  de  siete  murallas,  y  en  cada  recinto  hay  diez  mil 
hombres  de  guardia,  que  se  relevan  cada  doce  horas.  En  la  pri- 
mera, hay  un  hombre  con  una  gran  fusta  en  la  mano;  en  la  segun- 
da un  perro;  en  la  tercera  otro  hombre  con  una  porra  de  fierro; 
en  la  cuarta  otro  armado  con  un  arco  y  fiechas;  en  la  quinta  otro 
armado  con  una  lanza;  en  la  sexta  un  león;  y  en  la  séptima  dos 
elefantes  blancos.  El  palacio  tiene  setenta  y  nueve  salas  en  las 
cuales  se  ven  siempre  mujeres  para  el  servicio  del  rey,  y  antor- 
chas que  arden  continuamente.  Para  circundar  el  palacio,  se  ne- 
cesita, por  lo  menos,  un  dia.  En  el  extremo  del  palacio  hay  cua- 
tro salas  donde  los  ministros  van  a  hablar  al  rey.  Las  paredes,  la 
bóveda  y  aun  el  pavimento  de  una  de  estas  salas  están  adorna- 
das con  bronce;  en  la  segunda,  estos  adornos  son  de  plata;  en  la 
tercera^  de  oro;  en  la  cuarta,  de  perlas  y  de  piedras  preciosas.  En 
estas  salas  se  coloca  el  oro  y  todas  las  otras  riquezas  que  se  lle- 
van como  tributo  al  rey. 

No  he  presenciado  nada  de  todo  lo  que  acabo  de  contar  y  escri- 
bo estos  detalles  simplemente  por  la  relación  de  un  moro  que  me 
aseguró  haber  visto  todo  eso. 

Los  chinos  son  blancos,  andan  vestidos  y  tienen  como  noso- 
tros mesas  para  comer.  Se  ven  también  en  aquel  país  cruces, 
pero  ignoro  el  uso  que  hagan  de  ellas. 

El  almizcle  viene  de  la  China  y  el  animal  que  lo  produce  es  una 
especie  de  gato,  semejante  á  la  algalia,  que  solo  se  alimenta  de 
una  madera  dulce,  del  grofsor  del  dedo,  llamada  chaniaru.  Para 
extraer  de  este  animal  el  almizcle,  le  ponen  una  sanguijuela,  y 
cuando  se  ve  que  está  bien  llena  de  sangre,  la  revientan  y  recogen 
aquella  en  un  plato  para  hacerla  secarse  al  sol,  durante  tres  ó 
cuatro  dias,   que  es   el  modo  como  se  perfecciona.  Todo  el  que 
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conserva  uno  de  estos  animales  debe  pagar  un  tributo.  Los  gra- 
nos de  almizcle  que  se  llevan  á  Europa  son  solo  pequeños  peda- 
zos de  carne  de  cabrito^  empapados  en  el  verdadero  almizcle.  La 
sangre  se  halla  algunas  veces  en  cuajáronos,  pero  so  purifica  con 
facilidad.  El  gato  que  produce  el  almizcle  so  llama  castor,  y  la 
sanguijuela  lleva  el  nombre  de  Unta. 

Siguiendo  las  costas  de  la  China,  se  encuentran  varios  pueblos, 
á  saber:  los  Ghensis,  que  habitan  las  islas  donde  se  pescan  las 
perlas  y  donde  hay  también  canela.  Los  Lechiis  habitan  la  tie- 
rra firme  vecina  á  estas  islas.  La  entrada  de  su  puerto  está  atra- 
vesada por  un  gran  monte,  lo  que  hace  necesario  desarbolar  los 
juncos  y  navios  que  quieran  entrar.  El  rey  de  este  país  se  llama 
Moni,  y  aunque  obedece  al  de  la  China,  tiene  veintitrés  reyes  bajo 
su  obediencia.  Su  capital  es  Baranacé,  y  aquí  es  donde  se  encuen- 
tra el  Catay  Oriental. 

Han  es  una  isla  alta  y  fria,  donde  hay  cobre,  plata  y  seda:  raja 
Zotru  es  el  soberano.  Mili,  Jaula  y  Gnio,  son  tres  países  muy  frios 
situados  en  el  continente.  Friangola  y  Frianga  son  dos  islas  de 
donde  se  saca  cobre,  plata,  perlas  y  seda.  Bassi  es  una  tierra  baja 
también  sobre  el  continente.  Sumbdit-Pradit  es  una  isla  muy 
rica  de  oro,  donde  los  hombres  llevan  un  anillo  grueso  de  este 
metal  en  el  tobillo.  Las  montañas  vecinas  están  habitadas  por 
pueblos  que  matan  á  sus  padres  cuando  llegan  á  cierta  edad  para 
evitarles  los  achaques  de  la  vejez.  Todas  las  naciones  de  que  aca- 
bamos de  hablar  son  gentiles. 

El  martes  11  de  febrero,  en  la  noche,  abandonamos  la  isla  de 
Timor  y  entramos  en  el  gran  mar,  llamado  Laut-Chidol.  Cami- 
nando hacia  el  oeste  sudoeste,  dejamos  a  la  derecha,  al  norte,  de 
temor  a  los  portugueses,  la  isla  de  Sumatra,  llamada  antigua- 
mente Taprobana;  Pegu,  Bengala,  Urizza,  Chelim,  donde  habitan 
los  malayos,  subditos  del  rey  de  Narsinga;  Calicut^  que  depende 
del  mismo  rey;  Cambaya,  donde  habitan  los  guzerates;  Cananor, 
Goa,  Annus,  y  toda  la  costa  de  la  India  mayor. 

En  este  reino  hay  seis  clases  de  personas,  ó  castas,  a  saber,  los 
nairi,  panicali,  franai^  panguelini,  macuai  y  poleai.  Los  nairi  son 
los  principales  o  jefes;  los  panicali  son  los  ciudadanos:  estas  dos 
castas  couA'ersan  entre  sí;  los  franai  cosechan  el  vino  de  palmera 
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y  los  plátanos;  losmacuai  son  pescadores;  los  panguelinis  son  ma- 
rineros; y  los  poleai  siembran  y  cosechan  el  maíz.  Estos  últimos 
habitan  siempre  en  los  campos  y  no  entran  jamas  en  las  ciuda- 
des. Cuando  quieren  darles  alguna  cosa,  se  las  dejan  en  el  suelo, 
de  donde  la  recejen,  y  cuando  andan  por  los  caminos  gritan  cons- 
tantemente ;;o^7;0;,;;o,  esto  es,  guardaos  de  mí.  Se  nos  contó  que 
un  nairi,  que  habia  sido  accidentalmente  tocado  por  un  poleai, 
se  hizo  matar  para  no  sobrevivir  a  tamaña  infamia. 

Para  doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  subimos  hasta  el  42" 
de  latitud  sur;  y  nos  fué  preciso  permanecer  nueve  semanas  fren- 
te a  este  cabo,  con  las  velas  plegadas,  a  causa  de  los  vientos  del 
oeste  y  del  noroeste  que  experimentamos  constantemente  y  que 
concluyeron  en  una  tempestad  terrible.  El  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza está  hacia  los  34"  30'  de  latitud  meridional,  a  mil  seis- 
cientas leguas  de  distancia  del  de  Malaca.  Es  el  mas  grande  y 
mas  peligroso  cabo  conocido  de  la  tierra.  Algunos  de  los  nues- 
tros, y  sobre  todo  los  enfermos,  habrían  querido  desembarcar  en 
Mozambique,  donde  hay  un  establecimiento  portugués,  a  causa 
de  las  vías  de  agua  que  tenia  la  nave  y  del  frió  penetrante  que  sen- 
tíamos; pero,  especialmente,  porque  teníamos  por  único  alimento 
y  bebida  arroz  y  agua,  pues  toda  la  carne,  que,  por  falta  de  sal 
no  pudimos  preparar,  estaba  podrida.  Sin  embargo,  hallándose  la 
mayor  parte  de  la  tripulación  inclinada  mas  al  honor  que  a  la  vida 
misma,  determinamos  hacer  cuantos  esfuerzos  nos  fuera  posible 
para  regresara  España,  por  mas  que  tuviéramos  aun  que  correr 
algunos  peligros. 

En  ñn,  con  ayuda  de  Dios,  el  6  de  mayo  doblamos  este  te- 
rrible cabo^  siendo  preciso  acercarnos  a  él  hasta  distancia  de  cinco 
leguas,  sin  lo  cual  no  lo  hubiéramos  conseguido  jamas. 

Corrimos,  en  seguida,  hacia  el  noroeste  durante  dos  meses  en- 
teros, sin  reposarnos  jamas,  perdiendo  en  este  intervalo  veintiún 
hombres,  entre  cristianos  é  indios.  Al  arrojarlos  al  mar,  notamos 
una  cosa  curiosa,  y  fué  que  los  cadáveres  de  los  cristianos  queda- 
ban siempre  con  el  rostro  vuelto  hacia  el  cielo,  y  los  de  los  in- 
dios con  la  cara  sumergida  en  el  mar. 

Careciamos  totalmente  de  víveres,  y  si  el  cielo  no  nos  hubiese 
acordado  un  tiempo  favorable,  habríamos  todos  muerto  de  ham- 
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bre.  El  9  de  julio,  dia  miércoles,  descubrimos  las  islas  de  Cabo 
Verde,  yendo  a  fondear  a  la  llamada  Santiago. 

Sabiendo  que  nos  bailábamos  en  tierra  enemiga  y  que  se 
abrigarían  sospechas  de  nosotros,  tuvimos  la  precaución  de  ha- 
cer decir  a  los  hombres  de  la  chalupa  que  enviamos  a  tierra  a 
hacer  provisión  de  víveres,  que  pasábamos  al  puerto  porque  ha- 
biéndose quebrado  el  palo  trinquete  al  doblar  la  línea  equinoccial, 
gastamos  mucho  tiempo  en  acomodarlo,  y  que  el  comandante 
en  jefe,  con  otras  dos  naves,  habia  continuado  su  derrota  a  Es- 
paña. 

Les  hablamos  de  manera  de  hacerles  creer  que  veníamos  do 
las  costas  de  América  y  no  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Pres- 
tóse fé  a  nuestras  palabras  y  por  dos  veces  recibimos  la  chalupa 
llena  de  arroz  en  cambio  de  nuestras  mercaderías. 

Para  ver  si  nuestros  diarios  habían  sido  llevados  con  exacti- 
tud, hicimos  preguntar  en  tierra  que  qué  dia  de  la  semana  era. 
Se  nos  respondió  que  era  jueves^  lo  que  nos  sorprendió,  porque 
según  nuestros  diarios  solo  estábamos  en  miércoles,  y  a  mí,  sobre 
todo,  porque  habiendo  estado  bien  de  salud  para  llevar  mi  diario, 
marcaba  sin  interrupción  los  dias  de  la  semana  y  los  del  mes. 
Después  supimos  que  no  existia  error  en  nuestro  cálculo^,  por- 
que navegando  siempre  hacia  el  oeste,  siguiendo  el  curso  del  sol 
y  habiendo  regresado  al  mismo  punto,  debíamos  ganar  veinticua- 
tro horas  sobre  los  que  permanecían  en  el  mismo  sitio;  y  basta 
reflexionar  para  convencerse  de  ello. 

Habiendo  por  tercera  vez  regresado  la  chalupa  a  tierra  con  tre- 
ce hombres,  notamos  que  se  la  retenia,  pudiendo  ademas  sospe- 
char por  el  movimiento  que  se  observaba  en  algunas  carabelas,  que 
querían  también  apoderarse  de  nuestra  nave,  lo  que  nos  determi- 
nó a  partir  en  el  acto.  Supimos  después  que  nuestra  chalupa  ha- 
bia sido  detenida  porque  uno  de  los  marineros  reveló  nuestro 
secreto,  diciendo  que  el  comandante  en  jefe  era  muerto  y  que 
nuestra  nave  era  la  única  de  la  escuadra  de  Magallanes  que  regre- 
saba a  Europa. 

Gracias  a  la  Providencia,  el  sábado  seis  de  setiembre  entramos 
en  la  bahía  de  San  Liicar;  y  de  los  sesenta  hombres  que  formaban 
la  tripulación  cuando  partimos  de  las  islas  Molucas,   no  éramos 
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mas  que  dieziocho,  y  éstos  en  su  mayor  parte  estaban  enfermos. 
Otros  se  desertaron  en  la  isla  de  Timor;  otros  fueron  condenados 
a  muerte  por  delitos,  y  otros,  en  fin,  perecieron  de  hambre. 

Desde  que  habiamos  partido  de  la  bahía  de  San  Lúcar  hasta 
que  regresamos  a  ella,  recorrimos  según  nuestra  cuenta,  mas  de 
catorce  mil  cuatrocientas  sesenta  leguas,  y  dimos  la  vuelta  al 
mundo  entero,  yendo  siempre  de  éste  a  oeste. 

El  lunes  8  de  setiembre  largamos  el  ancla  cerca  del  muelle  de 
Sevilla,  y  descargamos  toda  nuestra  artillería. 

El  martes  bajamos  todos  a  tierra  en  camisa  y  a  pié  descalzo,  con 
un  cirio  en  la  mano,  para  visitar  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Victoria  y  la  de  Santa  María  la  Antigua,  como  lo  habiamos  pro- 
metido hacer  en  los  momentos  de  angustia. 

De  Sevilla  partí  para  Valladolid,  donde  presenté  a  la  Sacra  Ma- 
gestad  de  don  Garlos,  no  oro  ni  plata,  sino  cosas  que  eran  a  sus 
ojos  mucho  mas  preciosas.  Entre  otros  objetos,  le  obsequié  un 
libro  escrito  de  mi  mano,  en  el  cual  habia  apuntado  dia  por  dia 
todo  lo  que  nos  habia  acontecido  durante  el  viaje. 

Abandoné  a  Valladolid  lo  mas  pronto  que  me  fué  posible  y  me 
fui  a  Portugal  para  hacer  relación  al  rey  don  Juan  de  las  cosas 
que  acababa  de  ver.  Pasando  en  seguida  por  España  fui  a  Fran- 
cia, donde  regalé  algunas  cosas  del  otro  hemisferio  a  Madama 
la  Regente,  madre  del  rey  muy  católico  Francisco  I. 

Regresé  al  fin  a  Italia,  donde  me  consagré  para  siempre  al  muy 
excelente  y  muy  ilustre  señor  Felipe  de  Villers  l'Isle-Adam,  gran 
maestre  de  Rodas,  a  quien  di  también  la  relación  de  mi  viaje. — 
El  caballero  Antonio  Pigafetta. 
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